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VENTAJAS QUE OFRECE ESTA EMPRESA, 



Todo« los meses resalará entre iodos los saser llores: 

i.'' Uoa Onza de oro, i."" Dos uclavos de Billetes. 

2." Un cleganle vestida de seda. V Otros dos octavos de Billetes 

3.^ Un velo Mantilla tejido , ó ua 6,** Otros dos octavos de Billetes. 



^mantón de espuma de Manila. 

■ MODO DE OBTENER ESTOS REGALOS. 



Cada suscritor ó suscrilora, llevará en su 
l-ecibo de pago VEINTE números, los cuales 
serán permanentes mientras conlinúen suscri- 
los á menos que soliciten otros. 

Serán agraciados con los Regalos por su or- 
den los señores suscritores que entre sus veiníe 
números, tenga uno igual al de los seis mayo- 
res premios que aparezcan en la lista y que 
se hallen dentrodd número total que compon- 
gan los citados veinte números repartidos á 
los suscritores, debiendo advertir que cayen« 

(do entre aquellos dos ó mas números iguales, 
serán preferidos Jos premios mayore* siguien- 
tes primeros eo lista- 
La extracción en queban de efectuarse es- 
tes Regalos todos los meses, se avisará con la 
anticipación debida 

Ademas, la empresa tomará para todas las 
*• extracciones dos octavos de billetes si es or- 
m diñaría y uno si es estraordinaria; y de las can- 
' Itidades que se obtengan se hará un dividendo 
entre todos los suscritores, sin que la empreía 
l^^ se reserve para sí cantidad alguna, insertán- 
y dose en el periódico con antelación taoto los 



f 



números de los billetes como el número do 
suscritores. 

Para garantía de los señores suscritores se 
anunciará (odos los meses con la anterioridad 
debida el establecimiento ó punto donde se 
encontrarán de manifiesto los efectos que han 
de regalarse, asi como los números de los bi« 
Heles que se tomen por la empresa, los cuales 
quedarán en depósito en la administración de 
loterías que se designe, bajo recibo que se es- 
pediiá por la misma» insertándose eate en el 
periódico. 

Como quo para optar á los Regalos sea ne- 
cesario tener los veinte números que se darán 
en el recibo, el pago de la suscricion ser 9 
adelantado. 

El periódico y pliego de novela qoe acom- 
pañan f>e llevarán á domicilio en esta capital 
todos los domingos por la mañana; i*mpezando 
la publicación el domingo 9 del próximo mes 
de Sstiembre. 

Si, como confiamos, mas adelante contamos 
con el auxilio del público, iremos haciendo 
mayores ventajas. 



PRECIOS Y PEPITOS DE SUSCRICION. 



El precio de suscricioD es eo esta capital el de 4L reales al mes.=Fuera, franco el porte, 5 rs. ó 
13 por trimestre. 

Se suscril>e en esta capital en su ofícioa y redacción, calle de la Cuoa oúmero 9, csqQÍDa á la de 
Acetres.=En la Pcblicidad, calle ile las Sierpes número 5.— En la Ca»a db Comisiones de los seño- 
res Tena, hermanos, calle de la Cuna número 38.=Ed la librería de Hidalgo, calle deGéoo^a, y para 
comodidad de algunos suscritores, también se admiten sascriciones eo el estanco de la Feria y en el 
de la plaza del Allosano de Trtana. 

Fuera de la capital.— En las admioistraciones de correos y corresponsales de esta empresa, ó li- 
brando el importe de la suscricion al representante de la misma. 

Eq todos ios puntos de suscricion se reparten gratis los prospectos. 

No se recibe correspondencia qae no venga franca. 



9ETIl<I<A-t«ft«. Im^rcata de U e««» ée C^mlmí^memí calle 4e U Cap* éém. ^9, y ile fi«llet«« «S. 
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Domingo 9 de Setiembre de 1853. 
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lATROülJCClOX. 



Al prescnlarnos en la paleslra literaria 
íios acompaña el temor que siempre nos 
liau inspirado nucstias débiles fuerzas; 
pero al mismo tiempo nos anima la in- 
duljjencia que, sin merecerla seg^uramente, 
nos lian dispensado en otras ocasiones 
nuestros apreeiablcs lectores. 

El periódico semanal íjuc hoy pubÜ- 
eamos, será sin duda una nueva prueba 
del deseo cotistanlc eu nosotros de pagar 
con nuestros pobres trabajos esa deí'e- 
rcncia galante, con que hasta el dia nos 
hemos visto favorecidos. 

Sus columnas, dedicadas csclusivaraen- 
Ic á li* literatura, ofrecerán una serie de 
variados trabajos, que procuraremos sean 
de lo mas selecto, dándoles siempre la 
misTna colocación que llevan en el pre- 
sente número. Primero, la literatura, las 
ciencias y las arles, como artículos de 
fondo en esta clase de publicación-, des- 
pués, las poesías, que procuraremos sean 
de difcrc"htes jjéneros^ luego las leyendas, 
cuentos y artículos de costumbres*, y final- 
mente las actualidades, en cuya sección 
procuraremos tener al corriente á nuestros 
lectores de todas las variaciones de la mo- 
da, y de las novedades de nuestros teatros. 

Tal €S el sistema que hemos adoptado 
para nuestra revista literaria, y conüamos 
en que merccer;í la pública aceptación, 

- ■/ *'f* es lo único á que aspiramos. 

Mío injp, ^ * 



LA GUERRA DE LA INDEPENDENCIA. 
Recuerdo patrio. 

La guerra de la independeocia respondió al dos 
de Mayo cono el eco á la voz. A la revelación de 
Madrid contenió el levanlamienlo de la Península, 
y al grilo conmovedcr de los mártires, que dieroo 
su vida á la sania causa, siguió el alerrador ru- 
jido de un pueblo, levantándose iracundo conlra 
los invasores. Las meinorias del mismo Napoleón 
biciemn jusiicia á nuestro alzamienlo, ^Irritó á 
los españoles la idea del desprecio que se les ba- 
cía; (dicen las tales memorias) se subievaroD á vis- 
la de la fuerza, y se portaron eu masa como un 
solo hombre de honor.» ¡La guerra de la indepcu- 
dencia! Bien querría el autor de esle arlículo de- 
tenerse en tan brillante periodo mas de lo que le 
permiten las breves dimensiones de esle periódico; 
pero no fuera necesaria la prolijidad de referencia 
de aquellos sucesos, porrjue ¿^^e requiere hoy una 
descripción de aquellas jornadas? ¿Qué español no 
sabe que hay en la corle de España un monu- 
meiilo consagrado á la memoria sublime de les 
liéroes del dos de Mayo; de aquel pueblo que se 
estrelló bramando furioso contra Lts bayonetns de 
sus o|)resores, que vendió tan c-iras sus vidas á 
los soldados del invasor, que entre mil indivi- 
dualidades bizarras, aunque incógnitas, legó áJa 
hisloria los nombres de Daoiz y Velarde,"^ como 
símbolo del patriotismo mas acendrado; que dpjó 
casi todos sus adalides hechos pedazos por la me- 
tralla; í.euchillados por las caballerías polaca y 
nidmelnca; fusilados en pelotones por una solda- 
desca ebria de vino y sangre?.,.. 

¿Quó espailol no se descubrirá la cabeza con 
respeto al atravesar las ásperas gargantas del 
Bruch, testigo de! primer combate campal entre 
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catalanes y franceses, y donde Irescienlos paisanos 
maUrmados pusieron en fuga á cuatro mil vele- 
ra nos de la división de Schwarlz? 

¿Qué español no se estremece de orgullo al re- 
cuerdo de Bailen, aquel teatro de gloria para un 
ejército bisoño de alentados andaluces; aquella pa- 
jina grandiosa de la ilustre vida de Castaños, com- 
partida por la bravura de Rediog; aquel campo de 
humillación para los hienos de la Europa, y los 
generales quedirijían su amenazadora espedicion?.. 

¿Qué corazón ibero no palpita ante esa Zara- 
goza inmortal, baluarte de la independencia, tim- 
bre venerando de la nobleza de Palafox; que dio 
heroínas á la santa causa, y embestida pujante- 
mente en dos ocasiones entregó al enemigo los 
escombros de una ciudad; los cadáveres de sus 
btroes, por preseas de victoria; una poblaciones- 
lenuada por el hambre, la fatiga y el ambiente 
fétido de la peste que la diezmaba?.... 

¿Quién í'e nosotros no ha visto correr una lá- 
grima por la megilla de un viejo militar á la re- 
cordación de esa Gerona, imponderable, que abrió 
Ja tumba á veintemü soldados de Saioi-Cir; que 
encontró un defensor en cada persona ; donde las 
raugeres alternaron con los hombres en los trances 
de la pelea; donde Alvarez ganó el laurel de los 
valieales y la palma de los mánires...? 

¿Qué alma española do se llena de furor al traer 
ementes las crueldades con que Súchel vengó 
sus descalabros en Tarragona; entregando á todos 
los instintos sanguinarios y rapaces la ciudad 
émula de Gerona y Zaragoza? 

¿Quién de nosotros no cuenla un pariente entre 
los vencedores de Ciudad-Rodrigo, Arapiles,, Vi- 
toria, San Marcial y Tolosa...? 

¿ Quién no memora un día de lulo para su fa- 
milia en las tristes jornadas de Rio -seco, Lerin, 
Somo-Sierra y Mnr\iedro...? 

Y por complemento de este cuadro militar 
¿quien desconoce las proezas increíbles, las au- 
daces maniobras, las aventuras singulares de los 
guerrilleros E^poz y Mina, Eróles, Milans, Man- 
so, el Empecinado, Jáuregui (El Pastor) Merino, 
y laníos oíros que surjieudo de entre las úlli- 
mas filas populares al impulso del sagrado amor 
pálric, hicieron una guerra eslerminadora al ip- 
vasor, que cuando no sufría imprevistos ataques, 
escaseaba de instrucciones y vituayas por l« in- 
lercepiacion hábil de correspondencias y con- 
voyes....? 

Escribase la historia de esta lucha para ins- 
trucción y ejemplo de las generaciones venideras. 
Li nuestra no ha menester más que oir el nom- 
bre de esta gloriosa campaña para que los hom- 
bres y los hechos acudan de golpe á su imagi- 
cac!on.= J. V. y S. 




1SGLATERRA.--DE1629A1(;^0. 

Strafford. 



Durante largos años se liabíaD alimenta- 
do cnirc el pueblo injflés y su rey los raa* 
grandes resentimientos, y ya piócsinaas á 
estallar las ag-itadas pasiones, amenazaban 
una terrible lucha. El soberano, en medio 
de una época de continuos disturbios, mi- 
raba á la nobleza descontenta levantarse co- 
mo uno de sus cneiüigos mas leDiiblc^y en* 
carnizados. 

Este era el cuadro ejuc por una parte pre- 
sentaba ía Inglaterra en I64O5 pero de es» 
tos sucesos nos ocuparemos muy ligera- 
mente por ceñirnos al personage cuya vida 
política tr.t tamos de describir. 

En 1629, siguiendo Carlos I una cos- 
tumbre, digámoslo asi, establecida por 
otros reyes, Icvanl^j, de la oscuridad á To- 
mas Wentwort, hijo de una noble familia 
puritana, y leda pródigamente los honrosos 
títulos de barón, vizconde y conde StraíTord^ 
lo eleva á presidente del consejo de York y 
últimamente lo hace llegar á ser virey de 
Irlanda, donde fué mas tarde un goberna- 
dor Celoso y prudente por algunos aíjos. 
Carlos se liabia librado de un enemigo, y 
aunque encontraba en su primer ministro 
un hombre dotado de energía y talento , de 
destreza y valor, el gobierno de Stra/ford 
fué siempre mirado con repugnancia: este 
por su parte alcanzó la confianza entera de 
su soberano; pero por otro lado se acarrea- 
bn el odio de la nobleza y del pueblo, uni- 
do al eterno rencor de todo su antiguo 
partido. 

Atravesando las mas difíciles circuntan- 
cias, el dia 5 de noviembre de 1640, tras- 
ladadas las conferencias de Ripon, se abre 
el parlamento en Londres. 

Cree Carlos asegurado todavía su poder 
y hace que le acompañe su ministro, que se 
escusa primero previendo la tormenta que 
pesaba sobre su cabeza, y obedece después á 
las instancias de su rey. 

Su misma severidad y su altivez misma, 
habían completado los ocultos deseos de 



ven(]^inza que abrigaban los escoscses y los 
irlandeses al verse liranizados en cierto 
modo, por el hombre cuyo poder no tuvo 
límites nlgfuoos. Asi; cuando Strafford sa- 
lió del mando, la tempestad que hacia tiem- 
po le amenazaba acabó por ha dcestnltor. 

Apesarde las promesas hechas por Car- 
los I á su ministro, el i i de noyicrabre, 
on la enmara de los comunes^ y á presencia 
de lodos sus individuos, se pronunció por 
Pym unmedilado discurso, en el que se hi- 
zo resaltar con los mas negros colores la 
conducta de Strafford. Acusa á los minis- 
tros de enemigos de la forma de gobierno 
que cxislia, y da á entender quesus planes 
son desgarrar las actuales leyes, causando 
los mayores trastornos en el pais. 

(^ Continuará, J 
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ÁLBUM POÉTICO, 



Á ELISA. 



I Es cierto, di, que noeslio amor ardíenle, 
que aqutl amor que puro esireoitcia 
las almas He los dos, eiernartjeoie 
ba llegado á acabar, El^isa, mia ?... 

Es cierto, di, que la delicia aqrel'a, 
qué mégfca enibaigó nueslri'S scLlidos, 
ha pasado veloz slo que sa baeila 
Duesiros dos coiazoces deje heridos?... 

•"• « 

1 Separados por finí... Vuelva tus ojos 
y coolempía esos días de veolara ' 

que pasaron, Elisa, sia etiojos, 
íú embriagada en mi amor, yo en tu hermosura. 

y si al reeueido da la^ dulces horas 
que reflejaron el goz<ir del cielo 
lágrimas de do'or triste no lloras, 
será y muger, tu corazón de hielo. 

¡ No! Sufrirás el bárbaro tormenlo 
queoprme el pecho y lo desgarra ioipio; 
amargos ajes Ijjnjarás al viento 
mudo al solir el corazón y aci o . 

e — * 

Yo he dejado qoizís en tu memoria 
un pengamienlo horrible que te asombre; 
50 he abierto una página en ta historia 
y ete^^no en ella encontrarás mí nombre. 

"^^ %kz, Elisa, ta angastiado pecho 
' 'gcarble bécia mi apecho abr'g"»; 
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vez ai verme sentirás despecuo; 
quiíis tu labio injusto me maldiga: 

O la! vez dejarás correr tu llanto 
y le quejes inrpia al cielo mismo, 
al volver tu mirada y con espanto 
ver que por fia nos separó un abismo. 

Pero LO, si recuerdas los amores 
que tan dulces momentos nos trajeron, 
del pecho arranca miseros rencores, 
que elios tu dicha y tu deleite fueron. 



A D¡< s, moger! si Ile^a Hasta tu oiJo 
fsle postrero adiós del alma niia, 
Ijnialo al punto en eterna! olvido 
y sé, Elisa, feliz desde este dia. 



Junio de t85i. 



HIas desinteresados que Dan Clarencío^ 
nosotros sin admitir regalos damos cuantos 
podemos^ y esto se esplica muy fácilmente, 
porque desprovistos de los bellos encantos 
que adornan á nuestro apreciabilísimo ce- 
lega, necesitamos hacernos interesantes de 
aljjun modo. Siempre lia habido pobres y 
ricos. 

Redice que los teatros de esta capital pre- 
sentarán muchas novedades ca la próxi- 
ma temporada, tanto en los locales como en 
las compañías*, de estas últimas todo se ha- 
bla con mucha variedad. 

^os ASEnjR.vx que dentro de pocos dias 
verá la luz pública un nuevo periódico li- 
terario, titulado El Laurel. Dios ha^a que 
6ca inmarcesible. 

Co.N EL PRESENTE QÚmcro damos el primer 
pliego de Las compañias francas novela del 
vizconde d' Ailincourt. Las obras de este 
autor francés no necesitan por cierto reco- 
mendación alguna, y la que presentamos á 
nuestros lectores es sin duda de las que 
alcanzaron mayor aprobación. 

ADlERTfsNCIA. 

Apesar de cuanto se dice en el prospecto, 
para mayor seguridad de los señores sus- 
critorcs y de acuerdo esta empresa con el 
8f. Gobernador de la Provincia, quedarán 
los billetes de la loteria de todas las estrac- 
cioncs bajo la custodia de aquella estando 



á la vista del publico para poder ser exami- 
nados. 

Como tenemos anunciado esta empresa 
tomará todas las estraccioncs que se veri- 
fiquen en 3Iadrid de la lotería moderna dos 
octavos de billet(*s en la ordinaria y uno en 
las C5traortlinar¡as,y los premios que se ob- 
teng^an se prorratearán cut e todos los sus- 
critores^ en su consecuencia ha tomado para 
la estraccion que ha de verificarse el día 
trece del presente mes, el octavo de billete 
porscr estraordinaria cuyo número inserta- 
mos á coatinuacion: 

Numero 8,309. 

De la cantidad que se obteng'a se hará un 
dividendo entre todos los suscrilores. 

En el segundo sorteo del mismo mes que 
se celebra el dia 27 se reffalaiá la onza de 
ot'O^ el Traje de Seda y lelo anunciados, 
y ademas los seis octavos de billetes en las 
tres suertes, los dos octavos para dividir 
sus ganancias entre los suscrítorcs. 

Como quiera que las listas de la lote- 
ría que se juega el dia trece , no llegan 
á esta capital hasta el lunes 17: en el sc- 
gund*© número de nuestra revista inserta- 
remos el número de suscrilorci* qué haya 
hasta esa fecha, por cuyo medio sabrán los 
señores suscrilores con eerlcza , entre 
cuantos se ha de hacer el dividendo, cu ca- 
so de que el billete venga premiado con al» 
guna cantidad ; y para salistaccion de los 
mismos, desde ese dia los 1 bros de suscii* 
ciones estaran á la inspección del púbíico. 

En el número inmediato de nuestro pe- 
riódico se insertaran los números de los 
octavos de billetes que han de regalarse 
para la estraccion del dia *¿7 de cslc mes. 

El iraje de seda y helo vmntiUa^ se en- 
cuentran de maniíjcslo en la oficina y re- 
dacciou de este periódico, calle de la Cn^ 
na num. 9, esquina á la de Acelresj pu- 
diendo los señores que gusten pasar á ec- 
sarainar dichos efectos. 

Los señores suscrilores que no tengan 
satisfecha la mensualidad corriente para el 
dia 15, no podrán optar á las ganancias 
que se obtengan en la primera estraccion. 
Los señores suscrilores que noíen al- 
alguna falta en el percibo de nuestro pe- 
riódico y de las treinta y dos páginas de 



la novela que le acompaña , tendrán la 
bondad de avisar inmed¡atameiit:í á uucs- 
tra oficina , para poner punto y eíli'áz re- 
medio , y poder hacer cargo á quien car- 
responda, 

VENTAJAS QCE OFBECE ESTA EMPRESA. 

Todos los meses regalará cnlre lodos lossueíi- 
lores: 

1." Uua Onza de oro. 

2." U» eícganie vestido de seda. 

S.'' Un velo Mauliila lejido, ó un Manloii de es- 
puma de Müniía. 

á.*^ Dos octavos de Billetes. 

o.'' Oíros dos octavos de Billelcs.^ 

6.*^ Oíros dos octavos de Billetes. 

MODO DE OBTENER ESTOS REGALOS. 

Cada suscrilor ó suscrilorn, llevará en su re- 
cibo de pago Veinte números; los cuales serán 
permanentes mieulras eonlioúeu suí*crilos á me- 
nos que soücileu oin s. 

Serán agraciados» co los Hejalos por su or- 
den, los señorea suscritores que entre sus veinte 
números, tengan uno igual al de los seis mayo- 
res premios que aparezcan en la lisia y que 
se hallen dcntf» del número total que compon- 
gan lo citados veinte iiómeros repartidos á 
los suscrilores, debiendo advertir que cayendo 
entre aqueiios dos ó mas números iguales, se- 
rán preferidos los premias mayores siguicnies 
primeros en lista. 

La e? tracción en que han de efectuaríe es- 
tos Regalos lodos los meses, se avisará con la 
aniicipacion debida. 

ri'ecios y punios de suscricioii . 

El precio de suscricion es en esta capital el de 
JL reales al mes. — Fuera, franco el porte, 5 rs. 
ó 13 por trimestre. 

Se susctibe en esta capital en su oficina y re- 
dacción, calle de la Cuna número 9, esquina á la 
de A«;elres.=En la Publicidad, cidlo i'e las Sier- 
pes número 5. — En la Casa de Comisiones 
calle de la Cuna ííúmrro 38. = En la li- 
brería de tlidalgí), calle de Genova ,| y pa- 
ra cemodidad de algunos suscrilores, también 
se admiten suscricioncs eu el estanco de la Feria 
y en o| do la plaza d^l Aliosano de Triana. 

Fuera de la capital. — En las administraciones 
de correos y correspnnsales de esta empresa, ó 
übiando el importe de la suscricion al represen- 
laiíle de la misma. 

En todos los punios de suscricion se reparleu 
gratis los prospectos. 

' No se recibe correspondencia que no vtfnga 
franca. v 



SeTlIiliA— IS&S. Imprenta de la cufta de O/ 
newi eoUede In Cuna núin. 3@, y de GnUe/' 



LA SUEBTE. 

FIHléDiSO SEMANAL 

de ciencias, artes, literatura, modas y revista de teatros. 
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Domingo 16 de Setiembre de 1853. 



I INGLi\ 

^^^^^^^^ (Continuación ) 

^" En uno do los mas notables párrafos que 

copiamos (le u!i historiador (1^ decía así: «Sí 

■ algo fuera capaz deauíoenlar nuestra indijr. 
uacion contra tan neg^ro proyecto, solo seria 
ver que bajo el reinado del mejor de los 
príncipes hayan puesto la constitución en 
pelig^ro los ministros mas delestablesy yque 
las virtudes del rey hayan sido seducidas 
por los mas malos y perniciosos consejos. 
Nosotros debemos investigar cual es el ma- 
nantial de donde corren estas aguas de amar- 
gura y aunqueinfaliblementc deben ser mu» 
chos los malos consejeros, se conoce á lo 
menos uno que mei ees una insigue distin- 
ción, y que tanto por su valor como por su 
audacia y destreza, tiene derecho á ser con- 
tado en primera fila entre los traidore»á su 
patria: eU^e es el conde de Strafford, go- 
bernador de Irlanda y presidente del con» 
sejo de Yorkj quien encstos dos empleos y 
en los demás que ha desempeñado solo ha 
elevado monumentos á la tiranía, y se verá 
por el ecsámen de sus actos que él es el au- 
tor principal de todos los consejos arbi- 
.- trarios.» De tal manera censuraron en la 
cámara la conducta del ministro, adornan- 



epoca. 



"M 1629 A 1640. 

Stiafford. 



(i) Withlocke. 



do Pym su discurso con algunos ejemplos 
del carácter violento de Straíford, y des- 
cubriendo también algunos hechos "de su 
vida privada que acabaron de presentarlo, 
por preocupaciones de aquel tiempo, como 
uno délos mayores y mas repugnantes cri- 
minales. 

A este tenor se pronunciaron otros dis* 
cursos, y después de muy ligeras observa- 
ciones quedó definitivamente acusado el 
primer ministro del delito de alta traición. 

Los comuues ayudados por los lores, 
insistían en presentarlo como encarnizado 
enemigo de las leyes y de la constitución. 
Asi, cuando Strafford se presentó ala cá- 
mara de los pares fué inmediatamente lle- 
vado en calidad de preso á la Torre. En 
vano Carlos I por salvar á su ministra 
confia los altos puestos de la nación á 
nuevas personas^ el odio y el temor están 
ya arraigados, y ni la cámara consentiría 
nunca en ver á su enemigo gozando de 
su antiguo favor, ni el pueblo cie^o y 
engañado podría desprenderse de la des- 
confiauza que le hablan infundído. Lejos 
de poder concebir esperanzas, k marehü 
de los sucesos presagiaba ^u desgraciado 
fin para Strafford. Sus mas temibles ene- 
migos se habían encargado de continuar 
su causa, y por conjurarse todo, y ser 
en todo víctima de su destino fatal, la 
Irlanda que debió guardar eternamente 
gratos recuerdos del ministro que había 
empleado su dilatado poder en conseguir 
su mayor engrandecimiento, después de ha- 
berle tributado grandes elogios durante el 



tieinpo de su poder, se levanta también boy 
para entablar ásu vez quejas y acusaciones. 
De su cámara de los comunes sale uoa co- 
misión á reunirse con la de Londres y con 
los lores, para activar mas de esta manera 
el proceso. Asi pagaba la Irlanda á Straf- 
ford el celo que este babia mostrado en 
hacer valer las leyes y la autoridad real*, 
en levantar cargas que pesaban sobre el 
pueblo y el rey; en fomentar la industria, el 
comercio, las artes y la agricultura: en una 
palabra, Strafford de una nación rústica, 
con su buen gobierno, íiabia empezado á 
formar una nación de iraportaocia. Los co- 
munes le bacenuD crecido número de car- 
gos, combalidos fácilmente por los pocos 
amigos del desgraciado ministro; pero es 
inútil la defensa y los esfuerzos del rey que 
quiere salvar á su favorito; la sentencia va 
á dictarse, y ya la cámara tiene de antema- 
no concebido y formado su invariable pro- 
yecto. 

C Continuará. J 



ARTES. 

Obra notable. 

Cumpliendo con el deber que nos im- 
pusimos á la publicación de La Suerte va- 
mas boy á dedicar algunas líneas á un tra- 
bajo artístico digno en nuestro concepto 
de mencionarse. Este trabajo debido al 
conocido ebanista don José Hodriguez, es 
singular en su clase, y no se sabe al ecsa- 
minarlo que admirar mas en él si el es- 
l^aisito gusto y originalidad de su deli- 
ncación ó la delicadeza con que ba sido 
ejecutado. 

La obra de que nos ocupamos, es una 
moldura tallada , cuyo dibujo representa 
Tina colección de flores y bojas de capri- 
cho, enlazadas de manera tan hábil, que 
nada dejan que desear á la mirada del íq. 
teligentc. 

Ya antes de aliora habíamos tenido oca- 
sión de admirar algunos trabajos del Sr. 
Hodriguez, entre ellos una magníGca ca- 
ja de mosaico que obtuvo justas alabanzas 
de la prensa de esta capital; pero sí aque- 
lla obra nos mereció el concepto de sobre- 



saliente, no de menor mérito juzgamos es- 
ta, en cuya ejecución no ha guiado al ar- 
tista interés de lucro alguno, sino el deseo 
de presentar al público un trabajo notable 
en su género. 

Invitamos á todas las personas amantes 
de lo bello acudan al establecimiento del 
Sr. Rodríguez situado en calle Vizcaínos, 
á ecsaminnr su preciosa y bien acabada 
moldura. 



ÁLBUM POÉTICO. 

Uuas flores. 

Si en los revueltos vaivenes 
de mi fortuna traidora 
hay tanto tiempo, señora, 
que solo encuentra desdenes 
el que constante te adora. 

Y sin motivo ninguno 
que pucdü darte quebranto, 
coa un castigtHmportuno 
me pagas que te ame tanto 
como no te amó ninguno. 

Antes que el hadóme alege 
de tu encanto y tu hermosura, 
permite, aunque así me queje, 
que algún recuerdo le deje • 
de mi amor y mi ternura. 

Tiernas y débiles flores 

nacidds del alma son 

Ay! ya que no las adores, 
ue no sufran los rigores 
c tu duro corazón. 

No como siempre inconstante 
hoy las ostentas ufana 
y de sus galas amante 
formen«tuamor de an instante 
y ya no ecsistan mañana. 

Que esas flores desdichadas 

ante espinas han brotado 

van á tu fé confiadas 
y son recuerdo sagrado 
de mis venturas pasadas. 

Míralas siempre que han sido 
testigos de mi dolor, 
y para tí han recogido 
tierno suspiro de amor 
en los espacios perdido. 

Míralas, sí, que mi lloro 
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sobre ellas he derramado, 
y en sa leng^aage insoaoro 
te dirán cuanto te adoro, 
y cuanto soy desgraciado. 

Las penus te contarán 
que mó causó tu mudanza: 
y de uu alma te hablarán 
que vive sin esperanza 
y aun te adora con afán. 

Te darán en uii partida 
el adiós de mis amores, 
y la dicha de mi vida 
irá por siempre escondida 
en las hojas de esas flores. 

Guárdalas son inocentes 
á ese mundo y sus intrigas^ 
verás porque te eofltentes 
cual perfuman los ambientes 
para hacerse tus amigas. 

Y si en mas amargos dias, 
de tormento el pecho lleno, 
tus pesares les confías. 
sabrán guardar en tu seno 
tus lágrimas con las mias. 

Que aunque marchitas y ajadas 
las encuentres menos bellas 
te quedan por mi enseñjidas 
á comprender las querellas 
de las almas desgraciadas. 

=25 de Judío i 853.= 



Sa^ehos que nuestro amigo y colabora- 
dor D. Serafín Adame dará al teatro en la 
próxima temporada alguna de sus bellas 
producciones. IVos alegramos de que este 
distinguido escritor active sus trabajos, 
porque siempre nos^ hemos contado en el 
Diímero de sus admiradores. 

A co?rTiNCACiOM inseilamos las listas de 
las compañías que actuarán en el coliseo 
de San Fernando en la próxima tempo- 
rada. 

Primer actor y director de escena, don 
Jonquin Garcia I?arreño. 

Compañía dramática. 

Primera actriz en todos géneros, doña 
Mercedes Buzón. — Damas jóvenes, doña 
Maria Meoendez y doña Salvadora Cairon. 

Graciosas, doña Manuela Bueno, en ajus- 
te, y doña Josefa Fernandez^ en id. — Dona 



Emelia Bardan, doña Antonia Ulenendez 
y doña Clara Navarro. 

Características, doña Maria Bardan y 
doña Francisca Gómez. 

Primeros galanes jóvenes, don Manael 
García Muñoz y don Antonio Zamora. = 
Segando galán, don Asensio FaubeL-Ga- 
lan joven, don Juan Manuel Arroyo. -Pri- 
mer actor del carácter anciano, don José 
Alverá Delgrás. — Primer actor cómico, 
don Ángel Poredano. — Don Francisco Lu- 
na. — D, José Sánchez, don José Navarro, 
don Manuel Muñoz, y don José Pastor. 

Apuntadores. — Primero, don José Gar- 
cía, segundo y primero, don Curios Zapata, 
segundo, don José Navarro, segundo don 
Antonio Hermano. 

Compañía lírico'dramática . 

Maestro compositor y director, D. An- 
tonio Rovira de Valles. c==Damas tiples, do» 
ña Josef» Murillo, doña Elisa de Valle, do- 
lía Elvira Barrejon y doña Felisa Hernán- 
dez. =Caracteríslicas, doña Maria Bardan 
y doña Francisca Gómez.— Tenores, don 
José González Castro y don Eduardo Cam- 
pos. =Barítonos, don Ermete Lambertini. 
Tenor cómico, don Ángel Povedano. — 
Bajos, don José Escrin, don Francisco Ja- 
vier Ferrer, y don Miguel González. — 
Maestro de coros y apuntadores, don José 
García, don Tomás Gómez, don Sebastian 
Barrejon y don Joaquín Edo. — Cuerpo 
de coros, el mismo de la ópera itaüaoa, 
compuesto de treinta individuos. =Dírector 
de orquesta, compuesta de 37 profesores, 
don Mariano Courtier. 

Pintor, don Joaquín Eduardo Edo. — 
Maquinista, don Joaquín Medina. — Cuerpo 
de baile, nacional y francés bajo la direc- 
ción de doña Maria Edo y don Francisco 
Guerrero. 

Los dramas primeros que se ejecutarán 
llevan los títulos siguientes. Angela^ Adria^ 
na^ La aventurera^ La mendiga^ Una vieja 
y El Hidalgo aragonés. Comedías; El ma- 
trimonio á la moda y otras varias. Zarzue- 
las: Mis dos mugeres^ Catalina^ Los dm- 
mantes de la corona^ Jugar con fuego y 
otras. Hasta el sábado 15 queda abierto 
el abono. 



VENTAJAS QUE OFRECE ESTA EMPRESA. 

Todos los meses recalará entre todos los sn<«eritores. 

1,' Loa onza de oro. , 4.* Dos octavos de billetes. 

^^ Uq clegaoie vestid* de seda. 5.° Dos oeta%os de billetes. 

3.*" En velo maotilla tejido ó uo rico; 6.'' Oíros dos octavos de billetes. 

manioa de espuma de Mamla. i 

REGLÁIS QE^IERALES. 

dáá SQScritor ó soscritora, llevará eo su recibo de pago VEINTE QÚmeros, los cuales serán permaiieotes 
mienlras conliaúen sascrilos á menos qne soliciten otro». 

Serán agraciados con ios Regalos por su orden los señores suscntores que enlre scs veinte núa.eros 
tenga ano igual al de ios seis mayores premios qae aparezcan en lisia y qae se bailen dentro del dú- 
mero total qoe compongan ios cilados veinte oarnt-ros repartidos á los suscritores, debieüdo advenir que 
cayendo entr^ aquellos dos ó mas oúmeros iguales, serán preferidos los premios maj ores siguientes pri- 
meros en lisia. 

Como tenemos anuoctado y ofrecido á nuestros snscritorts liemüs tomado para la es- 
traccioQ que ha de Terificarse en Madrid el día 15 deJ presente mes el octavo ile bille- 
te cuvo número es á continuación. 



¡Número 8,509. 



De las cantidades que se obteng^an en este billete se hará un dividendo entre todos 
Jos suscritores, para lo cual insertamos el número de los mismos con que contamos has- 
ta la fecha. 

Ndmero de suscritores 671. 

£ii el sorteo que ha de Terifícarse el día 27 de este mismo mes se regalará una onza 
de oro, un elegíante vestido de seda, un velo mantilla tejido y seis octavos de billetes, 
todo como lo tenemos ofrecido en esta forma: 

Primer regalo. ........ Trescientos veinte reales. 

Seguado regalo. El trajee de seda. 

Tercer regalo El velo uiantllla tejido. 

, Cuarto regalo. Los dos octavos de bi- j O 9S5, 
üeles cuyos números son . . . , J n^a^/* 

Quinto regalo. Los dos ociaros de j Q 93o 
bilíeles Ídem Ídem * ^^^,.^' 

) 2,9á6. 

Seslo regalo. Los dos oclavos de ( o QÍ47 
biUeles Ídem Ídem. . .:...) ^5"^*>/. 

I 2,9S8. 

Ademas, esta empresa ha tomado dos octavos de billetes para la misma estraccion or- 
dinaria del día 27 de este mes, cuyos números aparecen a continuación^ las cantidades 
que s€ obtenfjao, se dividirán entre lodos los suscritores. ¡asertándose con la anterio- 
ridad debida el número de estos qae hava en aquella fecha. 

Mmeros de los octavos } •*'^*'*'^- 

j 2,960. 

Taolo los efectos como los billetes anonciados se encaentran de manifiesto en la oücina v redacción 
de este, periódico, calla de la Gana número 9, esqaloa á la de Acetres. 

AD\ERT£NGU=Las lillas de la lotería que se ha jugodo el dia 13 de' este mes llegan k esta ca- 
pital el lunes I. i en su coüsecaencía los Sres. que no tengan abonada la mensualidad corriente en to- 
do el día de hoy dommgo, do tendrán obcíoa al dividendo. 

Precios :r pantos de sascricion.-El precio de suscricion es en esta capital el de 4 
reales al mes.=Fuera, fraDCO el porte, 5 rs. ó 13 por trimestre. 

Se suscribe en esta capital en su oficina y redacción, calle de la Cuna número 9, csouína á la de 
Aceires. * 

TETILLA- 1^55. injprenfa de 1« casa de Comisiones: rnllede la Cana BÚm. aS, y de Calleaos t*. 
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PERIÓDICO SEMANAL 

de ciencias, artes, literatura, modas y revista de teatros. 

Nüm.^ 5.^ Domingo 23 de Setiembre de 1855. 1/ época. 



INGIATERRA-DE 1(29 Á 16^0. 

Strafford. 

(CoDlinuacJon ) 
Para dar mayor importancia y hacer mas gra • 
ve y severo el aclo de la acusacioo, en Wesl- 
minslérs — Hall se coloca ana tribuna destinada 
para el rey, y se forman dos tablados que debían 
ocupar las cámaras, en los cuales se dividen res- 
peciivamente jueces y acusadores. AIH fué donde 
Strafford con toda la fuerza de la lógica, de la 
razón, de la verdad y del convencimiento, recha- 
zó con entera energía los delitos que tan injusta - 
mente se le imputaban. 

Victorioso siempre á la luz de la justicia, solo 
sucumbe á la voz de la fuerza, y el tribunal de- 
liocuente que lo condena, falto de hechos en que 
apoyarse, recurre, como dejamos dicho, á su altivo 
carácter, para presentarlo asi como el origen de 
algunos crímenes cometidos en la época de su 
mando. Reasumen despees los diferentes cargos 
que le hablan hecho, insistiendo de este modo en 
demostrar queera reo de alta traición. Con este mo- 
tivo, é indignado Strafford , pronuncia en su 
defensa un notable discurso, del que tomamos 
los siguientes párrafos. (1) <(No hace menos de 
240 años que se deflnieron las traiciones, y en 
todo este espacio de tiempo, yo soy el primero, 
el único para quien se da tanta latitud á la ley. 
Milores, hemos vivido felizmente, para nosotros 
mismos, en lo interior de nuestra patria, hemos 
vivido con gloria en lo esterior para el mundo; 
contentémonos coa lo que nos han dejado nues- 
tros padres, y ojo nos tiente la ambición para 



'4) RusbwQrth.. 




desear saber mas que ellos en esas artes san- 
grientas y destructoras. Muy cuerdamente obra- 
reis, milores, y muy bien habréis provisto vues- 
tra propia seguridad, á la de vuestros descendien- 
tes, á la de todo el reino, si dais al fuego esos 
tremendos y misteriosos volúmenes de traiciones 
arbitrarias y constructivas, como ios primeros 
cristianos arrojaron también á él sos libros de 
arles curiosas, para ateneros á la letra del es- 
tatuto que os seaala donde está el crimen y os 
traza la senda por donde podéis evitarle » 

Luego añade. «Dicen mis actisadores que ha- 
blan por el bien público*y quiero persnadirme que 
asi lo piensan; pero si me es permitido decirlo aquí, 
yo soy el que está hablando por el público bien, 
porque son tales los ieconvenientes y desorden es 
que van a seguirse del punto que se quiere estable- 
cer con mi ejemplo y para mí ruina, que muy pron- 
to se verá caer el reino en el estado que pinta un 
estatuto de Enrique IV, yniogano sabrá como regir 
sus palabras y sus acciones.» 

Concluyó diciendo: 

ce Ahora, milores, gracias á la bondad del cielo, 
me hallo bien convencido de la absoluta vanidad 
de todas las cosas temporales, comparadas con h 
importancia de nuestra^ eterna duración. En este 
estado, milores, me someto con tanta serenidad de 
espíritu como kumildad, libre y solemoemente á 
vuestro fallo; y ora vuestra justicia decida mi 
vida, ora mi muerte, iré á descansar, lleno de 
confíanza y gratitud en los brazos del ¿grande au- 
tor de mí existencia.» [Cmcluirá.) 

INDUSTRIA. 

Creemos también de nuestro deber ocuparnos 
de este ramo, siempre que haya á quien tributar 
elogios por haber introducido alguna notable rae - 
jora. 
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Una de las mayores riqueza» del lerriloria es- 
pañol sena sin duda alguna l$i. iodustria, cuando 
se fomeotara tanto como Dueslro suelo lo permi - 
le. La lüglalerra mejor que nadie demuestra cla- 
ramente toda la verdad que encierran nuestras 
palabras. Fundados en esta razón tiaremos resal- 
tar cuantos adelantos conozcamos , seguros de 
que asi cobrarán- nuestros industriales mas alien* 
lo, para ep»prea4er sus 'dificíle^ vigilias. j ^ 

Lajaclividad en el irabajo y la constancia^ al 
proponerse un fln, ofrecen generalmente felices 
resultados; y como una prueba de esle liecho, 
presentamos la fábrica de loza nuevamente esta- 
blecida en San Juan de AzQíitfarache, por Mr. 
Brander y Compañía. Increible se bace que en el 
corto espacio de nueve ó diez meses, se hayan 
podido construir los magniOcos hornos y los es- 
paciosos y bien acomodados talleres con que cuen- 
ta; á mas de esto ofrece ya al público, como 
efecto de sus tareas , un variado surtido de loza, 
cuyo barro de un color blanco (lespejadisimo, ha 
adquirido una admirable' trasparencia con el bar- 
ni[z,.,qúe los españoles encuentran solamente en 
la loza inglesa. ^. 

Las hechiiras y el estampado presentan una 
caprichosa variedad, disputándose entre si el gus- 
to y la elegancia. 

Sentimos quQ los cortos límites de nuestro pe- 
riódico no nos permitan hacer, como quisiéramos 
una descripción detallada de la nueva fábrica. 

CorJialraenle felicitamos á Mr Brander por el buen 
resultado de su empresa, seguros de que como 
nosotros el público te hará á su vez entera jus- 
ticia. ; ., * * * 

ÁLBUM POÉTICO. 



. • ,>r Yo«)y ^1 trovador de cuya lira 
salieron tan dulcísimas canciones, 
que cuando á el alma un pensamiento inspira 

^1^ arranca el alma delicados sones. 

Yo soy el trovador que ayer cantaba 
á la sombra del sauce liislimero, 
y el eco que perdido se alejaba 
al deleite llevó mi adiós postrero. 

Yo soy el trovador que en mil orgias 
báquicas coplas eriloiié y de umores. . . 
¡Corazón quedejübiío latías... . 
*'^s¿Quién ha secado tus lozanas llores? 
'^■^'' ¿Qué me sirve el laurel que he conquistado 
'■para con él ceñir mi altiva frente, 
si el amargo pesar ha marchitad^ 
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las ilusiones que forjó la mente? 

¡Eterno padecer! Tan solo el llanto 
da treguas al dolor que me devora, 
y desgarrada el alma en su qucbratito 
paz y consuelo á su desdicha implora 

Pero ea vano esa paz apetecida, - 
L y esedelahna mágicsí^ (Sónsuefó; : : 
' ■ ' ansioso busco; mi ilusión perdida 
ha volado por 6n al alto cielo. 



Solo quedan, muger, aqui ea la tierra 
de tu dulce ecsistencia y de tu biitoria, Jt^ñ. 
leves cenizas que tu tumba encierra 
y un recuerdo de amor en mi memoria. 

Acepta el llanto con v^ue amante riego 
tu nombre escrito sobre el mármol frío, 
á Dios dirige tu ferviente ruego, ^ ^ ^ 
y una el Señor tu íjorazo» y eiiíH^-I í J 3 f í 

Ruégale ¡oh l^aural porcpie en este mundo 
S4n hallarme jamás en tu presencia, 
no encuentro alivio á mi dolor profundo, 
y aborrezco y maldigo mi ecsistcncia. 

Y Tú; ¡gi an Dios á cuyos pies postrado 
humilde llego y cuyo nombre invoco; 
ó llévame, Señor, hasta su lado, 
é ten piedad de mi, vuélveme loco* 



— * * >^ á<)-e<"6-*— 
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ACTUALIDADES. 

EL liAJJH^Li^ periódico semanal bajo 
la dirección de un escritor novel, ( Esta úU 
tima parte es de nuestra coscclia.) Heñios 
leído el prospecto que se reparte desde la 
semana anterior, y lo encontramos por 
cierto notabilísimo desde la cruz á la fe- 
cha. Su novel director (porque suponemos 
que él lo habrá redactado, y huele ú cosa 
suya á cien loguas}^ su novel director^ de- 
cimos , en dos ó tres parrafítos bastante 
cortos (y Ha hecho bien en no estenderse^ 
porque en i^s quince líneas que ha escrito 
ha tenido la habilidad de disfrazar el 
castellano, en términos qoe no lo conoce 

la madre que ) ha dicho ana porción 

de cosas que no queremos pasen por alto. 
Hombre de g^ran ilustración , se desdeña 
de dar á sus suscritores regalos, seguro de 
que estos acudirán á alistarse por leer so 



lamente'-sft liSMSiM Irliu'ipill^^ 

cíebtifícos, industriales, de buenas costum* lii cjccucioo, bastaotc notable ea nuestro 

bres y sobi'e lodo.... sobre todo de TEA» juicio. Al cabo de algunos anos, hemos 

TROS. ;Aquí Uaman! ¡Con qué mmucio" visto de ouévo en liaestra escena á la dis- 

sidad^ con qvé íletencion vá á escribir el tinguida acti*iz doña Mercedes Buzon^ v 

Señor director no?je/ sobre teatros/ Curiosi- si bien sabíamos que habia aventajado ea 

dad tenemos ya por ver sus revistas. Qué su carrerra, nunca pensamos que sus ade- 

habiau de hablar los redactores de La tantos llegaran á lo que nos ha acredi* 

^lerle de teatros, ni por pienso! aunque tado la esperiencia. En su difícil papel 

está aquí un amigo viéndouos redactar ha estado sin separarse un solo momento, 

este suelto, y ál llegar á ei>te püalo ños di* «osteuiendo las situaciones de mayor tra 

ce. ]\o hagan W. caso^ ese prospecto á bajo con un admirable acierto, y salvan 



mi me acaba de probar toda U verdad 
de aquel refranete: habió el btieii »/ diié: — 

Pero callen, estamos al fínal del (iros- 
pecto y encontramos ya una inconsecuen- 
cia 5 el Sr. director novel^ por nó d*ar üha 
idea desfavorable de su publicacioii^ dice 
que nada regala, y lo primero qup. vemos 
anunciado, con letra de muy buen tamaño, 
és que en el primer mes empieza á dar 
n sus suscritorés la conocida novela de 
Paul Feval, recientemente publicada en 
La Juventud liberal^ titulada El mendigo 
negro, ¡Qué es esto Sr, director novcíl tan 
pronto empieza V. á contradecirse! Apro* 
pósito, oiga V. las palabras de su padrino 
Don Clarencio: — «í)ice el refrán (if/ue de 
sabios — es el mudar de opinión, i)— ¡Qué 
cosecha hay en España— de sabios! Vál- 
game Dios!» ^Por fin, Sr, director novel^ 
si quiere V. ver a cual de los dos favorece 
mas el público, acerqúese á nuestra oficina 
donde puede ver nuestros libros de suscri- 
cioues, que sin duda cotejados coo los su- 
yos ofrecerán una notable diferencia. 

Nos hemos tomado el trabajo de dirigir- 
nos al director del Laurel^ porque creemos 
que cou algunas de sus frases se ha inten- 
tado deprimirnos. 

En la noche del 20 fué puesto en es- 
cena, por primera vez en Sevilla, el dra* 



do las escenas de mas sentimiento é inte- 
rés con una macstria desconocida desde 
hace tiempo en nuestro teatro. El pú« 
buco mostró á la Señorita Buzón sus 
simpatías, aplaudiéndola en el momeuto 
de hacer su primera salida. El Sr. Par» 
reno fue recibido con las mismas mués, 
tras de aprecio que alcanzó en la tempo- 
rada anterior. Entre ios actores que tuvi- 
mos el gusto de conocer la noche de que 
híiblaraos, se distinguieron los Sres. Al- 
verá v Zamora: el primero demuestra te- 
ner grandes conocimientos del teatro, y 
cscelentcs facultades para los papeles jo- 
cosos, á que se dedica^ estas circunstan- 
cias le acarrearon pruebas muestras de 
sincera aprobación. El Sr. Zamora es un 
joven de escelcntes cualidades, estudioso 
y de tüiíf btióñas esperanzas. 

Dejamos de escribir hasta poderlo hacer 
con mayores conocimientos y mas larga* 
mente^ por hoy concluiremos felicitando 
á la empresa pdi* el tino con que parece^ 
ha hecho la elección de esta compañía. 

Terminaremos dando la enhorabuena 
al Sr, Moatesinos, por la decoración de 
salón regio que ha pintado y que se es- 
trenó en dicha noche, recibiendo tan re-., 
petidos como justos aplausos. ,^; 

E!V EL TEATRO principal se asega-^ 
ra que actuará esta temporada la misma 
compaiiia que el verano anterior mostró 
tantos desvelos por conseguir las simpa- ^ 
mti en 3 actos de D. lUanael Tamayo y tías del público. Se dice sin embargo, que 
Baus, titulado AIVGELA. Nos falta hoy han puesto como cláusula para ceder el lo- 
espacio para juzgar como quisiéramos del cal, la separación de detcrmiuados actores. 
mérito literario de esta producción, lán- Nosotros no podemos creer una cosa tan 
guida en ciertas escenas, ccsagerada en injusta, y procuraremos adqnirir noticias 
otras, de mucho interés en algunas y por de lo que suceda para tener al corriente ú 
lo regular altamente dramáticas. En cám- nuestros lectores. 
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VENTAJAS QUE OFRECE ESTA EMPRESA 

Todos los meses regalará entre todos los suserltores^ 



Dos aeiavos de billetes. 
Dos c»cta%oii de billeteii. 
Oíros dos oeiavos de billetes». 



1 



1/ Una onza de aro. 4.*^ 

S,*" Un elegante vestido de seda. 5.° 

^A Cn velo mantilla tejido. áuar^^Q 6/ 

mantón de espuma de Manila. ,, ^^..^^j .^ 

En el sorleoqueba de verificarse cí día 27 cíe este mismo mes se regalará una oma 
de oro^ un elefante vestido de seda^ un velo mantilla tejido y seis octavos de billetes^ 
todo como lo tenemos ofrecido en esta formn: 



Primer regalo. ....... 

Segundo regalo 

Tercer regalo • . , . 

Cuarto regalo. Los dos oclavos de bi- 
lletes co)?os números son ... . 



Quinto regalo, 
billetes idem ídem. 



Los dos octavas de 



Seslo regalo. Los dos octavos de 
billetes idem idem 



Trescientos veinte reales. 

£1 trage de seda. 

El velo mantilla tejido. 

2,9S5, 

2,9S4. 

2,9as. 

2,936. 



2,9S7, 
2,9S8. 

Ademas, esta empresa ba tomado dos octavos de billetes para la misma estraccioa or« 
diñaría del día 27 de este mes, cuyos números a|>arecen á continuación; tas cantidades 
que se obten{]^an, se dividirán entre todos los suscrllores, imertándose con la anterio- 
ridad debida el número de estos que haya en aquella fecha. 



Números de los oclavos 



2,939. 



I 

I 



2,960. 

Taoto los efectos como los billetes anunciados se encuenlrao de manifiesto en la oficina y redacción 
de este periódico, calle de la Gana número 9, esquioa á la de Acetres. 

Cada suscritor ó suscritora llevará en su recibo de pag^o VEilVTE números los 
cuales serán permanentes mientras continúen inscriptos al menos que soliciten otros. 

El primer regalo de los trecientos veinte rtíaícj? será adjudicado al que tenga entresus 
veinte números uno igual al del premio mayor que aparezca en la lista del gobierno, y se halle 
comprendido en el número total de los repartidos entre los suscritores. El segundo regalo 
tragede seda^ se adjudicará al que tenga el número igual al del segundo premio mayor 
comprendido asi mismo entre el número total repartido á los suscritores*, el que tenga 
entresus veinte números el igual al tercer premio mayor se le adjudica el velo tejido^ y 
por último, al que tenga entre sus veinte números los iguales al cuarto, quinto y sesto 
premios mayores se le adjudicarán á cada uno los octavos de billetes que se anuncian por 
su orden cun las ganancias que obtuvieren. 

Como las listas de la estraccion del día 27 en la que se han de efectuar estos regalos 
y dividir los premios que puedan obtenerse en los dos octavos de billetes que se han 
tomado por la empresa y que van ineertos anteriormente, no llegan á esta capital hasta 
el dia 1.'' del mes entrante, en el periódico del Domingo prócsimo Mnunciaremos el nu- 
mero de suscritores que haya, nsi como el total de números repartidos. 

Preeios y pantos de sascriciou.— El precio de suscriciou es en esta capital el de 4 
reales al mes.=Fuera, franco el porte, 5 rs. ó |$ ,por trimestre. 

Se suscribe en esta capital en su oficina y redacción, calle de la Cuna número 9, esquina á la de 
^cetres. 

«eTILI..%>-1955. Imprenta de la casa de C^mlslonest calle de ta Cana núm. »S, y de Calleftp t». 
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ARTES. 

Ocúpanos hoy iin basto» de estraordí- 
nario mérito, obra del dlslingpuido platero 
O. Süíitiag^o Puyól; que scjjua nos asejju^ 
ran ba de servir para bacer un regalo al 
dignísimo Sr. Gobernador de esta pro- 
viocía. 

Cada vez son mayores los adelantos en 
todas las artes, y es para nosotros una sa- 
tisfacción el ir conociendo estas mejoras 
anticipadamente, por ser los primeros en 
ocuparnos de ellas. 

£1 bastón de que hablamos consta de 
una rica caña de carey ochavada, y de un 
puño y contera de oro, labradas con ad- 
mirable perfección. El primero tiene en la 
superficie una guirnalda, cuyas hojas van 
sembradas de brillantes de mucho valor, 
y en el centro una esmeralda de gran ta- 
maño; mas abajo tiene htibilmente coló* 
cados diferentes escifdos de armas, que re- 
presentan otros tantos pueblos 5 después 
forma unas medias cañas, en lasque al- 
ternan los matizados colores que produce 
la Viga del oro, ejecutada con el mas es- 
quWiVo gusto y delicadeza 5 concluyendo 
en otra guirnalda de flores de relieve, he- 
chas con oro también ligado* La contera, 
grabada, presenta los colores mismos, que 
el puño , y el trabajo empleado en ella 
merece la misma consideración. ¡Vosotros 
quisiéramos hablar mas detenidamente de u- 
na obra que sin duda alguna es de las mejores 
en su clase ^¡perojnos csimposibie detenernos 



mas por los escasos límites con que con- 
tamos. 

Terminaremos estas líneas animando á 
cuantos como el Sr. Puyol, son constan- 
tes en su arle, y se afanan por conseguir 
tan felices resultados. 

ÁLBUM POÉTICO. 

Tenemos uua satisfacción en insertar 
la siguiente poesía, que nos remite una de 
nuestras bellas suscritoras^ y sentimos al 
mismo tiempo que su estremada modestia 
nos prohiba dar á conocer su apellido. 

DESPEDIDA, 

A mi amiga la liria, tioña B. C¿. 

Ya llegó el momento fiero 
de mi terrible partida: 
adiós, amiga querida, 
íiquí dejo el corazón. 

A tí viene un pecho amante 
á darte el adiós postrero. 



adi 



i^yí 



lasti 



mero, 



que me turba la razón. 

Tiéndeme, amiga, tus brazos, 
que goee en ellos de calma; 
y desahogue mi alma 
de tan acerbo sufrir: 

¿Ya que me ordena el destino 
que parta al fin, y me obliga 
á no verte, dulCc amiga, 
por qué no me hace morir? 



Solo le pido coascrres 
un recuerdo, amig^t pora, 
de ese tiempo de Teolara 
en qae la amistad gocé. 

Recuerda tú mis afanes, 
mis cariñosos desTelos... 
YO en el aznlado cielo 
constante te miraré. 

Al contemplar la borrasca, 
qae hiela á el alma de espanto, 
diré anegada en mi llanto 
((nunca te olvides de mi.» 

Y ante la lana hechicera, 
qae infunde al pecho alegría, 
repetiré, amiga mia, 
«nanea me olvido de tí.» 

Eloísa. 

EL MONTE DE LA PEÑA NEGRA. 
I. 

Hay en Andalucía mallítud Je pueblos, 
cuya sítaacion en estremo pintoresca dis- 
traje la atención del víagero, y le hace ave- 
ces detenerse para contemplar su risueño 
aspecto. 

Por los años de 18... visitaba yo nna de 
estas aldeas qae no era por cierto la que 
presentaba utenos atractivos. Sus blancas 
C3sas, tendidas sobre la cumbre de un em- 
pinado cerro, eran arrulladas constante- 
mente por un pequeño riachuelo, que iba á 
perderse en una cordillera de montes de 
mediana elevación, situados á la derecha 
del pueblo. Poco mas distante se divisa- 
ba un prolongado valle, á cuyo estremo se 
distingían apenas las altas torres de otra 
vecina villa. 

Rara vez, lector, habrás estado en una de 
cs(as pequeñas poblaciones, que habitan 
casi esclttsivamente personas dedicadas al 
trabajo, en que no haya habido nna tradi- 
ción, un cuento, que llene de terror á los 
hijos del pais, por superticion ó por otro 
motivo cualquiera. 

Ya por una costumbre, al entrar en es- 
tos pueblos dejo pasar las horas del can- 
sancio conversando con mi posadera ''pues 
yo siempre me inclino á estas^ v mis pri- 
meras preguntas van regularmente diriji- 
das á saber cual es el objeto que atcmorik^ 




í los inocentes habilaotes. Pero al llegar 



ala aldea de qae he hablado, llamó mi ateo- 
cion la causa que infundía un miedo cer- 
val en cuantas personas llegué á conocer- 

Alli no se traUba de un simple cuento, 
sino de un hecho, por lo tanto me ofreció 
desde luego mayor interés. 

En la alta cumbre de uno de los montes 
que había al lado del pueblo, se Jevantaba 
una gran masa de piedra negra, que era el 
espanto de todos los que habilaban por 
aquellas cercanías. 

Se había descubierto que á la primera 
campanada que daba el reló, marcando las 
doce de la noche, aparecía conJ^ por en- 
canto una luz á la mediación del monte, 
que pausadameote iba ascendiendo hasta 
llegar á la cúspide; alli se detenia algunos 
momentos v bajaba después por el mismo 
camino, sin que hubiera podido averiguar- 
se quien era el que á aquellas horas, y en 
todos tiempos, emprendía lan eslraiía es- 
cursion. Algunos habían intentado pene- 
trar este secretgj pero acometidos por un 
miedo mas poderoso que el escaso valor que 
los animaba, volvían siempre temblando 
V sin atreverse á volver la vista háci.i el sí- 
lio de donde huían. 

En la primera noche vi como todos la lu£ 
que se movía en el monte, y arrastrado por 
la curiosidad prometí indugar en el térmi- 
no de veinte v cuatro horas el nombre del 
que la llevaba. 

ACTUAUDADES. 

DAMOS LAS GRACIAS mas cspresi- 
vas á nuestro buen amigo D. José Yelai- 
quez y Sánchez, por las lineas que inser- 
ta en su apreciabie periódico, ifon Cía" 
retido^ en contestación al poco meditado 
prospecto del Laurel. El Sr. V^lazquez, 
como nosotros, ha creído poco decorosas 
las palabras que se nos dirigían, y apesar 
de ser estraño ú la cuestión, bien por la 
amistad que nos une, ó bien por hacer- 
nos justicia solamente, se ha servido dar 
so autorizado parecer, que afortunadamen- 
te para nosotros conviene en todo con 
el nuestro. 



£a la noche dül 25 se cs^trcnó en esta 
capital la zarzuela en tres actos Mis dos 
mugereSf original de U. Luis Olona, música 
de 1>. Francisco Barbiere. Las obrasdel se- 
ñor Olooa son asaz conocidas del publico, 
para qne nos detengamos en dar una idea 
de su escaso mérito literario. La que nos 
ocupa alcanzó el écsito de otras composi- 
ciones del mismo autor^ en tudas ellas se 
consigue hacer reír con sus repetidos chis- 
tes, aunque estos tienen la desgracia casi 
siempre de no pertenecer al mejor género. 

La músfca merece en nuestro concepto 
las mayores alaban^ns, por hallarse escri- 
ta con el mas delicado gusto. Entre sus 
mejores piezas resaltan el quinteto del pri- 
mer acto, el cuarteto del segundo, la salve 
y los dos coros de colegialas del tercero. 
Sin embargo, no son estas las únicas que 
encierran todo el mérito en nuestro juicio, 
pues en general todas ellas revelan el ta- 
lento del distinguido maestro. Su ejecución 
fué bastante buena: el público atento siem- 
pre, y dando una marcada prueba de su 
galantería, recibió á las damas tiples, que 
por primera vez pisaban nuestra escena, 
con un prolongado aplauso. La Srta. Sf(v- 
rillo posee una voz armoniosa que modula 
perfectamente, y le acarrea las simpatias 
de cuantos la escuchan. La Sra. Valle 
tiene escelentes cualidades escénicas, y aun 
mejores dolfs para cantante. El 8r. Gon- 
zález, apcsar de su escala voz trabajó con 
bastante gusto y conocimiento de su pa- 
pel. El Sr. Lamberlini, barítono, mostró 
grandes facultades, desempeñando su parte 
cantada con la mayor espresion y valentía. 
De los Sres. Escriu y Povedano el prime- 
ro cuenta con una robusta y agradable 
voz de bajoj al segundo deseamos verlo en 
otros papeles, aunque en el de Blas^ bastante 
difícil por cierto, nada dejó que desear. 

En esta misma noche se estrenó la deco- 
ración que representa el interior de un con- 
vento, pintada por el Sr. Edo, que alcan- 
zó la general aprobación. 

El día 25 se puso en escena la comedia 
en tres actos de D. Ramón IVavarrete, titu- 
lada Vn matrimonio á la moda. El argu- 
mento de esta producción es trivial segu- 



ramente*, coasiste solo en presentar un ma- 
trimonio de pocos meses, en el que el ma- 
rido, el marques de Bosque Real, aunque 
amante de su muger, disipa su fortuna por 
parecer siempre hombre de buen tono. Su 
esposa por el contrario, dotada délas ma- 
yores virtudes, no pensando mas que en 
su vehemente amor, quiere retirarlo del 
gran mundo, para ir á disfrutar una vida 
tranquila lejos de la sociedad. Un íntima 
amigo del marques, el duque de la Pra- 
dera , procura indisponer al matrimonio, por 
ver si de este modo consigue el amor déla 
marquesa. Esta no pudiendo atraer á su 
marido como quisiera, pone en juego un 
ardid muy conocido también: afecta estar 
engreída con los placeres del mundo, y lo- 
gra de este modo que su esposo se retire con 
ella á la casa donde había nacido. 

Pero aunque parezca vulgar este pensa- 
miento desnuda de las bellísimas escenas 
con que su autor lo ha adornado, adquiere 
un gran interés con estas, que combinadas 
de una manera hábil, constituyen una de las 
mas lindas obras de nuestro teatro. Entre 
otras muchas, una de las escenas que nos 
ba parecido escrita con mas gusto,* espe- 
riencia y verdad, es la del acto primero, 
cuando la marquesa persuade á su marido 
de la felicidad que gozarían lejos de la corte. 

Su ejecución fué inimitable por la se- 
ñorita Buzón, la Sra. Bardan y los Sres. 
Parreño, García y Alvcrá. La primera re- 
trató fielmente á la muger pura, amante 
de sus deberes y consagrada csclusíva- 
mente á su amor. No obstante, animados 
por los mejores deseos, aconsejamos á la 
joven actriz que las brillantes transiciones 
que ejecuta con tanto acierto, en determi- 
nados casos no las ecsagere, porque sue- 
len producir mal efecto, y el público á 
veces queda siu 'entender sus palabras. 

La Sra. Bardan dio una esacta idea 
en el desempeño de su papel, de la muger 
ridicula en fuerza de ser vieja y querer pa- 
recer joven y bella. El Sr. Parreuo estaba 
en los papeles en que mas lace, y creemos 
inútil hacer encomios del actor que ha con- 
seguido tan grande aprecio. Los Sres. Gar- 
cía y Alverá estuvieron felices en la parte 
que les estaba confíuda^ demostrando este úl- 
timo en el suyo mucha gracia y soltura. 
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VENTAJAS QUE OFRECE ESTA EMPRESA. 

Por el sorteo que se ba de verificado el día 27 de esle mismo mes se regala una onsii 
de oro, on elegante vestido de seda, un velo mantilla tejido y seis octavos de billetes, 
todo como lo tenemos ofrecido en esta forma: 

Primer reealo. ....... Trescientos veinte reales. 

SeguDdo regalo El trage fie seda. 

Tercer regalo. . ...... El velo mantilla teglilo. 



P: 



Coarlo regalo. Los dos octavos de bi- 
lletes cuyos números son ... . 

Quinto regalo. Los dos octavos de 
billetes idem ídem 



beslo regalo. Los dos octavos de 
billetes idem idera. 



2,935. 
2,934. 
2,93S. 
2,936. 



^'úme^os de los oclavos 



2,937. 
2,938. 

Ademas, esta empresa ha tomado dos octavos de billetes para la misma eslrnccion or- 
dinaria del dia 27 de esle roes, cuyos números aparecen á continuación; las cantidades 
que se oblens[an, se dividirán entre lodos los suscritores, 

l 2,939. 
• I 2,960. 
ADVERTENCIAS. 

Las listas de la estraccion del 27 llegan á esla capiial mañaoíj Lunes I jft»de Octubre; en sa coosecueo- 
cia, los señores suscritores que entre sus veiute túmeros tengi^n el igoal á los seis mayores premios 
que aparezcan en la lista y que se eucaentren deotr* del tolal de DÚmeros repartidos que á con- 
imuacion se espresan, podrán desde luego presentarse en la redacción de esle periódico, á recojer los re- 
galos que les correspondan. -* 

Tanabien iosertanios eo seguida el üúmero de suscritores para que se pueda saber entre cuantos se ha 
de hacer el dividende en caso de venir premia Jo alguno d'e-ldkdos octavos de billeies que ha tomado esta 
empresa para dividir sus ganancias eolre ios suscrilores, ' kx'^ 

Debemos advenir que hemos empezado la oumeracioo de^fle ei tOI. 

Númeio de suscrilores 932, que á veinte números cada uto, empelando en el íOI, forman el total de 
18740. De manera, que los seis núuieros iguales á los seis majorCis premios de esle total serán los agracia - 
dos con los regalos por su orden. Debe tenerse presente que viuieadp dos ó mas nuaieros iguales serán 
preferi.los los mayores primeros «d lista. 

lie joras. 

Agradecidos á la pública aceptación, ddsde el prójstmü üjmingo daremos doble nuestro periódico y en 
mas elegante forma,- sin aumtintar por esto el precio de suscricion. 

NOTA:=Los señores suscritores de fuera, cuyo abooo concluye en fio de Setiembre, se servirán renovar 
la suscricion, si no quieren esperimenlar retraso en el ¡ ercibo del periódico, novela y números para las 
suertes. 

.EL PABBLION ESPAm. 

Diccionario histórico descriptivo de las batallas, sitias y acciones mas notables que Uai^] 
dado, ó á que han asistido las armas españolas, desde el tiempo de los cartajiaeseal 
hasta nuestros días*, así en la península como en las diferentes naciones con que lai 
España ha tenido g^ucrra. Dedicada á S> M. la Reina Doña Isabel 2.^ (Q. D. G.} pori 
D. Ignacio Calonge y Pérez. '*"1 

Esta interesantísima obra se publica por entrcg^as de 24 á 52 páginas ¡lustrada con' 
infinidad de retratos, láminas y planos de batallas. 

El precio de cada entrega es de.2 reales y medio. Se suscribe únicamente en la o/i' 
ciña y redacción de este periódico calle de la Cuna número 9, esquina á la de Acetres. 

SETII.L.%— 19S5. Imprenta de la cas» de Comisiones: calle de la Cuna núni. 3^ y de Galleaos 33. 
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ESTUDIOS HISTORIÓOS. 

INGLATERRA.— DE 1629 Á 1640. 
STRAFFORD. 

(CohclüsioD.) 

Pero ni con esta enérgica y justa de- 
fensa pudo suspender la acu.sacion, y si 
bieo se marchaba en su proceso por una 
senfia ilegal, Strafford estaba precisado á 
resignarse porque era muy crecido el nu- 
mero de sus enemigos, para que se atre- 
viera á medir con ellos sus desiguales fuer- 
zas. Lejos de esto, íe foó necesario siem- 
pre escuchar con respeto las palabras de 
sus contrarios. Finalmente, su muerte es- 
taba ya decretada, y era indispensable que 
el hacha del verdugo dividiera el tronco de 
su cabeza. Todo se había conjurado contra 
él: el talento y la fuerza de voluntad de 
que estaba dotado, su propio carácter, eran 
otros tantos enemigos que se levantaban 
encarnizados para llevarlo á el suplicio» 
porque hasta en estas cualidades fundaban 
sus adversarios una parte de sus temores, 
si acaso algún dia liegaba á conseguir su 
vida y con ella so poder. 

Se presentó por Vane (1), secretario 
de estado, una discusión que había tenido 
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lugar en el consejo en tiempos de Strafford, 
y aplicada á ella la mala interpretación que 
se había dado á todos sus hechos, ilumi- 
nó como una antorcha la mente de sus acu- 
sadores, haciendo estallar por fio los áni- 
mos, hasta e! eslrerao de llegar á las puer- 
tas mismas del parlamento un populacho 
desenfrenado y ciego, que conducido aUi 
por las ecsortaciooes de sus corifeos, pe- 
dia á voces la cabeza del ministro. 

Carlos I pretendiendo todavía su sal- 
vación por este tiempo, habló de nuevo en 
la cámara de los lores contra el delito que 
imputaban a Strafford, é hizo uoa solemne 
promesa de negarle absolutamente su con- 
fianza para lo venidero. Hé éiquí la copia 
de algunas de sus palabras. «Deseo que 
comprendáis bien mi pensamiento. Os he 
dicho que en conciencia no podía condenar 
al conde de Strafford como culpable de 
traición, pero no le juzgo inocente de mal- 
versación: por eso espero que encontrareis 
algún arbitrio con que se pueda desagra- 
viar la justicia y libertaros de vuestro» 
temores sin que me oprimáis la con- 
ciencia, porque en verdad os digo que 
aunque haré mucho por contentar al pue- 
blo, ni el temor ni ninguna otra conside- 
deracion podrán jamas reducirme á hacer 
cosa contra ella. Ciertamente no creo ha- 
ber merecido tan poco del parlamento des- 
de que está reunido, que se me deba mo- 
lestar sobre un punto tan delicado; y así 
espero que trabajareis en lo que yo deseo. 






r- 



la 

También os diré que por le qoe loca al cri- 
men de malversación, estoy tan conven- 
cido de que el conde de Sirafford es cul- 
pable de él, que sin que sea mi intento 
trazaros la senda que debéis seguir, no 
le juzgo digno de servir en adelante ni á 
mí ni al estado eo ningún empleo de con- 
fianza. Os dejo pues, milores, el cuidado 
de encontrar, como va he dicho, algún ar- 
bitrio para sacarme' de este conflicto y li- 
bertar al reino y á vosotros mismos de se- 
mejantes inconvenientes. Seguramente el 
que en su conciencia lo crea culpable de 
traición, muy bien puede condenarle por 
malversador.» 

Üe esta manera quiso el rey salvar á 
Strafford, disculpándolo del crimen de al- 
ta traición y presentándolo como malver- 
sador únicamente, para que no se creyera 
nunca que su defensa era parcial, sino que 
si la hacia no llevaba otro fin que dejar 
tranquila su conciencia. Todo inútil; esta 
defensa acabó de ecsasperar á los implaca- 
bles enemigos, y el pueblo, ya alcanzado 
el decreto de los lores, busca en White- 
tlall el del rey por los mismos medios. 

Aunque esperemos la muerte por al- 
gunos dias, jamas se recibe fríamente ai 
primero que nos anuncia el fio de nuestra 
ecsistencia. Cuando llegó á oidos de Straf- 
ford que Carlos 1 habia dado el consenti- 
miento para que le privasen de la vida, 
hubo en él un momento de amarga queja 
contra el monarca que habia cedido al fu- 
ror de sus contrarios, consumando así tan 
terrible injusticia: pero si bubo este mo- 
mento de debilidad, fue breve, y el carác- 
ter altivo que lo dominaba volvió pronto á 
aparecer, para acompañarlo en su última 
hora. Esta sonó, y en corto tiempo uno de 
los principales personages de aquella épo- 
ca, pasó á ocupar un innominioso cadalso 
levantado en la plaza de Tower-hill. Su 
frente erguida y su mirada y su andar ma- 
gestuoso, revelaban claramente la pureza 
de su alma. 

Por fio, vino un inslanle tremendo, y 
él hacb9 sangrienta de un solo golpe pnso 
término á su agitada ecsistencia. * * * 



ÁLBUM POÉTICO. 

k el hijo de mi querido amigo B. N. de F.. ds 
edad de dos aDos. 






iCuáoto envidio, niño hermoso, 
lo pureza de lu alma, 
y cuánto envidio la calma 
que goza tu corazón I 

¡Cuánto envidio esa sonrisa 
espresion de lu inocencia; 
cuánto envidio esa existencia ^ 

agena a todo dotorl 

Y esa tranquila mirada 
que refleja tu ventura ; 
que el cáliz de la amargura 
aun no llegaste á beber. 

Porque en esa edad tan breve 
de delicias solamente, 
si acaso el áoipr se siente 
es breve el dolor también. 

¡Cuan bellos están tus ojos 
fijos eo el alto cielo, 
como queriendo ese velo 
que encubre á Dios penetrar! 

¡Cuánto gozo al ver lu dedo 
el espacio señalando, 
que parece está mostrando 
del Ser Supremo la faz! 

¿Tendrás acaso en lu mente 
alguna idea «in nombre, 
que te esplique al Dios del hombre 
cou su esplendor y poder? 

Tal vez á esa edad risueña, 
llena el alma de pureza, 
comprendemos su grandeza 
para olvidarla después. 

Dichoso til, tierno niño, 
que no hay eo tu pensamiento 
un solo remordimiento 
que acibare lu ecsistir. 

Pero teme venga un dia 
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que acaben tus ilusiones, 
y tas humanas pasiones 
lleguen á estallar en iu 

Porque entonces en tu pecho, 
destrozado de agonía, 
en vez de dulce alegría 
sentirás fiera inquietud.... 

Mas ay! perdona á mi labio 
si acaso te ha presentado 
un porvenir desdichado 
que no alcanza á la virtud. 

Duerme tranquilo en los brazos 
de la nnadre que le adora, 
y que del Señor implora 
para tí su bendición. 

Duerme tranquilo, que el sueño 
que ora tus párpados cierra, 
hace feliz en la tierra 
á tu tierno corazón. 
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ESTUDIOS RECREATIVOS. 



EPIGRAMAS. 

¿Ha visto usted en su vida, 
-le dige ayer á don Gil- 
talle mas leve y gentil 
que el de mi Laura querida? 
Y entonces el muy taimado 
conteslome-Pues ya infiero 
que á ese líille torneado 
la forma le dá un «pollero» 

¿Qué mina encontró don Juan 
que siempre ha sirio un bergante, 
para andar tan elegante 
con frac azul y gabán? 
La mina-dijo Paquita- 
que ese don Juan ha encontrado 
es el haberse casado 
coa una muger bonita. 

J. L. DE N. 



EL MONTE DE LA PENA NEGRA. 



M, 



(Continuación-) 

Confieso que aunque nunca he hecho 
caso de necias pri'ocupaciones, esperimen- 
taba un nn se qué en mi interior, que me 
hacia temer la hora señalada y por otra 
parle la deseaba vivamente. 

La ansiedad cesó: la noche habia es- 
tendido su manto y ya era imposible retro- 
ceder. Las once sonaron en el reló de la 
villa, cuando yo empezaba la subida del 
monte, que guardaba el misterio que iba á 
descubrir. 

Habia recogido ledas mis armas; de 
mi cinluron colgaban un par de pistolas y 
en mis manos llevaba una escelenle cara- 
bina, que caso de correr algún riesgo rae 
habían do proporcionar la salvación: por 
fin, loqué la cumbre del monte. Un vago 
malestar recorrió todos mis miembros, y 
el cansancio que naturalmente sufría ha- 
bia debilitado algún tanto mis fuerzas. 

El silencio reinaba por todas partes y 
naba anunciaba allí la presencia de un 
viviente. Un aire fresco se habia levanta- 
do y ligeras nubes se agrupaban sobre 
mí cabeza, que en breve despidieron frías 
golas de agua que refrescaron mi rostro. 
De vez en cuando se oían solamente los le- 
janos ladridos de los perros, lanzados co- 
mo gritos de mal agüero, que en medio del 
silencio y la oscuridad venían á hacer mas 
grave é imponente el cuadio que estaba 
presenciando. La lluvia aumentaba, y la 
tormenta estaba prócsima á estallar. 

¿Aquella tempestad vendría acaso á 
fustrar mis esperanzas? ¿El misterioso ha- 
bitante dejaría quizás de hacer aquella no- 
che su acostumbrada visita? Todas estas 
ideas y mi! mas que se amontonaban en mi 
mente, me acabaron de ecsaltar. Hay mo- 
mentos en que nuestra cabeza arde sin 
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que sepamos espücarnos ia causa, momen- 
tos que adquieren para nosotros cierta im- 
portancia ijQíentras duran y que una vez 
pasados se hacen hasta ridiculos á nuestros 
[V'opios ojos. 

El relámpago brilló y el ruido del 
trueno retumbó por todo el espacio. Die- 
ron las doce, y al Diismo tieoipo la tlesea- 
da Juz apareció á mis pies hacia la me- 
diación del monte. Al pronto sentí un li- 
gero temblor por todo mi cuerpo; pero re- 
puesto de la sorpresa que acababa de cau- 
sarme el mismo objeto que había ido á 
buscar, corrí á ocultarme con el tronco de 
un árbol desde donde podía acechar el 
menor movimiento del que trajera ia luz. 
Eíla se bailaba cada vez mas cerca, mar- 
cijüba hacia mr, y se retardó por es- 
ta círcun s Lancia ■■^- el momento en que ha- 
bia de dejar satisfecha mi curiosidad. 
La luz venia enceirada en una linterna 
y sus rayos herinn rl sitio en que yo -rae 
encontraba, siéndome de este modo im- 
posible distinguir á la persona que la coa- 
ducia. Por íin, locó la peña y en yquel 
misíüo instante pude ver una cruz enne- 
grecida por el tiempo, que se hallaba 
clavada en una hendiilura de la |)iedra. 
La linterna fué colocada junto á ella, y 
entonces miré al que la llevaba. 

¡Qué sorpresa esperi mente! 

Un anciano de rostro respetübM había 
caído de rodillas delante de aquella cruz 
y rezaba en voz baja; sus largas cynas, 
agitadas por el viento, flotaban sobre su 
espalda, y su barba cana también cabria 
lodo su pecho; tenia inclinada la cabe- 
za, y cualquiera hubiera; podido conocer 
el profundo dolor que espresaba su sem- 
blante. 

Iba á llegarme á él; pero ae;u3rdé, 
quise que concluyera en pgz su oración: 
¿Rogaba acaso por algún difunto? qué mis- 
terio encerraba !a vida dt» aquel hombre? 
por qué guardaba hacía tantos años aque- 
lla vida casi salvaje? Poco lardeen conocer 
su hisíoria. 

La tempestad seguía: el anciano pos- 
trado ante la peña se destacaba en el fon- 



*lo de viva luz qoe producían los repe- 
lidos relámpagos. Concluyó por fin, y se 
preparó á emprender de nuevo su cami- 
no; entonces abandoné el árbol en que ha- 
bia estado oculto y le salí al encuentro. 
Al verme hizo un movimiento marcado de 
sorpresfi, que no pudo reprisnir. 

— Señor, le dije, he venido por la par- 
le opusíla del monte, y falto de práctica 
en él terreno acabo de perder la seüda que 
conduce al pueblo inmediato, y os suplico 
que me la enseñéis. - 

El anciano me miró fijamente; quizás 
había adivinado que mis palabras envol- 
vían una mentira. ^ 

=Yo no llego nunca á él, me contes- 
tó, ignoro como vos cual es el caminó. 
Y se dispuso á marchar. 

— ¿Ks posible, insistí yo que siendo, 
como parecéis, habitante de este sitio no 
lo sepáis? 

De nuevo me miró de arriba á abajo, 
y encogiéndüse de hombros friamentc me 
volvió la ei^pafíTa y siguió andando sin aten- 
der a mi pregunta. 

=Me han dicho, añadí que á la b?íja- 
da dfl monte hay pelipros; ¿m3 dejareis 
espue.sli) á perecer en ellos? 

Se detuvo el anciano, y parecia que 
meditaba. 

— Es verdad; dijo como hablando con- 
sigo QJi^mo, el arroyo se habrá desborda- 
do, y la !»ajada entonces es peligrosa. Des- 
pués dirigiéndose á mí =¿Y á qué habéis 
venido, iDB {)reguntó, á un lugar que no 
conocéis, si no os obligaba necesidad al- 
guna? 

— 0^ he dicho que este era mi camino. 

— Todavía miente, esclamó volviendo 
su rostro. 

— Iba á la aldea vecina, repetí. 

No me contestó. 

— Pues bien, Señor, es cierto, os he 
querido engañar por descubrir el secreto 
de vuestra estraña vida: perdonad si os 
he ofendido. Me miró con tristeza y aho- 
gando en sa garganta un profundo sus- 
piro — Seguidme, dijo, y apoyando su cuer- 
po en ua pesado báculo," y alumbran- 
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do el lerreoo con sn linterna, pasó delante 
de mí y empezaffios á descender por el 
mismo sitio en que aparecía todas las no- 
ches la luz. (CONTIJÍL ARA ) 



AGTUAL;04D£S. 

Se está ensayajsdo el drama de nues- 
tro amigo don Serafín Adame titulado 
LOS €aBALLEUOS DEL TEMPLE, para 
ponerlo en escena á la mayor brevedad. 
Nos abstenemos de anticipar un juicio sobre 
esta obra, cuyo éxito no puede ser dudoso, 
debiéndose a la pluma de tan dislioguido 
poeta. 

Sabemos qoe la Sociedad Sevillana de 
«Emulación y Fomento» activa sus tra- 
bajos para celebrar la apertura del liceo, á 
cuyos ensayos asistimos no hace mucho 
tiempo. Grande es sin duda la empresa 
que ha acometido esta corporiicion; pero 
no desconfiamos de que se realice, porque 
conocemos toda la buena fé y el talento 
que distingue á ios miembros que la com- 
ponen. 

El Laurel nos dedica en su primer 
número un parrafito insulso y despreciable 
como su prospecto. En él se dice que no 
contestan á lo espuesto anteriormente por 
áLa Suerte,» con motivo de ser este perió- 
dico muy chicoj la razón es convincente, y 
por ella le damos el parabién á su entendi- 
do redactor. Se dice que no hablamos mas 
que desatinos y disparates.... ¡Sea en ho- 
rabuena! iGuamio el señor redactor loba 
dicho, estudiado lo tendrál Y nos confirma 
en ello que ni siquiera ha intentado pro- 
barlo ¡Basta con su autoridad! ¿Ni quién 
habia tampoco de meterse en contestacio- 
nes con un «periodiquillo,» frase de nues- 
tro colega, que no tiene gran tamaño? 
Anancidmoá desde hoy que el mérito con- 
siste en ser GRANDE como «El Laurel.» 
Se dice que escribimos muchos paréntesis; 
estos sin duda nos los hechan encara por lo 
que punzan. ¡Pobrecitoí Se dice finalmen- 
te, que habiendo escrito nosotros en una 
crónica de teatros que «el señor Alverá re- 



cibió pruebas nuestra de aprobación,» no 
entienden tales bellezas del lenguaje: poco 
**enten¡jlimiento" tiene el señor redactor, 
cuando no ha conocido que esta es una er- 
rata de imprenta, fácil de cometer. Para 
qoe nos juzgue mejor, le diremos que nues- 
tro ánimo fué poner * 'pruebas marcadas." 
Hemos dicho que para que nos juzgue me- 
jor y nos arrepentimos, sentiríamos que el 
señor redactor formara de nosotros un buen 
juicio, por aquello de que **si el sabio no 
aprueba malo, si eí necio aplaude peor.** 

CcjANDO CONTESTAMOS en ouestíO núme- 
ro tercero al prospecto del "Laurel,** lo 
hicimos aludiendo á su nuevo director 
don Rafael González Janer: hoy con har- 
to sentimiento, hemos sabido que no es es- 
te señor el qne ha escrito aquella colección, 
de despreciables é indecoro sosinsultos, pues- 
to que en aquel tiempo oo pertenecía á la 
redacción de dicho periódico: por esta ra- 
zón, justos siempre y hombres de noblíí pro- 
ceder, nos apresuramos, libre y espontá- 
neamente, ádevolversu homra al joven es- 
critor, cuya naciente reputación iitetaria ha- 
biaraos empezado á destruir involuntaria- 
mente. 

Al señor Janer le ofrecemos desde el 
día de hoy las páginas dé nuestro periódico, 
que tiene abiertas para cuando gu^te ser- 
virse de ellas. Enti^^nda pues, el público 
si liega á jíjzgar esta cuístioo, tan dfspre- 
ciabíe en el fondo como quien la ha pro- 
movido, que nu^^stras palabras, taiilo las 
del número tercero, como las que d. jamos 
consignadas anteriormente, se dirijan al 
autor del prospecto y del artículo á que 
contestamos. 



TEATRO DE S. FERNANDO. 

Á principios de la semana anterior vol- 
vimos ák ver en nuestra escena la conocida 
zarzuela «Los Diamantes de la Corona.» 
rso nos ocupamos delmcriío de csLa [>ro- 
duccion, que el público ha tenido suucicn- 
le tiempo para juzgar en la úilima tem- 
porada; pero nos detendremos á hablar de 
su desempeño. 
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La señorita Murillo ha acabado de con- 
firmar en el papel de **Calal¡na'* el ven- 
tajoso juicio que de sus esceleotea faculta- 
deü leiiiümos formado. Las graves difí- 
cutlades que ofrece á la artista ta ejecución 
de esta parte, han sido salvadas fetizmes- 
le por la afinación, el gu«^to y buen mélodo 
de canto que la señorita Murillo posee. 

En el primer día que tuvimos el pla- 
cer de verla, notamos cierto encogimiento, 
que fácilmente nos hemos esplicado des- 
pués, al saber en el cortísimo tiempo que 
se ha enrayado esta función. No obstante, 
en los días que se ha repetido hemos en- 
contrado, aunque menos, algún embarazo, 
y la señorita Murillo debe comprender, me- 
jor que nosotros, que **Cala!ina'* al fren- 
te de los bandidos en una caverna, como 
ocupando su trono, debe presentarse con 
cierta soltura y franqueza, de que no es- 
trañamos carezca la joven actriz, si aten- 
demos al poco tiempo que lleva de teatro. 
No descuidando el estudio, y dotada del 
talento que ha demostrado , esperamos ver 
pronto corregidos estos ligeros defectos. 

Otra dama tiple que conocimos en es- 
ta zarzuela, es la señorita Barrejon, que por 
su simpática y melodiosa voz ha consegui- 
do los aplausos del público. El señor Par- 
reño ha penetrado también el carácter del 
conde de Campo Mayor, que parécenos 
imposible se pueda mejorar su desempeño. 
El conde de Campo Mayor es uno de esos 
papeles que están separados del ridículo 
por una sola lineo, y sin embargo, el se- 
ñor Parreño salva esta línea admirable- 
mente. El señor González cantó con su 
acostumbrada delicadeza y sentimiento. 

Al señor Alverá hemos sentido verlo 
en una cuerda completamente opuesta á la 
suya verdadera, y para la que se ha anun- 
ciado: nos sorprende esta mala distribu- 
ción de papeles, cuando debe haber ac- 
tores que los ejecuten. 

El señor Es«'riu, eo nuestro concepto, 
no ha comprendido bien la parle que le es- 
taba confiada: nosotros creemos que al 
hacer el *• Rebol ledo** debe representarse 
á un bandido únicamente, desprovisto de 



chistes, porque ios que el autor ha puesto 
en su boca, deben parecer naturales en 
el persooage y de ningún modo ayudados 
por el que lo ejecute. 

•Esperanza**, comedia en dos actos, 
en verso, de don Enrique de Cisnerof^ 
se puso en escena el miércoles tres. Esta 
lindísima obra, fué perfectamente desem- 
peñada por la señorita Buzón, que hizo re- 
saltar maravillosamente la natural candi- 
dez y la espresion sencilla de * 'Esperan- 
za"; por la señora Bardan, que trabajó 
con mucho acierto, y por los señores Par- 
reño, Alverá y Faubel. El primero lució 
como era de esperar en el ••Marino^'; del 
segundo, aunque nos gustó mas que en 
**Los Diamantes**, nos remitimos á loque 
arriba dejamos dicho; el tercero ha com- 
prendido bien su papel, y no ba dejado 
nada que desear. 

TEATRO PRIIICIPAL. 

En este coliseo, la nueva compañía 
hadado princio á sus trabajos el domin- 
go pasado. El jueves se puso en escena el 
drama nuevo en cuatro actos y en verso, 
original del señor Ariza, titulado: «Dios, 
mi brazo y mi derecho.». 

En su ejecución la señora Duzo! estuvo 
felicísima, y dio muestras inequívocas de 
sus buenos conocimientos escénicos. 

£1 señor Flores no se separó un solo 
momento de su dificultoso papel, y los se- 
ñores Valladares, Bravo, óonzalez y Fer- 
nandez contribuyeron cuanto les fué posi- 
ble al buen écsilo del drama. Concluido 
este, fueron llamados á la escena por el 
público, que siempre imparcial, premia los 
afanes del artista. 

Después se representó la comedia en 
un acto: "¡Maruja!'* en laque hizo su 
primera salida la señorita Hernández, 
actriz del género cómico. Al presen- 
tarse fué saludada por un general aplau- 
so, que demostró claramente las vivas 
simpatías que ha llegado á alcanzar la 
hermosa artista. En su papel estuvo ini- 
mitable, como el señor Valladares, y ambos 
consiguieron sinceras pruebas de afecto. 
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NUESTROS SUSGRITORES. 




La empresa de este periódico, deseando dar publicidad á la buena fé que le anima, y que- 
riendo al mismo Uempo que el público sepa los números que han salido premiados en el sorteo 
del día 27 del pasado mes, por los cuales se reparten los regalos ofrecidos, iaserla á continua- 
ción los números y los nombres de los agraciados, con los premios que por se orden les han cor- 
respondido, 
Números 

del Número premiado Nombres y domicilios, 

suscritor. en su veintena. 



729 



U,6$8 



607 
560 
360 

236 

272 



Í2,257 
41,311 

7,298 

4,804 
5,524 



D. Manuel Campos Muñoz, Cazalla de la Sierra, uoa 0NZ4 

DE ORO. 
D. Manuel Noriega, Bancaleros. EL TRAJE DE SEDA. 
D.* Antonia Aguilar, Osuna. EL VELO TEJIDO. 
D.' Josefa de Haro, Ballestilla núm. 5, los dos OCTAVOS DE 

BILLETES. 
D. Ángel González, que lo receje en la Redacción, los dos 

segundos OCTAVOS DE BILLETES. 
D. Manuel Gallango, plaza de S. Bernardo núm. 14, los dos 
H terceros OCTAVOS DE BILLETES. 

^P Habiéndose presentado i recojer algunos señores agraciados los regalos que les han cnrre<;poodido 
oe la última eslraccioo; iosertamos los recibos que han dejado como resguardo de esta oficina. 

He recibido por la empresa de LA SUERTE el vestido de seda que estaba de roauifíesto y 
que me ha correspondido por el sorteo del día 27 de Setiembre. Seiíilla y Oclubre de 1855. 
— Manuel Noriega. — es cojiia. 

He recibido de la empresa de LA SUERTE los dos terceros octa?os de Billetes que me han 
correspondido siendo los números 2,957 y 2.958 y para resguardo de U misma lo Grmo en su 
oficina á 2 de Octubre de 1855. — Mauut'l Gallaogo. — es copia. 

He recibido de la empresa de LA SUERTE los octavos de Billetes oúmeros 2.955 y 2,956 
los que me han correspondido de la última eslraccioo verificada el 27 de Setiembre. Sevilla 2 
de Octubre de 1855. — Aogtl González— es copia. — Como quiera qne los regalos de los 320 reales 
y el velo tegido le han correspondido á suscritores de fuera de la capital como aparece en la 
lista anterior, no se bao presentado á recogerlos; no pudiéndose por esta razón insertar los re- 
cibos, pero procuramos ejecutarlo tan luego como lo verifiquen. 

Dé esta manera cree la empresa de LA SUERTE presentar un verdadero testimonio del buen 
cumplimiento que ha observado hasta aquí; reservándose para lo sucesivo dar la conveniente publi- 
cidad a sus operaciones, en la forma establecida, como la mas segura garantía. 

Esta empresa ha tomado como tiene ofrecido un octavo de Billete para la eslraccicn que ha 
de verificarse el dia 11 del corriente, pbr ser estraordinaria cuvo número se inserta á continuación. 

Núm. 9,494. 

Las cantidades que puedan obtenerse se dividirán entre todos los suscritores, para lo cual en 
el periódico inmediato insertaremos el número de estos que haya en esa fecha. 

Esta empresa ha determinado segum lo tiene ofrecido regalar en este mes eo lugar del Velo Te- 
gido un rico mantón de espama de MaoiU; de modo que los regalos para la es tracción que ha 
de verificarse el dia 25 de este mes son 1.* uoa ONZA DE ORO. 2.« un elegante vestido de 
seda» 3.* Un rico mantón de espuma. I."" dos octavos de Billetes. 5 ° dos octavos de Billetes y 
6.* otros dos octavos de Bdletes. I.jOS números de estos octavos se ioserlarán con la anteriori- 
dad debida, asi como también los dos octavos mas que toma la empresa para dividir sus ganan- 
cías entre todos los suscritores. 

Los señores que se suscriban ouefamente recibirán gratis todo lo que ?a publicado de la no- 
Tela que estamos repartiendo. 

Los Regalos anunciados se eocaentrao de maoifiesto en esta oficina calle de la Cuna núm. 9 es- 
níoa á la de Acetres. 




SECCIÓN PE ANUNCIOS. 

Diccionario histórico descriptivo de las batallas, sitios j acciones mas notables 
qtíc han dando ó á que han asistido las armas Españolas^ desde el tiempo de 
los Cartiígiueses hasta nuestros dias; así en la península como en las diferen- 
tes naciones con quien la España ha tenido guerra. Dedicada á S- HI- la Rel\a 
BoÑx Isabel ii (Q. D. G ) 1*0R D. IGMCtO C ALONGÉ Y PEliEZ. 

Obra ilustrada y adornada con grabados en madera, lámiois, planos, crckís 
y retratos liiOfjraliados ó gravados, y viñetas que representan las armas y máqui- 
nas de guerra antiguas, y en especial los modelos de todas las cruces y medallas 
que se han concedido por batallan, estudios y acciones de guerra^ ejecutado to- 
do por los mejores artistas de la (]orte. ^ 

De esta magníGca obra se publica cada ocho dias una entrega de 24 á 52 
pfiglnas en 4.° mayor. El |!recio de cada entrega en esta capital es el de Dos 
UEALES Y Medio. Se está repartiendo el primer tomo. 

Se sascribe únicamente en Sevilla en la Oficl\a v Red vcgíox de este Periódico, 
calle de ia Cuna núm. 1^, esquina á la de Acetres. 

LAJCSTICIA. 

Itevista de Jurisprudencia, de Legislación, de Tribunales, de Administra 
cion, de Instrncciou pública, de Economía política, de notariado y de Estadíst 
ca Criminal. 

Periódico de la Sociedad Filantrópica de abogados de la corte, redactado 
por los individuos de. la misma. 

D\sEs DE LA PUBICACION. — «La Jnsliciai» Saldrá todos los domingos á contar des- 
de el lo de octubre prócsimo ennn pliego de marca prolongada con 24 columnas 

El precio de susr ricion en provincias es el de IG reales por tres meses. 

Los que se suscriban por semestres, tendrán opción á recibir agratis» la ter- 
cera parte de las entregas de que consten las obras que, originales ó traducidas, 
se publiquen por la Sociedad Filantrópica, en la «Biblioteca del Abog^ado,B según 
espresa el prospecto especial que se repartirá á su tiempo 

Se suscribe en la ÍÍficina y Dedagcioiv de e^te Periódico, calle de la Cuna 
núm. O, esquina á la de Acetres. 

r^OTA, — En esta Ofícina y Redacción se admiten suscriciones á cuantas 
obras periódicos se publican así en España como en el eslrangero. 

TEATRO PRINCIPAL.— Gran función para hoy domingo 7. Después de una brillante sinfonia, se 
pntulrá en escpíia el drama eti ires actos y en verso cuyo líiulo es: Diego Corrientes, Estando á cargo 
de la f^eñorilft Hernanrlez y de! señor Florez los principales papeles. 

lultrmeilii de baile. Dando fío con la conoiedia nueva en este teatro, La Consola y el Espejo, 
cuys ejecución está á cargo de la Sra. Duzol y del Sr. Valladares. 

Para mañana lunes se prepara el grao drama, í). itícn renono. 

Imprcota calle Gónovauúm. 28, á cargo de D. Garlos M. García. 
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ESTUDIOS BIOGRÁFICOS. 



PETRABCA. 

La biografía es, digámos&psí, una par- 
le de la historia. Esla nos da conocer los 
hechos y álos priacipales personages que 
figuraron ea ello?; aquella nos presenta 
á los personages y á los sucesos mas no- 
tables de su vida. Según eslo, entre la 
historia y la biografía ecsiste nna estrecha 
unión que no podemos desconocer, y de 
aquí el ínteres de la que nos ocupa. 

La esacta relación de la vida de un hom- 
bre distinguido por su saber ó su valor, 
ía minuciosa reseña de los brillantes pe- 
riodos en que lucieron el guerrero, ef fiíó-, 
sofo, el artista y el poeta, ofrecen un vasto 
campo que aprovecha cuidadosa m en le el 
amante da las artes y las ciencias. 

La biogrefia que hoy damos pertenece 
seguramente al número de las que encier- 
ran mas interés, por ser la de uno de 
esos hombres que la historia recuerda in- 
cesantemente á todas las generacioiifcs 

El 20 de julio de 13Ó4 feé uo glorioso 
dia do los (ye desgraciadamente para 
fas naciones, no se repiten con frecuencia: 
en él nació Francisco Petrarca, honrando 
á la ciudad de kreiio que fué cuna de tan 
insigne poeta. 

Desda su mas tierna edad mostró una 



afición decidida por la poesía y un talen- 
to propio nada común. Su padre apenas 
b vio llegar á la edad en que podía dedi- 
carlo á graves esludios, empezó á comba- 
tir el empeño que mostraba en seguir los 
literarios, y lo envió al condado de Aviñon 
con el objeto de que en aquella universi- 
dad abrazara la carrera de Jurisprudencia; 
pero eo vano quiso de e^ta manera contra- 
restar las ideas que por días se arraiga- 
ban en el alma del jóren poeta; su cora- 
zón y su cabeza no se acomodaban á estos 
estudios, y burlando la vigilancia de su 
padre, arrojaba de sí los libros que no eran 
de su agrado, mientras que meditaba pro- 
fúfndamente sobre los escri os por Virgifio 
y Cicerón. 

Mas vino uo dia fatal para Petrarca en 
que su padre supo de la manera que des- 
atendía los esludios que le habia im- 
puesto, y queriendo castigar terriblemente 
á su hijo, privándolo de sus prendas mas 
queridas, quemó ante él, y por su propia 
mano, los libros que eran su único ídolo. 
Pero la fortuna quiso por otra parte fa- 
vorecer á Petrarca, que había nacido para 
dar lustre con su nombre al pueblo que 
lo habia visto nacer, y queriendo sn pa- 
dre conseguir el fía que de él se tenia 
propuesto por cuantos medios parecían 
posibles, lo hizo salir para Bolonia, con 
el objeto de que recibiera allí las lec- 
ciones de Andrea, eminente canonista de 
aquella época. Esta fué la fortuna de 



— J! 




'^% 



Petrarca, que en vez de aprovecharse de 
los conocimientos del jurisconsulto á cuyo 
lado lo mandó su padre, consiguió tener 
lina amistad estrecha con Ciño de Pistoya, 
célebre poeta que á la sazón se encontra- 
ba en aquel punto; y por este nnedio Pe- 
trarca logró de nuevo volver á sus es- 
tudios favoritos, proporcionáidose los mis- 
mos libros que su padre le habia arreba- 
tado. Llegó por fin á la edad de veinte 
años, y muerto su padre, rompiéronse 
las trabas que sujetaban a su imagina- 
ción, y íe entregó libre y ansiosamente á 
la poesía. Por esto tiempo las naturales 
pasiones empezaron á formar su carácter 
y á fijar sus ideas. Volvió á Aviñon: y dice 
mÍDUciosamenle uno de sus biógrafos: 

«Eo 6 de abril de 1827, lunes santo á las 
seis de la mañana, vio en una iglesia de 
Aviñon á Laura, bija de Audiberlo de 
Noves.» Ya habia brillado en los dulce» 
sueños del poeta la imagen encantadora 
de u*a muger á quien Le era preciso ado- 
rar, hasta entonces solo amaba a una crea- 
ción suya; pero conoció á Laura y su 
ilusión quedó trocada en realidad, ya era 
feliz, porque amaba ciego, y no amaba 
á un fantasma vano, sino á una muger 
hermosa como el cielo, y delicada cual 
¡a rosa naciente. Mas de nuevo se hizo 
cruel su deslino; Laura pertenecia á otro, 
había jurado fó y amor al pié da los al- 
tares á Hugo de Sade. y hubiera sido un 
delirio pensar en conseguir su cariño. 

Desgarrada su alma por terribles an- 
gustias, viendo á otro dueño del tesoro 
mas querido de su corazón, huye, y va 
lejos de aquel pueblo en que habia sido 
tao venturoso en sus primeros años, como 
deftgraciado á la edad de la razón. Huye, 
y marcha á f landes, y á los Países bajos, 
donde dejó tan dulces como brillantes re- 
cuerdos de sus desgraciados amores, y 
elije anal meato como el mas olvidado re- 
tiro á Yalclusa. 

fContinuai-ú J 



ÁLBUM POÉTICO. 



Nuestro amigo doo Rafael González Janér 
nos dá la siguiente poesía, que tenemos 
una satisfacción en insertar en nuestro pe- 
riódico. 

/IL AIRE. 

Oh, bello ser que ligero 
vagas perdido, sin guia, 
¿Cffts algún mensagero 
que con un dulce «le quiero» 
mi bien amado le envía?... 

¿Acaso entre mil suspiros 
á mi amante sorprendiste, 
ó en lu remontado giro 
de su lejano reliro 
llorar mi ausencia le viste?... 

Pues vuelve y dile, que impreso 
quedó él; «le amo» en mi mente: 
mas... aguarda y lleva pieso 
entre las alas un beso 
que grabwás en su frente. 

y si al verte, deliranlo 
ves que el rubor la enardece, 
al oido susurrante 
le dices «es de tu amante:» 
y verás como enmudece. 

R. GoNZALItZ. J. 



^ 



€STUDIOS BEGREATIVOS. 



EL MONTE DE LA PEÑA NEGRA. 



^Conlinüacion.) 

Al cabo de algunos roinatos nos halla- 
mos á la puerta de una caverna» el ancia- 
no me mostró la entrada, y ambos baja- 
mos por unos escalones labrados ea la mis- 
ma tierra. 

m. 

Aquel lugar triste y sombrío era el que 
habitaba el desconocido. Su aspecto inte- 
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rior cau?aba mie^^ El aire ^ la luz apenas 
podian penelrar por unos pequeños aguge- 
ros, practicados én el mismo terreno; has-* 
ta el ambiente que aspirábamos era húme- 
do, como todo aquel albergue entre cuyas 
paredes creí ahogarme. Al entrar vi el le- 
cho de aquel hombre compuesto de yerbas 
secas, á un lado eálaba un pedazo del tron- 
co de un árbol que servia de único asien- 
to, y en el fondo de la caverna varios l¡- 
f»ros, cuidadosamente colocados entre ta- 
blas que hacian las veces do estante. 

Al sentarse en su cama el anciano mo 
indicó el tronco y á mi vez me senté tam- 
bién. 

Hubo un momento de silencio que no me 
atreví á interrumpir: ansiaba con toda mi 
alma conocerla historia de aquel hombre, 
que por instantes me la figuraba mas miste- 
riosa. ¿Acaso habia cometido algún cri- 
men? Era imposible creerlo si se hablaba 
con él. Habia tal espresion de dolor y me- 
lancolía en su semblante y en sus miradas, 
que mas bien que á espiar un delito se hu- 
biera dicho que estaba allí para ocultar un 
terrible padecer. Pasado un corlo intervalo 
me dijo; • 

=Habeis llegado á este sitio por curio- 
sidad solamente, y ahora os lo agradezco 
en parte: hace tanto tiempo que no veo de 
cerca á otro hombre!... 

=lPttro qué causa os hace huir del 
mundo? 

=Es un voto: oid mi historia. 

Hace raaa de treinta años que era, yo 
uno de los personages mas notables de 
España, á pesar de mi poca edad. Había 
conseguido ser el favorito del rey y me hon- 
raba con el título de primer ministro. Mí 
ambición estaba satisfecha, y en la carrera 
diplomática á nada mas aspfVaba; quería 
únicamente conservar el puesto, que en 
fuerza de continuos trabajos habia conquis- 
tado; pero el ano 17.... una aguda enfer- 
. medad me obligó á separarme de los ne- 
gocios del estado, y después de un largo 
sufrimiento, me mandaron los médicos sa- 
lir de la corte y retirarme á un pueblo de 
Andalucía, donde según su opinión, con la 



mudanza de aguas y de aires acabaría de 
conseguir complelatnente (a salud. Esta 
medida contrariaba en un todo mis ideas, 
pues separándome de la atmósfera real te- 
mía perder el prestigio da que gozaba. En 
fin, salí de la corte resignándome ante la 
necesidaíl, y elegí para restablecerme el 
pueblo de donde hal:>eís venido. 

Jamás fui tan dichoso como en aquella 
corta época. Mi corazón habia latido cons- 
tantemente de ambición y de orgullo, pero 
íiUDca de amor. El aire impuro que res- 
piraba en los salones de la corte había pues- 
to en mis labios una sonrisa falsa, y rae 
habia inspirado mil palabras quL^ aprendí 
en fuerza de escucharlas diariamente; pa- 
labras que siempre iban dirigidas á hala- 
gar las pasiones agsnas; pero mientras el 
alma permanecía helada, sin conocer si- 
quiera una á^ esas emociones dulces, do 
las que solo habia oído hablar en tono de 
mofa, de esa manera amarga que ananra 
una por una todas las ilusiones al corazón 
naciente. Mas ay! por viciado que esté el 
corazón de un hombre, es imposible que 
nazca y muera sin haber abrigado alguna 
noble pasión. A mí rae habia llegado mi 
vez. En aquel pueblo conocí á Marina, una 
sencilla aldeana en cuya casa me hospedé. 
Marina era bastante joven y hermosa, do- 
lada de naturales encantos y llena de pu- 
reza y virtud era la dicha de sus ancianos 
padres. Al verla quedé prendado de su be- 
lleza. Pasaron días, y el contraste que for- 
maban las apacibles costumbres y (^1 trato 
franco y cariñoso de aquella niñ», libre de 
toda ficción, con la mentira, el engaño, los 
odios y las pasiones mezquinas que se agi- 
taban en el t'imultuoso mundo que acaba- 
ba de abaudonar, me impresionó violenta- 
mente y me hizo sentir el amor. Aquella 
candidez aquella inocencia se presentaban 
á raí vista con todos sus atractivos, y lle- 
gó un dia en que la hablé de mi pasión. 
Cuando me vio Marina por primera vez 
comprendí que habia esperimentado una 
sensación estraña, que me era favorable, 
después ai ofrecerle mi amor supe que no 
me habia engañado. 
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iQué (lia teQ venturoso! Yo le Juraba 
una fé eteraa, y ella, pálida unas veces, 
oirás coloreadas sus mejillas por el carmio 
mas vivo, escuchaba atónita mis palabras. 
Nuestros dos corazones estaban unidos ba- 
cía ya tiempo, y esta conversación no pu- 
do establecer eolre nosotros sino una re- 
lación mas estrecha, nuestros labios al fin 
empezaban á espücar lo que nuestros ojos 
se habían dicho tantas veces. Ambos no- 
tábamos de felicidad, ambos sentíamos in- 
'voluntariamente, y al mismo tiempo, una 
pasión que hasta nuestra primera entre- 
vista nos habia sido desconocida. Los dias 
Ira nscur rieron, y con ellos aumentaba nues- 
tra ventura. Un solo temor emponzoñó 
aquellas dulces horas, el temor de mi par- 
tida que se acercaba, y temblábamos ante 
la idea de vernos separados. Pero cada 
vez cop mas urgencia me reclamaban los 
negocios de la nación, á los que me halla- 
ba tan ligado; y al cai)0 fué necesario fijar 
el dÍ3 terrible de mi marcha. Desde en- 
tonces huyó de nosotros el sosiego, y las 
horas de tranquila calma qiie por espacia de 
Siis meses habíamos logrado sin allerat i )n. 

Nuestro pesar era mayor todavía, por- 
que Marina llevaba en su vientre el fru- 
to de nuestro amor. 

Los padres de Marina, y Marina misma, 
me pedían la honra y el reposo que les 
habia arrebatado, y yo, luchando entre la 
posición de que gozaba, que no podía ad- 
mitir mi unión con aquella muger de 
mas baja esfera social, y el amor que 
le tenia, amor que habia aumentado des- 
de que supe que era madre, prometí dar- 
le mi mano, y romper los lazos que rae 
alaban á una sociedad que habia llegado 
á serme insoportable, haciendo renuncia 
en el momento de todos mis cargos y ho- 
nores. Juré este sacrificio á Marina y me 
lo juré á mi mismo, porque efectivamente 
ya no sentía deseo alguno de permanecer 
en la corte. La esperanza de verme ha- 
lagado por las caricias de un hijo, á quien 
yo profesaba un anor frenético desde an- 
tes que naciera, me afirmaron al pare- 
cer en esta resolución. ¡Cuánto engaña á 



veces el corazón humano! 
Apegar de que Marina no se dejaba ver 
de nadie, los habitantes del pueblo ha- 
bían empezado á murmurar, y convini- 
raos en que el mismo día de mi parti- 
da saldría á habitar una casa de campo 
que sus padres poseían situada en la 
cumbre de este monte, y en el mismo si- 
tío donde me habéis encontrado. La gran 
masa de piedra que habéis ¡visto allá ar- 
riba, son los últimos restos de esa ca- 
sa que mandó destruir la desgracia- 
da Marina, En fin vino un Inste dia en 
que la acompañé hasta su nuevo ^silo, 
alejándome después con el corazón tras- 
pasado por un agudo dolor. 



CUADROS AL DA6UERRE0TIP0. 

=5lnfernal Sevilla!.. No comprendo como 
pueda haber persona acomodada que quie- 
ra habitar en €9Xq villorro. En Londres, en 
París, allí sí que puele vivirse... Qué pa- 
seos tan eK^gaoles!... Qué concurrencia 
en los teatros!,... ¡Oh, aqueflo es admi- 
rablel 

— ¿Ha vivido V. mucho tiempo en esa» 
capitales? 

— Aun no be estado en ellas; pero pien- 
so ir el año que viene. 

^Santiago, qué hora es? 
^=:Las dus menus cuarius, señorito, 
— Aun es temprano para abandonar la 
cama. Tráeme los periódicos y dentro de 
media hora puedes servirme el chocolate. 
J. L. DE N. 



ACTUALIDADES. 

Copiamos del «Laurel» las siguientes 
lineas. 

AL PUBLICO. 

«Mi objeto no ha sido atacar de modo 
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alguno al periódico titulado La Sürrtb, 
ni á s!is señores redactores. Antes al coq- 
* trario, coQlándose estos en el número dé 
mis amigos, les ofrezco las columnas de 
este periódico para cuando gusten favore- 
cerlas. 

El director de El Laurel, 

R. GONZÁLEZ JANER. 
Damos las gracias al señor director del 
periódico por su esplicacion, tan atenta 
como justa; y nos hayamos en el caso de 
creer que. siendo una redacción un cuerpo 
compuesto de diferentes individuos, el que 
lleva la dirección es el encargado de ha- 
cer estas manifestaciones, debiendo supo- 
nerse que siempre escribe á hombre de to- 
dos sus compañeros. 
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TEATRO DE S. FERNANDO. 

En la última semana hemos tenido el 
disgusto de no ver al señor Al verá, que 
por sufrir una leve indisposición le ha si- 
do imposible presentarse en escena. Sen- 
timos la causa, y la sentimos mas, por- 
que con este motivo las funciones en que 
había tomado parte anteriormente, no se 
han^ ejecutado, y es muy natural, tan bien 
como nosotros deseábamos. 

Una comedia de que no nos ocupamos en 
la revista pasada, par falta de espacio, fué 
de la titulada tOjos y oidos engañan,» es- 
crita en verso por don Rafael Navarrete; 
pero el mérito literario de esta producción 
nos obliga, aunque parezca tarde, á decir 
dos palabras sobre ella. El autor se ha pro- 
puesto hacer una imitación del teatro anti- 
cuo y lo ha conseguido hasta tal punto, 
que al asistir á su representación creímos 
ver una de las famosas comedias de Mo- 
reto ó Calderón. Su esceleote argumento, 






lo bien preparadas que están todas las esce- 
nas, su creciente interés, los adecuados y 
bien sostenidos caracteres, especialmente 
el del indispensable criado, que, como 
cosa que viene de molde, dice infioitos 
adagios, y reniega de las mugeres y últi- 
mamente su buena versificación, elevan á 
esta obra, que honra al señor Navarrete, 
hasta alcanzar su puesto en primera línea 
entre las mejores de nuestro teatro mo- 
derno. Su ejecución, aunque en general 
fué buena , especialmente por la señora 
Buzón y los señores Povedano y Faubel, 
no dejó de tener algunas escenas dema- 
siado frias, qne es el efecto que dan, á 
nuestro corto entender, las comedias ensa- 
yadas '*al vapor.** 

El miércoles diez se hizo por primera 
vez, en esta temporada, el magnífico dra- 
ma en tres actos y en verso, del Sr. Eguí- 
laz, ítAlarcoa.» La general aprobación que 
ha alcanzado este drama en todas sus re- 
presentaciones, es la mas sincera alaban- 
za que se le puede tributar. La señora 
€airon, encargada del principal papel lo 
ha comprendido y ejecutado uon el mayor 
acierto, mostrando el necesario sentimien- 
to en las escenas que lo reclaman. La se- 
ñorita Menendez ha desempeñado también 
su parle felizmente, siendo este drama 
uno de aquellos en que mas luce. El se- 
ñor Parreño, salvando, como siempre, los 
grandes inconvenientes que ofrece su pa- 
pel, declamó con lodo el fuego, con toda 
la energía, que requieren los brillantes 
versos que el autor pone en boca de «Alar- 
con.^ Ei señor Gárciá Muñoz ha traba- 
jado con todo el esmero y dignidad que se 
necesita para el aMoreto.» En cuanto al 
señor Faubel nos parece que hubiera po- 
dido sacar mas partido del qne obtuvo, y 
no es en estos papeles á nuestro modo de 
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ver donde ^ conseguirá aunca el 
écsíto. 

El viernes \t se estrenó el drama en 
cuatro actos de los Sres, Corona y Valla- 
dares. La mendiga. Lleno de situaciones 
dramáticas perfeclamenle meditadas, con- 
mueve á el público con Ios¿ sentimientos 
paternales desenvueltos de una manera 
admirable. La escena en que Margarita 
encuentra á su esposo en la casa de Ren- 
den; en la que queda ciega; en la que 
encuentra á su hija y por último en la del 
desenlace, el espectador esperi menta sen- 
saciones mas ó menos fuertes que le arran- 
can aplausos, para esta producción a pe- 
sar de que ao pertenece á la escuela mo- 
derna. 

La Sria, Buzón ha dado una prueba mas 
de sus buenas dotes, de su constante apli- 
cación y de su5 brillantes conocimientos. 
Es imposible espresar mejor los senti- 
mientos de una esposa y de una madre 
que se ve abandonada de su esposo y con 
una hija perdida. 

El señor Parreño en su difícil papel es- 
tuvo bastante bien, como los señores Fau- 
bel y García. 

TEATRO PRINCIPAL. 

En la misma semana este coliseo ha 
ofrecido una colección de variados espec- 
táculos. Una de las nuevas comedias que 
se han representado con aplauso es la que 
lleva por título «La consola y el espejo.» 
De su mérito no hablamos, baste decir que 
los actores ejercitan á cada paso sus pier- 
nas corriendo por la escena, que tiene un 
sin número de chistes, y no importa co- 
nocer el género á que pertenecen, pues 
se ha aplaudido, y por diferentes veces 
sostuvo la hilaridad de loi espectadores. 



En su ejecución te distinguieron la se- 
ñora Duzol y los señores Flores, Yallada- 
res, Bravo y González. El primero se hi- 
zo cargo de uno de los principales pape- 
les de la comedia; pero al mismo tiempo 
de escaso interés para el público. El se- 
gundo por el contrario, representó á un 
portero de una casa da Madrid, bastante 
bien delineado, y que el Sr. Valladares 
ejecuta con sobrado tino. Los Srcs. Bravo y 
González comprendieron bien sus respec- 
tivos papeles, adornándolos con oportunos , 
ademanes y repetidos chistes que natural- 
mente agregaron á los del autor. 

«Don Juan Tenorio» se hizo el lunes 
ocho, acabando en esta noche la función 
con la lindísima pieza en un acto «No hay 
humo sin fuego.» El Sr. Flores en el dra- 
ma caracterizó al «Don Juan» con suma 
propiadad dando un valor estraordinario 
al difícil papeWe que se habiahecho cargo. 

Lo mismo sucedió ala señora Duzol sien- 
do bueno el desempeño por el Sr. Fernán" 
dez. y todo el resto de la compañía. 

En la pieza, la señorita Hernández (do- 
ña Josefa) trabajó con la gracia y soltura 
que siempre la distingue, consiguiendo tan 
repelidos como espontáneos aplausos. 

En * 'Diego Corrientes*' drama del gé- 
nero andaluz, ha conseguido la misma se- 
ñorita Hernández atentas muestras de 
aprecio, muestras que siempre alcanza el 
talento donde quiera que se encuentra. 

El señor Flores ha dado una clara prue- 
ba de toda su maeslria, al presentarse en 
esta producción. Do no conocerlo, nos 
hubiera parecido imposible creer que abar- 
cara de tal modo géneros completamente 
distintos. El Sr. Valladares también mere- 
ció repetidos aplausos en la noche de que 
hablamos. 
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m TODOS LOS MESES REGALA ENTRE TODOS LOS SUSCRITORES: 



1.» TnaO'XZADEORO. 

2 » Un elegante VESTIDO DE 
SEDA- 

3 • Un VELO DE 1IIA^TIIJ.A 

ó un rico mantón de espuma de Ma- 
nila. 



4» 
TES 

6." 
TES- 

6.° OlrosdosOCTAVOS DE BI- 
LLETES. 



DosOCTAVOS DE BILLE- 
líos OCTAVOS DE BILLE- 



Adcmas todas las estracciones dos octavos de billetes en la ordinaria, juno en 
estraordi ñañas, y de las cantidades que de esos puedan obtenerse se hará uu di- 
videndo entre todos los suscritorcs. 

REGLAS GENERALES. 

Cada suscrilorósuscrilora, llevará en su recibo de pago veinte números, para con ellos poder 
optar á los regalos. 

Serán agraciados con los regalos por su orden los señores suscrilores que entre sus veinte nú- 
meros tenga el igual á los seis mayores premios que aparezcan en la lisia y que se hallen dentro 
del número total que compongan los citados veinte números repartidos á los sttscriiore.<í; de- 
biéndose advertir que rayendo entre aquellos dos ó mas números iguales, serán los agraciados 
los premios mayores siguientes primeros en lista. 

Como ya tenemos anunciado hemos tomado para la estraccion que se ha verificado el día ^ i 
del presente el octavo de billete, por ser estraordinaria, cuyo número insertamos á continuación; 

Numero 9,494. • 

Como ya se ha dicho las cantidades que se obtengan en este billete se prorratearán entre todos 
los suscritores, para lo cual y para que pueda saberse entre los que ha de hacerse el dividendo 
insertamos el numero de suscritores con que contaraos á la fecha: 

Número de suscritores 1,049 

ADVERTENCIA. — Apesar de cuanto se dice en el prospecto, para mayor seguridad de los 
señores suscrilores, y de acuerdo con el Sr. Gobernador de la Provincia, quedarán los billetes 
déla lúteria de todas las estracciones, que tome esta empresa bajo ta custodia de la misma, 
estando á la visia^del público para poder ser ecsaminados. 

Esta empresa ha determinado según lo tiene ofrecido regalar en este presente mes, en lugar 
del velo tejido un rico mantojí de espuma; en su consecuencia los regalos para la estraccion que 
ha de verificarse el dia 25 de este mes son: 4.*^ Una onza de oro, 2.° Un elegante vestido de 
seda, 3.° Un rico mantón ^e espuma, i." Dos octavos de billetes, 6.® Dos octavos de billetes. 
6.° Otros dos octavos de billetes. Los números de estos octavos, se insertarán en el próximo pe- 
riódico asi como los dos octavos mas que toma la empresa para repartir sus ganancias entre to- 
dos los suscritores. Tanto los billetes anunciados como los demás regalos, se encuentran de ma- 
nifiesto y á la vista del público, en esta oficina calle de la Cuna núm. 9 esquina á la de Acetres. 

A continuación insertamos el recibo presentado por D.* Antonia Aguilar vecina de Osuna, cuya 
señora fué agraciada con el velo tejido en el sorteo del mes anterior. 

He recibido de la empresa de la Suerte el velo mantilla tejido, que me ha correspondido en el 
tercer regalo del sorteo del dia 27 de Setiembre último. Osuna 10 de octubre de 185a. — Recibí 
Antonia Aguilar. 

NOTAS. — Los Sres. suscritores de fuera de la capital que se hallan suscritos por meses, se 
servirán renovar, la suscricion para no esperimentar retraso en el recibo del periódico. 

Los Sres. que se suscriban nuevamente desde hoy recibirán gratis lodo lo que llevamos publi- 
cado de la novela que estamos repartiendo. 



SECCIÓN DE ANUNCIOS. 



CRÓNICA N4VAL DE ESPAÑA. : 

Bevisia científica, miiilar administraiiva,Mil«-^ 
raria y de comercio, publicada bajo la dirección 
át D. Jorge Lasso de la Vega, brigadier é inlen- 
d 'Dle de marina, y D. José Marcelioo Travieso ao- 
dilor del mií^aio ramo. 

La Crónica naval de España no neccAÍla re- 
comendacioü, puesto que á primera visia se hace 
íialenle su utilidad: ercomercioy lodos los españo- 
les están obligados á desear y coniribuir para el 
mayor engrandecimiento de su marina; la historia, 
pties de los días f o ([ue se alcanzó por ella tanta 
gtoria, se hace para lodos ioleresanle. 

Esta Revista sale a luz el dia I." de cada mes; 
su forma en 4.° prolongado y consta de 1^28 paji- 
nas de impresión. Sj encuentran de manifieslo los 
cuatro primeros cuadernos. 

El precio es en esta capital el de 6 rs. cada 
rpos. . 

Se suscribe en la oficina y redacción de c$le pe 
r'íódico, calle de la Cuna número 9, esquina á la 
de Acetres. 

TRATADO DS \A CAZA DE PERDIZ CON RE- 
clamo macho y hembra. Escrito por una sociedad 
de cazadores de Andalucía. 

Este tratado es la primera parle de una obra 
Ululada Arte de cazar al vuelo y á la carrera, 
en aguardo y,monteria\ se anuncia desde ahora 
al público por ser independiente del resto de la 
obra y admitirse suscriciones á las personas que 
no quierap continuar con ella. Publicase por en - 
Itegas al Ínfimo precio de real y medio cada una 
saliendo á luz el primero del prócsímo noyicíibre. 

Damos este interesante aviso que nos parece de 
mucha importancia por la escasez que hay de libros 
que dustren eu esta materia; anunciaudo ni mis- 
mo tiempo que dicha sociedad regala á cada sus- 
critor la prodigiosa composición de la piedra vivo- 
r$ra tan útil á los cazadores. 

Se suscribe en la oficina y redacción de este pe- 
riódico calle de la Cuna núm. 9, esquina á la de 
Acetres. 

; EL PABELLÓN ESPAÑOL. 
' Drceionario histórico descriptivo de las batallas, 
sitios y acciones masnolables á. que han asistido l^s 
armas españolas, desde el tiempo de los Carlagi- 
nfeses basta nueiros dias; asi en la península conhi 
en las diferentes naciones con quien la España ha 
tenido guerra. Dedicado i S. M. la Reuía Doña 
Isabel ii (Q. D. G.) POR D. IGN.\CIO CALÓN - 
GE y PÉREZ. 
Otra ilustrada y* adornada' con grabados en 



madera, láminas, planos, crokis y retratos litogra 
fiados ó gravados, viñetas que representan las ar 
mas y máquinas de guerras antiguas, y en espe- 
cial los modelos de todas las cruces y medállai 
que se han concedido por batallas, esUidios y ac- 
cienes de guerra; egecuiado lodo por los mejor<! 
artistas de la Corle. 

De esta magnifica obra se publica cada ocIh 
días «na entrega de 24 á 32 páginas en 4.» E 
precio de cada entrega en esta capital es el di 
Dos KEALES Y \Iedio. Se está repartiendo el pri^ 
mer lomo 

Se i-uscribe unicame&te en Sevilla en la oficiai 
y reducción de este Periódico: calle de la Gudj 
liúm. 9, esquina á la de Acelres. i 

LA JUSTICIA. 

Revista de Jurisprudencia, de LegislaeioDi á\ 
TribunaltfS. de Admioistrncioo; de Instrucción pú* 
blica, de Economía política, de ISolariado y d< 
Estadísca Criminal 

Peiíódico de la Sociedad Filantrópica de abo-J 
gados de la corte, redactado por los individuos d 
la misma. 

BASES DE LA PUBLICACIÓN.— /.a Jmiku 
saldrá todos lo? domingos á contar desde el 15 de 
0<^lnbre en un pliego de marca prolongada con 24 
columnas. J 

El precio de suscricion en provincias es es ell 
de 16 reales por tres meses. . 

Los que se suscriban por semestres, tendrán 
opcioh á recibir «gratis» la tercera parle de las en 
Iregan que consten las obras que, M-igiíja'es, ó Ira 
ducidas, se publiquen por la Sociedad Filantrópi-« 
ca, en la «Biblioteca del Abogado, n segna espresíl 
el prospecto especial que se repartirá. » 

Se suscribe en la oficma y redacción de este 
periódico, calle de la Cun% núm, 9, esquina á la 
de Acetres, donde se dan gratis los prospectos. 

NOTA— En esta Ofieiní» y Redacción se admi-- 
ten suscriciones á cuantas obras y periódicos sá 
publican asi en España corao en el estrangero^ 

PAPEL DE FÜMAR.-REALIZACION. 
En calle Genova número 28, junto i la fábrici 
de fósforos, en ta imprenta de la Aurora, se es^ 
penden porción de gruesas de libritos de soper iof 
calidad á cuatro reales uoa. 



SEVILLA.*- Oficina y Redacción, calU de ¡a Cuna 

núm. 9 esquina á la de Acetres, 
Imprenta calle Genova núpi. S8, i cargo d« Don.Cíá^lot 

Marta Garda. 



LA SUERTE. 

PERIÓDICO SEMANAL 
DE CIENCIAS, ARTES, LITERATURA.ülODAS YREVISTADE TEATROS. 



níúm." 7.° 



Domingo 2J de Octubre de 18oo. 



1.* época. 
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ESTUDIOS BIOGRÁFICOS. 



PETRAECA. 

(COXTIIÍÜACION.) 

El papa Juan XXII ofreció etx aquel tiem- 
po á Io3 romanos traer de nuevo á Itaüa 
la silla pontificia, coa cuyo intento se tra- 
tó de levantar una cruzada mas; entonces 
escribió Petrarca á este asunto, la magnífi- 
ca oda que empieza: «O aspettata inciel, 
etc.,» tan justamente celebrada, y que de- 
dicó al obispo de Lombez. Habia llegado 
el año de 1335, cuando tuvo lugar uo no- 
table acontecimiento en la vida de nuestro 
poeta. La familia de los Rossis perseguía 
ante el papa al distinguido Sr. de Italia 
Azon de Corregió, amigo de Petrarca, 
y este que por su talento esclarecido lo 
msimo brillaba arrancando sonidos de su 
armoniosa lira, que ocupando un puesto en 
el foro como orador, hizo una notable de- 
fensa, por la que obtuvo un triunfo com- 
pleto, consiguiendo librar á Corregió de 
sus terribles enemigas. 

Peroea vano la gloria le mostraba en su 
rico tempío un lugar preferente, Petrarca 
seniia fimbjcion, mas al mismo tiempo sen- 
tía am4>c, La imagen de Laura no podia bor- 
rarse de 9U. mente; Laura era su sola ven- 
tqra y sin ella, vacío el corazón, sufria el 



tormento que se esperimenta cuando nos 
hallamos privados de lo que creemos nues- 
tra única felicidad. Se veía perseguido 
constantemente de una vaga inquietad que 
destrozaba su alma, y en este estado, ansian- 
do hallar uq alivio á ese padecer q¡9m so- 
lo comprende el que lo sufre, pasa á Ro- 
ma y desde allí, ebrio de amor, corre al 
pueblo querido entre cuyas paredes habi- 
taba Laura: mas ya no le era dado perma- 
necer en él mucho tiempo, porque inme- 
diato al ser que adoraba y del que nunca 
podia conseguir la mas leve esperanza, su 
martirio se hacia mas cruel. Entonces 
vuelve de nuevo á Valclusa, donde ecsalta- 
da su imaginación por la absoluta soledad 
en que se habia encerrado, concibió el 
gran pensamiento que comenzó a inmorta- 
lizar su nombre, este pensamtenlo era la 
composición de un poema titulado *'Dell* 
África**, en el que refirió en tan brillantes 
como sentidos versos la grandiosa historia 
de la señora del mundo, de la decantada 
Roma. Los admirables períodos de esa his- 
toria arrebataron su alma, y ya terminada 
una parte de su trabajo, y laida lo mismo 
en Italia que en Francia, naciones que ha- 
bían escuchado los melodiosos y espresi- 
vos cantos en que el poeta celebraba á 
Laura, empieza á formarse el gran monu- 
mento de gloria que eternizó al ilustre Pe- 
trarca/ 

.cí . - . 
El senado romano que consideraba á es- 
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te poeta como á una de las mas resplan- 
decientes lumbreras de la Italia, se apre- 
sura en 1340 a invitarlo, para que acu- 
da al Capitolio á coronar sus sienes de in- 
marcesible laurel; y al mismo tiempo, el 
canciller de la universidad de Paris, lo 
llama con igual objeto. Dos coronas ofre- 
cía el mundo á Petrarca, como justo testi- 
monio, como marcada prueba de su eleva- 
, do mérito: y él, inclinado naturalmente 
por un sentimiento de amor y gratitud, se 
presenta á la voz de su dichosa patria, pa- 
ra recibir de ella el premio de sus afanes. 
Roberto de Anjou reinaba á la sazón en 
Ñapóles: lograba este rey, con motivo de la 
coronación de Petrarca tratarlo de cerca y 
queriendo profundizar antes del solemne 
acto los conocimientos científicos que poseia, 
le propuso un rigoroso ecsámen, que Pe- 
trarca aceptó gustoso, pidiendo solamente 
un cortísimo número de dias para prepa- 
rarse á bacerlo, y una vez pasado el con- 
venido término, se ecsaminó efectivamente 
de historia, litenatura y filosofía, alcanzan- 
do el resultado favorable que desde luego 
era de esperar. 



ÁLBUM POÉTICO. 
SONETO. 

Al cárdeno brillar de una luz pura, 
Emblema de la. aurora aljofarada, 
Buscaba de tu voz entusiasmada 
El sonido mentor de tu hermosura. 

Allí postrado entre la sombra oscura 
Del alto templo en la mansión sagrada; 
La nmfa de mí amor acongojada 
Mostrábame tu llanto y tu amargura. 

A solas con mi amargo desconsuelo, 
En alas de fervientes oraciones. 
Elevé á Dios mi cántico profundo: 

Y apartando mi mente de este suelo, 
"Y absorto entre sublimes concepciones, 
La paz busqué que me robara el mundo. 
R. F. S. 
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Nos ha proporcionado para insertarlo una 
señorita el siguiente 

EPIGRAMA. 



A cierta joven decía 
un amigo que la amaba, 
que un pájaro le cantaba 
Todo cuanto ella hacía. 
Mas ella muy callandito 
se casó; y la taimada, 
preguntó — ¿no dice nada 
de raí ya el pajarito? 

ESTUDIOS RECREATIVOS. 



EL MONTE DE LA PEÑA NEGRA. 



(Continuación.) 

El anciano inclinó su cabeza, amargos 
sollozos partieron de su pecho y dos gruesas 
lágrimas rodaron por sus mejillas al vivo 
recuerdo de su pasada felicidad. 
Después de un breve ralo continuó: 
— Llegué ala corte y al punto vi halagada 
mi vanidad y mi orgullo por la turba de 
necios y envidiosos que se agitan sin cesar 
en los regios salones. Cobré de nuevo todo 
mi antiguo esplendor, y de nuevo empecé 
á no ver en torno mío mas que la impora 
sonrisa, que anima el labio del miserable 
palaciego. Otra vez me sentí impresionado 
por el contraste que formaban esta vida 
turbulenta y la apacible que habla disfru- 
tado junto á Marina; pero ahora la impresión 
era tanto mas profunda como desagrada- 
ble; no podia olvidar un solo momento las 
horas tranquilas que habia gozado con ella, 
y mi único consuelo era recibir frecuentes 
cartas que me aseguraban su amor, y me 
llamaban á la posesión de sus tiernas cari- 
cias. Por medio de estas cartas conocia 
también «1 estado de saluden que Marina 
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se eacontraba, y enwni respuesta no cesé 
nunca de ofrecerle mi pronto regreso, 
para cumplirle la promesa de nuestro en- 
lace, pero involuntariamente, yo mismo, 
retardaba este instante, sin que por enloo- 
ees pudiera espiicarme la causa, ahora i-¿ 
comprendo bien; era joven, ocupaba una 
posición elevada estaba engreído por mis 
propias pasiones; la adnlíicion mezquina, 
hábilmente manejada, que me inspiraba 
tan profundo desprecio, habia vuelto á atar- 
me y el lujo, la vana pompa y la desmedi- 
da ambición, de nuevo me arrastraron, en 
su torbellino. Asi dejé pasar algunos me- 
ses, cuando un dia recibí una carta de Ma- 
rina que no esperaba: temí hallar en ella 
la relación de alguna terrible desgracia, 
pero me equivocaba, aquella carta me 
proporcionó el mas venturoso de lodos los 
dias de mi vida. Marina me participaba 
el nacimiento de mi hija. Ya era padre y 
esta palabra me hizo sufrir una sensación 
estraña, que jamas acertaré á esplicar. 
Concluyeron mis dudas, y sin vacilar un 
instante, me dispuse á volver á Andalucia. 
Iba ya á presentar la dimisión de mi em- 
pleo, cuando otra nación vecina nos decla- 
ró una guerra sangrienta y me vi obliga- 
do por nii honor a permanecer en mi pues- 
to, por amor á mi rey, que noticioso de mi 
determinación, se quejó de las palabras que 
le dirijí al participarle lo que intentaba. Me 
vi pues precisado á esperar. ¡Qué de an- 
gustias sentí! Tener una hija que idolotra- 
ba, sin haberla visto, y encontrarme obli- 
gado á sufrir una separación, que por mas 
que fuera momentánea, me la -figuraba 
eterna. ¡Cuánto cuesta resignarse a una 
vida que dete^mos! Mis cartas y las de 
Marina fueron desde esta época la purísima 
espresion de nuestro inmenso padecer. 
Pasaron dias, y la guerra no terminaba, 
Marina me hacia una reseña detallada de 
su vida, de las gracias infantiles de nues- 
tra querida hija, Adoración, y este era el 
único deleite que me era dado gozar. 

Aunque Marina habitaba un pueblo nada 
culto, me propuse que la educación de mi 
hija no se resintiera en nada de las malas 



costumbres que fácilmete se adquieren con 
el trato de cierta clase de personas. Lejos 
de esto, quería que en el oscuro retiro 
donde había nacido, á costa de los mayores 
sacrificios, se educara de modo que le fuera 
posible alternar con 'la mejor sociedad, y 
que el dia en que yo fuera á lejitimar su 
nacimiento, y retirarme á una apartada pro- 
vincia, donde encontrara la calma, porque 
había tanto tiempo suspirado, nada á mis 
ojos la hiciera parecer inferior á las de- 
mas mugeres que había conocido. Los 
años se sucedieron y Adoración contaba ya 
quince, sin que me hubiera sido posible 
conocerla. 

Os confesaré, para que conozcáis paso á 
paso el .mas insigaiGcante acontecimiento 
de esta parte de mi vida, lo que entonces 
influí en labrar la que posteriormente ha- 
bía de ser mi eterna desgracia. Tal vez 
pude hacer venir á mi lado á Marma y á 
mi hija hallándome en la corle; pero temí 
la befa, e! ridículo, que el gran mundo ba- 
ria caer sobre mí: tal vez pude visitar á 
Marina y á Adoración en su retiro, pero 
los triunfos que alcanzaba para el trono y 
mi gloria, que cada dia iba en aumento , 
me detuvieron lejos de ellas. 

¡Flaqueza humana; qué pronto nos olvi- 
damos de los mas sagrados deberes, cuan- 
do nos hallamos encenagados en repug- 
nantes vicios, y seducidos por raquíticas 
y miserables pasiones! 

Harto pronto tuve que arrepenlirme de 
mi criminal detención. 

Habían pasado cuatro ó cinco correos sin 
que recibiera carta alguna de Marina ni 
de Adoración, cuya amada letra era lo 
único que de ella coaocia, y empecé natu- 
ralmente á dudar si algún fatal suceso 
habría venido á detener la carrera de mi 
gloria y mi felicidad. Estraño era por cier- 
to que Marina p mi hija dejaran de escri- 
birme ni una sola vez, sabiendo cuanto las 
amiba, y el pesar que podían causarme 
cop la falta de una de sus deseadas car- 
tas; cuando be aquí lo que llegué á saber. 

Marina me escribió al fin un dia, último 
del termino que me tenia yo mismo fijado 
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para aguardar noticias suyas» y me escri- 
bió primero en el tono del mas terrible do- 
lor y luego, con el de la mas amarga y 
justa reconvencióse Me decía que como an- 
teriormente me tenia anunciado, habia ido 
á ese pueblo inmediato, acompañada como 
siempre de Adoración, que esta tuvo allí 
lugar de ver á un gallardo joven, que como 
yo, habia llegado por una temporada, cuya 
hermosa figura y agraciados modales ha- 
bían encendido en el inocente corazón de 
mi hija los primeros amores. Que el joven, 
llamado Alberto, estaba dotado, al menos 
en la apariencia, de las mejores cualidades 
y de la mas esquisita educación. Que sien- 
do un músico de estraordinario talento, 
habia perfeccionado á Adoración en este 
arte, hasta el estremo de asegurar Alberto, 
á la misma Marina, que las brillantes do- 
tes de mi hija la elevaban á la altura de 
las mas sobresalientes artistas. Terminaba 
esta carta diciéndome que un dia buscó 
al levantarse á Adoración; pero que fué 
inútil, que buscó á Alberto y fué iníitil tam- 
bién, ambos habían desaparecido y que en 
vano, en medio de sus sollozos, daba de- 
sesperados gritos llamando á Adoración. 
Su hija ya no le respondía. 



MOIMS. 
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ACTUALIDADES. 



AL OFRECER en su lugar correspon- 
diente el anuncio de la obra titulada «Cur- 
so Histórico-filosófico de la Legislación Es- 
pañola, escrita por nuestro amigo y core- 
dactor don Serafín Adame, no podemos 
prescindir de dar un testimonio de apre- 
cio al joven legista, que con su acostum- 
brado acierto, ha presentado un trabajo tan 
necesario, cuando se carece de obras que 
ilustren en esta materia. Los constantes 
afanes que ha demostrado por conseguir a 
la juventud los mas interesantes datos»qne 
facilitan este estudio, lo hacen justamente 
acreedor á la consideración y al respeto 
de sus compañeros, de la juventud y de 
todos los españoles. 



Ya era tiempo de que nuestras bellas 
suscritoras supieran por nosotros las capri- 
chosas variaciones, de la caprichosa moda. 
Prócsimos á la estación que se hace mas 
duradera, aguardábamos á que esta llega- 
ra, para poder dar con esactitud una mi- 
nuciosa descripción de los irages que nues- 
tras elegantes llevarán en el futur(^invier~ 
no; pero noticiosos de la impaciencia que 
sufren las que nos favorecen, nos antici- 
pamos boy á darles las del presente otoño. 
El trage de seda mas admitido para 
paseo es rayado formando listas bastante 
anchas, en las que aUeroao el delicado 
«moaré» y el escogido raso, mezclando 
dos colores entre ellos, siendo los conside- 
rados como de m^ gusto, el avellana y 
pensamiento, el negro y azul, negro y mo- 
rado y el verde y negro. 

De los adornos de flore», especialmente 
para el teatro, han merecido una general 
aceptación los de terciopelo y crespón. 

£1 único abrigo usado para este tiempo, 
seguí el último figurín que consultamos, 
consiste en una ligera esclavina, hecha 
siempre de una tela sencilla, cuyo color 
ha de ser oscuro. 

Pero donde hay una notable variedad, 
según «El Teatro y el Tocador», perió- 
dico de Barcelona, es en los sombreros; 
no queremos molestar la atención de nues- 
tros lectores, enumerándoles las diferentes 
clases en que la inconstante moda los ha 
dividido, nos contentaremos con decirles 
solamente los que han merecido mejor 
acogida, y parecen mas el^anles. Acerca 
de ellos, copiamos del «Semanario catalán» 
lo que sigue: 

«Sombrero de crespón rosa, hecho con 
abolladuras y entre cad* una de estas un frisa- 
do muy menudo de blonda negra. Sobre el 
esiremo inferior del ala aaa guirnalda de mará- 
bous pequeños color de rosa, mosqueado de 
negro; dando la vuella por encima del bavolet. 
En el interior un ramillete de rosas con el bo- 
tón de azobache negro, abriéndose en el centro 
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de uoa nobe de tal polvoreado de negro. 

cSombrero de terciopelo verde adornado 
de lazos pequeños de cinta con los estremos de 
esta largos y flotantes; encage negro al rededor 
de la copa y cubriendo el bavolet. Taima de 
terciopelo marrón ó castaña, adornado con 
hojas de terciopelo negro y bordados de pasa- 
manería. En el taima, cuello pequeño de tercio- 
pelo terminándose por delante en chai. — Vesti- 
do de tafetán verde coa volantes y hojas de 
terciopelo como en el taima.» 

Otro dia serenaos mas estensos en esta 
interesante sección. 
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TEATRO DE S. FERNANDO. 

La semana anterior ha sido rica en 
acontecimientos desagradables, que dan 
una mala idea de nuestra sociedad, á la 
persona que por primera vez se reúna 
con ella. El sábado 1 3 se puso en escena 
**E1 Valle de Andorra,, del que tan gra- 
tos recuerdos conserva el público sevillano 
desde la temporada anterior. La Srta. Lu- 
jan, que se haLia hecho hecho cargo del 
papel de Maria, ea unión con los actores 
que la acompañaban, fué grosera y ri- 
diculamente sílvada^por el público... de- 
cimos mal, el público sabe, y ha sabido 
siempre, guardar los límites del decoro 
y la buena educación, para que nosotros 
le supongamos capaz, ni por uo solomo- 
mentó, de olvidar lo que se debe á una 
sociedad que está considerada como la 
primera en Sevilla. Fué silvada, decía- 
mos, por unas cuantas personas que ig- 
noran seguramente las obligaciones que 
impone la educíicion. No entraremos á 
examinar si hubo ó no alguna parte de 
razón en tan mezquinas pruebas de des- 
agrado, porque, y sentimos decirlo, nues- 



tro juicio en nada podria serle favorable 
á la Srta. Lujan; pero reprobaremos al* 
tamente la mala manera de hacer esas 
demostraciones, propias esclusivamente de 
una plaza de toros, donde reina una ab- 
soluta confianza, y no del primer teatro 
de la tercer capital de España. 

Creímos después que no repitiéndose 
el **El valle de Andorra,, quedarla ter- 
minado este incidente; pero nos engaña- 
mos, á la noche siguiente que se repre- 
sentó **La Mendiga,, fue también silvada 
por las mismas despreciables personas, 
aunque los siividos fueron sofocados por 
los estrepitosos aplausos y los repetidos 
bravos, que salieron de todas partes. Cau- 
sa indignaeion y vergüenza decir que á 
una de las primeras actrices españolas, 
hija de nuestro suelo, en uno de los mas 
brillantes periodos de su carrera, se halla 
silvado entre nosotros mismos. 

Aquella noche no pudimos menos de 
traer a la memoria á !a inolvidable Josefa 
Valero. En las posteriores han recibido, 
como era dé esperar, los Sres. González y 
Lamberlini, barítono de que ya nos hemos 
ocupado otra vez, sus silvas correspon- 
dientes. 

Sobre estos sucesos se ha hablado ma- 
cho, y nosotros que no hemos querido in- 
dagar la menor causa, porque nos des- 
deñamos de descender á tan miserables 
intrigas, juzgamos los hechos tal cual apa- 
recen á los ojos del mas estraño espec- 
tador, y visto de este modo, lo repetimos, 
lejos de favorecernos, dan nna idea muy 
desventajosa de nuestra cultura. 

En la noche del i 7 ejecutaron, con es- 
traordinaria aceptación, tres comedias en 
nn acto cada una, tituladas, la primera, 
"El Niño perdido**, la segunda, **ÜBa 
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apuesta" y la tercera **La Novia colérica'* 
En todas estuvieron felicísimas la Sta. Bu- 
zón y la Sra. Bardan, esta, en la última 
especialmente. 

Lo mismo sucedió á los Sres. Parreño, 
Zamora y García, que recibieron diferen- 
tes aplausos y fueron llamados á la escena. 



TEATRO PRINCIPAL. 

En esle coliseo se han representado de 
nuevo el drama "Don Juan Tenorio" y la 
comedia «La Consola y el Espejo.» con la 
misma aceptación que en las anteriores re- 
presentaciones. Ademas so ha estrenado 
la comedia en tres actos, del señor Tama- 
yo y Baus, «Hija y madre,» que alcanzó un 
brillante écsito, por sus buenas situaciones 
y su constante interés. ¡En su ejecución se 
distiaguieron la señorita Hernández (dbña 
Josefa) que ha mostrado las mismas esce- 
lentes facultades para el género sentimen- 
tal, que para el cómico, y los señores 
Flores y Bravo, que fueron aplaudidos eo 
distintas ocasiones. 

Se ejecutó también la pieza en un acto 
andaluza, titulada «Es lachachi," donde la 
misma señorita Hernández y los señores 
Valladares y Fernandez, obtuvieron una 
aprobación completa. 



SOCIEDAD SEVILLANA 
DE EMULACIÓN Y FOMENTO. 

Sabemos que esta corporación da princi- 
pio a sus sesiones en el presente me?, y que 
á consecuencia de la reforma de sus esta- 
tutos, la primera sección, de las diferentes 
en que se divide, se denominará: «Liceo 



científico, artístico y literario». Tan feliz 
pensamiento acaba de dar una elevada idea 
de una sociedad acreedora por tantos con- 
ceptos al aprecio público. 

Incansable en sus tareas, apesar de la 
triste época que acabamos de atravesar, ba 
adelantado cuanto le ha sido posible el pro- 
yecto de levantar un monumento al inmor- 
tal Murillo, proyecto que activa la c8mision 
permanente de Madrid, compuesta del 
E. S. duque de Rivas, presidente, y de 
los señores Ceruly, Cortina, Sánchez Silva 
y otros. 

Un nuevo pensamiento, de los muchos 
que honran á esta sociedad, y del que nos 
ocuparemos detenidamente, es el de cele- 
brar, para la prócsima feria de Sevilla, una 
esposícion artUlica, agrícola é industrial, 
con cuyo objetTTba invitado al señor direc- 
tor de la Escuela Industrial y á la Sociedad 
Económica de Amigos del País, para que 
tomen parte en tan arduo pioyecto. 

Al terminar estas líneas, *es un deber en 
nosotros felicitar al Director de la corpora- 
ción, don Pedro Ibañez, que tantos desve- 
los ha mostrado por ella, y darle al mismo 
tiempo el mas cordial parabién, por el buen 
lino con que ha hecho la elección de los 
individuos que han de ocupar las vacantes 
que resultan en la junta de gobierno, á con^ 
secuencia de lá reforma de los Estatutos. 

Hé aquí la lista de los señores que la 
componen: Director, D. Pedro Ibañez. -Vi- 
ce I . ° , E. S. Conde del Águila, Presiden- 
te del Liceo.-Vice 2. *=* , L L. Dr. D. Juan 
M. Rodriguez, -Censor, señor don Alvaro 
Parejo. -Vice 1. "^ , señor don Antonio Ari- 
za.-Vice §!. ° , señor don Luis Huidobro.- 
Bibliotecario, señor don José Maria Cruz.- 
Tesorero, señor don José Saens y Saens,- 
Contador, D. Francisco de P. Acosta. -Se- 
cretario gral., señor don Serafin Adame y 
Muñoz. -Tice 1 . ° , Sr. D. Francisco de J. 
Martínez. -Vice 2. *^ , Sr, D. Francisco Ga- 
lindo. 

De tales personas parécenos inútil hacer 
el menor elojio, pues son asaz conocidas, 
para que necesiten nuestras alabanzas. 
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EMPRISÍ. 

TODOS LOS MESES RECALA ENTRE TODOS LOS SUSCRITORES! 




1.0 UnaOIXZADEORO. 

2 « Un elegante VESTIDO DE 
SEDA- 

3.0 ünVELODE MAI\TILLA 

ó un rico mantón de espuma de Ma- 
nila. 



4 o DosOCTAVOS DE BILLE- 
TES. 

o.o Dos OCTAVOS DE BILLE- 
TES- 

6." Olrosdos OCTAVOS DE BI- 
1 LLETES. 



En el sorteo que ha de verificarse el dia 25 de este mes se regalará una «onza de oro», 
"un elegante «vestido de seda», un «rico mantón ue espuma de Manila>» y seis «octavos de 
billetes» todo como se liene ofrecido en esta forma. 

Primer regalo . 

Segundo regalo 

Tercer regalo 

Cuarto regalo. Los dos octavos de billetes cuyos 
números son. . , 



Trescientos veinte reales. 
El traje de seda. 
El mantón de espuma. 
14,067 
849 



Quinto regalo. Los dos octavos de billetes. Ídem j 7,211 
Ídem. ' I 14,588 

Sesto regalo- Los dos octavos de billetes, idem [ 8,320 

Ídem , I 3,789 • 

Ademas esta empresa ha tomado dos octavos de billetes para la misma evStrac- 
cion ordinaria, del día 25 de este mes, cuyos números se insertan á continua- 
ción, teniendo presente que las cantidades que se obtenga se dividirán entre 
los señores suscritores. 

I A 9lf\K 

I 5,162 

Tanto los efectos como los billetes anunciados se encuentran de manifiesto en la oficina 
y redacción de este periódico, calle de la Cuna núm. 9 esquina á la de Acetre» 

Advertencia. =romo basta el lunes 29 de este mes no llegan las listas de la estraccion del 
25 en la que hacemos los regalos, en el periódico del domingo próxiino daremos el número de 
suscritores que haya en esa fecha. 

Los Sres. suscritores de fuera de la capital que se hallan suscritos por meses, y que con- 
cluyeii en fin de este mes, se servirán renovar, la suscricion para no esperimentar retraso en el 
recibo del periódico. 

Las personas que se suscriban desde hoy, recibirán gratis todas las entregas que llevamos 
publicadas de la novela que estamos repartiendo, titulada aLas compañías francas, ó los rebelbes 
tiempo de Garlos V.» 

A continuación insertamos el recibo presentado por D. Manuel Campos Muñoz, agraciado cor 
los 320 rs. en el sorteo del mes anterior. 

He recibido de la empresa de la Suerte ciento veinte rs. vn. que con los doscientos que he 
percibido por su corresponsal en esta villa, D. José Valencia y García, me resultan los 320 que 
me han correspondido de la última estraccion verificjada el 27 de Setiembre. Cazalla 13 de 
octubre de 1855.=Manael Campos Muñoz, 



SECCIÓN PE ANUNCIOS. 



CRÓNICA NAVAL DE; ESPAÑA. 

Revista cieotiñca, miniar administrativa, lile- 
raria y de comercio, publicada bajo la direcctoo 
4e D. Jorge Lasso de la Vega, brigadier é inten- 
dente de marina, y D. José Marcelino Travieso aa- 
ditor del mismo ramo. 

La Crónica mml de España no necesita re- 
comendación, puesto que á primera vista se hace 
patente suuliiidad: el comercio y todos los españo- 
les están obligados á desear y contribuir para el 
mayor engrandecimiento de su marina; la historia, 
pues de los días en que se alcanzó por ella tanta 
gloria, se hace para lodos interesante. 

Esta Revista sale á luz el dia 1.° de cada mes; 
su forma en 4.° prolongado y consta de 128 paji- 
nas de impresión. Se eooueniraa de manifiesto los 
cuatro primeros cuadernos. 

Elj precio es en esta capital el de 6 rs. c^ida 
raes. 

Se suscribe en la oficioa y redacción de este pe- 
riódico, calle de la Cuna número 9, esquina á la 
de Acetres. 

CURSO HISTÓRICO-FILOSÓFICO DE LA 

LEGISLACIÓN |SPAÑOLA POR D. SeRAFIN 

Adame y Muñoz, ahogado. 

Esta interesantísima obra forma un tomo en 
4." común de mas de 600 páginas al precio de 
34 reales. 

Se encuentra de venta en la oficina y redacción 
de este periódico, calle de la Cuna núm. 9 esquina 
á la de Acetres, y en la publicidad calle de las 
Sierpes. 

Er#PABELLON ESPAÑOL. 

Diccionario histórico descriptivo de las batallas, 
sitios y acciones masnotabtes á que han asistido las 
armas españolas, desde el tiempo de los Cartagi- 
neses hasta nuelros dias; así en la península como 
en las diferentes naciones con quien la España ha 
tenido guerra. Dedicado á S. M. la Reina Doña 
Isabel ii (Q. D. G ) PORD. IGNACIO CALON- 
GE y PÉREZ. 

Ohra ilustrada y adornada con grabados en 
madera, láminas, planos, crokis y retratos litogra- 
fiados ó gravados, viñetas que representan las ar- 
mas y máquinas de guerras antiguas, y en espe- 
cial los modelos de todas las cruces y medallas 
que se han concedido por batallas, estudios y ac- 
ciones de guerra; egecutado toda por los mejores 
artistas de la Corte. 

De esta magnifica obra se publica cada ocho 



dias una entrega de 24 ó 32 páginas en 4.° £1 
preció de cada entrega en esta capital es el de 
Dos REALES Y Medio. Sc cslá repartiendo el pri- 
mer lomo. 

Se suscribe únicamente en Sevilla en la oficina 
y redacción de este Periódiccí: calle de la CoBa 
núm. 9, esquina á la de Acetres. 

LA JÜSTICLA. 

Revista de Jurisprudencia, de Legislación, de 
Tribunales, de Administración; de Instrucción pú- 
blica, de Economía política, de Psoiariado y de 
Estadísca Criminal. 

Periódico de la Suciedad Filantrópica de abo- 
gados de la corte, redactado por los individuos de 
la misma. 

BASF^ DE LA PUBLICACIÓN.—/^ Justicia 
saldrá todos los domiogos á contar desde el 15 de 
Octubre en un {||iego de marca prolongada con 24 
columnas. 

El precio de suscricion en provincias es es el 
de 16 reales por tres meses. 

Los que se suscriban por semestres,- tendrán 
opcioñ á recibir «gratis» la tercera parle de las en- 
tregan que consten las obras que, origínales, ó tra^ 
ducidas, se publiquen por la Sociedad Filantrópi- 
ca, en la «Biblioteca del Abogado, í) según espresa 
el prospecto especial que se repartirá. 

Se suscribe en la oOcma y redacción de este 
periódico, calle de la Cuna núm. 9, esquina á la 
de Acetres, donde se dan gratis los prospectos. 

NOTA. — En esta Oficina y Redacción se admi- 
ten suscriciones á cuantas obras y periódicos se 
publican asi €n España como en el estrangero. 

PAPEL DE FUMAR. -REALIZACIÓN. 
En calle Genova número 28, junto á la fábrica 
de fósforos, en la imprenta de la Aurora, se es- 
penden porción de gruesas de libritos de superior 
calidad á cuatro reales una. 

TEATRO PRINCIPAL. 
Función para el domingo 21 : 
El magnifico drama en 4 actos titulado 
Diost mi brazo y mi derecho. 
La lindísima comedia en un acto: 

El diablo son los nietos. 
Y la pieza del género andaluz titulada: 
Es la chacki. 



SEVILLA.— 0^cí«a y üedacdon, calle de ta Cuna 

núm. 9 esquina á la de Acfíres. 

Imprenta calle Genova núm. S8, adargo de Don Ciíbs 

Mana García. 



--O^ 



LA SUERTE, 

PERIÓDICO SEaiANAL 
DEClENCIAS,ARTES,LITERATl]RA,MODASYREVISTADETEATnOS. 



Súm." 8° 



Domingo 2lí de Octubre de I800. 



1.' época. 



ESTUDIOS BIOGRÁFICOS. 



í: 



PETRARCA 

(Continuación.) 

Ed 8 de abril de 1341, puesta la real 
vestidura, que Roberto de Anjou habla da- 
do á Petrarca, para que la llevara el dia 
de su coronación, entró el insigne poeta, 
acompañado de un inmenso gentio, lodeado 
de las mas célebres familias y precedido 
de doce ilustres jóvenes,, que cantaban 
sus versos, á recibir la corona en el Ca- 
pitolio. 

Llegó el momento de mayor júbilo para 
el cantor de la ftalia, palpitaron conmovi- 
dos todos los corazones, cuando el conde 
de Anguillara ciñó las sienes de Petrarca 
con el laurel inmortal. Entonces reinó el 
silencio mas profundo, la emoción que es- 
perimentaba el poeta, sintiendo sobre sú 
cabeza el peso de la corona que habia sa- 
bido conquistar, hizo acudir la inspiración 
á su mente, y recitaba un soneto en alaban- 
za de los héroes que le habian antecedido. 

Terminado elacto solemne, pasa del 
Capitolio á la iglesia de San Pedro, en 



medio de los gritos de placer del pueblo 
que lo seguía. Allí se despojó de su coro- 
na, para emprender de nuevo el camino 
de AviñoD, de la tierra que tanto quería; 
pero ahora hacia su entrada de una mane- 
ra mas gloriosa que la última vez, había 
alcanzado como poeta una corona, que po- 
día llevar á sn antojo, de yedra, de mirtos, 
ó laurel; tenia el título honroso de capellán 
del rey de Ñapóles; llevaba amplio poder 
para escribir ó enseñarlo que quisiera, y 
el mundo aun le preparaba mas triunfos, 
que como lozanas flores habian de ir bro- 
tando en su camino, al paso que él lo re- 
corriera. La historia presentaba una pági- 
na de oro, y en ella escrito su esclarecido 
nombre: el templo de la gloria tenia abier- 
tas sus puertas; y un coro de encantadoras 
ninfas mostraba á el Petrarca el asiento 
distinguido que le estaba preparado. 

Trasladóse á la ciudad de Parma, don- 
de encontró a Azonde Corregió, convertido 
en usurpador de aquella soberanía, esta 
circunstancia le detuvo, y mandó construir 
una casa con el objeto de habitarla; en ella 
concluyó su poema «Dell'Afríca» y al mis- 
mo tiempo, Azon le confirió el título de ar- 
cediano. 
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A la sazón una desgraciada noticia arre- 
bataba la paz al poeta, su mas intimo 
amigo, á quien amaba y respetaba á la 
vez, por su talento como por su virtud, el 
obispo de Lorobez, en fin, habia muerto. 

Clemente VI ocupaba la silla pontificia, 
y Petrarca, á quien estaba confiado hablar 
en nombre de todos los diputados con el 
papa, tuvo ocasión de llegar hasta él, con 
motivo de pedir el cumplimiento de las 
promesas que tenia hechas Juan XXII. Pe- 
trarca junto á Clemente VI halló nuevas 
distinciones, con que lo premió este pontífi- 
ce. Nombróle al punto prior de Miíjliarino y 
no satisfecho con esto, lo encargó de los 
negocios de la santa sede, por el tiempo 
que durara la minoría de la hija del rey 
Roberto. 

Las relacicoes que entabló con esta rei- 
na, valieron á Petrarca otros tantos días de 
gloria, que vinieron á destruir los odios, 
la «envidia y las pasiones interesadas de 
una corte corrompida. La Italia estaba de- 
vorada por los partidos, y el alma .del poe- 
ta no podia vivir por mucho tiempo bajo la 
impresión de una atmósfera infestada; ha- 
bia nacido libre y libre debia morir, sin 
comprender siquiera los amaños torpes y 
mezquinos que por lo común rodean a la 
corona. Sofocado por el aire impuro que 
aspiraba, sale de Ñapóles, atraviesa los 
Apeninos y vuelve á su retiro apacible, 
donde habia encontrado la calma en dias 
de mayor desventura; vuelve á ampararse 
en la dulce soledad con que le brindaba 
Valclusa. 

ÁLBUM POÉTICO. 

Nos remite un suscritor para su inser- 
ción la siguiente poesia. 






A MI AMADA 

¿Ignoras, muger divina, 
mas fragante que la rosa, 
mas que el clavel purpurina, 
ignoras, célica ondina, 
esta pasión amorosa? 

¿Y que en medio del placer 
á que el mundo nos convida, 
pude, por fin, comprender * i 
que nuestra amistad de ayer, 
al amor daba guarida? 

¡Sublime y secreto instinto 
que en el corazón sentí, 
y por bello laberinto 
me hizo entrar en el recinto 
donde tus beldades vi! 

Por qué tarde en adorarle 
es bien cierto que lo ignoro; 
pero puedo aSbgurarle 
que aunque tarde, llegué amarte: 
con entusiasmo te adoro. 

La amistad, he desechado 
por afecto mas sublime, 
¡quiera el cielo, bien amado, 
que por haberlo escalado 
en menos nadie lo estime! 

Y también el cielo quiera 
¡oh sultana de mi serl 
¡realidad de mi quimera! 

que de mi amor en la hoguera, 
el tuyo, mire yo arder. 

V que al fin embebecida 
te escuche, Aloira, decir: 
acepta. Virgen querida 
nuestra amistad, convertida 
en amoroso latir. 

¡Oh! si tal digeras, hermosa, 
si aceptaras tú mi amor, 
con un frenético ardor 
cual puintada mariposa 
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SU culto rinde á la rosa, 

un culto mas sublimado 

por mi afecto arrebatado 

á tus pies ofrecerla, 

como justa garanlia 

de encontrarme «enamorado» 

RiGOLETo Bufonada. 

San Fernando: i 85o. 



chismografía. 

Una de nuestras bellas suscritoras nos 
remite la siguiente composición, en la que 
se refiere un suceso, que nos asegura es 
histórico. 

CUENTO EPIGRAMÁTICO. 

Cierto j6ven elegante 
que no es preciso nombrar, 
con una muger vulgar 
quiso echarla de galante. 

Empezóla á requebrar 
con palabras de buen tono, 
y ella le dijo: «So mono 
vayase usté á pasea. 

Que es usté mu «barba ló» 

y me güeleá bacalao 

no se arrime usté á mí lao, 
que... me apesta usté señó.» 

Tal respuesta, amostazado 
dejó al pobre caballero, 
pero insistió efmajadero 
en que habia de ser amado. 

¿Por qué de levita voy 
(díjole él por lo bajo) 
tú me has despreciado hoy? 
Pues verás que guapo estoy 
cuando me vista de majo. 

Después de esta ridicula escena 
el polluelo galán se marchó; 
y la hermosa y sagaz macarena 
OQuertecita de risa quedó. 



ESTUDIOS RÍCREATIVOS. 



9 



EL MONTE DE LA PEÑA NEGRA. 

(Gontinaacipn.) 
IV. 

Jamás sufrió mi pechf» mayor desespera- 
ción: leí varias veces aqueiU carta, y aun 
dudaba de lo que tenia auie mis ojos. Es- 
perimenlé un dolor tan agudo, que su mis- 
ma violencia embargó mi razón y mis sen- 
tidos; pero una vez pasado el angustioso 
letargo en que se sumertiió mi alma, mi 
amargura se redobló y me vi frente á fren- 
te con toda mi desgracia, cuyp «errible pe- 
so desgarraba mi corazón de padre. 

Ya no dudé: inmediütn mente me presen- 
té al rey, y apesar de su disgusto y de su 
oposición, conseguí rom()er cuantos l&z<»s 
me detenían cerca de su persona» y corrí 
al encuentro de Marina. ¡Ya era larde. Dios 
mió I La pobre madre me recibió anegada 
en lágrimas, y aquel llanto fué la sola (jue- 
ja, la única reconvención que recihí de 
ella; aquel llanto erar para raí mas elocuen- 
te y me hacia aparecer a mis mismos ojos 
mas humillado, que cuantas palabras hu- 
biera podido dirigirme; aquel llanto y la 
tristeza de sus miradas acabaron de reve- 
larme lodo lo que la infeliz sufría, lodo el 
mal que yo le habia causado. Al punto em- 
pecé á indagar quien era Alberto de cuan- 
tas personas lo conocían; pero nailie me pu- 
do asegurar á donde halaia ido, conseguí 
saber solamente, del mas íntimo de sus 
amigos en ese pueblo, que lo habia iralaJo 
mucho antes de que viniera á él, que era 
simplemente un artista, que cantaba en los 
teatros, ocupación de la que siempre habia 
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depeD!jiiW;'fip ii^Offilé mas para salir eo 
su busca: yo tenia un buen caudal y me 
hallaba resuelto á gastarlo todo por encon- 
trar á Adoración, por encontrar á mi hija. 
No la habia visto y sin embargo, me halla- 
ba seguro de conocerla en el momento que 
la encontrase, pues Marina en todas sus 
cartas me tenia hecho un minucioso retra- 
to de ella, por cuya razón esperaba no con- 
fondirla, aunque la tuviera que distinguir 
entre un millón de mugeres. 

Marina, agoviada por su cruel quebran- 
to, cayó enferma, circunstancia <]ue me de- 
tuvo unos cuantos días-, me separé al fin de 
ella con una pesadumbre mas, porque la 
infeliz Marina habia sufrido una impresión 
tan profunda con la pérdida de su hija, que 
los médicos que la asistían llegaron á ase- 
gurarme que su muerte no estaba muy le- 
jana. No obstante, huí otra vez de su lado 
sin atender la gravedad de su dolencia, 
porque cada dia que pasaba, era un siglo 
que me detenia sin buscar á Adoración. Fi- 
guraos la situación mia: amaba á una mu- 
ger con delirio, y esta muger estaba próc- 
sima á morirá tenia una bija que debía ser 
mi übíco consuelo en la tierra, y me la ha- 
bia robado un hombre que no sabia donde 
buscarlo, pues ignoraba el camino que ha- 
bía seguido; y de lodo era yo la causa, yo 
que habia labrado mi eterna desgracia y 
al mismo tiempo la de la muger que debía 
ser mi esposa, yo, que á mi mismo me 
horrorizaba al verme tan iTÍminal y tan 
miserable. 

Una sola luz podía iluminarme en el ca- 
mino que iba á emprender para buscar á 
Alberto, un solo medio había de encontrar- 
lo; Alberto, según lo que me dijo su amigo 
ora un cantante y por tanto debía, como lo 
mas probable, hallarle -cantando en algún 
teatro; pensé desde luego en esto, y me 



acabó de confirmar en mi resolución la 
carta en que Marina me decia, que Alberto 
habia asegurado á Adoración al ver las bue- 
nas dotes de que disponía, llegaría á ser 
una de las primeras artistas en su clase. 
El hecho era claro; Alberto, enamorado de 
Adoración, sedujo á la inocente niña y por 
tenerla siempre junto á él trataba de dedi- 
carla á su arte. El robo de Adoración no se 
esplicaba de otra manera. 

¿Pero á donde los buscaba? ¿A qué na- 
ción habían ido? Estas ideas me asaltaron 
al pronto, aunque sin entibiar mi ánimo ni 
por un instante; no era este suficiente obs- 
táculo, para detener la ansiedad y el des- 
velo de un padre, que habia perdido á sa 
hija. 

Me trasladé de nuevo á la corte, y des- 
pués de registrar sin fruto uno por uno lo- 
dos los coliseos cyje en ella había, acudí 
á tos periódicos de las provincias, donde 
se hacían juicios sobre los artistas, sin 
fruto también; en ninguno pude hallar tos 
nombres que bu&caba con tanta avidez. 
No fiándome de los diarios solamente, pro- 
curé entablar relaciones con el empresa- 
rio del teatro principal de la corle, seguro 
de que este conocería tos nombres de todos 
los artista que á la sazón trabajaban en Es- 
paña. Inútil lodo; el hombre que yo buscaba, 
puestos en juego los mas eficaces medios, 
á mas de los que os he dicho, para saber 
el punto donde residía, supe que no tenia 
contrata alguna con las empresas españolas. 
Los grandes elogios que de Alberto había 
oído hacer, me detuvieron ante la idea de si 
habría ido á Italia: tal vez el llamado 
mundo filarmónico era su centro, tal vez 
allí podría encontrar á Adoración. 

Aunque sin probabilidad alguna, no va- 
cilé en dirigirme allá. 

Emprendí mi nuevo viaje; pase á Vene- 
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cía, á Roma, á diferenles ciodades en las 
qu(í fundaba la esperanza de hallarlos; 
pero sin el resultado que apetecía. Casi se 
apoderaba de miel desaliento, cuando lle- 
gué á Milán. Como mi primer cuidado in- 
dagué que espectáculos habia aquella no- 
che y por fin, vi el camino que seguia ilu- 
minado por la luz que tanto tiempo habia 
deseado, se me dijo qne en uno de los prin- 
cipales teatros, y en una de las óperas es- 
critas en aquella época; cantaba por pri- 
mera vez, una joven de veinte y uno á 
veinte y dos años, edad que entonces tenia 
Adoración, asegurándose que era una liple 
de mérito nada común. 

No necesité mas; mandé por billetes pa. 
ra sislir á la representación, porque ya no 
dudaba aquella niña que iba á oir cantar 
era mi hija. (Concluirá.) 



CUADROS AL DAGUERREOTIPO. 



— No he tratado en mi vida un hombre 
mas horrible, ni mas necio, que N. Pues no 
se ha propuesto ese imbécil asediarme no- 
che y dia con sus declaraciones de amor! 

— Pues á mí, querida Carmen, no me 
parece necio por cierto; al contrario, le 
creo un joven de talento y.... ademas es 
riquísimo según j^e ha asegurado mi pri- 
mo Juan. 

— De veras? Pues..^bien mirado no es 
del todo feo ese muchacho; tal vez me de- 
cida á admitir sus relaciones. 

— Quieres decirme, esposa mia, quién es 
ese caballero que con tanta, frecuencia te 
visita? 

^Es, querido esposo, el joven literato 
T.;*** persona muy apreciable, y que tu- 
vo la amabilidad de acompañarme varios 
días, durante tu ausencia en Madrid. 



ACTUAUDADES. 
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ADVERTENCIA.— El número de poe- 
sías que han enviado á esta redacción, los 
señores suscrilores, es mas crecido de la 
que nosotros esperábamos. Por esta razón, 
aunque no dudamos del mérito que puedan 
tener, nos creemos obligados á advertir 
que desde hoy las insertaremos sin ocu- 
parnos de su censura literaria, por el mu- 
cho tiempo que para esta se neceisia. 

NOS HEMOS alegrado de ver comple- 
tamente restablecida lá salud del Sr. Alve- 
rá, que eu la última semana se ha pre- 
sentado en escena. 

A PROPÓSITO.— Terminada la enfer- 
medad de este actor, esperamos ver re- 
presentado á la mayor brevedad el drama 
de don Serafín Adame, «Los Caballeros 
del Temple,» que estaba detenido, según 
nos han dicho, por tan triste causa. 

EL DOMINGO ANTERIOR vimos unos 
carteles fijados por todas las esquinas, en 
los que se anunciaba la quiebra do la em- 
presa del' teatro de San Fernando. En el 
mismo dia, don José González, tenor de la 
compañía de zarzuela, publicó un comu- 
nicado en «El Porvenir,» que á decir ver- 
dad, apenas tiene objeto, pues aunque el 
señor González conozca que las intrigas del 
teatro son bien despreciables, sabiendo co- 
mo debe saber, lo mucho que de él se ha 
hablado en la presente temporada, á lo 
menos estaba obligado á justificarse. Con 
fecha 23, don Yeotura de Olesa, empre- 
sario del teatro, publicó también una hoja 
suelta, que. llevaba por epígrafe estas pa- 
labras: «For lo que al publico debo, voy 
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á cumplir coq é[.» Está bastante bien es- 
crita, veo ella ai señor González se le hace 
ver lo fiiezquioo y traidor que ha sido su 
comportamiento, que a&í puede llamarse, 
siempre que el Sr. Olesa. presente en caso 
necesario las pruebas de que dispone, según 
dice, para acreditar la verdad de sus pala- 
bras. Nosotros no nos atrevemos á juzgar, 
oi queremos detenernos mas en el asunto, 
porque no conocemos mas que lo que el 
público ha visto, que es lo que acabamos 
de referir, y esto no lo creemos suficien- 
te para aventurar un parecer. 

DE NUEVA empresa se habla con la 
mayor variedad, mieiilras se está sin ella 
la compañia dramática hace funciones por 
su cuenta, que la que menos duraseis ó 
siete horas. 

SABEMOS que ayer se han reunido los 
individuos de dos de las secciones en que 
se dividirá el liceo, que podemos conside- 
rar creado, por la Sociedad sevillana de 
Emulación y Fomento; una de ellas fue la 
lírica, presidida por el Excmo. Sr. Conde 
del Águila, y otra la dramática, que á lo 
que parece, será dirigida por los conocidos 
señores don José Fernandez Espinos y don 
Juan J. Bueno, En esía sesión se nos ase- 
gura que han sido acoi dados ios trabajos 
que hüo de oci»par primeramente á ambas 
secciones. 

Bepelimos nuestros elogios á esta corpo- 
ración por su eslraordinaria actividad, y si 
es constante, como esperamos, en la con- 
tinuación de sus trabajos, tendrá al menos 
una gloria mas que agregar á las muchas 
que lleva conseguidas, estableciendo en Se- 
villa una clase de sociedad, de que no 
carece ninguna población medianamente 
culta. 



TEATRO DE S. FERNANDO. 



1 



En esta semana se han ejecutado los 
dramas «La Abadía de Castro. Catalina 
Hüward« y otras comedias en un aclo, entre 
ellas la titulada "Es la chachí.» En el difici! 
desempeño de sus respectivos papeles, se 
han distinguido, comos-empre, las señoritas 
Buzón. Menendez y |5ardan y los señores 
Parreño, Faubel, García y Zamora. 

En la comedia <iEs la chachi** represen- 
tada por la Srta. Cairon, Luna y Faubel, la 
primera recibió numerosos aplausos, que 
justamente fueron á premiar los afanes de 
esta actriz. El Sr. Faubel estuvo completa- 
mente feliz, y el Sr. Luna, que es sobrado 
conocido en este género come buen actor, 
en nuestro juicio, aun que mostró bastante 
gracia y desembarazo es mas adecuado su 
carácter para desempeñar un gitano, como 
el del Tío Caniyitas, ú otro igual, que pa- 
ra galanes jóvenes. A la cpnclu«^ion el pú- 
blico pidió al Sr. Luna una canción andalu- 
za, y este, por complacer, cantó la de la 
zarzuela citada que empieza: "Es una jem- 
bra...** y que le hicieron repetir después. 

TEATRO PRINCIPAL. 

Ha ejecutado esta compañía una come- 
dia del conocido escritor don Luis Eguilaz 
titulada «El caballero del milaíiro»», que 
alcanzó una aceptación general por el 
acierto con que está escrita, las buenas 
situaciones y lo bien caracterizado que 
están los diferentes personajes. 

La Srta. Duzol hizo perfectamente su 
papel, como losSres Flores, que lan repe- 
tidas pruebas de agrado ha conseguido. 
Valladares, Bravo y Fernandez. 

Deseamos asistir hoy á la representa- 
ción de <^E\ campanero de S. Pablo», por 
que nos aseguran que de este drama el Sr. 
Flores saca un estraordinario partido 
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TODOS LOS MESES REGALA ENTRE TODOS LOS SUSGRITORES: 

4« DosOCTAVOS DE BILLE- 
TES. 

o.« Dos OCTAVOS DE BILLE- 

TES. 

G.° Otros dos OCTAVOS DE BI- 
LLETES, 



1.*» UnaO^ZADEORO. 

2<> Un elegante VESTIDO DE 
SEDA. 

5.° Un VELO DE MAtlíTILLA 

ó im rico mantón de espuma de Ma- 
nila. 



Ea el sorteo' que ha de verificarse el día 25 de este mes se regalará uoa «onza de oro», 
un elegaDle «vestido de seda», un «rico mantón ue espuma de Manila» y seis «octavos de 
billetes» lodo comb se tiene ofrecido en esta furma. 

Primer regalo Trescientos veinte reales. 

♦ Segundo regalo El traje de seda. 

Tercer regalo El mantón de espuma. 

Cuarto regalo. Los dos octavos de billetes cu^os | 14,067 

números son. . , ¡ 849 

Quinto regalo. Los dos octavos de billetes, idem | 7,211 
ídem. ' I 14,588 

Sesto regalo. Los dos octavos de bilieies, idem | 8,320 

ídem J 3,789 

Ademas esta empresa ha tomado dos octavos de biUetes para la misma cstrac- 
cioD ordinaria^ dei dia 25 de este mes, cayos números se insertan á contiaua-^ 
cioD, teniendo presente qnc las cantidades que se obtenga se dividirán entre 
los señores suscpítores. 

Números de los octavos I f;'l62 

Tanto los efectos como los billetes anunciados se encuentran de manifiesto en la oficÍLa 
y redacción de este periódico, calle de la Cuna núm. 9 esquina á la de Acetres. 

AWWERTiíi^CIAí^. — Para que pueda saberse entre cuantos se ha de hacer el dividendo caso 

de venir premiado alguno de los OcTA TOS BE BILLETES que ha tomado esta Empresa, para dividir 

' sus ganancias entre todos tos suscritores, á continuaron insertamos el número de estos que hay á esta fecha. 

Bebe tenerse presente que hemos empezado á repartir los números desde ^/ 101, esto es, el suscritor 
que tiene en su recibo el folio número i ." los números para los regalos son desde el 101 al 120. 

NUMERO BE SÜSCRITORES HASTA EL DÍA DE AYER SÁBADO 1,111 que á veinte nú~ 
meros cada uno, empezando como hemos dicho en el 101 forman el total de 22,320. Be manera que los 
señores suscritor es que entre sus veinte números tengan el igual á alguno de los seis mayores premios que 
se encuentren dentro de este total de números repartidos serán los agraciados con los regalos por su orden: 
debiéndose advertir que viniendo dos ó mas números iguales, serán preferidos los mayores primeros en lista. 

La lista de la loteria de la estraccion verificada el dia 25 y por la que se han de hacer los regalos, 
deben hegar á esta capital mañana tunes 29, y en esta atención tos señores suscritores que sean agracia- 
dos, podrán desde luego presentarse en la redacción de este periódico, á recojer los regalos que á cada 
cual les haya correspondido. 

— Los señores suscritores de fuera de la capital que se hayan suscrito por meses y que concluyen en 
fin del presente, se servirán renovar la suscricion para no esperimentar retraso en el percibo del periódico, 
novelas y números para los regalos. 

-- Se está tirando la entrega tercera de la novela, para reparúrla con el numera próximo. 



SECCIÓN D E ANUNCIOS, 

precio de cada entrega en esta capitaf es el de 
Dos RBALES T Medio. Se está repartiendo el pri- 
mer lomo. 

Se suscribe ÚDÍcameGte en Sevilla eo la oficiaa 
y redaccioQ de este Periódico: calle de la Cuna 
DÚm. O, esquioa á la de Acetres. 

LA JUSTICIA. 

Uevista de Jurisprudencia, de Legislacioo, de 
Tribunales, de Adtniní>iraciuD; de Iiisiruccioo pú> 
blica, de BcoDomía polífica, de ^olar¡&do y de 
Estadísca Criuiinal 

Peiiódico de la Sociedad Filaotrópica Te abo- 
gados de la corle, redactado por los bdividuos de 
la misma. 

BASliS DE LA PUBLICACIÓN.— ¿a Justicta 
saldrá todos lo» domiogos á coolar desde el 15 de 
Octubre eti uo pliego de marca prolougaila con 24 
columnas. 

El precio de suscricioo en provincias es es el 
de 16 reales por tres meses. 

Los í|iie se suscriban por semestres, tendrán 
opcioh a recibir «gratis» la tercera parle de las en- 
tregan que consten las obras que, originaes, o tra- 
ducidas, se publi(j!ien por la Sociedad Filantrópi- 
ca» en la «Biblioteca del Abogado,» seguo espresa 
el prospecto especial que se repartirá. 

Se suscribe eo la oficina y redacción de este 
periódico, calle de la Cuna núm, 9, esquina á la 
de Acetres, donde se dan gratis los prospectos. 

NOTA. — En esta Oficina y Redacción se admi- 
ten suscriciones á cuantas obras y periódicos se 
publican así en España como en el eslrangera. 

BIBLIOTECA UNIVERSAL DE AUTORES CA- 

iólicos:su director y propietario, el Dr. D. Nicolás 
Malo. 

OBRAS EN SÜ5CRICI0N. -Historia compen- 
diada de San. Vicente Farrer. Se está publicando 
por entregas. 

Aña Virgíneo» ó sea devocionario perpetuo de 
Mnria para todos los dias del año. Está en prensa 
el lomo L°, á 20 rs. cada uno. 

Clave Historial, por el P.Flores; ooiablemeote 
mejorada y aumentada pnr don Nicolás Malo. Se 
está repartiendo la eu|rega última. 

Se suscribe, tanto á estas como á todas las 
obras que publica dicha Biblioteca, en la oficina y 
redacción de La Suerte, calle de la Cuna núm. 9, 
esquina á la de Acetres. 



CRÓNICA NAVAL DE ESPANa. 

Revista cientificai miliiar administrativa, lite- 
raria y de comercio, publicada bajo la dirección 
de D. Jorge Lasso de la Vega, brigadier é inten- 
dente de marina, y D. José Marcelino Travieso au- 
ditor del mismo ramo. 

La Crónica naval de España no necesita re- 
comendación, puesto que á primera vista se hace 
patente su utilidad: el comercio y lodos los españo- 
les están obligados á desear y contribuir para el 
mayor engrandecimiento de su marina; la historia, 
pues de los dias en que se alcanzó por ella tanta 
gloria, se hace para todos ioteresanle. 

Esta Revista sale á luz el dia 1.'' de cada mes; 
su forma en i° prolongado y consta de 128 paji- 
nas de impresión. Se eocueniran de manifiesto los 
cuatro primeros cuadernos. 

El precio es en esta capital el de 6 rs. cada 
raes. 

Se suscribe en la oficina y redacción de este pe- 
riódico, calle de la Cuna número 9, esquina á la 
de Acetres. 

CURSO HISTÓRICO-FILOSÓFICO DE LA 

LEGISLACIÓN ESPAÑOLA POR D, SeRAFIN 

Adame y Muñoz, abogado. 

Esta interesantísima obra forma uo tomo en 
4.° común de mas de 600 páginas al precio de 
34 reales. 

Se encuentra de venta en la oficina y redacción 
de este periódico, calle de la Cuna núm. 9 esquina 
á la de Acetres, y en la publicidad calle de las 
Sierpes. 

EL PABELLÓN ESPAÑOL. 

Diccionario histórico descriptivo de las batallas, 
sitios y acciones masnotables á que han asistido las 
armas españolas, desde el tiempo de los Cartagi- 
neses hasta nuciros dias; así eu la península como 
en las diferentes naciones con quien h España ha 
tenido guerra. Dedicado á S. M la Reíjía Don\ 
Isabel ii (Q. D. G ) PORD. IGNACIO CALON- 
GE y PÉREZ. 

Obra ¡lustrada y adornada con grabados en 
madera, láminas, planos, crokis y retratos litogra- 
fiados ó gravados, viñetas que representan jas ar- 
mas y máquinas de guerras antiguas, y en espe- 
cial los modelos de todas las cruces y medallas 
que se han concedido por batallas, estudios y ac- 
ciones de guerra; egecuiado todo por los mejores 
artistas de la Corle. 

De esta magnífica obra se publica cada ocho 
dias una entrega de 24 á 32 páginas en 4.° El 



SEVILLA.— O^cino y Redacción, caite de la Cuna 

núm. 9 esquina á la de Acetres. 

Imprenta calle Génota núm. 28, i cargo de Don Cájlos 

María Garca. 
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ESTUDIOS 1l£ COSTUMBRES. 

PERCANCES DE UN DÍA DE CÓLERA. 

No os alarméis queridos suscrilores ó 
apreciables sascriloras al leer el epígrafe 
de este artículo- No es mí objeto el noli- 
ciaros algún caso fulu^ioante, ni pienso tam- 
poco en recetaros algiin antídoto contra la 
enfermedad epidémica que nosaquejai pnes 
estoy convencido hace ya tiempo, de que 
para ei cchombre de marras» (como lo llama 
un escritor amigo mió; no ei'siste remedio 
mas eficaz que el morirle antes que ata- 
que» Y de esta manera se evita el qué el 
enfermo tenga que soplarse dentro del 
cuerpo tres ó cuatro arrobas de goma, mas 
veinte ó treinta cuartillos de cocimiento 
blanco, dosis indispensable para salir vic- 
torioso de el coftibate. 

Ahora bien; vosotros caros lectores pre- 
guntareis y con razón: *'pues si de cóle- 
ra no se trata ni de medicameatos para 
curarle, á que poner un epígrafe tan alar- 
mantel Voy á es pilcároslo. 

Estaba yo un día (el día no hace al caso) 
de la anterior semana, encerrado en mi 
cuarto y pensando de qué me ocuparía en 
un artículo que había ya prometido al di- 
rector de La Suerte; pero por mas qne da- 
ba vueltas en mi imaginación, no encon- 
traba un objeto que fiie^ digno de men- 



cionarse. Aburrido ya de tanto cavilar dige 
para mí: **salgamos á la calle, que tal vez 
al paso, se me aparezca sin yo buscarle eí 
lema de mi artícolo.*' 

El día estaba á propósito para pasear: 
llovía á mares y las calles de la antigua 
Hispalis mas bien qué calles, parecian pe- 
queños ríos; pero yo sin pararme en peli- 
llos 'como vn'garmenle se dice) me puse 
mis botas y mi gabán impermeables y me 
lancé, á riesgo de ser convertido en rana, 
á caza de lo que buscaba. 

No habría andado aun cien pasos cuan- 
do vi á dos mugeres qne sin temor á la 
lluvia qne caía, estaban charlando mas que 
cotorras, desde sus respectivos balcones. 
Pero esto no me hubiera llamado la aten- 
ción á DO oir que decía una de ellas con 
muestra de verdadero dolor: 

— Ha visto V., vecina, que desgracia? 
En tres horas se murió el pobrecito. 

Debo advertiros, carísimos lectores, que 
aunque no sov de los que mas miedo tie- 
nen á * 'aquel hombre,'* no dejó por eso 
de poseer una buena ración de **gindama;** 
asi es que evito por lodos los medios po- 
sibles el oír hablar del tal individuo. 

— Canariol -dije para mi capote al oír 
el diálogo de las mugeres-sin duda tratan 
de un caso fulminante. 

Iba á echar á correr para no saber mas, 
pero pudo mas en raí la curiosidad, y me 
paré á escuchar loque seguían diciendo. 
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— ¡Ay veciaíta-coDlinuó la misnaa pro* 
gima-sí V. le viera!... se ba quedado mas 
tieso que un garrote. 

— Tieso como un garrolel-murrouré yo.- 
Pues señor esto debe de ser alguna otra 
plaga que Dios nos manda, porque los co- 
léricos (según he oido decir) se quedan en- 
cogidos, y no tiesos como esta buena mu- 
ger á dicho. 

Y diga V. vecíoa-pregunló la de enfren- 
te-es el galo negro el que ha muerto ó le 
rodado. 

-—Ni ano ni otro, señora. Ha sido'el ru- 
b'o; el que yoqueria mas. -Contestó hacíen- 
pucheros la vecioa interpelada. 

— Maldita seas tú y tu colección de %a- 
tos, -esclamé tan alto que creo me oyeron 
las mugeres; y casi avergonzado aunque 
ya repuesto del susto que esperimeniara, 
continué mi interrumpido camino. 

Hizo la maldita casu&lidad que durante 
la conversación de las dos mugeres, caye- 
se un aguacero de «padre y muy señor mió» 
el cual y sin yo advenirlo (tan ofuscado es- 
taba) me caló el para-aguas, echándome á 
perder el sombrero, que era el número uno 
por desgracia. 

Iba yo amostazado con esta ocurrencia, 
cuando al llegar á la Plaza nueva (sin nom- 
bre) encon treme á un amigo, el que des- 
pués de los saludos de costumbre me 
dijo: 

— Sabe V. algo de nuevo?... Parece qne 
la cosa está feilla. 

— Amigo yo no sé de qué cosa me había 
V. ¿Hay tal vez conatos de pronuncia- 
miento, se teme que vengan los rusos ó.... 
— No es de eso de lo que se trata me- 
interrumpió. 

— Pues hombre de que se trata? Acabe 
V. de rebentar y sabremos. 

=^Se trala-me dijo en tono misteriaso, 
de! cólera-morbo. Ajer sin ir mas lejos hu- 
bo en esta manzana, nueve atacados y seis 
están ya en el otro mundo. 

Al oir este ex-abruplo di uu bríuco mas 
que decente y le dije en tono colérico: 

— »Ya le he dicho á V. en mas de una 
ocasión que no me hable de colera. Es con- 



versación qae ha pasado de moda, y por lo 
tanto es ya hasta impolítica el tratar dese- 
mejante cosa. 

— Amigo V. dispense... Siento haberle 
incomodado y... 

— No hay de qaé... Vaya V. en hora 
buena. 

Y separándome de una manera brusca 
de aquel necio, seguí mi camino sin llevar 
dirección fiija. 

— Mal ha empezado el dia pensé yo — 
y mas vale que me vaya, para quitarme de 
tropiezos, en casa de mi amiga doña Perp^ 
tua, donde podré pasar el rato. 

Doña Perpetua es, caros lectores, una se- 
ñora como de cincuenta primaveras sobre 
poco masó nenos; aunque ella siempre que 
de edades se trata, dice que tiene treinta y 
cinco cumplidos, en lo cual no miente por 
cierto. 

Esta buena señora tiene dos hijas que 
aunque no muy guapas, son pasaderiHas y 
puédese á causa de sus graciosas ocoren- 
cias, echar un pa^j'añlo con ellas sin temor 
de fastidiarse. 

Dirígime pues á casa de doña Perpetua 
y después de haber sido anunciado entré en 
la sala, á la que no llamaré de recibo pnes la 
tal sala sirve también de comedor, y es la 
única que en la. casa se utiliza para recibir 
á tas visitas. Saludé á doña Perpétna y á 
un'caballerito que estaba allí de visita y 
que según el dicho de la dueña de la casa 
e^ novio de Paquita la mayor de las niñas. 
Ni esta ni la hermana menor se hallaban en 
la sala. 

— A y caballero! -me dijo la señora. -Es- 
tamos tan desazonadas con Paquita: desde 
ayer acá ha hecho nueve diarreas; y yo no 
solo estoy con disenteria, sino que hasta 
calambres me parece que tengo- 

Yo roe habia sentado bien cerca de do- 
ña Perpetua pero al decirme lo de los ca- 
lambres procuré retirar mi silla con lodo el 
disimulo que me fué posible, para no dejar 
traslucir el cisco que con la anterior rela- 
ción se habia apoderado de mí. 

— Señora-díjele yo-eso no será cosa de 
cuidado. El estado atmosférico no puede 
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ser peor, y luego estas lluvias tao contí- 
Duas, escilao el sislema nervioso y sola- 
mente á esto debe V. atribuir esa ligera in- 
disposición que tanto V. como Paquita pa- 
decen. 

— Ligera indisposición llama V. á nues- 
tro padecimiento!... ¡Ay I ojalá fuese cierto; 
pero eí*toy convencida de lo coatrario, V. 
mismo rectificaría su opinión si viese eí 
color de la diarrea y... 

— No es necesario que yo la vea seño- 
ra: basta y aun sobra con que V. lo asegu- 
re,-me apresuré á interrumpirle, pues co- 
nociendo su carácter la i-reí capaz de hacer 
una barbaridad. -Ailemas aüadí-de que 
yo soy poco inteligente en estas materias; 
y nadie mejor que el que padece una en- 
fermedad puede dar razón de ella. 

^Es posible-decia yo después para mi 
sayo que la enfermedad reinante haya in- 
fluido basta tal punto en las costumbres? 
¿Qué señora de mediana educación se hu- 
biera atrevido antes de que el cólera vinie- 
ra á visitarnos, á hablar de diarrt^as con 
color ó sin él delante de un caballero? Y 
ahora lodo el mundo, hombresy mujeres, jó- 
venes y viejas se ocupan do estas cosas con 
la mayor frescura, como si se tratara de 
modas, de teatros ó de paseos!... 

Pues señor necesario es ereer lo que dice 
cierto doctor en medicina; el cual asegura 
que el mundo se está regenerando: pero es 
menester convenir en que la tal regenera- 
ción comienza de una manera bastante sn- 
cia en verdad. 

A lodo esto el catallerilo novio de la Pa- 
quita estaba callado sin querer tomar car- 
ta en el asunto: pero la locuacidad de do- 
ña Perpetua iníluia por el silencio de los 
demás; asi es que empezó á quejarse de 
las costumbres de nuestra época (este es su 
tema favorito) y á achacar á castigo del 
cielo la enfermedad qoe esperimeotamos. 

=Ah querido a migo! -decía en tono me- 
lifluo. -Quien puede dudar ya de que es-, 
to es castigo de Dios por nuestros ma- 
chos pecados?.... Quien sino los here- 
ges?II El padre Policarpo que es amigo 
de mi marido dice que el dia de juicio no 



está lejano, y que muy pronto oiremos la 
trompeta que nos ha de llamar ante el Ser 
Supremo, para dar cuenta de nuestras 
acciones. 

— Señora, -repliquele yo-a mi parecer, 
esa opinión del padre Policarpo es un tanto 
aventurada, porque V. y yo hemos conocido 
otra epidemia igual á esta por los años tre- 
inta y tres y treinta y cuatro y ni en esa 
ni ea otras anteriores tuvimos ocasión 
deoir esa trompeta, ni ningún otro instru- 
mento bélico. 

=V. se burla? Bien está. V. sufrirá fa 
pena en el otro mundo. La opmion de V. 
es la de un hombre irreligioso, y... tal 
vez y sin tal vez, pertenezca V. á esa in- 
pia secta cuyos individuos se entienden 
por medio de tccamienlos... 

== Señora.... -le interrumpí yo amos- 
tazado. 

— Siseñor...V. es uoflamason, un he- 
rege, un.... 

=Basta, -grité ya montado en cólera- 
n¡ soy herege, ni jamas he pertenecido á 
la secta de los fracmasones. Las acusaciones 
que V. me ha dirigido son indignas y la 
culpa me tengo yo de entrar en polémicas 
con viejas lidículascomo V. 

No debió sentarle muy bien á la doña 
Perpetua, la indriecta del Padre Cobo que 
le encajé, puos al salir de la casa oí que me 
apostrofaba de una manera violenta. 

Apenas me vi en la calle respiré, pues 
creí que ya no vendría ningún majadero á 
hablarme de cólera ni de coléricos; pero 
me llevé un chasco completo. Estaba de 
Dios que aquel dia me persiguiera el ahom- 
bre de marras», por lo mismo que yo nada 
quería saber de él. 

Volvíame á mi morada con intención de 
no salir de ella en ocho dias, cuando en la 
misma puerta de la casa que habito me 
detuvo un hombre al parecer de un pueblo. 

=Señorito-me Jijo-qniere V. hacerme 
el favor de leerme esta carta? 

A tan corteses palabras no había medio 
de negarse. Accedí á leer la cartita la cual 
estaba fechada en Ecija y decia de esta 
manera. 
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«Qaerido Joan: ía presente tiene por 
objeto el noliciarte el estado aflictivo de 
esta pobládoo. Ayer bobo cienla veinte 
atacados de cólera de los cuales han muer- 
to ya»... 

No qaise saber los que habiao rauertcr: 
Devolví la carta sin acabar de leerla á 
aqaei bombre el cual asustado por la ma- 
nera brusca con que se la entregara, creyó 
sin duda que me habla dado el cólera, 
pues tuvo la sandez de pregutarme. 

=Se ha puesto V. malo, caballero? 

=rNo, señor-le conteslé-á Dios gracias, 
nada me ha sucedido: es que soy corlo de 
vista y sin gafas me es imposible leerle á 
V^ la carta. 

=PQes no ba empezado V. a leerla sin 
ellas? 

A esta observación nada tenia que con- 
testar. 

==Amigo mió, estoy muy ocupado- le 
dije-y por lo tanto busque V. un memo- 
rialista que le lea su carta, porque lo que 
es yo no puedo complacer á V. 

=Y á dónde voy a encontrar ahora ese 
memorialista? 

=Eo el infierno, si á V. le parece. 

Y esto diciendo le di con la puerta en las 
narices, dejándolo oo á la luna pues no la 
había, sino á un sol algo turbio, pues los 
aguaceros continuaban de lo lindo. 

Ya instalado en mi cuarto eche el cerro- 
jo á la puerta por temor de que aun vinieran 
á incomodarme con noticias alarmantes, y 
recordando que tenia que coatecciooar un 
artículo para las columnas de La Suerte, 
determiné escribir este, el cual sentiré 
queridjo lector, le halla parecido demasiado 
largo. 

El Mochuelo. 

Sevilla 28 Octubre de 4853. 



ESTUDIOS RECREATfVOS. 



EL MOIVTE DE LA PEÑA NEGR4)<» 

(CaEcliurá en el número inmeijiato.} 

V- ; 

Escuso deciros la ansiedad qoe me de- 
voró lodo aquel dia. ' * 

Tuve intenciones de no aguardar á la 
noche, sino presentarme cuanto antes en 
la casa de Adoración; pero desistí de esta 
idea, porque era muy posible que las 
apariencias me hubieran engañado. 

Sonó la hora que habia de poner térmi- 
no á mis dudas. El primero de los especta- 
dores que entró en el teatro fui yo. Esper^ 
aún algunos momentos, que cada vez se 
me hacían mas insoportables, hasta qaé 
por fin, las prjpieras notas vinieron á he- 
rir mis oídos. 

El telón se habia levantado. 

Palpitó mi corazón con increíble vio-' 
lencía, latieron mis sienes fuertemente, y 
un estraño ruido atolondró mi cabeza; es-' 
taba rai vista á punto de turbarse, cuando' 
apareció un coro de hermosas sacerdotisas, 
cuyas melodiosas voces derramaban torren- 
tes de armonía. De repente el coro se di-» 
vide en dos grupos y aparece en medio de 
ellos nna muger, que por su belleza, so 
continente masgestuoso y su voz sobre-ha- 
mana, S8 distinguía entre las demás. 

Aquella debía ser Adoración. 

Al presentarse un prolongado aplauso 
resonó por todo el teatro, aplauso que biw> 
latir mi corazón con mas fuerza. 

Me pareció observar en ella cierta se- 
mejanza con Marina, y estaba ya casi cier- 
to de que era mi hija. Sin embargo, 
aguardé, quise que concluyera el primer 
acto y hablarla después. 

Ün inciden te i Desperado alarmó áel pú- 
blico cuando monos se esperaba. La mu- 
ger aquella que en la primer escena ha- 
bía conseguido repetidas muestras de 



_¿ 



admiraciop, apg^reció eo la segunda páli- 
da, temblorosa y sin poder apenas cantar. 
Ün vago rumor se levantó en el teatro, 
cada uno conmentaba á su manera el cam- 
bio repentino que se Labia obrado en la 
artista. 

Mi ansiedad se redobló naturalmente con 
esta circunstancia, y no bien terminó el 
primer acto corrí al escenasio, para inda- 
gar de una vez si Adoración era la misma 
que cantaba, y cual habia sido la causa de 
su mudanza en la escena. 

Numerosos grupos esparcidos entre bas- 
tidores, referia n lo ocurrido á 1a con- 
clusión de la escena primera. Me acerqué 
á uno y pude escachar estas palabras: 

=No lo dudéis, Alberto está ciego de amor 
por Adoración y la ha encontrado hablando 
con el barón de N**'. Sabéis que nada hay 
mas ridículo que un marido enamorado, 
y celoso, pues bien, Alberto, queapesar 
de lodo, confiesa con descaro su ardiente 
pasión, sin atender el pobre á la burla que 
de él hacen cuantos le conocen, ba dado 
en la mania de creer que el barón está 
conquistando á su muger, y, ya lo habéis 
visto, se la llevó arrastrando hasta su ha- 
bitación, dando lugar á que silven á la po- 
bre muchacha, que indudablemente canta 
con toda perfección, Pero mirad,.. Alber- 
to va allí... y el barón se dirige a él... ca- 
llen, entran en el cuarto de Adoración, es- 
to promete. 

Me separé de aquella gente y me dirigí 
á la puerta por donde Alberto y el barón 
habían entrado le empuje, pero estaba 
cerrada. 

El nombre de Adoración habia llegado 
hasta mí unido con el de Alberto ¿qué 
otra prueba podía apetecer? Me arrimé 
cuanto pude á aquella puerta, y percibí 
la conversación que en tono amargo soste- 
nía dentro Adoración, el barón y Alberto. 

=0s he visto, Sr. barón, y hay afrentas 
que ningún hombre tolera; la que vos me 
habéis hecbo es de esta clase; iba á bus- 
caros con el objeto de decíroslo y me sa- 
listeis al encuentro, espero que no reu 
sareis mi desafío. 



— Nunca, por dos* 4k lo admitáis, Sr. 
barón, mi esposo se engaña, vos lo sabéis, 
y no podréis permitir la muerte injusta de 
ninguno de los dos. 

La que así hablaba era ana muger, era 
mi bija. 

— Señora, mi honor está antes que todo, 
y sí vuestro marido insiste... 

— Mas que nunca, Sr. barón. 

No pudiendo resistir mas, empujé la 
puerta violentamente y al mismo tiempo 
la abrieron por dentro. 

Salió el baroa y en seguida entré yo, 
cerré tras mí y rae encontré de frente con 
el hombre que habia buscadolanto tiempo; 
pero lo encontré solo, Adoración 1]3bia des- 
aparecido sin duda por otra puerta que 
habia á un lado lapada con una cortina. 

— ¿Qué os trae aquí, cab::lleVo? me pre- 
guntó Alberto con la voz alterada todavía. 

— Vengo á oponerme al duelo que aca- 
báis de provocar. 

— ¿Y quién sois vos, con que derecho 
os mezcláis en mis acciones? ^ 

— Lo sabréis á su tiempo, el desdfio no 
se puede efectuar. -Y me dirijí á la habi- 
tación donde estaba mi hija. De un salto 
se puso Alberto delante de mi impidiéndo- 
me el paso. 

— Atrás, caballero, -me díjo-adonde 
vais? 

— No me estorbéis, voy á buscar á una 
muger que me pertenece, y que vos me 
habéis usurpado, y avancé hacía él. 

— ¿Qué decis?-esclamó-¿qué habláis de 
una muger que yo 05 he usurpado? Aquí no 
hay mas muger que la mía, y si dais un 
paso mas os juro que ha de pesaros. 

— Bien, Alberto, avisad á «vuestra que- 
rida» y decidle que el esposo de la aldeana 
Marina, quiere verla. 

— ¡Padre mió! gritó una voz que ya me 
era conocida, y Adoración, levantando la 
cortina que nos separaba, detrás de la cual 
nos habia estado escuchando, se arrojó en 
mis brazos cubriéndome de lágrimas; yo 
lloraba también, y Alberto, que se había re- 
tirado un poco, nos contemplaba mudo con 
la cabeza inclinada; pasado el primer mo- 
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meólo de jubito, qie airígí á él: 

— Ya sabéis el derecho que tengo para 
estar aquí, conoceréis que vuestra vida me 
pertenece, pues mi hija oecesila llevar co- 
mo verdadera esposa el nombre de su se- 
ductor, vuestro desafio comprendereis que 
no se puede efectuar. Yo o« haré quedar 
honrosamente con el barón. 

— Estoy dispuesto a obedeceros, me res- 
pondió. 

Había llegado el momento de empezar 
el segundo acto, y mientras este se ejecu- 
taba tuve una entrevista con el barón y 
convinimos en que el duelo no se efec- 
tuaría. 

Salimos del teatro aquella noche, tan fe- 
liz para mí. Solo llevaba un sentimiento, ha- 
bía conocido que mi hija estaba apasionada 
de Alberto, y había conocido también que 
este por su carácter nunca podría hacerla 
dichosa. 

Pasó la noche aquella. 

A la noañana sigijieole buscábamosá Al- 
berto por todas parles, sin que lográramos 
encontrarlo. Esta repentina desaparición 
me hizo concebir una sospecha, corrí á so 
habitación y hallé una carta con sobre paia 
mi hija, la abrí, y pude leer estas líneas: 

«A pesar de lo que tu padre me ha dicho, 
y de la palabra que le di, por evitar so opo- 
sición salgo secretamente á batirme con el 
barón, á quien he dado un nuevo aviso, 
posterior á la entrevista que con él lavo tu 
padre.» 

«Si dentro de dos horas no estoy de vuel- 
ta, deja de esperarme.» 

Alberto. 

Inmediatamente fui á casa del barón, y 
ya habia llegado* me presenté á él y en mí 
semblante solamente descubrió el objeto de 
mi visita. 

— No me culpéis — me dijo — después de 
nuestra entrevista volvió á retarme, y ha 
tenido la desgracia de morir. 

Me retiré de la presencia de aquel hom- 
bre con el alma traspasada, porque ¿dónde 
encontraría Adoración la dicha que con su 
amante perdía? 
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ÁLBUM POÉTICO. 

Nos suplica un suscritor que insertemos 
la siguiente poesía. 

Al célebre^ caritatiüo doctor en medicina^ dnt- 
giael Sr. Dr. J). Rafael González de Rojas ^ 

¿Cómo las voces de mi tosca lira 
podrán ensalzar, doctor famoso, "* 

tu ardiente corazón que solo aspira 
á ser benigno, constante y generoso? 
Hoy ya este pueblo sin cesar te admira, 
y aplaudiendo tu genio portentoso, 
vuela hacia ti radiante de alegría, 
bendiciendo tu nombre con porfía. 

¿Y cómo DO aplaudirle delirante 
coando te han ^lo ya de noche ó día, 
aguijar tu corcel noble y pujante 
cual ángel salvador que el cielo envía, 
enmedio del «azote» devorante 
luchando con la parca en cruel porfía, 
por rescatar la presa que tu ciencia 
salvaba de sus garras con vehemencia. 

¡Salve! á tu genio científico y amante 
á protejer la mísera pobreza: 
¡Salve! al galeno célico y constante 
que despreciando ofertas y riqueza, 
arrojóse al peligro fulminante 
demostrando su Ínclita nobleza. 
¡Salvel al triunfante y luminoso faro, 
que ao pueblo fiel lo aclama por su amparo. 

Federico Guardón y GaUardo, 

Cazalla SS de Setiembre de 4855. 
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TODOS LOS MESES REGALA ENTRE TODOS LOS SUSCRITORES: 

Dos OCTAVOS DE BILLE- 



1.» UnaO\ZADEORO. 
2 » Un elegante VES 1 IDO DE 
SEDA- 

5" Un VELO DE MAÍVTILLA 

ó UQ rico inantoa de espuma de Ma- 
nila. 



4° 
TES. 

6.0 Dos OCTAVOS DE BILLE- 
TES. 

6.° Otros dos OCTAVOS DE BI- 
LLETES. 



La Empresa de este periódieo deseando dar toda la pnlilicidad á sos operaciones segoo tieoe ofreci- 
do, ioserta á coniluuacion los números, los nombres de los agraciados y los preíoíos que por so órdeo 
le bao correspondido del sorteo celebrado el día 25 del pasado mes. 



NOMBRES Y DOMiailOS. 



Folio del 


Núm. premiado 


íuscrilor. 


en su veiolena. 


8i6 


17.034 


59 


1,278 


312 


6.326 


34 


779 


119 


2,477 


563 


11,366 



D. Benito CaWo, de Chiclana, una onza de oro, 

D. Rafael Giménez, calle de los Boleros núm 48, el vestido de seda, 

D. José M. de la Cuadra. Ancha de la Feria il8. el manlon de espuma. 

D. Francisco Tegera, Caño Quebrado 15, los dos primeros octavos de billetes, 

D^ Antonio Sevilla. Botica de la Venera, los dos segundos octavos de billetes, 

D. AqI^dío Guerra, ea Osuna, los dos terceros octavos de billetes. 

Como los señores suscritores habrán ya visto por las listas del gobierno no bao venido premiados oio- 
guno de los billetes que habia tomado esta Empresa. 

Habiéndose presentado á recoger algunos señores agraciados los regalos que le han correspondido de 
la última estraccion; insertamos los recibos que han dejado para resguardo de esta oOcina. 

— Recibí de la Empresa de La Suerte el vestido de seda que la misma tenia ofrecido, el cual per- 
tenece al difunto mi hijo don Rafael Gimeuez.— Sevilla 2 de noviembre de 18.Í5. — Juan Giménez 
Orrillo. 

— He recibido por la Empresa de La Suerte el mantón de espuma que me ha correspondido del 
sorteo dfl dia 25 del corriente mes. Sevilla 31 de octubre de 1855. — Por don José M. de la Cuadra. — 
Genaro Romero. . » 

— Me han sido entregachs por la Empresa de La Suerte, los dos primeros octavos de billetes cor- 
respondientes al sorteo d'íl dia 25 de este m^^s, cuyos números son 849 y 14 067. — Y para su resguardo 
firiDO en su oficina á 31 de octubre de 1855, — Antonio Tegera. 

— Recibí de la Empresa de La Suerte, los dos ocfavos de billetes, cujos números son 7,211 y 
14,588 que me han correSfjoodKlo, como quinto regalo de los qije hace dicha empresa. Sevilla 2 de no- 
viembre de 1855.— Antonio Se\ illa. • 

Como tiene ofrecida esta Empresa ha tomado para la estraccion que ha de verificarse el dia 10 del 
corriente el octavo de billete por ser eslraordinaria del nümaro que se ioserta á continuación. 

Número 9,49^ 

Las cantidades que se obtengan se dividirán enlrt todos los suscritores, para lo cual en el periódico 
del domingo próximo insertaremos el púmero de estos. 

Por la segunda estraccion de este mél se verificarán todos los regalos que hace esta Empresa habien- 
do determinado la misma regalar también en lupi* del «elo tejido un rico mantón de espuma, á instan- 
cias de al$;uoas señoras suscrítoras. Los números <Íe tos bflfeles para la misma estraccion se insertarán 
COD la anterioridad debida. 

NOTA. — Los serores que se suscriban para antes del 15 de este mes recibirán gralis todas las entre- 
gas de la novela que se han publicado, los que lo verifiquen después de esa fecha abonarán 8 mrs. por 
cada una. 



SECCIÓN DE ANUNCIOS. 



CURSO HlSTÓaiCO-.FILOSÓFICO DE LA 

LEGISLACIÓN ESPAÑOLA POR D. SeRAFIK 

Adame y Mmo%r abogado. 

Esla interesantísima obra forína un lomo en 
4." común de mas de 600 páginas al precio de 
34. reales. . ' \ \ . . 

Se eocuenira de venta en la oGciua y redacción 
de esle periódico, ca)le de la Cuna núm. 9 esquina 
á h de Acetres, y ea la publicidad caJIe de las 
Sierpes. 

EL PABELLÓN ESPAÑOL. 

Diccionario hisiórico descriptivo de las balaliis, 
sitios y acciones masnolables á que han asistido ias 
armas españolas, desde eí tiempo de los Cartagi- 
neses harta nuelros dias; asi en la península como 
en las diferentes naciones con quien 1» España ha 
tenido guerra. Dedicado á S. M. la Reina DdNA 
Isabel ii (Q. D. G ) PORD. IGNACIO CALON- 
GE y PÉREZ. 

Obra ilustrada y adornada con grabados en 
madera, láminas, planos, crokis y retratos litogra- 
fiados ó gravados, viñetas que representan las ar- 
mas y máquinas de guerras antiguas, y en espe- 
cial los modelos de todas la« cruces y medallas 
que se han concedido por batallas, esludios y ac- 
ciones de guerra; egecutado lodo por los mejores 
artistas de la Corle. 

De esla magnífica obra se publica cada ocho 
dias una entrega de 24 á 32 páginas en 4.* El 
preció de cada entrega en esta capital es el de 
Dos REALES Y Medio. Se está repartiendo el pri- 
mer tomo. 

Se suscribe únicamente en Sevilla en la oficioa 
y redacción de esle Periódico; calle de la Cuna 
núm. 9, esquina a la de Acetres. 

LA JUSTICIA. 

Revista de Jurisprudencia, de Legislación, de 
Tribunales, de Administración: de loslmccioupu- 
blica, de Economía política, de iS'olariado y de 
Estadísca Criminal 

Periódico de la Sociedad FilantrSpica de abo- 
gados de la corte, redactado por los individuos de 
la misma. t 

BIBLIOTECA UNIVERSAL DE AUTORES CA- 



CACERIA DE LA PERDIZ, CON RECLAMO 
macho y hembra. — Obra^ de s^uma utilidad para los 
cazadores, ilustradas con noticias interesantísimas 
sóbrelas castas de estos preciosos pájaros y sus 
costumbres; meiojos mas eficases para cazarlos; 
arte de criar los rociamos, su enseñanza y cuido; 
instrucciones para el aficionado acerca An puestos, 
tiros, pólvoras, sitios y demás pormenort^s coftílu- 
ceotes á esta provechosa cacería; arreglada en 
vista de libros y maiiuscriios importantes para esle 
objeto, por una sociedad de cazadores de anda- 
lucia 

Como prueba de gratitud á nuestros íavorece- 
dores, cada suscrilor recibirá con la 6.* eolrcga la 
composición química contra la mordedura de la 
víbora, carbunclos, y otras aplicaciones úlües, 
conocida por piedra viboi era; especifico de gran 
des y prodigiosos resultados, acreditados por^ una 
continua esperiencia y que llevan conlínuamente 
consigo tridos los caladores de oficio y aficionados 
notables de la mayor parte de Awlahieía. A los no 
suscritos costará esta piedra ocho reales de vellón, 
dándole la esplicacioo del modo de usarla. 

Esta obra se publicará, cuando menos por «n- 
Iregas semaníj^s (^ á 32 páginas en 8." prolonga- 
do, en buen papel, con tipos claros y elegantes 
iguales á los de esle prospecto y tirada correcta. 
Costará cada entrega real y medio, franca de por- 
te, en lodos los punios del reino 

Se suscribe en la oficina y redacción de este pe- 
riódico, calle de la Cuna número 9, esquina á la 
de Acetres y en la librería. é imprenta de D. Fran- 
cisco Alvarez y C ', calle de los Calcheros. 

CÁCTEA MUSICAL DE MADRID. 

Redactada por una sociedad dé artistas» bajo la 
dirección de D. Ilam^ Eslava. — Cou este perió- 
dico se publican mensualraenie tres lecciones de 
música de cuatro láminas grandes cada una*, la 
primera de canto f piano, la segunda de piano so- 
lo, y la tercera de música religiosa. 

Se suscribe en la oficina y redacción de este pe- 
riódico calle de la Cuna núm. 9 esqaina á la de 
Acetres. 

VENTA.— La de un piano inglés de cinco octavas 
en muy J)uen estado, v su precio cómodo; en la 



ttílicos: so director y propietario, el Dr. D: «¡00^ •'"'«0^4'''"^' «.'^"("Si ^^^ u a ■ 
Malo. i>UlA.--En esta Olicina y Redacción se admi- 

OBRAS EN SUSCRICION. —Historia comoen- ^^ sascriWones ^ cuantas obras y periódicos se 
diada de San. Vicente Ferrer. Se está puhliüanTif? ,1^ 7^°^ en E spaña como en el estrangero. 

por eritregas. '^ cyrTT'T'"'"''*** '" '' •'^ — "~ ^"^— -^^ -" " - '--"^tzíF. 

Año Virgíneo, ó sea devocionario perpetuo de S^^'*LLA. — 0/?cina y Redacción, calle de la Cma 
Maria para lodos los dias del año. Está en orensa ' ' , ' ""*"• ^ ^^?»»'>« « '« «^^ Acetres. 
el lomo 4.», á 20 rs. cada uno. Imprenta calle de ¡a Rateta ntjm. g, á cargode don 



Carlos Marta Garríi. 
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LA SUERTE. 

PERIÓDICO SESIANAL 
DECIENCIAS.ARTES.LITERATÜRAJODASYREVISTADETEATROS. 
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INúm.* 10. Domingo H de I\o\¡embre de 1855. 



1/ época. 



ESTUDIOS BIOGRÁFICOS. 
PETRARCA 

(GoDtinuacion ) 

El corazón de Petrarca, que habia na- 
cido republicaoo, animado sien»pre por sus 
senütnieotos, necesitaba solo para dejar su 
retiro, que en Italia, en su querida patria, 
resonase una voz siquiera de libertad, para 
volar allí y- unirse á esa santa voz con todo 
el fuego, el ardor, la vehemencia y la cons- 
tancia, que inspira la convicción mas pro- 
funda y la mas ai diente fé. Esa voz se le- 
vantó en^Roma. Rienzi llamaba á multitud 
de reyes, y prometía devolver á la cabeza 
del mundo su imperio sobre todas las na- 
ciones. ¿Qué mas? Petrarca miró hacia el 
porvenir, y vio á su patria cubierta de 
nuevo con todo el brillo y esplendor que 
la distinguiera un día, y fué lo bastante pa- 
ra que corriera ansioso á prestar su ayuda 
en tan inmensa obra. ¿Qué importa que al 
llegar á Genova sepa la terrible muerte 
de los Colonnas, si la república santa, que 
su cabeza habia soñado, va por fio á rea- 
lizarse. Todo lo olvida; pero es inútil que 



vaya á defender su causa, cuya restaura- 
ción estaba anunciada por un solo hombre, 
porque la caída de este hombre, bastó so- 
lamente para que quedaran destruidas las 
alhagüeñas esperanzas del ciudadano leal. 

Tras esta pérdida tan funesta, y fué fu- 
nesta, porque le arrebató á su patria los 
medios de ser feliz en lo futuro, acude á 
torturar el corazón de Petrarca otra que. 
solo él debia sentir. Rienzi seria llorado 
en su caida política por el partido republi- 
cano:-¿Pero y Laura podría ver desde el 
cíelo otras lágrimas que las del hombre 
que la adoraba? 

Su muerte, que tuvo lugar en 1348, el 
mismo dia, según un biógrafo, (1) y á la 
misma hora en que Petrarca la habia co- 
nocido veinte y un años antes, acabó con 
la^lierna adoración que el poeta le tri- 
butaba en el mundo: desde entonces sus 
cantos iban dirigidos á un ángel que se 
habia remontado á su apartada región. 

Dos años habían transcurrido, cuando 
Petrarca arrastrado por el mismo senti- 
mienlo religioso que arrebataba á casi to- 
do el orbe católico, acudió también á la 
publicación del jubileo. Las ciudades que 



(1) i. r. 10. 
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atravesaba th su camino lo saludaban, 
ofreciéndoles repetidas muestras de admi- 
ración y respeto. Pasó por Arezzo, la ciu- 
dad celebrada por Tito Livio, Marcial y 
tanto? otros, la ciudad gloriosa que babia 
tenido la honra de servirle de cuna, y allí 
visitó la casa misma que lo vio nacer, y 
que los hijos del país conservaban en el 
mismo estado, venerándola por el recuer- 
do santo que en ellos despertaba. 

Petrarca, peregrino en la tierra, cada 
vez se sentia mas abrumado por la des- 
gracia, los desengaños y la desesperación; 
la grandeza de su alma estaba encerrada 
en una cárcel muy estrecha, que hizo tor- 
nar su ecsislencia de apacible en triste, de 
risueíia en grave. Ilabia llegado á ese fatal 
período de la vida en que las ilusiones 
huyen de nuestra alma, á ese período ter- 
rible en que perdiendo hasta la esperanza 
de hallar la felicidad, se aborrece la glo- 
ria, la grandeza y cuantos vanos halagos 
nos ofrece el mundo. 

¿De qué sirve que su amigo Boccacio, 
enlKe oíros honores, le brinde en nombre 
del senado de Florencia con el de entre- 
garle la dirección de la universidad en la 
ciudad primera de la Toscana? El alma del 
poeta ansia goces distintos; en vez de pú- 
blicos empleos, quiere mejor su deseado 
retiro, quiere mejor volver á Valclusa, tes- 
ligo fiel de sus momentos de mayor triste- 
za, donde había ocultado siempre sus mas 
amargos pesares, y allí fué de nuevo á der- 
ramar sus lágrimas. 

. Mas no por eso lo olvidaba el mundo: 
los grandes desastres de que Roma era 
víctima, ios delitos atroces que dentro de 
sus muros se comelian; hicieron que Cle- 
meule VI recordara al poeta, y que llega- 
ra á él solicitando sus consejos, para esta- 
blecer el orden que tan necesario se hacia. 



Petrarca tío iluminado otra vez el porve- 
nir, pensó entrever la dicha de su patria, 
y aseguró al pontífice que solo la repúbli- 
ca pondría término á los escándalos de 
aquella época, que lucharía sin fruto con- 
tra el torrente de crímenes que cada vez 
se desbordaba con mayor violencia, mien- 
tras que no afianzara la libertad y los de- 
rechos del pobre ciudadano, hollados por 
la altiva aristocracia. 



ÁLBUM POÉTICO. 



lATI! 

Por que me pides, celestial señora, 
que en dulce trova y acordado acento 
mi amor te cante, el mágico contento, 
que goza el alma al contemplarte, di? 

No ves, mi bien, que armonizar no puede 
el duro sou de destemplada lira, 
con la ternura que en mi pecho inspira 
el fiel cariño que consagro á tí? 

De que sirviera que en ^fan vehemente 
buscase inspiración la mente mi^, 
si airado Apolo en mi favor no envía 
un solo rayo de su clara luz? 

Y en qué sonido entonación hallara 
que 00 quedara escasa de dulzura 

la plácida espresion de mi ventura 
y los encantos que atesoras tú? 

Cómo decir cuando en tu puro labio 
dejas que advierta perceptible apenas, 
esa sonrisa con que el alma llenas 
de un delicioso, célico placer? 

Y cuando escucho repetir mi nombre 
con esa voz que me electriza, tierna; 
tanta ventura, que anhelara eterna, 
con qué espresiones descifrar podré? 

Cómo en lo rudo de mi humilde canto 
te espresaré, que en ilusión soñando 
vivo feliz, con mi ilusión forjando 
bellas quimeras de mi loco amor? 

Ni qué hermosura comparar podria 
con tu animado encantador semblante. 



i 



tu altiva frente de esplendor radiante 
que pura enseña virginal candor? 

Cómo pintara yo, los rizos de oro 
cayendo en torno de lu cuello undosos... 
esos luceros que brilla íido hermosos 
dan á mis penas venturoso fio? 

Lo seductor del incitante hoyuelo 
con que el hechizo de !u risa aumentas, 
y esa mejilla que velada ostentas 
en vivas tintas púrpura y jazmio? 

Cómo el albor de tu turgente seno, 
donde tiene el amor su rico asienta 
para lanzar tan sin piedad violento 
dardos, que hiriendo van mi corazón? 

Como la tez de tu nevada mano, 
que al comprimir bajo mi labio ardiente 
el alma entera al inflamarse siente 
terrible incendio de voraz pasión? 

Cómo la gracia de tu esbelto talle, 
que cual ondina de encantado lago, 
airoso inclinas con flexible halago 
do quier que antojos tu capricho vé? 

Y cómo al fin de perfecciones tales 
decir el gozo que concibo al verte 
cuando deslizas por la tierra inerte 
el corto trecho de tu lindo pié? 

Ayl... y le pides á un rendido esclavo 
que en dulce trova y acordado acento 
su amor te cante, el mágico contento, 
que encuentra et alma al contemplarte, di? 

Ángel hermoso... si feliz lograra 
que armonizase mas templada lira 
con la ternura que tu amor inspira, 
jamás cesara de cantarle Á TÍ. 
M. B. M. 
4a octubre, 4847. 



ESTUDIOS RECREATIVOS. 



EL MONTE DE LA PEÑA NEGRA. 



(Conclusión.) 

VI. 

Mas que por nada, sentí la muerte de 
Alberto por las consecuencias que podría 
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traer á Adoración, y no me engañaba al 
temer por ella, la pesadumbre que espe- 
rimentó con la noticia de la muerte de su 
amante, la hizo víctima de una aguda en- 
fermedad, para cuya curación no fué bas- 
tante la alegría de haber hallado á su pa- 
dre; y de sus resultas, en breves dias per- 
dió la ecsistencia que idolatraba tanto en 
este mundo el hombre que había comenza- 
do á ser feliz. 

Ved mis sueños á lo que quedaroo re- 
ducidos: había entrado en Milán buscando á 
iina bija, la encontré, y salí de aquella ciu 
dad acompañado de un cadáver, cuyas ceni" 
zas constituían mi sola ventura en la tierra. 

Volví con esas cenizas al pueblo que es- 
tá á nuestra vista, donde me aguardaba 
una desgracia mas, la última que habia 
podido reservarme el cielo. 

Marina habia muerto también, al poco 
tiempo de mi partida. 

La casa que en este monte habia habi- 
tado en mi ausencia, la mandó derribar, 
dejando de ella los cimientos solamente; en 
ellos hice una doble sepultura, que ocupan 
hoy Marina y Adoración. 

Compré todo este terreno con el dineru 
que me quedaba; cunslruí esta gruta, de 
donde no salgo mas que por la noche á 
visitar esas tumbas, único consuelo á mi 
eterno dolor. 

He aquí la historia de Claudio Beroer. 

Hé aqoí también el fruto de las pasiones 
ilegítimas. 

Desde el dia que empecé ha habitar esta 
cueva, nada á turbado, el sosiego de mi vi- 
da, en la completa soledad que vivo hallé un 
bienestar, que si no puedo llamarlo hijo de 
la felicidad, lo es á lo menos del tranquilo 
reposo que disfruto. 

=«E1 anciano inclinó de nuevo su cabeza 
sobre el pecho. ¿Descansaba acaso de haber 
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tenido que referir los sucesos qoe le ator- 
mentaban tanto? 

Después me dijo: 

Ya sabéis que mi estraña vida llena de 
terror á los inocentes habitantes de esa vi- 
lla, y al miedo que les infuudo debo sin du- 
da una gran parte de la caima que gozo. Ju- 
radme no revelar á nadie el secreto de mi 
ecsisteocia mientras sepáis que vivo. 

— Os lo juro:-le respondí, y despidién- 
dome del anciano, lomé otra vez el camino 
del pueblo. 

A mi llegada todos me acosaron para 
que les dijese por qué motivo me babia de- 
tenido tanto tiempo; forjé una fábula, que 
acabó de colmar el miedo que ya tenian 
al monte de la peña negra, y de este modo 
aseguré completamente la soledad de Clau- 
dio Berner. 

Volví hace pocos años al mismo monte, 
y en vez de dos sepulturas ha4le tres; Clau- 
dio habia muerto, y con arregló a su úl- 
tima disposición, habia sido enterrado en- 
tre Adoración y Marina. 



ACTUALIDADES. 

EN SU LUGAR correspondiente anuncia- 
mos los periódicos titulados «La Gaceta Mu- 
sical (de Madrid) y aEI Teatro y el Tocador» 
(de Barcelona). El primero está redactado por 
una sociedad de artistas de la corte, bsjo la 
dirección de D. Hilarión Eslava; se hace re- 
comendable por sus brillantes artículos li- 
terarios y musicales: el segundo es una re- 
vista de literatura, tealrcs y modas, que 
contiene cuanto en este ramo puede desear- 
se, especialmente por las bellas que com- 
ponen el mundo elegante. 



LA compañía dramática del teatro de 
S. Fernando se halla en perfecta armonía 
con la empresa que traerá á este coliseo la 
ópera italiana, nos alegramos úe esta onioc 
que desde luego era de esperar, pues con 
ella únicamente lograremos ver á la nueva 
compañía. 

DE RESULTAS de la quiebra de D. Ven- 
tura de Olesa, la compañía dramática que 
dirige el Sr. Parreño, ha abierto, por bu 
cuenta, un abono de veinte funciones, pura 
mente en beneñcio del público, tanto por los 
precios, demasiado módicos, como por loa 
variados y bien escogidos espectáculos que 
presenta. 

NOS HAN DICHO que la compañía de 
zarzuela que actuaba en el teatro de San 
Fernando ha pasado al Principal, y nos 
aseguraron que ayer sábado debían comen- 
zar sus trabajos: á causa de entraren pren- 
sa nuestro periódico en el mismo día, nos 
es imposible decir la verdad que pueda ha- 
ber en esto último. Mientras nos afirman 
esto por una parte, sabemos por otra '\ue 
es muy dudosa la verificación de esie tras- 
lado. 

UNA PREGUNTA. ¿Por qué el S. Alverá 
en la comedia titulada «Una aventura de 
Tirso de Molina,» no se ha hecho cargo del 
papel de Santillana, que le corresponde, y 
se le ha repartido al S. Faubel, que está 
anunciado como segundo galán? Creemos 
qoe habrá sido por la razón misma que hu- 
bo, para hacer tomar parte al S. Alveráen 
la representación de «Los Diamantes de la 
Corona.» 
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SE ESTÁ ENSAYANDO para ponerla en 
escena, á la mayor brevedad, la zarzuela ti- 
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lulada cDiegoCorrienles.io música del maes- 
tro Soasa, libreto del Sr. Gutiérrez de Al- 
ba; de la que hemos oido bacer grandes 
elogios, qae nos atrevemos á esperar sean 
justos, estando escrita por tan conocidos 
autorjes. 

OTRO DE LOS DRAMAS cuyo écsilo no 
puede ser dudoso, teniendo en cuenta el 
nombre de su distinguido autor, es el titu- 
lado «La Reina y el favorito,** de D. José 
Benavides. Déla pluma que delineó **E1 
Anacoreta'* y el * 'Alberto,** no podemos 
menos de aguardar en esta producción una 
corona mas, para las sienes deijóven poeta. 

OTRA de las noticias que circulan con 
respecto á la compañía de zarzuela del tea- 
tro Principal, es que ta Srta. Santa-Maria 
está en ajuste, y que se espera venga á 
tomar parte en los trabajos que se prepa- 
ran. Nosotros nada aseguramos hasta no 
ver. 



TEATFO DE S. FERNANDO. 

La mayor novedad de la última semana 
ha sido el estreno de la comedia en tres ac- 
tos, y en verso, original del Sr. Eguilaz ti- 
tulada «Tirso de Molina.» No culparemos 
al autor del Aiarcon en esta obra, mas que 
del poco partido que ha sacado del persona- 
ge que presenta como principal. Tirso de 
Molina juega en casi todas las escenas un 
papel bastante indiferente considerado jun- 
lo al de Feliciana de Guzman, qne mas bien 
que Tirso era la que debia dar nombre á 
esta comedia. Por lo demás, abunda en 
escenas de bastante ínteres y de'gran efec- 
to, resaltando entre estas la penúltima ó 
ante-penúUima, del acto primero, en que 



Feliciana sorprende á «cAdan» y á c£va», 
entregados á sus aq^ores. Su versifícacion es 
escelente, la fluidez, la dulzura con que es- 
tá escrita, hacen que ella sola lecomiende 
esta producción. 

El Sr. Parreño, encargado del protago- 
nista, ejecutó bien, en cuanto le fué posi- 
ble, el frió papel de Tirso. El Sr. Faubel 
en el de Santillana, estuvo muy oportuno 
y lo comprendió perfectamente. 

La Srta. Buzón, que representó el de Fe- 
liciana de Guzman, hadesmotrado ese acier- 
to que siempre le acompaña en la escena, 
hijo de sus constantes desvelos por agradar 
al público. La Srta. Menendei desempeñó el 
papel de condesa con mucha verdad y des- 
embarazo, consiguiendo rapelidas muestras 
de aprobación. 

En la noche del martes 6 se representó 
el conocido drama, «La Alquería de Breta- 
ña,* traducido del francés, en el que la Srta. 
Buzón dio, desgraciadamente, una caída 
que pudo ser de grandes consecuencias, por 
esta razón se anunció al público que era 
imposible reprosentar la ultima escena, en 
que debía aparecer la actriz. 

La ejecución de este drama fué fría ge- 
neralmente, y creemos que aun sin esto no 
hubiera gustado mucho, porque segura- 
mente esta obra está lejos de pertenecer al 
gusto moderno. 
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TEATRO PRINCIPAL. 

El domingo anterior se representó en este 
coliseo el drama que anunciamos titulado 
«El campanero de S. Pablo.» El S. Flores 
alcanzó todo el partido que nosotros espe- 
rábamos, en vista de sus buenos conoci- 
mientos y de sus escelentes facultades. 

En la misma semana, y al cabo de mu- 
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dios años, hemos vuelto á ver en escena el 
drama de especláculo, que lleva por lítulo, 
«El Terremoto |3e la MaflÍDÍca.» 

La Sra. Duzol ha estado feliz en las dife- 
rentes representaciones quede esta pro- 
ducción se han hecho, con especialidad en 
la última escena del acto último. 

Los Sres. Flores y Valladares han recibi- 
do númei-osos aplausos como justo premio 
del buen tino que han mostrado en sus 
respectivos papeles. 

La concurrencia que asiste los dias en 
que se ejecuta «El Terremoto».... es ca- 
da vez mas numerosa. 



Del Teatro y el Tocador copiamos lo 
siguiente: 

MODAS DE PARÍS. 
Para señora. 

Entre las prendas mas sencillas figuran 
las taimas con mangas y sin ellas, unas 
de terciopelo de lana, otras de felpa, de 
piel de oso y de plumón. Se adornan ge 
neralmeote con galones de seda que 
varian hasta lo sumo. El color gris ó ceni- 
ciento continua siendo el preferido, sin 
escluir el de tabaco, para capa de viaje ó 
preservativo para los fríos muy grandes, y 
es bastante parecido por el revesé la piel 
de un cordero. Este abrigo no tiene na- 
da de elegante pero si de-confortable. 

En cuanto á los vestidos hay quien ase- 
gura que se suprimirá la falda suelta y 
quien afirma lo contrario. Las mas elegan- 
tes la han desechado, sustituyendo el cor- 
piño, con el llamado ''corpino Ristori ó 
vestido Ristori" cuyo corte, enteramente 
nuevo, reúne á una gracia esquisita y una 
notable elegancia la circunstancia de prestar 



mucha pureza á las formas. El cuerpo ea 
sin falda, pero tan corbo como se puede, 
llega mai abajo del talle y marcas las ca- 
deras tan perfectamente como lo haría un 
escultor en una estatua. La falda, fruncida 
al rededor del corpino; y enteramente al 
gusto de la edad media. Este ** Vestido 
Ristori, •• (Hislori nombre de una actriz i:a- 
liana que esta haciendo furor en Paris, 
después de haber recorrido como en triun- 
fo, gracias á su mérito, varias capitales de 
Francia,) tiene su adorno especial. 

He aquí la descripción de uno ,de tafe- 
tán negro. 

La falda seis volantes, con dos riquísi- 
mos montantes de punto de Venecía, de pa- 
samanería, matizado con cascabeles peque- 
ñitos, puestos en una lista de satén negro. 

Los contornos de ambos montantes en- 
cuadrados con pasamanería deshilachada 
que cuelga en pequeños cascabeles. En el 
centro de ambos moolanles un adorno -de 
pasamanería con cascabeles, imitando boto- 
nes. Eslos mentantes con iguales adornos se 
continúan per la parle delantera ó pecho 
del corpiño.*Las mangas son muy raras. Ca- 
da una se compone de dos; porque encima 
de una de codo partido y cuadrada por de- 
bajo, se abolla un gran jokey que cae so- 
bre aquella en para-caida. Tanto la man- 
ga como el jokey, se adornan con punto 
de Venecía y cascabeles. 

A ULTIMA hora, se nos dice que en el 
teatro Principal ha empezado sus ensayos, 
parle de la compañía de zarzuela que ac- 
tuó en el de S. Fernando. 
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TODOS LOS MESES REGALA ENTRE TODOS LOS SUSGRiTORES: 

4 o Dos OCTAVOS DE BILLE- 



1 ." Una 0'\Z A DE ORO. 
2.» ÜD elegante VES'llDO DE 
SEDA- 

5 » Un VELO DE MANTILLA 

ó un rico mantea de espuma de Ma- 
nila. 



TES. 

5." Dos OCTAVOS DE BILLE- 
TES. 

G." OtrosdosOCTAVOS DE BI- 
LLETES. 



Ademas todas las estracclones dos octavos de billetes en la ordinaria, y uno en 
cstraoi'dinarias, y de las cantidades que de esos puedan obtenerse se hará un di- 
videndo entre lodos los suscritores. 

REGLAS GENERALES. 

Cada suscritor 6 suscritora, llevará en su recibo de pago veinte números, para coa elllos poder 
optar á los regalos. 

Serán agraciados con los regalos por su orden los señores suscritores que entre sus veinte líú- 
meros tenga el igual á los seis mayores premios que aparezcan en la lista y que se hallen dentro 
del número total que compogan los citados . veinte números repartidos [á los suscritores, de- 
biéndose advertir que cayendo entre aquellos dos ó mas números iguales, serán los agraciados 
los premios mayores siguientes primeros en lista. 

Como ya tenemos anuociado hemos tomado para la estraccion que lia de verificarse el día 10 del 
presente el octavo de billete por ser esiraordioaria, cuyo número insertamos á coDliouacion. 

Numero 9/i99. 

Como ya se ha dicho las cantidades que se obtengan en este billete se prorratearán entre todos 
los suscritores, para lo cual y para que pueda saberse entre los que ha de hacerse el dividendo 
insertamos el número de suscritores- con que contamos á la fecha: 

Número de suscritores i ,1 37. 

ADVERTENCIA. — Para mayor segundad de los señores, suscritores y de acuerdo con el Sr. Go- 
bernador de la Provincia, quedarán los billetes de la loteria de todas las estracciones, que tome esta 
empresa bajo la custodia de la misma, estando á la vista del público para poder ser ecsaminados. 

Esta etnpresa ha determinado según lo tiene ofrecido regalar en este presente mes, en lugar 
del velo tejido uQ^ bico mantón de espcma; en su consecuecia los regalos para la estraccion que 
ha de verificarse el dia 24 de este mes son; 1 ." Una onza de oro, 2.° Un elegante vestido de seda, 
3.° ün rico mantón de espuma, 4.° Dos octavos de billetes, S."* Dos octavos de villetes. 6.° Otros 
dos octavos de billetes. Los números de estos octavos se insertarán en el próximo periódico asi 
como los dos octavos mas que toma la empresa para repartir sus ganancias entre todos los 
suscrictores. Tanto los billetes anunciados como los demás regalos, se encuentran de manifies- 
to y á la vista del público, en esta oficina calle de la Cuna núm. 9 esquina á la de Acetres. 

NOTAS. =Los señores suscritores tanto por meses como por trimestre cuyo abono concluye 
en fin del presente se servirán renovar la soscricion para no esperimentar retraso en el recibo 
de los periódicos, novela y números para los regalos. 

— Los señores suscritoaes que se s'jscriban para antes dpi 15 de este mes recibirán gratis 
todas las entregas de la novela que se han publicado, los que lo verifiquen después de esa fe- 
cha abonarán 8 rars. por cada una. 

=D. Benito Calvo vecino de Chiclana agraciado con los 320 rs. aun no nos ha remitido el recibo 
de dicha cantidad, tan luego como lo verifique lo insertaremos en el periódico para la satifac- 
cton de los señores suscritores. 



SEQGION DE ABTONCIOS. 

<Í ' 

En la oficioa y redacción, y fuera por conducto de los señores corresponsales de esta Em- 
presa, se admiten suscrisiones tanto á las obras y periódicos que se insertan en esta sección, 
como á cuantas se publican así en España como en el estrangero; veriñcándose los pedidos en 
el mismo día. 



CURSO HISTÓRIGO-FILOSÓFICO DE LA 

LEGISLACIÓN ESPAÑOLA POR O. SeRAPIM 

Adame y Muñoz^ abogado. 

Esta interesantísima obra forma uo lomo en 
i.*" comuQ de raas de 600 págioas al precio de 
31 reales. 

LA JUSTICIA. 

Revista de JurisprudeDcia, de Legislación, de 
TríbuDales« de AdmiaistracíoD; de InstroccioD pú- 
blica, de Economía polílict, de Nolari&do y de 
Estadísca Criminal 

Periódico de la Suciedad Filantrópica de abo- 
gados de la corte, redactado por los iadividuos de 
la misma. 

GACETA MUSICAL DE MADRID. 

Redactada por una sociedad de artistas, bajo la 
dirección de D. Itanon Eslava. — Cou este perió- 
dico se publican mensualmenle tres lecciones de 
música de cuatro láminas grandes cada una*, la 
primera de canto y piano, la segunda de piano so- 
lo, y la tercera de música religiosa. 

BIBLIOTECA UNIVERSAL DE AUTORES CA- 
lííIicos:su director y propietario, el Dr. D. Nicolás 
Malo. 

OBRAS EN SUSCRICION.— Historia compen- 
diada de San. Vicente Ferrer. Se está publicando 
por entregas. 

Abo Virgíneo, ó sea devocionario perpetuo de 
María para todos los días del año. Está en prensa 
el tomo 4.», á 20 rs. cada uno. 

EL TEATRO Y EL TOCADOR.— Semanario de 
literatura, modas y teatros. 

Cada número consta de 8 páginas de impresión 
eo cuarto francés de tamaño; publícase en Barce- 
lona los días 1.0, 8, 15 y M en cada mes. 

La Camelia ó sea la biblioteca, se publica por 
entregas de 64 páginas, repartiéndose una en cada 
numero impar del teatro; ó sea 128 páginas de es« 
merada impresión al mes. 

Todos los meses regala íi los susorilores un figurín 
de modas. 

Los precios de suscricion por dos meses, al Tea- 
tro y á la Camelia 12 rs., á \ai Camelia sola 6 rs. 
llNTERESANTISIMOI-Se compran toda clase de 
efectos pertenecientes al ramo de imprentas; como 
son prensas de hierro ó madera, grandes y peque- 



ñas, máquinas de tirar solo y de retirar á un 
tiempo; fundiciones nuevas y usadas, antiguas y 
modernas* pasteL cajas, chivaletes, galeras y ga- 
lerines; tablas de mojar y levantar, útiles de 
encuademación, litogrufia y tórculo, papel viejo y 
libros viejos. 

Con D. Francisco Lis y Vázquez, en la RavetJ 
núm. 3. ó con D. Luis Marta García, en li calle 
Imperial núm. 3'2, se tratará. 

SE DESEA COMPRAR diez ó doce pares de tór- 
tolas blancas. En la redacción de este periódico 
darán razón de la persona que quiere hacerse de 
ellas. 

CACERÍA DE LA PERDIZ, CON RECLAMO 
macho y hembra. — Obra de suma utilidad para los 
cazadores, ilustradas con noticias íoteresantisimas 
sobre las castas de estos preciosos pájaros y sus 
costumbres; métodos mas eficases para cazarlos; 
arle de criar los reclamos, su enseñanza y cuido, 
instrucciones para el aficionado acerca de puestos; 
tiros, pólvoras, sitios y demás pormenores condu- 
centes á esta provechosa cacería; arreglada en 
vista de libros y manuscritos importantes para este 
objeto, por una sociedad de cazadores de anda- 
lucia 

Gomo prueba de gratitud á nuestros favorece- 
dores, cada suscriior recibirá con la 6.* entrega la 
composición química contra la mordedura de la 
víbora, carbuoclos, y otras aplicaciones útiles, 
conocida por piedra viborera; específico de gran- 
des y prodigiosos resultados, acreditados por una 
continua esperiencia y que llevan continuamente 
consigo todos los cazadores de oficio y aficionados 
notables de la mayor parte de Andalucía. A los no 
suscritos costará esta piedra ocho reales de vellón, 
dándole la esplicacion del modo de usarla. 

Esta obra se publicará, cuando menos, por en- 
tregas semanales de á 32 páginas en 8." prolonga- 
do, en buen papel, con tipos claros y elegantes 
guales á los de este prospecto y lirada correcta. 
Costará cada entrega real y medio t franca de por- 
te, en todos los punios del reino. 



SEVILLA,— Oyícína y Redacción, calle de la Cuna 

núm. 9 esquina á la de Acetres. 

Imprenta calle de la Raveta núm. 9, á cargo de don 

Carlos Marta Gardi. 
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LA SUERTE. 

PERIÓDICO SEMANAL 
DE CIENCIAS, ARTES,UT£RATÜRA,flO&ASYREVI$TADB TEATRO. 



ISúm* 1 1. 



Domingo 18 de Noviembre de 18aa. 



i.* época 



ESTUDIOS BIOGRÁFICOS. 



PETRARCA. 



(CondusioD ) 

Abaüdonó después, y para siempre, su 
querido rehiro, sal ieodo de él con diferen- 
tes motivos políticos, ¡cuya enumeración 
tardaríamos eabacerk ma& Je lo que nos 
propusimos en esta Liogralia. 

Pero el poeta ardiente y puro de cora- 
zón, no podia soportar por mucho tiempo 
la vida pública, y al ñn le fué necesario 
ocultarse de nuevo á los ojos del mundo, 
escogiendo esta yez un poético asilo á las 
orillas del Adda, ei| Gariguano, donde con- 
tinuó lleno de constancia sus esludios y sus 
trabajos. Salió también de allí, y la revo- 
lución que abrasaba toda Ja Italia, le obli- 
gó á refugiarse en Ve necia acompañado de 
sus libros, con loscuales bizo un regalo á 
aquella-república, regalo que valió á Pe- 
trarca el título honroso de primer funda- 
dor d3 la célebre biblioteca de S. Marcos. 

Cada vez logra ba^el^^poeta mas altos 
puestos y mas distinguidos houore*; pero 



desgraciadamente los que á la sazón recibía 
iban ya a ser los últimos. Petrarca se 
encontraba fatigado en la carrera de su vi- 
da, y á pasos agigantados lo conducito al 
sepulcro, en que habia de llorarlo todo el 
mundo, su quebrantada salud, su avanza- 
da edad y su poca obediencia á íos precep- 
tos de la medicina. 

He aquí las palabras del' biógrafo que 
citamos anteriormente: 

<iEn 18 de julio de 4 374, fué encontra- 
do muerto en su biblioteca, con la cabeza 
reclinada sobre un libro abierlo, en que 
leía cuando le acometió una apoplegia vio- 
l«nta. Pádua entera concarrió á sus exe ■ 
quias.» 

Tal fué la muerte de uno de los mejores 
poetas de la Italalia. cuyQ nombre se ha 
trasmitido á todas las generaciones con en- 
tusiasmo y respeto. 

Dejamos de insertar los lítalos de las 
obras escritas por Petrarca, que son nume- 
rosísimas, porque lo juzgamos ioiítil: baste 
con haber despertado su recuerdo inmor- 
tal, y haber dado una idea incompleta de 
la grandeza át su alma y de los aconteci- 
mientos principales de su vida. »^» 
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ÁLBUM POÉTICO. 
A ANTONIA M. 

CANCIÓN. 

. ritfifad caal irisca con su pié de DÍeve^ 
el Terde prado de risueñas flores 

ÁDlonia hermosa» 

con faz de rosa, 

libre el cabello, 

desnudo y bello 
el niveo pecho donde anida aleve 
el copidillo que nos brinda amores. 

Sabe y recorre el monle y la ladera, 
busca el clavel y la purpúrea rosaj 

corta su mano, 

el jazmín cano 

y la azucena 

de candor llena, 
y bajo el pámpano de vid frondosa 
descanta luego bella y placentera. 

Del verde asilo á la sutil frescura 
el bello ramo con afán enlaza: 

céfiro alado, 

trae con agrado 

los olorcillos 

de los tomillos 
que esmaltan con su nílida verdura 
los ledos campos, que el olimpo abraza. 

Ella en sus labios con sonrisa pura 
le paga sus afanes, inocente, 

iba cerrando 

al soplo blando 

libre de enojos 

sus lindos ojos, 
cual pliega por la tarde el cáliz rienle 
la gaya flor velando su hermosura. 

imágenes risueñas le presenta 
su mente que divaga adormecida; 



y en su beleño, 

siempre algüeño, 

con fiera saña 

certeza e&traña 
de lúbricos amores que allí anida, 
su pecho juvenil dañar intenta. 

Mas no temas, Antonia, seductora; 
duerme jnoceate tórtola del valle, 

rico tesoro 

que amaule adoro. 

pues con cautela 

ángel te vela, 
y las mórbidas formas de tu talle 
tan solo ciñe al aura arrultadora. 

Ni temas del Dios ciego los rigores 
ni su arco fiero, ni sus blandas alas; 

pues aunque inerme 

tu pecho duerme; 

es tu pureza 

de fortaleza 
escudo qne á las candidas zagalas 
defiende de los ávidos amores. 

M. DE LA M. ¥ P. 



EPIGRAMA. 



Dos poetas se pusieron 
una oda á componer, 
y luego que la escribieron 
hinchados de orgullo fueron 
cual era mejor á ver: 
después de haberlas leido 
el juez con cara severa 
dijo: -ninguno á perdido 
que ambo6 jumentos han sido 
iguales en la carrera.- 
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ESTUDIOS RECREATIVOS. 

LAS CARTAS DE TOMAS GR ANNIK. 



Londres 8 de Mayo. 

Te escribo por fío, querido amigo, para 
referirle eo mis cartas la historia de esos 
amores qae tanto deseas coDocer. Quizás 
le proporcioue algunos momentos de dis- 
tracción; pero agradécemelos el llegar á 
encontrarlos en esta lectura, porque esos 
momentos de recreo tuyo me han costado 
á mí otros de amargo padecer, al re- 
cuerdo penoso y detallado de los aconteci- 
mientos que tan vivamente quiero olvidar, 
y que me hicieron huir para siempre de mi 
delicioso pais, para venir á habitar el som- 
brio y triste en que me hallo. 

Tute acordarás del señor de N..., de 
aquel cuya casa visitamos juntos diferentes 
veces á tu regreso de París. El Sr. de N.-., 
no abandonaba jamás el tranquilo reposo 
de la vida de provincia, y para poderlo 
disfrutar completamente, tenia comprada 
una casa de campo, distante media le- 
gua de la población, que no sé si tú íle- 
gastes á ver. Esta casa, por su buena eleva- 
ción, tenia vistas do muy dilatado horizon- 
te, y esUba cercada de jardines, que la 
embellecían eslraordinariamente, reunien- 
do despueis en sus cómodas y numerosas 
habitaciones, cuanto era necesario para pa- 
sar una vida que puedo llamar lujosa. 

En esta misma casa conocí á Elena. 

Me llevó allí un día nuestro amigo Ju- 
lio, que sostenía relaciones de amor con la 
hija del Sr. de N.., 
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Recordarás que Julio era un joven super- 
ficial, alegre, vivo, de buen carácter y 
complaciente; pero incapaz de profundi- 
zar nada, y de un talento demasiado es- 
caso; por esta razón, no alcanzó nunca á 
comprender el alma, las ideas elevadas, de 
la encantadora Elena. 

Cifraba todo sú placer en atormentar- 
la con ridículos celos, y luego dejaba 
pasar dias, amanas y basta meses, sin ir á 
verla, y si iba procuraba no dirigirse á ella 
cuando hablaba, y trataba de que sus ojos 
no se encontraran ni una sola vez. 

Con semejante conducta martirizaba el 
corazón de Elena, que dotado de una sen- 
sibilidad esquisila* ansiaba un amor distin- 
to, y al mismo tiempo luchaba por desha- 
cerse del afecto que indignamente habia 
conseguido Julio. 

La simpática belleza de Elena, su trato 
afable y cariñoso, la dulce melaocolia que 
se retrataba en su semblante y en sus mi- 
radas, me hicieron sentir un principio de 
amor, que creció de dia en dia, como na- 
tural efecto de haber estrechado nuestras 
relaciones de amistad, y visitar su casa 
con demasiada frecuencia. 

Amando á Elena, me era preciso odiai á 
Julio. 

¥ lo odiaba, lo odiaba por el amor que 
ella le tenia, y el desprecio con que él la 
trataba: pero era forzo^^o disimular, porque 
el Sr. deN..., era bastante amigo de Julio, 
y sospeché que miraba llegar con gusto la 
hora en que debía llamarlo hijo. 

Mi posición al lado de Elena, amándola 
déla manera que yo la amaba, era difícil, 
porqne viendo eo mí al amigo de Julio, de 
su amante, me tomaba por confidente de 
sus penas, sin saber que la relación de lo? 
tormentos que sufria por aquel hombre 
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destrozaba mi alma, que ya la adoraba, 
y sio saber q«e yo buscaba el medio de 
establecer entre ellos una barrera insupe- 
rable, que les desuoiera eternacnenle. 

Los diasque dedicábamos á visitar al 
Sr. de N.. , los pasábamos por k> <Jomun 
coleros en el campo. Acompañando á su 
familia eo los paseos qae dábamos por 
aquella hermosa campiña, ofrecía ya siem- 
pre mi brazo á Elena, y en- eslas oca- 
siones era en las que ella-me referia sus mas 
recientes sufrimientos, y los marcados des- 
aires que de Julio recibía. ; 

Un dia paseábamos, como de costumbre, 
apoyada ella en mi brazo, por medio de las 
calles de rosas y lirios que formaban el 
pintoresco jardin. Julio ioa delante acom- 
pañando á la hermana de Elena, cuando 
esta volvió á ocuparse de su amor á Julio, 
de las angustias que sufría y de la manera 
basta indecorosa con que su amante la 
miraba. 

=Xo es amor, Grannik me decía es 
odio, es desprecio, lo que por mi siente: 
véalo V., bace alarde dei reba^rme eo 
presencia de todos. . m& ab ^jíi.^ini. 

— Se equivoca V., Eiena-le' respondí-Ju- 
lio ama á V.; peroBO puede presindir de su 
carác.er; veo cosas en él que ofenderán á 
Y. naturalmente; sia embargo, tolérelas 
Y , porque él no sabe lo que hace. 

— ¿Y quién obra así, cree V. que mer«ce 
mi amor? 

^¿Qué quiere Y. que yo le responda? Si 
Julio no fuera el amante de Y..., 

—¿Qué? 

— Tal vez podria contestar lo qoe pienso; 
pero habiéndole V. entregado su corazón, 
mi deber es callar, y respetarlo. á^ por V. 

— ¿Según eso Y. juzga á Julio indigno 
de mi amor? tiene Y. razón, Julio mo ba 



engañado y yo debo aborrecerlo. 

— No interprete Y. asi mis palabras: me 
intereso por Y. y le prometo indagar la vi- 
da de Julio, y si fuera de aqoí la ofende a 
Y. también, entonces... 

— Haré Iq que debo. ^ 

Y con so espresiva mirada me dio las 
gracias por el ofrecimiento amistoso que 
acababa de hacerle* Este ofrecimiento era 
un arma de la cual me había de valer, 
para arrancar á Julio del corazón de Eleq a. 
y pretender entonces su amor. '' 

Primer paso que di por cdñquísiar lá 
que hubiera sido mí mayor ventura en el 
mundo. Otra vez te diré su resallado, por 
hoy baste con el primer recuerdo que con- 
servo en mi diario, y qué sentiré no tein- 
terese. • ' 

Tu amigo etc. 

ToM.\s Grannik. 



ACTUALIDADES, ... 

1:1 coJíiiié -so6'/uobiip« 

SALIÓ CIERTO el traslado <Ie í«' compa- 
ñía de zarzuela, cuya lista anunciamos en el 
presente número. Le deseamos en el nue- 
vo teatro la aceptación que es de esperar. 

L.4 SRA. Santa-Marfa ha llegado^, para 
tomar parte en los trabajos de la compañía 
que ha pasado al teatro Principal. Nos ale- 
gramos de esta adquisición hecha por la 
empresa, porque la Sra. Santa- María és 
una primera tiple de mérito nada común, 
y que ba conseguido del público sevillano 
galantes pruebas de sinpatias repelidas 
veces. 00 6«:fn «ciifiim BJe3 u;l 

. ■ .. . ■: , '■^ ..ii illa ó ■ \II •:■ '.■ 

Á LOS DOS días de sn caida, la Sria. 
Buzón se presentó .de nuevo en el drama 
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La Alquería de Brelañá, sin íjue hasta el 
d¡a talla tenido ningún mal resultado el 
gíólpé que recibió. Celebramos que haya 
podido librarse tan felizmente de las fu- 
nestas consecuencias que eran de temer, y 
qué tanto hubieraü sentido sük átíiigos y 
admiradores. ¡ ' . i * : .^; 

- *; AJoisq ;0'»;-!íiT) ;.! Oíi- 

m líUEVO colega áé^púbVítA 'en Ma- 
drid, titulado «El Apuntador,» que trata 
de teatros solamente,' haciéndose recomen- 
dable por sus chistosos, y bien escritos artí- 
culos, que parecen fundidor en la mismíí 
fragua que ios del conocido «Padre Cobos», 
y cun hay quien asegura^ jue se deben á 
la mismá^pfuma. - "-* U/iTAai 

En uno de sus^ltimós números, y al va- 
riar de forma y tamaño, lo mismo que la 
revista política, éncalieza esta con un gra- 
bado que représenla á un apuntador, láti- 
go en mano. Nos ocuparacs de ésto, por^ 
que la primera vez que apareció de este 
modo, el apuntador tenia patillas, y ha- 
blando de su vestido de gala, citaba opor- 
tunamente las de D. Ventura de la Yega. 
En los números siguientes lo hemos encon- 
trado sin este adorno, y (picara curiosidad) 
deseábamos saber w «El Apuntador» se ha 
afeitado para no parecerse á D. Ventura.. 

LISTA de los individuos que componen la com- 
pama tirico dramática, que ha de aduar en 
^lapmeíiíe temporada en el teatro Principal. 
-oíTiíirt . ^rimeraiTíphs. 

Doña Luisa Santamaría. 
Doña Josefa Murillo.. ,: 

Otra primera y segunda. 



Doña Eloisa Barrejon. 

Caracteristica, 

Doña Fracisca Gómez. 



Segunda. 

Doña Isabel Butro», p[ no ot:fii;í6jii 
Primer Tenóf: 

Don José González. -.i [j 'ijuíjuieJü; 
-i:;^ ,^ Primer [Bariiúno.f-rs' : ' 
'lyi 009 , s?f)00i I í ! "Tr'i c ■ a 9 
, ,DaBiBrmete Lambertinhí r,;t ^.^-^^ ,,; . 

■■''-'■ í >■[■]: Tenor Cómicóí á In--)-- : 

. ■■• I i;'-; / :. "^ 

.iifioft^Agpí.Boyedano. 

rZihr, r,á r-i^JiPrinier Bajo* ■ 

-'•:;'■■ " ,^^ . >j biiíi tjl' '■■ 

, pon José Escríu. Uü-ifr; 

Segundo Bajo. 

Don Miguel González,;/.)^ cí ^nq »[ ■ 
Maestro Director. > fjianmni 

?J^hii/éq floíi .cisii ; 
Querpo dfi mp^^uo i, n-Jr^Hj; 

■ í^ i;.! .í:Al:;í;L"níj 



Don.José García. 



Don áeiastíán Barrejon 

Cuerpo de coros: se componen de^,24 
individuos de. arabos sexos. 

La. orquesta estará b^jo la dirección del 
distinguido profesor D. Silverio López. 

NOTA. -Para la compañía de declama- 
ción se halla contratada la a precia ble actriz 
Doña Salvadora Cairon, y el primer actor 
del género cómico. D. Ángel Povédano. 



TEATRO PE S. FERNANDO/ 

En la semana anterior ha sido puesfó e» 
escena el drama en cuatro actos y en verso» 
original de la Escma. Sra. Doña Gertrudis 
Gómez de Avellaneda, titulado «La Aven- 
turera.» 

Del mérito de está producción nos ocu- 
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pariamos de buena gana deteoidamente, 
aanqae para ello tuviéramos que esteoder- 
nos demasiado en la pre&enie revista; {^ro 
conUmos coa escasos límiles, que nos obli- 
gao á dar nuestra imparcial opioionmas su- 
ciutameote de lo que quisierainos. 

El pensamiento del drama, desarro- 
llado hábilmeote por la poetisa, eocter- 
ra UQ gran fondo moral, pues consiste en 
presentar al delincuente, que adjura de sus 
errores, dispuesto á abrazar la virtud con 
todo el ardor que puede inspirar el mas 
santo arrepentimiento. La autora ha ador- 
nado esta elevada idea, revistiéndola con 
los brillantes versos-que distinguen á todas 
sus obras. 

La ejecución no pudo ser mas acer- 
tada por la Stra. Bu2oq que tan per- 
fectamente comprende todos los papeles de 
que se hace cargo y en el género que se 
quiera. Son pálidas cuantas alabanzas se 
tributen á esta actriz, honra de la escena 
andaluza. La Stra. Menendez estuvo feliz en 
el desempeño de la parte que le estaba con- 
fiada, aunque nos atrevemos á aconsejarle 
que varíe el tono con que acostumbra á de- 
clamar todos sus papeles, que en nuestro 
juicio no es del mejor efecto. 

El Sr. Parreño, y los Sres. Alverá, García 
y Zamora agradaron como siempre. Él 
Sr. Parreño caracterixó admirablemente á 
Eduardo, demostrando los conocimientos 
profundos que tiene de su arte, y que tan- 
to le hacen lucir en el drama y la come- 
dia de costumbres. Al Sr. García quisiéra- 
mos verlo con mas soltura en la escena, con 
mas franqueza en sus movimientos, y al mis- 
mo tiempo quisiéramos qoe modulara mas 
su vo¿, que unas veces se hace desagrada- 
ble y otras no permite que se eutiendan sus 
palabras. 
También se ha representado en la noche 



del jueves 4 5 la zarzuela en un acto «Bue> 
n^s noches Sr. D. Simón» ejecutada por las 
Srasi Menendez Bardan y una graciosa cu- 
ypoombre ignoramos á esta fecha, y por los 
Sres. Parreño y Alverá. La risa en los es- 
pectadores fué constante. De la parte can- 
tada no nos ocupamos, porque a la verdad 
no lo merece; pero elogiaremos siempre los 
bu^os deseos qae la compañía muestra 
por agradar al público. £n la noche del 
viernes se estreno la zarzuela nueva ''Die- 
go Corrientes'* de que hablaremos en la 
prócáima revista. 



TEATRO PRINCIPAL. 



A este coliseo ha pasado, como Id compa- 
ñía de zarzuela la Sra. Cairoo, que salió por 
primera vez el jueves 15, en el drama ti- 
tulado: «La trenza de sus cabellos» de don 
Tomás Rubí. La Sra. Cairon, si bien en al- 
gunas escenas estuvo algo fría, demostró 
en otras mas tino del que nosotros aguar- 
dábamos. Una de aquellas en que estuvo 
mas acertada, fué en la aue se vuelve loca 
que tan dificil es, y en lodo el acto siguiente. 
El Sr. Flores trabajó con todo el fgusto y 
maestría que lo hace sobresalir siempre. 
También fueron bien recibidos ios Sres. 
Fernandez, Bravo y Palau, ouevu galán 
joven en este teatro, y que dá las mejo- 
res es(>eranzas. 

A caso por casualidad, en esta noche, co* 
mo en el teatro de S. Fernando, se hizo por 
li compañía dramática la zarzuela «Buenas 
noches Sr. Don Srmont qoe recibió nume- 
roso* aplausos, y dé cuya representación 
formamos la opinión misma que de la del 
otro coliseo; sin que podamos olvidar en 
nuestras alabanzas al Sr. Valladares, que * 
con tanta oportunidad y gracia desempeñó 
su papel en esta zarzuela, y en la comedia 
en dos actos «El preceptor y su muger» 
que hizo furor. 
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TOftpSftOa MESES REGAU EHTKE TODOS LOS SUSCRtTORES: 

Dos OCTAVOS DE BILI.E 
Dos OCTAVOS DÉBIL LE 



TES. 

5." 
TES. 

6." Otros dos OCTAVOS D|:,p|jr 

LLEXES. í, ^íjooi) 



I/' tínaO^ZA DÉ ORO. 

2.0 Ua elegante VESTIDO DE 

SEDA- '••^'^^^ i'> ^^^^ •^.'.i.mif * ';:j/:.íi 

3.« Üo VELO DE MANTILLA 

ó Ufi rico mantón de espuma de Ma- 
nila. 

En el sorleo que ha de verificarse el día 24 de este mes se regalará una «onza de orov^ 
un elegaote «vestido de seda», un «rico mantón» y seis «octavos de billetes» todo como se 
tiene ofrecido en esta forma. 

Primer regalo 

Segundo regalo 

Tercer regalo ........... 

Cuarto regalo. Los dos octavos de billetes cuyos 
DÜmeros son. . , . 



Trescientos veinte reales. 

£1 traje de seda. 

El mantón. 
I 13.898 
I 4,386 



Quinto regalo. Los dos octavos de billetes. ídem | 1i,768 
«BiLoíiiV.idem. | 8,305 

v:Í of>' 5!. 

ó ,rSesto regalo. Los dos octavos de billetes, idem | 29,693 
o-íí- ídem , . I 850 

Adéiüás ésta empresa ha tomüdo dos octavos de bUlct^s para la misma estrac- 
eíon ordinaria, del diai 24 de este mes, cayos nnmeros se insertan á continua- 
eion, teniendo presente que las cantidades que se obteng^a se dividirán tíntre 
los señores suscritores. 

I 29,691 
14,583 



Números de los octavos. 



r Ádyertencia.=Como hasta el miércoles 28 de este mes no llegan las listas de la estrac- 
cion del 24 en la que hacemos los regalos, en el periódico del domingo prócsímo daremos el 
número de suscritores que haya en esa fecha. 

INTERESANTE .=Varias señoras suscritoras se han acercado á nuestra oficina y redacción, 
á invitarnos para que el mantón que tenemos anunciado, como regalo tercero, en vez de ser 
de espuma de Manila, sea de abrigo, por lo avanzada que se encuentra la estación, y nosotros 
que desjBamos complacer á nuestras favorecedoras, aun á costa de los mayores sacrificios; i^bs 
hemos apresurado á introducir esta mejora, que nos ocasiona nuevos gastos, y tenemos com- 
prado y puesto de manifiesto, para regalarlo en eí presente mes, un rico mantón de abriga 
de los de última moda á la oriental. 

NOTA. — Lo» señores suscritores que se suscriban para antes del 15 de este mes recibirán 
gratis todas las entregas de la novela que se han publicado, los que lo verifiquen después de 
esa fecha abonarán 8 mrs. por cada una. b 

Insertamos á continuación el recibo del suscritor agraciado con la onza de oro: 
He recibido por la empresa de La Suerte los 3S10 rs, vn. que me han correspondido del 
sorteo del dia 25 del pasado octubre, y para su resguardo firmo este en Cbiclana á 1 4 de no- 
viembre de 1855.=«:Bemlo Calvo. 
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SECCIÓN IDS ANtJNCIOS 



En la oficina y redacción^ y fuera por conducto rde los «eñores corresponsales de esla Em- 
presa» seadmhen'sascrísionés tónto á las obras y periódicos que se' insertan en' esta sección, 
como á cuanta? se nut^lipaa .a%í.en España xeoma en el estrangorp; varifíQáQdpsa lo8pedidps.en 
el &ismo diár-r^'^ '' -'^^^^'^^^^ Tt,^ ) ^.W .J^^^'i.^'^"*'^^ 



4 j CRÓNICA NAVAL Dj? ESPAÍÍA 

Revista cientiGca, mililar adroinislrativa, lite- 
raria y de comercio, publicada bajo la diieccioa 
db D. Jorge Lassb de la Vega, brigadier é inleo- 
denle de mariüa, y D. José Marcelino Trayieso 
auditor del mismo ramo. 

" La Crónica noval de España no necesita re- • 
comebdacioii, puesto que á pricnera vista se hace 
patente su utilidad: el comercio y todos los espa- 
ñoles están obligados á desear y contribuir para el 
mayor engrandeciruienlo de su marina, la historia; 
pues de los dias en que sa alcanzó pCr ella tanta 
gloria, se hace para lodos iotepesanle. 

£■513 Revista sale á luz el dia 4 * de cada mes; . 
«n forma en i.** prolongado y consta de 128 paji- 
nas de impresión. Se encueotran dé manifíesio los 
cuatro primeros cuaderoos. , 'jí;. '/> [ > 

El precio es en esta capital el de 6 reales cada 
mes. .'■*'■/ _ ' 1-. .[ p 

CURSO HISTÓRICO-FILOSÓFICO DÉLA 

, ..^ ^. ^|.|;GISLÁGI0I!í ESPAÑOJLA . POB 'D. SeÍL AFIV 

~M!:j¡. Ádaine íf Mufioz, abogado* 

'>-iEsta ínteresaDlísima obra forma un tomo en 
4.« común de mas de 60O págiuas al precio de 
34 reales. 

EL PABELLÓN ESPAÑOL. 

Diccionario histórico descriptivo de las batallas' 
siliosy acciones mas potables á que han asistido las 
armas españolas desde el tiempo de los Cartagi 
neses hasta nuestros dias; así en la peninsula como 
en las diferentes naciones con quien la España ha 
tenido guerra. Dedicado á S. M. la Reina Doña 
IsABKL II (Q. D. G.) POR D. IGNACIO GAl,ON- 
GEy. PÉREZ. 

' Obra ilustrada y'adoroada con grabados en 
ñaadera, láminas, piaoos crokis y retratos lilogra 
fiados (5 grabados, viñetas qtie represenlaa las ar- 
mas y máquioas de guerras antiguas, y en especial 
ios modelos de todas las cruces y medallas que se 
hiD coücedido por batallas, estudios y |acoiooe9- 
de guerra; egeculado todo por los mejores artistas 
de la Corte. 

De esla magnifica obra se publica ■ cada ochó 
tíiks oba entrega de 24 á 32 páginas cu 4,*» El pre-- 
^cio;de;cadft entrega en está capital es el de Dos : 



nEAj.Es T MEDIO. Se está repartiendo el pr&Mi: 

lomo. \ / í -'i; -. 

\- ' LA JUSTICIA. .^ ^¿ / 

Revista de Jurisprudencia, de Légfslaisioo/'de 
Tribunales* de Administración; de Instrucción pú-^ 
biica, de Economía política, de Notariado j de 
Estadlsca Criminal 

Periódico de la Sociedad Filantrópica de abo-' 
gados de la corte, redactado por los individuos de 
la násma. ' 

BASES Di" LA PUBLICACIÓN. -£o /«jíína 
saldrá lodos los domiugos á contar desde el f5 de 
Octubre en un pliego de marca prolongada con 24 
colunmas. . . - . ; • 

E\ precio de suscricioo en provincias es el de 
16 reales por Ire meses. ' ' ;■!.•' 

Los que se suscriban por semestres, tendrán 
opción á recibir «rgratKs» la tercera parte de las 
^entregan que consten las ot>ras que origínales, ó 
traducidas, se publiquen por la Sociedad Filantró- 
pica, en la (Biblioteca del Abogado. d según es» 
presa el prospecto especial que se repartirá. ' 

GACETA MUSICAL DE MADRID. - ^ '* 
. Redactada por uoa sociedad de artistas, bajo lá 

dirección de D fíilanon E slava, — Con este perió- 
dico se publican mennualraenlé tres secciones de 
música de cuatro láminas grandes cada una*, la 
primera de canto y piano, la segunda de piano so- 
lo, y la tercera de música religiosa. 

BIBLIOTECA UNIVERSAL DE AUTORES CA- 
tólicosisudireclüf y propietario, eíDr. D. Nicolás 
Malo. 

OBRAS EN SÜSCRICION— Historia compen-, 
diada de San, Vicente Ferrer. Se está puMicandqf 
por entregas. 

Año Virgioeo, 6 sea devocionario perpetuo dé 
Maria para toiios los dias del ano. Está en preosa^ 
el tomo 4-*, á 20 rs. cada uno. 

Clave Historial, por el P. Flores; noiableménléí 
mejorada y aumentada por doo Nicolás M^alo. Se 
eslá r^p£|riiettdo la entrega última.: 

SEVILLA*— Oficina y Redacción^ calle de la (^una 
[''''] ^ ,itúm.[bestjuinaálade^'Ace^^^^ ' ;; 
' ímptínlk caH^ de iá RaVela núm . 9, ' á cargo jde dbn 
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Domingo 25 de IVoviembre de 1855. 



1.' época. 
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AítlJESTftOS SÜSCRITORES. 

Como quiera que la se^pmda es- 
tráccion de la lotería moderDa queba 
de verificarse en el mes de Iliciembre 
prócsimo es estra ordinaria y cu 'la 
que solamente juegan 14 ,000 nií- 
n^ero5,esln empresa se vé cola ne- 
cesidad dé efectuar los regalos en la 
primera que debe efectnarse el ^ <> 
del mismo mes^ en esta atención tw* 
pera 4jue los Sres suscritores de es- 
ta capital abonen la suscrícion para 
antes del día 8, pues de otro mddo bq 
teniendo en su poder los números 
para los regalos jno podrán optar á 
los mismos. El pago lo podrán veri- 
ficar por medio de los repartidores 
que al entregar los peFiódicos del Do- 
mingo inmediato llevarán los recibos 
de todos los Sres. suscritores, ó bien 
sirviéndose pasar, por esta oficina y 
redacción calle de la Cuna ndm. 9 es- 
quina á la de Acertres, para antes del 
citado dia. 



En cuanto á los Sres. suscritores 
de fuera, cuyos abonos, tanto por 
meses como por trimetres concluyen 
en fin de este, se servirán presentar á 
los Sres. corresponsales, en poder de 
los cuales obran los recibos, á renovar 
la suscricion, pues de lo contrario no 
podrán asi mismo optar á los regalos 
si para antes del] dia 6 no tienen ya 
én su poder los números, para que en 
esta fecha se nos de el oportuno avi- 
so. Los que bailan verificado la sus- 
cricion directamente á la Empresa se 
servirán renovarla al momento si no 
quieren esperiraentar los perjuicios 
consiguientes, pudiendo remitir su 
importe en sellos de los de á cuatro 
cuartos ó en librazas sobre correos, en 
cartas francas, al representante de la 
misma 
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ESTUDIOS artísticos. 

ORIGEN Y PROGRESOS DÉ LA MÚSICA. 

Divergentós son las opioioaes que ecsis- 
teQ sobre el origen déla música, arte eo- 
caalador que ejerce una tan eslraordioaria 
ioflueocia sobre la humana organización. 

Machos son los autores que la juzgan di- 
manada de el cantó de los pájaros; pero es- 
ta idea tan ioverosimil y eslravaganle en 
Dueslra opinión» como la de algunos otros 
que atribuyen al martilleo de los herreros el 
descubrizniento del compás que en la actua- 
lidad nos sir>e para fijar la lentitud ó celeri- 
dad en los «aires» ó raovimienios de la mú- 
sica, no pasa de ser una suposición funda- 
da únicamente en el capricho del qoe la 
emitiera. 

Eí Génesis y los poetas griegos y latino- 
de la antigüedad profana, guardan absoluto 
silencio sobre los inventores de la música, 
y noesclarecen de manera alguna el origen 
de este arte; solo habían de los que hicie- 
ron los primeros instrumentos qne se alri- 
buyen á Tubal, Apolo y olros- 

£n nuestro concepto la música es tan an 
tigua como el hombre: esto mismo han opi- 
nado muchos escritores filosóficos; y nada 
hay en efecto mas creible. Él hombre en su 
príraiiivo estado cantaria como dormía ó ha- 
blaba, pues esto era y es una consecuencia 
natural de su organización. Mr. Fetis en una 
de sus obras dice: «que los pueblos mas sal- 
vajes y mas aislados de toda comunicación 
tenían una música cualquiera cuando fue- 
ron descubiertos, aun cuando el rigor del 
clima no permitipse á las aves habitar en 
el país ó cantar eo él.» Esto mismo fué ob- 
servado por los descubridores de esa mul- 
titud de islas qAe forman hoy gran parte de 



la Occeania. Los habitantes de aquellas 
apartadas regiones, iban A la orilla del mar 
á entonar himnos en alabanzas de! Dios que 
adoraban, y sus cantaies, según los viaje- 
ros refieren eran aunque de entonaciones 
salvajes bastante gratos al oído. 

Ignórase quien fué el primero que tuvo 
el pensamienlo de poner en escala los soni- 
dos del canto; pero es lo cierto que al prin- 
cipio fueron estos representados con varias 
letras del alfabeto. Los griegos escribieron 
con esXos signos sublimes melodías que en 
el siglo sesto eran escuchadas con ea tosías- 
mo en toda Italia. Pero sobreviniendo la lu- 
cha con lÉ8 naciones barbaras del Norte y 
conquistado por estas el imperio de Occi- 
dente, lasarles sucumbieron, y solo quedó 
de la música griega un débil recuerdo que 
se conservará en los cánticos destinados 
para el servicio divino. 

Pasemos por alto esta época de devasta- 
ción y de barbarie, pues ni en ella, ni en al- 
gunos siglos después nos ofrece adelanto 
algODO la historia de la música, de la cual 
somos meros narradores. 

En el siglo décimo empezó este arle á 
lomar de nuevo incremento aunque todas 
b la mayor parle de las composiciones de 
aquel tiempo fueron del género místico y 
destinadas para los cánticos sagrados, y 
ea el onceno fué sustituida la escala de 
letras por la de notas de que hoy día nos 
servimos. Tan importante reforma fué de- 
bida al monge italiano Gui d'Arezzo. 

Esta escala que entonces se conocía con 
el nombre de «gamma» nombre lomado 
del alfabeto griego y que aun conservan ac- 
tualmente en algunas naciones, era incom- 
pleta, pues constaba solo de seis natas 6 
sonidos naturales. Cinco siglos después un 
compositor flamenco la completó añadién- 
dole la nota *'sí.'* 
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Una discordancia completa ecsiste entre 
Ja escala adoptada por los europeos, con 
las de los asiáticos y árabes; y las combi- 
naciones musicales que de estas resultaran, 
causarían una imprecion en nuestro oído 
asaz desagradable. 

Ya en el décimo quinto siglo habia sido 
.' iiiventado por el célebre maestro de capilla, 
español Bartolomé Ramos, el «sistema tem- 
perado,» el cual sirvió para equilibrar la 
diferencia que se advirtiera entre los 
^sostenidos y bemoles-,» y este mismo sis- 
tema facilitó en gran manera la construc- 
ción de ciertos instrumentos, priticipal- 
mente^las'de teclado y algunos de los de 
viento; contribuyendo no poco ba hacer 
mas fácil^ia egecucion en ellqs. que de otra 
manera hubiera sido casi imposible. 

A mediados-de este mismo jiglo se co- 
menzó á perfeccionar la armenia que has- 
la esta época habia estado, puede decirse 
en la infancia, pues aunque en el décimo 
cuarto varios compositores italianos trataron 
de sacarla del estado bárbaro en que hasta 
entonces se hallara, sus trabajos adelanta- 
ron bien poco en la estrecha senda ante- 
riormente conocida. 

Vario» fueron los sistemas de armonía 
que se conocieron desde mediados de el 
pasado siglo h^sta principios del actual; 
pero los estrechos límites del perió- 
dico «La Suerte,» no nos permiten ha- 
cer una relación de ellos, siquiera esta 
fuese compendiosa. Baste decir que en 
Francia, Italia y Alemania, fueron infini- 
tos los que dieron á laz, y cada uno de 
ellos en particular tuvo un crecido número 
de admiradores. La opinión sin embargo, 
se fijó al. fin, é hizo justicia á los grandes 
genios. Los nombres de Mozart, Rossini, 
Hoendél y Beethoven, ocuparán un lugar 



eminente en la historia de la música. 
Sevilla %0 de Noviembre 18oa. 
J. L, de N. 



ÁLBUM POÉTICO. 



HI ESPERANZA. 



Suelen del mar las ondas 
Arrrojar á la playa 
Tornasoladas pompas 
De su espuma nevada; 
El viento las impele 

Y por la arena helada 
Ruedan como los sueños 
De la ÍBocente infancia, 
Ardiente el Sol, sus rayos 
Desde el zenit derrama: 
En ellas reverberan 

Y son topacio, plata. 
Amatistas, rubíes, 
Diamantes, esmeraldas, 
O lucientes brillantes 
Que la margen esmaltan 
Del reino dó Neptuno 
Con su tridente manda; 
Mas luego el mismo viento 
Cruel las desbarata 

Y sus fúlgidasííuces 
Con sus soplos apaga, - 
Ay! las caducas dichas, 
Las horas fortunadas 
Nacen, viven y mueren 
Sin dejar cuando pasan 
Mas que tristes memorias 
Que el corazón desgarran. 
Brillad, hermosas pompas 
En la arenosa playa. 
Como brilló un instante 

la luz de «mi esperanza.» 

AZAU. 
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EL DILUVIO. (1) 



SONETO DESCRIPTIVO 

Soberbio roge el rebramante trueno 
Recorriendo el espacio, tremebundo, 
Redobla el eco su clamor profundo 
Por la insondable bóbeda sin freno. 

A parda n<jbe rasga el rayo el seno, 
Y entre azufres, entre llamas iracundo 
Se lanza insano á desgarrar el mundo 
De horror y luto y de espanto Heno. 

Despéñase el torrente desbordado 
É inundando los valles fiero y bronco 
Riscos, chozas arranca, tala y veja. 

Bravo el mar en turbión desmelenado 
Del huracán furioso al silvo ronco 
El mundo entero sepultado deja. 
M. de la M. y P. 

(1) Tenemos una satisfacción en insertar 
el anterior soneto escrito por don Manuel de 
la Mazay Pedrueca y corregido por el emi- 
nente poeta D. Alberto Lista, seguros de 
que merecerá la aprobación de nuestros 
lectores, por sus brillantes imágenes y su 
escelente pensamiento. 



ESTUDIOS RECREATIVOS. 

LAS CARTAS DE TOMAS GRANNIK. 

(GoDtlnaacion) 

A ROBERTO DE H/** 



Londres 1 .• de Junio. 

Tú sabes, qtierido Roberto, que jamás 
he procedido falsamente con mis ¡amigos, 
pues Lien, en la situación en que me hallaba 
puesto entre Julio y Elena, amaudo ala 
una y aborreciendo á el otro, no vacilé en 
engañar ala que adoraba, seguro de que 
por este medio me baria amar, desterran- 
do de su corazón la imagen de un hombre 
que no la merecía. 
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Acaso sin saberlo, y admitiendo el ofre- 
cimientoque le habia hecho, dejaba en mis 
roanos un arma, que le fué muy fatal á 
Julio. 

¿Qué mas podia yo pretender? Estaba 
seguro de que con un cuento la engañaba 
fácilmente, y lo forjé; este cuento habia de 
valerme el amor de Elena, porque en el 
pintaba á Julio con los mas negros colores, 
y al mismo tiempo mis miradas le debían 
revelar el estado de mi corazón. 

Con efecto, diez ó doce días habían trans- 
currido desde mi última visita, cuando me 
presenté en la casa de campo del Sr de N.. . 

Jallo estaba allí. 

A mi llegada se trató de dar un paseo 
y a la salida Elena aceptó el brazo que yo 
le ofrecí, Julio, casi como siempre, acompa- 
ñaba á la hermana de Elena. 

La primer pregunta de esta, en el mo- 
mento que pudimos hablarnos sin ser oidos, 
con venia precisamente con lo que yo pen- 
saba en aquel instante. 

— ¿Ha sabido V. algo de lo que me pro- 
metió indagar? 

— Tal vez-le respondí-y mucho sentiría 
no haberlo hecho, viendo el ínteres con 
que V. me pregunta. Por otra par.e, me 
alegra ese ínteres que prueba amor, porque 
en realidad, Julio no merece lo contrario. 

— Según eso... 

— Julio-le interrunpí-es digno á mí en- 
tender de que V. lo ame. Lo que aquí ve- 
mos es efecto de su carácter un tanto es- 
travagante, y aunque se asegura que alia 
en la población sostiene otros amores, por 
lo que he podido averiguar^ son amores 
queá V. en nada la ofende.'* 

^¿Qué no me ofenden?.. 

—No, Elena, por que la persona que 
es objeto de ellos, ni aun se atreveria á 
levantar los ojos. delante de V. y siencío así, 
para poder V. encontrar un motivo de re- 
sentimiento, era necesario que se compa- 
rara V. con esa otra, y esto es lo qpe yo 
creo verdaderamente imposible. 

— Pues se engaña V., Graoaik, sin esta- 
blecer la comparación dequeV. me habla, 
me creería con derecho para tener celos, 
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si lo que siento por Julio no fuera despre- 
cio. Dice V. que por que esa muger no es 
digna de mirarme, deben serme indife- 
rentes los amores de Julio hacia ella; sin 
duda pretende V. deslumhrarme con ese 
falso principio; pero le aconsejo que no 
insista en él, porque seria inútil. Aunque 
entre nosotros halla una distancia imposi- 
ble de salvar á los ojos del mundo, él nos 
iguala amándonos á ambas, y dándonos 
en su corazón el mismo lugar; y ¿quién 
sabe si de haber preferencia será ella quien 
la consiga? he aquí mi ofensa, imperdo- 
nable, eterna. 

=Sosieguese, V. Elena... 

— Ni una palabra mas, hablemos de otra 
cosa* 

La tempestad que había logrado levantar 
en el alma de Elena, era mayor de lo que yo 
me hahia figurado. Aquel día tratamos de 
cosas indiferentes, yá nuestro regreso á la 
casa, ella procuró hablar á Julio, que la es - 
cuchó con una espresion de marcado desden : 
habia Elena terminado las palabras que le 
decía cuando Julio, soltando una carcajada 
le contestó con la mayor indiferencia: — Es- 
ta bien, para siempre, puesto que así lo 
quieres. 

Sospeché que esta era ía última vez que 
Julio podia dirigirse á Elena como amante. 

Elena, creyendo cierto el ultraje que yo 
le habia supuesto, arrancó de su_alma todo 
el amor que abrigaba por Julio, y aun me 
pareció que empezaba á comprender la fe- 
licidad, que yo sentía solo con verla. 

Noté también que J'itio me habia mira- 
do de una manera siniestra, mientras que 
Elena le hablaba. 

¿Era una ilusión, ó iba yo é conseguir 
el afectado aquella niña pura é inocente, 
que bahía venido á trasloraar toda$. ms 
ideas de eotonjces? 7t\^i 

Te recordaré que eo aquelia época estuve 
prócsimo á casarme, lo que sin duda hubie- 
ra hecho de qo conocer á Elena. Esta sabía, 
como todos mis amigos, la situación en que 
me hallaba, y por esta razón no me deter- 
miné á decirle cuanto sufría; pero cualquie- 
ra que se hubiera detenido á observarme 



junto á ella, hubiera conocido al ponto 
quien tributaba mi verdadero amor. 

Aquel dia salimos juntos Julio y yo de la 
casa del Sr. de N...; cuando nos separaba- 
:nos me dijo con tono irónico, y mirándome 
otra vez con cierta intención: 

=Parece que te gustan los paseos con 
Elena, habláis mocho y con bastante calor; 
eso marcha: te doy la enhorabuena, amigo. 

— Gracias: le respondí secamente, y me 
alejé del que entonces era mi mayor ene- 
migo. 

Poco tiempo después me arrepentí de lo 
que habia hecho aquel dia, por las funes- 
tas consecuencias que tuvo, consecuencias 
que tu, Roberto, conoces. Otro dia te diré 
por su orden los acontecimientos que ante- 
riormente tuvieron lugar, y que para siem- 
pre llenarán á mi alma de tristeza. Tu 
amigo etc. 

Tomas Granjíik. 



ACTUALIDADES. 

APARICIÓN. Se ha efectuado la de un 
nuevo colega, titulado **EI Tábano,** que 
hace alarde en uno de sus parrafitos de la 
falta de generosidad que tienen todos los 
compañeros de *'La Suerte:'* es decir, que 
no hacen regalos. ¡Dichosos lo» que por sí 
solos se recomiendan! En **E1 Tábano*' 
quedan refundidos **E1 Laureí,** á cuyo 
padre damos el mas sincero pésame, y **La 
aurora de oliva de Monlilia. Séaíe fa tier- 
ra leve á los muertos y le deseamos larga 
vida al recien nacido. 




CONDESCENDENCIA. La Sra. Santa- 
Maria, accediendo á los deseos de la em- 
presa del teatro de Principal, se ha ofre- 
, ddo gustosa á tomar parte en la zarzuefá, 
•*El secreto de' una reiíia.** 

mentís. Lo merecen , y muy solemne, 
las palabras que en su último nÚQ)ero in- 
sertó *'El Laurel** diciendo que la señora 
Sta. María habia sido bien recibida del pú- 
blico, porque su primera salida la hizo en 





64 



■>m 



beoeñcio dé la Milicia Nacional. Eq honor 
íie la verdad, tenemos nosotros una salis- 
facfian en anunciar que esta señora, siem- 
pre qnese ha presentado en escena, ha sido 
colmada de espontáneos y justos aplausos. 



TEATRO DE S. FERNANDO. 

Tuvismo por fin el gusto de ver puesta 
en escena la zarzuela en tres actos, del gé- 
nero andaluz, libreto del señor Gutiérrez de 
Alba, música del maestro Sonsa, titulada 
• 'Diego Corrientes. * * Dejamos de ocuparnos 
de su mérito literario, en nuestro juicio bien 
escaso, como es bien escaso el de todas las 
obras de su clase, porque esta zarzuela no 
se diferencia del drama que lleva el mismo 
nombre, mas que en tal cual chiste y en las 
escenas que se destinaron por el autor á la 
música. Esta por el contrario merece toda 
nuestra consideración, por el buen gusto y 
acierto conque está escrita, y creemos dis- 
culpables sus ligeros defectos, teniendo en 
cuenta que el señor Sousa habrá necesaria- 
mente tocado las dificultades que ofrecen el 
género grosero á que debía sugetarse; estas 
dificultades han sido salvadas y el maestro 
ha presentado nuevos aires andaluces com 
puestos con cierta maestría, que honra al 
señor Sousa. 

Su ejecución nos pareció infernal: el Sr. 
Campos, nuevo tenor en este teatro, tiene 
una voz infinitamente mas escasa que la 
del Sr. González, que es cuanto puede de- 
cirse, desafina horriblemente y por ultimo 
dá sus «galli-pavos» (término técnico) de 
primera clase. 

La Sra. Valle en esta representación no 
nos ha gustado nada tampoco: sea porque 
no es hija de este país, ó por lo que fuere 
la verdad es que no sabe cantar ni decla- 
mar el papel de Consuelo, Tan bien como 
nos parecióla Sra. Valle en **M¡s dos mu- 
geres*S tan mal la hemos encontrado en 
••Diego Corrientes*'. 

Al Sr. Parreño le diremos únicamente 
que hemos sentido verlo en el papel de el 
"Renegado.** 



El Sr. Alverá gustó con razón desem- 
peñando la parte que le estaba coofiada. 

El Sr. Luna, en nuestro concepto, ha si- 
do el que mejor se ha presentado, si bien 
es cierto que trabajaba en uno de esos pa- 
peles que pertenecen completamente á aa 
carácter, como actor. i 

También ha sido puesta en escena fa 
zarzuela en cuatro actos de los Sres. Olona 
y Gaztambide, titulada **Por seguir á una 
muger**. Ésta producción lleva el sello que 
hace distingir á todas las del Sr. Oiona, 
que tan rico repertorio de disparates á¡l©- 
gado á nuestro teatro. 

La Sra. Buzón y la Sra. Bardan fue- 
ron aplaudidas, como el Sr. Parreño que 
sostuvo admirablemente la hilaridad en 
los espectadores y los Sres Alverá, Gar- 
cía Muñoz y Faúbel que tan perfectamente 
ejecuta el capitán • 'Borrascas. ** 



TEATRO PRnfCIPAL. 

La nueva compañía de zarzuelas, en este 
coliseo, ha puesto en escena la conocida 
con el titulo de * 'Catalina.** 

La Sra. Santa-Maria hizo en eHa s« pri- 
mera salida, y como era de esperar, fue 
recibida por el público con muestras smce- 
ras de aprobación y aprecio, muestras que 
la Sra. Santa-María mereció, por la afina- 
ción y delicado gusto con que desempeñó 
su papel. 

A la Sra. Murillo hemos tenido ocasión 
de verle lucir mas en el otro teatro. 

El Sr. González sigue con su escasa voz 
mal que nunca tendrá remedio. 

El Sr. Lamberlini desagrada á los inteli- 
gentes en su arte; pero lasque no lo entien- 
den lo oyen chillar, lo aplauden y todo va 
bien. El Sr. Escrin ha cantado y ejecutado 
su papel con el acierto que lo distingue 
siempre. El Sr. Povedano se afama en val- 
de por conseguir adelantos. Este actor se 
nos figura que no pertenece á la época; 
por el contrario, lo creemos retrógrado. 

Los coros , bascados bd se hallarían 
peores. 





TODOS LOS MESES REGALA ENTBE TODOS LOS SUSCRITORES: 



TES. 

TES. 

6." 



Dos OCTAVOS DE BILLE 
Dos OCTAVOS DE BILLE- 



Otros dos OCTAVOS DE BI- 



LLETES. 



I.*' LnaO^ZADEORO. 

2 ° Un efegante VESTIDO DE 
SEDA- 

5y tío VELO DE MANTILLA 
ó ufi'^ íico BiaatOD de espuma de Maí- 

Por el sorteo que se . verificó el día 24 de este mes se regala ona «onza de oro», 
un elegante «vestido de seda», un «rico mantón» y seis «octavos de billetes» todo como se 
tiene ofrecido en esta forma. 

Primer regalo 

Segundo regalo 

Tercer regalo 

Cuarto regalo. Los dos octavos de billetes cuyos 
números son 



Quinto regalo. Los dos octavos de billetes. ídem 
Ídem. 

Sesto regalo. Los dos octavos de billetes, idem 
Ídem .... . , 



Trescientos veinte reales. 

El traje de seda. 

El mantón. 
I 13,898 
I 4.386 

I 11,768 
I 8,305 

I 29,693 
I 850 



Además ésta eúíipi^é^a ha tomado dos octavos de billetes para la misma estrae- 

cioQ ordinaria, del día 24 de este mes, cayos números se insertan á continua- 

eion, teniendo presente que las cantidades que se obtenga se dividirán entre 

los señores suscritores. 

I 29 691 
Números de los octavos m\r*\ 

Número de suscritores á esta fecha 1,171; que á 20 números cada uno forman el total de 
repartidos, empezando la numeración como hemos dicho en el 101, 23,520. 

Advertencia. =Como hasta el miércoles 28 de este mes no llegan las listas de !a estrac- 
cion del 24 en la que hacemos los regalos, en el periódico del domingo prócsimo daremos el 
número de suscritores que haya en esa fecha. V , ' 

INTERESANTE. ==Varias señoras suscritoras se han acercado á nuestra oficina y redacción, 
á invitarnos para que el mantón que tenemos anunciado, como regalo tercero, en vez de ser 
de espuma de Manila, sea de abrigo, por lo avanzada que se encuentra la estación, y nosotros 
que deseamos complacer á nuestras favorecedoras, aun á costa de los mayores sacrificios; nos 
hemos apresurado á introducir esta mejora, que nos ocasiona nuevos gastos, y tenemos com- 
prado y puesto de manifiesto, para regalarlo en el presente mes, un rico mantón de abrigo 
de los de última moda á la oriental. 

NUEVO REGALO.=^Deseosa esta empresa por complacer y proporcionar á sus numerosos 
suscritores, grandes ventajas ha resuelto regalarle una elegante cubierta de color impresa para 
poder encuadernar el lomo 1.** de la lindísima novela que estamos publicando y cuyo lomo 1.® 
se encuentra concluido; lo qoe recibirán con el periódico del Domingo prócsimo. 



SECCIÓN DE ANUNCIOS. 



Ed la oñdoa y redacción, y fuera por condocto de los señores corresponsales de esta Etri- 
presa, seadraiteo susorUioDeB taúto á ias obras y |>eriódioos qae se iosertaa en esia sección, 
como á cuantas se poblican así en España coooo en el estrangero; Térifícándose los pedidos en 
el mismo día. 



CRÓNICA xNA VAL D^ ESPAÍÍA 



Resista dentifica, mflifar "adniiiiti itiva, üte- 
raria y de oonercio, poblicada bajo b dírercíoa 
de D. Joc^ JLtsso de la ¥^a, l^r^gadier é intc»- 
denic d€ marina, y D. José Marccüao Travieso 
auditor del mismo rsmo. 

L^CrémmmocúL ób Espma oo Aecesita re- 
mamuhém» poesto qne á primera ñsu se hace 
paleite SB etitidad: d comercio y todos ios espa- 
lóles estáB (lU^Kiosá desear y coatñboir para el 
■ifor eiy Mir f imieplo de sa marioa, la historia; 
paes ét les días en qae se alcanzó par ella uola 
^arii, se hace para lodos interesante 

J?sla Reñsla sale á laz el día f .* de cada mes; 
CB fomeB 4.* prolongado y consta de 128^ paji- 
nas de impresión. 5>e eDCoenlran ^e manifiesto los 
cuatro primeros cuadernos. 

El pritdo es en esta capital el de 6 reales cada 
fl»es. 

CURSO HlSTÓRIGO-nLOSÓFíCO DE LA 

LEfrlSLAdOK ESPaS'OLA POR D. SeRíLFIS 

Idoaw y Mtme, abogado. 

Esta iateresanlísima obra forma un lomo en 
4.* coman de mas de 600 páginas al predo de 
34 reales. 

EL PABELLO.N ESPA^^OL. 

Diodoaario histórico descripü^o de las batallas, 
sitkK j aoeioMS mas noubles a que han asistido las 
asauii opaíalBs desde d tiempo de los Cartagi- 
neses basta mestros dias; asi en la península como 
ea UsiUlmales jtadooes con quien la España ha 
tenido gnerra. Dedicado á S. H. ík Reisa Ddxa 
IsABEi II (Q. D. G.) PORD. rGNACIO CALÓN- 
GE y PÉREZ. 

Obra ihistrada y adornada con grabados en 
madera. Üaiías, píanos erokis y retratos iitogra- 
iaéssógr^ados, viñeiis qoe representan las ar- 
aos y m i qninas de guerras aatiguas* y eo especial 
los modelos de todas las cruces y medallas que se 
lúe concedido por bauUas, estudios y {acciones 
de goerra; egecutado todo por los mejores artblas 
de la Corte. 

De esta magnífica obra se publica cada ocbo 
dias una entrega de 24 á 32 páginas en i.** El pre- 
cio de cada entripa en está capital es el de Dos 
REA US T MEDIO. Se cstá reparlieodo el primer 
tomo. 



LMPORTAMISIMO. 

Eu la imprenta de la Aurora situada en la calle ^ 
deURaTeta niím. 9 se ba establecido oo almacén ' 
de lÜ)ros de instmcion primaria de todas clases, 
papd -pautado é 22 rs. resma, libras ei blaoco y 
rajados, devocionarios de lojo, libros devotos; ^ 
plomas de acero de paten y de ave cortadas, la- 
cres, p^pel de eserífan-, blanco y aiol, sobres de 
cartas, j demos eíecu» de escritorio. 

Grao surtido de historias, romances, relaciones, 
comed jas,. saíneles y ^rzoelas Tarias de instrucion 
y recreo, redbos de casas, todo á precio may 
arreglados: se hacen toda cíase de encuademacio- 
nes, tombien se venden las obras para el uso de las 
escuelas por resma á 48 rs. en rama y á 54 ple- 
gada, y se admiten soscríciooes á toda clase de 
obras y periódicos. 

LA JUSTICIA. 

Revista de Jarisprudencia, de Legislación, de 
Tribonales, de Adminisiracivn; de Insiroocion pú- 
blica, de Economía poUüca, de Sotari&do y de 
Estadísca Criminal 

Periódico de la Sociedad Filantrópica de abo- 
gados de la corte, redactado por los indiridnos de 
la misma. 

BASES D£ LA PLBUCACIOV— ¿o /«s/ida 
saldrá todos los domingos á contar desde el 15 de 
Octubre en un pliego de marca prolongada con 34 
columnas. 

Ei predo de suscrícion en províacias es d de 
16 reales por tre meses. 

Los qae se suscriban por semestres,, tendrán 
opción á recibir <gra(í^> la tercera parle de las 
entregan que coasieo las obras qae originales, ó 
tradocidas, se publiquen por la Sociedad Filantró- 
pica, en la cEiblieteca del Abogado. r spgan es?' 
presa el prospecto especial que se repartirá. 

EN LA AGENCIA de D. Diego Jimenz plata 
de San Francisco esquina á la de las Sierpes, 
se compran los daros colatnnarios de CáKos á 
22 rs. y los de Fernando á 20 y 3 caartillos. 
También se compran Capones, papel del em- 
préstito de Sartorios y del anticipo de 230 mi- 
llones á precios conTencionales. 



SE\1LLA.— O^dJMi y Redacción, calk de h Cmna 

fíúm. 9 ri^ttwa á la de Acetres. 

Imprenta calle de la Rav^ núm. 9, é carso dedoe 

CirlotIbrtaGarcíi. 
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PERIÓDICO SEaiANAL 
DE CIENCIAS, ARTES, UTERATURA, MODAS Y REVISTA DETEATIIOS. 



^^m.M3. 



Domingo 2 de Diciembre de Í8oo. 



i.* época. 



ARTES. 



Deseosos siempre de admirar los ade- 
lantos de los artistas, para hacerlos conoci- 
dos de todos, cumpliendo asi uno de los 
deberes que nos impusimos al comenzar 
nuestra publicación, hemos tenido el gus- 
to de ver un cuadro original del aven- 
tajado pintor sevillano Don Ignacio Ver- 
deja, capaz, en nuestro concepto, de fijar 
por si solo la reputación de su joven 
autor. 

El cuadro representa la adoración del co- 
razón de Jesús, por su Santísima Madre y 
algunos ángeles. El Sr. Verdeja ha saca- 
do el mayor partido posible de un asunto 
tan difícil como delicado. 

El corazón del Señor está elevado en ' la 
cruz y circanJado de rayos de luz divi- 
na; á los lados hay dos lindísimos grupos 
dé ángeles entre nubes, en los que no sabe- 
mos que admirar mas, si el buen colori- 
do 5 el gracioso y correcto dibujo. A los 
pies de la cruz se vé á la Virgen Madre, 
rodeada también de ángeles, en actitud de 
orar. Hacia esta parte del cuadro está la 
loz mucho mas rebajada que en la alta, 



que es la mas luminosa, formando un con- 
traste muy bello. 

Las ropas de la Virgen, como las de los 
ángeles que le rodean; están tocadas con 
mecha verdad y ligereza. La figura que lla- 
mó mas nuestra atención es un ángel, colo- 
cado á la derecha, con ropages amarillos, 
por su buen aspecto y actitud noble, al 
par que lleno de unción religiosa . 

La perspectiva aérea en su gradación 
de tonos y términos, es inmejorable, como 
lo son los toques brillantes y oscuroi repar- 
tidos en las figuras y en el resto del cua- 
dro, con gran soltura, oportunidad y maes- 
tría. 

El Sr. Verdeja debe estar orgulloso con 
su obra. 

A nosotros nos cumple darle la mas cor- 
dial enhorabuena, asegurándole un porve- 
nir brillante en el arte que profesa, y ooa 
parte activa en la centralización de la cul- 
tura en su país, honra confiada única- 
mente al talento y á la aplicación. 
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ÁLBUM POÉTICO. 



É 



A SU L R. LASERM. SEÑORA DOÑA SARlAll'lSA 

FERMNDA, 

EN Sü REGRESO. 

Nave feliz, que conduces 
á nuestra Infanta y Señora, 
no retardes .su llegada, 
dá nuevo iopulso á tu proa 
y adelantando en tu curso, 
rápida hendiendo las olas, 
has que llegue prontamente 
á la playa venturosa, 
donde una gran población 
está de mirarla ansiosa. 
¡Oh! ya al lejos se divisa 
bajo el azul de la atmósfefa 
la blanca nube que indica 
está de la orilla próosima 
la qué ausentarse miramos 
llena el alma de congoja. 
De rojo carmín á un tiempo 
los semblantes se coloran 
¡Ella es! Ella! lodos dicen, 
y todos el alma absorta 
le contemplan estaciados 
y de regocijo lloran. 
En cada pecho se eleva 
una voz majestuosa 
que tu grandeza proclama 
que tus virtudes pregona, 
tila es! dicen, la Infanta 
de Sevilla protectora, 
la que fomenta las artes, 
las industrias desarrolla 
dá aumento ala agricultura 
ciñe á las ciencias corona. 
Ella que es madre de lodos, 
que benéfica y piadosa 



el llanto amargo del pobre 
en dalce consuelo torna; 
que esmodelo.de virtudes 
espejo de las esposas 
orgullo de las Españas 
de los españoles gloria 
Esto dice aquella voz. 
y esto repiten, Señora, 
los que sienten que en su pecho 
corre la sangre española. 

E. A. yM. 



LA ROSA BLANCA. 

¿Quién al mirar tu diáfana blancura 
tu futuro destino alcanzará? 
¿En qué manos tu amor y tu hermosura 
para siempre tal vez le estinguirá? 

' Ácasadeuna niña caprichosa 
adornarás la perfumada sien; 
acaso á manos de muger hermosa 
que pretenda agradar irás también. 

O tal vez de un escéptico indolente, 
que con risa tu aroma* acojerá; 
y con su propia mano, indiferente, 
hoja tras hpja tuya arrancará. 

' Tal vea de amor y de lernura prenda , 
vendrás á ser al cabo para mí; 
tal vez haya muger que no comprenda 
el tesoro de amor que écsiste en tí. 

Y del festín quizás al retirarse 
con desden á un rinoon te arrojará, 
y sino acierta de ambos á burlarse, 
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ni de tí dí de mí se acordará. 

Tal vez mañana al fin, mudo testigo 
., de sin. par ami^tpd, te dejaré 
cl^n manos de un leal y tierno amigo, 
que tenga aun alma, corazón y fé. 

T^l vez. mañana en público certamen 
con otras mil mi frente adornarás: 
. quando mi npmbre literario aclamen 
_jmi,yenidera fama anunciarás. 

Tal vez á alguri poeta enamorado 
- inspiracioa tus hojas boy le den, 
y al conparar á tí su dueño amado 
de ella á la par te cantará también. 

^ Tai vez mañana, cuando yo sucumba, 
con interés ¡ch ílor! te buscarán» 
y en mi olvidada y solitaria tumba 
como un recuerdo allí te dejarán. 

A. B. y G. 



A MERCEDES BUZÓN. 



SONETO. 

¿Ves la dorada nube que desciende 
Derramando una luz esplendorosa? 
¿Escuchas esa música armoniosa, 
Que solo el alma conmovida entiende? 

Pues esa nube que el espacio hiende 
Y esa BOñisica dulce y melodiosa. 
Bajar las hace hasta tus pies la diosa 
Que el entusiasmo de tu pecho enciende. 

Van á elevarte aJ trono de Talia, 
Porque tu nombre gravea en la historia; 
Mas tjq vuelo deten, que la voz mía 



Llegar no puede al templo de la gloria, 
Y esta débil ofrenda, al escucharle, 
Quiero á tuspíes rendir y saludarte. 



ESTUDIOS RECREATIVOS. 



LAS CARTAS DE TOMAS GRANMK. 



(Gootinnacíon) 



H.* 



Londres 10 de Julio. 

Puedes figurarte, mi buen Rol:)erto, que 
en la posición que me había colocado me 
era imposible retroceder, tejos de esto, re- 
doblé el número de mis visitas á la casa 
del Sr. de.N..., y al fin supe, por la mis- 
ma Elena, que había concluido toda inleli- 
geocia amorosa entre ella y Julio. El día 
que me hizo esta confesión hablamos muy 
largamente de Julio, que ni aun había pre- 
tendido disculparse de los cargos que Elena 
le dirigió. Julio no pudo- comprender nunca 
lo que entonces me favoreció su falta de jui- 
cio. Como Elena sabia que yo estaba próc- 
simo á contraer matrimonio, no me deter- 
miné á hacerle una declaración que era 
probable fuese mal recibida j cuando he 
aquí lo que aconteció. 

ündia estaba yo sentadocerca del piano, 
escuchando una cavatina de Verdi, que to- 
caba la hermana de Elena. Por distrac- 
ción, dejé mi cartera sobre un velador 
colocado inmediato á mí. Elena estaba se- 
gura de que yo la amaba, apesarde que 
mis labios no se abrieron jarais para reve- 
lárselo. Aquella mañana la encontré mas 
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pensativa que nunca, sus miradas vagaban 
perdidas en torno suyo, sin fijeza alguna; y 
por diferentes veces salió de la sala y vol- 
vió á entrar, sin que yo pudiera esplicar- 
me este desasosiego tan esiraño. Del alma 
de Elena sebabia apoderado una idea, que 
le robaba su acostumbrado reposo. 

Oye lo que vino á terminar mis dudas. 

Como te he dicho, escachaba una cava- 
tina de Verdi, cuando Elena se acercó á la 
mesa en que había dejado mi cartera, la 
tomó, y al parecer maquinal mente le daba 
vueltas entre sus manos: me pareció á po- 
co percibir el leve ruido de un papel, que 
en mi concepto guardaba en mi libro, y el 
corazón me palpitó fuertemente. 

¿Elena me escribía? ¿Por ventura, seria 
yo tan dichoso que habria logrado hacerme 
entender de la que adoraba, y esta calca- 
lando la difícil situación mia, se anticipaba 
á dar un paso, que era el colmo de mi feli- 
cidad? 

Imposible: solo un loco se atreveria á 
concebirían halagüeña esperanza. ¿Pero á 
qué detenerse? ¿A qué vacilar? Si era rea - 
lidad ó sueño lo que de tal modo atolondra- 
ba mi cabeza, podía saberlo al momento; 
mi cartera se hallaba al alcance de mi ma- 
no, y dentro de ella el desengaño ó la feli- 
cidad. Quise cogerla; pero temblé, y me 
detuve. Si después de haber entrevisto un 
rayo de ventura, había sido todo una ilu- 
sión, mi pesar iba á ser terrible. 

Elena volvió á aparecer en la sala, se 
aprocsimó á la mesa y tomó otra vez mi 
cartera: separé de ella los ojos porque te- 
mí convencerme de que había dejado esca- 
par la ocasión de ser feliz. Nada vi, pero es- 
cuché de nuevo el ruido de un papel, que 
sin duda alguna lo sacaba Elena de mí car- 
icia. 



Pasó una escena muda. 

La miré, y mi mirada debió espresarle 
lo que pasaba en mi alma. 

Pocos momentos habían transcurrido, y 
volvió á representarse cnanto había tenido 
lugar hasta allí. 

Elena, por segunda vez, me dejaba una 
carta, que entonces me apresuré á reco- 
jer, para evitar otro arrepentimiento, no 
estaba ya en la sala, cuando me arrojé so- 
bre mi cartera; y en efecto, había deposi- 
tado en ella un billete escrito por su mano. 
Aquel día no se presentó mas Elena de- 
lante de mí, en todo el tiempo que perma- 
necí en su casa. 

Ya te referiré otro día el contenido de 
aquella carta. ¿Cómo hubiera Elena creído 
al escribirla, que aquellas líneas habían de 
ser el origen de su muerte? 

A Dios, Roberto, no olvides nunca á tu 
amigo. 

TouAS Gramsíik. 



ACTUALIDADES. 



SE ASEGURA qae están ya contralados, 
como partes de la compañía de ópera, que 
actuará en el coliseo de S. Fernando, los 
Sres. Ronconi y Velar. Noá alegramos de 
tan importantes adquisiciones, que prue- 
ban claramente que la. empresa no escasea 
sacrificio alguno, para presentar espectá- 
culos dignos de la aprobación del público. 



SE DICE que pasa á esta ciudad el Sr. 
Salas, con el objeto de dar alguaas funcio- 
nes en el teatro Principal. De conseguir- 
lo acabaran de llenarse los deseos del 
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público, que tanto gusta de los buenos can- con increíble íimpieza. Ademas el Sr. Guer- 

tantes. rero se hace a preciable por la buena di- 

reccíon que tiene establecida en su compa- 

OTRO. Correa ramores do que va á pu- °'^' '^ °° muycomuD en nuestros teatros, 
blicarseun nuevo periódico literario, con , , ^. 

el título de ((La Semana.» lEl Diluvio pe- 
riodístico! ! 1 TEATRO PRINCIPAL. 




TEATRO DE S. FERNANDO. 



En la noche del jueves 28 se puso en 
escena la comedia en tres actos, titulada 
tEl Veleta», que por diferentes veces pro- 
movió la risa en los espectadores. El Sr. 
Parreño en su difícil papel, estuvo tan 
bien como acostumbra en la comedia, gé- 
nero para el cual parece formado. LasSras. 
Meoendez y Bardan, y los Sres. Alverá y 
García Muñoz fueron aplaudidos. 

Ya es tiempo de que nos ocupemos de 
la conapañia coreográfica que actúa en es- 
te coliseo, y que tanto llama la atendon 
del público. 

Entre los diferentes bailes ofrecidos en 
las últimas representaciones, figuran como 
los mas agradables por su novedad y por 
bien ejecutados , los titulados aLa Ga- 
llegada», «El lago de las hadas» y «Una 
fiesta en Pekín. 

ia Sra. Edo y el Sr. Guerrero, caracte- 
rizan en el primero admirablemente todos 
los movimientos, de los aldeanos del país 
que se proponen imitar. El segundo se hace 
notable por su delicadeza y buen gusto. El 
tercero, mas* difícil en nuestro ccmceptoque 
los anteriores, sobre todo para el Sr. Guer» 
rero, fué ejecutado con incomparable maes- 
tría, y el público justo siempre, lo colmó 
de aplausos en los momentos que daba tres 
vueltas en el aire, y saltaba seis personas 



Se dice que en la última semana la Sra. 
Cairon no ha podido presentarse en esce- 
na, por la desagradable impresión que 
hicieron en ella las palabras del «Tábano» . 
Nosotros áfuer de imparciales vamos á di- 
rigirnos á nuestro apreciable colega, con un 
consejo que no estrañaremos ver desaten- 
dido, teniendo en cuenta la superioridad 
de buen juicio que en él suponemos. 

Creemos nosotros que á los artistas que 
se hallan en el caso de La Sra. Cairoo, es 
decir, que dan esperanzas para lo futuro, 
lejos de detenerlos en su carrera se les de- 
be alentar, muy especialmente por 4a 
prensa , que dispone de sus reputacio- 
nes. Tal vez ael Tábano» nos haga rer 
que si su revista se ecsamioa, no se en- 
cuentra en ella mas que lo que nosotros 
pedimos; un consejo, para que remedie sus 
defectos, y nada mas; pero coando esos con- 
sejos se dan de la manera que lo hace «El 
Tábano,» no aprovechan ai que ios recibe,, 
por el contrario, lo matan. 

Nosotros no podremos nunca aprobar la 
crítica inoportuna de nuestro colega, ni me- 
nos aun el suelto que sobre la mistna Sra. 
inserta en su sección de Anuncios. Juzga- 
mos á la Sra. Cairon una actriz de escelen- 
tes esperanaas; creemos que hasta en esos 
difíciles papeles, como el de «Las trenzas 
de sus cabellos», revela su aplicación y 
buen gusto para el arle que profesa, y no 
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dudanqos 9i por un, momento, que aEl 
Tábano** variará de- opinión, conociendo 
las buenas dotes que distinguen á la Sra. 
Ca i ron. Nos guardaremos de decir (jue. es- 
ta actriz sea una notabilidad en su arte; 
pero la consideramos digna de todo el apre- 
cio del público que la escucha aplaudién- 
dola, y deUbs elogios de la prensa, tenien- 
do en cuenta su porvenir como artista. 

Ha sido puesta en escena la -cono- 
cida" zarzuela en tres áctosf'i' 'HL-a cis- 
terna encantada*'. Nonos ocuparemos de 
ftú escaso mérito literario, ni de suá mu-' 
chbs defectos, baste saber que carece de 
cbístés, "aunque el autor, á lo que se pue- 
de conocer, ha intentado escribirlos, tó 
quQ vemos sobresalir mas en esta raedia- 
rfá prodiíccion, es la inmoralidad, Lá mü- 
sica encierra mucho mas gusto; 'sí bien 
llené,' sobre todo la del primer acto, algu- 
na sefeejanza, con otras obras que áon inuy 
conocidas. '] . » j •- ..'■ 

En^SD ejecución sobresalió la Sra. San- 
ta^^tana, por su afinación y escelen tes 
facultades. El Sr. González, con poca voz, 
pero con bastante gusto, cantó bien en esta 
zarzuela. Este tenor luce mas en este lea- 
tro que en el de San Fernando, por la di- 
ferencia que hay en los locales. Le aconse- 
jamos que en sus modales introduzca algu- 
na mas verdad, y que al mismo tiempo 
procure poseerse roas de sus papeles, fal- 
ta que siempre ha tenido el Sr. González 
y que se hace muy notable. 

E13r. Lamberlini, de cantar con mas 
agnación, seria un artista de gran valor, 
por que son grandes sus conocim lientos es- 
cénicos. , ,, "^'^. 

El jueves ^9. se representó él drain^ en 
tres actos, "La huérfana de Bruselas. 

La Sra. Cairon demostró en esta noche 
lo que decimos mas arriba, su constante 



aplicación, ^is . bueqas fapultades y sus 
agradables y finos modales. Él Sr. Flores,' 
en su odioso papel ha gustado como de 
costumbre. A el Sr. Yalladares lo hemos 
visto en este drama peor que nunca. Este 
actor desempeña con gracia los papeles jo- 
cosos: pero lo8, serios podemos decir ícon 
entera verdad que los destroza : su voz ña- ' 
da buena y sus maneras, son tan apropósi- 
to para la comedia, como, iflaj^opws del gé- 
nero que nos ocupa. 

El Sr. Bravo sobre su poca soltura en 
escena, padece mil equivocaciones al ha- 
blar, que producen un efecto asaz desagra*. 
dable, y no pronunciando con claridad, - 
hay frases enteras que nadie las entiende.,! 

El Sr. Povedano por masque se empeña ; 
nada consigue: quisiéramos ver á este Sr,.i 
en la- comedia "Las Gracias de Jedeon* ■_,.'• 
jjorque estas gracias, unidas á las Boyfls¿:' 
serian dignas de escucharse. , ij 

La concurrencia en este teatro disminuye 
por dias. No sabemosé que atribuir la fal-rí 
ta de público, pues, juzgando por nuestrai 
revista, para un coliseo de segundo Ordeií, 
como lo es á el que nos referimos, las com- 
pañías, tanto dramática, como de zarzuela, 
se hallan en una armonia perfecta. 



LA SOCIEDAD sevillana de Emulación, 
y Fomento activa mas cada vez los traba- 
jos, que tendrán por resultado la formación 
del liceo. Se dice que el primer concierto; 
SO; verificará á principios del prócsimo mes,' 
según el último acuerdo de la sociedad. Al 
mismo tiempo, nos aseguran que la sección 
dranaática hace por su parte cuanto pue- 
de, para presentar sus espectáculos á la 
mayor brevedad. Nos alegra la perseve* 
rancia de esta corporación, pues solo con 
ella lograremos ver establecido el liceo, 
cuya falla da tan pobre idea de unsi poblar, 
cion como Sevilla. " *,' 



\ MESTROS SllSdlTORES. 

•^la- Empresa de esle periódico, constante en dar publicidad á la buena fé quele ánima, y 
queriendo al mismo tiempo que el público sépanlos números que hau salido premiados en pl 
áorteo del dia 24 del pasado mes, por los cuales se reparten los regalos ofrecidos, inserta áixm- 
tinuaclon los números y los nombres délos agraciados, con los premios que por su orden les 
han correspondido. ^. ^ . . 

FíJlio del Núm. premiado i ,. „,»:!:«, •«íi'í^rí, «i • rr 

wscrilar. en suVeiniena. ;.: ó O .;:. u. .;.... i . NOMBRES Y DOMiatlOSi:;';^ ? l^'P'' 

t 859 17,275 D. Ramón Martibez, Osona, una onza de oro. / ''^ ^ \t ^f 

670 ÍS,492 D. Mateos Díaz, calle Lineros oúm. 8, ellvestído de seda. - '. ^:f^^' 
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20,150 D.* Dolores Roca Sanli-Petri, Puerto Real, e/ mfln/on. .i ' ' 

►í/Sia^doa .'10,971 D. Francisco Leca Ríos, Constantina, los dos primeros octavos de 'biUf tes. . 

680 13i695 D, Francisco Camacho, Bnvgm\\os áe kndúw^ y lo^ [dos se gmdo$\fic^^^^ 

''"; '-'-^ \ billetes* \, ..././... 

<j' '683 '^^18,760 D.Fraocisco Garcia, BarguillQs de Andalucía^ Íoí idSos ; il^erpí ,Vto^ 

•''^'€omó ya habrán visto nuestros suscritores por las listas de la ioleria no han venido premia- 
db¿ los billetes destinados como regalo; mas los dos que tenia esta Empresa tomados para repar- 
tir sus ganancias entre lodos sus suscritores, han venido premiados el del núm- 14,583 con 
500 rs. y el del núm. 29,691 con 100 rs. formando un total de 600 rs. 

._ Esta Empresa en vista de la pequeña cantidad que se ha obtenido, y de la que no: paede 
hacerse un regular dividendo, ha determinado á solicitud de algunos señores suscritores que Se 
han acercado á está oficina, invertirla citada cantidad de 600 rs. en billetes para la segunda 
éstraccion del mes de Diciembre prócsimo, ademas del gue se tiene ofrecido, para dividir cual- 
quier cantidad que pueda obtenerse entre todos los suscritores. Creemos que esta determinación 
fijerá del agrado de los mismos, pues como cantidad que corresponde á todos, debe invertirse en 
provecho de lodos, siendo el objeto de que sea la cantidad invertidad para la segunda éstraccion 
úe Diciembre, por la probabilidad de obtener algún buen premio en esa que juegan muy pocos 
números y muchos premios. . «c 

Los números de todos estos billetes se insertarán en el prócsimo periódico. 
Los señores que han obtenido los regalos se presentarán desde luego c^n su competente re- 
cibo de la suscricion, á recoger los que le hayan correspondido, dejando al mismo tiempo otro 
como resguardo de esta oficina. -. .nio 

INTERESANTE.=Por las mismas razones espuestas en el mes anterior, esta Empfééá-'Se 
ha decidido y dispuesto regalar en vez del velo tejido, un rico mantón de abrigo dé fos de ul- 
tima moda,, denoniinados **á la oriental** para la éstraccion del dia 6 de Diciembre en laque 
tiene anunciado verificar los regalos. En el prócsimo periódico se insertarán los númérg3 de los 
billetes correspondientes á 4a misma. , 

lSfOTÁS.=Con este número se reparte á todos los suscritores como tenemos ofrecido la cubier- 
ta para el tomo primero de la novela que estamos publicando, por cuya razón hacemos presente 
que los señores que deseen encuadernarla, podrán pasarse por la oficina de este periódico, y en- 
tregando todos los pliegos se le dará en el acto un tomo encuadernado á la rústica por la fnfima 
cantidad de medio real y á la holandesa por dos y medio. 

— Para demostrar la buena fé que anima á esta Empresa debemos advertir que tendrán 
derecho á percibir dividendo en la cantidad que pueda obtenerse de los 600 rs. tan solí) los 1,171 
suscritores que tenemos anunciados en este mes por corresponderle á estos e'sclusiv^mente; de 
manera que los señores suscritores que ingresen hasta dicho sorteo tendrán tan solo opción^ ¡los 
(galos que mensualmenle hace la misma. 



^^^j 



SECCIÓN DE ANUNCIOS. 



£a la oñcioa ^ reáaccion^ y fuera por cond acto de los señores oorrespoDsales de esta Em- 
presa, se admiten sascrísiooes tanto á ias obras y periódicos que se iosertaQ ea esta sección, 
como é cuantas se pubiicaa ^sí eo España eoeao «n el estrangero; verifíoándose los pedidos eo 
el mismo día. 



CRÓNICA NAVAL D^ ESPAÑA. 

Reyista cientifica, mililar administrativa, lite- 
raria y de comercio, publicada bajo ía d.ireceióü 
de D. Jorge Lasso de la Vega, brigadier é iateD- 
deole de marina, y D. José Marcelino Travieso 
auditor del mismo ramo. 

La Croma noval de España no necesita re- 
comendación, puesto que á primera vista se hace 
patente su utilidad: el comercio y todos los aspa- 
üoles están obligados á desear y contribuir para el 
mayor engrandecimiento de su marina, la historia; 
pues de los días en que se alcanzó por ella tanta 
gloría, se hace para todos interesante. 

^sta Revista sale é luz el día 1 .* de cada mes; 
en formado 4.* prolongado y consta de 128 paji- 
nas de iffiprfiBÍon. Se encuentran de maniñesto los 
cuatro primeros cuadernos. 

El precio es «n esta capital el de 6 reales cada 
mes. 

€ÜRSO HIST&RICO-FILOSOFICO DE LA 

lECISLAaOíf BSPAÍíOLA POR D, SeRAFIS 

,:.. O'V Adoau yMuüQXt abogado, 

'fiMA interesantísima obra forma un tomo en 
A.* comoQ de ous de 60O páginas al precio de 
34 reales. 

EL PABELLÓN ESPAÑOL. 

Biccioiíano bistorico descriptivo de las batallas, 
sitios y aooiooes mas notables á que han asistido tas 
armas españolas desde el tiempo de los Cartagi- 
neses hasta nuestros dias; asi en la península como 
ea las diferentes naciones con quien la España ha 
tenido guerra. Dedicado á S. IL iá Reina Doña 
^SABEt II (Q. D. G.) POR D. IGNACIO CALÓN- 
GE y PÉREZ. 

Obra ilustrada y adornada con grabados en 
madera, lámíoas, planos crokis y retratos litogra- 
fiados ó grabados, viñetas que representan las ar- 
mas y máquinas de guerras antiguas, y en especial 
los modelos de todas las cruces y medallas que se 
han concedido por batallas, estudios yjaccianes 
de guerra; egecotado todo por los mejores artistas 
de la Corte. 

De esta magnífica obra se publica cada oáto 
^|ias una entrega de 24 h 32 páginas en 4.° El pre- 
cio de cada entrega en está capital ea el de Dos 



IMPORTANTÍSIMO. 

En la imprenta de la Aurora situada en la calle 
delaRaveta núm. 9 se ha establecido qd almacén 
de libros de ínstrucioo primaria de todas clases, 
papel pautado ¿ 32 rs. nesma , H^ros en blanco y 
rayados, devecionarios de li^o, libros devotos; 
plumas de «cero de pateo y de ave cortadas, la- 
cres, papel de escribir^ blanco y azul, sobres de 
cartas, y demás efectos de escritorio. 

Gran surtido de historias, romances, relaciones, 
comedías, saiaetes y zarzuelas varias de instrucioD 
y recreo, recibos de casas, todo á precio muy 
arreglados: se hacen toda clase de encuademacio- 
nes, tombíen se venden las obras para el uso de las 
escuelas por resma á 48 rs. en rama y á 54 pla- 
gada, y se admiten sascriciones á toda clase de 
obras y periódicos. 

LA JUSTICIA. 

Revista de Jurisprudencia, de Legislación, de 
Tribunales, de Administración; de Instrucción pú- 
blica, de Economía política, de Notariado y dé 
Estadísca Criminal. 

Periódico de la Sociedad Filantrópica de abo- 
gados de la ciírte, redactado por los iadivídaos de 
la misma. 

BASES DiF LA PüByCACION— la /lííííWa 
saldrá todos los domingos á contar desde el -15 de 
Octubre en un pliego de marca prolongada con 24 
columnas. 

M precio de suscricion en prx>viocías es e| de 
16 reales por tre meses. 

Los que se suscriban por semestres, tendrán 
opción á recibir agraiísw la tercera parte de las 
entregan que coisten las obras que originales, ó 
traducidas, se publiquen por la Sociedad Filantró- 
pica^ en la «Biblioteca del Abogado.^ según es» 
presa el prospecto especial qae se repartirá. 

EN LA AGENCIA de D. Diego Jimenz plaza 
de San Fraocisco esquina á la de las Sierpes, 
se compran los daros colnmnarios de Carlos á 
22 rs. y los de Fernando á 20 y B cuartillos. 
También se compran Capones, papel del em- 
préstito de Sartorios y del anticipo de 230 mi- 
llones á precios convencionales. 

SEVIIiLA.-^0/5ctna y Redacción, calle de la Cuna 

núm. 9 esquina á la.de Acetres, 
,,- .^I0^ent{i£al]e jde Uüayeta núm. 9, i cMgg de doa 
. Cirios >larta Garda. ■ 
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LA SUERTE, 

PERIÓDICO SEaiANAL 
m CIENCIAS, ARTES, LITERATURA, MODAS YREVÍSTA DETEATROS. 



rVúm.^ 14. 



Domingo 9 de Diciembre de 185o. 



1.* época. 



ESTUDIOS RECREATIVOS. 



LAS CARTAS DE TOMAS GRANNIK. 



(GonUouacioD) 



Londres 20 de Julio. 

Querido Roberto, te envió íntegro el 
coDlenido del billete de Elena: 

«Granniki doy un paso que el raundo 
todo rechazaría, que se halla en completa 
discordancia con mi estado y con mi edad, 
nadie podría aprobarlo, y sin embargo, el 
corazón me lo dicta, y no vacilo ni por un 
momento. Contra lo que rae figuro, ¿me 
condenará V. por mi ¿^mor? No lo espero; 
creo que nunca hubiera V. dado ese paso, 
que en mi juicio nos puede abrir una nue- 
va senda de felicidad. ¿Será un sueño que 
V. me ama? Cuantas lágrimas me costarían 
entonces estas líneas; -pero no, en las mi- 
radas^Tle V. he visto brilfar el fuego de una 
pasión, que tal \ez le era imposible reve- 
larme. La posición falsa de V., en este ca- 
so, le haría temer un desprecio. Conozco 
esto, y no dudo en dirigirme á V.: si solo 
ha sido una vana presunción mía apelo á 
su caballerosidad para que guarde un si- 



lencio eterno sobre este papel; si efecti- 
vamente he logrado inspirarle algún amor, 
no tarde V. en contestarme, porque ese 
amor labrará la suprema dicha de 
Ele5a.» 

¿Dormía, ó era verdad que Elena me 
confesaba su amor? Aquella carta me hizo 
concebir ideas muy opuestas. ¿Habría te- 
nido alguna entrevista con Julio, en que 
se hubiera descubierto mí engaño, y me 
tendía un lazo para burlarse de mí, ó había 
sido tan venturoso que empezaba á lograr 
mí objeto? 

Tomé definitivamente el partido de con- 
testarle en el mismo tono. He aquí mi 
respuesta. 

«Jamas-, Elena, podemos creer verdade- 
ra la felicidad. Esto me ha hecho dudar 
un instante antes de escribirle. Con todo, 
fa situación en que nos hallamos es bas- 
tante parecida. Ayer amaba V. á otro hom- 
bre, hoy ese hombre parece ya como olvi- 
dado. Ayer amaba yo á una muger, que 
debia ser mi esposa, hoy hasta su recuer- 
do ha huido de mi memoria. 

Cuando haya podido entregar á V, esta 
carta, me marcharé en seguida; pero á la 
noche aguardo á V. en la puerta del jardín, 
único sitio donde podremos vernos sin tes- 
tigos. » - 

Graknik.» 

Marché en seguida á casa del señor de 
N..., resuelto á confiar á Elena la declara- 
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cion de amor que me habia pedido. 

Cuando me vio, asomó á sus mejillas el 
carmin mas vivo, y su mirada quedó fija 
en el suelo. Este rubor, esta turbación, 
me probaron que su carta babia sido la 
espresion sencilla y pura de los sentimien- 
tos de su alma. Por la frente de Julio, que 
se hallaba allí, pasó una nube que me des- 
agrado involuntariamente, é involuntaria- 
mente temblé. Aproveché el momento de 
poder dar á Elena mi billete, y al punto 
me despedí. Aquel día también se retiró 
Julio conmigo, y su semblante era mas 
irónico; en su sonrisa pude entrever cierta 
amargura que llamó mi ateacion. 

^—¿Has adelantado algo? -me preguntó. - 

—¿En qué? 

— En la conquista do Elena. Parece que 
se ruboriza al verte, y aun que os enten- 
déis.... 

=¿Quiéu sabe? 

Y nos separamos. 

Por fin, solo teaia que esperar á la no- 
che, porque con ella vendría la hora de 
ver á Elena. ¿Qué iba á resultar de aque- 
lla entrevista., hasta cierto punto estrana, 
si se tienen en cuenta las circunstancias qne 
le habían antecedido? 

La noche llegó. 

A la entrada de los jardines, de la casa 
del señor de N.. ., dejé mi caballo, y cor- 
rí en busca de Elena, que seguramente 
me aguardaba. 

En efecto, delante de la puerta de la casa, 
vi una muger, que, bañada por los rayos 
de la luna, dejaba ver la encantadora be- 
lleza de su rostro, y el delicado contorno 
de su cuerpo. Era Elena. 

De buena gana, Roberto, acabaría hoy 
de contarte el fin de mis amores; pero me 
faltan las fuerzas para hacer el último re- 
lato. Otra vez será. En tanto, no olvides 
á tu amigo. 

Tomas Grannik. 



ÁLBUM POÉTICO. 



QUE LOS MANDEN A CRIMEA. 



Polluelos hay á montones 
que porque gimnasia aprenden, 
hacernos creer pretenden 
que son modernos Sansones. 
Y por lucir de su brazo 
el desarrollo creciente, 
á todo vicho viviente, 
le han de pegar un pelmazo. 
A Job hubieran cargado 
prógimos de esta ralea, 
y un bien harán al estado 
si los mandan á Crimea. 

Y tantos locos de atar 
que se precian de valientes 
cuando se ven entre gentes 
que no son de armas lomar; 
y que en cualquiera cuestión 
porque la echan de jaques 
quieren los muy badulaques 
llevar siempre la razón; 
harían mejor á fé mía 
si afecto son á pelea, 
en lucir su valentía 
en los campos de Crimea. 

A los que aprendiendo están 
á tocar el octavín, • 
la trompa 6 el cornetín, 
y en sus casas con afán 
se llevan pita que pita 
el oido desgarrando 
de todo el que va pasando, 
ó del que prócsimo habita; 
justo es que sin piedad 
se les mande á la pelea, 
á ostentar su habilidad 
con los rusos, en Crimea. 

Ciudadanas que al vestido 
ahuecan con un «pollero» 
y que al perriio habanero 




75 



cuidan mas que á su marido: 
y esas \iejas eotre-canas 
que se huotan colorete 
por ver si á alguu mozalvete 
de pecar le meten ganas; 
vive Dios que viento en popa, 
y á favor de la marea, 
para cuidar á la tropa 
las mandaba yoá Crimea. 

Fray Junípero. 



ACTUALIDADES. 



RECOMENDAMOS encarecidamente á 
nuestros lectores el^ejiódico, que, bajo el 
titulo de «Revista Mheraria» publican en 
esta capital los distinguidos escritores D. 
Manuel Cañete y D. José Fernandez Espino. 
La prensa de Madrid al ocuparse de este 
periódico, lo ha calificado como á el mejor 
de España, calificación que creemos justa, 
pues figuran en él como colaboradores, 
los mas notables de nuestros poetas, (i) 



TEATRO DE S. FERNANDO. 



Se ha estrenado la semana anterior la 
comedia en 4 actos y en verso, original de 
D. Luis Mariano Larra, «Una lágrima y un 
beso.» Esta producción cuyo argumento es 
sumamente interesante, está adornada de 



(1) Se suscribe en la librería é imprenta de 
D. Francisco Alvarez y compañia calle de los 
Colcheros, y en la librería Española y Exlran- 
gera, calle de Olavide. Pablicase dos veces al 
mes, en los dias i .* y lojen entregas, de ocho 
pliegos en coarto mayor, de 64 páginas, en- 
coadernadas cod cubiertas de color. 

El precio de suscricion es 8 rs. al mes en 
Sevilla, pagados al recibir la primera entrega, 
y 10 fuera adelantados. 



escenas altamente dramáticas y de una es- 
cogida versificación. 

La Srta. Buzón comprendió perfecta- 
mente su papel, si bien en nuestro con- 
cepto, recargó demasiado la primera 6s-: 
cena que tiene con Valenzuela. 

El Sr. Parreño agradó; pero hubiera lor 
grado sacar mas partido si hubiera estu- 
diado mas su lindísimo papel. 

El Sr. Zamora trabajó con tal acierto, 
que en ninguna otra representación lo he- 
mos visto lucir como en la que nos ocupa. 

La Sra. Menendez debe desechar el tono 
y los modales de que hace uso en todos 
sus papeles. 

El martes 4 se representó á beneficio 
de la M. N. el drama en tres actos y un 
prólogo «Flor de un dia.» SS. AA. RR. 
honraron con su presencia el espectáculo, 
y fueron recibidos por el público con un 
general aplauso. 

La ejecución de este drama fué buena 
por la Srta. Buzón. El Sr. Parreño creemos 
que debería haber estudiado mas. 



TEATRO PRINCIPAL. 



En este coliseo ha sido puesto en es- 
cena el drama en tres actos y un prólogo, 
«Antonio de Leiva.» El mérito literario de 
esta obra es bien conocido, para que nos 
detengamos á ecsaminarla. La Sra. Duzol 
es igual en todos sus papeles, y adolece 
de mucha frialdad, causa porque vemos 
desfiguradas casi todas las representaciones 
en que toma parte. 

El Sr. Flores en la noche de que habla- 
mos trabajó bien. Hay en este actor algu- 
nos defectos, bastante ligeros, que con al- 
gún estudio quedarían corregidos' fácil- 
mente. 

A el Sr. Valladares le decimos lo que en 
la revista anterior, que no se haga cargo 
jamás de papeles que no sean de costum- 
bres, por que sale de su cuerda y natural- 
menJe disgusta. 



•mmS ÍE OFRB ESTA IMPRESi 



Por el sorteo que se ha verificado €íl' idía'6 de este mes se regala ufta! tioñiá de oro», 
un elegante «vestido de seda», un «riéb tüánton de abrigo» y á'éis tobtá vos de billetes» lodo 
CQmo se tiene ofrecido en esta forma. . f» 

Primer regalo 

Segundo regalo < . 

Tercer regalo . . . . . ... . . , 

Cuarto regalo. Los dos oclav'oá de billetes cuyos 
números son. . , . 



Trescientos veinte reales. 
El traje de seda. 
El mantoij de abrigo. 
22,510 
i ,604 



Quinto regalo, Los dos octavos de billetes, idem | 4 5,^06 

ídem. I U,590 

Sesto regalo. Los dos octavos de billetes, idem I 10,927 

idem ....;.,..;... I 28.987 

Ademas esta empresa ha tomado dos octavos de billetes para la misma estrae- 

cioQ ordinaria, del dia 6 de este mes, cayos números se insertan á eontiriua- 

cion, teniendo presente que las cantidades que se obteng;a se dividirán entre 

los señores suscrítores. 4_ 



Números de los octavos. 
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27,445 • 

Para que pueda saberse entre cuantos se ha de hacer el dividendo caso de venir premiado! 
alguno de los aoctavos de billetes» que. ha tomado esta empresa para dividir sus ganancias 
entre todos los suscritores, á continuación insertamos el número de estos que hay á esta fecha. 

Debe tenerse presente que hemos empezado á repartir los números desde el 101, esto es. 
el suscritorque tiene en su recibo el folio núm. i.° los números para los regalos' son desde el 
\0\ al 420. ^ 

Número de suscritores b^sta ayer sábado MIL DOSCIENTOS CUARENTA Y SIETE, que á 
veinte números cada uno empezando como hemos dicho desde el 4 01 forman el total de nú- 
meros repartidos de 25,040. De manera que los que tengan entre sus veinte números el igual 
á alguno de los seis mayores premios que se encuentren dentro de este total de números re- 
partidos serán los agraciados con los regalos por su orden; debe advertirse que viniendo dos 
ó mas números iguales, serán preferidos los mayores primeros en lista. 

A continuación insertamos los números de los billetes que se han tomado para la estraccion: 
del dia 24 de este mes.— 274— 275— 14,068=9,017=8,309— 277.— Hacemos presente que 
estos son cuartos de billetes, que á cien reates cada uno importan 600 rs. cuya cantidad fué 
la misma que se obtuvo en los dos billéteó del mes anterior: teniendo únicamente derecho á per- 
cibir dividendo en la cantidad que pueda obtenerse por estos billetes tan solo los 1,171 sus- 
critores anunciados en el mes de noviembre, por corresponderle á estos esclusivameute aquella ^ 
cantidad. Las personas que han ingresado posteriormente á ese sorteo tendrán opción á los ^ 
regalos que mensualmenteljape está empresa. ^ 

En el periódico del domingo próximo sé insertará el oct^ivo de billete que.se toma por laT, 
empresa para dividir sus ganancias entre los suscritores correspondiente al sorteo del dia 24, i ' 

ADVERTENCIA. — Se ha manifestado por muchas personas el deseo de que se concluya la I 
lindísima novela que estamos publicando, y esta empiesa decidida siempre por complacer á sus- 
constantes y numerosos suscritores; ha dispuesto dar>la mitad de la parte del periódico con 16' 
páginas mas de novelaj debiendo hacer presente quer'segoirá esta marcha hasta' la conclusión 
de la misma: terminada que sea se volverán á dar la^ 32 págiüas ofrecidas. 

— He reeibido de la Empresa del periódico La Suerte,, jSóra entregar á D* Mateos Días que ha sido 
agraciado con el segundo regalo que hace la misma, el ír'afjhde seda correspondiente al sorteo del dia 24 
del pasado. — Sevilla 3 de Diciembre de 1855.— jPríWOWcchñto/». 
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ESTUDIOS RECREATIVOS. 



LAS CARTAS DE TOMAS GRANNIK. 



(Goaclusioo.) 

A ROBERTO DE H.*** 
Londres 1 ." de Agosto. 

El sitio en que nos hallábamos era en es- 
tremo pintoresco. Ün alto ramage rodeaba 
laeolradade lacasa, formando como una 
gruta, consagrada á el amor, cuyo techo 
era el espacio inmetiso sembrado de bri- 
llantes estrellas, las paredes eran de lirios 
y rosas perfumadas. La brisa mecía vo- 
luptuosamente los rizos de Elena, la blan- 
ca luna me dejaba vei; el brillo mágico de 
sus ojos. 

Me acerqué á ella y ambos temblamos 
de amor. 

Era la primera vez que nos reuníamos 
solos, y las cartas que nos habíamos en- 
tregado, la hora y el lugar, hacían estre- 
mecer á nuestras almas dulcemente. 

No nos hablamos, pero nuestras mira- 
das eran la marcada espresion de nues- 
tros sentimientos. 

El ramage, como te he dicho, un semi- 
círculo delante de la puerta, y habiá cua- 



tro asientos colocados del mismo modo. 

Elena y yo nos' sentamos. 

— Al fin-le dije-nos unimos por nuestro 
amor: deja que Ío repila, que lo oiga de tu 
bocdt para que cese de parecerme un sue- 
ño mi felicidad. 

=No, no es sueño, Grannik, |te amo- 
con toda mi alma, porque te creo digno de 
mi amor, porque tú no sabrás engañarme. 
Yo no me pude nunca figurar que tú me 
amabas, pero después he recordado tus 
palabras, tus miradas de otros días, en que 
yo.... 

—Amaba á otro, concluye-le interrum- 
pí. -No me importa el tiempo que pasó, si 
el presente es mió. 

=Tuyo únicamente. 

En aquel momento me sorprendí; las 
ramas que casi cubrían nuestras cabezas, 
oscilaron de lejos, y pensé que alguien nos 
acechaba; fijé mi atención, pero fué en va- 
no; todo permanecía tranquilo, me había 
engañado sin duda. 

—¿Qué es mió tu amor, Elena?-seguí- 
¿no hay un solo recuerdo en tu memoria? 

— No, Grannik, mi cariño es tuyo sSola- 
mente: ui yo puedo acordarme del hom- 
bre que rae mintid. ¿Es él acaso digno de 
que yo le recuerde? 

«-Pero si algún dia-insistí-pudiera ese 
hombrejuslificarse á tus ojos ¿lograría de 
nuevo tu amor? 

— Jamas. ¿Es posible la jastificacion de 
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que me habláis? 

— ¿Quien sabe? 

— Y aun cuando él no amara á oira, 
¿como olvidar sus desprecios? 

EsperimcLté una secreta alegría al es- 
cuchar estas palabras, que me asegura- 
ban para siempre el amor de la que ado- 
raba. 

^Bien, Elena, -le respondí-searaos eter- 
namente los mas venturosos amantes, y 
juremos no separarnos jamás. 

— Lo juro. 

Otra vez vi el movimiento del ramage, 
movimiento que pausadamente se acerca- 
ba á nosotros; me incorporé para observar 
mejor; Elena miró también, pero nada pu- 
dimos descubrir, volvimos á sentarnos, 
convencido de que todo había sido ana ilu- 
sión. 

¡Cuanto amor había 60 las miradas de 
Elenal 

— El juramento que acabas de hacerme 
-dije-es el colmo de mi dicha; ¿no pre- 
sientes la felicidad que dos aguarda? 

— Si, seremos muy felices, porque nun- 
ca nos separaremos. 

— Nunca, Elena :-y nuestras manos se 
unieron involuntarimenle. Sus megillas se 
colorearon y nuestras respiraciones se con- 
fundieron. 

— ^"¿Y como separarnos-añadí-abaodona- 
riamos las halagüeñas esperanzas con que 
nos brinda el porvenir? 

— No, jamás, ni hablemos de eso, no 
sospechemos siquiera que nos alcance la 
desventura, cuando estamos al principio de 
nuestro amor. 

^És verdad, olvidemos lo venidero, y 
gocemos de lo presente. 

Arrebatado por mis deseos, me acerqué 
áellaymis labios besaron su frente: al 
mismo tiempo escuché una detonación y 
un líquido caliente salpicó mi rostro; miré, 
y vi á Elena que acababa de caer bañada 
en su sangre. Salté sobre el asiento, y la 
misma oscilación que antes había observa- 
do eo lasranaas, se presentó de nuevo á mis 
ojos, en seguida corrí tras de aquel movi- 
miento, y en breve distinguí á un hombre; 



redoblé mi carrera, y lo alcaRcé por fin, 
lo detuve, y conocí á Juli». 

— La has muerto, miserable-le-gríté. 

— Sí, la he muerto, porque la amaba 
y había perdido su cariño. La he muerto, 
porque vi que tus labios tocaron su frente. 

— Móustraol -esclamé y levantándolo en 
alto, lo arrojé con fuerza sobre la tierra. 

Me sorprendió otra detonación, y vi que 
Julio estaba inmóvil. 

Llevaba dos pistolas; había muerto á 
Elena con una, y la otra, con la violencia 
del golpe que le hice recibir, se disparó 
también, ocasionándole la muerte. 

De esta manera quedó Julio castigado de 
su crimen. 

Huí de ese suelo de desgracia, para ol- 
vidar tan triste suceso, y al fío he vuelto 
á impresionarme con su recuerdo. 

Esa es la historia de aquellos amores, al 
leerla compadece á tu amigo. 

Toius Gbanhik. 



ÁLBUM POÉTICO. 

El AMOR PERDIDO. 



Huyóse el niño amor, coaado la aurora 
Muestra so pura frente y nacarada, 

Y tardando en volver á su inorada, 
La tierna madre por su ausencia llora. 

Coo férbida oración al cielo implora. 
Acode, acorre, vuela, desgreñada, 
Perdida la color, toda asustada 
Pregunta por Cupido, y donde mora. 

Búscale de Helicona en la alta cumbre. 
Recorre el monte, el vallo y la pradera 

Y los templos de Pafos y de Eoigdo; 
No bailándole del sol al alma lumbre, 

Pregúntame por él y placentera 

Lo vé en mi corazón ciego y dormido. 

AZAM. 
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ACTUALIDADES. 



Á LAS ESaTAClONES que, particular- 
mente, se nos han dirijido, sobre el suceso 
de que se ha ocupado la prensa de la ca- 
pital, con motivo de las heridas del Sr. D. 
Federico Salcedo, damos por toda contes- 
tación: que creemos cumplir con nuestro 
deber de periodistas, no hablando, para 
nada, de un acontecimiento, que está so- 
metido al respetable fallo de los tribunales 
de justicia. 

TENEMOS una satisfacción af anunciar 
á nuestros lectores, para la pt'ócsima sema- 
na, la representación del drama «Los ca- 
balleros del Temple,** original de nuestro 
amigo y corredactor, el distinguido poeta 
D. Serafín Adame y Muñoz. 

LA EMPRESA del teatro Principal ha 
retirado las lunetas que desde la apari- 
ción de nuestro periódico deslinó á sus 
redactores; el motivo de esta determi- 
nación se funda en que la empresa ño 
quiere dar localidades á los periódicos 
que, como el nuestro, censuran lo malo y 
aplauden lo bueno. La empresa debe tener 
entendido que los redactores de LA SUER- 
TE no aceptaron esa gracia, convertida 
en derecho por la universal costumbre, 
para faltar á la justicia en sus califícaciones; 
y asi mismo, que aquellos, sin detenerse 
en miras indignas de todo escritor, serán 
tan rectos y severos al emitir sus juicios, 
como lo fueron antes de que la empresa tos 
constituyera en el deber de abonar nues- 
tras localidades; lo que hacen con mayor 
gusto que aceptar su galantería. 

TEATRO DE S. FERNANDO. 

El sábado 8 se estrenó la zarzuela en 
dos actos, libreto del Sr. Olona, música 
del maestro Oudrid. aLa cota del dia- 
blo, i» Sin argumento, porque á lo que 
por tal se presenta, no merece este nom- 
bre, plagada de escenas inverosímiles tal 



como aquella en que D. Pantaleon entra . 
por la ventana de la boardilla y por último, . 
sembrada de insulsos chistes, entre los 
cuales los hay que no pertenecen al mejor 
género, la nueva zarzuela es una prueba 
mas que ha dado el Sr. Olona de su talento 
dramático. Sin embargo, el público aplau- 
de con entusiasmo y no cesa de reir mien- 
traf escucha ta mas insigniñcante palabra. 

En la ejecución la Sra. Valle cantó con 
bastante gusto y añnacion, caracterizando 
muy bien su papel. Los Sr. Pareño, Alve- 
rá y Faubet, fueron recibidos con el mayor 
agrado y diferentes veces aplaudidos con 
justicia. 

Entre otras comedias en un acto, ha lido 
puesta en escena la titulada: * 'Amarse y 
aborrecerse.** Como casi todas las repre- 
sentadas en la temporada actual, está escri- 
ta con delicadeza y gusto, y fué bien repre- 
sentada por las Sras. Meneaidez y Bardan, y 
portosSres. Faubel, Luna y Zamora, en 
quien vemos diariamente nuevos adelantos . 

TEATRO PRraCIPAL. 

La mayor novedad que ha presentado 
este coliseo, ha sido la representación de 
la conocida zarzuela *'Et Duende;** cuyo 
mérito es suficientemente público, y de no 
serlo el nombre del Sr. Olona, (su autor) 
bastaría para recomendarla. 

Su ejecución, en la parte recitada, fué 
buena por los Sres. Flores y Valladares, 
encargado el primero del papel de D. Car- 
los y el segundo del de D. Caliste; pero 
en la cantada fué infernal, si bien et Sr. Flo- 
res, muy oportunamente, suprimióla suya. 

Se anunció al público que la Srla. Her- 
nández, por condescender con los deseos 
de ta empresa, se hacia cargo del papel de 
**Doña Sabina** esta advertencia nos prohi- 
be hacer ver á la actriz los innumerables 
defectos que comete como característica; sin 
que por esto dejemos de hacer á la dirección 
una pregunta: ¿Por qué habiendo caracte- 
rísticas contratadas, se encarga á la Srta. 
Hernández (graciosa) de papeles que no le 
corresponden? 
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A UESmOS SIISCRITORES. 

La Empresa de este periódico, constante siempre en dar pablicidad á la bnena fé que le aní-» 
ma, y queriendo al mismo tiempo que el público y sus numerosos y constantes suscritores sepao 
ciertam^ente los números que han salido premiados, por el sorteo del día 6 del presente, por el 
cual tenia anunciado efectuar los regalos, inserta á continuacioa los DÚmeros y nombres de los 
que por su orden les han correspondido. 

Folio de) Niím. preiBiftdo 
suscritor. tm a» vcinteni. NOMBRES Y DOMiaUOS. 



31S 6i448 D, BernardÍQo Jofré calle Bustos Tavera, ex-coovento de la Paz, una onza de oro. 

340 6.900 D. José de Andrés, Cuna 52. el vestido de$eda. 

262 5t327 D. Juan Sevillano, Capuchinas 15, ei mantón de abrigo, 

186 3,813 D.« Aurora Porta, Capuchinas 10, los dos primeros octavos de billetes, 

1% 937 D. Juan Prera, Plaza de ia Encarnación, cajón DÚms. 101 y 102 los dos segundos 

octavos de billetes» 
98 2,046 D. Ignacio Jordán, vecino de Cádiz, calle Soperanis núm. 93, los dos terceros 

octaws de billete, 
El^ octavo de billete núm. 4,604, correspondiente al cuarto regalo y que ba obtenido doña 
Aurora Porta, ha venido premiado el billete con 1,000 rs. los demás no han traído premioi como 
ya habrán visto nuestros suscritores. 

Para que no pueda baber la menor duda, volvemos á insertar ios números de los billetes que 
se han tomado para la estraccion del día 24 de este mes. 

Números.— 274— 275— 14,068=9,^17=8,309— 277. ' 
Hacemos presente, como digimos en nuestro número anterior, que estos son cuartos Je bille- 
tes, que á cien reales cada uno importan 600 rs. cuya cantidad fué la misma que se obtuvo en 
los dos billetes del mes anterior: teniemlo únicamente derecho á percibir dividendo en la canti- 
dad que pueda obtenerse por estos billetes tan solo los 1,171 suscritores anunciados en el mes 
de noviembre, por corresponderle á estos esclusivamente aquella cantidad. Las personas que 
han ingr^ado posteriormente á ese sorteo tendrán opción á los regalos que meosualmente 
hace esta empresa. 

A continuación se inserta el número del octavo de billete que toma esta empresa en todas las 
estracciones por ser estraordinari». 

Número.— 14,063. 

Las cantidades que se obtengan por este billete se dividirán entre todos los suscritores, inser- 
tándose con la anterioridad debida el número de estos. 

ADVEHTENCIA. — Suplicamos á los señores suscritores que lo fueron del mes de noviembre, 
no estraviea los recibos de pago del mismo, puesto que no podrán percibir dividendo en caso 
de venir premiado algún número, de los billetes que se han tomado para la estraccion del dia 
24, sino presentan en el acto el recibo por donde lo acrediten, si alguna persona lo hubiese es- 
traviado 6 rolo presentándose cou anticipación se le dará. 

He recibido de la empresa de LA SUERTE la ONZA DE ORO, primer regalo oue me ha correspon- 
dido, por el sorteo celebrado enQ de diciembre de 1855.— 5fi7»¿/a 12 deUidembre i» 1855.— ^«rnardi- 
no Jofré^ 

-^He recibido de la Empresa de LA SUERTE el trage de seda que me ka correspondido en ia última 
estraceton del dia 6.— Sm'Wa 11 de Diciembre de 1855 -José de Andrn. 

—He recibido de la Empresa de LA SUERTE el cuarto regalo que por la jugada del dia 24 de 
Noviembre me ha correspondido t en el que se comprenden ios dos octavos de billetes con los números 
13,898, y 4.386 y para resguardo de dicha empresa doy el presente. Constantina de ía Sierra d de Dt- 
aembre de 1S55. ^Francisco León. 

'^He recibido por la Empresa de LA SUERTE un mantón de abrigo que me ka correspondido en 
dtorUo verificado el 24 del mes próctmo pasado Noviembre; g para su resguardo firme este en Puerto 
JldOi ¿4 de Diciembre de 1855.-p-/)o/arei Roca Santipetri, 
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PERIÓDICO SEaiANAL 
l)EClEl\CIAS,ARTES,LlTERAmA,MODASYREVISTADETEATROS. 



I\úm.° 16. Domingo 23 de Dickmbre de 18o5. 



1.* época. 



ARTES. 

Cuando toda la prensa de esta capital, 
desde hace mucho tiempo, viene tributan- 
do elogios al distinguido fotógrafo D. Fran- 
cisco Leygonie, justo es que nosotros le 
dediquemos un artículo en las columnas 
de nuestro periódico, dando nueva publi- 
cidad á sus constantes adelantos. 

Increible parece que el arte inventado 
confusamente, digámoslo así, por Porta, y 
perfeccionado mas tarde por Daguerre, ha- 
ya tomado en nuestros dias tan crecidos 
vuelos, como se observa en el gabinete del 
daguerreotipista estudioso. 

El retrato en papel, que tan malos re- 
sultados presentaba no hace muchos años, 
compite actualmente con la mas acabada 
miniatura, porque en él se vé desde luego 
ese esaclo parecido, que so!o puede conse- 
guirse por la fotografía, y últimamente el^ 
colorido lo ha acabado de perfeccionar. En 
el gabinete del señor Leygonie, hemos 
visto, como una prneba de lo que acabamos 
de decir, los retratos de algunas personas 
conocidas, hecbos con estraordinarío acier- 
to, y retocados por el señor Ortiz, pintor, 
de una manera admirable. 

Pero aun llamó mas nuestra atención el 
crecido número de copias de cuadros, de los 
mas célebres autores, que ha sacado el 
señor Leygonie en el museo de Sevilla y 
otros. Encontramos entre las mas notables: 




la «Virgen de Belén, Sto. Tomas de Villa - 
«nueva. S. Félix de Caotalicio, la Purísi- 
«ma Concepción, El nacimiento de Jesús, 
«S. Buenaventura y S. Isidoro,» de Mori- 
llo, y el conocido «Sto. Tomas de Aqwoo» 
de Zurbaran. La gran verdad con que re- 
produce la maquina el mas insignificante 
detalle, las medías tintas mas suaves é 
imperceptibles, h.ice fácil la adquision de 
la copia inmejorable, de cuadros, cuyo va- 
lor nunca se puede estimar. Ademas el 
señor Leygonie posee lindísimos cuadros 
fotográficos, de costumbres andaluzas, co- 
piados también por él, en algunos de los . 
cuales, notamos mejor entonación que en 
los originales mismos. 

Otra de las obras que merece hagamos 
mención de ella, es el retrato de un «Niño 
Jesús,» de Montaña, cuyos delicados con- 
tornos y bien delineadas formas, están sa- 
cadas con estraordinaria precisión. 

A los retratos en placa y papel, y á la 
interesante copia de cuadros, nos queda 
que añadir la confección de vistas, á que 
tan activamente se ha dedicado el señor 
Leygonie. Sin detenernos en la de los mas 
notables monumentos antiguos, con que 
cuenta Sevilla, tales como la catedral, la 
alcázar y otros, diremos dos palabras so- 
bre la que de esta ciudad hizo no ha mu* 
cho tiempo el artista, y de la cual se ocu- 
paron casi todos nuestros colegas; obtenien- 
do por ella su autor el título de socio de 
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mérito en la de EmulacioD y Fomenlo, que 
tanto stí afana por premiar los adelantos. La 
vista de Sevilla es indudablemeole la ma- 
yor, y la mas esacta y acabada, de cuantas 
nos eran conocidas. Tomada desde Tria- 
na, por la parte del puente, y concluyen- 
do en S. Telrao, de el otro eátremo, abraza 
toda la población, que está dominada, per- 
cibiéndose en ella minuciosamente el mas 
ligero detalle. Por sí sola está vista basta- 
rla para honrar al señor Leygonte; y de 
no tener otras, por ella únicamente mere- 
cería el honroso dictado de artista. {\) 

Solo nos resta darle nuestra cordial en- 
horabuena, y animarle, ya que es el pri- 
mero emre nosotros en fomentar su arle, 
á que continué sus penosas tareas con la 
misma asiduidad que hasta el dia. 



ÁLBUM POÉTICO. 

Una poetisa cuyo nombre nos está pro- 
hibido publicar, nos remite la siguiente 
composición, que tecemos un gusto eo in- 
sertar. 

LA JUST[CL\ DEL PARNASO. 

Una amiga á quien aprecio 
¡oh lector! como á mí misma, 
muchacha de humor travieso, 
con instancia me suplica, 
haga justicia á su causa 
en el tribunal de rimas, 
la ofensa del agresor 
lavando aunque sea con tinta. 
La cuestión es espinosa, 
pero á mi musa atrevida 
no le arredran los escollos, 
cuando la razón la inspira. 
Es, pues, mi objeto, señares, 
(y aquí mi cuento principia) 
manifestar que entre acordes 
se dan escelentes pifías. 

(1) D. Fraci-co Leygonie ofrece su gabi- 
nete, situado en la calle de la Ravelilla núm. 
8, á los amantes de su arle, y á caanlas per- 
sonas gusten visitarlo. 



La joven en cuyo obsequio 
vengo en formar estas líneas, 
es conocida del público, 
no por bella, ñi por rica... 
mas sí por su corazón, 
que \d nobleza destila. 
Verdad es que no posee 
el don de chismografía, 
ni rivalizar pretende 
en el arte de la la intriga. 
Ni los trapos la envanecen, 
ni los necios la cautivan: 
. «Peros» son estos sin duda 
que hay en su biografía.. . 
mas de tan perversa fruta 
¿qué mortal no participa? 
Así musa, comencemos, 
no te lachen de prolija. 
Era una noche de julio 
en que gratas armonías, 
iban matando las horas 
de esta miserable vida. 
Ante escogido concurso, 
las flores y las bujías 
dispuestas con elegancia, 
se ostentaban á la vista. 
Al promediar la función, 
fínada la parte prima, 
por mejor dicho entreacto, 
salieron las señoritas 
á admirar la clara luna, 
que ante el azogue lucia. 
Por no singularizarse, 
con ellas partió mi amiga; 
la cual siguiendo su gusto 
diera fondo ea una silla. 
Pero en el mundo sociable 
son las leyes tan estrictas, 
que á aquel que no las observa 
mas le valiera ir á Indias. 
Al regresar á sus puestos, 
todas con gran simetría, 
formaban la retaguardia 
dos personas femeninas. 
Es mi amiga una muchacha 
(y no porqae sea mi amiga) 
serena como la nieve, 
cual el lance lo atestigua. 
(Concluirá.) C. L. 



ACTUALIDA9ES. 

LOS HIJOS DE LA FORTUNA: novela 
original, de coslunibres españolas, por don 
Liíis Rivera. Esta- nueva, obra, recomenda- 
da saficienlemenle por el nombre de sn antor, 
se hace ademas apreciable por ser de ooes- 
Ira nacioDj y no dudamos, ni por un momento, 
de sil buena acogida, en vista de la que han 
alcanzíido aun las mas disparaladas france- 
sas. Tiempo es ya de que los autores españo- 
les encuentre atendidas en su patria, sus tareas, 
para que de este modo aiimentt^n 'su empeño 
de fomentar la lileralura nacional (1). 

NÜETO COLEGA. -Tenemos un placer en 
recomendar á nuestros suscritores, el que con 
eUlítülo áeEl AusViador ha de publicarse en 
esta capilal, desde el próximo enero. Las bases 
contenidas en su prospecto, nos parecen aUa". 
mente beoefíciosas, y deseamos la mejor acogida 
á un ppnsamianio tan filantrópico, cOmo el que 
se propone la nueva empresa, que «abrá cumplir 
fielmente con todos sus compromisos. 
'I' COPIAMOS de El Teatro y d Tocador, 
periódico de Barcelona, lo siguiente: 

—SEVILLA. Ha empezado á publicarse 
un nuevo periódico de literatura y teatros, ti- 
tulado El Tábano, en el cual parece que se 
hcin refundido E/Zíiure/t/ /a Aurora. Quién 
diria á Selgas, que del consorcio de do« cosas 
tan bellas como su Zawre/ y su Aurora, pu- 
diera salir un Tábano. 

TEATRO DE SAN FERXANDO.-La abnn- 
dancia de materiales nos obliga á retirar nues- 
tra revista de este número; pero no queremos 
dojarlo pasar, sin coíisignar antes los mayores 
elogios al señor Osear, pianista, que ha da- 
do un concierto en el coliseo de que hablamos, 
recibiendo del galante y entendido público los 
mas repelidos aplausos, como premia de su 
estraordinario talento'. Desearíamos volverlo 

(i) Condiciones de la sascricion. Se publi- 
cará por entregas de dos pliegos en cuarto, de 
impresión clara y esmerida, en buen papel y 
con su cubierta de color. Cada semana se 
dará una entrega, debiendo salir á luz la pri- 
mera el 20 del presente mes. Precio de cada 
entrega 6 cuartos en Madrid, y 8 en provin*- 
cías, pagados al tiempo de recibirla. Puntos de 
suscricion. — En Madrid, en la administración 
é imprenta calle del Barco núm. 6. En Se- 
villa, en la casa de doQ Carlos Santigosa, calle 
de las Sierpes. 
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á escuchar, para ocuparnos de sos trabajos 
detenidamente. 

JNuestro corresponsal de Cádiz nos remite 
la siguiente crónica. 

TEATRO DEL CIRCO. -El domingo se 
puso en escena, la comedia en cuatro actos, 
El Maestre de Santiago. Esta producción, 
cuyo argumento es sumamente interesante, es- 
tá adornada de escenas altamente dramá- 
ticas. 

r>a señora Bigones, comprendió bien su pa- 
pel. La señora Rodríguez, tal cual; no debia 
salir de su cuerda, porque naturalmente no 
gusta. 

El señor Zumel, agradarla si estudiara las 
partes que se le confian, úoico modo de sacar 
partido á los papeles. 

El señor de Bernabé, hacia liempo que no 
lo velamos trabajar como en la función que nos 
ocupa. 

El señor de Caballero, desempeñó un papel 
que no estaba en su cuerda, por eso no pudi- 
mos juzgarlo. 

Luego se puso en escena la zarzuela ya co- 
cida Jugar con fuego; en que devuttó^ la se- 
ñorita Herdandez, que habiéndose hecho car- 
go de la parle de duquesa de Medina, cantó 
con bastante gusto, y afinación. 

El señor de Fábregas, lució en la parle que 
le correspondía del duque de Aduqaerque. 

El señor de Caballero, en la declamación 
estuvo bien, en el canto legular; hizo el papel 
de marqués de Carabaca. 

El señor Riso, es regular, paes canta algu- 
nas veces con gusto; pero el domingo estuvo 
infernal , Si se fueran á decir las faltas que 
comete como actor y como cantante, seria 
nunca acabar: le recomendamos que cuan- 
do esté en la escena, tenga mas anima- 
ción, pues su frialdad se hace insoportable. 
Sírvale de consejo. 

Los coros de ambos sexos, y demás partes, 
estuvieron bien. 

Era el director don Antonio Rovira, que 
por sus conocimientos en la música, bien 
eonocidos en todos los circuios filarmónicos, 
sacó mucho partido de la orquesta com- 
puesta casi toda de afisionados. 

Le prometemos buen éxito á la empresa, 
pues para alcanzarlo cuento con la simpática, 
tiple doña Felisa Hernández, y de bajo con 
el señor de Fábregas, 

Cádiz 19 de diciembre de 1855. 
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TODOS LOS MESES REGALA ENTRE TODOS LOS SUSCRITORES: 

UnaOINZADEOBO. 

Un el^aole VESTIDO l>E 



1.° 

SEDA 
5 « ün VELO DE MANtlLLA 

TEGIDO J iMk rico inaoton de espuma 
de Manila. 



Dos OCTAVOS DE BILLE 
Dos OCTAVOS DE BlLLE- 



Otros dos OCTAVOS DE Bl- 



TES. 
TES 

LLETES. 

Como quiera qae el viernes deben llegar las lisias de la estraccion correspondieote al día 24; : 
del corriente, á coniinuacíon inserlamosel número de sascritores eotré los que se ha de hacer un 
dividendo de las cantidades que puedan obtenerse en el octavo de billete cuyo número liea»íanunciado 

Número de suscrilores hasta el día de ayer sábado 1,263 

Número del octavo de billete.- — 14,065. 

Las cantidades que se obtengan se dividirán entre lodos los suscritores. 

Para que no haya la menor duda volvemos á repetir que de los seis cuartos de billetes, cuyos 
números se insertaron en el periódica del Domingo anterior, no tendrán derecho á reclamar divi- 
dendo en caso de venir algún premio, mas que los 1,171 suscrilores que lo fueron en el mes de 
Noviembre, por las razones esplicadas en los periódicos anteriores. 

He recibido de la Empresa de La Suerte los billetes números 22,51 y 1604 que me han cor- 
respondido, como cuarto regalo del sorteo del pasado mes. Sevilla 13 de Diciembre de 1855. 
Por D,* Aurora Porta — Federico Fernandez. 

He recibido de la Empresa de La Suerte el mantón de abrigo, tercer regalo de los que hace 
la misma, correspondiente al sorteo del dia seis de diciembre de este año. Sevilla 17 de Diciem- 
bre de 1855.=Juan Sevillano. 

He recibido de la Empresa de La Suerte los dos oclavos de billetes, cuyos números son 15,206 
y 14,590 y para resguardo de dicha Empresa lo firmo en Sevilla 17 de Diciembre de I85S. — 
Juan Prera. 

SECCIÓN DB ANUNCIOS. 



ENSEÑA^ZA ESPECIAL 
para los preteodieales á ingresar vn el colegio na- 

v»l militar, establecida ep la ciudad de San 

Fernaodo, jardinillo, 18, 

DoD Rafael Marti nez, profesor de Malemáticas 
del Colegio Naval JUiíiiar, tiene e\ hooor de maoi- 
festar al público, qoe. dedicado á la enseúaQza y 
preparaeioo de los preteadienles á ingresar en el 
mismo, y ebtando para terminar el curso del según- 
po semestre del año actual, abrirá en 15 de Ene- 
ro próxifao ¡un nuevo curso preparatorio, para el 
que admitirá pretendienteá en clase de pen^onislas, 
medto-peDsioDt>tas y estenios. 

Con el fío de poder dar unidad k la enseñanza, 
y dirigir esta desde su principio al objeta indicado., 
tiene eslablecrda una clase de inslructionj/rimaria 
elemental, ampliada, que sirva de base á aquellir; 
la euai está encomendada al distinguido profesor 
D, Francisco Marlinez, procedente de la Noioial 
de Sevilla. 



Siendo el ánimo del director poder obtener, 
cerno hasta aquí lo lia con>ei;üido, resultados po- 
sitivos, y convencido qae estos no se obtienen Sino 
limitando la admisión de alumnos hastia aqiif'l nú- 
mero que la esperieiicía ha acreditado ser coave- 
níenle, ha fijado este, con especialidad para la 
instrucción primaria, en treinta alumnos, cuyo 
honorario será en clase de eslernos, 40 rs. vn. 
mensuales, pagados con anlicipacioo; y el de 80, 
bajo la misma forma, si asistiesen á las clases 
especiales de ampliación. 

Los medio-pensionistas abonaráu iSO rs, ^n. 
meosuaies, y 380 tos pensionistas. 

Los felices resultados hasta ahora obtenidos son 
la mejor garantía que el qae suscribe puede pre- 
sentar á sus favorecedores, del buen método y 
coi;st.íncÍa con que se ejecutan estos trabajos, 
aiicno á toda lisonja, y solo escudado con ta honra- 
dez y buena fé con que !>)empre ha procurado 
cumplir con su deber- S. S. S,- Rafael Martmez. 
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LA SUERTE, 

PERIÓDICO SEJIANAL 
m CIENCIAS, ARTES, UTERATIRA, MODASl REVISTA DETEATROS. 



Domiogo 50 de Dícírinbrc de 183o. 



I.* época. 



PASCUA DE REYES. 



^Señorito! 

— Entra, Joao. 

— Muy buenos dias. 

—¿Qué hay? 

=Á la puerta han dejado estos papeles. 

— Dame: aEl repartidor del Diario de 
«Sevilla, felicita á V. eu la presente Pas- 
cua.» Sea enhorabuena; adelante: «El re- 
partidor del Porvenir » está muy bien. 

«El repartidor de la Libertad.... vamos 
andando. «El sereno:» veamos: 

Silva furioso el aquilón bravio, (4) 
estalla la tormenta, zumba el trueno, 
y entre la lluvia, y á pesar del frió, 
tan solo se ve un hombre; es el sereno. 

^Aprieta! «Los repartidores de La Suer- 
te...» ¡Cascaras, también estos! Mira, Juan, 
á cada uno de ios repartidores dale una 
peseta, al sereno dos, por el descaro con 
que miente en estos versos, y al reparti- 
dor de «La Suerte» con una tranoa, por el 
atrevimiento de venir á pedirme, cuando 
sabe que soy de casa. ¡Bergante! no se 
contenta con él dinero de los suscritores, 
del que hasta cierto punto debia yo parti- 
cipar, puesto que si yo ao escribiera no 
tendría que repartir. * ^ ' 

—¿Con que, señórilo, ai de «La Suer- 
• t e»?... ^ V 

(i) Est^^r^üio es de pa^r^ .y fl|uy;Señor 

mió. .\. . ;., ,..,.-) 



— Si, al de «La Suerte» leña, que bien 
la merece. ¡Pues no faltaba otra cosa!..,. 

— ¡Señorito, señorito! 

— ¿Qué tenemos? 

—«El cartero, el betunero y el encua- 
dernador.» 

— Convenidos; que acudan, ó bien que 
soy poeta, y está dicho todo. Mira, Juan. 

"'=¿Mande V? 

— Acorta la ración, dá á cada uno dos 
reales, porque sino no hay tortas ni casta- 
ñas — 

=Está bien, señor, si V. quiere daré 
menos. 

— No, hombre, á dos reales, y haga 
Dios que concluyan tales visitas 

Amiga lector, el anterior diálogo lo sos- 
tuve no hace muchos dias con mi criado» 
y como ves me costó algunos cuartos, con 
detrimento de mi bolsillo, vicho que siem- 
pre llevo conmigo, y que se asemeja mu- 
cho al camaleón en lo del alimento; habrás 
notado que solo he puesto repugnancia á 
la papeletita de «La Suerte, a y con razoa; 
pero la mayor razón que he tenido ¡oh 
lector! no la conoces tú todavia, y voy á 
esplicártela, mal que ti3 pese, porque de la 
tal esplicacion espero yo algo. Figárate, 
pues, que si, como es de suponer, le has 
dado al repartidor les indispensables agui- 
naldos, quizás no tengas ganas de darlos 
de nuevo, y yo, que en esto de pedir agui- 
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nalJos, soy acérrimo paritdario de la bd- 
ligua usaaza, me reservaba, como lo ha- 
go, el solicitarlos de tí en la «Pascua de 
Reyes,» vulgo «de caballeros,» que tal te 
quiero suponer, seguro de no engañarme, 
sobre todo mieutras aguardo. Ahora di lú:- 
Pesado, tanto charlar para pedir at fin, 
maña de cuantos piden, y tanta queja del 
pobre hombre, porque te ha quitado la 
vez, pues nada le doy por lo mismo, y por 
la poca galantería con que me llamas caba- 
llero: interesado! — ¿Será esta tu contesta- 
ción? Dü seguro no. La venidera Pascua es 
nuestra, como si dijéramos, puesto que yo 
soy el rey de «La Suerte,» y tú lo eres 
mío. .\deraas: ¿no es justo que regalándo- 
te yo todos los meses un sin número de 
cosas, me des tú á mí alguna, una vez al 
cabo del año? 

El final de mi « felicitación >i quiero 
que sea origina!, nuevo, completamente 
nuevo, y que te sorprenda.- Lector queri- 
do, me tienes á tu disposición, á la hora 
de recibir aguinaldos, en tu casa-redac- 
cion calle de la Cuna núm. 9, esquina á la 
de Acetres: donde se dará al mozo conduc- 
tor un reparo para el estómago. 



ÁLBUM POÉTICO. 

LA JUSTICIA DEL PARNASO, 



(Conclusión.] 

Al regresar al salón, 
como hace poco decia; 
Perico el de los Palotes, 
descendiente de! flautista, 
que debutó en la pradera... 
rebuznó como solía, 
dando el brazo á la señora, 
la coz á la señorita. 
¿Concibes tú, buen lector, 
qué tal entrada seria 
la de esta joven que siempre 
fué y es, de respeto digna; 
al verse así desairada 



pasando mortal revista?.... 

Pero lo que lü no sabes 

^Oh público! y me precisa 

lo sepas, pues que su honor 

hoy á mi pluma confia, 

es que prefirió tragarse 

esta pócima de acíbar 

siendo de atención el blanco 

con su frente bien altiva: 

A domesticar jumentos, 

cuando no entienden de chicas 

y que si andan en dos pies 

solamente es por chiripa. 

Yo, defensora de causa, 

aunque débil poetisa, 

me remonté de esta esfera, 

en que el egoísmo habita, 

y un memorial al Parnaso 

tracé pidiendo justicia. 

La que al punto me ha otorgado, 

con suma galantería, 

mandándome una caldera 

de agua hirviendo de la Estigia, 

que para pelar cochinos 

parece que determina. 

Según allí me esplicaron, 

por si yo no lo sabia, 

viene para la matanza 

de molde la tal medida. 

Perico el de los Palotes, 

en busto de cartulina, 

despojado del pellejo 

morirá en una botija, 

con la ejecución innoble 

á los brutos concedida: 

Y entre las musas y yo 

vengaremos á mi amiga, 

ya que es lance encomendado 

á una pluma femenina. 

C. L. 
Sevilla, Diciembre de 1855. 



EPIGRAMA. 



Mi vecina Inés está 
en interesante estado, 
y el doctor don Pedro Agnado 
con frecuencia á verla vá. 




as 



Si estí visita le es 
á la enferma coaveDiente, 
puede advenirse en la frente 
del marido de la Inés. 

Fbay Junípero. 



ACTUALIDADES. 

LICEO. Dentro de muy breves días, tendrá 
lugar la apertura del que ha formado la socie> 
dad de Emulación y Fomento, con cuyo obje- 
to se preparan en su local elegantes salones, 
adornados con esquísito gusto. Se dice que 
SS. AA. RR. honrarán tan digno acto. 

Cada vez se hace esta corporación mas acree- 
dora á los elogios de los amantes de las bellas 
arles. 

Celebrada la primer sesión, dos ocupare- 
mos detenidamente de cuanto en ella ocurra. 

NUEVOS COFRADES.— Se dice que para 
principios del prócsimo año^ veráb la luz 
pública dos periódicos políticos de ideas com- 
pletamente opuestas: es decir, uoo demócra^ 
la y otro monárquico; y para que no se di- 
ga que en la culta Sevilla fallan revistas li- 
terarias, empezará también á publicarse El 
.Mediodía^ semanario de ciencias, artes y li - 
teratara, cuyo prospecto hemos leído en los 
últimos dias. Con este, y de su clase, han 
nacido, en la temporada présenle, nueve, y 
casi la ¿mitad han muerto. Dios dé larga vi- 
da á los que se conservan, y á los que ahora 
sacan la cabeza, vulgo el prospecto. 

TEATRO DE S. FERNANDO, 

En la última semana han sido pocas las 
novedades que ha presentado esle coliseo, 
cosa no muy eslraña con molivo de la Pas- 
cua. Una de las comedias que se han estre- 
nado ha sido ía traducida del francés, que 
lleva por título: Un mosquetero de Luis XIII, 
£1 mérito literario de esta obra, es escaso en 
eslremo y al asistir á so representación, no 
pudimos menos de acordarnos del señor 01o- 
na, pues la comedia francesa, tiene tal se- 
mejanza en sus situaciones y en sus perso- 
nages con las de esle autor» que casi es ne- 
cesario dar crédito á los que dicen, que el 



señor Olona no se ha tomado en esle mundo 
mas trabajo que el de traducir. 

Su ejecución fué escelente por la señora 
Menendez, y mas aun por la señora Bardan, 
*qae demostró un estraordinario acierto. Los 
señores Parreño, Garcia Muñoz y Alverá ob- 
tuvieron juslos aplausos, en sus respecüvos 
papeles. 

Se ha puesto en escena El nacimiento del 
Hijo de Dios, qoe, en nuestro juicio, no es 
sino un auto sacramental, muy apropósilo pa- 
ra los dias que atravesamos: ha sido muy 
aplaudido, y la concurrencia crecidísima. 



TEATRO PRINCIPAL. 

Enloda esta semana, la compañía ba re- 
presentado los mismos dramas y comedias 
de qoe nos hemos ocupado en revistas ante- 
riores, tales como El Terremoto de la Marti- 
nica, Don Juan Tenorio y oíros. Por tanto, 
nos ocuparemos esclusivamente de la ejecu- 
ción de la comedia, traducida del francés: El 
Pilluelo de Paris, por ser la mayor novedad 
presentada en este coliseo. 

La señorita Hernández (doña Josefa^) en 
nueslro juicio no caracterizó el difícil papel 
del Pilluelo, que le estaba confiado. Se nece* 
sita mucho sentimiento, ligereza, verdad y 
gracia, sin tocar el género que en lealro ge 
llama gracioso, para poder interpretar el 
pensamiento del autor, y á la señorita Her- 
nández faltó todo esto.' La característica, 
encargada del papel de doña Gerlrudis, 
en determinadas escenas estuvo demasiado 
fría, tocando otras con bastante acierto. 

£1 señor Flores es imposible qoe {sobresal- 
ga en los papeles de carácter, que están 
muy lejos de pertenecer á su cuerda. 

El señor Valladares recargó demasiado sus 
acciones y sus palabras, y si bien logró hacer 
reir, logró también desatender su arte. 

El Sr. Bravo, no haciendo caso de los conse- 
jos que le hemos dado en las crónicas pasadas, 
consigue atrasar por dias, en términos que va 
costándole trabajo echar la palabra del cuerpo, 
como vulgarmente se dice. 
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TODOS LOS MESES REGAU ENTRE TODOS LOS SUSORfTORES: 



l.« Una ONZA DE ORO. 

2.« Uo elegante VESTIDO DÉ 
SEDA. 

5.0 Un VELO DE MArVTILLA 
TEGIDO j 'Jh rico mantón de espuma 
de Manila. 



Dos OCTAVOS DE BILLE- 
Dos OCTAVOS DE BILLE- 



4° 
*TES 

TES 

e," Otros líos OCTAVOS DE BI 
LLETES. 



MODO DE OBTENER ESTOS REGALOS. 

• 

Cada suscritor lleva en sa recibo de pago veinte niimeros; eo su consecuencia si entre sus 
veinte números tiene el igual en que venga premiado alguno de los seis mayores de laloleria, ob- 
tendrá el regalo que por su orden le corresponda; teoiéndose presente que los agraciados ron los 
seis mayores que se hallen dentro del número total repartido; estoes, si por ejemplo hay mil 
suscritores á 20 números cada uno, formarán el total de veinte mil números repartidos; de ma- 
nera que los agraciados serán los seis mayores dentro de este total. 

ADVERTENCIA. =Apesar de lo que se dijo en el prospecto, y de acuerdo esta Empresa con 
el Sr, Gobernador de la provincia, quedarán los billetes que se tomen bajo la custodia de la 
misma» estando á la vista del público para que puedan ser ecsamioados. 

NOTA. — Los Sres. suscritores, tanto por meses como por trimestres, cuyo abono concluye en 
fin del corriente se servirán renovar la suscricion, para no esperimentar retraso en el recibo del 
periódico, novela y números para los regalos. 

SECCIÓN DE ANUNCIOS. 



En la agencia general de la Plaza de S. Fran- 
cisco núm. 50, situada en los Portales chicos, 
se compra papel del empréstito volaolario y for- 
zoso, de los 230 millones, y del empréstito de Sar- 
torius; se venden fincas ui v^nas y rúslieas; y los 
qoe deseen vender alguna ó tomar dineros sobre 
ellas, acudirán á la dicha agencia donde ge le fa- 
cilitará. 

ENSEÑANZA ESPECIAL, 
para los pretendientes á ingresar en el colegie na- 
val o^lil^r, establecida en la ciudad de Sao 
Fernaü|^Jardinillo, 18. 
Don BalkMfMartinez, profesor de Matemáticas 
del Colegia Naval Militar, tiene el honor de mani- 
festar al público, qne, dbdicado á la enseñanza y 
preparación de los pretendientes á ingresar en el 
mismo, y estando para terminar el curso del segun- 
do semestre del año actual, abriría en 15 de Ene- 
ro próximo un noevo curso preparatorio, para el 
que admitirá pretendientes en clase de pensionistas, 
medio-pensionistas y estemos. 

Con el fin de poder dar unidad h la enseñanza, 
j dirigir esta desde su principio al objeto indicado, 
tiene establecida una clase de inslruccioo primaria 



elemental, ampliada, que sirva de base á aquella; 
la cual está encomendada al distinguido profesor 
D. Francisco Martínez, procedente de la Normal 
de Sevilla. 

Siendo el ánimo del director poder obtener, 
como hasta aqui lo ha conseguido, resultados po- 
sitivos, y convencido qoe estos no se alcanzan sino 
limitando la admisión de afnmnos hasta aquel nu- 
mero que la esperieiicia ha acreditado ser conve- 
niente, ha fijado este, con especialidad para la 
instrucción primaria, en treinta alumnos, cuyo 
honorario será en clase de estemos, 40 rs. vn. 
mensuales^ pagados con anticipación; y el de 80, 
bajo ta misma forma, si asistiesen á las clases 
especiales de ampliación. 

Loe medio-pensionistas abonarán 180 rs. \n. 
mensuales, y 380 los pensionistas. 

Los felices resultados hasta ahora obtenidos son 
la mejor garantia que el que suscribe puede pre- 
sentar á sus favorecedores, del buen método y 
constancia con que se ejecutan estos trabajos, 
ageno á toda lisonja, y solo escudado con la honra- 
dez y buena fé con que siempre ha procurado 
cumplir con su deber-S. S. S,-Rafael Martínez, 
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LA SUERTE, 

PERIÓDICO SEaiANAL 
DE CIENCIAS, ARTES,LITERATlJftA,MODASYREVISTADETEATROS. 



Núm." 18. 



Domingo 6 de Enero de 183U. 



1.* époea. 



SOCIEOABSEVILLAMADE 

EMULACIÓN Y FOMENTO, DE LA AGRI- 
CULTURA. ARTES Y COMERCIO. 

LICEO. 

Esta corporación hacelebradola apertu- 
ra del liceo, que fán ansiosamente espe- 
raban los amantes de las bellas artes. £1 
coacierto, que tuvo lugar el dia tres, dio 
mejores resultados de los que eran de es- 
perar, SI se atendía á iá precipitación con 
que habían sido preparados los trabajos. 
A las ocho de la noche entraron en el sa- 
lón SS. AA. RR., y aT punto una bri- 
llante orquesta, formada por los mas no- 
tables aficionados de esta capital, y por 
artistas de profesión^ comenzó á tocar la 
gran overtura, «La Part du Diable,» en 
medio de las mayores muestras de apro- 
bación. Don Manuel de la Torre cantó en 
seguida una romanza de barítono, del 
dHernaní.» con la buena voz y el gusto 
que posee, y de que dio tantas pruebas 
en los ensayos verificados en el año an- 
terior. Don Manuel Cañete leyó después 
una composición poética, de la señora 
Marquesa de Aguiar, sembrada de esco- 
gidos conceptos y armoniosos versos. Co- 
mo estaba anunciado, la señorita doña 
Matilde López Azme tocó una fantasía 



para piano, sobre motivos de «I Due 
Foscari,» con estraerdinaria ejecución y 
delicadeza, Don Luis Ca?told¡, sebrada- 
mente conocido como profesor de músi- 
ca, cantó una romanza, compuesta por 
él, alcanzando justas pruebas de agra- 
do, tanto por la maestría con que la eje- 
coto, como por el mérito que encierra 
so composición. Un poeta naciente, pe- 
ro de talento nada común, y á quien 
tuvimos una satisfacción en ver en aquel 
lugar, don Narciso Campillo, leyó una 
poesía de bastante valor, recibida asaz li- 
songeramenle para el moderno vate. Don 
Juan N. Roby, hizo sonar en su vio- 
lin las dulces notas áel aria final de la 
«Luccia» con todo el sentimiento que se ne- 
cesita, para espresar el pensamiento del au- 
tor. D. Manuel Cañete recitó una composición 
suya, para la cual serian pálidas nues- 
tras mayores alabanzas. El señcr conde 
del Águila y don Gaspar Melchor Bar- 
ros egecutaron un dúo del «Belisario,» 
de tiple y bajo, para flauta y figle, eoa 
la mayor limpieza y afinación. La pri- 
mera parte del concierto terminó con una 
poesía de don Fernando de Gabriel y 
Apodaca, que resaltó por su escogido y 
bien Helineado pensamiento* 

Comenzó la segunda por la overtu- 
tura del «Lago de las Hadas,» en que 
la orquesta \olvió dfe nuevo á luciri por 
su acierto estraordinario. La Srta. doña 
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Dolores Molina leyó coa senlida compo- 
^cion, que oblubo una aprobación gene- 
ral. Den Ignacio Ayuso locó uaa fanta- 
sía para guitarra, con una egecucion y 
limpieza dignas de un gran profesor. Don 
Manuel Cañete leyó una composición de 
don Juan José Bueno, para la cual se- 
ria inútil todo encomio, debiéndose á la 
pluma de tan conocido poeta. Don Ma- 
nuel de la Torre cantó un aria de bajo 
de Altila, sobrasaliendo en ella mas que eo 
la romanza de «Heroani.» Don Serafín 
Adamt y Muñoz recitó una poesía, que 
dedicó á SS. AA. RR. , notable por su 
sencillez y delicado pensamiento. La Srta. 
doña Matilde López Azme volvió á ocu- 
par el piano, tocando una fantasía sobre 
motivos de "Monlechi é Capeluli, *• con 
igual espresion y gusto que la de **l Due 
Foscari.** El Sr. de Adame leyó otra 
poesía de don José Benavides, adorna- 
da derfilosóficos conceptos y brillantes ver- 
sos. La Srta. doña Crsitina Reyes de Ayu- 
so cantó un aria de tiple de la "Sonám- 
bula,** siendo interrumpida diferentes 
veces por los "bravos** de cuantos la 
escachaban. Don José Fernandez Espi- 
no recitó una composición poética, de la 
que nada diremos, porque el nombre 
del autor la recomienda suficientemente. 
Concluyó el concierto con «La Rosa,» tan- 
da de walses compuesta por don José 
María Roby, que ejecutó la orquesta, en- 
tre las demostraciones de la mas sincera 
aprobación. 

A la variedad de piezas de música y 
poesías que fueron leídas, añádase, nna 
concurrencia eFCogida, y salones ador- 
nados con bastante elegancia, y podrá 
formarse una idea de lodo el lucimiento 
con que ba sido colebrada la primer se- 
sión del liceo de Sevilla. 

Sentimos que los escasos límites de 
nuestro periódico no nos permitan eslen- 
dernos demasiado, pues de no ser asi, ha- 
ríamos en lugar de una breve reseña, 
un minucioso exanaen del mérito de ca- 
da artista. 

Por hoy nos resta solo felicitar á la 



corporación en gei^eral, y particular- 
mente al señor don Pedro Ybañez, como 
director de la Sociedad, y á los señores 
conde del Águila, Fernandez Espino y 
Arce, como presidentes de las secciones 
en que se halla dividida la clase de artes. 




ÁLBUM POETrCQ. 

A UN RETRATO. 

CANCIÓN. 

Mirad que hermnsa eo el marGl se ostenta 
La bella Ninfa de sin par ternura; 

Sus liados ojos. 

Sus labios rojos 

Y su mejilla de purpurea rosa 
nace se admire del amor la Diosa. 

Y el flamígero sol que ea el Olimpo 
Luce esplendente colorando el dia, 

¡A>! DO te iguala 

Fd gracia y gala, 
Paes que envidioso al ver so donosura 
Traspone de los bosques la espesura* 

¿Mas quién no admira tu beldad divina? 
¿Quién en tu seno de alabastro y fuego 
!A)'l na se eocanta, 

Y en diclta tanta 

No queda cual Faelonte transformado 
£n doro mármol ó en cristal cuajado. 

¿Quien iay! no siente de tu amor la llama? 
^ Quién al mirarte en el marfil pintada 
No se entusiasma 

Y no se pasma 
Contemplando el traslado peregrino 
Que quisiera imitar el grande Urbinot 

Mas ya mi pecho á tú recuerdo grato 
ÉQ os volcan convierte su entusiasmo , 




Y palpitante 

Gaal firnie SMB«nte, 
Invoca de las masas con sa Ibro 
El oúfflen sacro y so cantar canoro. 

Mas para alabar tn gracia y hermosura 
Tu esbelto talle y tu sutil cabello. 

En dolces sones 

En mis canciones 
De Petrarca la lira yo quisiera 
O el armónico laúd del grande Herrera. 

Qoe no es dado al mortal llegar al Pindó 
Del que á Laura cantó, y á Lesbia amara; 

Asi, señora, 

Del que os adora 
En un délo estasiado^ de embelesos 
Coged promesas y bebed sus besos. 

Asa». 



AOTUALlITftDES. 



EL APUNTADOR, peiiódico literario 
de Madrid, del que ya nos hemos ocu- 
pado eo otra oeasioo ha sido suspendí • 
do por la autoridad, que suponía en él 
tendencias polilioas. Sentimos la desapa- 
rición de un colega tam estimable. 
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risa eo los espectadores. En el anuncio 
se dijo q«e estaba escrita espresa men- 
te para las festividades actuales, y sien- 
do de este modo, creemos que llena el 
objeto admirablemente. 

En su ejecución, mostraron cuantos 
tomaron parte, el acierto mas cumplido. 
La señorita Menendez, en su papel de 
tonta; la señora Bardan, en el de vieja 
coqueta; los señores Parreio y Zamora, 
en los suyos de calaveras, haciéndose 
notable el segundo, que cada vez des- 
cubre mayores adelantos, y por últkno, 
los señores García Muñoz, AlveráyFau- 
bel, que nada dejaron que desear. 

Pocas comedias hemos visto represen- 
tar en esta temporada, en las que la re- 
partición de papeles, se halla hecho cou 
tan buen tino. 



TEATRO DE S. FERBAJIDO. 



Ha sido puesta en escena la comedia 
en 3 actos traducida por doa Maooel 
Tamayo y Bans: «A escape. > De méri- 
to literario carece absolutamentonte; pe- 
ro está s^aibfada de infinitos chi$tds, y 
tiene buenas sittiaciones, qae escüaa la 



TEATRO PRINCIPAL. 



Este colisea no ha presentado nove- 
dad alguna, que merezca fijar nuestra 
atención. Se dice que los restos de com- 
pañía de zarzuela* qiia siguen contrata" 
dos, daráo algunos conciertos á la mayor 
brevedad. 

NOS^ HAN' asegurado que ayer sábado 
debía representarse en el teatro de San 
Fernando el drama «Fioa? de un dia^» y 
la comedia en un acto «Quiero ser có- 
mico,» por la sección de declamación 
perteneciente al liceo. Nos alegramos dees- 
tos adelantos, que servirán de estímu- 
lo á los muchos jóvenes añcionados con 
que eueáta SeyiUa. 



L 
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TODOS LOS MESES REGALA ENTRE TODOS LOS SUSCRITORES: 



l.« Una ONZA OE ORO. 

2/» Ud elegante VESTIDO DE 
SEDA. 

5/> Un VELO DE Hf AIVTILLA 
TEGIDO 3 tin rico mantón de espuma 
de Manila. 



4 « Dos OCTAVOS DE BILLE- 
TES. 

5.0 Dos OCTAVOS DE BILLE 
TES. 

(í.° Otros dos OCTAVOS DE BI- 
LLETES. 



Esta Empresa ha tomado, como lo lieoe ofrecido, dos octavos de billetes para la eatraccioa 
quQ hade verificarse el día diez del corriente, por ser ordinaria, cuyos números se insertan á 
contio nación: 

1.865 

2.953 



Números de los octavos. 



Las cantidades que puedan obtenerse se dividirán entre todos los suscritores. 

Como quiera que hasta el martes 1 5 no llegan las listas de esta estraccion, en el periódico 
del domingo prócsimo insertaremos el número de suscritores, para que pueda saberse cierta- 
mente entre quienes ha de hacerse el dividendo. 

Por las razones ya manifestadas en los números anteriores, esta Empresa ha determinado 
regalar en este mes en lugar del velo tegido un rico roanton de abrigo: de modo que los 
regalos se han de efectuar para la estraccion del dia 25 de este mismo mes, consistiendo: 
primero, «Una onza de oro;i> segundo, «Un elegante vestido de seda;» tercero, eUn rico mantón 
de abrigo;!» cuarto, «dos octavos de billetes,» quinto, «do? octavos de billetes;» y seslo «otros 
dos octavos de billetes.» Los números de estos billetes se io'sertarán como hasta aquí se ha 
verificado con la anterioridad debida, así como también los dos octavos mas que toma la Em- 
presa para dividir sus ganancias entre todos los suscritores. 

SECCIÓN DS ANUTHCIOS. 

D. Juan Alvares Corrales: Francés y Lalioidad. 
D. Joan Maninia, Pro.: Beh'gion, Moral y Doc- 
trina. 

D. JoséDóyega y Romero: Lectura en prosa, 
verso y manosertto, escritura española é inglesa, 
adorno é historia. 

D. Ignacio Chaparro y Atvarez: Dibujo en todo 
su complemento. 

SE VtNDE una casaca^ chivernia, chasca y cin^ 
turen de Miliciano Nacional de caballeria, todo 
nnevo, por ausentarse su dueño, quien solo dos ve- 
ees ha usado dichas prendas. 

En la Calle de Mareo, Sancho núm. H, iofor- 
maráo. ' . 



SAN CASIANO, cJa?e de primera enseñanza. = 

Matemáticas, francés y dibujo. 

Bejo la advocación de e^te santo se ha instalado 
en la callt de la Mar núm. 45 un colegio de ins^' 
truccion primaria, que ademas de dar á esta ins- 
titución la mas proata y luntndsa estensioo de que 
es suceptible, abraza la enseñanza de la Religión 
y Moral, Matemáticas elementales para el ingreso 
en los colegios facultativos , Geografía , idioma 
francés, latinidad y dibujo. La mejor garantía de 
la verdadera y radical iostruecion on estas mate* 
rías, es la digna nota de que gozan los fdirectores 
y sus profesores, cuyos nombres á conlinuacioD se 
espresao. 

Profesores y materias que tienen á su cargo . 

Directoresi—D. Ricardo Kieroam y Salezany 
D. Manuel Cordero Pro., Matómálicas completas, 
Gramática castellana y Geografía. 



SE VENDE un buen anteojo de larga vista, ingles 
délos llamados da NapoleoD/coQ su funda de cue^* 
ro psra poderlo llevar de viaje; ea la oficina de 
este periódico darán razón. 
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LA SUERTE, 

PERIÓDICO SEMANAL 



DE CIENCIAS, ARTES, LITERATURA, MODAS Y REVISTA DE TEATROS . 




!Súm.' 19. 



Domingo i 5 de Enero de 1 8d(>. 



epoea. 



SUSCRiGlON 
A FAVOR DE LAS VICTIMAS 

DB LA PRESENTE CALAHIDAD 



- Teniendo en cuenta que la presente riada 
impo3ÍbiHlará á Io« trabajadores de volver 
á sus faenas por algunos dias, la empresa 
dé este periódico, ancosa de socorrerrles, 
ha acordado abrir una suscriclon, con el 
objel© de comprar pan, para repartirlo ea 
su misma ofídna, por los padrones que los 
Sres. curas pártocos y alcaldes de barrios 
le proporcionen, único medio que se con- 
sidera suficiente, para hacer una distribu- 
ción legal. 

Al efecto, invitarnos á nuestros señores 
suscrilores, á nuestros colegas y al público 
en general, para que nos ayuden en este fi- 
lantrópico pensamiento. 

En el prócsimo número insertaremos los 
nombres de las personas y las cantidades 
con que hayan contribuido, al mismo tiem- 
po que el recibo del panadero á quien en- 
carguemos esta comisión. 

Suplicamos á las personas que quieran 
suscribirse lo bagan con la brevedad posi- 



ble, á fin de que el socorro llegue á oportu- 
no tiempo. 
La Empresa de LA SUERTE. . 100 rs. 



SOilEDAD SEVILLANA 

DE EMULACIOlN Y FOMENTO DE LA 

AfiBICCLT^RA, ARTES T COMGBCIO. t 



LICEO. 

SECOIOM DRAMÁTICA. ^' 



El sábado 5 tuvoHagar la representacioo 
del drama: «Flor de un dia^ y de la come- 
dia «Quiero ser cóntico» poi la sección dra- 
mática del liceo, en el teatro de S. Fernan- 
de. I^ felizmente destDppeñadas que fueron 
ambas producciones^ ba escedido también 
de las esperanzas que teníamos concebidas, 
tal ha sfdo el acierto con que S€ han pre- 
sentado en sus respectivas papeles, cuan- 
tos estaban encai?gados de la ejecución. 

La señorita doña Luisa Cabral Beyarano 
«o «Flor de un dia,» haciendo la protago- 
DÍsla, puso en juego toda la sensibilidad y 
elevación de alma que se necesita, para 
espresar el sublime earacter de Lola. La 
señorita doña María Aarora Gabral Bíjara- 
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DO, no dejó nada que desear en el papel 
de la doncella. 

D. Juan Cabral Bejarano, que se habia 
hecho cargo del de Diego, oblavo uoa 
justa aprobación, por la dignidad y buen 
acierto que logró demostrar. 

D. Manuel Salvador Ibarra, sobrada- 
mente conocido como uno de los aQgíooe- 
dos que raas lucen en el difícil arte de Ta • 
lia, se hizo cargo de la pane del Marques, 
récibieado justos aplausos, por el desem- 
barazo y gusto q\ie le acompañaron en to- 
das FUS escenas. 

D. Emilio B^t-toas, D. Ricardo Molina y 
D. Teodoro Aramburu, trabajaron con igual 
lino que sus digaos compañeros. 

En la comedia aQuiero ser cómico,» el 
Sr. Ibarra lució aun mas, pues tocó los gé- 
neros trágico, cómico y dramático, con 
la. misma maestría que hubiera podido ba- 
oerio uo artista de profesión. 

La señorita doña María Aurora Cabral 
B«jarano; en el papel de Hita, recibió mues- 
tras 4e agrado, por la gracia y ligereza con 
que lo ejecutó. 

Lá señorita doña Luisa Cabral Beja- 
rano, tepresentando á Concha, demostró 
cuanta verdad y sencillez son indispen- 
sables en ta comedia de costumbres. 
' D. Emilio Bormas, D. Ricardo López y 
D. Juan Cabral Bejarano, nada dejaron 
qpe desear; gustándonos el último, en el 
papel de D. Dimas mas que en el ' drama, 
porque, á nuestro corlo entender, se halla 
en mejor armonía coa su carácter. • 

Quisiéramos que las líneas que dejamos 
anteriormente consignadas, alentaran á los 
jóvenes aBeíonados de quienes nos ocupa- 
mos; jóvenes que resucitando eü Sevilla tan 
noble afición, la pondrían, eH este remo, á 
la misma altara en^ue se hallan todas las 



capitales medianameote cultas. 

La orquesta fué compuesta por los mis- 
mos profesores del liceo, y tocaron, entre 
los mas justos aplausos, la gran obertura 
«La Part du Díable» y la del «Lago de 
las hadas.» 

El único lunar que pudo notarse en to- 
do el espectáculo, fué, en nuestro juicio, 
la defectuosa repartición de papeles que se 
nobó en «Flor de un día;» y alentados noso- 
tros por la mejor buena fé, nos dirigimos 
á la sociedad con un consejo, que nos atre- 
vemos é esperar sea atendido. 

Supuesto qua laclase de arles ha crea- 
do un liceo puramente artístico, y que en 
él ha abierto una sección de declamación, 
creemos muy oportuno que al primer ac- 
tor de este género, con que cuenta Sevilla, 
D. Joaquín Gracia Parreño, se le invite 
para que dirija esta sección coa los buenos 
conocimientos y el talento que todos en- 
cuentran en lan distinguido actor. De esta 
manera, podría redoblarse el lucimieniode 
las representaciones que la sección (iramá- 
tica prepare, y nosotros, que hemos sido 
testigos repetidas veces del acierto con 
que obra siempre la sociedad, aguardamos 
ver acogido por ella nuestro franco y des- 
interesado pensamiento. 



ÁLBUM POÉTICO. 



EL MUERTO EMBUSTERO. 



Al compás de mil quejidos 
y al son de los cañonazos, 
ise il)an y¿i á so campamento 
religando útíos sóWados; 



fi 
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cuando uno de ellos oyó 
q«e le decian-Nazario, 
favoréceme por Cristo. 
— ¿Estás herido muchacho? 
=üna bala de canoa 
esta pierna me ha llevado. 
—Y qué quieres? que te acabe? 
— No, que me pongas en salvo. 
Llévame, tú eres forzudo. 
=¿Q«é pretendes, mentecato? 
si no te mató la bala 
que te mate el cirujano? 
Muérete, lonto.=No quiero 
sino vivir muchos años. 
Ya lo ves, solo estoy cojo. 
■ — ¿Quieres vivir cojeando? 
Bien está: vente conmigo. 
Dijo así, y lo toma en brazos; 
pero al echárselo . al hombro, 
pasó otra bala silvando, 
y le llevó la cabeza 
al pobre perniquebrado. 
No lo echó el otro de ver, 
y emprendió su marcha impávida 
llevando aquel tronco acuestas,, 
hasta que al llegar al campo 
vé que todos le reciben 
con risotadas y aplausos. 
Párase al fin jadeante, 
y viendo cerca un peñasco 
pone en él' al camarada, 
y le mira c^n cuidado, 
y al cabo de un rato dice: 
-¡Se habrá visto bribonazo! 
-Solo estoy cojo- me dijo, 
y estaba descabezado. 

J. M. Lacort. 



AOTUALiDAOES. 



NOS ASEGURAN que ha llegado á esta 
capital el célebre Ronconi, y que rauy en 
breve darán principio las representaciones 
líricas, en el coliseo de S. Fernando. Falla 
estaban haciendo. 

APARICIÓN. Se ha efectuado en IVÍadrid 
la de un nuevo colega literario, titulado «El 
Consueta, > primo-hermano del difunto 
«Apuntador,» cuya muerte anunciamos en 
nuestra última revista. Celebramos esta apa- 
rición, que vfene á llenar el vacío sensible 
que habiík dejado el referido cofijade. 

A EL TENOR de la compañía lírico-dra- 
mática, del coliseo Principal, D. José Gon- 
zález, que se hallaba en la cárcel pública, 
de resultas de las heridas que recibió el di- 
rector de «El Tabano>j D.Federico Salcedo, 
lo hemos visto puesto en libertad, y á la 
hora de entrar en prensa nuesFTo periódico, 
nos aseguran que tomará parle en la re- 
presentación de la zarzuela «El valle de 
Andorra.** 

TEATROS. Como era de suponer con la 
calamidad qae aflige ai pueblo de Sevilla, 
por los grandes temporales que se han 
espcri mentado, tos espectáculos de esta 
clase, han quedado justa méate suspendi- 
dos. 

EN NUESTRO prócsimo numere, nos 
ocuparemos de los ecsámenes que se están 
celebrando, de las clases gratuitas que los 
fondos municipales sostienen eo esta capital . 




TODOS LOS MESES REGALA ENTRE TODOS LOS SUSGRITORES: 



4.0 UHaOIXZADEORO. 
2,^ Un elegante YESIIDO DE 
SEDA. 

5.0 UaVELODE HIArVTILLA 

TEGIDO ó un rrco mantón de espuma 
de Manüa. 



4 o Dos OCTAVOS DE BILLE- 
TES. 

5.0 Dos OCTAVOS DE BILLE 
TES 

6.^ Otros dos OCTAVOS DE BI-' 
LLEJES. 



Etta Empresa ba tomado, como lo tí«De ofrecido, dos octavos de billetes para la eslraccion 
que se ha Terifícade el dia diez del corríente, p«r ser ordioaria, cuyos números se iusertan á 
eoDtinuacion: 

M.865 
2,953 



Números de los octavos. 






Las caulidadet quo puedan obtenerse se dividirán entre todos los suscritores. 

Para que pueda saberse oiertamenta entre cuantos se ha de hacer el dividendo, caso de veni 
premiado alguno de les octavos, á continuación insertamos el número de suscritores que hay 
hasta la fecha. 

Número de suscritores — 1295. 

Por las razones ya manifestadas en los números anteriores, esta Empresa ha determinado 
regalar en este mes en lugar del velo tegido un rico mantón de abrigo: de modo que los 
regalos sd han de efectuar para la estraccion del dia 2o de este mismo mes, consistiendo: 
primero, auna onza de oro;» segnndo\ «Un elegante vestido de seda;» tercero, aUn rico mantón 
de abrigo;>» cuarto, «dos octavos de billetes,» quinto, «dos octavos de billetes;» y se^lo «otros 
dos octavos de billetes.» Los números de estos billetes se insertarán como hasta aquí se ha 
verificado con la anterioridad debida, así como también los dos octavos mas que toma la Em- 
presa para dividir sus ganancias entre todos los suscritores. 

SECCIÓN DE ANUNCIOS. 



Si^ CASIANO, clase de primera enseñanza.^ 

Matemáiicas, francés y dibujo. • 

Bajo la advAcacioD de este santo se ha ior^talado 
en la calle de la Mar núm. 45 |id colegio de ioá^ 
truccioD primaría, que ademas de dar á esla ins- 
titncioD la mas pronta*y laminosa esteosiotí de que 
es strceptible, abraza la enseoaoza de la Religión 
y Moral, Matemáiicas eleineotales para el ingreso 
en los colegios facultativos , Geografía , idioma 
francés, latinidad y dibujo. La mejor garantia de 
la verdadera y radical instraccioD en estas mate- 
rías, es la dlgoa nota de qi^ gozan los directores 
y sos profesores, cuyos nombres á continuacioo se 
espresan. 

Profesores y materias que tienen á su cargo . 

Direetoresi'-D. Ricardo Kíernam y Salezan y 
D. Manuel Cordero Pro., Matemáticas completas, 



Gramática castellana y Geografía. 

D. Juan Alvarez Corrales: Francés y Latinidad. 
D. Juan Maslílla, Pro.: Belígioo, Moral y Doc- 
trina. 

D. José Dóyega y Romero: Lectora en prosa, 
verso y maoascríto, escritora española é inglesa, 
adorno é historia. 

D. Ignacio Chaparro y Alvarez: Dibujo en todo 
su complemento. 

SE VENDE en (a casa de matanza de la vi- 
lla de Puerta Real, nn grao surtido de tri- 
pas de vacas y carneros, saladas y á precios, 
arreglados. 

SE VENDE nn buen anteojo de larga vista, ingles 
délos llamados de Napoleón, con so funda de cue^ 
ro para poderlo llevar de viaje; en la oficina dé i 
este periódico darán razón. 




La siieiite, 

PERIÓDICO SEaUNAL 
M CIENCIAS, ARTES, LITERATEA, MO»AS Y REVISTA DE TEATROS. 

Xúm." 20. Domingo 20 de Enero dn 185o. l.*é¡>oea. 



SUSGRICION 
A FAVOR DE LA? VICTIMAS 

f»B LA PRESENTE CALAMIDAD 

La empresa de «La Suerte». . . -fOO 

D. Ricardo Borgos i O 

Doña Dolores Mariii .... \0 
Cabo primero de la guardia civi!, 

Joaquín Arias Fernandez. . . 5 

Doña Teresa Jáuregui de Ochoa. . 20 

D. A. del R. y B 2 
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ARTES. 

Cuaodo en oiiestra'rp vista iS," hicimos 
la reseña de lodo lo ocurrido en la sesión 
del liceo, creado por la suciedad de Emú 
lacioo y Foraentp, dejamos de hablar de 
varíes cuadros que se ballabaD espuestos 
en el tnismo día, en un salen preparado 
para el efecto. Nos apresuranaoshoy há ha- 
cer mension del mérito de cada o do de 
elJo?, porque nuestro silencio no pueda 
Duóca ser mal interpretado. » 

. El Sr. Vazqueí! presentó cuatro cuadros, 
dos de los cuales se juzgaron ya en las es-r 
posiciones: a Dltricres. De los que henaos 
visto nuevamente, representa el príme-ro 



un San Antonio, copia deMurillo, cuyo 
original se encuentra en las salas de nues- 
tro museo, destinada esclusivamcnte á \q^ 
lienzos del inmortal piílcr. El cuadro del 
Sr. Vázquez está perfecto mente tocado, 
y tiene un dibujo bastante coréelo, resal- 
tando mucho en él un gracioso grupo de 
ángeles, ejecutado con mucha facilidad y 
gusto. 

El otro, del mismo autor, es un San Fé- 
lix, puesto en actitud de orar con el Niño 
Jesuséalos brazos y la Virgen desceodieíi- 
do ha?t8 él. El buen colorido, los delicados 
contornos y la espresion du'ce y á la vez 
sublime de María, hacen apreciable la 
obra lle\ada á aquel lugar tan oportuna- 
mente per el Sr.' Vázquez. 

El Sr. Lara, presentó un San Juan Bau- 
tista y una Purísima Concepción, ambos 
copiados taml)íen del insigne Murillo. El 
primero se hace notable por la sencillez y 
buena entonación que reina en todo e! 
lienzo. El segundo por los brillantes to- 
ques y esmerado dibujo con que está re- 
tratada la señora del Cielo, y la verdad y 
gusto que se distingue en lodo el diiicil 
ropage. 

Dos C3pricbos del mismo Sr. Lara, lla- 
maron nuestra altndon per su originali- 
dad; representan grupos de niños, vesti- 
dos de una manera eslravagantc, con el 
uniforme militar. Hay tal verdad en las 
animadas figu.ras que compone» estos dos 
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cuadros, que el Sr. Lera delie eslar orgu- 
lloso no solo do su idea basta ote nueva, 
sioode la hábil mauera cod que la ba 
cjeculado. 

Dj don Rafael Bravo Inv irnos ocasión de 
ver un San ísi Joro, copia como los anle- 
rioresde Munilo, que sobresalía por la sua- 
vidad de sus medias linlas. y la espresion 
severa y digna del Sanio. 

El Sr. Bejarano llevó otra copia del Sao 
Antonio desurdió, que por su indisputa- 
ble valor, mereció ser aprobada por Cuan- 
tas personas la ecsaminaron. 

DoD loaquio Domínguez Becquer presen- 
tó un boceto, que representa á el Ángel de 
la Guarda velando por el hombre, en el 
que DO supimos que a jmtrar mas, ú la 
actitud noble y apacible del hombre, ó la 
espresion sublime y divina del Ángel. 
Colorido, cQtonacion, dibujo, lodo es bello 
CD el cuadro del Sr. Becquer. 

Anímense los que profesan tan Doble 
arle, y acodan con sus trabajos á las sesio- 
nes que la celosa sociedad prepara para lo 
futuro. Entretanto, los Srcs. de que dos 
hemos ocupado en el présenle arllcalo, 
reciban nuestra mas cordial enhorabuena 
por el acierto que lodos bau mostrado en 
sos penosas tareas. 



ÁLBUM POETrCO. 
BL CAROinGO MAC^e 



Ihz que en una calodral, 
pero en cual no sé decir, 
canónigo macho hicieron 
á un ricacho de CodÍI. 
Oois« contar á sn§ padres 
como \) pasaba allí, 
y una carta tes mandó 
que ardería en ao candil. 
Entre otras rail vaciedades 
que les hubo de escribir 
se leía lo sigaicnie: 
«Estoy que flo f]uepo «o raí, 



y pienso que bade ser mucho 
lo que me he de divertir, 
pues se echan muy buenos ratos 
cantando al son del violin; 
pero es lo mas admirable 
que cuanto se reza aquí, 
á 00 ser el Gloria patri 
lo demás todo es latín.» 

J. M. L. 

LA ROTACIÓN D£ LA TIERRA 



Con una gran bnrracbera 
frente al cuartel se paró 
un soldado, otro lo vio, 
y le habló de esta manera: 
— jPues me gasta la cachaza! 
¿Qué es lo que*estás aguardando? 
Y el responde. — Esloj mirando 
cómoda vueltas la plaza. 
— ¿Y no entras en el cuartel? 
=|TomaI ya se vé que fí: 
cuando pase por aquí 
me meteré dentro de él. 

J. M. L. 



AGTUALiDAIES. 



üKft: nOCBE DE RIADA 



— ¿Con que le marchas? 

— Pero de golpe. 

— Eso es oua prectptlactoo que no brene 
al caso; ni estamos tan mal, dí creo que 
Deguemos ha ahogarnos, y mocho menos de 
pie derecho. 

— Tuno sabes lo que pasa sin duda, cuan- 
do estás tan fresco. 

=4Qaé ocurre, hombre, drme por 
Dios? 

=»No es cosa de cuidado; que dicen que 
«I agua del rio se entra por la puerta de 
Triaaa, y por la de la Barqueta, y sino se 
pone pronto remedio en uo momento pue 
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de quedar ÍDundada la ciudad... 

£1 BQterior diálogo, lo escuchaba yo no- 
ches pasadas al recojírrae, á dos personas 
que marchaban dolante de mí. Como de lo 
que LratabaQ. era cosa que á lodos concer- 
nía, presté atento oído, y á favor del cal- 
zado de goma, pude sin ser sentido conti- 
nuar escuchando lo que sin alteración al- 
guna oirán los que tengan la paciencia de 
hacerlo. 

—Quila halla hombre, no seas necio, 
seria preciso para eso que estuviesen aban- 
donados los husillos, lo que no creo suceda 
con un Ayuulamiealo tan vigilante y 
cuidadoso, del bien de la ciudad, como el 
que nos rige. 

— Asi debia ser, y no habría nada que 
temer; pero vamos, si no puede creerse 
si. ..no.. .no... puede ser. . 

— ¿Qué ocurre, acabarás de una vez? 

==Pues bien, no se habla de otra cosa, 
en todas partes, como tá sabes, que de la 
presente calamidad, y al contarse tantas 
ocurrencias, que. como es natural, aumen- 
tan esa clase de personas que engordan en 
estos dias.... la que mas indigna, y pone 
mas en cuidado, es cierta contestación dada 
por uno de nuestros alcaldes, al participarle 
la noticia de la subida del rio, como te he 
dicho. 

Eq este momento paróse el que hablaba 
y esclamó: — Yá se vel si yo viviese en 
San Isidoro ó en San Alberto, aquello sí que 
está bien, es lo mas alto, no hay miedo de 
que llegue allí el agua. 

«—Pero en qué quedamos ¿acabas 6 nó? 

— Si, hombre... pero aguarda, ya se lo 
que voyá hacer, me voy á salir pr la 
puerta de Carmona y de atli á Alcalá y 
luego á Carmona, que está algo mas alto 
que San Alberto. 

=Si, ya estás abiado, si piensas salir 
por ese lado, caaodo mis temores todos son 
de que la inundación se venga por ahí.... 
no tienes escapatoria, pero mira, seréna- 
le y dime, qué espresiones son esas que 
tanto inQuyen en tu ánimo, qué es lo qae 
ha dicho ese Sr. Alcalde? 



— Vas á saberlo; se dice que estando 
su señoría en el Ayuntamiento, vinieron á 
dar la terrible noticia de la inundación, y 
sin duda estaria distraído, cuando, contes- 
tó, y lomó el camino de la calle, dicien* 
do:-«[En no llegando el agua á mi casa, á 
ver como no — » bien comprendes tú, 
como todo el mundo, de la manera poco 
graciosa que podria continuar la frase, y 
como se marchó sin dar disposición alguna, 
y como el agua arrecia cada vez mas, 
creo, que sin que él concluyera su frase, 
va á concluir con nosotros, he ahí mis 
temores.... 

No quise escuchar mas, pues me in- 
digné de semejante calumnia, y separán- 
dome de ellos apreté el camino hacia mi 
casa, acoDD panado no de el sereno... pues 
en estos dias no se encuentran, no de un 
alma viviente... pues no es la hora mas 
oportuna; sí de los fantasmas de la oscuri^ 
dad, pues no se veía una luz, y del ruido del 
agua que caía, de la de la corriente, y de 
un miedo horroroso, en atención á labora, 
la soledad, et^.; y sobre todo, las que apesar 
mióme intranquilizaban, y eran lasque 
96 decían ser palabras testuales del Sr. 
Alcalde. Me acosté y á poco de haber co- 
gido el sueño, me despertaron una de pi- 
tos y voces, que ingenuamente confieso, 
creí que había llegado el terrible momen- 
to, y que la ciudad quedaba sumergida; 
me asomé a la ventana, pregunté á uno 
que corría, y me contestó, — Quo el agua 
entraba por las puejrtasdeTiiaoa, de San 
Juan, y por Capuchinos. -A Dios sueño, no 
pude dormir mas, me vestí, y poniéndo- 
me en la ventana, pude escuchar que el 
Exmo. Sr. Gobernador convocaba á todas 
las autoridades á la Plaza de San Francis- 
co, para tomar una determinación y poner 
un pronto remedio. Dije para mi capote, 
este es otro hombre, y estando de por 
medio, no hay cuidado, vamonos ala ca- 
ma, y en amaneciendo veremos.... 

P. B. 



VEPIMS P OfiCi iSTA IHPRISi 

TODOS LOS MESES REGALA ENTRE TODOS LOS SUSGRITORES: 



1.» Un^OtNZADEÓRO. 

S." Un elegante VESTIDO DE 
SEDA- 

5." Un VELO DE MANTILLA 
TEGIDO S uo rico luanton de espuma 
de Manila. 



4" Dos OCTAVOS DE BILLE- 
TES. 

S.» Dos OCTAVOS DÉBIL LE J 
TES- ' .. 

6.' Otros dos OCTAVOS DE Bli 
LLETES. 



£q el sorteo que ha de vertñcase el día 25 de este mes se regalará una «oDza de oro>» 
uo elegante «vestido de seda», un «erica mantón de abrigo» y seis aoclavos de billetes» lodo 
como se tiene ofrecido en esta forma. 

Primer regalo Trescientos veinte reales. 

Segando regalo El traje de seda. 

Tercer regalo El mantón de abrigo. 

Coarto regalo. Los dos octavos de billetes cuyos | 3S,501 

nümeros son . | 4S,202 

Qainlo regalo. Los dos octavos de billetes. ídem | 45,204 ' 

ídem. I 27S 

Sesto regalo, Los dos octavos de billetes» ¡dem | 2,951 i 

ídem ....,,.,.... I 6,044 < 

Ademas esU empresa ha tomado dos octavos de billetes para la misma cs(l*ac- 
cioQ oríünarla, del día 2^ de este mes, cayos nümeros se inserían á continua- 
ción, teniendo presente que las cantidades que se obtenga se dividirán entre 
los señores suscritorcs. 

Ku. j I I I 8,305 ; 

^úmeros de los octavos. ....... a qí\ 

ADVERTENCIAS. —Como hasta el martes 29 del corrieüte no deben llegar las lista de Ir 
eslraccion en que deben efectuarse los regalos de este mes, en el periódico del domingo 27, io-, 
seriaremos el número de suscritores, para que por este medio pueda saberse entre quienes se ha 
de hacer el dividendo, caso de venir premiado alguno de los billetes que se anuncian para el* 
efecto, 1 

En el periódico del domingo prócsimo repartiremos á nuestros suscrilores la cubierta paral 
el lomo 2.* de la novela que estamos publicando. ' ; 

Los señores su<cr¡tores que ha consecuencia de Ka inundación de las calles dé la capital, no i 
seles ha podido entregar los dos periódicos anlferiok'es, se servirán pasarse por la oficina y re- 
dacción de este periódico calle de la Cuna núra. 9, esquina á la de Acetres, óbieo solicitarlo por 
conducto de nuestros repartidores, p^ra que por est» medio no sufran el perjuicio de perder los , 
pliegos de la novela, ^ . i 

Ya habrán visto los señores suscriiores por las lisias de la estraccion d«i día 24 del pasado! 
mes de Diciembre, que no se obtuvo ningún premio eñ los seis cuartos de billetes que se com- | 
praron con las cantidades de los dos premios correspondientes al mes de noviembre, asi como j 
tampoco en los elros bíHetesqüese tomaron por la emprt^a paríi el propio mes de diciembre. I 

Sigue abierta la suscricioo á este periódico por la misma cantidad de 4 reales al mesea^^sta 
capital y 5 fuera ó 13 por trimestres, en su oficina y redacción calle de la Cuna núm. 9, esquina 
á la de Ai^rer. ' 
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U SUERTE. 

PERIÓDICO SEMANAL 
DECIENCIAS, ARTES.LITERATllRA, MODASYREYISTADETEATROS. 



]\din.° 21. 



Domingu 27 de Enero de 10u6. 



1.' épora. 



SUSGRIGION 

A FAVOR DE LAS VICTIMAS DE LA PRE- 

SENTÉ CALAMIDAD. 



Suma anterior. . , . 

D. Antonio Cantó. 

D. José de Castro. 

D. Manuel San MigaeL 

D. Fernando de la Vega. 

Una Señora suscritora. . . 

TotaL . . 
Continua abierta la suscricion. 
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¡En qué triste y lastimoso estado se en- 
cueotra esta hermosa éiudadl.. ¡Quédeso- 
laciool ¡Qué miseria í Multitud de pobres 
. pueblan las calles,... pero do son estos 
pordioseros los que pereceo, otros que uo 
piden limosna y que en el riocon de sus 
casas rodeados de uua numerosa familia 
ven pasar un día tras otro, sin tener con 
qué alimentar á sus iofelices hijos, se 
eocuentraneD mas dura situación. Mientras 
tanto se da pan y rancho á los mendigos 
de profesión, que en esta época son Jos que 
viveo; pero del que se oculta por vergüen- 
za pocos se acuerdan. Hacia estos desgra- 




ciados llamamos la atención de las perso- 
nas piadosas, para que ya de por sí ó 
uniéndose á la Hermandad de Caridad, que 
con tanto celo los Lusca» y juzga en sus 
verdaderas necesidades, hagan mas sopor- 
table y llevadero su deplorable estado: 

¡Jamás podremos olvidar, ni olvidará 
nunca la ciudad de Sevilla los beneficios 
recibidos por SS. AA. RR. los Duques de 
Montpensier! jQué espectáculo tan tierno, 
ver á la augusta nieta de S. Fernando, 
incansable, ya en un punto, ya en otro, 
repartiendo por sí misma el alimento á los 
desdichados, que víctimas de la terrible 
avenida,' V sin podersaíir desús casas, tal 
vez hubieran perecido de necesidad! ¿Quien 
no se conmueve al verla enmedio de las 
aguas, de pie sobre la barca qne la condu- 
ce, siempre observando, é impaciente 
por llegar hacia el punto en que conoce 
se halla la desgracia, pues que aioma la 
negra bandera, señal qne demuestra la 
miseria en que están los tristes morado- 
res de aquella habitación? 

Nosotros hemos visto y derramado lá- 
grimas á la par que aquellos desgracia- 
dos las vertian de agradecimiento, al con- 
templar la magnanimidad, munifícencia y 
grandeza de alma de ese modelo de vir- 
tud.... ¡Oh madres! no tembléis por U 
suerte de vuestros hijos, ellos tendrán pan; 
DO dudéis que la Providencia os envia ese 
ángel de consuelo. Pero oíd, no os ol- 
vidéis del [Todo Poderoso, y rogadie para 
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que cesen tantas desgracias. ¿Veis esas 
casas que se hunden? ¿Veis la desülacion 
por todas parles? pues bien, ninguno está 
libre.... ¿Y quién puede decir al rico y or- 
gulloso capitalista que en un día no per- 
derá sus fincas y ganados, quedando redu- 
cido á la mas espantosa miseria, y al mas 
alto y poderoso, que no perecerá entre las 
ruinas de su magnífico palacio? Levan- 
temos todos la bandera de laFé, y haga- 
mos pública ostentación de ella, ycreed- 
me, será el medio mas eficaz de poner 
término á nuestras aflicciones. 

N. M. de F. 



ÁLBUM POÉTICO. 

¿Qué rayo descendió de luz divina 
para inflamar el fuego de tu mente; 
viste la tierra á tu ambición mezquina, 
pequeña á contener tu alma eminente? 

¿Quién te pudo decir queoculto estaba 
un mundo eslraño de grandeza lleno, 
y que ese rico mundo te brindaba 
con los tesoros de su virgen seno? . 

¿Quien te pudo decir que las banderas, 
emblema de Castilla y da su histeria, 
habían de hallar en playas extrageras 
un timbre mas de veneranda gloria? 

4,Quiéo te pudo decir rompe los mares, 
hay otro mundo en apartada zona, 
con él darás á tus queridos lares 
el mas rico florón de su corona? 

Audaz prodigio del saber humano, 
altivo te lanzaste al elemento, 
que, obedeciendo al genio soberano, 
mostró á tus pies su humilde abatimiento. 

Miradlo allíl La refulgente estela, 
que en el cristal inmenso se señala, 



el rumbo marca en que gozoso vuela 
quien ei puesto mayor del mundo escala. 

Las ondas besan la atrevida quilla 
y la saludan con clamor profundo: 
al mundo antiguo de la gran Castilla 
unióse al fin el descubierto abundo. 

Vuelve, ColonI La augusta soberana, 
que tu senda alumbró, con ansia espera; 
orgulloso la arena americana 
rinde ante el trono de Isabel L . 

Vuelve al suelo feliz de tus amores, 
ebria el alma de dieha y alegría; 
vuelve tu frente á coronar de flores, 
y tu patria verá su mejor dia. 

Hoy del mundo. Colon, que te debemos 
la negra esclavitud el brillo empaña. 
¡Feliz si alguna vez mirar podemos 
libre á América al fin, libre la España! 



ESTUDIOS RECREATIVOS. 

EL CONDE LUZZANI. 

NOVELA ESCRITA EN FRANCÉS 
POR Mmb. Camila Lebbün. 

L 

A las puertas de Marsella, y en el ca- 
mino que conduce á Tolón, se veia á 
principios de este siglo una linda casa de 
recreo, cuyo lecho á la Italiana, colum- 
nas de estuco y gradas de mármol, se 
destacaban en ei fondo verde que for- 
maba á la espalda del edificio el follage 
de UQ bosque de encinas. Los muros 
del parque tenian poca elevación, y á 
menudo, á la hora del crepúsculo, euau> 
do la brisa de la noche se empieza á sen- 
tir, el pasagero se paraba delante de esr 



ta deliciosa quinta, á la cual 
una calle de laureles saculares, que los 
frauceses del Norte ven siempre con ad- 
miraeion en la Probenza. ¡Con cuánto 
placer se detenia el viajero, respirando 
en tan dulce oscuridad los perfumes de 
la acacia, llevados por el viento hasta el 
camino. ¡Con cuánto placer reposaba sus 
ojos, cansados de vagar por los empolva- 
dos olivos que cubren la campiña, sobre 
los bosquecillos de jazmin y granados 
que rodeaban la pintoresca habitación! 

En un hermoso dia del mes de julio se 
hallaban reunidas varias personas en el 
jardín, bajo un vistoso emparrado de 
mirlos. Dos mugeres, cuya sorprendente 
semejanza y diferencia de edad, indica- 
ban su prócsimo parentesco, se hallaban 
sentadas en un banco de césped: á su al- 
rededor estaban varios negociantes de 
Marsella, amigos del Sr. Berbille, amo de 
la casa, á quien habían ido á visitar, con 
motivo de ser el dia de su esposa, la ma- 
yor de las dos damas. La alegría pare- 
cía reinar en esta pequeña reunión cele- 
brada en tan risueño paraje, donde la 
naturaleza ostentaba sus mejores galas, 
por lo (ftie la conversación había toma^ 
do ese giro, que tanto encanta á las per- 
sonas escapadas un momento de los ne- 
goóiosy de las fatigas comertiales. 

Enire tanto, la Srta. Alicia Berbille 
parecía no tomar parte en la franca sa- 
tisfacción de sus compañeros. De tiempo 
en tiempo dirigía la viífta á la puerta 
del jartiin, como si esperase por aquel 
punto algún nuevo personage; cuya pre- 
sencia desease y temiese á la vez. £1 rui- 
do d« un carruaje que pasara delante de 
le reja le hacia estremecer, su impacien- 
cia la engañaba, obligándola á bajar va- 
rias vtces tristemente la cabeza, y sus ojos 
azules llenos de dulzura, que parecían 
decir: No es él!.,.. La conversación conti- 
nuaba, sin embargo, entre los amigos 
del Sr. Berbille, aunque algunos notaron 
ya la distracción de la joven; se trató á 
su turno de negocios, de literatura, de 
bellas artes y de política, y por último 
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conducía de la aparición de una nueva belleza, 
lina italiana que poseía un esclarecido 
nombre y una fortuna considerable aca- 
baba de llegar de las aguas de Aix; la 
víspera se le había visto por primera jez 
en el paseo de Meíllan, dando el brazo á 
su hermano el conde Luzzani. 

Los que contemplaron á la bella es- 
trangera, la alababan con ese entusias- 
mo que i os hijos del medio dia demues- 
tran por lodo lo nuevo. AHcia única- 
mente seguía agena á la conversación, 
sin que le causara la menor estrañeza 
el nombre que repelían, pues le era bien 
conocido, en atención á que el conde de 
Luzzani, desde el año anterior, vivía en 
Marsella. Era un joven rico, dolado de 
una imaginación brillante y de carácter 
jovial. ¿Pero qué le importaba el estran- 
gero, cuando esperimentaba en su inte- 
rior la mas viva angustia por aquel que 
no acababa de llegar? 

La hora de comer se aprocsimaba, y 
la inquietud de la joven era mas y mas 
visible. Los amigos de la casa se habían 
esmerado en traer ramos á la señera de 
Berbille, en sus días; uno solo faltaba, 
y era el de Delmas, joven negociante de 
Marsella, con quien debía desposarse la 
bella Alicia. ¿Cómo se olvidaba de tal 
deber? ¿Cómo esta gran indiferencia para 
con ia madre de aquella que debía ser su 
esposa, á quien tanto amaba, y de quien 
era correspondido con tanta usura? De 
aquí prpvenia la tristeza de Alicia. 



ACTUALIDADES. 



La abundancia de materiales nos ha im- 
posibilitado de dar, como de costumbre, 
nuestra revista de teatros. Estos han pre- 
sentado grandes novedades, de las que 
nos ocuparemos ea el prócsime nú- 
mero. 



I 



I 



TODOS LOS MESES REGALA ENTRE TODOS LOS SUSGRITORES! 



i.** Una ONZA DE ORO 

2.« Un elegante VESTIDO DE 

seda! 

5/ Un VELO DE MANTILLA 
TEG1DO ó un rico mantón de espuma 
de Manila. 



1 



Dos OCTA VOS DE BILLE- 
TES. 

5/^ Dos OCTAVOS DE BILLE- 
TES. 

6° Otros dos OCTAVOS DE BI- 
LLETES. 



Por el sorteo que se ha verificado el dia25 de este mes, se regalará una «onza de oro» un 
elegante «vestido de seda», un «rico mantón de abrigo» y seis ooclavos de billetes» todo como 
se tiene ofrecido en esta forma. 

Primer regalo Trescientos veinte reales. 



El traje de seda. 
El mantón de abrigo. 
22,501 
i 5,202 
15,204 
275 

2.951 

6,044 



Segundo regalo. 

Tercer regalo 

Cuarto regalo. Los dos octavos de billetes cuyos 

números son 

Quinto regalo. Los dos octavos de billetes, idem 

Ídem 

Seslo regalo. Los dos octavos de billetes, idem 
idem. 
Ademas esta empresa ba tomado dos octavos de billete para la misma estrac- 
clon ordinaria, del dia 25 de este mes, cuyos números se insertan á continua- 
ción, teniendo presente que las cantidades que se obteng^an se dividirán entre los 
señores suscritores. 

Número de los octavos 6*041 * 

ADVERTENCIAS.— Queriendo esta empresa dar al publico una idea esacta de la claridad con 
que ejecuta sus operaciones, ht diípuefto dar cuenta de las altas y bajas que se verifi.quen de 
de un sorteo á otro. Números de suscritores del sorteo anterior 1,295. Bajafs 10. Entradas. 
43. De modo que siendo la salida 10, y la entrada 13, quedan para el sorteo 1,298 sus- 
ci itores que á veiute números, empezando el primero por el 101 al 120, forma un total de 
números 26,060. De manera que los que tengan entre sus veinte números ehígual á algunos 
de los agraciados con los seis premios mayores que caigan entre los números repartidos, serán 
los agraciados con los regalos por su orden: debe advertirse que en caso de premios iguales^ 
serán preferidos los primeros en lista. 

En el domingo prócsimo repartiremos la cubierta correspondiente al 2. ^ tomo de la Dovela, 
que á causa del mal tiempo no lo hacemos hoy como teníamos ofrecido. 

Todos los efecto», como los billetes anunciados se encuentran de manifiesto, en la oficina y 
redacción de este periódico calle déla Cuna núm. 9, esquina á la de Acetres. 

Como habrán visto nuestros, suscritores nada ba salido en los dos octavos de billetes que 
esta empresa había tomado para el sorteo, que se verificó el día 10. 

Los señores suscritores que concluyen en fin de este mes se servirán renovar la suscricion 
para no esperimentar retraso en el recibo del periódico. 

Y los que á consecuencia déla inundación de las calles de esta capital, bó se les han podi- 
do entregar los periódicos anteriores se serbirán pasar á la oficina y redacción de este perió- 
dico, calle de la Cuna- núm. 9, esquina á la de Acetres, ó bien solicitarlo por conducto de les re- 
partidores, para que por este medio no pierdan los pliegos de la novela. 

Sigue abierta la aascricion á este periódico, por la ínfima cantidad de 4 rs. al mes en esta 
capital y 5 fuera ó 13 por trimestre. 




LA SUERTE, 

PERIÓDICO SESIANAL 
DECIEMAS, ARTES, LITERATURA, MODASYREYISTADETEATROS. 



Num.^ 22. 



Domingo 5 de Febrero de i 806. 



1.* época. 



SUSGRIGION 

A FAVOR DE LAS VICTIMAS DE LA PRE- 

SE3ÍTE CALAMIDAD. 

Suma anterior 4 77 

D.* Francisca BermuJez. . . 12 
Un suscritor 4 

TotaL ... 493 
Continua abierta la suscricion. 



PROYECTO DE ESPOSICION 
BÉTICO ESTREMEÑA. 

Las sociedades sevillanas de Emulación 
y Fomento y Económica de Amigos del 
Pais, incansables en procurar medios 
para que prosperen las ciencias, las artes 
y ía industria, cumpliendo asi con sus 
estatutos, han acordado celebrar en esta 
capital una esposicion, de cuantos pro- 
ductos pertenezcan á los ramos arriba 
mencionados; á cuyo efecto se hallan 
convocadas las provincias de Estremadu- 
ra y Andalucía, que son las únicas que 
deben figurar en tan solemne acto. 

La esposicion dará principio el 1 ,^ de 
abril del presente año, y terminará el 30 
del mismo. 



Damos cabida en primer término á la 
publicación de tan escelente pensamien- 
to, para que puedan conocerlo cuantas 
personas pertenezcan a dichas provincias, 
y puedan presentar el fruto de sus trabajos. 

Por lo demás, nos abstenemos de co- 
mentarlo. ¿Necesita acaso recomendación 
un proyecto, en el que están llamados á 
figurar los adelantos todos de las ciencias, 
las artes y la industria? 

Nuestras constantes alabanzas repeli- 
mos á tan dignas como infatigables cor- 
poraciones, por el celo con que atienden 
a la perfección y fomento, de los diferen- 
tes ramos que abraza el saber humano. 



ACTUALIDADES. 
TEATRO DE S. FERNANDO. 



Por fin se log^-aron, aunque tarde, las 
esperaazas concebidas por los dilecttan- 
tis de esta capital, que impacientes han 
esperado los ofrecimientos de la empre- 
sa del teatro de S. Fernando; ansiosos de 
escuchar las melodías del cisne de Pesa- 
ro, las atrevidas notas de Verdi, y las 
apasionadas armonias del malogrado Be- 
llini. En la noche del 20 del actual dio 
principio á sus tareas la compañía de 
ópera, poniendo en escena, la partitura 
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del maestro Bellini, litnlada La Sonám- 
bula. 

El argumeiilo f^s harto conocido para 
que nos detengamos á reseñarlo; sin que 
nadie ignore que Elvino amante de Ami- 
na, con quien contrae matrimonio, loma 
celos del conde T. porque aquella poseí- 
da de la enfermedad del sonambulismo, 
se introduce de noche en la habitación 
donde este dormía, á la que es condu- 
cido Elvino por Elisa, su rival, para que 
sospeche de su esposa, con quien no se 
reconcilia hasta el tercer acto, que vién- 
dola bajar del molino descifra el enigma. 
Por esta razón nos abstenemos de co- 
menLirlo, y pasamos á hablar rápida- 
mente del mérito de los cantantes, que 
han tomado parle en su ejecución. La 
Sonámbula^ como todas las óperas de 
Bellini, abunda en canturías delicadas y 
de una suavidad y languidez celestial. 
Sus acentos y sus tonos interesan dema- 
siado al corazón, y no sin motiva se le 
conoce como el cisne elegiaco de Italia, 
cuya voz toca el alma, vertiendo lágri- 
mas, y derramando raudales de incom- 
prensible delirio. Bellini fué y será el 
Orfeo de nuestro siglo. La Si^námbula 
es una de esas partituras, donde la lan- 
guidez del canto se ha llevado al infinito, 
y su lema es una corriente de melancó- 
licos ecos, que ya fecundiza el amor apa- 
sionado bajo las inspiraciones del canto 
maestoso; ora arrebata bajo el agitato 
de una aria ó el alégrelo de una caba- 
letta. Los operistas de la nueva compa- 
ñía, á nuestro juicio, la han interpretado, 
poniendo de su parle cuanto les ha sido 
dable. 

La Sra. Cappa, la cantó con afinación 
y delicadeza. Asciende y desciende con 
facilidad, y aunque su voz, para esta ópe- 
ra, tiene la estension necesaria, le escu- 
chamos algunos puntos oscuros, fuera de 
la entonación correspondiente al sopra- 
no, tan necesario para las melodías del 
malogrado maestro. No obstante, obtuvo 
justos aplausos en el aria y dúo del pri- 
mer acto y en el rondó final, compar- 
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tiéndolos con el tenor Laboccela. De este 
señor se nos había hablado ventajosa- 
mente, cuya apreciación no ha desme- 
recido en nada con su debutt. El timbre 
de su voz se adapta admirablemente al 
canto sentimental y religioso y á la vo- 
luptuosidad de las creaciones de Bellini. 
Su vocalización es clara y argentina, y 
como tenor acontraltado, hizo bien en 
estrenarse con tan linda partitura^ ha- 
ciendo gala de sus dotes musicales, ar- 
rancando muchos bravos en las notas 
sostenidas de la cabálela del tercer acto, 
que repitió á petición pública, agradán- 
donos una y otra vez en su apasionado 
y bien cantado final. Limpio su falsete, 
sostiluye la necesidad de la estension del 
canto natural, que siempre correcto y de 
gracioso estilo, lo hace simpático con sus 
finos modales para el público inteligente, 
que lo ha acogido con el mayor agrado. 
Del bajo Santarelly poco podremos decir. 
Canta con afinación; pero sin arranques 
de heroico atrevimiento. Su voz es pas- 
tosa y muchas veces oscura, confundién- 
dose con la orquesta, hasta el punto de 
no distinguirse; en cambio conserva un 
esmerado teatro. Las Srtas. Zambelly y 
Barrejon, como compuimaria y contralto, 
hicieron los mayores esfuerzos, repro- 
duciendo las notas de su encargo con la 
afinación correspondiente, en los acom- 
pañamientos, itícilados y canturías de los' 
cuartetos y do los coros, en las melodías 
de las hadas de Sion del cantor de Italia. 

Después de repetida la Sonámbula^ el 
sábado 20, próximo pasado, se ha repre- 
sentado <¿\spartitoÁ^\ maestro Donnicelti 
Lucrecia Borgia. Su argumento patibu- 
lario, es por demás conocido, para que 
recordemos las ambiciones de los Orsinís, 
y las orgias y la crápula de los Borgias. 
Escenas son, que no deben repetii'se por 
su repugnancia moral. Su desempeño por 
los cantantes no ha tenido el éxito que 
era de esperar, atendiendo á que sus me- 
lodías no han perdido lo mas mínimo de 
su frescura. Verdad es que la prima-donna 
Sra. Cappa, estuvo poco inspirada y feliz, 




^ hasta ei eslremo de perder la canturía y 
la voz en el andantino del dueto del an- 
teíinal del primer acto. El tenor Laboc- 
ceta canto como pudo su papel de Ge- 
naro, con afinación, pero con debilidad 
en el cuerpo de voz. Orsini, ejecutado 
por la contralto también lo hizo con afi- 
nación; pero no interpretó la divina tris- 
teza de sus armonias. Perdida, como he- 
mos dicho, frescura é inflexiones de su 
voz, el bajo Santarelly contribuyó, sin- 
embargo, con un pequeño esfuerzo á sa- 
car la ópera del ge'neral naufragio, can- 
tando el aria del segundo acto con gusto 
y buen personal. Esto no obstante, la 
ejecución de la ópera ha dejado mucho 
que desear; porque á escepcion del cuer- 
po de coros únicos que recibieron aplau- 
sos, á nuestro entender ninguna de las 
partes puede llevar sobre sí la respon- 
sabilidad de su papel, sin grandes tras- 
portes y sin supresiones como las que 
hemos advertido de un magnífico andan- 
te; asi que en algunos finales se escapa- 
ron desentonados gritos agudos, mon- 
tando sobre la orquesta y los coros. De 
esta manera debia cantar Marsias, cuan- 
do le desollaba Apolo. El público la oyó 
con la frialdad correspondiente y con la 
prudencia de la esmerada educación. 

La compañía dirigida por el señor Par- 
reno, con el mejor écsito, ha paeslo en es- 
cena dos notables comedias» capaces por 
sí solas de asegurar en España el moderno 
gusto dramático. 

La primera del señor Larra titulada El 
beso de Judas, está hábilmente manejada. 
y la adornan escenas altamente cómicas y 
de gran interés. 

La segunda, Una Virgen de M arillo, 
del mismo autor y del señor Eguilaz, que 
encierra, en nuestro juicio, un grao mérito. 

Con un argumento sencillo, pero enla- 
zado admirablemente; con una versifica- 
cioQ fácil, sonora y sentida; con sitaaciones 
del mayor interés, y por último, con perso- 
nages llenos de originalidad, cuyos carac- 
teres están sostenidos con entera perfección, 
la nueva obra de estos distinguidos poetas, 
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regeneradores de nuestro teatro, alcanza 
uno de los mas ventajosos puestos en el 
repertorio de nuestra nación. 

La Srta. Buzón, como siempre inimita- 
ble, y obteniendo aplausos del público, jus- 
to apreciador de sus adelantos y de sus es- 
fuerzos. 

El señor Parreño con estraordinario acier- 
to, pues las comedias de Larra y Ggnilaz, 
parecen escritas para él. ElSr. Zamora en 
El beso de Judas, tnvo otra ocasión mas 
de lucirlas buenas dotes que lo distioguen 
y la facilidad y tino con que interpreta sus 
papeles. 

El Sr. García Muñoz nos desagradó tan- 
to en El beso de Judas como nos gustó 
en Una F ir gen de Murillo, En la prime- 
ra apareció con toda la afectación y falta 
de verdad que diferentes veces le hemos 
aconsejado remedie. En la segunda ca- 
racterizó *el personage que desempeñaba 
con bastante facilidad y ¿spresion; alcan- 
zando repetidas veces muestras de justo 
aprecio. 

La Sras. Menendez, Bardan, y el Sr. 
Al verá gustaron como siempre. 



TEATRO PRINCIPAL. 

Tuvo logar, como anunciamos, un con- 
cierto en este coliseo, que fué el último 
afortuDadameole; porque el resultado del 
primero no dejaba apetecer otro, y porque 
la empresa de zarzuelas ha quebrado, se- 
gún nos dicen^ en la pasada semana. De 
esperar era esto, y aconsejamos á la em- 
presa del teatro de S. Fernando que con- 
trate las pocas partes buenas, coo que 
contaba la disuelta compañía. 

Dejamos de hablar del concierto, por- 
que no lo creemos digno de ocupar la 
ateocion de nuestros lectores. Hubo ramos 
de flores para la Sras. que tomaron parte 
en él, y coronas para la Srta. Murillo: pero 
todos sabemos que esto nada significa y el 
verdadero público, mientras tenían lugar 
tales demostraciones, espresaba su aproba- 
ción con risas. 
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A NUESTROS SUSCBITORES. 

La Empresa de este periódico, consUote siempre ea dar publicidad á la buena fé que le ao 
ma, y queriendo al mismo tiempo que el público y sus numerosos y constantes snscritores sepi 
cierlámenle los números que han salido premiados, por el sorteo del 25 del pasado en el que como" 
teníamos anunciado se efectuaban los regalos, inserta á continuación los números y nombres de lo^ 
que por su orden les ban correspondido. ■ 



FóUo del 


^óiD.preaiiado 


£U3cntor. 


en su TetoLeoa. 


586 


41»819 


1182 


23.7^ 


730 


44.699 


18 


452 


489 


9.868 


492 


9.9» 



NOMBRES Y DOMICIUOS. 



D. Rafael Francos, calle Roldana DÚm. 3, agraciado con la on^a de oro, 
D. Francisco Moniis, plaza de S. Mir;in; núm. 6, fl vestido de seda, 
D. Manuel Campos Muñoz, tccído de Caiallt ét la Sierra,fe/ manlon de abrigo. 
D. Bernabé Asensio, Escobas 46, los dos primeros octatos de büleies. 
D.* Joaquina PoTcano, calle de Alcalá 12. los dos segundos octavos de büUtes. 
D. Carlos Liébana, que recoge el periódico en la redacción, los dos terceros 
octatos de billete. 

Como babrán visto nuestros snscritores, de los ocUvos tomados para repartir entre lodos ba 
salido premiado el 6041 con cien reales, y como quiera que tan corla cantidad no es para bacer 
reparto, ba determinado esta Empresa á petición de varios snscritores iuverlirlo en medio billete 
de la prócsima estraccie& qoees estraordÍDaria de á 200 rs. el billete entero, y de lo que pueda 
obtenerse repartirlo entre todos como corresponde. 

ADVERTENCIAS. — Suplicamos á nuestros señores suscritores no estravien los recibos del mes 
de Enero pues caso de baber premio serán los títulos para percibir: pudiendo acercarse á esufl 
redacción y se le entregará por duplicado al que á esta fecha no lo conserve. ij 

Con este número repartimos á nuestros snscritores la cnlÑerta correspondiente al 2. ^ tomo 
de la novela. 

Los señores suscritores que á consecuencia de la inundación de las calles de esta capital, 
no se les han podido entregar los periódicos anteriores se serbirán pasar á la oficina y redac- 
ción de este periódico, calle de la Cuna núm. 9, esquina á la de Acetres, ó bien solicitarlo por 
conducto de les repartidores, para que por este medio no pierdan los pliegos de la novela. 

A continuación insertamos el recibo de la onza de oro del sorteo del mes Noviembre qae basta 
esta fecha no nos ha sido remitido. 

He recibido de los señares del periódico de La Subitb por su corresponsal trescientos veinte 
rs. que me tocó como primer premio de la última loteria del mes de Noviembre del año prócsimo 
pasado y para que conste doy este que firilio. Osuna Enero 16 de 1856. — Ramón Martínez. 



SECCIÓN DE ANUnVCIOS. 

Se desea eoconlrar para casa de valde. dando 
habitaciones en el primer piso alto , dos ó tres 
señoras que lo tengan una edad avanzada y sean 
personas de clase, sin mas objeto que el qae sir- 
van de compaña. Se daré razón solamente de IS á 



2 de la tarde calle del Baen-Suceso núm. 9. 

Se veode uo baen anteojo ingles, de los llamados 
de Napoleón , en la oGcioa de este periódico daa 
razón. 



Signe abierta la sascricion á este periódico, por la ínfima cantidad de 4 rs. aj mes en estt 
capital y 5 fuera ó 4 3 por trimestre. 
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ESTUDIOS científicos. 

RESEÑA HISTÓRICA 

DE LA LITERATURA ESPAÑOLA. 

Para poder dar una idea general, 
aunque sucinta, de la literatura de nues- 
tra nación, se hace necesario que remon- 
temos nuestra vista, hasta los lejanos 
tiempos en que tuvo lugar el origen de 
los diferentes idiomas europeos. Esta 
época es harto difícil de determinar: 
consultando diferentes autores, y viendo 
detenidamente el parecer de cada uno de 
ellos, la señalaremos en el siglo Xí, con- 
viniendo asi con las mas acreditadas 
opiniones. 

La lengua latina se conservaba aun 
entre los hombres doctos, á medida que 
la vulgar se esiendia por el pueblo, que 
ya apenas comprendia la primera. Preci- 
so era por esta causa que uno de los 
dos idiomas cediera su lugar al otro, 
para que la cultura pudiera centralizar- 
se en la desgraciada España, que había 
sido víctima de la invasión de los Godos, 
Suevos, Vándalos, Alanos, Visogodos y 
mas tarde de los Sarracenos, los cuales 



cambiaron absolutamente sus costum- 
bres y su lenguaje, y vemos que la 
poesia es la primera en acomodarse á 
ese idioma, que á todos era común. 

Bouterwek, Juan Andrés y otros, ha- 
blan de canciones que no conocemos, 
y que suponen anteriores al Poema del 
Cid; no negaremos nosotros tal suposi- 
ción; pero si efectivamente fueron escri- 
tas, debieron ser de rauy poca impor- 
tancia, y acordes con los autores citados, 
y con cuantos han hablado de nuestra 
literatura, designaremos como al primer 
monumento de la poesía castellana al 
citado poema que es el mas antiguo de 
que se tiene memoria. El Poema del Cid^ 
en el que se refiere la historia de Bo- 
drígo de Vivar, podemos considerarlo 
no solo como á el origen de nuestra poe- 
sia, sino tamhien como á el de nuestra 
habla, pues por mas que Sísmondi y 
oti os muchos quieran decir que esta 
composición pertenece al siglo XII, nos- 
otros apreciamos en mucho la opinión 
del Abate Andrés, basada en las mejores 
razones, el cual sostiene que es contem- 
poránea del héroe que se celebra. 

El Poema del Cid, escrito en versos 
alejandrinos, abunda en defectos mas 
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que ea bellezas seguramente; pero se 
hacen estas superiores á aquellos, si se 
tiene en cuenta la remola época á que 
asciende. 

Tras del desconocido autor de E¿ 
Cid, florecen en el siglo Xlll, tres hom- 
bres notables por sus brillantes obras. 
Gonzalo de Berceo, Lorenzo de Segura 
y el rey Don Alfonso, que tan justamente 
alcanzó el sobre-nombre de sabio. • El 
primero fué clérigo, y en sus escritos, 
que corresponden á su clase, se encuen- 
tran las vidas de algunos sanios, que 
narra con bastante vulgaridad; lo cual 
es suficiente á algunos autores modernos 
para llamarlo mero versificador, y ne- 
garle el nombre de poeta; pero nosotros 
que, como ellos, recordamos su poema 
d la Virgen, y que al mismo tiempo 
tenemos presente el siglo en qup escri- 
bia, y el pueblo que habia de escuchar 
sus canciones, no dudamos un momento 
en dar tan honroso dictado, al autor de 
los siguientes versos, con los cuales em- 
pieza su poema: 

Yo maestro Gonzalo de Berceo nomnado. 
Yendo en romería caesci en un prado, 
\erde é bien sencido^ de flores bien poblado. 
Logar cobdiciaduero para un honie cansado. 

Esta eslrofay las que le siguen, son á 
nuestro entender altamente poéticas; 
añádase que la poesía estaba en su in- 
fancia, pues los árabes apenas la culti- 
varon, y se podrá formar un juicio esac- 
lode^todo el mérito que encieran. 
(Continuará,) 



ÁLBUM POÉTICO* 

LA TRADUCCIÓN DE TEODORA. 

— ¡Sefioiila!... ¡Señorila!.... 



—¿Qué lia sucedido, Teodora? 

—Que nolicia tao bonita... 

— Si es asi, dila eo buen hora. 

<— Yeodo ayer por mi caoQÍDO, 

Iropezé con un paquete, 

que con otro Ipchnguino 

deparlian como siele. 

— Sí-proferia el primero - 

aunque no está decidido, 

ver en lodo el año esprro 

tal negocio concluido. 

La volacioo fué secrela» 

mas ya es público el apunto, 

cual lo anuncia la gaceta 

de la capital, por junto 

ese circulo galante, 

de artistas de corazón, 

que siempre fino y conslanle 

tributa al géuio ovación; 

emite, en sentidas frases, 

su elocuente parecer. 

eligiendo firmes bases 

en que fundar el placer. 

Educación y talento 

eren ser la titular 

de ese local de pnrtenlo, 

do en unión dcbpo brillar; 

fo el cual solo la^ artes 

obtendrán la prrfereocia, 

úv. división de las partes 

en cruda desavenencia; 

sin que en tan noble proy< cío 

germine la vanidad, 

con su desabrido aspecto 

y grosera necedad. 

En donde eo bellas sesiones 

el gU!-lo y delicadeza 

cautiven los corazones, 

ligándose á la franqueza.^ 

—Señorila de mi alma, 

que bien hablaba el mocito; 

le hubiera dddo la palma, 

así como hay Dios bendito. 

Y luego.... Vaya usted viendo.. 

si no me puedo olvidar 
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de lo que le iba ocurriendo, 

rr, rr, sin parar; 

y alo mejor se reia, 

pero ay cielosl con que gaoa: 

¡viva la buena armouial 

dije para mi, yo ufana. 

Y dale con que era ocioso 

de inmolación y escarmienlo... 

— ;Qué lenguage tan odioso 

usas, Teodora, en lu cuento! 

— Perdone usled, señorita... 

socio decir ioteolé; 

pero si es que usted se irrita 

DO hay mas que hablar, ya acabé. 

Un Dominó. 



EL DORADO ELÉCTRICO. 



Solió UQa pluma con tienlo 
Inés, la olió Don Ventura, 
Y esclamó al puoto: — ¡Criatura! 
Que viene de cara el viento. 

Entonces la chusca salta: 
=Me debéis vuestro decoro. 
Para ser becerro de oro 
Ni el dorado os hace falta. 



EL CORREO. 



— Dicen que estás en cinta. -¿Eso es estrañoT 
==No ha do serlo, muger, al advertir 
que lu esposo se fué ya hay mas de un año. 
5=Pero no nos dejamos de escribir. 

h M. L. 



ESTUDIOS RECREATIVOS. 

EL CONDE LÜZZANI. 

NOVELA ESCRITA EN FRANCÉS 
POR Mme. Camila Lebbu^x. 



I. 



(Continuación ) 

Pasaron al salón que aguardaba á 
los convidados; y al sentarse á la inesa, 
un criado entregó al Sr. Berbille una 
carta, que leyó, y en seguida dijo, diri- 
giéndose á su esposa:-Delmas no nos 
acompaña hoy, un acontecimiento im- 
previsto le detiene en Marsella, y os rue- 
ga aceptéis su escusa.=l\o viene-mur- 
muró Alicia, esforzándose por conte- 
ner sus lágrimas.-En efecto,* dijo un vie- 
jo negociante, cuando salí de la bolsa un 
rumor siniestro se habia esparcido; ase- 
guraban que tres buques pertenecientes 
á la casa de Delmas, habia n sido apre- 
sados por los ingleses. 

Algunos de los convidados confirma- 
ron tan enfadosa noticia. 

— Ahora el crédito de la casa Delmas 
debe estar gravemente comprometido, 
dijo Berbille con espanto.^^Creo que no, 
contestó el negociante, en un tono que 
desmentia sus palabras. 

— Arruinado! repelia Al¡cia.-¡Oh Dios 
mió! temo todavía otra desgracia mucho 
mas grande! 

El resto de la comida fué triste, los espo- 
sos Berbilles, aunque querían disimular, 
parecían preocupad os, por lo que los con- 
vidados, considerando desearían estar 
solos, se retiraron temprano. Delmas no 
volvió a la quinta, pero Alicia siempre 
le esperaba. Berbille partió para Marse- 
lla; pero no le fué posible encontrar al 
que debía ser su yerno, l^e escribió y lo 
que obtuvo fué una respuesta fría, una 
promesa vaga... y sin embargo, Alicia no 
desesperaba de que volviese á ella, tal 
fé tenia en su amor. 
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Una mañana, duraBle el almuerzo 
llevaron á Berbille varios periódicos. 
Alicia lomó uno de ellos; pero apenas 
puso en él sus ojos, cambió de color, 
y precipitándose en los brazos de su 
madre, esc]amó:-Oh! mamá ya todo ha 
conclüido.-¿Qué dises-prtgnntó la Sra. 
Berbille. 

=Mamá Iee,-y le tendía el papel. En 
ét se daba cuenta detalladamente de una 
suntuosa fiesta que se había celebrado en 
el palacio Luzzani, con motivo del casa- 
miento de la bella italiana con Del mas, 

]\o habian trascurrido quince dias, 
después de este acontecimiento, cuando 
el comercio de Marsella, daba un baile 
en honor de una victoria conseguida en 
aquella época de guerras. Los Berbilles se 
inscribieron en la lista de suscricion, y 
también Delmas, sin duda su señora 
asistiría, Alicia esperimenlaba esa peno- 
sa curiosidad que empuja á las-nnigeres, 
casi sin saberlo, á conocer á sus rivales; 
prometiéndose estar bella y graciosa, 
pues tenia demasiada dignidad para dar 
á entender al público el interior de su 
a'ma. Al entrar en la sala de baile, to- 
das las miradas se fijaron en ella. Era la 
primera vez que se le veía en público, 
después del rompimiento de su matri- 
monio, asi es que se admiraban de encon- 
trarla tan linda: su locado, de una sen- 
cillez elegante, estaba en perfecta ar- 
monía con su persona. En vano busca- 
rían malignamente en su postura, en su 
frente y hasta en su sonrisa, las huellas 
de un pesar secreto; era novicia en el 
arle de fingir; pero disimulaba, y aunque 
nadie dudase que lo pasado aun no se 
habia borrado de su memoria, fué el ob- 
jeto de todos los homenages, hasta el 
momento en que apareció la Sra. de Del- 
mas. Esta llegó tan tarde que ya no se le 
esperaba, su entrada, lo mismo que ella 
hahia previsto, causó sensación; la par- 
ticular elocuencia de su fisonomía, y la 
indolcncii llena de seducción de susma- 
nerns, produjeron un ■ efecto mágico. 
Apenas hubo tomado asiento, casi todos 



la rodearon y en este movimiento ge- 
neral, los que formábanla pequeña cor- 
le de la Sra. de Berbille y su hija se dis- 
persaron. 



ESTUDIOS DE COSTUMBRES. 



PANORAMA DEL CARNAVAL. 

Animado teatro donde la vida humana 
desplegó todas sus formas, fué Sevilla en 
los últimos dias de carnaval, por el singu- 
lar contraste que ofrecía, ávida de solaz y 
dÍTertimi^to y de olvidar los sinsabores de 
la última riada. Agotada por todos los ele- 
mentos que proporcionan las artes y el 
deseo de los placeres, trueca el cetro de 
Melpómene, por el coturno y la careta de 
Talia y se apresta á gozar de lus juegos 
predilectos de Tersípcore. Escenas de amor 
y de locura prestan un manantial infini- 
to á las ideas del filosofismo escéntrico, 
y en su libro inmenso se nutre un pueblo 
agitado en el mas ordenado desorden. Las 
páginas de estos dias requieren la obser- 
vación mas concienzuda, y pláceme regis- 
trarlas aunque ligeramente; porque entien- 
do que habré de sacar útilísimo recreo, pa- 
ra bien y provecho de aquellos mis lecto- 
res que gusten pasear su imaginación, 
por la plaza, que en Sevilla por antonoma- 
ciase llama Nueva, que se baila sin bau- 
tismo, ^ que el público la tiene como el 
limbo de su populosa capital. 

Mas no pienses que voy a hacerle un 
estenso artículo , y á lletar un orden 
regular en la esposicion del cuadro. Su- 
pon que te hallas alas puertas de Madrid, 
y que acariciado con la música del Tío 
vivo le acercas al cajón de vistas ópticas, 
y que por su reducido agujero ves la plaza 
sin nombre referida. Uno de los objetos 
que á primera vista engaña lu ilusión es 
el pórtico de las casas capitulares, figura 
la destrucción de Numancia, con el magní- 
fico arco de Trajano á la derecha, debido 
á los celebérrimos Arfe y Orbaneja. Tam- 
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bien la fachada del Ayuntamiento estaba 
con la careta puesta. Este disfraz te dura 
todo el año. Aquí vienen de molde aque- 
llos versillos: 

Por de fuera gran fachada 

y en su interior no es nada, 
Pero fuera de digresiones y vamos á nues- 
tro cajón de óptica y al tamborilero em- 
baucador que grita ái sus espectadores, to- 
dos con ia boca abierta, por descifrar el 
mapa de ruinas del famoso y vetusto edi- 
ficio:=Ahora verán Vds. á Faraón en cal- 
zoncillos blancos y á Amenoñs, rey de los 
egipcios, tomando una taza de calaguala, 
para quitarse el susto de la muerte del he- 
breo: — Ahora verán Vds. al Czar de las 
Rusias. Pedro Primero, con la bandera 
magnífica de su libertad, acompañado del 
sargento Calmuk, requebrando á Paca la 
Salada gitana de rumbo y grande garbo: — 
Ahora verán Vds. á D. Quijote el manche- 
go, diciéndole chicoleos á la Dulcinea que 
lo aguarda sentada en el plaustro romano: 
=Ahora verán Vds. ácien diablillos ímplu- 
mes, cercar á la casta Susana, que apesar 
de todo, guiña del ojo al Diablo de la cola: 
— Ahora verán Vds. á un caballero cazador 
girar en busca de gangas: — Ahora verán 
Vds. á Caniyitas con su gachona, decir 
al oido de un celoso machucho marido ve- 
nido de la Persia: 

Las cañises guiyahando 

xir diflan pele chipé, 

y las rumises cayando 

ur diflan jingle de ole. 
— Ahora verán Vds.-á Atreo y Tiestes, esos 
dos hermanos enemigos de quienes nos ha- 
bla la fábula que quisieron matarse uno á 
otro al darse un estrecho abrazo, saborear 
bajo el disfraz la endulzada yema del 
amor, convirtiéndose en Pílades y Orestes.- 
Ahora verán Vds. finalmente, á Eva en 
disputa con Adán, sobre si la fruta prohi- 
bida era manzana ó era breva, mientras 
que la estentórea voz del ángel le dice: 
«omnia lempus habent et habet témpora 
tempus:» cada cosa en su tiempo y los 
navosen adviento. Hé aquí en compendio 
algunas de las variadas escenas que al re- 



flejo del crepúsculo vespertino te ha ofre- 
cido el carnaval de la Plaza nueva. — Qué 
amenos ratos habrás pasado carísimo lec- 
tor, contemplando aquella segunda Babel, 
en donde todos olvidaban sus tormentos, 
saboreando las delicias del paseo, los chis- 
tes de buen género, las peladillas valen- 
cianas, y las almibaradas flemas de la 
Campana. Todo confusión y orden; hasta el 
egoísmo en aquellos momentos depuso su 
hipocresía daiido el lugar que siempre debe 
tener la galantería y el desinterés. Al ofre- 
certe este cuadro que en tiempo de antaño 
cuentan mis abuelos era la delicia de la 
gente propia y estraña, no he querido mas 
que consignarlo como hoja viva de emula- 
ción para los años venideros, puesto que 
la moral, no se ha resentido en lo mas mí- 
nimo, y olvidando el panteísmo idealista de 
Negel, y el sentido ortodoxo del filósofo 
Schlling, he querido darte estos breves 
apuntes. 

Muchas cosas y aun mas te dijera, lec- 
tor amado, si á dicha, entendiese recibías 
en oirías contentamiento, y si el espacio 
de este periódico fuese tan grande, como 
grande es mi deseo de complacerle y de 
volver á bailar contigo en este día de Pi- 
ñata. 

AZAM. 



ACTUALIDADES. 

NOS ASEGURAN que el barco de Arlíncoarl, 
autor de la novela que estamos poblicaado, 
ha dejado deecsislir. Seolimos una pérdida tan 
notable para la república de las letras, pérdida 
que la Francia no verá tal vez repuesta eo 
mucho tiempo. La pluma qne delineó La% 
compañías francas. El Renegado y tantas otras 
obras de singular mérito, deja al morir uq 
vacio, que la oacioo vecina y el mundo todo 
lamentarán elernameole. 

PARTIDA. Se ha efectuado para Cádiz la 
de laSra. Saota-Maria, primera cantante de 
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la compañía del teatro PrÍDcipai, qoe, como 
aooúctamoSy ha qaedado disuella. De lo poco 
boeDo^.ja voló lo mejor. 

¿EN QUÉ CONSISTE? Hace mas de an mes 
que eo esta redacción ao se reciben los perió- 
dicos titulados:— £/ Teatro y el tocador, {y 
Boletín de Teatros. ¿Haa muerto tan a preciables 
colegas» no quieren visitarnos, ó se ba olvida - 
do en correos la manera de dirigirlos? 

EN EL NUMERO 14.*» de nuestra revista 
insertamos una letrilla, con el siguiente epigrafe: 
Qae los manden á Crimeaj firmada por Fray 
JtTifiPBBo, que El Consueta, suprimiendo firma 
y epígrafe, trasladó ÍDtegra á sus columna?, 
sin decir oste ui moste. De El ConsMeta, mas 
tarde, la Qopió El Tábano, sin que el nombre 
de nuestra revista apareciera para nada. Sopli* 
camos á nuestros apreciables cofrades que al 
faNOreceroos, si alpoa vez mas lo hacen, con 
tales reproducciones, se sirvan respetar núes* 
tros derechos, como nosotros lo hacemos. 

EN NUESTRO prócsimo número nos ocu- 
paremos del drama nominado: Mi deber antes 
que todo, escrito por la Sra. Marquesa de 
Aguiar, cuya represeotancion ha tenido logar 
en la semana última, en el teatro Principal. 

APERTURA. Ayer s&bado ha debido cele- 
brarse las de las clases gratuitas, que la socie- 
dad de Emnlacion y Fomento sostiene en esta 
capital, leyéndose un discurso con tan plausi- 
ble motivo, por el socio catedrático D. Manuel 
A^tnoez, Pro. 

"^ SE HA REPARTIDO una hoja á los Sres. 
snscritores de El Tábano, en la que sus redac- 
tores se despiden del público, aoonciaDdo que, 
por su parte, suspenden la publicación de la 
revista. Creemos que sus editores piensan del 
mismo modo, pues hemos dejado de verla pu- 
blicada á su tiempo 



TEATRO DE S- FERNANDO. 



La prima domna señora Vitadini, que ha 
sostítuido en la ópera titulada Lucrecia Borgia 
á la Sra. de Cappa, ha gustado sobre manera al 
público filarmónico de Sevilla; que está de en- 
horabuena. 

Con su voz de poro soprano diatónica y cro- 
mática, eo iodas sus ii)fl¿cciones, ha hecho 
ver su grao maestría y buen estilo en so afi- 
nado canto, obteniendo justos y repelidos 
aplausos en las dos noches en qoe se há pre • 
sentado. 

La cempañia dramática, el segundo día de 
carnaval, puso en escena una comedia titulada 
Del tejado á la cueva.,, de la qoe no pudimos 
entender una sola palabra, tal animación rei- 
naba en el público, que en e^tos dias de solaz 
ba atendido mas á las bromas de la época, qae 
al espectáculo. 

El jueves siete se representóla conocida co- 
media en tres actos de D. Manuel Bretón de los 
Herreros: Marcela ó á cual de los tres; en cuya 
ejecución, mostró la Srta. Buzón toda la gracia 
y buen gusto que posee, para la comedia de 
costumbre-^. 

El Sr. Parreño, en el difícil papel del char* 
latan D. Martin, hace mas de lo que puede 
desearse, y los Sres. Alverá, García Muñoz y 
Zamora, se presentaron en los suyos respecti- 
vos con lodo el desembarazo y esmero conve- 
niente. 

Aconsejamos á la sociedad dramática, gene« 
raímente compuesta de buenas partes, que 
contrate una actriz del género cómico, qae es 
la mayor de sus escasas necesidades. Sentimos 
decir qoe en la Marcela es donde hemos visto 
esta falla mas apremiante, y esperamos que la 
sociedad, por su interés propio, la remedie. 




' TODOS LOS MESES REGALA EHTRE 

1.** Una ONZA DE ORO 

2^ Un elegante VESTIDO l>E 

SEDA. 
3.« Un VELO DE MANTILLA 

TEGIDO ó un rico mantón de espoma 

de Manila. 



TODOS LOS SUSGBiTORES: 
4.^ Dos OCTAVOS DE DILLE- 

TES. 

5." Óo8 OCTAVOS DE DILLE. 

TES. 

6/* Otros dos OCTAVOS DE BL 

LLETES. 



Hasta el viernes prócsímono debea llegar las lista de la estraccioQ que se ha verificado el 
dia 9 del corriente, y para que paeda saberse el número de suscritores entre quienes se ha de 
hacer el dividendo, caso de veuir premiado el octavo que juega esta Empresa, por ser estraordi- 
naria, á continuación lo in^^ertamos asi como el numero de el billete. 
Número de suscritores basta ayer sábado. | 1,299 

Número de los octavos | 9,016 , 

Las cantidades que se obtengan se dividirán entre todos los suscritores. mioi if». 

Como ya habrán visto nuestros suscritores se dijo en el numero anterior que á consecoencía' 
de ser sumamente corta la cantidad de 100 rs. obtenida en nno de los octavos de billetes del mes 
anterior Uahia determinado, á solicitud de varios señores suscritores, invertir aquella cantidad en 
medio billete para la estraccion del dia 9, por cuya razón se inserta el número del medio billete 
qqe se tiene tomado. 

Número del medio billete. . . . . .| 1,607 

ADVERTENCIAS. 

< Hacemos presente que el valor de este medio billete es el de 100 rs. cuya cantidad fué la 
misma que se obtuvo en el mes anterior: teniendo únicamente derecho á percibir dividendo 
de la cantidad que pueda tocar por este medio billete, tan solo los 1,298 suscritores aouncíados 
en fin del mes anterior, por corresponderle á estos esclusi va mente aquella cantidad. 

Las personas que han ingres tdo posteriormente tendrán opción al octavo de billete y demás 
regalos que mensualmente hace esta empresa. 

En ninguno de los demás billetes que se habian tomado para la estraccion del 25 del pasado 
vino premio, sino tan solamente en el octavo que se tiene anunciado. 

* Con el periódico del Domingo anterior recibieron los señores suscritores la cubierta para el 
|.° tomo de la novela que se está repartiendo, en sa consecuencia las personas que quieran en- 
cuadernarlo, entregando en esta oficina los pliegos corres pou dientes al 2.*^ tomo, se dará en el ac- 
Ip uno encuadernado si es en rústica por la ínfima cantidad de medio real, y si á la holandesa 
por dos y medio. 

Con motivo de encontrarse muy adelantada ia novela volvemos á dar al periódica la misma 
estension que tenia anteriormente. 

En el prócsimo número daremos cuenta de la inversión hecha de los fondos de la suscricion á 
favor de los pobres. 

A continuación insertamos los recibos de los suscritores que han sido agraciados con 1(» re- 
galos correspondientes al mes de Enero y qae á esta fecha se han presentado* 

He recibido de la Empresa de La Suerte Ire^ cientos veinte reale«,qae me han tocado como primer regalo 
de la última lotería del mes de Enero de 1856: y para que conste doy el presente que firmo eo Sevilla á 4 
de Febrero de 1856,— Rafael Franco.— 

— He recibido de la Empresa de La Suerte el vestido de seda, que me ha tocado eo el segundo |regalo 
de la lotería de Enero, y para que conste espido el presente recibo en Sevilla á S de Febrero de 1856.-^^ 
Juau Francisco ÜJonlis. 



SEGGIOir DE ANUNCIOS. 






E9 la oficina y redacción, y fuera por conduelo de los señores corresponsales de esta Empresa, f^e ad- 
miten suscriciones tanto á las obras y periódicos que se insertan en esta sección, oomo á cuantas se pu- 
blican asi eo España como en el estrangero; verifícándose los pedidos en el mismo día. M 



CRÓNICA NAVAL DE ESPAÑA. 

Revista científica, mililar administrativa, litera- 
ria y de comercio, publicada bajo la dirección de 
D. Jorge Las30 de la Vega, brigadier é intendente 
de marina, y D. José Marcelino Travieso auditor 
del mismo ramo. 

La Crónica naval de España no necesita reco* 
meodacioo, puesto que á primera víala se hace 
patente su utilidad: el comercio y lodos los españo- 
fes están obligados ¿ desear y contribuir para el 
mayor engrandecimiento de su marina; U historia 
pues de los dias eo que se alcanzó por ella tanta 
gloría, se hace para todos interesante 

Esta Revista sale á luz el día t."" de cada mes; 
su forma en 4.'^ prolongado y consta de \2S paji- 
nas de impresión. Se encuentran de manifiesto los 
cuatro primeros «cuadernos. 

El precio es eo esta capitul el de 6 rs. cada 
mes, 

CURSO HISTOIlICO-FÍLOííOFICO'DE^LA 

LEGISLACIÓN ESPAÑOLA POB D. SeRAFIN 

Adame y Muños,\ abogado. 

Esta interesantísima obra, forma un tomo en 
4.** común de mas de 600 páginas, al precio de 
34 reales. 

Se encuentra de venta en dicha oficina. 

EL PABELLÓN ESPAÑOL. 

Diccionario histórico descriptivo de las batallas, 
sitios y acciones mas notables á qae han asistido ¡as 
armas españolas, desde el tiempo de los (Cartagi- 
neses hasta nueatroá días asi en la península como 
eu las diferentes naciones con qmen la España ha 
tenido guerra. Dedicado á S. M. la Rbina, Dora 
Isabel ir (Q. D. G ) POR D. IGNACIO CALÓN - 
GE y PÉREZ. 

Obra ilustrada y adornada con grabados en 
madera, láminas, planos, crokis y retratos litogra- 
fiados ó gravados, viñetas que représenla las ar- 
mas y máquinas de guerras antiguas, y en espe- 
cial los modelos de todas las cruces y medallas 
qae se han concedido por batallas, y acciones de 
grerra; ejecutado todo por los mejores artistas de 
la Corle. 

De esta magnífica obra se publica cada ocho días 
una entrega de 24 á 32 páginas en 4.° El pre- 
cio de cada entrega en esta papilal es el de Dos 
BE ALES Y Medio. Se está reparlieudo el primer 
lomo. 



LA JUSTICIA, 

Resvista de Jurisprudencia, de Legislación, de 
Tribunales, de Administración, de Instrucción pú- 
blica, de Economía política, de Notariado y do Es- 
tadística Criminal. 

Periódico de la Sociedad Filanlrópica de aboga- 
dos de la corle, redactado por los individuos de la 
misma. 

BASES DE LA PUBLICACIÓN— ¿a /«saVta 
sale todos los domingos desde el 15 de Octubre 
en un pliego de marca prolongada con 24 colum- 
nas. 

El precio de suscricion en provincias es el de 16 
reales por Ires meses. 

Los que se suscriban por semestres, teudr&n op- 
ción á recibir «cgralis» la tercera parle de las entre- 
gas de que consten las obras, que originales, ó tra- 
ducidas, se publiquen por la Sociedad Filantrópi- 
ca, en la «Biblioteca del]Abogado,» según ^espresa 
el prospecto especial que se reparte. 

BIBLIOTECA UNIVERSAL DE AUTORES CA- 
lólicos; su director y propietario, Dr. I). Nicolás 
Malo. 

. OBRAS EN SUSCRICION.— Historia compen- 
diada de San. Vicente Ferrer. Se estÉ publicando 
por entregas. ^ 

Año Virgíneo, ó sea devocionario^ perpetuo df 
María para todos los dias del año. Está en prensa 
el tomo 4.*, á 20 rs. cada uno. 

Clave Historial, por el P. Flores; notablemente 
mejorada y aumentada por don Nicolás Malo. Se 
está repartiendo la entrega última. 

SE DESEA encontrar para casa de valde, dando 
habitaciones en el primer piso alto , dos ó tres 
señora:» que no tengan una edad avanzada y sean 
personas de clase, sin mas objeto que el que sir- 
van de compaña. Se dará razou solamente de 12 k 
2 de la larde calle del Buen-Suceso núm, 9. 

SE VENDE un buenTnteojoingÍes7 de los llardos 
de Napoleón , en la oficina de este periódico dao 
razón. 

PASIÓN DE N. Sil. JESUCRISTO, 
un lomo. 30 rs. 

El orador sagrado: Sermones predicables: 3 loí .' 
mos 92 rs. 

Elocuencia sagrada, ¡ó tratado sobre la predi- - 
cacíoní 1 lomo 20 reales. -' 



SEVILLA.— O^cí'na y fierfacm» calle déla Cuna 
wtim, 9, etqmnaá la de Acetres, 



U SUERTE. 

PERIÓDICO SEí^UNAL 
DECIKIVClAS.ARTES.LlTERATlJRA.MODASYnEVISTADETEATROS. 
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ESTUDIOS científicos. 

RESEÑA HISTÓRICA 

DE LA LITERATURA ESPAÑOLA. 

(Gonlíoaacion.) 

Una buena idea, bien espresada, es 
para nosetros en edad tan remota una 
cosa harto notable, porque esa sola idea 
es una antorcha á cuya luz van caminan- 
do los posteriores siglos, y por ella ven 
marcada la senda del buen gusto y la 
belleza. 

Permítasenos insislir sobre el; mérito 
que Gonzalo de Bercea tenia como poe- 
ta, y si de prolijos pecamos, contra toda 
nuestra intención, perdónesenos en gra- 
cia del objeto que nos gtiia; noble, pues 
nuestro áninK> es solamente dar á uno 
de los primeros escritores españolea el 
lugar que merece, y destruir los falsos 
raciocinios, que acerca de él han aduci- 
do modernos coronistas. 

La acreditada opinión del P. Sar- 
miento nos es en extremo ventajosa, para 
que dejemos de hacer mención de ella, 
al hablar de Berceo. Considerando á es- 
te un escelen te poeta, en su época, dice 
el citado escritor, que no solo compuso 
versos alejandrinos, sino también otros 
de menos sílabas; y prueba esto repro- 



duciendo la traducción del siguiente epi- 
tafio latino, que se cree debido a Berceo. 

cíSo esta piedra que vedes, 
«Yace el cuerpo de Santa Oria 
<fE el de su madre Amunna, 
«Fembra de buena memoria. 
«Fueron de grant abstinencia 
«Nesla vida transitoria, 
^íPorque son con los ángeles 
«Las sus almas en la gloria.» 

El mismo P. Sarmiento al demostrar 
lo provechoso que seria conocer hoy to- 
das las obras de Gonzalo, añade: «Por 
«estas y otras utilidades que omito, y por 
«la remota antigüedad de Berceo, y aun 
«por lo mucho que de él nos ha queda- 
ndo, con razón se debe llamar de aquí 
«en adelante^) el poeta Ennio de España, 
ó el Ennio español. «INo ignoro que el 
«poeta Juan de Mena eslá ya en posesión 
«de este epíteto; pero se viene a los ojos 
«que solo Juan de iMena entró en esa po- 
«sesión, porque el primero que le llamó 
«el Ennio español, tío tenia noticia algu- 
«na de Berceo.» 

IVo entraremos á discutir si hay ó no 
exageración en este juicio; á Juan de Me- 
na, como se dirá ásu tiempo, lo creemos 
muy justamente celebrado; pero creemos 
también que Gonzalo de Berceo es acree- 
dor á cuantas alabanzas le han tributa- 
do el P. Sarmiento y otros desapasiona- 
dos historiadores. 
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Lorenzo Seguía, enlre oirás obras 
de que se liene memoria, escribió mi poe- 
ma, titulado Alejandro Magno, poema 
que dignamente se ve respetado por to- 
dos ios Tiempos, sosleiiiendo la fama del 
ilustre escritor. 

Pero el rey sabio abanza mas: como 
poeta, introduce reformas en la rima; 
como prosista, nos lega esa portentosa 
obra, ese código lan estudiado en nues- 
tros dias, que lleva por nombre Las Sie- 
te Partidas. España debe mucba parle 
del engrandecimiento de su literatura al 
rey don Alonso, que se levanta al través 
de los siglos, cual un gigante de piedra, 
enseñando d las generaciones que se su- 
ceden, sus preciosos libros, como abun- 
dantes fuentes que derraman raudales de 
sabiduría. 

Posteriormente, en el siglo XIV, flo- 
recen: el esclarecido Arcipreste, de Hita, 
dando nuevo impulso á la poesía y en- 
riqueciéndola con lírillanles innovacio- 
nes: el infante D. Juan Manuel, autor de 
El Conde de Lucanor^ á quien conside- 
ramos como buen prosista, el digno su- 
cesor del rey D. Alonso; y López de Aya 
la, que, bailándose preso por causas j»o- 
líticas, escribió su Primado de Palacio, 
una de las mejores producciones que de 
este autor se conocen. 

(Continuará.) 



^ ÁLBUM POÉTICO. 
HORAS DE Xm día. 

Rrcnerdo á mi amigo Doq TraDcisco Libeíal. 

Hermoso es el sol que brilla 
Sobre la tostada cumbre » 
Bañando en trémula lumbre 
La copa del abedul. 

Magnifico el vivo rayo 
Desde su centro emanado. 
Que como un hilo dorado 
Se quiebra en el mar azul. 




Magi'Sluosa la armonía 
Que del mundo se evapora. 
Cuando á la naciente aurora 
Saluda la creación. 

Plegaria que en varios tonos 
A Dios eleva su hechura, 
Aroma que sube pura 
Hasia la eiérfa región. 

Allí un pajaro que canta 
Sobre la enramada verde. 

Y cuyo canlo se pí rde 
Entre nionlañas sin fio. 

Allá sobre el débil tallo 
Címbrándo>cla amapola, 
Abre su roja corola 
Teñida en rico carmín. 

Aquí la sonora fuente, 
Engalanando el estír, 
Corre á perderse en el rio 
Después del prado besar. 

Y sobre la húmeda yerba 
Las pintadas mariposas. 
Las alas tendiendo hermosas 
Déla luz ai rielar. 

Y luego tos mil murmullos 
Deja vecina arboleda, 
Tanto rumor como rueda 
Enlre la brisa sutil. 

El luído df una campana 
Que vibra el sonoro hueco, 

Y va á confundir el eco 
En el lejano cooGn. 

El aura que está empapada 
De perfumes y de vida. 
La luz solar encendida 
Se reverbera doquier. 

Todo ese inmenso coocierio 
De murmullos y de cantos. 
Es oiro mondo de encantos 
Que vierte el amanecer. 

Horaii poéticas, mansas. 
Que trunscurreo en la vida, 
Como una historia perdida 
Que no llega al corazón. 

Como unaromamuy tenue 
Vertido en un suelo ingrato. 
Donde no puede el olfalo 
Eslraer la sensación. 

Ay 1 esas horas hermosas, 
A cuyo trémulo brillo 
Suelia el pájaro sencillo 
Su cánliga matinal; 

Esas horas de armonía 
De suavidad, de dulzura, 
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Esa atmósfera tan pora 
Que enturbiará el vendaba!; 

Pasan para mucbos hombres 
Oscuras é indiferenles, 
Como pasan las ardientes 
Ilusiones dentro de él. 

Como pasan en la vida 
Los placeres, los dolores, 
Como pasa de las (lores 
El aroma en el vergel. 

Como en este mundo pasa 
Obscuro é indiferente, 
Tanto pensamiento ardiente 
De grandeza y de pasión. 

Como pasan en Vó. tierra 
A la par que)el tiempo avanza 
En el alma la e.«peranza, 
LaFé dentro¡el¡cora2Ón. 

Todo revuelto, confuso, 
Sucediéndose en seguida, 
La muerte tras de la vidn, 
Á la noche el rosicler. 

La juventud á la infancia 
Tras de la cuna la tumba, 

Y en pos del viento que zumba 
La calma al amanecer. 

Y siempre, siempre lo mismo. 
Siempre en andar incesante. 
Todo marchando adelonte, 
Todo girando sin Gn. 

El pájaro enmudeciendo, 
Las ílores ¡ay! marchitando, 
Los murmullos apagando, 

Y el sol muriendo al conGn. 
Los hombres unos tras otros 

Agrupándose, estioguirse; 

Y basta los pueblos hundirse 
Para otros pueblos brillar. 

Y luego solo un recuerdo 
Dejar de esa inmensa historia; 
Una t'fimera memoria 

Que también ha de espirar.... 

IL 

Mas ved: el sol se pone; en Occidente 
Hunde su faz esplendorosa ahora, 
Yá ese paisage que alumbró su Oriente 
Apenas un postrer rayo colora. 

Repliéganse ensu^ cálices las flore?, 
Recelosas del fresco de la noche, 
Y guardan sus perfumes, sus colores, 
De la débil corola dentro el broche. 

El céfiro en los árboles suspira 
Con murmullo apacible y misterioso, 



Y al rayo postrimer del Sol que espira 
Eljpioo se doblega quejumbroso. 
^Monótona del templo la campana] 
Tüca lenta quizá el Ave Maria, 

Y asi como ha anunciado la mañana 
Ora del Sot anuncia la agonia. 

De la tierra caldeada se desprenden 
Mil vapores que arrástraose en el viento, 

Y crecen, se aglomeran y se rsliendeu 
En forma de nublado ceniciento. 

A la luz del crepúsculo azulada 
Se alcanza á distinguir confusamente 
Una tórtola tierna, enamorada. 
Que el espacio recorre tíirpemente. 
' Se vé aun entre el débil colorido 
Que prestan de las nubes los reflejo-s, 
Kl pico de los montes confundido 
Del cielo en el azul allá á lo lejos. 

IIL 

Pero luego lodo pasa. 
Todo entre sombras se agita, 
Oscuro manto gravita, 
Como una lúgubre gasa. 
En la tierra que dormita. 

Se adivina la ecsistencia 
De esa creación dormida, 
Porque guarda la condencia 
lín reflejo de su esencia, 
Un recuerdo de su vida. 

Porque en la memoria existe 
Del hombre para conduelo, 
Un espíritu del cielo, 
Que de mil coir.res \iste 
Aquel enlutado velo. 
, Y si su vista no alcanza 
A ver en la sombra oscura 
Su pensamiento, se lanza 
Por entre la niebla impura 

Y entre su misterio avanza. 
Para el natural senlido 

La luz solar necesita, 

Y sí el aire no se agita 
^0 liega al débil oido 
El son que se precipita. 

Pero esa niebla sombría 
Que ante sus ojos se eleva. 
Esa oscuridad que el día 
En su nacimiento lleva 
A la soledad vacia; 

Esa baila que imponente. 
Despreciando su ansie <ad, 
Hace que en su densidad 
Sea la mirada impotente 
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Para wr la oscuridad. 

Nu [luede, do, al peosamíeDio 
Envolver eolre la niebla 
Qae se desliza pd el \ ieolo, 

Y á rsa oscuridad la pueLIa 
Con n)il luces al tnoraeoio. 

Y al brillo lanzarse de ellas 
Desde la tierra hasta el cielo, 

Y acaso eolre el dposo velo. 
Descubre cosas mas bellas 
Que las que ha visto en el snelo, 

IV. 

Clavado alli el pensamiento, 
Mira al poder soberano 
Que gobierna cou su mano 
El flamíjero elemento. 

Su atención toda se absf rve 
En su grandeza escelente, 
Que eterna y omnipolenle 
Da la vida á lodo el orbe. 

Ante su esencia se inclina, 
De.>prrcia el orgullo vano; 

Y se esjasía en el arcano 
De la ecsistencia divina. 

AZAM. 



EL PESO ESPECIFICO DE M ECHACBO, 



Tenía ppñd Juan, el zapatero, 
un aprendiz, por cierto, no muy lince, 
y una muchacha como yo las quiero» 
eslo es, booiía enJre catorce y quince. 

I'n un desván dormía 
la iüf^liz, 

y en el zaguán lo hacia 
ijjí apren?liz. 

Muy dictantes estaban, mascón todo 
cierta noche los chicos se encontraron 
arrilij, pero no Fé dt* que modo, 
y linda lianza entre los dos armaron. 

Y era lal la algazara 
de! desván, 

que al fin se de^periara 
señó Juan, 

Toma un palo y subiendo la escalera 
naila a] fin los c Ujautes del ruido; 
y tíice el a:!rei]dz lU' esta man-Ta:* 
—¿Al (iesvan, gran bribón, á qnc has subido? 



Y él rei^pondió temblaudo; 
— No lo sé; 
seria que soñando 
me rodé. 

J- M. Lacort. 




ESTUDIOS RECREATIVOS. 

EL CONDE LUZZANI. 

NOVELA ESCRITA EN FRANCÉS 
POR MuE. Camila Lbbbuüt. 



I. 

{CoDlIouacíon ) 

La orquesta dio de nuevo su señal, y 
Alicia estaba completamente aislada al 
lado de su madre. El conde Luzzani se 
dirigió á ella con presteza, y tomándola 
de la naano, la condujo en medio de la 
danza parándose frente á su hermana. 
Alicia se había armado de valor para 
ir al baile; pero al encontrarse con su 
dichosa rival se intimidó; sin embargo, 
hubiera sido mayor su turbación si Del- 
ma se hubiera hallado presente; pero 
estaba jugando en el salón inmediato. 
Ambas rivales se dirigieron una mirada 
rápida e' invesligadora, que fue suficien- 
te para que se ecsaminasen mutuamen- 
te, aunque sus ojos jauíás se encontra- 
ron. Ginlia se hacia notable por una ri- 
queza de buen gusto; camafeos antiguos, 
de un pre(*io inestimable, adornaban su 
cuello, cabeza y brazos. Había en la ac- 
titud ^' movimientos de esta Italiana, no 
sé que muelle abandono, qué voluptuosa 
languidez, que contrastaba con el brillo 
de sus ojos, y el desden de su boca. Es- 
taba verdaderamente bella. 

Después de la contradanza fué Alicia 
mas solicitada <jue nunca; Ginlia inco* 
modada se retiró al momento, dejando 
á su heruiano, el que sentándose al lado 
de la Sra. Berbilíe le habló detenida- 
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nvCDle de Ja belleza de su hija, v de 
su pena por no haber sido admiti- 
do á la intimidad de una familia tan 
amable; dándole á entender vivos de- 
seos de desquitarse de esta larga pri- 
vación. La Sra. Berbille dio un permiso 
que se pedia como un favor, no acer- 
tando á espHcarse esta éstraña y súbita 
amistad, sino como un designio secreto, 
cuya ejecución debía colmarla de alegria. 
Por la mañana los Berbilles se retiraron 
á su quinta. El conde Luzzani no tardó 
en presentarse; nadie sabia como él el 
arte de agradar, y bien pronto no se 
hablaba en toda Marsella, mas que de la 
seria adhesión del conde por la bella 
Alicia. Esta naturalmente se hallaba li- 
songeada. Luzzani se apercibió de la 
impresión favorable que habia produci- 
do, y, queriendo aprovecharse de esta 
ventaja, se mostraba cada dia mas tierno 
y solícito, pidiendo formalmente á los 
Sres, Berbilles la mano de su hija. Le fué 
concedida; hiciéronse á* toda prisa los 
preparativos para el matrimonio, el que 
se decidió fuese entre familia, sin ruido 
ni pompa, y después de la ceremonia 
partirían para INápoles, patria de Luzza- 
ni. El conde formaba toda su gloria y 
dicha en presentar á su joven esposa en 
la corte de Murat, donde siempre fuera 
bien recibido. • 

El día señalado para firmarse el con- 
trato, llevó Luzzani á su hermana. La 
Sra. Berbille y su hija la acogieron con 
afecto, ella correspondió con un desden 
que rayaba en impertinencia, y tomó 
asiento cerca de una ventana, alejándose 
voluntariamente del resto de la socie- 
dad, y dirigiendo á Alicia miradas que es- 
piaban las impresiones diversas, que la 
fisonomía de aquella tampoco deseaba 
disfrazar. 

El conde se aprocsimó á su hermana. 
-Ginlia-le díjo-jpor qué te alejas asi de 
nosotros.** 

— Su dicha me hace mucho daño-res- 
pondió ella. 

Estas palabras aunque pronunciadas 



en voz baja, llegaron hasta Alicia, y la 
sumieron en un profundo estupor. 

— Os toca á voz firmar-oyó que le 
decían. 

Levantó sus ojos, y se encontraron 
con los de Luzzani, que la observaba con 
esa mirada insoportable, que hacia po- 
cos minutos le fijaba Ginlia. 
• =:=Quizá-dijo el conde en tono serio, 
y ligeramense sardónico,-debia discul- 
parme por haber interrumpido tan brus- 
camente una meditación, que parecía 
tener para vos tantos encantos; pero ha- 
ce largo rato que os espero. 

Alicia se ruborizó, estaba mas enojada 
que confusa, llenándose de horror al 
pensar que iba á enlazarse para siempre. 
Una cruel indecisión apoderóse de ella, 
yapesar del ruido que no podía menos 
de causar este segundo rompimiento, pen- 
só retirar su palabra. El conde leía en 
el fondo de su alma. 

=S¡ os he ofendí do-dijo humildemen- 
te y poniendo una rodilla en tierra-os 
suplico me perdonéis. 

— Oh! sí, perdónale, hermana mia,-dijo 
Ginlia-perdónale, que te ama de cora- 
zón. 

Alicia encantada del arrepentimiento 
de Luzzani, sorprendida del cambio que 
se habia verificado en las maneras de 
Ginlia, les dio su perdón. En seguida fir- 
mó. Ginlia abrazaba tiernamente á la 
joven, mientras el conde cabría de besos 
sus manos. 

Al retirarse Ginlia, dijo á Luzzani, que 
la acompañaba hasta su carruaje.-Estás 
contento, hermano mío? ¿>lerezco toda- 
vía tus quejas? Pero te advierto-prosi* 
guió sin darle lugar á que conlestara-que 
no repetiré jamás iguales esfuerzos. Tres 
días después la hermosa Alicia era con- 
desa de Luzzani. 

IJ. 

Hacía seis meses que los condes de 
Luzzani estaban de vuelta en Marsella; 
su paseo por la Italia duró cerca de un 
año, aunque su residencia en Ñapóles 
fué corta. 
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ACTUALIDADES. 



TEATRO OE S. FERNANDO. 



I 



CON LA MAYOR bnllaotez se celebró 
ta apertura de clases de la sociedad de 
EtDulacioD y Fomento. Honró el aclo el 
señor Gobernador de la provincia, y, 
como se había anunciado, el socio cate- 
drático D. Manuel Antunez, Pro. leyó un 
discurso notable, por su elegancia, erudi- 
ción y correcto estilo. Tuvimos el gusto de 
oir otra oración pronunciada por Don Pe- 
dro Ibañez, dignísimo director, reelegido 
por la corporación, en éi que con las mas 
sentidas frases, demostró su gratitud por 
el distinguido cargo que le conferian de 
nuevo. La sesión estuvo concurridísima. 

fotografía. En el gabinete de Don 
Francisco Leygonie. artista que ya nos ha 
ocupado en otra ocacion, hemos ecsamina- 
do unas vistas de estraordinario mérito, 
que representan el interior del palacio de la 
esposiciün de Paris. El efecto sorprendente 
que produce el slereoscopo, da un gran va- 
lor á los cristales, donde están reproducidos 
los mas preciosos descubrimientos de las 
artes y la industria. Los objetos mas peque- 
ños, los mas insignificantes detalles, pue- 
den estudiarse con toda detención en las 
fotografías de que hablamos, merced á los 
desvelos del señor Leygonie, que, infa- 
tigable en conseguir los mayores ade- 
lantos , trabaja con increíble constancia, 
sin que le arredren sacrificios de ninguna 
clase. 

PARECIÓ. Recibimos al fin uno de los 
periódicos cuya falta empezaba á eslra- 
ñarse en esta redacción, y con gusto hemos 
sabidS: que su tardanza fué motivada por 
el empeño que su edictor tiene en llevar 
adelante las ventajas que ofreció á sus 
suscritores. ¿Per qu4 el Boletín de Tea- 
tros no imita á El Teatro j el Tocador! 



El último acontecimiento de este coliseo, 
ha sido la representación de la ópera 
Nabuco, Su ejecución ha dejado muchísi- 
mo que desear, tanto en la parte cantada, 
como de escena: y si bien tenemos que 
alabar los malogrados esfuerzos de la tiple, 
Sra. Vitadini, del bajo Santarelty y de los 
coros, principalmente; no podemos hacer 
igual justicia al barítono Lambertiny, que 
á duras penas representó á Nabuco. 

Quisiéramos menos amaneramiento y mas 
afinación en el canto del Sr. Lambertiny, 
y que replegándose al buen gusto de la es- 
cuela italiana, siga dando nuevas pruebas 
de su talento músico, ya que es innegable 
sa conocimiento mímico en las situaciones 
de escogido teatro. 

La compañía dramática ha puesto en 
escena el Abuelo^ comedía en dos actos. 
El Sr. PareñjD, en el díñcil papel del carác- 
ter anciano que desempeñó, estuvo inimi- 
table. El Sr. Faübel, con^ su acostumbrado 
tino, representó el Antonio y cuantos to- 
maron parte en la ejecución fueron aplau- 
didos, y llamados á la escena. La compañía 
dramática es la antítesis de la lírica. 



TEATRO PRINCIPAL. 

La mayor ooved«d de este coliseo ha sido 
la represeotacioQ de la cooocida zarzuela: 
Ju^ar con fuego. La señora Valle caoió y ca- 
racterizó su papel, tan bien como el señor Es- 
críu. Gl señnr Campos seria uu teoor de grao 
efecto en uoa sala reducida y cauíaodo h la 
guitarra, porque un piaDO cubriría su voz. 
La señora Catroa agradó. Los coros ahu- 
llaroD , como de costumbre , y la maqui- 
naria fué bieo servida. De lo demás do 
hacemos mérito, porque fué tao malo, que 
no merece ocupar la atencioo de nuestros 
lectores. 
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RÉGULOS QUE HACE ESTA EMPRESA. 



Por el sorteo que ha de verificarse el día 23 de este mes se regalará una ONZA DE ORO 
UN ELEGANTE VESTIDO DE SEDA. Un rico mantón de espuma de Manila, y seis octavos de bi- 
lletes, todo como se tiene ofrecido en esta forma. 

Primer regalo Trescientos ¡veinte reales. 

Segundo regalo. El traje de seda. 

Tercer regalo. El mantón de espuma. 

Cuarto regalo. Los dos octavos de billetes cuyos 8,305 

números son 6,044 

Quinto regalo. Los dos octavos de billetes, idem 8,305 

Ídem. . , 6,044 

Sesto regalo. Los dos octavos de billetes, idem 8,305 

idem. ......... 6,044 

Ademas se han tomado dos octavos de billetes para la misma estraccion ordinaria dei dta 23 
de este mes cuyos números se insertan á continuación, teniendo presente que las canlidades que 
9% obtengan se dividirán entre lodos los suscrilores. 

Número de los octavos ! qqíl 

Como hasta el día 27 no deben llegar las listas de la lotería, para el Domingo prócsimo inser- 
taremos el número de suscritores. 

INTERESANTE. 

Como ya habrán visto los seiores suscritores por las lista de la última estraccion, no ha venido 
premiado el medio billete que se tomó con la ganancia habida en uno de los billetes del mes de 
Eoero; mas el octavo que esta Empresa leoia tomado para repartir sus ganancias entre todos los 
suscrilores, ha traido de premio mil reales. 

Muchas han sido las personas que se han acercado á nuestra oficina á emitir su parecer sobre. 
la^ÍBversion que habia de darse á la cantidad de mil reales obtenida en el octavo de billete anuncia- 
do, habiéndose convenido por los mas, que en atención de ser un dividendo sumamente corlo se 
invirtiera en billetes parala prócsima estraccion deldia 23 del presente; y deseosa esta Empresa 
por complacer á los señores suscritores, ha accedido gustosa, para lo cual ha tomado para la citada 
estraccion del dia 23 del actual diez billetes enteros, dividiéndose entre lodos las cantidades que 
se obtengan, insertándose á cantinuacion los números de estos billetes. 

Números délos diez billeles.=279.=3,783.=4, 386. =4,388==9,0i4.=9.492,=20,615.= 
27,423.=27,428.=27,430. 

Hacemos presente que á 96 reales cada bil/ete importan los diez 960 reales, y los cuarenta 
reales que fallan para el completo de los mil se ha invenido á solicitud también de varios suscritores 
ee una jugada á terno de la lotería antigua que debe verificarse el dia 25 del corriente cnyos 
. números son 4 3-66 36 -terno de 85000. 

Como quiera qne hpmos tocado prácticamente que los premios obtenidos hasta el presente, no 
llenaban el hueco de nuestros deseos, por que repartidos entre todos los suscritores, no percibían 
cantidades de consideración, por la pequenez del dividendo, nos hemos decidido en gracia de los 
mismos, ha hacer las mejoras que tendrán ocasión de ver en la plana siguiente, como una prueba 
mas del aprecio que nos merecen, con lasque en lo sucesivo creemos habrá muy buenas ganancias. 

No habiéndose podidodar la inversión á las limosnas recibidas segna se dijo en el número an- 
terior, para el inmediato daremos cuenta de ello. 

Suplicamos á los señores suscrilores no estravien los recibos del corriente mes de Febrero por 
si se obtienen algunas cantidades en los billetes que se tienen ananciados. 



^I.A SUERTE, 

.;;,< PDRIODICO SEMAÍÍAL 

DE CIENCIAS, ARTES. LITERATURA, MODAS Y REVISTA DE TEATROS. 

PROSPECTOT" 1 

El público conoce ya nueslro esaclo cumplimiento, que no solo hemos realizado cuanto prome- 
limos, sino que hemos ÍDsertado en el periódico los recibos dé las personas agraciadas con los ¡dife- 
rentes regalos y que en los seis meses que llevamos de publicación hemos realizado de la manert 
mas satisfactoria. 

Nuestro agradecimiento para los que constantemente nos han favorecido nos impele á hacer 
nuevas mejoras, con el ánimo muy especial de que sea mayor el número de suscritorcíj agraciado» 
de aquí en adelante, asi como mas probable y de mayor consideración las ganancias, que produz- 
can los billetes que jugamos de la lotería. ^ I, 

Por tanto, nuestra publicación sobre las ventajas que tiene ofrecidas, pioporcionará las que sa 
espresan á continuación por completo para intelijencia de todos. 

Eq las laterías ordinarias en que se verifican ios regalos, esta Empresa tomará en vez de los doat 
octavos de billetes, cuyos productos se reparten entre todos los suscritores, un octavo de billete 
porcada CIEN suscritores; los productos de cada octavo se repartiián entre los CIEN suscrilores 
a que pertenezca, anunciándose en el periódico con anterioridad el número del octavo que corres- 
ponda á cada centena: cada suscrítor lleva en su recibo, ademas de los níimeros para los regalos, el 
fdlio de su suscrícion por el cual debe saber la centena en que se haya incluso y a que correspondeí; 

Eq todos los meses hay dos jugadas de la loteria, y hasta aquí la Empresa ha tomado en las otraii 
estracciones en que no se verifican los regalos, en las esiraordinarias un octavo de billete, y en las 
ordinarias dos y deseosa de dar cuantas ventajas sean posibles, se lomarán en las estraordinarias uo 
cuarto de billete y medio en las ordinarias, haciéndose un dividendo entre lodos los suscritores dé 
las cantidades que se obtengan. 

Con el objeto de que la repartición de productos que se puedan obtener eo los octavos lomados 
para cada ciento de suscritores sea igual entre todos, se avisa que caso de ser agraciados los que 
componen el último ciento aunque este no esté completo percibirán el dividendo como si lo 
estuviere. 

La estraccion en que han de efectuarse los regalos todos los meses se manifestará como basta 
aquí con la anticipación debida, quesera siempre en una ordinarfa. 

Como se ha verificado todos los meses que llevamos de publicación; seguiremos esponiendo á 
la vista del publico, los efectos que se regalan. 

Todas estas mejoras comenzarán á regir desde el prócsimo mes de Marzo, sin que por ello se 
altere el precio de suscricion que será el mismo de 4 rs. en la Capital. i 

Apesar de cuanto se dijo enel primer prospecto, para mayor seguridad de los Sres. suscritores 
y de acuerdo esta Empresa con el Sr. Gobernador de la Provincia, quedarán los billetes y demás- 
regalos bajo la custodia de la misma, estando á la vista del público para poder ser ecsaminados. 

. PRECIOS Y PUNTOS DE SUSCRICION. =En esta Capital 4 reales al mes y 5 fuera ó 4 3 por 
Irismestre» franco de portes. 

Se suscribe únicamente en esta ciudad en su oficina y redacción calle de la Cuna núm. 9, 
esquina á la de Acetres, donde se dan gratis los prospectos. Fuera en casa de los señores cor- 
responsales de esta empresa y administraciones de correos.>.j rv3 v^r 
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ESTUDIOS científicos. 

RESEÑA HISTORiGA 

DE LA LITERATeRA ESPAÑOLA. 

(Gontinoacioii.} 

He aquí el primer cuadro que presen- 
ta la literatura, renaciente en España. 

El siglo XV, ^poca interesante y glo- 
riosa, abunda mas en poetas, cuyos nom- 
bres serán eternamente otras tantas 
brillantes páginas de la historia de nues- 
tra nación. * -« ' I '* ** 

Enire los priricijfihles, apa recen: En- 
rique de Villena, del que se conserva 
un notable libro, titulado: La gaya 
ciencia^ y se cree 4?iie fue el prln>ero en 
fomentar el teatro. Las preocupaciones 
de tan remotos días, nos privan de cono- 
cer multitud ,de obras delineadas por 
Villena, pues la ignorancia, no pudiendo 
comprcndei' kos- atrevidos vuelos del ta- 
lento, lo llamó €ricanlador ó mágico, y 
llegó á temer basta sus mismos escritos, 
por cuya causa^fueron estos quemados en 
gran número. No obstante, lo que boy se 
conserva del Marques dé Villena, es su- 
ficiente á acreditar su privilegiado talen- 
to, y su decidi4p jengipenp por elevar la 
literatura. 

Después López de Mendoza, Marqués de 



Sanlillana, que entre otras hermosas poe- 
sias, nos dejó aquella lindísifua /e//-z//«, 
que empieza: 

Moza tan fermosa 

INon vi en la frontera. 

Como una vaquera 

De ¿a Finojosa. 

5"S Faciendo la via 
De Calataveño 
A Santa María, 
Vencido del sueño 
Por tierra fragosa, 
Perdí la carrera 
Do vi la vaquera 
De la Finojosa. 



En un verde prado 
De rosas é flores, 
Guardando ganado 
Con otros (JiasLores, 
La vi tan fermoza. 
Que apenas creyera 
Que fuese vaquera 
De la Fitiajosa, &:. 

Juan de Mena, justamente comparado 
por los españoles con e!' vate latino au- 
tor del poema, Los anales de la Bepú- 
blica. Entre sus obras resalta, copr^o una 
de las mejores, y por tanto de las mas 
atendidas, El Laberinto; poema alegó- 
rico, que consta ¿% trescientas e^rofas, 
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escritas en versos de arle mayor. 

Los célebres amigos Maclas y Juan 
Rodríguez , Rodrigo de Cot^ , Pérez 
Guzman, Alonso de Cartagena, Garci 
Sánchez de Badajoz y por último los 
dos Manriques, délos cuales Jorge, escri- 
bió una composición ñ la muerte de su 
padre, capaz por sí sola de mantener 
su buen nombre constantemente. La 
poesía dice asi: 

Recuerde el alma dormida, 

avive el seso y despierte 

contemplando; 

como se pasa la vida, 

como se viene la muerte, 

tan ca Mando. 

Nuestras vidas son los nos 
que van a dar en la mar, 
que es el morir, 
allí van los señorios 
derechos á se acabar 
Y consumir. 

Allí los ricos caudales, 
allí los otros medíanos, 
y mas chicos, 
allegados son iguales; 
los que viven por sus manos, 
y ios ricos. &. 

(ContinuartL) 



ÁLBUM POÉTICO. 



A ELVIRA. 

Añsarga peaa se advierte 
Ed tu semblaote de virgen, 
Y mi corazón aohela 
Saber. Elvira, sa orígeo. 

Mas do; tao triste relato 
ReooDvrá tu dolor; 
Yo soy jóveo, y adivino 
Que ese ta mal es de amor. 

¿Lloras quizaá las delicias 
De dulces boras pasadas, 



Placentera contemplando 
A lo amante, enamorada? 

¿Te ha arrebatado la ausencia 
Esa ilusión seductora? 
¿Estás lejos de lu amante? 
Llora entonce, Elvira, llora. 

Mas a) I que callas y fijas 
En la tierra con dolor 
Tus llorosos, tristes ojos.. .. 
{No es eg«>. to mal de amor!.... 

¿La muerte en su marcha eterna 
Lo halló al fin en su camino, 

Y lo arrebató iocíemenle 
Eo su rudo iorbellíoo? 

¿No miró que su ecsisteocia 
Era la ecsisteocia tuya, 
¥ que tu alma volaría 
Confundida con ta suya? 

iMorió tu amante y mi amigol 
Lo revela (u dolor: 
Deja que contigo llore 
La pérdida de tu amor. 

¿Mas qué dices, solo ha muerto 
para ti tu ingrato amante? 
Tu mal comprendo, en la ausencia 
Te ha sido infiel, in«coni>tanle. 

Es que lejos el perjuro 
Olvidó sus juramentos, 

Y á trocado tu ventura 
En desgarrador tormento. 

No llores, Elvira mía. 
No derrames ese llanto. 
Que ni ét merece esas perlas, 
Ni merece tu quebranto. 

Tu vida no sacrifiques 
Ni tu tierna juventud, 
£o el ara, dulce amiga. 
De tan negra ingratitud. 

¿Es digno de ese tributo 
El que deja en su mudanza, 
Un corazón siu amores. 
Un alma sin esperanza? 

Elque una pasión violenta 
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C9Qsi|;oe al fio inspirar, 
¿Sabes id to qae merece 
Si 00 la sabe apreciar?* 

¡Ay/ ancha fosa se te abpe 
Ed el campo del o)?ido; 
Que DO merece an recuerdo 
Quieo DO qaiere, y es querido» 

LlRACORA. 



EL [na. 

¿Hay cosa mas resalada 
que ve^ en su tono y con 
aquel tan dulce meoeo 
á uoa aadaluza íIqsíod, 
é oua bella de esas bellas 
por quienes se sien te. ardor, 
cuando en las venas circula 
el riquísimo Wmñr 
—Vaya V. con Dios, hermosa. 
s=£a, vayase con Dios. 
—Y, dígame V. siquiera.... 
=IHgOt no oye V* que «o? 

Cerca de la Macarena, 
calle de la Encarnación, 
un pié tras del otro pié, 
trenzados con gran primor, 
iba una noche de prisa, 
¿ poco^de puesto el sol, 
una andaluza morena, 
fijo en la peisa el mantón; 
y un chusco al momento,-- «Ola I 
?enga salerol,, — esclamó; 
mas|eUa contestó airosa: 
—Digo, no oi¿e*V, quégno, 

— Por media vara de coco, 
de ese traje de color, 
diera yo loa mi vida, 
nn año, un mes, qué se yol^ 
Vamos acerqúese V. 
s=Se quie V. callar, pendón! 
— Uoa mirada siqniera.... 
=Sí, perdone V. por Dios 
—Venga V., pichona mia, 
¡viva ese^garbó españoll 
y ella firme contestaba: 
= Digo y no oye 7. que no. 

Mas en estas y en Ida otras 



en una tienda se entró, 
y él p. que iba detrás de ella, 
también en la tienda entró. 
— ¿Qoié V. lomé una cañita? 
*^¿Usted se empeña?— Pues no! 
=¡QQé malo es V. compadre!... 
— Vaya otra, y serán dos. 
— Canasto! viva lo bueno! 
— ;Si me dá una tentación!... 
—Hermano, estese V. quieto; 
Digo, no oye V. que no. 

Ya están cerca de una mesa, 
colocada eo on rincón, 
á donde llegan muy turbios 
los destellos de un farol. 
El le pide, ella le niega. 
— Eo qaé para la función, 
¿Es blanco ó es colorao? 
—Sobre que ya siento yo.. . 
— ¿Qué, siente V. .borrachera? — 
conque al fio.... si ia candela.... 
— Fa le he dicho á V. que no. 

ÁZAM. 



ESTUDIOS 0£ COSTUMBRES. 

SEMBLANZA 

DE LA POLLÜELA Y EL POLLERO. 

Estoy en mí coarto apurando un rico 
habano, y coordinando este articalejo, 
que, como uno de mis pasatiempos, 
vengo en dedicarte, lector querido, pa- 
ra que le solazes á la vista del tipo que 
pienso describir, y saques todas aquel la.s 
reflexiones que plazcan á tu entendi- 
miento, acaso ocupado en asuntos de ma- 
yor monta, y que por lo mismo te 
Habrán puesto mochas veces la cabeza 
caliente y los pies frios. Este por lo me- 
nos juzgo no te ha de causar pesadum- 
bre, y sí, por el contrario, contentamien- 
to, el que te hgble aun cuando sea mi- 
croscópicamente de ese nuevo animal 
bípedo, que tanto nos azuza con sus 
dengues, como marea con su gárrula vor- 
cinglera, cualidades por las que en Má- 
driíy en las provincias se le ha dado en 
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llamar PolUicla, y cuyo fiel Iraíunto, me 
prometo estampar en estas páginas. 

Hecha esta salva de introito^ razón 
es que no te apure la patiencia y que 
entremos á escudriñar llsiológícamente 
á ese nuevo ente, no reconocido aun 
por los naturalistas, que se escapó á las 
concienzudas investigaciones de BuíTon, 
Lesson y Chenú; pero que, por desgracia 
ó ventura, lo hemos de traer en nues- 
tras manos mientras yo escriba, y tú, ó 
lector, no te canses de mis sandeces. La 
polluela, á decir verdad, no es la infan- 
til que sale con el cascaron pegado, ni 
la que con sus hermanos rodea á la 
gallina que los llama cacareando. Este 
animalejo, caracterizado con la raciona- 
lidad del sexo débil, es la mujer que 
principia á sentir las emociones del 
amor apasionado, y recoje los flechazos 
de los polluelos de su igual, que tenien- 
do por ..mote, audaces fortuna jiivat, 
timidosque repelit; hablan, danzan y 
chismorrean, como acontece á muchos 
moríales, eruditos á. la violeta, que lo 
mismoarguUen en filoso6a, disciernen 
en lejislacion, ó, astronómicamente ha- 
blando, nos describen el cielo y sus 
meteoros; sin reparar que hacen, ante 
eí público ilustrado giie los oye, la cons- 
telación de la Osa mayor. 
'Escudada la Polluela con su debili- 
dad, y aun mas con las atenciones que la 
culta sociedad le dispensa, en gracia de 
sus atractivos, pocas veces cae. en el 
ridículo; entrando en este mundo ensal- 
zada con palmas y olivas, para después 
ser sacrificada a un marido pedante, 
grosero ó regañón que le disipe sus ri- 
quezas, ó qué se oponga á que le mal- 
easte el pan nuestro de cada dia. Pero 
no es mi ánimo hacer la anatomía de 
los secretos de este fenómeno viviente, 
cjjue por su locomoción, inteligenria 
y'tlesarrollo, presenta mas faces que la 
Liína- que en correlación con las for- 
anas que la determinan, está comprendi- 
do entre los animales zoológicos por su 
movilidad/ ora en el orden conquilioló- 



gico de los gasterópodos, por su vestidu- 
ra que arrastran en forma de pollero, 
sobre el disco abdominal de la cintura 
arrulladora. ~ . 

He aquí, lector amable, el origen de. 
la polluela, bautismo debido á su ., propia 
personificación, a la ¡^educción de su 
predilecta Xd^ipi^ á su coquetismo no me- 
nos gracioso, á la elegante forma de su 
ahuecador ó pollero, <|ue á muchas les 
borra el pecado í^^-iginíil de sus imper- 
fecciones, y que tomado por dogma de 
seducción y encantamento, como buenas 
• cristianas, han parodiado las 'sublimes 
palabras del evangelista: El que no sea 
regenerado por el agua y el Espíritu 
Santo j no puede entrar en el reino de 
X)iosi que interpretadas a su manera quie- 
ren decir: La que no sea transformada 
por el original X elegante tontillo, será 
anatematizada por ¿os honihres. 

En etros tiempos, cuentan las cróni- 
nicas, que el fdósofo Platón distinguió 
dos Venus. La una, lírañia ó celeste liija 
de Empíreo, y cual Minerva, sin madre; 
la otra, la vulgar Anfrhúdita, hija de Jú- 
piter y Dioue, dominadora de los senti- 
dos y conturba Ir iz. Pero visto está, que 
el rancio académico, fué un torpe ó un 
miope, cuando ciejó de estudiar a la Ve- 
nus pollueb, que cazadora como la Dia- 
na de la fábula, arrastra tras sí á los 
hijos de Cupido.- Filósofo humilde y sin 
pretenciones, llenar quiero este vacio; y 
si analizar no me es dado la historia 
pública y secreta de las pblluelas Sevi- 
llanas, asunto que en variados cuadros 
te ofrezco, para mas adelante, concluida, 
pues, la sinfonia escrita cop pluma de 
pabi-pollo con espolones, paso á hablarte 
de la polluela, olvidando, para otro dia la 
la pabi-poUuela, grado á que asciendw 
por el barómetro rde¡ su edad y cuali- 
dades. '. ': . ; . 

Entre la variedad de la nueva espe- 
cie, la polluela señorita es el tipo que 
mas se deslaca, es la primera figura del 
cuadro; porque desde que viene al mun- 
do nace preíle^Jjir^jida para ser el ele- 
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m^nlo perturbador de los hombres. 
INúbil, empieza a compremier las emocio- 
nes del amor Platónico y en alas del 
deseo, se arrea con \os atavíos de \a mas 
voluble de las deidades, ía MODA; trocan- 
do su candida é infanlil sonrisa; por 
el desden y coqu^tismo burlón de su 
fascinadora cara. Él locador es su prin- 
cipal eíemenlo y ante su bruñido es- 
pejo estudia sus contorciones y piruetas, 
para, á semejanza del pescador, pren- 
der algún incauto en el anzuelo de su 
cana. La modista la cambra, como suele 
decirse, de pluma, y la ayuda con sus 
artes á tapar los ojos á sus apasionados 
á quienes dirigepalabras de doble sentido, 
que, por su énfasis, se ha dado en llamar 
de Tono; pero <]ue no tienen mas que 
el que produce Ja inflexión de la voz 
roneáó a^góda dé la raza femenina. El 
teatro, estadio de Tá belleza, es su mas 
fuerte palenque, y sentada en primer tér- 
mino en la platea, acssta acerados dardo» 
con los gemelos, al que viene en pos de 
su imam á apretarle !a mano, á guisa de 
dandi conlraheGhOy ó á dirigirle un re- 
quiebro inoportuno,' plagio de almiba- 
rado poeta. Este tipo, que no tiene pena 
ni gloria, pasa uno y otro dia sin can- 
sarse de su insipidez; sino para ensayar 
alguna cícabalétta>j al piano, que le enseña 
un amigo dé la easa, que la ha de acom- 
pañar ha hacer su «debutt» en el liceo 
ó sociedad filarmónica, de nuevo cono. 



Sino váal teatro, porque sa pa^tria, aslá 
oprimida, concurre por lo menos á ios quÍT 
nariqs y funciones de iglesia, donde re- 
crea su oido con las melodías del canto 
Uanp ó .el .religioso «miserere,)) que le 
recuerda las miserias de esta vida. Lucq 
6u laU§ de junco, y deja entrever la pun- 
ta de su ^indefinida» bolita de russel, con 
el zurcido que descubre, apesar de su 
rubor, la inoportuna luz de un monacille, 
ó el reQpjo de las ojivas del templo. 
Este tipo, ajunque por su naturaleza es el 
mismo, sus, aspiraciones varían, y se con- 
tenta con amar al escribiente ganapán, 
su primo en línea colateral, sin dejar de 
escalar cuando la fortuna le es próspera, 
el centro de los iraljéciles cresos, perfuma- 
dos literatos; engañando con su mefistofética 
sonrisa algún Aqniles, de las glorias mi- 
litares. Sus modales también varían. Aun» 
que estudiados, revelan muchas veces la 
estofa de la lela,, y su conversación da á 
conocer la educación de unas y otras. 

— Señoras, á los pies de Tds. 

Les dice un apuesto mancebo. 

— Tengo noticia dq queostas señoritas 
cantan muy bien. 

— Favor que quieren hacernos^ 

— Creo será justicia. 

— ¡Quél si eslamos cada vez mas torpes; 
no sabemos ma^ que e\ düo de aPeíico- 
Branchí.)) 

En esto se levanta la mama y coa voz 
remilgada dice: — La nws elegante^ pa- 




Por otra parte, olvida las labores que se adelante.— Responde la polloela.=Ma 
aprendió en la edad infantil, para prové- - . 

cho propio y ageno. Esta es la moda. 
Hasta aqui la Señorita polluela. '^ 

Mas al con^tinuar con estas aves de san- 
gre caliente, no debo olvidar á la polluela 
«cursi», porque es fácil dudes, por la se- 
mejanza que tienen entre sL confondien- 
do las unas con. las otras. 

Esta identidad ha hepho svk clasificación 
oías difíciJ, y ha habido que fundar esta 
división. La cursi es la copia de la pollue- 
la Señorita. Blondo su cabello, por fa na-, 
turaleza, ó pojr la goma * tragacanto», lo. 
atnza y comppf^e^p el i^^isaio coquetisnoo. 



má, tono aunqu^ perezcamos. — Se sienta 
al destemplado piano, arroja una mirada 
de satisfacción en su alrededor, y canta, 
con desentonada voz, el «Un tiempo fué 
de mis placeres.» etc. 

En fin, estas dos aves se diferencian, poco 
masó menos, lo que<un huevo de otro hu^- 
vo, ó lo qae un loro de una cotorra. En ellas 
no hay gruesas ni delgadas, como tampoco 
gabias ni necias. El tontillo las hace iguales 
en capacidad; y aunque no hay regla sin 
escepcion, la que no va montada en alam- 
bres, su cuerpo es un aparato de telégra- 
fos. Su naejpr acjpfinQes el afascioDra|le?^ 
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pollero. Eosagerado escaparate del coerpo, 
lo arrastra como la cola de la culebra Boa, 
y coD so cascabel nos lleva á adorarlo por 
Ídolo. — Aléjate, ó lector amable, de su 
fiogimieoloy sedaccion; no dirijas tusena- 
morados ojos á una pollaela de miriñaque, 
sin aotes satisfacerte coo carta de seguri- 
dad, de que la virgen á quien vas á rendir 
tus adoraciones no es de candelero, sino 
de encarnacúon de buena talla; da lo con- 
trario, comerás en estos días de cuaresma 
galo por liebre ó afgun abadejo de Terra - 
nova; para lo que no necesitarás la bala de 
la Sla. Cruzada. Polluelas de esta especie, 
deben darse al olvido: repitiendo, por con- 
clusión, con Tirso de Molina, aquello de: 
Dad al diablo la muger 
que gasta galas en suma, 
porque ave de mucha pluma, 
poco tiene que comer. 

AZÁM. 



á lu bellas transforman] tres votantes de encaje 



ACTUALIDADES. 

YO la Reina absoluta déla MODA, 
La coqueta del gusto mas estraño, 
La que domina a la elegancia toda, 
Que cuarenta vellidos moda al año; 
La que los talles todos acomoda, 
Tal vea ocasionando algún eagañot 
Algún sueno ilofiorío é indiscreto. 
Mando cumplir al pnoto esie^ 

DECRETO. 



Aho lleva el vestido 

{tara la calis; 
os de soiré escotados, 
y los de baile. 
A gusto escoge 
el brocatel de Francia 
Pekm del Norte. 

Los canesus de encaje 
con terciopelo, 
es el gasto de moda, 
es lo mas nuevo. 

Prefiere, niña, 



los colores morado, 
azul ó lila. 

Quirotecas itamaroD^ 
en tiempo allende, 
al amarillo guante 
con brazalele. 

Asi lo lleva 
presumido pimpoyo^ 
de amor sirena. 

Las de crespón capotas- 
eon flor de lila, 



y dÍTioizan 

En la cabeza, 
i la par que el sombrero 
las perlas juegan. 



pQtkto redoBfib. 

Mas sobre todo, bella 
luce tn cara; 
pues la fea sin gracia 
es teja vana. 

Que aonque con seda 



Como abrigos de luja, 
las manteletas [ 

se recortan redondas,|se acicálela mona, 
é la Duquesa. mona se qtieda. 

Lleva este adorno | — 

Por tonto:— Si de la orden consignada 
Alguna bella falta i la observancia, 
Gd el instante queda separada 
Del templo de ta mágica elegaoc». 

Dado en palacio á las hermosas todas: 
YO, la Reina absoluta de las^ MODAS. 



TEAtBODElS. FERNAUDO. 

La representación del «Hernaní,» verifi- 
cada el domingo, nos ba parecido mucho 
mejpr que la del «Nabuco.» Conocido el te- 
ma de la partitura, por la exaltación sen- 
timental de sus armenias, á la verdad, no 
esperábamos tan general éxito, en el que 
La Sra. Vitad ini ba contribuido con todo el 
volumen de ao voz, con los «graves me- 
dios y agudos* aunque el «sí y do» natu- 
rales no aparecieron tan robustos comparán- 
dolos con los anteriores. Los «trinos» y 
«cromáticas» las ejecuta con agilidad y lim- 
pieza, y siesta método no es el mas puro 
y de mejores tradiciones en la escuela ita- 
íiaoa, debemos convenir en que la ópera 
la cantó con apasionado acento, y bravura 
en atacar la acabaIetla».¡El tenor Laboccet- 
ta, en q^uien desearíamos mas fuego, lució 
su inteligencia musical y noa hizo oir esa 
«mezza voce» que tan bien maneja. Santa- 
relly cay a dulcísima modulación y pasto- 
sidad hemos admirado, nos recordó la fres- 
cura agradable de su canto, estando á ia 
altura de un buen bajo y mejor actor. El 
Sr. Lambertiny, con simpática figura, la 
desempeñó con nías afinación que el «Na- 
buco» y también con mejor timbre de vor, 
usando del aportamento,» siquiera para po- 
derla cantor. Tal fué su éxito. 



ffii^- 






RESALOS QUE HACE ESTA EMPRESA. 

Por el sorteo qne se ha verificado el dia 23 de este mes se regalará ana ONZA DE ORO. 
ÜN ELEGANTE VESTIDO DE SEDA, üo rico mantón de espuma de Manila, y seis octavos de bi- 
lletes, todo como se tiene ofrecido en esta forma. 

Primer regalo Trescientos ¡veinte reales. 

SSgundo regalo El traje de seda . 

Tercer regalo El mantón de^^espuma. 

Cuarto regalo. Los dos octavos de billetes cuyos | 8,305 

números son 6,044 

Quinto regalo. Los dos octavos de billetes. ídem 8,305 

Ídem 6,044 

Sesto regalo. Los dos octavos de billetes, ídem 8,305 

Ídem. 6,044 

Ademas se han tomado dos octavos de billetes para la misma estraccion ordinaria del día 23 
de este mes cuyos números se insertan á continuacloo, teniendo presente que las cantidades que 
ire obtengan se dividirán entre todos los suscritores. 

Número de los octavos. ..... { c'nii 
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INTERESANTE. 



Para que pueda saberse ciertamente entre cuantos se ha de hacer dividendo caso de venir pre- 
miado alguno de los billetes cuyos números se anuncian para la estraccion del dia 23 á contioua- 
cioa se inserta el número de suscritores que hay á la fecha. 

Volvemos á hacer presente que hemos empezado á repartir los números desde el 401, esto es 
el suscritor q|ie tiene en su recibo el folio núm. 4. ^ los números para los regalos son desde el 
104aM20. 

Número de suscritores hasta ayer sábado — 4,340, queá veinte números cada uno, empezando 
como hemos dicho en el 4 04, forman el total de 26,300 números repartidos. De manera que los 
Sres. suscritores, que entre sus veinte números tengan el igual á algunos de los seis mayores pre- 
mios de las listas de la citada estraccion y que se encuentren dentro de este total de números repar- 
tidos serán los agraciados con los regalos por su orden, debiéndose advertir que viniendo dos ó 
mas números iguales, serán preferidos los mayores primeros en lista. 

Tan luego como lleguen las listas de 2la estraccion del dia 23 en que se efectúan los regalos po- 
drán presentarse las personas agraciadas á recojer los que les hayan correspondido. 

ADVERTENCIAS. 

Como quiera que la cantidad dé 4,000 reales, con la que se han tomado los billetes y jugada de 
la lotería antigua, que se anunciaron en el nilmero anterior, ha sido obtenida en la primera estrac- 
cion de este mes, y para lo cual se anunció el numero de suscritores de 4 ,299, estre estos tan solo 
se hará el dividendo de los citados billetes y jugada; los demás Sres. que han ingresado después ten- 
drán opción á los demás regalos y billetes de dividendo para la estraccion del dia 23 delcorrienle en 
que se han de verificar. 

Teaiendo presente esta empresa lo avanzad* de la estación, y las festividades que se aprocsimaD 

f lia determinado regalar en este mesen lugar del mantón de abrigo, uno de espuma de Manila. 

La cantidad de 493 reales qne se recaudó para socorro de los pobres de la pasada calamidad, 

segUD aparece en los periódicos en que se fueron insertando las personas qne contribsyeron para 

tan laudable objeto, ha sido entregada á la Sra. tesorera de la Sociedad Domiciliaria de esta ciudad; 

en prueba de lo que, á continuación se inserta el recibo de la citada Señora. 

Queda en mi poder y adonados á los fondos de esta Ásoeiacion ciento noventa y tres reales \que he red" 
bido de LA E3f PRESA DE LA SUERTE por donativo para la Asociación por la riada.^Semlla 20 
de Febrero de 1856 ^Son 193 reales vellón. ^La Condesa del A^uiVa.— 
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" Ed la oficina y redacción de esle periódico, se 
qtié se inserían eo e»ta'sec(íroD, <;omo á cuantas se 
ticándose los pedidos en el mismo d\9. 



admiten susiricionés tanto á li'3 obras y periódicoi 
publican asi eri E^pañi ci)iijo en el eslrangerb; Teri 



filípicas DE DEMOSTE?ÍES. ; • 

TB ADUCCIÓN DEL l'RANCBS 

Dedicada álos abogados, estwliattt/es g personas 
ilúslraáas. • ' I 

POR DON MARCIAL éÜ&QÜETk 

Los célebres discarsos del líofnortal Démosle* 
fi^ coDtrd Filipo de Macedoota, de donde irae 
nombre esla publicación, pues para él seescribian» 
es la obra que anunciamos cuyo mérito solo leyén- 
dola puede conocerse. 

Este lomo» pues salo constará di pno, es délos 
mas dignos de figurar en la mas escogida bibliote- 
ca, el que se publica por enlregas de a 16 páginas 
y euesla cada una 1 real, y no esceJeráu de 10 á 
Í2 las entregas. 

Se ba recibido ta cuarta entrega. 

BIOGRAFÍA DEL ÉXCMO. ' SEÑOR DON 
Leopoldo O'Doneell, conoe de Lucena; por don 
Bernardmb Gárcia Parra, leiiieiite del regimiento 
iofanleria dé Cantabria. 

La ííbra formara un tomo de unos 400 folios 
de esmerada impresión, y de buen laraaíio, divi- 
dida eneniregas de 16 páginas al precio de 2 rs. 
Guda una. Además darán gratis d retrato litogra- 
fiado delhéroe de la publicación; y en ona pre- 
ciosa lamina su escudo de armas, con todas las 
condecoraciones de que se halla adornado, termi- 
nando el lomo con la lista de los señorea que 
ía booren con sus suscncipne^. , 

La primera entrega aparecprá del 10 al iSS'del 
próximo mes de marzo. 

EL PABELLÓN ESPAÑOL. 

DtccíonaViO histórico deátíriplivo de la's báfallas, 
sitios y acciotíes nias notables á qué hati asistido las 
armas españolas, desde el liemiío de los (Cartagi- 
neses hasta nueUriD^ diasa^í en la península como 
en las diferentes naciones con quien la España ha 
tenido guerra» Dedicado á S. M. la Reuta, Doá.v 
Isabel II (Q: D. 0.) POR D. IGNACIO GaLON- 
GEyP£KEZ. 

Obra ilustrada J adornada con grabados en 
madera, láminas, planos, croltís y rtetraios litogra- 
iadbs ¿ gravados, viñetas qué representa las ar- 
mas y máquinas de guerraSs anliguas, y en espe- 
cial ÍÓ8 medelos de tddas las cruces y medallas 
que se bao concedida) tíbt batallas, y acciones dé . 
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guerra; ejecutado -todo por los mejores artistasj 
la Corle. 

De esta magnifica obra se publica cada ocho días 
una entrega de 24 á 52 página^ en 4.° El pre- 
cio de cada entrega en esta papilal es el de Dos 
BEALKs Y Medio. Se ha repartido el primer tomo, 
y hasla la sesta del segundo. 

LA JUSTICIA. 

Resvista de Jurisprudencia, de Legislación^ 
Trihuijalps, de Ailministracion, de Instrucción pú- 
blica, de Economía poliiici, de Nolariddo y de Es- 
tadística Criminal. 

Pfriódico de la Sociedad Filantrópica de aboga- I 
dos de la corte, redactado por los iudi\iduos de la i 
mii^ma, : 

BASES DE L4 PUBLICACIÓN.— Za /asUc/a ^; 
sale todos los domingos desile el 15 de Octubre ] 
en un pliego de marca prolongada con 2i colum- 
nas, ^ií 

El precio de suscricion eo proviucias es el de t6'j 
reales por tres meses. 

Los que se suscriban por semestres, leudr^n.«|>ig 
cion á recibir «gratis» la tercera parte*deUs enl^^-f 
gas de que cousten las obras, que originales, ó tra- 
ducidas, se publiquen por la Sociedad Filaiitropi-.^ 
ca, en la «Biblioteca del Abogado,» según esprési^í 
el prospecto especial que se ro(iárle. 

CURSO HISTOIUCO FILOSÓFICO DE LA í 

LEGISUACION ESPAÑOLA t»OR D. Ser AfílN 

Adame ij Mmoi^ ahogado, ,t, 

Esta interesantísima obra, forma un tomo en 
4.** coronn de mas de 600 páginas, al precio de 
34 reales. 

Se encuentra de venla'en dicha oficina. 

SE DESEA encontrar para casa de valde, dando > 
habitaciones en el primer pi^o alto , dos ó tres» 
señoras que no tengao una edad avanzada y seao. 
personas de clase. sin*mas objeto que el que sií*-, \ 
vau ú^ compaña. Se dará ra^on solamente 4e ^'^^ 
2delatard^calle,delBuen'Suceso nüm. í^*- ! ' j . ,4 

VENTA. — La; de un buein anteojo ingíes, de los 
llamados de Napoleón, en un precio afre^átfiP,^ 
en la oficina de esle periódico dan razón. ' ^-^^ * 

- '. -:-.■■ ^ :■' 7 y * 

SEVILLA.-^ Oj^ctna yÉ'edaócion caÜe dé ta Cfsna^ 




LA SUERTE. 

PERIÓDICO SEMANAL 
MClENGIAS,ARTES,LlTERATlIRA,MODASYREVISTADETEATROS. 
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ESTUDIOS GlENTtFIGOS. 

RESEÑA HISTÓRICA 

DE LA LITERATURA ESPAÑOLA. 

: í ' (Cominuácion.) 

El siglo XV eleva á la literatura, el si- 
glo XVI la reforma. 

Los amigos Boscan y Garcilaso no 
responden de esta verdad, y para pro- 
barlo mas claramente, valiéndonos de 
estos mismos autores, acúdase del pri- 
mero á la imitación del poema Hero y 
Alejandro, y del segundo escuchemos 
los siguientes versos, de una de sus 
églogas: 

Por tí el silencio de la selva umbrosa, 
Por tí la esquividad y apartamiento, 
Del solitario monte me agradaba; 
Por tí la verde yerba, el fresco viento, 
El blanco lirio y colorada rosa, 
Y dulce primavera deseaba. 

Entre otros, florecen Hurtado de Men- 
doza, del que conocemos unas sublimes 
epístolas, y una muy recomendable obra 
por su originalidad y buen gusto, tiiu- 
lada: Lazarillo de formes. Gutierre de 
Cetina; Vicente Espinel, inventor de esa 
composición de diez versos, llamada dé- 
cima ó espinela; el divino Francisco de 



Figueroa; Fernando de Herrera, que me- 
reció el mismo glorioso sobrenombre: 
fué natural de Sevilla, y entre sus pro- 
ducciones figuran como las mas escelen- 
tes, su canción á \di Batalla de Lepanto 
y su oda Al sueño, que dice asi: 

Suave sueño, tú que en tardo vuelo 
Las alas perezosas blandamente 
Bates, de adormideras coronado, 
Por el puro adormido y vago cielo; 
Ven á la última parte de Occidente, 

Y de licor Isagrado 

Baña mis ojos tristes, que cansado 

Y rendido al furor de mi tormento. 
No admito algún sosiego, 

Y. el dolor desconcierta al sufrimiento: 
Vena mi humilde ruego, 
Venámi ruego humilde,ó amor de aquella, 
Que Juno te ofreció tu ninfa bella. 

Todas nuestras alabanzas á los ante- 
riores versos, serian pálidas y no retra- 
tarian jamás el gran mérito que encier- 
ran. Ademas, este insigne poett, siguió 
las huellas trazadas por Garcilaso, é in*- 
trodojo innovaciones que alcanzaron el 
masbriüante éxito. También pertenece á 
este siglo, el dignamente elogiado Luis 
Ponce de León, religioso agustino, que 
obtuvo la corona de poeta, porque en 
sus escritos brotan el genio, y las inspi- 
racioneíde una imaginación ardiente. 
De él, nos trasmiten los tiempos, una 
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magnífica oda á La vida celestial, -£¿í 
profecia del Tajo y olra oda á La as- 
censión del Señor. Oiro poeta, hijo lam- 
bien de este suelo feliz, y que, como Her- 
rera, á quieajse supone imitaba en sus 
obras, aJjrazó la escuela culterana, fué 
Rioja. ]\o nos detendremos en hacer el 
panegírico de sus brillantes poesías; pero 
citaremos el principio de su canciouj-/^ 
las ruinas de Itálica, por ser la mas l¡- 
songera alabanza que le pudiéramos tri- 
butar: 

Estos, Fabio, ¡ay dolor! que ves ahora 
Campos de soledad, mustio collado, 
Fueron un tiempo Itálica famosa. 
Aquí de Scipion la vencedora 
Colonia fué; por tierra derribado 
Yace el temido honor déla espantosa 
Muralla, y lastimosa 
Reliquia es solamente 
De su invencible gente. 

(Continuara,) 



ÁLBUM POÉTICO. 

Tenemos una satisfacción en insertar 

e! siguiente soneto. 

Al distinguido actor D. Julián Romea, 
al publicar sus obras poéticas en 4844- 

Si como actor al verle goza el alma, 

Y con tu dulcp acento la estasias, 
iCnánlo mas siente al ver tus poesías. 
Segundo Maiquez, sucesor de Taima! 

Veas en grata deliciosa calma. 
Vale dichoso, deslizar Lus días, 

Y que lus armoniosas'elegias 

De la inmortalidad lleven la palma. 

Esto desea mi entusiasmo ardiente, 
Envidiando á la vez tugénío y gloria, 
Líaurel y mirlo ceñirán tu frente: 
Tu nombre ornalosea en nuestra historia, 
Que trasmitido de una en olra gente, 
Hfíg^ eterna en el mundo tu memoria. 

La Mauqüesa DE Agüiar. 



LA COQUETA. (O 



Los amores en Iq pecho* 
Fragilísima belleza, 
Sin qoesu fuego te abrase, 
Alzau mil llamas diversas 

Brotan, lucen, se disipan, 
Otras nacen tras aquellas; 
LaiDCODStaQcia las apaga. 
La liviandad las renueva. 
(Ueouna Cobonaoo. 

De carne bonito busto, 
Negación del sentimiento, 
Del sentido pecho susto 
Y de la pasión tormento; 
Amor parodia indiscreta 
La coqueta. 

Siempre la risa en los labios, 
Nunca la pena en el alma; 
Con insultantes agravios, 
Vive venturosa en calma; 
Por nada jamas se inquieta 
La coqueta. 

Como de un ángel sus ojos, 
Como de cielo su boca; 
Las flores hace de abrojos 
Si con sn mano las toca, 
Que con sus encantos reta 
La coqueta. 

A todos habla y sonríe, 
A todos mira y seduce, 
Con lodo, necia, se engríe, 
Todo placer la produce. 
De su vanidad repleta 
La coqueta. 

Sin alma, sin fe, sin ley, 
Henchida <le incienso vano, 

(t) Hallándosñ temporalmente en e.-ia ciu- 
dad, nuesMo amigo y cotaborador, el diiHogiií. 
do poeta rondeño. Don Rafael Garci:i Cálvenle; 
nos ha proporcionado la siguiente letrilla, qne 
inferíamos con el mayor placer, seguros de quí 
alcanzara la aprobación de nuestros lectores. 
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Para sí codicia un rey. 
Que huele mal un villano, 

Y goza dicha secreta 

La coqueta. 

— 'ifí'r ü'í ^ 
Con su corazón de' nada 

Y su talento sin nombre, 
Üe sus conquistas hinchada, 
Como vil trofeo, el hombre 
A carro triunfal sujeta 

La coqueta. 

Que ya con palabra tierna. 
Ya con mirada liviana, 
Promete la dicha eterna; 

Y se acabará mañana, 
Que luce mañosa treta 

La coqueta. 

Y enojada y desdeñosa, 
Si todos no rinden culto 
A su belleza famosa, 

A su belleza de bulto; 
Con furia dase á Paleta 
La coqueta. 

Y si bien la quiere alguno. 
Con el corazón amante, 
Juega de aquel importuno, 
Como niño con volante, 
Armada de su raqueta 

La coqueta. 

Los tontos la dicen bell»^ 

Y los necios seductora; 
Los estupidos «itrella. 
Los imbéciles aurora. 
Pues tiene corte completa 

La coqueta. 

Y numerosas centenas. 
Señora de vasto imperio, 
De esclavos en sus cadenas- 
Enumera al emisferio: 

De su gloria fiel trompeta 
La coqueta. 

Y cuando blanco cabello- 
Tirano habita su trenza, 



Y arrugas surcan su cuello, 
Quién los enemigos venza 
Busca, y su magin aprieta 

La coqueta. 

De su reino en el vacio, 

Y en la sombra de suespejo^. 
Vé su fugaz poderio 

De triste luz al reflejo; 

Y ya se ha vuelto discreta 

La coqueta. 

Sin gracia, torpe, pollino,, 

Y á mas presumido y feo, 
En su loco desatino, 
Llamara bien su deseo 

AI infeliz que no peta 
La coqueta. 

Y si mimos y atenciones^. 

Y saludos y cumplidos, 
Deferencias y ovaciones, 
ISo la rinden los nacidos; 
Sufre larga pataleta 

La coqueta. , . , 

= JAtl'iT 

De candor y de inocencia^ 
Por ángeles bendecida, 
Flor de perfumada esencia,, 
Cielo y gloria de la vida, 
A la muger se respeta, 
Ko coqueta. 

R.G, a 



ESTUDIOS DE COSTUMBRES. 



UNASOIRH* 

¡Maldito epígrafe! Se escapó contra úñ 
voluntad, porque yo soy enemigo de que 
mecritiqíien con razón, y estoy segure 
de que no ha de faítar quieadíga:=L*na 
soire! está visto- qiie en España vamos á 
á acabar por ser franchutes hasta en el 
idioma. Na parece sina que al articu- 
lista le pesabía escribir una palabramas,. 
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para poner encasiellano puro: Una reu- 
nión de confianza. 

Verdad, críuco, verdad y rail veces 
verdad; pero ya lo estampé, aunque sin 
inlencion de parecer franchute, como su- 
pongo que tú me llamas, y tan imposi- 
ble es ahora borra rj o, como que tú dejes 
de cortarme im sayo. Quedas vengado y 
vamos andando. Pasemos á otra cosa. 

Doña Pascuala}de Picos Altos, muger 
de Don Telesforo Fuertes, teniente reti- 
rado, es una señora como hay pocas. La 
pobre está hoy de capa caída, como sue- 
le decirse; peroj antes, antes daba gusto 
de asistir á su% soi... por poco no la suel- 
to, á sus reuniones de confianza. 

Doña Pascuala era partidaria acérri- 
ma de las bellas artes, y su afición la ha- 
bia obligado á aprender, en la escuela 
del gran Apeles, la manera de sorpren- 
der y copiar los mas interesantes capri- 
chos de la naturaleza. Pero no satisfe- 
cha con esto, había dado en la terrible 
manía de que su esposo, el sexagenario 
D. Telesforo, locara el violin. 

Tenia el feliz^Toatrimonio dos hijas, 
que podían pasar por bonitas. La mayor, 
artista como sus padres, tocaba el piano 
y cantaba. De la segunda quería hacer 
Doña Pascuala una gran poetisa, y ade- 
mas de darle a leer, para que fuera for- 
mándose cierto gusto literario, las come- 
dias mas recientes de Olona, y oirás por 
el estilo, hacía que un pintor, que habi- 
taba en la casa de junto, el cual pasaba 
el día en deshacer terrones de albayalde 
y calamocha en su gran piedra, le diese 
lecciones de francés é inglés, con el ob- 
jeto de instruirla en las lenguas de que 
se habían valido, para verter sus divinas 
inspiraciones, Chataubriand y Lamartine, 
Walter ScoU y Byron. 

Pocas lecciones de estos dos idiomas 
había recibido la encantadora TulíLa del 
escetente pintor^ y naturalmente no sa- 
bia ni el inglés ni el francés; pero lo que 
es maá aun, ni el español. 

En esta misma forma, como tendremos 
lugar de ver, adelantaban los otros miem- 



bros de la familia en sus diferentes 
ludios. Por ahora vamos á casa de m 
amigo Jorge, que son las siete, y le tengo 
ofrecido presentarlo esta noche en casa* 
de Doña Pascuala, para que disfrute del 
ameno trato de esta señora, y délas ino- 
centes distracciones que se encuentran 
en su reunión. 

==¡Cásp¡ta, Jorge, todavía te tenemos 
en bata! 

=Chico, acaban de dar las siete, y no 
me figuro que tengas intenciones de que 
vayamos á comer con esas señoras. 

=Vamos, hombre, tú estás dormido. 
Eso de comer se hace á las dos de la 
larde, v es operación de pocos minutos. 

— Eres exagerado en cuanto dices. 

— Bien, si soy ecsagerado ó oo, vístele 
y ven á desengañarte. ¿Con que á li, con 
esa vida de filósofo que llevas, separado de 
todo trato, no le se puede convencer de 
que existen reuniones cursis ^ compuestas 
de cursis de ambos sexos y dadas por 
cursis de marca mayor? 

=BuenQ, hombre, bueno, vamos alia. 
¡Benilol mi frac. 

— Qué frac, ni que calabazas. Benito, 
trae á tu señor el gabán mas viejo que ten- 
ga, pues esta noche creo que ha lormado el 
empeño de parecer gallina en corral ageno. 

Este diálogo no le habrá hecho' maldita 
la gracia, caro lector, y menos aun te baria 
el que sostuvimos hasta llegar á ia casa de 
la imponderable Doña Pascuala. Afortuna- 
damente henos ya á la puerta tirando del 
grasicnto cordel, para que suene un desco- 
munal cencerro, avisaudo nuestra llegada. 

La pesadez de Jorge ha dado lugar á que 
encontremos lleno el saion. Pero laSra, de la 
casa, con su acostumbradafinura, sale á re- 
cibirnos, y nje proporciona la ocasión d« 
hablarle de mi amigo. 

==Düña Pascuala de Picos Altos, tengo 
el honor de presentar á V. uno de mis mas 
queridos compañeros, D. Jorge do Torres, 
poeta muy favorecido de las musas» y es- 
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tremadaiBente aficiooado á la pintura y á 
la múí-ica. 

Fué lo bástanle: Doña Pascuala abrió 
desmesuradamente sus lagrimosos ojos, se 
elevó sobre las puntas de los pies, y en 
seguida hizo descender pausadamente su 
moQslruosa ovesidad en forma de cortesía. 

— Caballero, tengo una boara incalcula- 
ble en «(Jmitir á V. en el seno de mi socie- 
dad, la que celebraré sea de su mayor 
agrado. 

Jorge después de haberme dado disimu- 
ladamente un Éjran pellixeo por la forma ea 
que lo presenté, se inclina ante Doña Pas- 
cuala, mordiénda^íe los labios por no soltar 
su risa. 

La dueña de la casa lo toma de la mano, 
atraves^tnfji) por medio del círculo de per- 
sonas que habia en la sala, lo lleva al teste- 
ro de esta, y tomando un velón de dos pi- 
queras, le hace notar un cuadro piolado 
por ella, que lo decoraba. 

=Vea V. que le parece este lienzo, el 
ultimo que be ejecutado. 

• — Muy bien. Sra-contesló Jorge-y el 
asunto representa 

=A ía hermosa Judiht, muger para mí 
de grandes símpatias. Está retratada en el 
momento de acercarse á Hoíofernes para 
matarlo, aprovechándose de su sueño. 

— Está admirable-dijo Jorge, -que á du- 
ras penas contenia la risa que lo abogaba. 

— Mil gracias por la lisonja. Peroobser- 
re V. el traste: no sé porqué manía estos 
que se hacen llamar artistas, y no son 
sino rutinarios, han de pintará una muger 
tan bella con trages antiguos, que la desfi- 
guran. 

— Cierto, Sra.-l)al buceó Jorge á punto 
de soltar una carcajada. 

— Yo he hecho mas, y aunque en esto 
deje de ser modesta, paréceme que he in- 
troducido uua notable mejora. Observe V. 
que la Judiht tiene un hermoso trage de 
gla«^econ cinco volante», guarnecidos de un 
rico agremán. El cabello peinado de última 
moda, con grandes cocas rizadas, y aguje- 
tas de cristal verde con colgantes. 

— Perfóclaffleote Doña Pascuata-esclamó 



Jorge, riéndole á carcajadas, que no pudo 
sujetar por mas tiempo; y luego añadió: 
— Me rio, señora, de esos ignorantes, y 
convengo con V., que se atreven á llevar 
el dictado de arliMas, y son únicamente 
imbéciles. 

— Pues repare V. á Hoíofernes- prosi- 
guió muy hueca Doña Pascuala-pelado á 
punta de tijera, porque era verano y asi se 
estilaba, con su camisón amarillo de dor- 
mir, sin tirilla, para quebalta una verdad 
completa; fon el cigarro caído í^I tiempo de 
dormirse, y ala cabecera, sobre la dama de 
noche, ta cajilla de los fósforos. No es por 
alabarme, pero el dibujo.... el colorido.... 

=Ah! son perfectos, señora. Si Murillo 
viviera tendría mucho que aprender.... 

=:No sea V. lisongero, amigo mío 

— Hago justicia al mérito, al talento... 

Doña Pascuala de Picos Altos, con una 
especie de sonrisa que dejó ver dos enor- 
mes dientes podridos, los únicos que queda- 
ban en sn deteriorada boca, espresó á Jor- 
ge lodo el aprecio que habia alcanzado por 
su marcada galantería. 

Doña Pascuala soltó el velón sobre una 
mesa, y Jorge vino á sentarse junto á mí, 
para dar principio á nuevas investigaciones 
artísticas. 

No se hicieron e&perar mucho las niñas 
de D. Telesforo. Este por su parte, no ha- 
bia querido honrar la reunión; pero en 
cimbio, se habia instalado en una habita- 
ción, separada por un tabique de la que no- 
sotros ocupábamos, proporciona ndoíios asi 
el gusto de estarle oyendo locar en su vio- 
lin magníñeas escalas, sin que echara mas 
tiempo de nota á nota que cinco minutos, 
consiguiendo de este modo admirar ¿cuan- 
tos lo escuchaban, por el mágico efecto que 
producía. Jorge, acercándose á mi oido, 
murmuró: — Parece que al arco del violi- 
nista ha descendido Moifeo con todo su 
poder. 

Pasado un corto rato Prelolíta ocupó ei 
piano, y después de habernos hecho pre- 
sente que no sabia ni tocar ni cantar, pri- 
mera verdad que habia dicho en toda su 
vida, creyendo meolir; pulsó las teclas, se 
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escucharoQ las dulces ootas, y después de 
habet estornudado -y locido; después de 
haberse sonado y escombrado, y después de 
habernos repelido qne estaba ronca, que le 
dispensáramos las fallas que cometiera; co- 
menzó con voz temblona la siguiente can- 
ción: 

Triste Chata cuan rápida ha sido 
la terrible ilusión de tu dicha: 
sumelgido en pelpetua desdicha, 
selo ves uo fatar po! venir. 

En medio de los aplausos y los bravos 
que Pretolita recibió, pudimos desahogar- 
nos un poco de la risa, que aguantábamos 
con mil difícultades. 

Doña Pascuala vino al punto á nuestro 
lado, para preguntarnos que tal nos babia 
parecido. Jorge y yo nos apresuramos á 
rendir \añ mayores alabanzas á la niña, 
llamándola ruiseior, por su voz argentina; 
sin olvidar encomiarle su escelente vocali- 
zación, y su fácil y coréela manera de pro- 
nunciar. 

Entonces la buena señora invitó á Jorge 
áque leyera una desús composiciones; se 
disculpó este, que al oir las instancias de 
la de Picos Altos creyó que el lecho se hun- 
día sobre su cabeza, y para hacei le olvidar 
su empeño le dijo: 

— Otra vez, Doña Pascuala; tengo una 
memoria fatal, y no traigo nada que po- 
der leer. Prometo, sin embargo, no volver 
desprevenido; y por ahora, suplique Y. á 
Tulita, en mi nombre, que nos recite una 
de sus bellas poesías; para que pueda es- 
cuchar las atrevidas concepciones, que 
tanto me ha celebrado mi amigo. 

Doña Pascuala me miro risueña, como 
dándome gracias, yfuéá decir a Tulita que 
leyera la última composición que babia es- 
crito. 

TulilíT, como era de cajón, dijo mil va- 
ciedades, para que !a disculpasen de seme- 
jante trabajo. Consiguió su objeto, se re- 
novaron las instancias, y entonces, llena 
de fingida cortedad, se paró en medio de 
la sala, y haciendo un millón de gestos hor- 
ribles, y otros tantos ademanes ridículos, 



empezó á declamar los siguientes versos, 
de su cosecha: 

De tu tira dame Apolo los despojos 
para cantar al que adoran mis entrañas, 
y decirle que muero por sus ojos, tí 

negros y dulces cual la miel de caña, "t 
Y basta, lector, no sigas escuchando los 
disparatados versos de Tulita, por que es- 
tarás á pique de que te se indigesten. Es- 
cuso decirle que la niña fuéestremadamen- 
te aplaudida, y que cuando acabó de leer, 
mas de veinte pollos le ofrecieron el brazo 
para conducirla á su asiento, prometiendo, 
para el diaen que fueran diputados, hacer 
presente á la asamblea en que figuraran, 
ios derechos de lamuger, y la aptitud, da 
esta para encargarse, por su talento, de los 
negocios públicos. 

Acabó la función, pasando a! piano Doña 
Pascuala, pues también tenia esta Labili- 
dad la dichosa señora, para tocar un rigo- 
dón, que los pollos y las poUuelas tenian 
deseos de bailar. 

Sobre el piano estaba colgado un espe- 
jo, qne asi como su caña iba perdiendo el 
dorado, él perdía el azogue; y era de ver 
la rara figura de la de Picos Altos, que al 
terminar los monótonos compases del rigo- 
dón, levantaba su abultada cara, adornada 
con una cofia de tul negro, para mirarse, 
con la mayor coquetería, eu la envejecida 
luna. 

La casa fué ofrecida á Jorge con la ma- 
yor delicadeza, recordándole al mismo 
tiempo su oferta de llevar alguna produc- 
ción poética, de eu ingenio. Jorge repitió 
SQ promesa, y al salir Uizo firme propósito 
de no volver á pisar los salones de la de 
Picos Allos. 

Habeill. 
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ACTUALIDADES. 



LA ABUNDANCIA de materiales, 
obliga á retirar la revista de teatros, 
para este número teníamos preparada. 



nos 
que 
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RE6AL08 QUE HACE ESTA EMPRESA. 
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TOOdS LOS MESES REGALA ENTRE TODOS LOS SUSGRITORES: 
'1'." Una ONZA líE ORO. 
2.» Uq elegante VESTIDO DE 
SEDA. 
3.» Un VELO DE MANTILLA 



TCGIDO ó un rico mantón de espama 
de Manila. 



4.» Dos OCTA VOS DE BILLE- 
TES. 

6." Dos OCTAVOS DE BILLE- 

Ti:s. 

6." Otros dos OCTAVOS DE BI- 
LLETES. 



UN OCTAVO DE BILLETE POR CADA CIEN SOSCRITORES. 

A NUESTROS SUSCRITORES. 

La Empresa de este periódico, constante siempre en dar publicidad á la buena fe que le anima, 
y queriendo al mismo tiempo que el público y sus numerosos ycoustantes sascrilores sepan cier- 
tamente los números que han salido premiados, por o! sorteo del 23 del pasado en el que como 
teniamos anunciado se efectuaban ios regalos, inserta á coolinuacion los números y nombres de los 
que por su orden les han correspondido. ; .; . 

«... ^ . i»- . ^ iidiOM »• 

Folio del Num. pf ernt^ao 

suscrilor. en su veintena. NOMBRES Y DOMICILIOS. .,; j ,'¡f ¡í;' 

205 4,193 D. Ramón Sola, Sta. María de Gracia DÜm. 5, agraciado con la onza de oro. 

419 8.479 D. Felipe Araajo y Marin, que recoge el periódico eo la redaocio:), el vestido 
.£uí.. de seda. 

í^3¡ * 15,751 D.* Rosa Candan, San Luis, el mantón de espuma. 

141 2,916 D.* Isabel Palo, Sta. Aoa, 60, los dos primeros octavos de billetes. 

1,179 23,678 D,*' Amparo Vera de Beroal, calle Amor de Dios 24, los dos segundos octavos 
de billetes. 

U3 2,353 D. José Fernandez, Pimienta 4, /o$ (fo^ terceros octavos de billetes . 

ADVERTENCUS. 

Como habrán ya visto nuestros suscritores por las listas del sorteo del día 23 no han salido pre- 
miados con cantidad alguna los billetes que se hablan anunciado para tos de regalo, ni los destina- 
dos para dividir sus ganancias. 

Tampoco se ha obtenido ningún premio en los diez billetes que se compraron con la cantidad 
de mil reales, que correspondió en uno de los octavos del sorteo del 9 de febrero, ni en la jugada 
á terno seco, cuyos números se tenían anunciados. 

Las personas que aun no han venido por los regalos que le han correspondido en este presen- 
té roes, podrán efectuarlo desde luego. 

En el número del Domingo prócsimo se insertará el cuarto de billete correspondiente al sorteo 
del dia 13 del corriente, que es estraordinario. Para la segunda de este mismo mes, se efectuarán 
todos les regalos que se tienen ofrecidos, asi como los octavos de billetes para cada centena. Todo 
se anunciará con la anticipación necesaria. 

Por las razones manifestadas en el periódico anterior, se ha determinado regalar en este mes^^ 
en lugar del mantón de abrigo uno de espuma de Manila. 

•^He recibido por la empresa de La Suerte trescientos veinte reales que me han correspondido 
comoprioier regalo de los que la misma tiene ofrecidos, del sorteo del 23 de Febrero. — Sevilla y 
Febrero 28 de 1856.— Recibí^Ramon Sola. 



SECCIÓN DE ANtJNCIOS. 



Eü la oficina y redacción de esle periódico, ^e 
que se insertan en e^la sección, ooma á cuaatas se 
iicáiidose los pedidos en -el mismo dia. 

.^5 T f^FIÜPiCASDE DEMOSTENES. 

TUADÜCCION DEL l^RANGES 

Dedieada á los abogados, estudiantes g personas 
ilustradas, " l¿f^'^,L 

POR DON MARCIAL BUSQÜETá. 

Los célebres discursos del inmortal Démosle* 
DPs contra Fitipo de Macedonia, de donde trae 
nombre esta publicación, pues para él se escribían, 
es la obra que anunciamos cuyo mérito solo leyén- 
dola puede conocerse. 

Ksle tomo, pues solo constará de uno, es délos 
mas dignos de figurar en la mas escogida bibliote- 
ca, el que se publica por entregas de a 16 páginas 
y euesia cada una 1 real, y no esceJerán de 10 á 
12 las entregas. 

Se ha recibido la cuarta entrega. 

biografía del EXC\ÍO. SEÑOR DON 
Leopoldo 0*Doncell, conde de Lucen»; por don 
Bernardmo García Parra, lefiieuie del regimiento 
il^fiínleria de Cantabria. 

La ebra formara un lomo do unos 400 folios 
de esmerada impresión, y de buen tamaño, divi* 
dida en entrega» de 16 páginas al precio de 2 ri. 
cuda una. Además darán gratis el retrato litogra- 
6ado del héroe de la publicación; y en una pre- 
ciosa lamina s^ escudo de armas, con todas las 
condecoraciones de que fe halla adornado, termi- 
nando el tomp con ta lista de los señores que 
la honren con sus suscriciones. 

La primera entrega aparectrá del 10 al 12 del 
pfóximo mes de marzo. 

EL PABELLÓN ESPAÑOL. 

Diccinnarif» histórico descriptivo de tas batallas, 
sitios y acciones mas notables á que han asistido las 
armas españolas, desde el tiempo de los Cartagi- 
neses basta nue>tros día;} asi en la península como 
en las diferentes naciones con quien ta España ha 
tenido guerra. Dedicado h S, M. la Usina, Doña 
Isabel ii (Q. D. G ) POR D. IGNACIO GaLON- 
GE y PÉREZ. 

Obra ilustrada y adornada con grabados en 
madera, láminas, planos, crokis y retratos litogra- 
fiados ó gravados, viñetas que representa tas ar- 
mas y máquinas de guerras antiguas, y en espe- 
cial los modelos de todas las cruces y medallas 
q^ $e han concedido por batallas, y acciones de 



admiten suscriciones lanío á laá obras y periódico* 
publican asi en E«paña coma en el estrangero; veri" 
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jjnerra; ejecutado todo por los mejores artistas 
¡a Corte. 

De esta magnifica obra se p'iiblica cada ocho di is^ » 
una entrega de 24 á 52 pájjitmr en i." El pre* 
ció de cada entrega en esta papilat es el de Dos 
BEALEs Y Medio. Se ha repartido el primer lomo, 
y hasta la stista del segundo. ^É 

LA JUSTICIA, ■ 

Resvista de Jurisprudencia, de Legislación, d^ 
Tribunales, de Administración, de Instrucción pú 
blica, de Economía política, de Nutariado y de Es- 
iadisttca Criminal. 

Periódico de la Sociedad Filantrópica de aboga v 
dos de la corte, redactado por los i n di \ id nos de i%] 
misma. ? 

BASES DE LA PUiiLíGAClON.— Ao /»iííícía 
sale lodos los domingos desde el 15 de Octubre 
en un pliego de marca prolongada con 24 colura- 
oas. 

El precio de suscricinn en praviuciaá^es el de 16 
reales por tres meses. 

Los que Sil suscriban por semestres, teudnín op- 
ción á recibir «gratis» la tercera parte de la« entre- 
gas (le que consten las obras, qu^ originales, ó tra- 
ducidas, se publiqupn por la Sociedad Filantrópi- 
ca, en la «Biblioteca del Ab<^gado,o según espresa 
el prospecto especial que se reparte. 

CURSO HISTOIUCO FILOSÓFICO DE L?\ 

LEGISLACIÓN ESPAÑOLA POR D. SbRAFI5 

Adame y Muñoz, abogado. 

Esta; interesantísima obra, forma ;ua tomo en 
i.° común de mas de 600 páginas, al precio 4%| 
3 1 reales. ,, 

Se encuentra de venta en dicha oficina. 

SE DESEA encontrar para casa de valde, sin 
iiingunii clase de condiciones ni cargos dando., 
habitaciones en el primer pi-o alto , dos 6 tres 
señoras que ho t(!üg.in una edad avanzada y scanj 
persouíis decíase, sin mas objeto que el que sir- 
van de compaña. Sb dará razón solamente de t2 á. 
2delalardec8lle del Bueii-Sucesoniim. 9. ' 

VENTA. — La de un buen anteojo ingles, de ío^:, 
llamados de Napoleón , en un precio arreglado, 
en la oficina de est« periódico dan razón. 

SEVILLA.— Oleína y Redacción calle de la Cuna 
núm. 9, esquma á la de Acetres. 
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PERIÓDICO SESIANAL 
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ESTUDIOS científicos. 

FESEÑA HISTÓRICA 

DS LA LITERATURA ESPAÑOLA. 

(Gonlinuaclan.) 

Solo quedan memorias funerales 
Dontln erraron va sombras de alio ejemplo; 
Este llano fué plaza, aiü fué lempio, 
De todo apenas quedan las señales: 
Del gimnasio y las termas regaladas, 
Leves vuela n*cenizas desdichadas: 
Las torres que desprecio al aire fueron, 
A su gran pesadumbre se rindieron. 

Desde el siglo XVI y principios del 
XVIL empieza una época de decadencia 
y maí gusto para nuestra poesía. Sin em- 
bargo, poetas hubo, en esos mismos tiem- 
pos de corrupción, que, descollando en- 
tre la multitud de malos verálücadores, 
dieron nuevo realce á la literatura, y con 
sus escritos perpetuaron la gloria en nues- 
tra nación. En este número, podemos 
contar a Lupercioy Bartolomé Argenso- 
la, al autor del Bernardo, áSiMe^ns, que 
nos dejó aquella magnífica oda, que em- 
pieza: 

Dulce vecino de la verde selva, 

Huésped eterno del abril florido, 



Vital acento de la madre Venus, 

Céfiro blando; 
Si de mis ansias el amor supisle, 
Tú que las quejas de mi voz llevaste. 
Oye, no lemas, y á mi ninfa dile,. 

Dile que ujucro. 

A Juan de Jáuregui y sobre todos á 
Lope de Vega,, el Fénix de los ingenio*, 
(jue consiguió con su maravillosa ft^cun- 
didad admirar no solo á su siglo, sitio 
á todos los posLeriore.s, enriqueciendo !a 
lista de nuestros poetas con su nombre, 
que figura como uuodelos que alcanza- 
ron mayor gloria. Otro de estraordina- 
rio mérito es indudablemente Góngo- 
ra, después de haber recorrido con bri- 
llante múeslria diferentes géneros de com- 
posición, quiso seguirla defectuosa mar- 
cha de su siglo, y abrazó el culteranis- 
mo* hasta su último eslremo, dando, co- 
mo era natural, por resultado los mas la- 
mentables males. Después Qneuedo, esa 
rica imaginación, ese portentoso ingenio, 
que tanta fama logró por todo el mun- 
do; el cual consiguió apartarse de la os- 
curidad que envuelve á la escuela culta. 
Y, finalmente, no citando jos nombres 
de multitud de poetas de estos siglos, se- 
iialaremos á fines del XVlI a BalLizar 
Gracia n, que acabó de perfeccionar la 
escueíla de la corriípcion. 

(Conciitirá.) 
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AlBUM POÉTICO. 



A UNA TRIGUEÑA. 

Tengo o.n un lindo caniero, 
Que á lu nombre dediqué, 
Jiosa?, A!L)üliaL'a, RoiDero, 
VariLasdc San José 

Y E>pueías de Caballero. 

Ambarinas hay lucienles, 
Amapolas ondea nle-s 
Hay Pensamientos ricnles 

Y hay Azucenas brillantes, 
Tan blancas como tus dientes. 

Tú sola en Manicaragua 
Brillarás linda, liechicera, 
Como del fecundo Sagua, 
En la sonante ribera, 
Brilla la flor de Majagua. 

jNo nací con lieredad, 
S\ admites esta pequeña 
Ofrenda de mi Icallad, 
liarás mi felicidaíl 

Y harás la luya trigueña. 

Plácido. 



A UN BURRO. 

ODA. 

■Di, morador del prado, 
cabizbajo animal y tacituino, 
que siempre entivisinado 
del pueblo no oyes el rumor diurno; 
ni de la noche la argenlada luna 
te hace variar al retratar lu imagen 
en límpida laguna. 

Di, ¿cuál es lu tristeza, 
cuando al pa^ar la linda paslorcilla 
levantas la cabeza, 
despreciase! candoi" que en su a ¡re briila, 
y de sus ojos sin mirar la llama, 
tornas á despuntar la tierna esj)¡ga 



de la sabrosa grama? 

¿Qué dices ¡aylqué piensas, 
cuando miras nacer la fresca aurora 
y en las flores suspensas 
las golas hallas que. jíu luz colora? 
¿Qué piensas ¡aylqué dices, cuando luego 
ves asomar el sol entre celages 
de púrpura y de fuego? 

Tu calma entonces dejas, 
tiendes lu vi^la á la campiña sola, 
Jevanlas las orejas, 
y sacudiendo la graciosa cola, 
la! como el ave en capricho?© giro, 
saludas á la luz con un profundo, 
sentinjental suspiro, 

Y es el murmullo vago 

del hondo rio queá lo lejos suena, 

tu virginal al hago. 

Y es el olor de pálida azucena 

la primera emoción que lu alma siente, 

cuando el sol ilumina en la mañana 

tu despejada frente. 

Y en el campo desierto 

cuando oyes, lejos de lisonjas vanas, 
en singular concierto 
los melodiosos ecos de las ranas, 
lú, pensador, filósofo profundo, 
desprecias por lu campo los placeres 
de! i'evóltoso mundo. 

Y, por íin, reí^linando 
lu sien en los adobes de la cuadra, 
duermes en sueño blando 
mientras el perro vigilante ladra, 
y cruza por tu loca fantasía 
el hoy risueño, sin pensar siquiera 
lo que será otro dia, 

¡Dichoso tú mil veces, 
j)orquesi en sueños por la noche gozas, 
despierto no padeces, 
ni tu cabeza en meditar destrozas! 
Y si una p?na en lu magin se escalfa, 
la olvidas pronto al despuntar el tallo 
de la menuda alfalfa. 

Paz, mansedumbre y calma 
son lasvirludc.c que en tu pecho moran, 
ni la nngtislia del alma, 
ni los celos crueles te devoran; 
puesdijoal hombre Dios, í<cgun discurro: 
í'bírvaos de modcílo, hombres ingratos, 
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en la paciencia el burro.» 

Y á tu calma y ])nriünc¡a 
la provervial resignación se enlaza. 
IS'ohle lu descendencia, 
noble será coir.o lo fué lu rara, 
desde la burra en que llegó el Mesías 
hasta el ma?jóven buche que eDríoscam[)Os 
retoza en nuestros dias. 

Por lu ínclita firmeza 
sintió. Balaam, el temerario impío, 
llegar n su trabeza 
del santo Dios el poderoso brío. 
\ allí Balaam al deponer su rabia, 
declaró con r^somb^o tu conducta, 
mas que la suya sabia. 

í^Pues que es acaso el bomlirc 
cuando á su semejante, erguido y necio, 
le apellida lu nombre, 
como padrón deinfamia, por desprecio? 
Unser mas vil que tú, cuando el hermana 
asió para su crimen lu quijada, 
con fratricida mano. . 

Cuando con pies de plomo, 
melancólico y triste y enlutado, 
conduces en tu lomo 
al suplicio afrentoso al condenado, 
¿quién es mas Dublé allí, quién mas hidnigo, 
el que sufre la pena, o tú ^\^ lorms^ 
ligero como un galgo? 

La condición humana, 
la soberbia del hombre desmedrda, 
por su aj>ariencia vana 
dispuso una injusticia, por mi vída, 
pues en un caso tal, mas justo fuera, 
que en lugar de llevarle, en sus coslilías 
á tí te condujera. , 

Aunque tú pena emboces, 
mucho has de padecer sin que te aflijas, 
cuando de un par de coces 
al hombre que te hirió no desvencijas. 
Por tal resignación y humilde traza, 
noble eres tú, cual fueron lus abuelos, 
noble será tu raza. 

Es poco el estro mío, 
quiero mas voz, njas fuego, mas alienta, 
para cantar con brío 
l\\ genio pensador, tu sufrimienta. 
Tenga yo inspiración, pulse mi lira^ 
V entonces sonará sublime el canto 



que tu gracia me inspira. 

Y diré tu destreza 
cuando al pasar la linda pastorciHa 
levantas la cabeza, 

desprecias el ca ndor que en su ai re brilla, 
y de tus ojos sin mirar la llama, 
tornas á destallar la flor naciente 
de la menuda grama. 

Tuyos son mis cantares; 
á tu sonoro gorgear los debo: 
escucha en tus lugares 
la pobre voz que á Ipvantar mp atreva, 
aunque después mi lira haciendo tascos 
como tú, cabizbajo y taciturno, 
yo recline á tus cascos. 

G, F. DE Caüóuniga. 



FSTÜDIOS RECHEATIVOS. 

EL CONDE LUZZANl, NOVELA ESCRITA 

EN FRANCÉS POB Mme. CamILA LebRU> . 



II. 



(Conünuacion ) 

La ausencia perjudica singularmente 
á los favoritos, y el Rey hizo al conde 
un recibimiento hastanle frió; este que- 
jóse con tanta libertad que disgustó á 
Joaquín, de suerte que tuvo que conven- 
cerse habia . perdido completamente el 
favor. 

Al presente hallamos á AÜrja en un 
suntuoso palacio en medio del lujo y de 
una opulencia aristocrática, bajo vesti los 
de duelo, cuyo h'igubre reflejo, aumen- 
ta todavía la espresion melaixíólica de 
su fisonomía. Bastaba el primer golpe de 
vista para creer á la condesa desgracia- 
da, y que \q ranerte reciente de su ala- 
dre, su sola amiga y confidenta, no era 
la única causa de sus lágrimas. 

La condesa se hablaba sentada en v\ 
balcón ojeando un libro coiot ado sobre 
sus rodillas; pero sin leerle. Su imagi- 
nación vagaba lejos de la realidad pre- 
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seíiip, abuidonándose a los recuerdos 
placciileros del pasado, ruando un pa- 
je iiilerruinpió su medilacion, entregin- 
(lo!e iiu.'i cíirUi. Alicia se estremeció al 
conocer la lelra de su cuñada, á quien 
habla dejado de ver aigun tiempo, ío 
mismo que á r)eInias.=Me escrilie-mur- 
niuró-una caria de Guia, no puede 
anunciarme mas que desgracias. 

Alicia no se engañaba. Apenas hubo 
leído algunas b'neas, una nube oscure- 
rió sus ojos, y sus labios palidecieron. 
Sin embargo, liaciendo un esfuerzo pa- 
ra voncer su flébil i<iad, levantóse tem- 
i>!a!)<lo, pidió su carruage y se fué al pa- 
lacio dti Delmas. Allí le dijeron que 
este había .salido por la mañana para 
el campo, y Gr"ia, que vivía casi se- 
parada de su esposo, estaba ausente. Es- 
l;i respuesta al principio desanimó a Ali- 
cia; pero tomando una nueva resolu- 
ción, se hizo conducir al «Desierto,)) 
njaguífica posesión .«situada á dos leguas 
de Marsella, que había comj)rado Del- 
nras después de su matrimonio. 

Delmas estaba solo en el salón á que 
pasara Alicia. Al verla sus cejas se con- 
trajeron. Dirigióse á ella, y la condujo á 
un sofá; él se quedó de pie, inmóvil y 
con su mirada impasible, parecía indi- 
carle que había resuello no dejarse en- 
ternecer. 

— Señor,— dijo la condesa, con voz 
mal segura — á la visla del riesgo que 
corro el g^^Q de una familia, que aho- 
ra es vuestra, he debido aceptar el pa- 
pel que me está impuesto, sin detener- 
me en lo que liene de penoso. La des- 
unión que ecsisle entre vos y el conde 
¿nó cesará ante un peligro, que solo vos 
podéis evitar? Los papeles que amena- 
zan la libertad, y aun ía vida de mi mari- 
do, esián en vuestra mano, vengo á [>e- 
dirlos ¿me los negareis? 

— No prelendais un imposible — dijo 
Delmgs lurbí.lo.— La suerte de Luzzani 
no (irpende de wi. Bien sabcis que ha 
sido encoíitríido en una conspiración for- 
mada en Ñapóles, conlra Joaquín. La cor- 



respondeocia establecida enlre los cooju- 
radüs, se ba descubierto, y las cartas que 

comprometen á Luzzani 

— Las tenéis vos, lo sé — dijo la con- 
desa . 

— Os engañáis — repuso Delmas. 
Alicia did un grito, y se tiejó caer so- 
bre el sofd: — Es una venganza! — dijo-mu- 
cho mas, una cobarde traición! 

Delmas puso su mano sobre el brazo 
de la condesa, como si con este movimien- 
to pudiese contener el rasgo de indigna- 
clou da la joven. Después contestó: — No 
soy cobarde, ni traidor.... — quiero que se 
me oiga, antes de juzgarrtie. — Y sentán- 
dose á su turno coniinuó así: 

— No habréis olvidado, señora, la épo- 
ca de un desastre que influyó eo nuestra 
contra. Este desastre comprometía nues- 
tra casa mas de lo que generalmente se 
pensaba, ignorando que nuestro buque es- 
taba encargado de remitir á uno de nues- 
tros corresponsales de Genova, una suma 
considerable, que habíamos recibido en 
dejiósito, y de la que se apoderaron Joi 
Ingleses, con lodo su cargamento... Por 
tanto, nuestras medidas e.'^taban bien lo- 
madas, y nuestros bergantines bien arma- 
dos; solo un traidor pudo habernos ven- 
dido. 

Alicia escuchaba con ansiedad, pero 
no comprendía todavía nada; Delmas pro- 
siguió con amargura. 

— Este hombre, era nn estrangero 

Os había visto, le inspirasteis una de esas 
pasiones que no retroceden ante ningún 
obstáculo.... Fué él, sí, quien por avisos 
de una revelación, que arrojaba sobre 
ella, tan odiosa Iu7, mas no tubo fuerza 
para articular una palabra, y Delmas con- 
tinuó implacablemente: 

— Luzzani, al meditar mi ruina no pen- 
só sino en impedir nu matrimonio. Poco 
tiempo después me hizo una visita, dan- . 
domo á conocer seria dicliosoen contribuir 
á so>iener el crédito de nuestra casa, creí 
ene«ia5 muestras de iotcréí*, y me encon- 
tré en el caso de hacerle algunos ligeros 
servicios. 
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Me habló Je uaa hermana, da estre- 
mada belleza, asegurándome que experi- 
mentaba alguna inquietud, sobre la elec- 
ción que había entre los numerosos pre- 
tendientes a su mano, pues que siendo 
brillante su fortuna, atraia á su alrededor 
una turba de aventureros. Vi á esta her- 
mana, me dijeron que le habia agradado, 
y tuve la vanidad de creerlo. Después rae 
convencí por un serio examen de mi po- 
sición, que me casé con Guiiia. 

^Ahí qué crueldad!— dijo dolorosa- 
mente la Condesa — forzarme asi á que le 
desprecie, cuaníío es tan desgraciado! 

-^Desgraciado!— repitió Delmas.— ¿Lo 
es acaso, cuando cuenta con vuestra com- 
pasión y vuestra ternura? Y si la pasión 
que lo ha arrastrado al crimen, os inspi- 
ra tanta indulgencia, no seniis nada por 
á quien el destruyó su dicha? 

— ¿No sois vos el que así lo ha queri- 
do? — dijo Alicia á media voz. 

¿Habéis podido acerlo? y nuestro cora- 
zón no ha adivinado, que casi me faltaba 
valor para cumplir tan grande*sacrificio? 
Debia envolveros en mi ruina, cuando hu- 
biera querido aseguraros una suerte bri- 
llante; á vos, á quien me lisongeaba ver á 
mi lado verdaderamente feliz? 

( Concluirá,) 
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ACTUALIDADES. 

A LA MODA. — Dos razones nos obligan 
á contestar al artículo que en su número 
104, publicó el periódico literario de Cá- 
diz, que lleva el título de este suelto, ba- 
jo elepígriife ús^m%n\,Q\^= A delantos de la 
e/>orfl=:La primera, lia gratitud; la se- 
gunda, la defensa propia. 

Seremos breves. 

El citado artículo, á lo que puede des- 
cubrirse, abriga la idea de ofendernos, é 
inmediatamente on ¿a P¿z///2£z, diario de la 
misma ciudad, se entabló nuestra defensa; 
rasgo digno del buen criterio, y de lasa- 
ña razón, que honra y distingue á los ga- 



ditanos. Portan noble conducta, no sabe- 
mos como espresarles nuestro sincero re- 
conocimiento. 

En el articulo de La Moda, se lamen- 
la su autor del estado actual de la litera- 
tura, y parece como que se eslraña y de- 
plora la necesidad de envolver á las re- 
vistas de eslaclase, en mantones de Ma- 
nila, ó en billetes de lotería. Al articulista 
le debia ser esto muy familiar y muy fá- 
cil de comprender, cuando, como se ha di- 
cho en La Palma oportunamente. La Mo- 
da tiene vida por los figurines y los di- 
bujos. 

Se dice que en la redacción de La Mo- 
da es desconocido el mérito literario de 
nuestro periódico; sin embargo, detenido 
juicio ha podido formar acerca de él, el 
director á quien nos dirigimos, pues du- 
rante los dos ó tres primeros meses de pu- 
blicación, no cesamos de enviárselo, so- 
licitando el acostumbrado cangeo, sin que 
hasta el dia hallamos tenido la satisfac- 
ción de conseguirlo. Y aunque no sea 
esta la cuestión de hoj, haremos pre- 
sente á La Moda, con respecto al méri- 
to de nuestra revista, y no se crea que es 
nuestro ánimo tributarnos alabanzas, que 
nuestros colegas de Sevilla, de Madrid 
y de Barcelona, nos han rendido elogios, 
que seguramente no merecemos, y han 
reproducido nuestras humildes composi- 
ciones y nuestras revistas de teatros. En 
el número de cofrades que nos dispensan 
tal favor, cuente Za Moda á El Tábano, 
á La Aurora, á El Apuntador, á La 
Gaceta Musical, á El Teatro y ^^ ^^' 
cador, á El Consueta, y otros vanos, y 
podrá formar el concepto que mas le plaz- 
ca del escaso valor que tenemos. 

Terminaremos este leve incidente, del 
que jamás volveremos á ocuparnos, confe- 
sando que no hubiéramos creido nunca ver 
al pie del artículo contestado, las iniciales 
F. F. A., que tan buen concepto *nos 
deben. __ 

¿POR QUÉ «La Aurora,» á imitación de 
«El Consueta» y «El Tábaqo,» (Q. E. P. D.) 
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ha reprodacido, sin acordarse de nuestro 
nombre, la poesía lilulsda: «El Muerto em- 
bustero?» Hermana, mas respeto al dere- 
cho de propiedad. 



TEATBO DE S. FERNAITOO. 



Eq la noche del miércoles se pa?o en 
escena la ópera La Favorita, que favo- 
recida del piíblico, no lo fué tanto de los 
cantantes; lo que no es de estrañar por las 
dificultades que encierra el gran contra- 
punto de Donicceti. La señora Yitadini 
la cantó con omezzozopTano» por un Iras- 
porte apropósito, lo que no deja de tener 
mérito en el quejposeeel Tolómen de so 
voz. El señor Labocceta, agradó en la ro- 
manza del cuarto acto por su sentimiento, 
y mas en el dúo de Fo /* amo sempre pía 
por su afinación y vehemencia. 

Por lo demás; sentimos la supresión de 
los bailes que encierra el libretlo, y la «ca- 
valelta» del dúo del primer acto, en el 
que se repitió indebidameole el andante, 
Ensáj'ense las óperas con menos precipita- 
ción y no sucederá esto, que redunda en 
descrédito déla empresa, que como de pro- 
vincia hace cuanto puede por complacer al 
público filarmónico. Sirva de advertencia 
para lo sucesivo. 

Lí compañía dramática ha puesto en es- 
cena el drama en cuatro actos y un prólo- 
go, traducido del francés por don Carlos 
Diez Zapata, titulado: Siempre, o las mu- 
geres de mármol. El pensamiento de es- 
ta producción, en nuestro juicio, es alta- 
mente moral; escenas hay de gran inte- 
rés, y su lenguage es escogido. Creamos 
que el señor Zapata, como traductor, na- 
da ha dejado que desear. Por el contrario, 
el dr^ma no ha sido manejado por el autor 
hábilmente, y á primera vista" se nota que 
pudo sacarse mas ventajoso partido, de 
una idea tan filosófica. 

En so desempeño, la señorita Buzón no 
hizo gala de sus brillantes facultades, por 



que su papel no lo permitía: oo obstante, 
se distinguió en ías pocas escenas en que 
tomó parte, por sus conocimientos arlísli- 
cos. Los señores Parrcño, Aiverá y Fau- 
bel, agradaron como siempre, especial-, 
mente el primero, que mant^jó con esa ad 
mirable facilidad que te caracteriza, á el 
personage que representaba. 

La señorita Menendez y el señor Garcia 
Muñoz, desatiende nuestros coosí-jos, y re- 
marcan mas cada vez su insopoi lable ama- 
neramiento, y el cansado tono con que eje- 
cutan todos sus papeles. Este es un mal, 
como otro cualquiera, de los mochos que 
ecsisten coa visos de incurables. 



TEATRO PRINCIPAL. 



El domingo veinte y cuatro, á beneficio 
de doña Salvadora Cairon, tuvo lugar en 
este coliseo la representación del dra- 
ma ccDoña Mencia, 6 la boda en la Inqui- 
sición.» Pasaremos por alto el hablar de 
su mérito literario, lo que nos ocuparia 
mucho tiempo, y diremos dos palabras so- 
bre los actores que la desempeñaron. La 
beneficiada es sin duda la mejor parle de 
esta compañía; comprendió bien su papel, 
y en el último acto, en medio de espontá- 
neos aplausos y^abravos,» vimos la esce- 
na cubierta de flores y dulces, mientras 
que sobre U'S espectadores caia una lluvia 
de papeles, que contentan on soneto, dedi- 
cado á la simpática actriz. 

El señor Flores mostró un buen acierto 
en algunas escenas, y el re>io de la com- 
pañía estuvo tan mal como otras veces. 

La compañía de zarzuela, que actuaba 
en este teatro, nos aseguran que ha pa- 
sado á Cádiz. Contándose como individuos 
de ella los señores Povedano, González y 
algunos otros, deigjal valor, no podemos 
menos de dar eí mas sincero pésame á los 
vecinas gaditanos. 



REGALOS QUE HACE ESTA EMPRESA. 

TODOS LOS MESES REGALA ENTRE TODOS LOS SUSGBITOBES: 



1." lIuaOKZASJEORO. 
2.» Ud elegante VESTIDO DE 
SEDA. 

5." tnVELODE MANTILLA. 

TEGSDO ó un rico mantón de espama 
(le Manila 



4.0 Dos OCTAVOS DE DILLE- 

TES. 

5." Dos OCTAVOS DE DILLE- 

TES. 

6." Otros dos OCTAVOS DE BI- 
LLETES. 



UN OCTAVO DE BILLETE POR CADA CIEN SÜSCRITORES. 

ADVERTENCIAS. 

Como se tiene ofrecido esta empresa, ha tomado un cuarto de billete para el sorteo que ha de 
verificarse el día 13 de este corriente mes, el cual es estraordinario, cuyo número se inserta á 
coDlínuacion. 

Número del cuarto de billete. . . 15.209. 

Las cantidades que se obtengan por este cuarto de billete, se dividirán en iguales partes en- 
tre lodos los suscritores. 

Para que ciertamente pueda saberse entre cuantos se ha de hacer el dividendo, caso de traer 
algún premio el cuarto de billete anunciado, á continuación se insería et número de suscritores 
que hay hasta la fecha. 

Número de suscritores. . . 1,367, 

Por el sorteo del día 27 de este mes, se etecluarán lodos los regalos que hace constante- 
mente esta empresa, pues como se tiene manifestatio siempre ha de ser en uno ordinario. Tam- 
bién para el mismo» se lomará uo octavo de bille por cada CIEN suscritores, espresándose en el 
periódico anterior á la llegada de las lisias de la lotería el número del octavo que corresponda á 
cada sentena. Las ganancias que se obtengan por estos billetes, se dividiían enlre la centena á 
que se halla incluido, lodo con arreglo á las mejoras que se han establecido para el mes corrien- 
te y subcesivos. 

Sin embargo de no llegar á esta cepilal las listas del sorteo del día 13 hasta el lunes 17, 
nos hemos adelantado á dar el numero de suscritores, para dedicar esclusivamente el periódico del 
domingo prócsimo, á los asuntos propios de la Semana Santa. 

Con el número de hoy recibirán nuestros suscritores la portada impresa para el tomo 3,® 
de la novela que acabamos de publicar, la que regalamos á la conclusión de cada lomo. Los seño- 
res que.gusten encuadérnala, entregando los pliegos en esta oficina se le darán en el acto encua- 
dernado.* á la rustica, por medio real cada uno, y si á la holandesa á dos y medio. 

A continuación se insertan los recibos de los demás señores agraciados con los regalos, del mes 
anterior. 

— He recibido de la empresa de La Suerte, el mantón de Espuma que la misma tenia ofrecido 
como tercer reealo del surteo del dia 23 del pasado, y para su resguardo firmo en Sevilla á 3 
de Marzo de 1856. — por doña Rosa Candau. — José Gutiérrez. 

He recibido por la Empresa de la Suerte el vestido de seda que me ha' correspondido por el 
sorteo del dia 23 del mes anterior. Sevilla y Marzo 3 de 18o6.=Felipe Araujo. 

Está terminada la uovelá que estábamos publicando, tilalada. LaS COMPAÑÍAS FRANCAS O 
LOS REBELDES EN TIEMPO DE CARLOS V, del vizconde d' Arlincourt, ycomo ya habrán vis- 
to los señores suscriiores, hemos empezado á repartir desde el número anterior la lincísima no- 
vela de Carlos Dodier, INÉS O EL CASTILLO DEL TERROR. Aquella se encuentra de venta al 
precio de 4 rs. tomo, y 3 para los suscritores de la Suerte. 
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SECCIÓN DE ANUNCIOS. 

En la oficina y redacción de este periódico, ^e admiten suscriciones tanto á las obras y periódieos 
tíue so inserían en Cita sección, como á cuauías se publican asi eo España como en el eslrangero; veri- 

íjcúiidose los pedido» eo el mismo día. 



CORTES CONSTITUYENTES. 

GALERÍA DERETIíATOSDE LOS REPRESENTANTRS DEL 
PUEBLO EN I8.>i. • 

Litografiados por el natural y publicados 
POR íí. JOSÉ VALLEJO. 
En el prócsimn número principiaremos ¿ inser- 
tar lof nombres de los señores suscritoresde esla 
capital. 

UN ALIJO. 
Lindísima novela española por D. F. R. Carrasco, 
nn tomo en 8-° mayor con 251 páginas, su pre- 
cio 6 reales, para lotj señores sQScritores de la 
SUERTE, 4. 

LOS VERDUGOS 

DE LA 

Humanidad. 
Desde el primer siglo hasta nuestros dias cuadros 
históricos recopilados 
POR D. AYENCESLO AYGUALS DE IZCO. 
Edición de lujo con hcrmoías láminas. 
Ceda rnlrega cooíílará de 46 (láamas en 4.'' es- 
pañol bütíii papel é impresión clara, eleg&iile y 
cunéela. 

Cada semana saldián una ó dos entregas, con 
una lámina alusiva al le^to. 

El precio de cada entrega es \ real, y con la 
ullima se dará una elegante cubierta para el lomo. 
LA MARAVILLA DEL MUNDO. 
Original de D. Wenceslao Agguals de ízco. 
Edición de grau lujo con 98 gravados y 17 lá- 
minas á dos linla-. 

Dos tomos de 384 páginas en á." marqutlla cada 
uno. Precio de la obra 60 rs.— También se re- 
parle por entrega-. 

DOS PEULXS LITEHARIAS. 
Por />. A Lamartine, 
Un tomo en 4." marquiUn, pHirion de lujo con 
láminaji y el retrato dfl i>ulor, 24 rs.— Se reparte 
también por í'nlreiías, 

V á todas las piiblibaciones de la casa de los 
señores AyguaU de Izeo. 

FILÍPICAS DE DEMOSTENES. 

TRADUCCIÓN DEL FRANGES 

Dedicada á los abogados, estudtaníes y personas 
ilustradas. 
POR DON MARCIAL BUSQÜETS. 
Los célebres discarsQs del iumorial Démoste* 



oes conlra Fdipo de Macedonia, de donde trae 
nombre esla publicación, pues para él se escribían, 
es la obra que anunciamos cuyo mérito solo leyén- 
dola puede conocerse. 

Ksle lomo, pues solo constará de uno, es délos 
mas dignos de fií-urar eo la mas escojíida biWioie 
ca, el que se publica por enlregas d*' a 16 páginas 
V cuesta cada una 1 real, y uo escederáu de ÍO a 
12 las entregas. 

Se ha recibido la cuaHa eolrega. 

EL PABELLÓN ESPAÑOL. 

Diccionario histórico descripiivo de las batallas, 
sillos y acciones mas notables á que bao asistido las 
armas españolas, desde el tiempo de los (Cartagi- 
neses hasta nuestros dias así en la penil^^ula como 
en las diferentes naciones con quien la España ha 
tenido guerra. Dedicado á S. M. la Reina, Doha 
Isabel ii (O. D. G ) POR D. IGNACIO CaLON- 
GE y PElíEZ. 

Obra ilustrada y adornada con grabados eo 
madera, láminas, planos, crokis y retratos litogra- 
fiados ó gravados, viñetas que representa las ar- 
mas y máquinas de guetras antiguas, y eo espe- 
cial los modelos de todas las cruces y medallas 
que se han concedido por batallas, y acci tne* I i 
guerra; ejecutado lodo por lus mejores arlislis le 
la C5rte. 

De esta magnifica obra se publica cada ocho i i i 
una entregado 24 á 52 paginaren 4.*' El pre- 
cio de cada culrega en esta papilal es el de Dos 
REALES T Medio. Se ha repartido et primer tomo, 
y hasia la sesta del segundo. 

biografía del EXCMO. SEÑOR DON 
Leopoldo O'Donoell, conoe de Liicena; por don 
Beruardino García Parra, teiáeíae del regimiento 
infanteria de Cantabria. 

La obra formara no tomo de unos 400 folios 
de í'smerada impresión, y de buen tamaíio, divi- 
dida en entregas de 16 páginas al precio de 2 rs. 
cada una. Además darán grai.s el retrato litogra- 
fiado del héroe de la publicación; y en una pre- 
ciosa lámina su escudo de armas, con todas lis 
condecoraciones de que fc halla adornado, termi- 
nando el lomo con la lisia de los señores que 
la honr<'0 con sus suscncioí'es. 

La primera entrega Bparec«rá del 10 al 12 del 
présenle mes de marzo. 

SEVILLA. — Oficina y Redacción calle de ta Cuna 
núm. 9, esqmna á la de Acetres. 
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Domingo 16 de Marzo de 1856. 
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^ ^Adonde vas Jérusalem?.. iVov qué se 
agHan tus hijos en el frenesí de íos tu- 
multos populares?.. ¿Por qué los escitas á 
abandonar la morada del reposo?... ¿Por 
qué quitas de sus manos la oliva déla paz, 
la palma de los triunfos y los obligas á em- 
puñar el acero de la deslruccioo?... 

xo le vi ayer entonar el Hossanna de 
la. alegría, y hoy escucho que tu voz pro- 
ñupcia con el delirio del ensañamiento el 
tpUe de la venganza... Ayer cantabas hin- 
nqs de y ictoria , . . hoy .^xha las esclamacLo - 
nes de terror. ''{.,■. 

¿A dpnde vas Jerusalem?... Ayer vesti- 
da con el manto de la pompa, entrabas en 
tu morada como esposa en cuya frente bri- 
lla íá aureola de la virtud.^, hoy, roto el 
vestido nupcial, ma rebita la guirnalda de 
azucenas, recorres tus caminos haciendo 
resonar en los valles el eco de tus iras. 

¿A donde vas Jérusaíem?... Yo que con- 
tigo recibí al esposo, yo que como tú entoné 
cánticos de alabanza, yo que á tus pies me 
pí'i;ósterné para ensalzarte, yo que en tí ad- 
ifairé lamagesíaddeque te veia circundada. .. 
yo le acompañaré... yo también arrojaré- 
lapa I ma da la gloria... como tii pediré 
venganza, como tu mano empuñará la mia 
el acero del castigo... 

¿Quién, Jérusaíem, quién viene á cercar 
tus muros?... quién pretende arrebatar de 
til cuello el collar de tos encantos para po- 
nerte cadena de opresión y uncirte al carra 
de conquista ignominiosa?... quiéase atre- 
ve á poner en tu seno la mano corru'ptoFa 
de la pf oía nación?... quién viese á* robarte 
itR tesoros y tus bi jos?... quién es el hom- 
bre, qué regiones son las que intentan des- 
trnir tnis jardines, \m palacios y la lei»pla... 

Habla, lercsalem... que aua> hay en mf 
ifitetfgencia, luz para comprenderte, en nú 
coY'a^on amor que consagrarle, eo ibí bra- 
zo fuerza para defenderte. 

Yo soy, yo soy el que hace (3Ínco días ins- 
piré á tus hijos el caótico de su júvilo... yo 
seré el que hoy sabrá escitar el de sus ven- 
ganzas... Yo que ayer concurrí con eHosá 



la mayor de los solemnidades... yo seré 
también el que boyasista á la mas sangrien- 
ta de tus lides... Quien tuvo inspiración pa- 
ra cantar amores, también la tiene para 
producir escisiones á la ira. 

¿A donde vas Jérusaíem?... La hija de 
Sion detiene el paso; y apartando de su ros- 
.tro el tupido cendal que ocultaba sus fac- 
ciones, tí sus ojos antes luminosos como la 
estrella de la mañana, encendidos como 
brasa de fuego en el ara del sacriffcio. En 
su- frente antes tersa como el bruñido bron- 
ce, había hecho surcos el hierro de los en- 
conos. Sus megillas cuyo colorido fuera en- 
vidia de la rosa, aparecian pálidas como el 
rbslrode la muerte; sus cabellos siera.pre 
trenzados con toda la sencillez de la cos- 
tumbre oriental, flotaban en desordenados 
ramales sobre sus hombros agovjados con 
el peso de su intención... su senolraoquilo 
como el sueño de los niños, estaba agita- 
do como el pecho de la rauger adúltera. 

¿A donde vas Jérusaíem?... Su mano fria 
con el yélo del sepulcro; convulsa con el 
estremecimiento de la muerte, apretó la 
mia con fuerza de varón; abré sus labios, 
y dando antes que á la voz, salida al fuego 
de reconcentrado encono» ;AI Góigota! me 
dijo, al suplicio de Jesús.... 

Su voz se confundió con los ahullidos de 
un populacho desenfrenado. .. Y el tumulto 
Hegó á mis oídos como el de las ygiliidas 
olas del mar embravecido... como el del 
huracán que troncha los cedros del Líbano 
y las encinas de Basan; y apareciendo en 
t»u semblante la sonrisa sarcástica del ver- 
dugo que se dele¡tae»la muerte de la víc- 
tima, sentándome con repolsa de freDélica< 
locura... ^41 Góigota t repitió», al sufiUcio 
de lesos. Ais sentidos se embar^ron^, se 
oscureció rat razou, y mi trente k>(iá el 
|X)lvo de la calle de la AaMu-gara.- 

Apenas abrflos ojos y recd^aroo- ^ \wt 
de que el estupor los había ^ivado,. vi una 
É»uger á quien lá palidez no babia robado 
la belleza, ea quien el dolor no eclipsaba 
la raageslad«. triste, como el ave á quien 
roban los poilue(os, débil como planta de lo«^ 
valles siu roció de las nubes.- . sola como 
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lirio eiíi et desierto... Era la Virgen de Judá, 
ora María, la hija de mi Diog, la Madre de 
ru i Jesús, ,, 

, Uu id f Señora, huid... iá iniquidad ha pe- 
netrado en el senode Jerusalem... Abandu- 
dad Á la hija de Sien... et arrullo de la 
lorióla, de los valles . se ha conver- 
lido en rugido del león hambriento... la 
pisciaa de la salud, vaá ser lago de san- 
gre humana... las casas y los templos soo 
umbrales de embriaguez... oid, oíd el ruido 
de la bocina como en Gabáa, el sonido de 
la trómpela como en Rama, losáhullidosde 
la gente, como en Bclbaven. La que ayer 
lendia su maulo de nieve, levanta hoy ata- 
layas de fuego de venganza... las flores que 
antes derramaba, se han convertido en re- 
des tendidas en el Thabor... el pelícano de 
los amores, e& paloma engañosa de Eph- 
raim... las manos que ostentaban el laurel 
de la alegría, empuñan la balanza de Cha- 
naam y la espada de los Amonitas... 

Huid, Señora, huid... huid de la que co- 
mo Belhel es impía, como Caígala fecunda 
en prevaricación .. como Geth estéril en 
virtud... de la que en iniquidades oscure- 
ce los días de Gabáa, de la que mas incons- 
tante y engañosa que Éphraira, poce el 
cuello de sus hijos en el íüo de la espada 
de sangriento populacho, déla que persigue 
a sus hermanos con el cuchillo -Je Edoin. 

¿Dónde está mi hijo?... Pregunta la Ma- 
dre del dolor. 

La voz de la amargura penetró en mi co- 
razón como un dardo encendido... Las lá- 
grimas brotaron á raudales de mis ojos, 
y la espresion de mi tristeza anunció á Ma- 
ría el nombre de la víctima que Jérüsalein, 
llevaba al patíbulo del Góigola... ' 

La Madre ésíretha las manos de' nieve,' 
abro su senode fuego; su corazón es ya mar 
de tribulaciones,., pira de llama ineslíngui- 
ble... vaso donde la mano del pesar vació 
las heces del cáliz de la amargura. 

Huid... Señora, huid... el lumuUo cre-^ 
ce... La agilactOL se aumenta... escuchad 
las voces de esa Jerusalem adü!teia..,L 
¡Núhaysalvacion, .Madre mia,/pa!uiiel tuie 
es Salvad,^ de lasgeDles!!! ;'''^^'^^'^^^^ 



María permanece inmóvil como roca agi- 
tada por las olas. ... y cercado de Sayones, 
rodeado de un populacho falto de fé y lleno 
de maldad, aparece Jesús agoviado, no con 
él peso del Madero, sino con el de la iniqui- 
dad de los hombres... 

L^ cabeza de aquel para quién el cielo 
es diminuta diadema, encarcelada eo cíes* 
trecho círculo de una corona de espinas.... 
Las manos del que humilla á los poderosos 
y ecsalta á los humildes, mas ligada pof la 
resignación de su voluntad, que por la fuerza 
del pueblo judio.... Los ojos donde el Sol 
encendió su luz, oscurecidos con la sangre 
quede sus sienes descendía... pálido, lace- 
rada por los golpes de cien sayones, escar- 
necido por los dicterios de un pueblo ence- 
nagado en la maldad... . 

Asi marchaba al suplicio, el que vino á 
libertar del suplicio á la raza procreada en 
los días de la iniquidad: asi caminaba á la 
muerte el que vino á dar la vidaá las ge- 
neraciones que pasaron, á las generaciones 
que existen, á las generaciones que ven- 
drán... Asi le vio María... la espada del. 
dolor dividió el corazón que el espíritu de 
Días habia escogido para su morada: y la 
amargura apareció en su semblante con to- 
da la fuerza de la mas lúgubre de Ifis im- 
presiones. ' - ■• ; 

La Madre clavó sus ojos en el hijo. .! Je- 
sús ri;o los suyos en Maria... la Madre Iras- 
pasada con el suplicio del hijo.... el hija, 
traspasado con el suplicio de la Madre.,,, 

¡Ambos eran víctimas de la mas gran-, 
de de las expiacionesl Jesús sucumbiendQ| 
por la vehemencia del amor... Maria re-' 
sisliendo la fuerza del dolor acerbo... Jesús 
muriendo después de haber comlemplado. 
la situación de la Madre, la Madre viviendor 
después de haber mirado la faz énsangren-= 
lada desuhijó:" ^'^^"'^ ;^ ^ , -;? ;/ ' 

Los liibunos, Jos sayones, el pueblo 
judio, iQvlos se mostraron insensibles á aque- 
lla escena que los ángeles no se atrevieron 
á mirar temerosos de convertir los cielos 
en morada d^ lú-u^re plegaria. Solo el 
íjonjiiro.vei"a tranquilo el dolor de uu Dios, 
y la amarguia. de la hija dei Eterno.... y 
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camÍDando en la carrera de la iniquidad, arde el remordimieDto. 
ansioso de concluir su obra.... 



arra^lra á 

Jesas hasta el Gol gota y deja á María en 
brazos de la Iribulacion. 

Jerusalem, Jerusalem... Rompe él muro 
de bronce con que la maldad ba fortifícado 
tus oídos... Rasga el velo conque el error 
roba á tus ojos el brillo de la verdad... 
Escucha la voz de tu Dios. . , Mira el esplen- 
dor de la divinidad... Aun es tiempo... De- 
ten el brazo de los verdugos y dá libertad 
al Salvador de las gentes... 

Corre, corre presurosa á mitigar el dolor 
de aquella Madre que dejaste sin esperanza 
en la calle de la Amargura. Vuélvela su 
alegría, restituyela su salud, su amor, su 
reposo y su vida; devuélvela el hijo de sus 
entrañas... Jerusalem, por piedad; que tu 
cora zoD se ablande con la súplica de la 
inocencia, con el llanto de la niñez, con las 
lágrimas de la ancianidad. ' ^^*^^' 

El aire mensagero de las súplicas se 
agita con la fuerza del Aquilón... La tierra 
se estremecer.. Las piedras chocan con las 
piedras... El Cielo se oobre de aubes,. ei 
sol se estremece... y en las bóvedas de los 
cielos retumban las últimas palabras quei 
Jesús pronuncia al ecsalar^u e<ipírili^ c^s- 
de la cruz. 

¡MüñlÓ JESÚS!!! y Jesús era el hijo de 
Diü-i, el Mesias prometido. ; tv 

Mira, Jerusalem, mira la obra de (u c^<^ 
guedad... no abandones el Góigota... gó- 
zale en el deicidio... En tus manos está el 
cordero sin mancilla, c^^moelávedel parai- 
so en las garras del gabilan... sacia la sed 
do tu venganza bcbíea<Io la sangre que sa- 
le de sus venas... Siaunnoestán.satisfechas 
las hogueras de tus enconos, busca á Ma- 
ría, pon en el regazo de amor de la mejor 
de las Madres el cuerpo mutilado del más 
heimoso, del mas inocente de los hijos.... 
Si todavia quieres mas víctimas, yaque 
has derramado toda la sangre del hijo, hie- 
re, Jerusalem, si te atreves, el corazlSD^ 
María. ' ^ • - •'• '- - --¡i'^ 

La hija de Sion cubre su ro&tro coil en- 
cendido lienzo de ver^üenzrr.^. s» cabeza 
con el jayal de la ignominia, en su corazun 
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confusión, llora llanto de muger prosti- 
tuida... 

Llorad..! llorad doncellas de Jerusalem.. 
porque el fuego de los ojos del Señor, arde 
como la llama en el horno de los metales... 
Llorad, llorad llanto de Adadremom en los 
campos de Magged..: Llorad, habitantes 
de Sion, como los hijos deNalhan, como los 
mancebos de Lev¡, como las mugeres de 
Semeí. 

Llorad, porque el Señor trillará vuestras 
moradas con carros de hierro como en Ga- 
laad...y la llama de su ira caerá sobre 
vuestros muros como ea el circuito de Rab- 
bá, y sobre vuestros palacios como en la 
casa de Azael, y sobre vuestro templo co- 
mo en el palacio de Benadad. 

Y vosotros, varones y mugeres de Judá... 
vosotros, en cuyo corazón fué fecunda la 
páfabra de Jesús, venid, venid á buscar á la 
fjue dejasteis sola en la tribulación... ve- 
nid é buscar á María, á la madre de 
Jesús... 

jAh Madre mia! si hubo hombres que 
vieron sin dolor el suplicio de tu hijo, 
¿quién podrá contemplar sin llanto la amar- 
gura de la madre?... 

Mí voz se acaba.,. La llama de mi ins- 
piración s^ debilita... El dolor, Señora, me 
ahoga: y ya que no puedo describir la es- 
.cena del Góigota: las lágrimas con que hu- 
medezco la tierra, son, Madre mia, el único 
lestimoDÍo que puedo rendiros en vuestra 
, sojleda^r - ^ . : ■■'.■.■ 

< ; :v :■ { (^••^'Irtm CAlfeÓííERO Y SoL. 



Si llena de virtud allá en elCiolo 
Aiile el trono (le Dios me prosternara; 
Sí en su crenciá divina coa destelo 
th pobre ¡nteligeocia ifomiüara: 

' Srpí'ncíra?^ los mistt»rios saiito*, 
Que el hombre admira, mas riue^no comprende, 
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Mi voz alzara con sublimes caotos 
Al sacro faego que sa amor eocieode. 

EnlODces concibiera la agonía, 
La muerte de Jesús y su tormeoto, 
Mas falta ÍDspiracioD A el alma mía, 
SoQidos al laúd, al pecho aliento. 

í}aé mi débil razón oscurecida, 
Luchando con el mundo y ¿os errores, 
Solo puede con voz endurecida 
De U vida entonar los sinsabores. 

Y absorta con misterio tan profundo» 
Qué arroba i el alma, que á el mortal convierte, 
L* frente humilló sobre el polvo inmundo. 
Y lloro así del Redentor la muerte. 

CAaOLlüA DB RiVAS. 



A la PasioD y Inerte de Nuestro SeDor Jesacrísto. 

S(^ETO. 

¡Drama sangriento el Góigoia presenta 
A la faz del oristiano en este dial 
¡Cumplióse la divina profecía! 
¡JesQs entre tormentos, en afrental 

Coa su acerba pasión la culpa ahuyenta, 
y desgarrando el pecLo de Uaria, 
Por nuestra redeocioo, de mano impía 
Recibe el Salvador muerte cruenta. 

¡La Iglesia llora, se divide el velol 
¡El sol torna eu tinieblas asombrado! 
¡Los ídolos cayeron por el suelo! 

¡Ciego mortal abjura tu pecado. 
Coi re á alistarte con ferviente anhelo 
En Ui banderas del Crucificado! j 

L.% MaUQUESÁ PftAoOfAB. 



LA SAXilTACÍON. 



Venit ifíim Filius fiominis saleare qijÍod^f(¿f¿^ 
S. Math., cap. xvm, veré. t. ' 



Venid, venid, mortales; dohlad vuestra rodilla; 
6i !i ti Bañad con tieroo Hantoesa «agrada Cruz, 
•t <}üp ao'j Qne en medio de los mundos esplendorosa brilla 
-.íiu 19 .fiíííj jyigj ^y^ del sol que nacetá refulgente luz. 
.^ow/ no ' Venid, naciones todas de la anchurosa tierra; 
Venid como las olas del irritado mar, 
Que reluchando férvidas en incensante guerra, 
La leve arena vienen humildes á besa*. 

Venid, que de ese monte de arcanos rail Cubierto, 
Donde un cadalso al Justo J'erusalem alzó, 
Brotó cual otro dia la fuente del desierta© 
Raudal de puras aguas que al hombre emancipó. 

Y se rasgó la nube que al mundo oscureció; 
Y huyó k noche oscura; y vio el feliz mortal, 
Estático de gozo, de un nuevo y claro dia 
Lucir- en el oriente la aurora celestial. 

Sí, pueblos. Vuestros ojos fijad por un instante 
En la abrasada tierra que el Nilo fecundó: 
Ved esos monumentos de un pueblo que arrogante 
Un valladar al tiempo con ellos elevó. 
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^ Mas estudiad sus leyes y repasad su hisloria: 

Las rocas de granito del suelo levantad; 

Y en esos monumentos, con su preclara gloria, 
De mil y mi! esclavos la tumba contemplad. 

Corred, pueblos de Europa, del Ganges á la orilla; 
Sus colosales templos examinad allí; 
Salvad el Himalaya do eterna nieve brilla; 
Atravesad la Persia; llegad al Sinaí. 

Do quier veréis la huella de un pueblo poderoso 
Que al orbe con sus armas acaso sojuzgó: 
Do quier sublimes restos de un mundo portentoso 
Que en los primeros siglos el sol iluminó. 

Pero también do quiera de guerra y tiranía, 
De esclavitud é infamia los rastros hallareis, 

Y del feroz combate y de la torpe orgía 
Los repugnantes ecos do quiera escuchareis. 

La misma sabia Atenas, de esclarecidos reyes, 
Donde sonó de Homero la lira celestial; 
Donde Solón dictara sus venerandas leyes; 
Donde encontrara Sócrates la luz de la verdad: 

La misma fuerte Roma, la patria de Camilo, 
De Cincinato y César, de Scévola y Catón; 
La que est^ndió sus haces hasta el oculto ¡\ilo, 
Hasta el confín indiano y el yerto septentrión.* 

¿Qué son esas naciones, de cuya inmensa gloria 
Jamás la luz brillante la muerte apagará?. ... 
Abrid, abrid, oh pueblos, el libro de su historia; 
Abridlo, y vuestro pecho de espanto latirá. 

Veréis sobre el Olimpo ridículo senado 
De imaginarios dfoses sin gloria y sin poder. 
Sujetos al capricho del inflexible hado, . 

Y en la miseria hundidos de su mezquino ser. 
Veréis de los mortales la división impía; 

La libertad sentada sobre la esclavitud; 

Y el rudo ardor guerrero, que el pecho endurecía, 
El noinbre y la grandeza robando á la virtud. 

Veréis bajo las plantas del fiero ciudadano 
Postrada y abatida la humana condición, 
Porque eran para el hombre impenetrable arcano 
Su origen, su deslino, la vida, la creación. 

Veréis en la alba frente de la muger escritas 
Las indelebles huellas de humillación fatal, 

Y las purpúreas rosas de su beldad marchitas 
Por el inmundo hálito de torpe bacanal. 

Sí, pueblos. En el fondo de cenagoso abismo 
Los hombres se agitaban con devorante ardor,.... 
Mas asomó en Oriente la luz del Cristianismo, 

Y despertóse el mundo cual matutina flor. 



Sobre la agreste cumbre de létriijra colina 
Un HOMBRE esta espirando clavado en una Cbüz, 
Leve suspiro exhala;... la frente al suelo inclina,... 

Y al cabo de sus ojos apágase la luz. 

Pero ¿novéis, mortales?... El día se oscurece; 
Del templo el sacro velóse rasga en el altar;... 
Retumba ronco el trueno;... la tierra se estremece,... 
Y^en los sepulcros llega la vida á penetrar. 

¿Quien es el que del mundo quebranta de esta suerte 
Las leyes inmutables que el ÍAe\o estableció? 
¿Quién es el que, nmriendo, dcla inflexjble muerte 
El duro pecho aterra cual hora lo aterró?... 

¡Es Dios! Solo pudiera por Dios el mundo entero, 
Cual por el padrp el fiijo, doliente así llorar... 
¡Es Dios que morir quiere clavado en un madero, 

Y al mundo con su sangre preciosa baulizar! 

¡Es Dios.!.. . Venid, mortales; doblad^ vuestra rodilla; 
Bañad con tiei no llanto nsa sagrada Cruz, 
Que en medio délos mundos esplendorosa brilla 
Masque del sol que nácela refulgente luz. 

¡Es Dios!... Venid, naciones de la anchurosa tierra; 
Venid como las olas del irritado mar, 
Que reluchando fe'rvidas en incesante guerra, 
La leve arena vienen humildes á besar. 

Venid, que de ese monte de arcanos mil cubierto, 
Donde un cadalso al Justo Jerusalem alzó, 
Brotó cual olro dia la fuente del desierto 
Raudal de })iu"as aguas que al hombre enalteció. 

Sí, pueblos, ya no existe ridículo senado 
De imaginarios dioses sin gloria y sin poder;... 
Un Dios omnipotente, de gloria rodeado, 
El universo llena con su infinito Ser. 

Los hombres son sus hijos, y todos recibieron 
Un hálito de vida del Padre celestial: 
Hermanos fueron lodos: las armas depusieron, 

Y todos se estrecharon enlazo fraternal. 

Hijo de Dios el hombre, su imagen en el suelo, 
Su mas ¡preciosa hecliura, destello de su ser. 
Alzó con noble orgullo la ardiente visla al Cielo, 
Llegando su destino por fin á comprender. 

Y viendo que fué el Verbo de una Müger nacido 
Mas pura que los ángeles, á la muger amó 

Con tierno sentimiento que Dios ha bendecido, 

Y en santa unión con ella la vida dividió. 

Y las naciones todas hermanas se llamaron; 

Y á par de la justicia nació la libertad; 

Y los altivos déspotas vencidos se humillaron;.. 
É iluminó á los hombres el sol de la verdad. 

José Benavidks. 




157 



AL SALVADOR. 



SONETO . 

. Al ver, Señor, que de la Cruz pendiente, 
Blando perdonas al feroz deicida, 
La iambre de lus ojos extinguida, 
De espinas coronada lu alba frenle; 

Al contemplar la Imagen del Pótenle 
Con raudales de sangre oscurecida, 

Y entre funéreas sombras al que es Vida 
De los mundos y Sol indcñcienle; 

Apágase en mis labios el acento, 

Y el corazón, cuál nunca desgarrado, 
Lanza angustioso lúgubre $mpiro: 

Más cuándo al hombre en tu postrer alíenla 
Salvas de las cadenas del pecado, 
Almo consuelo en mi dolor respiro. 

Francisco Rodríguez Zapata. 



MIÍERTE DEL JUSTO. 

Y al momento el velo del templo 
se rasgó en dos partes de arriba 
■ abajo; tembló la tierra^ la^ piedras 
se partieron; abriéronse los sepul- 
cros, y muchos cuerpos de santos que 
habían muerto y resucitaron, 

* S. Mateo. 

¿Acaso murió ya?... Por qué e^e llamo 
que inunda vuestros ojos, 
del gran Jerusalem sensibles hijas? 
¿Lloráis? Lloráis?.. ¿Por qué vuestro quebranto? 
¿Por qué yacéis inmóviles de hinojos? 

¿Acaso murió ya?... Madres virtuosas^ 
que mostráis conmovidas 
al hijo que se ciñe á vuestros brazos, 
¿Por qué miráis al Góigota llorosas 
y el corazón tenéis hecho pedazos? 



Bosa de Jí^ricó, ¿dóndu cñminas 
hollando el suelo con tu débil planta, 
coronado de espinas, 
tu tierno corazón, y tu alma santa 
mustia, abatida, de amargura tanta? 



. [Silencio....! ¿No escuchgi^? rasgóse v\ velo 
del templo en e?te instante, 
huyo la, luz de aquí, se quebró el suelo, 
de las tumbas se alzó la dura losa, 
y los cuerpos helados que encerraban 
los huyen ya con calma misteriosa. 
¿Qué quiere ser? ¿DI mundo 
acaso el üu llegó? ¿Miró el Eterno 
los males de los hombres iracundo, 
y de sus muchos crímenes causado, 
retira de ellos ya su amor paterno? 

¿Por que del orbe entero 
}a claiidad se borra? 
¿Querrá esta vez á nada reducirlo, 
cual redujo en su cólera severo 
á Sodoma la impura y á Gomorra? 
¿Será que acaso en sus ocultos juicios 
al ver loscctravios délos hombres, 
y sus inmundos vicios, 
quiera envolverlos hoy en las liuicblas 
como envolvió olio dia á los L^gi[)CÍos? 

¿Do eslá el Hijo de Dios? ¿Qué fué del Justo? 
que humilde basta Gjar sus tiernos ojos 
sobre el hombre malvado, 
Mansísimo Cordero, 
«Daré mi vida, dijo, en un madero, 
«y alce él so fíente limpia del pecado?» 

Tal vez en este instante 
habrá espirado ya. ..Tal vez ahora, 
iucierlo y vacilante, 
su espirito fugaz habrá volado 
al sanio reino dó el Eterno mora! 

¡Vedlel ivedle!...'iNo existe! 
jDel Calvario en el pie negro se eleva 
su patíbulo triste. 
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dó el pueblo consumó su horrible prueba! 

lMipadle!...¡Ya murió!!!. 

. .¿Por qué lu mano 

deluvisle, Señor? ¿Por qué lu ira 
no quisiile probar contra el Urano, 
y lu rayo vibraste sobre e! pueblo 
que viéndote espirar libre respira! 



¿Y lloras y padeces,... 
y aun estando en la cruz, el desconsuelo 
y el dolor apurando hasta las heces; 
alzas lus ojos lánguidos al ciclo 
é imploras del Señor en tu agonia 
que perdone BU mhíttQ Bkwom? 

No, no; lanía ternura 
no les raueslres, Jesús: ¿qué son los hombres?. . 
¿Cual será la carrera de su vida?... 
Tú pretendiste hacerla menos dura, 
y hallaste en pago un pueblo deicid'a. 

¡Jeru«alem! Jerusalem! ¿Qué hiciste? 
Qué será de lus hijos despiadados, 
condenados á errar en vida triste? 
Llorarán... mas sus lágrimas no bastan 
para lavar sus culpas y pecados. 

Gabriel Fernandez de Cadórniga. 



LA REDEMIOIV. 



Alma á contemplar movida 
los arcanos de lu suerte, 
el Gólgollia te convida 
á mirar la eterna vida 
en los brazos de la muerte. 

£sle trance de amargara 
traerá del término en pos 
nuestra ecsistencia futura; 
muriendo el hijo de Dios 
I)ori|ue viva la criatura. 



El la deuda satisface 
del fallo justo que hiere 
á cuanto en U culpa yace, 
y es el cadalso eo que muere 
cuna donde el hombre nace. 

Espira: en señal de duelo 
del Templo se rasga el veto; 
rauda tempestad se agita; 
sobre sus ejes palpita 
la tierra; se nubla el Cielo. 

La estremecida creación 
yá siente la subversión 
para que el Dios-hombre vino, 
y el nuevo y alto destino 
que cumple la redención. 

José Velazqüez y Sakchez. 
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Conturhalm sunt gentes, 
et inclinata sunt regna, 
motu est térra. 



Sal. 45. 
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La gloria inmensa del cielo, 
Eo un irono'de mil soles. 
De estrellas y de arreboles, 
Viene descendiendo al suelo. 

El sacrosanto misterio 
De la Trinidad viviente, 
Pura luz resplandeciente 
Del evangélico imperio: 

Disipa la oscura nube 
De la creación que delira. 
Y en torno del mundo gira 
Como propicio querube. 

Ál embale turbulento 
Del egoísmo malvado, 
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Torpe se engendra el pecado 
Como. mortal elemento- 

El hombre no reflexiona, 

Y á la engañosa apariencia 
De la vil concupicencia, 
El Cristianismo abandona. 

Contra tal depravación 
El fue^o manda á Sodoma 
El SEÑOR, que el mundo doma, 

Y el Diluvio á la creación. 

A Noé en el arca santa, 
Condescendencia escogida, 
Resérvale larga vida, 
En prueba de su alianza, 

Abrahan le erige altares 
Al SEÑOR aparecido; 
Jacob, en sueño embebido. 
Eleva á Dios sus cantares. 

Y de augusto.en la Olimpiada. 
Nace la luz del Cristiano, 
En el misterioso arcano 
De una raza condenada. 

embolo de redención, 
Enclavado en un madero, 
Ved al candido Cordero, 
Pedir nuestra redención. 
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Puerto de la salud, el Dios potente 
Corrige al mundo con su lumbre pura, 
Y brfmanado desciende omnipotente, 

De nítida hermosura, 

Para ser vivo ejemplo 
De su doctrina en el sagrado templo. 
¡Ilusión triste de la ciega mente! 
¿Qué fué del VERBO ya. quién nos dijera 

¡oh Señort en aquel día, 
que la tumba á tus pies el hado abria? 
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Domina el mar de opuestos horizontes. 
Los empinados montes, 

Y el fragoroso trueno el aire hiriendo, 

A la creación despierta. 
Del ígneo rayo al rebramante estruendo. 

¡Muerto está ya JESÜS! en un Madero 
El Señor de Israel pende enclavado; 
Revestido de gloria y de belleza, 
Y luz resplandeciente, 
Es cadáver sangriento, 
. De redención emblema y del pecado. 

¡Llorad, vates, llorad! ¡Gemid cristianos^ 
Sustento pidan lodos saludable 
En el divino néctar inmutable 
* Del pan de la verdad en sus arcanos. 
En incierto camino. 
El naufrago infeliz y peregrino, 
A su sombra se acoja, 

Y nueva luz en su fulgor recoja. 

Tú, que al agua del mar distes asiento; 
El fuego abrasador al sol hirviente; 
Que enfrenasles los recios vendábales, 

El trueno y torbellino, 
En ardientes desiertos arenales. 

Tú, que reinas potente 

Del hombre en el destino; 
Tú, cuya gloria enaltecida aclama 
La corle celestial del firmamento; 

Destierra el maleficio 

Del mágico edificio. 
Que allá en los siglos de la edad madura. 
Lulero impuso con su lengua impura. 
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Ya se preparan las mortales teas; 
Silvan las tempestades, y ya el cielo 
De tinieblas cubierto y desconsuelo. 

De niebla y decelages, 



Ábranse los tesoros encerrados 
En tu alcázar, Señor, de eterna gloria; 
Germinen sin cesar inesperados 
Manantiales de amor y de victoria. 
Cristianos puros en tu fé encantados. 
Sobre el carro triunfal de ¡tu alma historia, 
Pregonen desde el alto perielio 
La refulgente luz del evangelio. 

Brillante porvenir de las naciones, 
Esa es de Jesucristo la obra inmensa; 
La ignorancia borró de las pasiones, 
Y, apagando del mal la ardiente llama 
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De la impiedad lomnDda, 
Desterró la ambición y el egoismo, 
Prosternóse á sus pies la iirania, 
La sombra se rasgó del fanatismo, 
La virlad sunedió á la hipocresía; 

Y al \irginal aliento 
Y resplandor que su doctrina encierra, 
El F#rko, que es lá luz, reino eota tierra. 
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Dente loores cuanto el mundo cria, 

La tierra, el mar, e! aire y los mortales: 

Mientras yo triste en las arenas *de oro. 

Que el Bélis baña con su liafa pura. 

Perdido entre azucenas y rosales, 

Faboriía mansión de la ventura, 

De San Fernando conquistada al moro, 

Tu muerte canto, y la clemencia impjoro. 




Mas qué oigo? dó estoy? qué horrible noche 
La claridad del sol con denso velo 
La humanidad arrastra hacia el abismo? 
¡Tintas están en sangre nuestras manos 
En el SUPREMO DIOS del puro cielo. 
Para vengar el sacrilegio iafame 
De la torpe maldad de los humanos, 

Y ejemplo vivo ser aun tiempo mismo'. 1 1 

«Esclava gime el alma al cuerpo unida; 
Esclavo es del dolor el cuerpo inerte; 
El hombre nace esclavo déla vida, 

Y la vida es esclava de la muerte.» 

iMuerlo está ya Je^us! el bien perdido. 
El ungido de Dios, el alabado, 
El Santo üe los Sanios bendecido. 
El nacido en el mundo sin pecado, 
El que es, el que será, que siempre ha sido. 

Llóralo Sion gloriosa, 
Sacrosanta ciudad del cielo amiga. 
Edén de la virtud, brillante estrella, 
Que entre arenas estériles descuella; 
Mira al hijo de Dios en raudo vuelo, 
En sacra Magestad, subir al cielo. 

Heme aqui á tus pies, vueltos los ojos. 
Cantar á nuestro Dios martirizado; 
Sumiso ante la Cruz, puesto de hinojos. 
La redención pedir de mis pecados. 

¡Qué saavisimo canto el aire hiende! 

¡Qué tono! ¡qué armenia, 
Embebecido el ánimo suspende 

En tan funesto dia! 
Es la voz del Señor, la voz elemente, 
Del que vive sin fio y sin segundo; 
Que coa roano de amor, de gracia llena, 
Rompe de los pecados la cadena. 



Bendígante los coros celestiales. 
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Cual suele raudo el aquilón violento 
Romper las ramas de la selva umbrosa, 
Y mostrarse la noche pavorosa, 
Silvando el rayo por do quier cruento: 

Y tornarse riente el firmamento, 
^ando la aurora con su faz de rosa 
Disipa la tiniebla vaporosa. 
La flor alzando que tronchara el viento. 

Así en el mundo, César, inhumano, 
Sembrando escombros, horfandad y lloro. 
Usurpó de Jesús el poderio: 

Mas muriendoel Señor, deicida mano 
Nos restaura la LUZ, rico tesoro, 
De la virtud inagotable rio. 

Manurl db^^ la Maza t Pemurca. 



EL REDENTOR. 



Ego sum qui sum, fí qui 
futurns sum. 

Hiere mi corazón, nubla mis ojos, 
El recuerdo profiioda 
De augusta sien ceñida con abrojos: 
¡Laurel que diole el iDundo! 
O de bárbara turba los enojos 



Mi voz perdida éntrelos labios mios 
Es eco de la pena, 
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Que a! pecho allegan del dolor los bríos; 

Que no á la mar serena ^ 

Ea calma vienen despeñados ríos. 

Pueá cada vez que el sol iadiferente 
Por loa espacios gira, 
Derramando diurnal su luz ardiente, 
En el alma se inspira, 
Duelo no mas sin que su ser lo aliente. 

Que la mano benigna y poderosa 
Que al luminar del dia 
Dale rayos y andar y faz hermosa, 
Al pensamiento envia 
Del MÁRTIR la carrera dolorosa. 

Celeste origen y de humilde cuna, 
Li moral predicando, 
A la ciencia y virtud palmas aduna; 
La humanidad salvando, 
Dlnle mil muertas; y la vida es una. 

Que de sangre y amor pasada histeria 
En la liza cruenta. 
De la barbarie y la razón memoria, 
Allí Jfisas se ostenta 
Coronado en la cruz.... dardos su gloria. 

Él ámbito mezquino de la tierra, 
El deleznable sueíd, 
Al despojo mortal, ferrado encierra; 
Pero lo vuelve a) cíelo; 
Y el mármol es de las naciones guerra. 

Mas bienhechora y fraternal doctrina 
Ni sepulta el malvado. 
Ni herirla puede, que su luz fascioa: 
Espiritu sagrado 
Que el hierro de los viles no asesina. 

Y llenándose el orbe de sa esencia, 
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Caridad y esperanza; 'j^ 0k ' 
Si mártires bendicen la creencia, 
El tirano no lanza 
La torcedora fé de su conciencia. 

La sublime verdad, que no perece; 

Por gue lleva su acento 

La flor cuando en el cáliz aparece. 

El aura en su eoncento. 

El globo que en los éteres se Oiece. 

Apóstoles propagan su renombre, 
Sus dogmas repitiendo; 
Que aquel que dá la libertad al hombre, 
Por hermanos muriendo, 
Es él hijo de Dios, Cristo su nombre. 

Rafael Gaecta Cálvente. 



SONETO. 

Creo, Señor, en tu divina historia, 
como creo en que soy... que existo y pieitóo; 
creo. Señor, en tu podftr inmenso, 
comoen que es esta vida transitoria. 

Creo que estoy perenne en tu memoria, 
como creo eu tu ^mor sublime, intenso, 
como que en este mando estoy suspenso 
de un fallo eterno de desdicha ó gloria. 

Si alguno te negara, le díria: 
-loco mortal, si á Dios no conociste, 
es qae ante tanta loz tos ojos ciegan. • — 

-Si Dios no fuera Dios> ¿quién Dios seria?... 
La mejor prueba de que Dios existe 
es que hay algunos hombres que lo niegan. 

Serafín Abahb t Mcñoz. 
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A JESÚS. 



Spirítus D&mini super me,.. 



Isaías. 
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¡JESÚS ESPIRA! el amterso tiembla, 
Cree* el rumor y las üoieblas crecen ; 
Eo el GólgoU solo resplandecen 
Los ravos de la lumbre celestial. 

Raza maldita que de Dios blasfema. 
Generaciones que después se alzaron « 
Hombres impíos que é su Dios negaron, 
Vaeslras frentes humildes inclinad. 
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Señor, Señor, que desde el aecho espacio 
Llevas las riendas del revuelto mondo; 
Tú, que arrojas el rayo tremcbuodo 
Sobre la altivi frente dei infiel: 

Tú, que con lo diestra omnipotente 
Al sol tevaotas de su lecho de oro; 
Tú. que ves ;oh Señor! cuánto te adoro, 

Y que humilde á tus plantas hoy me ves: 

Oye mi acenio desde el regio trono 
Que habita la grandeza y poderío; 
Concede loípíracion al Catro mió, 

Y deraré mis cantos hasta Ti. 

Dame alie^ito, Señor, y el triste Horo 
Que el corazón contrito vierte á 
El ara regará de tus altares, 

Y un alma pora te podré rendir. 



No 05 arrastre la loca fantasía. 
La falsa ciencia, ni el orgullo vano, 
A querer esplicar aquel arcano 
Que envuelve vuestro migico ecsistir. 

Al Calvario llegad, y en el Madero, 
De redención, de libertad emblema. 
De la vida del hombre el gran problema. 
Resuelto ya lo mirareis lucir. 

Miserables pigmeos^ elcTados 
Del gigante divino al soplo ardiente. 
Cada herida de DiOs es una fuente. 
Que á raudales derrama sa piedad. 

Beban en ellas tos impuros labios 
De salvación el néctar delicioso. 
Que el suplicio de el Todo-poderoso 
Nuevo camino aso morada os^da. 



Vuestros ojos fijad: ved i lo lejos 
Del alto monte la elevada combre, 
Y de gloria, de paz, de mansedumbre. 
El sacro signo, la brillaole Cruz. 

En redor del Calvario el omodo todo 
En desorden sacrilego se agita; 
Lucluosa niebla que aparece, evita 
Del astro rey la refulgente luz. 

El mármol frió qup las tumbas sella 
Saltó en pedazos mil. y se levanta , 
Del hombre Dios ante la imagen santa. 
Un nuevo mundo que su muerte alzd. 

Ruge la mar, los aquilones silvan, 
El iracundo rayo se desprende. 
La voz del ángel por el orbe esliende 
Un grito de amargara y de dolor. 



Y Tú, gran Dios, Señor délos señores. 
Del bien eterno manantial fecundo, 

Rey de los reyes, Redentor del mundo. 
Deja en los cielos penetrar mi voz. 

Y si es débil mi acento, si mi lira 
A celebrar no alcanza tu grandeza, 
Recibe un alma que á adorarte empieza, 
Y elcfala, Jesús, á tu mansión. 
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A NUESTROS SüSCRITORES. 

Con el objeto de daríe mayor istension á el álbum Religioso que la 
Empresa ha decidido dar para este Domingo^ según se manifestó en 
el periódico anterior j con $1 número de hoy recibirán nuestros sus- 
critores, los dos pliegos que damos de la novela, invertidos en el mis- 
mo y componiéndose aquel de los do» pliegos comunes que damos de 
periódico, y de los otros dos de lanovela. Creemos que será bien re- 
cibida esta Revista, en la que figuran ¡as m ejores plumas de esta 
Capital. 



LA SUERTE. 

PERIÓDICO SEMANAL 
DGCiEi\«AS,ARTES,LITERATl]R4,MODA$YREVISTADETEATR0S. 



TSám." 29. 



noniingo 25 (le lUni-zo de 18a8. 



1.* época. 



ESTUDIOS científicos. 

RESEÑA HISTÓRICA 

DE LA LITERATORA ESPAÑOLA. 

(Conclusión,) 

No nos perdona riamos jamáá haber oí- 
viciado en esta incorrecta y escasa lista de 
autores españoles, al de £a Araucana, al 
eminente Crcilla; como do nos perdonaría- 
mos el omitir los nombres de algunos otros, 
que desde esos tiempos vienen enriquecien- 
do nuestro teatro, pudieado incluir entre 
estos á Rioja, Calderón, Tirso de Molina, 
Alarcon y Morelo. 

Aun nos falta otro nombre glorioso que 
consignar aquí: aisimúlese el desaliño que 
reina en e§^ reseña, porque nuestro obje- 
to ba sido desentenderaos de los novelistas, 
de los historiadores, de la mayor parte 
de los escritores sagrados y por úllimo, de 
los dramáticos , porque de no hacerlo así 
bubieramoí» necesitado ua espacio, infini- 
tamente mayor del que nos hemos conce- 
dido, para citar esclosivamente á aquellos, 
de entre los líricos, que caracterizan, por 
decirlo así, las diferentes épocas que la 
literatura abraza. Aun nos falta otro nom- 
bre glorioso que consignar, repelimos^ y 
este nombre es e^ de Cervantes Saavedra. 
Su recuerdo basta para escílar el de sus 
importante^ escritos, y fcsgonda sino su 



novela, titulada D. Quijote, tan leída, tan 
justamente celebrada y traducida á dife- 
rentes idiomas. 

En fín, tras el principio de la decadencia 
viene el siglo XVIIl, que en su nacimiento 
fué la época mas ignorante de que conser- 
vamos memoria. Pero mas tarde, en eso 
siglo mismo, se desarrollaron las ciencias 
de nuevo, y la poesía, bajo todas sus faces,* 
cobró su esplendente brillo. Se apoderó del 
genero festivo, del amoroso y del dramáti- 
co, y esto lo comprueban los libros de Me- 
lendes de Iglesias^y de los dos Moratmes. 

Este mismo siglo fué cuna del erudito y 
profundo filósofo D. Alberto Lisia, que des- 
graciadamente ba muerto en nuestros 
días; de D, José Reinoso y de D. Juan 
Nicasío Gallegos, cuya pérdida también se 
lamenta. 

Daremos cima á este pequeño trabajo, 
tributando un justo elogio al anciano coya 
frente acal)a España de coronar, á ese poe- 
ta cuyas obras nos maravillan tanto. D. 
Manuel José Quintana ba recorrido el es- 
cabroso camino que conduce á el templo 
déla gloria, y ba llegado hasta él para 
grabar su esclarecido nombre con un buril 
de oro en sus eternos márnaoles. 

£1 siglo XIX no pertenece á la historia 
todavía; por tanto dejamos de juzgarlo, 
evitando asi ios errores que nuestro débil 
criterio pudiera cometer. 
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ÁLBUM POÉTICO. 



LAS PALTAS. 

SONETO. 

Fállale, Silvio, paz al bandolero, 
talento al tonto, suerte al deagraciado, 
ropa al poeta, gloria al condenado, 
sanidad de conciencia al usurero: 

Bonanza en la boriasca al marinero» 
vida al difunto, gusto al mal casado, 
quietud al inesperlo enamorado 
y amigos al hinchado caballero. 

Razón al pobre, pesadumbre al rico, 
caridad, compasión, al escribano, 
velocidad al mísero borrico; 

Al enfermo salud, males al sano, 
novia al soltero, a la pelada trenza, 
á tu esposa virtud y á tí vergüenza. 
Plácido. 



A MI QUERÍDO AMIGO 
Don Manuel de Ja 3faza y PedrueccL 

Yo le saludo, vate apasionado^ 
que en alas de tu ardiente fantasía 
recorriste las horas de alegria 
y las horas de amargo padecer. 

Yo le saludo. De la vida humana 
los momentos mas dulces señalastes, 
y si en la densa niebla te fijasles 
con luces mil la disipó tú fé. 

Bisueño panorama, sorprendido 
en la eterna mansión, es esa vida 
del poeta en el numen escondida, 
sembrada de delicias y de amor. 

Tal vez el hombre apareció pequeño 
al presentarse altivo ante tus ojos; 
mas tu genio del mundo los abrojos 
eon nacaradas rosas revistió. • 

Yo he abierto ese libro de la historia 
que enseña al mundo lo queel mundota sido; 
y sus páginas solo han ofrecido 
penas al alma, al corazón pesar. 
^ Dichoso tú que ves en tus canciones 
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realizados los sueños de" ventura; 
yo solo encuentro luto y amargura, 
el vicio, el crimen, la virtud jamás. 

En esas horas llenas de armonias, 
cuando el sol derramando sus fulgores 
la vida imprime en las marchitas flores, 
que embalsaman las auras del Abril. 

Cuando las aves desde el tierno nido 
saludan con ?us cantos á la aurora, 
que el prado, el bosque y la montaña dora, 
y matiza las flores del pensil. 

Guando miramos despuntar el dia 
•con nueva vida y con mayor grandeza; 
cuando el sol á verter su luz empieza 
y al universo anima con su luz; 

Tu frente elevas de laurel ceñida, 
y en alas de tus nobles concepciones 
a Dios ofreces, vate, en. tus canciones 
«I coraüon, el alma y el laúd. 

Y después, cuando oculta en Occidente 
el astro rey su lumbre esplendorosa; 
-cuando avanza la noche tenebrosa, 

y con su manto envuelve á la creación: 

Ansioso buscas á la blanca luna, 
buscas la tibia luz de las estrellas, 
y ves de nuevo las divinas huellas 
del bien supremo, del supremo Dios. 

¡Y siempre Diosí Si absorto te detienes 
ante las obras que arrojó su mano, 
cada mundo que ves es un arcano, 
es un destello mas de su poder. 

Y el sol, las aves, la risueña aurora, 
las flores salpicadas de roció 

y el blando arrullo del sonoro rio, 
son tu deleite, tu mayor placer. 

En tanto yo Jel hombre la carrera 
sigo al compás de mi doliente lira; 
la máscara que encubra á la mentira 
mis acentos la arrancan de su faz. 

Los proceres altivos en palacios 
ven delizar su plácida existencia; 
no los hiere la voz de la conciencia, 
pasan tranquilos, sin sentir él mal. 

Caprichos de Vandik, estrañas telas, 
regios salones con dorados lechos, 
preciosas piedras, recamados lechos, 
ricos perfumes, lujo y esplendor; 
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Carrozas de oro, larga servidumbre, 
ninfas de amor, bellísimas mugeres, 
componen esa vida de placeres, 
de vana pompa, que el orgullo alzó. 

Mientras el poderoso en sus orgias 
á los halagos del amor se entrega, 
la miseria á sus pies humilde llega, 
mas no se escucha su plegaria allí. 

¿Qué importan de una madre lasaogustias, 
sus acervos dolores, su despecho, 
si estéril siente el abatido pecho 
y mira al hijo de su amor morir? 

¿Qué importa ver*al venerable anciano 
que triste inclina la arrugada frente, 
porque agoviado de pesares siente 
marchitarse su vida y su salud? 

¿Qué importa ver al hombre desdichado, 
que ni un momento de su afán reposa, 
porque sus hijos y su dulce esposa, 
libres del hambre, gocen de quietud? 

Nada^son á los ojos del magnate 
¡os tormentos que sufre el desvalido, 
y los ayes que llegan á su oido 
á hastiarle solo en sus delicias van. 

Ese es el cuadro que presenta el mundo 
con su vil sociedad de horrores llena, 
porque esa sociedad es una hiena 
que á la virtud devora sin cesar, 

¿Ves á'aquel hombre cauteloso y diestro, 
que mientras luce el sol su lumbre clara, 
de la luz escondido, se prepara 
un crimen vergonzoso á cometer? 

Míralo luego en la callada noche 
deslizarse fugaz como una sombra, 
el mas leve ruido á su alma asombra, 
huye cobarde si á otros hombres vé. 

Ese es'el criminal, 'qu« acude ansioso 
de hundir en la desgracia á sus hermanos; 
j las manchas que cubren á sus manos, 
sello sangriento dé su crimen son. 

Y asi pasan las horas de esta vida 
que al recorrerlas tu laúd sonoro^ 
dan de ilusiones mágico tesoro 
que emfiriaga de dicha al corazón*. 

Por eso al escuohar tu dulce canto, 
qiie a el alma infunden celestial ternura 
siento latir al pecho dé ventura 



y olvido los momentos de pesar 

Si llegan hasta tí los pobres ecos 
que con tu dulce inspiración alientas, 
esos cantares en que el genio ostentas 
vuelvan de nuevo, vate, á resonar. 



AMOR CONYUGAL 

A la muger de Emeterio, 
que muriera de repente, 
víctima de un accidente, 
llevábanla al cementerio. 

Por debajo de una parra 
pasaba la caja abierta, 
cuando un troncón á la muerta 
toda la trente desgarra. 

Y ¡oh asombro! por la ancha herida 
la sangre eopezó á correr, 

y todos vieron volveí* 
á la infeliz á la vida. 

No hay para que describir 
el contento del marido; 
pero al año transcurrido 
volvió la pobre á morir. 

Y al volvérsela á llevar, 
que haya mayor pena dudo 
que la que el triste viuda 
pareció esperimentar. 

Pero aunque muy angustiado, 
gritó á los enterradores: 
=LIévenlá Vds., señores, 
muy lejos del emparrado. 

J. M. L-^COBT. 



ESTUDIOS RECílEATIVOS. 
AMOR POSITIVO. 

Aunque el asunto de que voy á tratar 
ofrece ancho campo en donde puede cor- 
rer la pluma, mojada en la tinta de la hu- 
mana realidad; hilvanarlo quiero en dos 
pinceladas, de modo que no [lierdas, lec- 
tor, tus ilusiones, á la clara luz de ta ver- 
dad y del razonamiento. 

Si la noción del amor germina del 
idealismo de las pasiones, según expresión 
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Je Juan Jacobo Roiseaii; y las costumbres 
soQ iierlas propensiones al bien ó á! mal 
moral, dtrigieado los actos humaoos, cod 
recto juicio y deliberación de la voluntad; 
claro está que el amor, tomado en el sentido 
mas concreio, pertenece á la e>encia de la 
libertad oalural, con la qoe el hombre se 
conduce en la sociedad; »ia que para ello sea 
impulsado por la gracia ó ía concnpiscen- 
cia, como dicen los Maniqueos, menos por 
el hado de los estoico?, ó por el inQujo 
absurdo de los astros, según pretenden 
los astról(^os Jadiciarios. 

El amores la ocupación de los desocupa- 
dos» dijo Dtogenes: pero es necesario com- 
veoir, que para adquirirlo se necesita 
ana predisposicioQ inherente, como la tie- 
ne el carbón para inflamarse, y que por 
otra parle, haya un ídolo á quien rendir 
su culto. Signo de todas las virtudes, se 
unió por gracia divina al hombre desde 
su nacimiento; y por las vici^tudes de la 
misma humanidad, ha ido poco á poco 
perdiendo los cambiantes de su libertad 
generadora, lomando múlliples turmas; 
unas vec^s envenenado por los placeres, 
otras por la pasión que lo malea, por ía 
moderación qoe lo agu^a, por la inocen- 
cia que lo pariñca, por la amistad que lo 
redobla ó por el egoísmo qua absorve to- 
das sus nítidas cualidades. En este úl- 
timo sentido, que es del que tralaaK)s, la 
toman muchas personas como incidente 
de su vida' y porvenir, y se lanzan á la 
conquista del tesoro anhelado, como si 
fueran eo busca de ona buena jugada de 
bolsa con prima en muchos, y en otros, 
menos quisquillosos, con pérdida de algan 
talón del papel desacreditado que piensan 
obtener. Cuando se vá en pos de ésie la» 
lisman. no hay esplendor ni rango que do 
se deponga ó se enaltezca hasta los cuer- 
nos de la luaa, y vemos á los españoles, 
por de-grat.ia nuestra, y de tradicionales 
costumbres, convertidos eo afrancesados 
Leones, ó inglesados Dandis hacer Iodo gé- 
nero de sacrificios, para interesar á la esco- 
gida por su Di Jo, parodiando ridiculamen- 
te e( Eneas, de la fábula hasta el punto de 



hacer una Troya de la de familia de so pre- 
lendi'ia, casándose bajo clandestinidad eo 
lugar ignorado, ó trayendo tras sí el amule- 
to ó salvo conducho del dicenso paterno, ne- 
gado ana y otra Yaz, pjra bieo propio y 
ageno. 

La mager, qae es un ángel bajado del 
cielo, para tejer guirnaldas á nuestra fe- 
licidad, y adormecer nuestros dolores, 
flor que hallamos en medio de los arena- 
les de la vida; es la llamada á ser agos- 
tada por los vendábales de algunos ím- 
I>eciles de ñsonomía de tomate maduro, ó 
de'ioglesa patata, que circuian desgracia- 
damente entre nosotros, siendo como oru- 
gas de la sociedad, aunque nos pese, 
la norma y dechado de los elegantes, qué 
oscurecidos por los vicios mas inmundos, 
criados á los pechos de falsas imaginacio- 
nes, crecidos entre vilísimas envidias, y 
necesidades fastuosas, buscan en una de 
aquellas desgraciadas 'flores, la fortuna y 
el esplendor que con Iü ineptitud y la crá- 
pula uunca podrían adquirir, boiraodo, 
c* sa imposible, con las aguas de este Le- 
teo, la memoria de lo pasado, para pavo- 
nearse con el lustre <le hombre de habi- 
lidad é importancia, hasta el punto de 
que nadie tengn ojos para ver, mas que 
lo que el quiera, oídos para oír, ni juicio 
para juzgar, ni lengua para hablar; sino 
que todo el mundo se humille ante las aras 
de este centón de la venal naturaleza. 

Hé aquí delineado uuo de los frutos que 
á la luz del fósforo del presente siglo, ca- 
mina con Id fuerza del vapor á la degra- 
dación y al envilecimiento. Hallamos de 
estos hombres de sentimientos de bastardo 
egoísmo aunque se nos pint¿ !a expresión 
del afecto compasivo, siquiera porque seo 
nuestros hermanos. Episodios hay, de es- 
tos amores, que no obstante su ridiculez, 
producen general divertimiento; ^Yo os 
amo» es la primera frase que viene á los 
labios de cualquiera de estos seres poli- 
llas, que revestidos con frac, corbatín y 
lH)la de charol, les cubre el pelo de la de- 
hesa; ocultando muchos de el!os la de- 
manda de la costurera á quien llaman 
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entre sus amigos fámula importuna, ó las 
hechuras del sastre y zapatero, que le 
atosigan diariamente; si desde luego no lo 
ponen en relieve ante algún alcalde Cons- 
titucional, que le esplíca de una manera 
cortesana como ha de pagar la constitución 
de su vestir y de sus deudas. Sin embargo, 
el porvenir se le ha presentado en una 
Marquesita, de estas que arrastran coche 
y hacen colacioü de besugo con espinacas, 
y como ta ocasión ia pintan calva y como 
dice Sancho, que mas vale llegar á tiem- 
po que rondar un año, y que la fortuna 
no es para el que la busca, sino para el 
que Dios se la da; decídese f escribir un 
billete amoroso donde le hace la perífrasis 
de su pasión amatoria, espresa ndula con 
ininteligible caligrafía, porque entre per- 
sonas decentes no se estila, la buena for- 
ma, aaunque si la materia, que su corazón 
se halla inflamado por tas estopas del 
vesuvio; que ha de hacer la felicidad de 
sus doradas ilusiones.» Escrito el billete 
de esta manera, no obstante produce el 
efecto mágico que se propuso el aspirante 
al marquesado de la sin par señorita de la Cu- 
caña, que así se titúlala protagonista, calva, 
acartonada y sin dientes; que para recibir- 
lo manda á la criada con la voz de tiple y ca- 
riacontecida cfAbreesos pinos; corre esos li- 
nos, que meenlre el céfiro, qce estoy do ner- 
vios, y necesito ambieniel» Sin perjuicio de 
esta indisplicenciay de que las arrugas que 
han ajado el rostro de la nunca bella Mar- 
quesita, el Amádis se decidió á la posesión de 
la plaza y provisto de una no pequeña 
dosis de azúcar cande para que sus pala- 
bras saliesen almibaradas de su bo- 
ca, puesto que en lo grotezco no tenia ri- 
val, entra con ella en el mas dulce colo- 
quio. Allí se pintan los sufrimientos del uno, 
los entretenimientos pueriles de la otra, y 
como Dios los cria Ionios, y ellos se juntan 
necios; no falta á la conversación algunaagu- 
deza chirle, al hablar de los manjares que ha- 
bi|p de prevenirse para la boda, -A mi me 
gustan de las aves el conejo, de los líquidos 
la azúcar, — mientras ella replica tan pronta 
como un dardo: — Pues hijo, estamos des- 



conformes, yo me pronuocb por los hue- 
vos hilados del café de los Lombardos, ya 
se vé son tan ricosl Escena es esta que 
seria intermÍQáble si la hubiéraitios de pro- 
seguir; por nosotros la concluye uno de 
los criados que llama á la Marquesita di- 
cíéndole — Su papá de V. la espera para 
cenar. 

Estas palabras, que süü las últimas, des* 
conciertan á la vestuta señorita, que 
exhala un baíbucienle suspiro; y vol- 
viendo su Amádis á la carga en un dos por 
tres, es vencido aquel arsenal de toplo 
marquesado, para llevar á cabo y celebrar 
al otro dia con general burla y beneplá^ 
cito de los ioieresados, un ruidoso casa- 
miento. 

Por nosotros la fama pregona, como anun- 
cio del diario, el enlace de los esposos, 
cuidándose de esplicar tan virtuales amo- 
res, con el siguiente soneto: 

Al hijo de Crispió el zapatero 

Le entró desde chiquito la mania, 

De tener escelencia ó señoría, 

Un condado y la cruz de caballero. 
Era el rapaz agudo y zalamero, 

Y era pulido cuanto mas crecía, 
Pensaba en su negocio noche y dia, 

Y dio en el hito de tirar certero. 
Enamoró con en\ridiable maña 

A una anciana riquísima doncella, 
Que se tragó el anzuelo de su caña; 

Seguro ya de su feliz estrella, 
Se titula el marqués de la Cucaña, 

Y e\'picarillo se salió con ella. 
Quédese para el poeta el describir, si 

placerle puede, la hiatoria de estos amo- 
res, reflejo de muchos casamientos de estos 
días de Pascuas! Quede oculto en este bo- 
ceto el ignominioso cuadro que nosotros 
fon mas toques no queremos profanar. 
Si fuera posible ver las lágrimas que han 
hecho derramar; estaríamos delante de un 
lago, y no podríamos menos de «sclaroar 
estremecidos á su vista! Qué márgenes po- 
drán señalarse al mismo occéano, forma- 
do por el llanto que ha hecho verter ia 
amarga realidad de las ambiciones! 

AZAM.* 
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ACTUALIDADES. 



ADELANTOS. Hemos tenido ocasión 
de ver los progresos del jóveD pintor D. 
Agustín Torrecilla, que á la edad de veinte 
y un anos promete ser uno de los mejores 
artistas de la escuela Sevillana. Con dotes 
nada comunes, y una aplicación sin limites, 
en el corlo tiempo de un año, que lleva de 
estudio, ha logrado copiar con esaclitud 
las tintas de losmagnffícos cuadros de Mu- 
rillo conocidos por Sta. Justa y Rufína y 
S. Félix de Caulalicii^ Entonados con va- 
lentía y defumados con corrección en el 
dibujo, no sabemos que admirar mas, sí la 
precocidad del ingenio del joven artista, ó 
el estudio concienzudo conque se dedica al 
dificil arte de Apeles. Desde hoy le asegu- 
ramos justa nombradia, pues poseyendo 
uno de esos genios estraordinarios, está 
en nuestro interés y en el del público, esti- 
mularlo á que no abandone un arte tan pre- 
cioso; y en el que seguramente, por su 
disposición nada común, hade sacar señala- 
da honra y provecho. 

POLIGLOTA A su paso por Sevilla ha 
sido admirado este joven estraordinario. 
La rara facilidad de su comprensión, su 
rostro espresivamente intelectual, sus pe- 
netrantes y serenas papilas, han sido obser- 
vados con placer por los profesores y ami- 
gos de tas ciencias. En la Universidad y 
Sociedad de Emulación y Fomento, por 
medio de dos actos públicos, se aplaudió 
su talento lingüístico; y en la segunda, el 
aventajado poeta D. Sera6n Adamo y oíros 
Sres. improvisaron algunos versos en su 
elogio. 

Aníbal Reinaldi con 12 años habla 13 
idiomas y varios dialectos, y continua sus 
estudios: esta conquista del espíritu inteli- 
gente, es propia solo de los entendimientos 
superiores. El gobierno español lo ha em- 
pleado en la interpretación de lenguas: 
este hecho es honrosísimo, que si bien el 
genio no tiene patria, puesto que pertenece 
á la humanidad; la nación que lo adopta, 



protegiéndolo, comparte sus laureles mien- 
tras vive; y después los guarda en sus mu- 
seos de gloria. Dios le dé vida para 
recogerlos. 

El distinguido fotógrafo Sr. Leygonie 
tiene su retrato, como verán nuestros lecto- 
res por su anuncio. 

A EL CORREO DE ANDALÜCIA. C^mo 
compañeros de redacción de D . Rafael Gar- 
cía Cálvente, nos vemos obligados á dar 
las más espresivas gracias á nuestro cole- 
ga de Málaga, por las lisongeras alaban- 
zas que en su núm. !.• del corriente mes, 
tributa al aventajado poeta rondeño. 

E¿ Cor reo dé Andalucía, en la citada fecha 
inserta un artículo que se publicó en El Po- 
pular de Ronda, y una estrofa, sacada al 
acaso de una composición del Sr. Cálvente. 
Acerca de estas dos producciones, dirige 
elogios á muestro digno corredactor, asaz 
merecidos en nuestro juicio, que debeo 
causarle orgullo. 

No insistiremos ocupándonos de este 
asunto, por temor de herir la modestia del 
Sr. Cálvente; pero terminaremos estas lí- 
neas significando de nuevo nuestra grati- 
tud á el director de El Correo, pr la ga- 
lante deferencia que á nuestro amigo ha 
dispensado. *** 

A NUESTROS LECTORES. La Suerte, 
desde el presente número, deja de ser re- 
dactada por los fscrilores que hasta aquí lo 
han hecho. Su director, aunque no se ha 
dado á conocer con el público cree un deber 
mostrar pu reconocimiento y el de sus ami- 
gos, por la buena aceptación que general- 
mente han tenido los trabajo*, con que han 
intentado amenizar las columnas de esta 
revista. Creetambien un deber, manifestar 
ese reconocimiento raismu á sus cofrades 
de la capital, de Madrid y de Barcelona, 
por las repelidas veces que los han honrado ' 
con reproducciones de sus pobres tareas, 
y con recomendaciones, que están muy le- 
jos de merecer. Fatorecidos de tal manera, 
sienten que causas agenas de su voluntad, 
le obliguen á llevar á cabo su completa 
separación. 
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REBALOS QUE HACE ESTA EMPRESA. 

TODOS LOS MESES REGALA ENTRE TODOS LOS SUSCRITORES*. 



1.' Una ONZA DE ORO 

2.0 Un elegante VESTIDO DE 

SEDA. 

5.» Un VELO DE MANTILLA 

TEGIDO ó un rico mantón de espanta 

de Manila. 



4." Dos OCTAVOS DE BILLE- 
TES. 

3." Dos OCTAVOS DE BILLE- 
TES. 

6." Otros dos OCTAVOS DE BI- 
LLETES. 



UN OCTAVO DÉ BILLETE POR CADA CIEN SUSCRITORES. 

ADYERTENCIAS. 

Ya babrán visto nuestros suscritareft por las listas del sorteo del dia i 3 que do Ua traído pre- 
mio alguno el cuarto de billete que se había jugado, y cuyo DÚmero se insertó en el periódico del 
Domingo 9, para repartir sus ganadas entre todos los suscritores. 

REGLAS GENERALES. 

Esplicacion para saber el medio de optar á los regalos tf alas ganancias de los octavos de billetes. 

Cada suscritor lleva enu su recibo dos numeraciones, los que van á la cabeza indican el folio 
de la ¿uscricion, los que van al pié los números para optar á los regalos. 

Ya se ha dicho que en uno de los sorteos ordinarios de cada mes y en los que se verifiquen 
los regalos se tomarán en vez de !os dos octavos de billete, cuyos productos se habían de repar- 
tir entre todos los suscritores, un octavo de billete por cada 100 suscritores; las ganancias de 
cada x)clavo se repartirán por iguales partes entre todos los suscritores, de la centena á que 
corresponda el billete premiado. Para que cada suscritor pueda saber á la centena á que per- 
tenece, DO tiene mas que ver el folio de su suscricion ó sea el número que va á la cabeza del 
recibo y si tiene, por ejemplo, el numero 110 es claro que corresponde á la segunda centena, 
que comprende desde el 101 hasta el 200; si tiene el número 256 corresponde á fa tercera 
centena, que empieza en el 201 hasta el 300 y así sucesivamente. 

Como quiera que estas mejoran empiezan en el presente mes, según tenemos ofrecido, en 
el periódico del Domingo próx.imo insertaremos los números de los octavos que se han tomado 
para el sorteo del día 27 del corriente, que es el ordinario, y ea el cual indicaremos el octavo 
que se destine á cada centeaa. 

Como la sHerte nos ha favorecido algún tanto, si bien en cantidades cortas y délas que 
DO hemos podido hacer dividendos por su pequenez, habiéndolas invertido íntegras como habrán 
visto nuestros suscriiores en porción de billetes, para si por ese medio hubiéramos podido ob- 
tener alguna buena cantidad, hemos creído que con la división por centenas que desde hoy 
establecemos y repartiendo los productos que haya de cada octavo entre los cien suscritores á 
que pertenezca, habrá algunas ganancias. 

Para oblar á los regalos cada suscritor lleva al pié de su recibo VEINTE números. Serán 
agraciados con los regalos por su orden los señores suscritores que entre sus VEINTE números 
tengan el igual á alguno de los seis mayores premios, que aparezcan en la lista y que se hallen 
dentro del número total que compongan los citados VEINTE números, repartidos á los suscri- 
tores, debiéndose advertir que cayendo entre aquellos dos ó mas números iguales, serán los agra- 
ciados los premios mayores siguientes primeros en lista. 

Los regalos de este mes se efectuarán por el sorteo del dia 27, los cuales se haltao de 
manifiesto en la oficina de este periódico calle déla Cuna núm. 9, esquina á la de Acetres. 
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SECCIÓN DE ANtJNCIOS. 

Eo ta oficiía y redacción de esle yfriéiko, *e adailea sttSírícMMies Uoto á las obra» y periódico» 
que se inserían en e¿U sección, como á cuantas se pabíican así en España como en e\ esirangero; Yeri- 
íictDdose los pedidos ea «1 oaisiBo día. 



AVISO IMPORTANTE. 

Inepcia gí^ueral de negnoioi á cargo de don 
Diego Jiménez, plaza d*' S. Francisco esquina á 
la ¿las Sierpes. 

Debiendo recogerse en Madrid los lítalos y 
recibos de la deuda del personal, cooforine á lo 
dispnesio en la Rea! órd' n de 23 de febrero úUi- 
mo inserta en la Gaceta j Pon>emr de 2 del cor- 
riente, esta agencia no Uene inconveniente eu lo 
mar á so cargo los poderes, garantizando i los 
interesados, j obligáudose á entregarle las lámi- 
nas eo el mas perentorio pjazo, para lo cual cuen- 
ta con buenos corresponsales eo la corte . 

Kú misma á los qoe quieran enagenar sos cré- 
ditos se tes comprarán augurándole las mayores 
\eDlajas que se puedan obleuer según el mérito 
del papel. 

RETRATOS AL DAGUERREOTiPO POR DON 
Francisco Leygnate, fotógrafo de SS. AA. RB., 
socio de mérito de la de Ematacioo y Fomento, 
bembos sobre placa, papel, cristal; de relieife y 
para larg- la* de risita, en negro y coo color. 
Este fotógrafo li>*ne de venta el retrato del jó?en 
poliglota que acaba de pasar por esta ciudad y de 
acuerdo con la empresa de este periódico para 
los sufcrilores á el mismo, los espeode á el precio* 
de 13 rs. in., para el público i 15. 

REVISTA DE CIENCIAS, LITERATURA 

T ABTBS 

Dírí^^ida por lot Sres D. 3Íanuel Cañete y D. 
José Fernandez Espifw. 

Se publica dos veces al mes, en los dias I.*» y 
15, desde Mayo d^ 1855, en entregas de ocho 
pliegos en 4.* mayor, de 64 páginas; encuaderna- 
das con cubiertas de colores. Las 24 del año for- 
marán d.ts tomo«, para cuya encuademación se 
dar.in iodires, portadas y cabiertas. 

£1 precio de SQscricioo es S rs. al mes eo Sevilla 
pagados al recibir la 1.* entrega y diez fuera 
adelantados. 

Se suscribe en la librería é imprenta de los Sres. 
Alvarez y compañia calle de los Colcberos y en la 
librería española y esiran^era, calle de las Sierpes 
núm. 35. 

CORTES CONSTITUYENTES. 

/-QáLBRU DEBCTSATOSDE tOS REPBBSK^TAJTTKS DEL 
?ÜEBL0 EX 1854. 

lÁle^rafiadoM por el natural y puhUeado$ 
POR I». JOSÉ VALLEJO. 



lar ío> nombres de les señores sttscrilorcs de esla 

capital. > 

UN ALIJO. 

Lindísima novela española por D. F. R. Carrasca} 
o a tomo eo 8.' ma}or con 251 páginas, su pre-^ 
cío 6 re.ile<, para ios señores soscrítores de b 
§ÜERTKM. • 

LOS VERDUGOS 

DE U 

Eumamdad, 

m 

Desde el primer siglo hasta nuestros dias cuadra» 
hisláricos recopilados 

POR D/W'ENCESLO AYGUALS DE IZCO. 

Edición de lujo con hermosas láminas. 

Cada entrega constar* de 16 }>áeinas eo 4." es- 
pañol beéo papel é impresión clara, elegante ^ , 
correcta. 

Cada semana saldrán onaódos entrrgas, coo 
nna lámina alusiva al testo. 

El precio de cada entrega es i real, y con la 
última se dará una elegante cubierta para el tomo. 

EL PABELLÓN ESPA5íoL. 

Dicelroario histórico descriptivo de las batallas» , 
sitios y acciones mas notables á que ban asistido las 
armas españolas, desde el tiempo de los (^artagi-^ 
neses basta nuestros dias asi en la península como 
eu las diferentes naciones con quien la España ha 
tenido guerra. Dedicado á S. M. la Rbinji, Dosa 
Isabel ii (O. D. G ) POR D. IGNAaOGALON- 
GE y PÉREZ. 

Obra ilustrada y adornada coo grabados en 
madera, láminas, planos, crokis v retratos litogra- 
fiados ó gravados, viñetas que representa las ar- 
mas y máquinas de guerras antiguas, y eo espe^ 
cial los modelos de todas las croces y medallas 
que se bao concedido por batallas, yacfMonesáe , 
guerra; ejecutado todo por los mejores artistas de 
la Corle. 

De esta magnifica obra se publica cada ocho dias 
una entrega de 24 á o2 página;^ en 4.° El pre- 
cio de cada entrega en esta papital es el de Dos 
BEALKs T Medio. Se ha repartido el primer tomo, 
y iiasta la sesta del segundo. 



„ , . SEVILLA.— O^dno y i?e<faí?cú)« coíferfeto Cimi- 

Eo el procsimo Dumero priflcipitremos ¿ inser- iiibi. 9, esqmm á laáe Acetres. 
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A NUESTROS LECTORES. 



Por ausencia que se creyó larga 
cesaba el director de este periódico 
en su confección^ pero hoy que ha 
i*egresadoá esta ciudad prontamen- 
te, vuelve a anudar sus tareas, con- 
tando para ello con la cooperación 
de sus amigos que, autescomo aho- 
ra, le ayudaban por deferencia. 



ESTUDIOS científicos. 



LENGUA HEBREA. 

Guando se preparan en el cuerpo le- 
jislatívo, trabajos que mas tarde ó mas 
temprano se han de elevar á lacalegoria 
de leyes de instrucción pública^ no debe- 
mos olvidar el encarecer el estudio de la 
lengua, que enseñada porDios á los hom- 
bres, fué el idioma primitivo, fueijte de 
donde salieron las demás que hoy se 
perfeccionan, según nos dicen las tradi- 
ciones rabinicas. No entraremos en el 
empeño de esclarecer la veracidad de 
este aserto, tarea que debaten los filólo- 



gos y cuva* oscura demostración ann está 
reservada en la noche de los * tiempos. 
Cumple á nuestro objeto el considerarla 
como un gran elemento de instrucción 
que abona el propósito de escribir esia 
reseña; siquiera para que se le dé uno 
de los primeros lugares en los cursos de 
Filosofía, y sea una preparación indispen 
sable para la adquisición de los conoci- 
mientos de las facultades mayores. Es un/^ 
axioma entre los alemanas, como dice 
Schiegel, que en toJa lengua entran á 
componerla tres elementos, vocales, con- 
sonantes y aspiraciones: en el italiano 
dominan las primeras *ín el persa, íJeman 
y, griego las segimdas, y las terceras cons- 
tituyen el idioma hebreo. Sin su conoci- 
miento es dudosa la ioterprelacioíi de nues- 
tros primeros dogmas, y la escuela fdosó- 
fica de los profetas y cantores, luz del 
Cristianismo, lendria que someterse á ver- 
sienes que han originado muchos de los 
grandes cismas , abatiendo nuestras 
espirituales y tradicionales creencias. Es- 
ta lengua semítica, puede llamarse por 
escelencia la de la filosofia. Quiere saber- 
se la vida del pueblo modelo, recúrrase 
al hebreo; Qué bien simboliza la inspi- 
ración! El espiritualismo, la sencillez y la 
brevedad son dotes esclusivas que la dis- 
tinguen entre todas las demás lenguas. Sus 
verbos no tienen mas que dos tienrpos, flo- 
tan en lo pasado, lopreseote y futuro, se- 
cundando la poesía inspirada que se pierde 
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'i^ en la elernidad. La Biblia, manantial de la 
I mejor doctrina, es una solemne muestra. 
Compuesta de los principales géneros de 
poesía; no la comprenderiamos sin el 
estudio de íius aspiraciones; y el lírico, 
que es en el quemas sobresale, el elegia- 
co, el didáctico y el bucólico, serian difí- 
cilmente distinguidos, sin que pudiesen en 
los cantos religiosos ser acompañadas 
por los .sonidos del arpa ó del religioso 
salterio. El plan de estudios no debe 
olvidar esta lengua, fuente inagotable, 
romo bcmos dicbo, de nuestra religión. 
La ciencia asi lo aconseja, y el estudio 
de las buenas letras, conformación de 
la literatura, reprendería su falta deján- 
donos, generalmente hablando, en la 
ignorancia de la poesia, que vehemente, 
apasionada y atrevida nos pone en rela- 
ción con Dios, y que como inspirada por 
los rayos de Jehová, es principio de toda 
nacionalidad, expresión de todos los ele^ 
mentos, de todas tas instituciones, de lo- 
dos lo? ritos, de todas las costumbres, 
coman á cuantos pisan la tierra, y cuando 
se cree muerta renace como el fénix 
de sus propias cenizas. 

Vnmos á concluir. Al hacer esla escita- 
cioii no dejará de halier algún des- 
contentadizo de esla antigüedad que 
desconozca la poesia áque nos referimos. 
ISo hablamos para estas personas; sin 
embargo, lesdiremos como refuiacion de 
frivolos argumentos, que San Gerónimo 
aprendió el hebreo en Betlielem, tradujo 
en los libros santos versos que rimaban, 
y Vollaire, cuya opinión en este asunto 
no puede sospecharse, asegura que su 
maestro, qu^ era rabino, le enseñó versos 
que también lenian cadencia y s¡metrid(*) 
Por lo demás; paraconvencimiento gene- 
ral confronten el paralelismo rítmico de 
los libros que contienen los preceptos 
típicos de antes y después de la venida 
del Mesías. Jesucristo encarnado, y allí 
encontrarán la simetría de las idea?, la 

f'] Cours, (le lilteratyire deiloxjem age^ 
^ par M- Villemain, p. 125. 
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claridad de las imágenes y la vida y 
flexibilidad de pensamiento, que es la 
marcha constante y ascendente del error 
á la verdad, del mal al bien, del vicio a 
la virtud, de la ignorancia á la sabidu- 
ría, del escepticismo á la fé. 

¿Si esto es irrecusable, podrá negarse 
la utilidad del estudio de la lengua hebrea, 
que nos abre el camino de admirar ^el 
mimen de la divinidad? 



ÁLBUM POÉTICO. 



EN UN ÁLBUM. 

¡amor! 

Don eterno que hizo el cielo 
A las flaquezas delmuodo,. 
Sublime voz de consuelo, 
Que á tender osado vtielo 
Te elevas desde el profundo. 

Árbol que existe serobra<lo 
Del hombre en los corazones, 
Contigo estando enlazado 
Del tímido y del osado 
El volcan de las pasiones. 

Secreto' presentimiento 
Que soben el porvenir 
Anuncias dicha y contento, 
Delicia del peosamiento, 
Condición del existir. 

¿Sin tí, qué fuera del Irisle 
Que solo desdicha siente, 
Si el pasado le resiste, 
y en darle penas insiste 
La constancia del presente? 

¿Qué del pastor amoroso 
Que desconsolado llora, 
Y tímido y querelloso 
Triste se halla y sin reposo 
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Por desden de su pastora? 

¿Qué del valiente guerrero. 
Que en patriotismo se inílaofia, 

Y qué fuera de su acero 
Que abrazar quiere altanero. 
Del patrio ardor en U Mama? 

¿Qué del padre venturoso, 
De viva esperanza lleno. 
Que enridiaiJoy envidioso, 
Arrulla al bijo en el seno 
De ¿u esposa cariñoso? 

Talismán de aroma pura, 
De la virtud es la esencia. 
Que de la humana criatura 
Se refleja en la conciencia, 
Del Hacedor la hermosura. 

Sublime DON del Creador 

Y de los cielos venido * 
Como purísima flor; 

Por él, el mundo ha existido 
Adán nos trajo^el amor. 

AZAM. 



AMOR GRAMÁTICO. 



Hermosísima mugar, 
sintcixk de mi contento, 
oye benigna mi aceif\io 
y haz funto á mi padecer. 

Pues aunque sé conjugar 
temo á tu rigor esquivo 
si en el modo indicalko 
digo el presente de amar. 

Sin embargo qae me aboca 
quien acción tal rae sugiere 
y a un pronombre se refiere 
de la segunda persona. 

Mi recelo no te asombre 
que al traducir libremente 
soy. yo la persona agente^ 
amo el verbo y te el pronombre. 

¡Ojalá el acusativo. 



de tan sencilla oración 
espresase su pasión 
estando en nominativol 

¡Y frase tan espresíva 
decorásemos al par 
en plural y en singular 
por activa y por pasival 

No le caustíUdmir ación 
mirarme tan ablativo , 
pues mi amor superlativo 
no admite comparación. 

Bien que el fuego que arde en mí 
derivado es de tu mérito, 
desde el instante pretérito 
primitivo ea que te vi. 

Mirando en tal ocasión 
tu rostro pluscuam perfecto 
como signo de mi afecio 
se me fué una interjección. 

Mas ya mis palabras mido 
para obtener un buen fio, 
y aunque no estudies latín 
sabrás el caso que pido. 

Oye amable \a lección 
de este alumno del Dios ciego 
y á renglón seguido, luego, 
di me una sola dicción: 

Advervialy afirmativa 
que me aniiücie concordancia * 

y determine en sustancia 
conjunción copulativa. 

Que aunque yo sea defectivo. 
Escolástica adorable 
es mi afán indeclinable 
y mi ar-jor infinitivo. 

Por Hércules te aseguro 
que á tal grado mi amor lle»a, 
que me zampara en la y griega 
por Ser tu esposo futuro. 

Y aun lidiara con LucanOt 
Terencioj Planto, ^'ason, 
con Horacio y Cicerón^ 
Salustio y el 31antuano, 

Por que á impedirme no basta 
para hacer de ellos espolio, 
que estén impresos en folio 
ni encuadernados eo pasta. 

Si no te soy antipático 
ya le enseñaré gramáítca 
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y le haré aoa cauATáhca 
\a Rit<mo qoe uii cattdTáúco. 

Pero te pido por Dios 
que tu pecho femenino 
para el sexo mústalino 
oQDca sea camun de do%. 

Yoá tas pies pondré mi vida, 
V si aceptas mi presente 
auúqae í?iempre fui regente 
seré Ja parte regida. 

£o el placer ya me abismo; 
pero liara punto fnal 
por que el órgano vocal 
DO suelte alguo harharismo. 

Queda coo Dios duf ño amado, 
y hazte presto concordante 
qoe ta sí, determinante 
me va á hacer determinado. 



ESTUDIOS RECREATIVOS. 

EL CONDE LUZZAM. NOVELA ESCRITA 

BU FRASCtS POK MmE. CáMILA LeBBCH. 

(Coñciusion.J 

La voz de Delnias se había suaviza- 
do hasta la lemora; empujó dulcemeo- 
le á la C0Dde?a ha^^ta una ventana, y 
enseñándole las azules aguas del Medi- 
terráneo, cuyo color se confundia con 
el del horizonte. — ¿Veis-le dijo — ese bu- 
que, que á esta distancia parece una pa- 
viota, valanseándoíie sobre ias olas? 

pues bien, el que lo manda eslá á mis 
órdenes, le he tlicbo: 

— Everardo. salvará á Luzzani. . Luz- 
zaní ya nada tiene que temer. 

— Oh! repetidme esa palabra, — escla- 
mó Alicia junta niio las maaos, — repelí d- 
njela, Delnias, os lo ruego. 

Delmas titubeó un instante. 

— Si fa'ilito la evasión del conde ¿lo 
seguiréis? 

— Jamá^' 
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— Bien! vuestro odio hacia él, basta 
mi venganza. 

En seguida escribió las instrucciones 
que debía seguir el conde, y se las dio á 
la condesa, prometiéndole que Everardo 
recibiría también las suyas. Amaba á 
Alicia y la esperanza acababa de intro- 
ducirse en su pecho. 

Una hora después La condesa estaba 
de vuelta en su casa. Reclinada en un 
sofá, la cabeza apoyada en su roano y 
los ojos m a quinal mente fijos en una pén- 
dola, apenas percibía la fuga del tieu- 
po. Luzzani entró sentándose violenta- 
mente sobre una silla; se puso á con- 
templar á .Alicia, y conociendo la causa 
del abatimiento en que parecía sumer- 
gida, le dijo: 

— Sería en vano ocultar el peligro 
que me amenaza. Todo lo sabéis, ya 
lo veo. 

— Sí, .lodo lo sé^dijo ella con una 
tranquilidad, que en aquel momento 
pareció sobre natural á su marido. 

— ^;Pero ígnaraissin duda, que no tengo 
medios de huir? 

— Hay uno — dijo la condesa,— leed. 

— Esta letra es de Delmas — ¿>' lo 
creéis, Alicia? El es quien me ha perdido! 

— Ha prometido salvaros, y cumplirá 
su palabra. 

— Que ha prometido decís! y á quién, 
senora?-pregunló el conde fijando en su 
muger una mirada de sospecha.— Le ha- 
béis visto? os habrá hablado?.... 

— Luzzani— le interrumpió Alicia, que 
no se sentía con fuerza para sostener 
una penosa esp4ícacioo,— olvidemos lo 
pasado, sois desgraciado, es necesario 
separarnos y quién sabe si no nos ve- 
remos jamás! 

— Alicia, eres sincera; siempre Jo has si- 
do, jamás supístes fingir con respecto á 
mí tus íenliraienlos, en lo que he desea- 
do tener al menos la ilusión; en esos pro- 
yectos de fuga que Delmas ha prepara- 
do para mí, ¿no lo habrá dominado al- 
guna idea; di, la de visitarte con libertad.^* 

— Os lo juro, no lo veré nunca. 
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— Nunca! le lemes? 

La jóyen miró á su marido con inquie- 
tud, y bajó los ojos al instante; sufría vi- 
siblemente. 

El conde después de un corlo silencio, 
dijo con tono mas sosegado. 

— X Dios, pues, Alicia, á Dios.... quie- 
ro desterrar esos temores indignos de 
vos y de mí; me fio en vuestra pruden- 
cia, en vuestra virtud, y os dejo llevan- 
do la esperanza de que nos volveremos 
á unir. 

La condesa se estremeció de tanta mo- 
deración. Tendióle su mano, y quiso pro- 
nunciar alguna palabra de despedida, pe- 
ro los sollozos embargaron su voz. El 
conde se aprocsimó á ella, y le besó la 
frente, alejándose con precipitación. 

Algunos momentos después de esta 
brusca partida, una de las criadas irajo 
una poción calmante á su señora, Alicia 
se apresuró á tomarla, porque tantas 
emociones la habian agitado violenta- 
mente. Pronto cesó la irritación nerviosa 
que sentia, sus párpados se entorpecie- 
ron, su cabeza cayó sobre los almoha- 
dones del sofá, en que estaba sentada, y 
un profundo sueño se apoderó de sus 
sentidos. 

A la mañana siguiente se distinguia á 
alguna distancia de la costa, el mas ve- 
lero de los bergantines corsarios, la IVe- 
reyda deslizándose con una gracia coque- 
ta por en medio del Mediterráneo. Dos 
hombres se paseaban sobre la cubierta; 
el uüo era el comandante del buque, el 
otro el cirujano. 

— Veo en este aconlecimiento.-decia 
el último -algo de novelesco, que escita 
mi curiosidad; sin embargo , Everardo, 
¿no hubieran hecho mejor en seguir las 
órdenes de Delmas? El nombre de Luzza- 
ni me parece que fué el único que se 
mencionó. 

=Es verdad, dijo el capitan:=¿pero 
yopodia abandonará esta joven sobre 
la playa? Estaba dormida en los brazos 
del conde y este no quería separarse de 
ella, ademas ignoraba si corría peligt-o. 



— Le has hablado? 

— No te he dicho que dormía? 

=¡Como! el movimieolo, el ruido, no 
la ha despertado, es un sueño bien estra- 
ño, Everardo, es necesario que la vea. 

Los dos bajaron á la cámara que se 
había destinado á los fugitivos. Luzzani 
no los vio al pronto, por que toda su 
atención estaba concentrada en la mu- 
gerque dormía, esperando con ansiedad 
que despertase. Estaba Alicia tendida so- 
bre almohadones, en un estado de inmo- 
vilidad completa. El cirujano la ecsami- 
nó con detención. 

=Duerme-díjo el Conde en voz baja- 
no la despertéis. 

=El sueño será eterno-respoadió el 
ciruja no: -su sangre está helada por el 
veneno. 

=¡Qué osáis decir! -esclamó el Conde 
con furor. 

=No acuso á nadie. Esta jdven- conti- 
nuó lentamente y mirando á Luzzani, -esta 
joven ha tomado un brevaje que la hubie- 
ra adormecido solamente, si la dosis del 
narcótico no hubiese sido demasiado fuerte 
para su débil constitución. ¿No es verdad, 
caballero? 

El conde no respondió parecía anonada- 
do. Sus facciones lomaron una horrorosa 
espresion de dolor, y abrazó convulsiva- 
mente contra su pecho el cuerpo inanimado, 
como queriendo encontrar algún resto de 
vida. Sus esfuerzos fueron inútiles; pero 
desdeñaba creer la realidad. Dos dias 
pasaron de este modo. En fin, la volun- 
tad cedió á la fatiga, y el sueño vino á 
cerrar por un instante suóojos. 

Despertóse al momento sobresaltado, y 
mirando á su alrededor... novio á Alicia. 
Fuese al puente; allí, ala pálida claridad 
de la luna, el movimiento de las olas le 
hizo conocer se habian tragado un cuerpo. 
Luzzani dio un grito, oprimiósele el cora- 
zón, y casi loco, se precipitó al mar. 

Dos marineros, se arrojaron por él; pero 
cuando lo trageron á bordo, era solo ao 
cadáver. 
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y le haré üoa catedrática 
\o mi<;mo {]ue un catedrático. 

Pero te pido por Dios 
que lu pecho femenino 
para el sexo masculino 
nunca sea común de dos, 

Yoá tus pies poodré mi vida, 
y si aceptas mi presente 
aunque siempre fui regente 
seré la parte regida. 

Eq el placer ya me abismo; 
pero liaré punto final 
por que el órgano vocal 
DO suelte algún harharismo. 

Queda con Dios dueño amado, 
y hazle presto concordante 
que tu sí, determinante 
me va á hacer determinado. 



ESTUDiOS RECREATIVOS. 

EL CONDE LÜZZANl, NOVELA ESCRITA 

SN FRANCÉS POR MUE. CaMFLA LbBBüH. 
11. 

(Conclusión •) 

La voz de Delmas se tiabia suaviza- 
do hasta la temara; empujó dulceuieii- 
le á la condesa hasta una ventana, y 
enseñándole iaj* azules aguas del Medi- 
terráneo, cuyo color se confundía con 
el del horizonte. — ¿Veis-le dijo — ese bu- 
que, que á esta distancia parece una pa- 
viota, valanseándose sobre las olas? 

pues bien, el que lo manda está á mis 
órdenes, le he dicho; 

— Everardo, salvará á Lúzzani. . Luz- 
zani ya nada tiene que temer. 

—Oh! repetidme esa palabra, — escla- 
mó Alicia juntando las manos, — repetid- 
n^ela, Üeliuas, os lo ruego. 

De I mas titubeó un instante. 

—Si facilito la evasión del conde ¿lo 
seguiréis? 

— Jamás! 
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— Bien! vuestro odio hacia él, basta 
mi venganza. 

En seguida escribió las instrucciones 
que debia seguir el conde, y se las dio á 
la condesa, prometiéndole que Everardo 
recibiria también las suyas. Amaba á 
Alicia y la esperanza acababa de intro- 
ducirse en su pecho. 

Una hora después la condesa estaba 
de vuelta en su casa. Reclinada en un 
sofá, la cabeza apoyada en su mano y 
los ojos maquinalménteñjos en una pén- 
dola, apenas percibía la fuga del tieía- 
po. Luzzani entró sentándose violenta- 
mente sobre una silla; se puso a con- 
templar á Alicia, y conociendo la causa 
del abatimiento en que parecia sumer- 
gida, le dijo: 

— Seria en vano ocultar el peligro 
que me amenaza. Todo lo sabéis, ya 
lo veo. 

— Sí, .todo lo sé — dijo ella con una 
tranquilidad, que en aquel momento 
pareció sobre natural á su marido. 

— ^jPero ignoraissin duda, que no tengo 
medios de huir? 

— Hay uno — djjo la condesa,— leed. 

— Esta letra es de Delmas — ¿y lo 
creéis, Alicia? El es quien me ha perdido! 

— Ha prometido salvaros, y cumplirá 
su palabra. 

— Que ha prometido decís! y á quién, 
señora?-pregunló el conde fijando en su 
muger una mirada desospecha. — Le ha- 
béis visto? os habrá hablado?.... 

— Luzzani~le interrumpió Alicia, que 
no se sentía con fuerza para sostener 
una penosa esplicacion,— olvidemos lo 
pasado, sois desgraciado, es necesario 
separarnos y quién sabe si no nos ve- 
remos jamás! 

— Alicia, eres sincera; siempre io has si- 
do, jamás supistes fingir con respecto á 
mí tus sentimientos, en lo que he desea- 
do tener al menos la ilusión; en esos pro- 
yectos de fuga que Delmas ha prepara- 
do para mí, ¿no lo habrá dominado al- 
guna idea; di, la de visitarte con libertad.^ 

— Os lo juro, no lo veré nunca. 
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— Nunca! le temes? 

La jóyen miró a su marido con inquie- 
tud, y bajó los ojos al instante; sufria vi- 
siblemente. 

El conde después de un corto silencio» 
dijo con tono mas sosegado. 

— A Dios, pues, ÁHcía, á Dios.... quie- 
ro desterrar esos temores indignos de 
vos y de mí; me fio en vuestra pruden- 
cia, en vuestra virtud, y os dejo llevan- 
do la esperanza de que nos volveremos 
á unir. 

La condesa se estremeció de tanta mo- 
deración. Tendióle su mano, y quiso pro- 
nunciar alguna palabra de despedida, pe- 
ro los sollozos embargaron su voz. El 
conde se aprocsimó á ella, y le besó la 
frente, alejándose con precipitación. 

Algunos momentos después de esta 
brusca partida, una de las criadas Irajo 
una poción calmante á su señora, Alicia 
se apresuró á tomarla, porque tantas 
emociones la habían agitado violenta- 
mente. Pronto cesó la irritación nerviosa 
que sentia, sus párpados se entorpecie- 
ron, su cabeza cayó sobre los almoha- 
dooes del sofá, en que estaba sentada, y 
un profuado sueño se apoderó de sus 
sentidos. 

A la mañana siguiente se distinguia á 
alguna distancia de la costa, el mas ve- 
lero de los bergantines corsarios, la Ne- 
reyda deslizándose con una gracia coque- 
ta por en medio del Mediterráneo. Dos 
hombres se paseaban sobre la cubierta; 
el uno era el comandante del buque, el 
otro el cirujano. 

— Veo en este at;onlecimiento.-decia 
el úllimo-algo de novelesco, que escita 
mi curiosidad; sin embargo, Everardo, 
¿no hubieran hecho mejor en seguir las 
órdenes de Del mas? El nombre de Luzza- 
ni me parece que fué el único que se 
mencionó. 

=Es verdad, dijo el capitan:=¿pero 
yo podía abandonar á esta joven sobre 
la playa? Estaba dormida en los brazos 
del conde y este no quería separarse de 
ella, ademas ignoraba si corría peligro. 




— Le has hablado? 

— No te he dicho que dormía? 

=¡Como! el movimiento, el ruido, no 
la ha despertado, es un sueño bien estra- 
ño, Everardo, es necesario que la vea. 

Los dos bajaron á la cámara que se 
había destinado á los fugitivos. Luzzani 
no los vio al pronto, por que toda su 
atención estaba concentrada en la mu- 
ger que dormía, esperando con ansiedad 
que despertase. Estaba Alicia tendida so- 
bre almohadones, en un estado de inmo- 
vilidad completa. El cirujano la ecsami- 
nó con detención. 

=Duerme-dijo el Conde en voz baja- 
no la despertéis. 

=El sueño será eterno-respondió el 
círujano:-so sangre eslá helada por el 
veneno. 

=¡Qué osáis decir! -esclamó el Conde 
con furor. 

==No acuso á nadie. Esta joven -conti- 
nuó lentamente y mirando á Luzzani.-esla 
joven ha tomado un brevaje que la hubie- 
ra adormecido solamente, si la dosis del 
narcótico no hubiese sido demasiado faerle 
para su débil constitución. ¿No es verdad, 
caballero? 

El conde no respondió parecía anonada- 
do. Sus facciones lomaron una horrorosa 
espresion de dolor, y abrazó convulsiva- 
mente contra su pecho el cuerpo inanimado, 
como queriendo encontrar algún resto de 
vida. Sus esfuerzos fueron inútiles; pero 
desdeñaba creer la realidad. Dos días 
pasaron de este modo. En fin, la volun- 
tad cedió á la fatiga, y el sueño vino á 
cerrar por un instante sus ojos. 

Despertóse a! momento sobresaltado, y 
mirando á su alrededor... novio á Alicia. 
Fue^ie al puente; aiti, ala pálida claridad 
de la luna» el movimiento de las olas le 
hizo conocer se habían tragado un cuerpo. 
Luzzani dio un grito, oprimiósele el cora- 
zón, y casi loco, se precipitó al mar. 

Dos náarineros, se arrojaron por él; pero 
cuando lo Irageroa á bordo, era solo an 
cadáver. 






ACTUALIDADES. 

REGRESO.— Se ha efectuado el de D. Gu- 
raersiudo Orliz, que se dedica a retocar las 
folografias del Sr. Leygouie. Li liaspureiícia 
que pre.^íta á las carues, U bueua entouHcioD 
de las figura» y los acce¿orÍJs, y el delicado 
colorido que se advierte eo todos los rpiraios, 
hacen que los retocados por' el Sr. Oriiz se 
coüfuDdao con la mas! acabada mini;itura. Da- 
mos al joven pintor la mas cum[>¡ida enhora- 
büpua, por el acierto que muestra eo un tra- 
bajo tan difícil, como poco cuttivüdo en nues- 
tra capital. 

ESPOblCION. La Bético-Eslreraeña que 
habia de celebrar en el rnes de Abrd la socie- 
dad sevillana de Emulación y Fomenlo, según 
dimos cuenta oporiuuamenie, ha quedado sus- 
pendida basta el prócsimo año, por I<»s gran- 
des temporales que en este »e han esperimen- 
todo. 

LA EMPREáA del coliseo de Han Fer- 
nando á iraílacion de la del Principal, ha 
retirado ía localidad señalada áeste perió- 
dico desde su creación. ¿Q'ié interprelacioa 
puede darse á la delicada manera de pro- 
ceder» coa que se anuncia la nueva empre- 
sa? Una bien seocilla: estando prócsima 
una de las épocas en que se hacen mas 
concurridos los teatros, quiere conservar 
íntegras las localidades, y pura esto, atro- 
pellando la costumbre observada por las 
empresas anteriores, y por todas las del 
reino, ha quitado á los periódicos literarios 
las que han ocupado siempre. Hasta aquí 
lo que se nos ha dicho. Por nuestra parte, 
aseguramos á la nueva empresa, como lo 
hicimos á la del Principal en igual caso, 
que su falta de galantería no!^ proporciona 
mas placer que admitir su favor. 

TEATRO DE S. FERNANDO, 

La mt'lodia, no es mas que una ^ucfsion 
de sonidos, dispueelos como las palabras de 
un idioma, unidas por la ^i:^ti^xi•^. Cuando 
esta se pierde, como ha sucedido en la parti- 
tura de los Lombardos, puesta en escpiia el 
día 26 en este coliseo, por las supiesioneiJ y 
trasportes en el valor de las ñolas rítmicas, 
se desviruia la espresion seniinifuial de la to- 
nalidad, de la mu delación y de la cadencia, 
quedando completamente desfigurado el spar- 
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tito en un tiempo nuevo. Esto ha sucedido 
por desgracia con ersta ópera. Por eso los es- 
fuerzos déla Vitadiui,. representando i Gi- 
selva, fueron infructuosos. La dureza de su 
voz no puede con la tonalidad del toutra pun- 
to, y sus cromálicHS son iasopnriahles. Lo 
mismo sucede á Labocelta en el papel de 
Órenle, fracasatido las arias y losdivinitsduos 
del lercer<«y cuarto acto. Baste, pues, decir 
que, á esc'pciou de las piezas condenantes y 
del coro del acto cuarlo que fué repetido , el 
éxito ha sido desgraciado. 

Eu la noche del jueves se repitió la m¡>ma 
ópera. De acuerdo la orquesta con los can- 
tantes, habían hecho en la primera represen- 
tación una de las sunresioufs de que hemos 
hablado» al final del primer acto; pero en 
la repetición, la orque^la luvo á bien no omi- 
tir nada, sin dar aviso á los artistas, (]ue sal- 
varon la misma parle que la noche anierior, 
produciendo un descoucierto infernal. No cul- 
paremos de est'í é los cantantes, sinoá la or- 
(jUfsta, que con frecuencia padece grandes tro- 
piezos. 

La compañía de declamación poquísimo 
nuevo h» dado en eslas pascuas. Fuera de la 
comedía Por ella, d-l señor Osorio, lodo lo 
habíamos \isto, y de ello hablado con re/ie- 
licion; y á la verdad que si hemos de ser íu- 
icrpriHes del público y del abono, ambos es- 
tán disgustados con ver y oír lo que ya vie- 
ron y oyeron. 

Por ella, ' es una comedia de poquísimo in- 
teré? dramático, la repetición de los Maune- 
las amaneran la versiticacion, y su argumen- 
to, que no es mas que una pasión sacrifica- 
da, carece hasta de versificación. El pú- 
blico la jívEgó con su sílencí«>. Por lo demás 
fué bien iulf^rpretada por la señorita Buzón, 
señor Parreñu, Zamora y Alberá, jugando 
también los primeros en la pieza del Tigre 
domestico, que mantuvo siempre la ri^a en 
los labios. 

TEATRO PRINCIPAL. 

En la misma uoeh' también se representó 
la comedía Por ella. Pol-u mas ó menoa loí;ró 
fel éxito que en S^n Fernando. No asi Las 
Travesuras de Juana, en que la señora Cairon 
luce sus dotes cómicas, y en tas que justamen- 
te arrancó aplausos. Hemos dicho que es la 
mejor parte de la compañía, y hoy robuste- 
cemos la opinión, con la brillante ejecución de 
esta pieza. Los demás, incluso els<^ñor Flores, 
unieron sus e&fuerzos para el total lucimiento. 



REGALOS QUE HACE ESTA EMPRESA. 

a 

Por el sorteo que se ha verificado el dia 27 de este mes se regalará uQa ONZ\ DE ORO, ÜN 
ELEGANTE VESTIDO DE SEDA. Uq rico maDlon de espuma de Manila, y seis octavos de billeif?s 
. tdSo como se litne ofrecido en esta forma. 

Primer regalo ( Trescientos veinte reales. 

Segundo regalo, ! til traje de seda. 

Tercer regalo. . . ...... | El mantón de espuma. 

Cuarto regalo. Los dos octavos de billetes cuyos ] 20.700 

. números son. . . , . . | 26,042 

Quinto regalo. .Los dos octavos de billetes , ídem | 9,4-92 

Ídem. I 2o, í 54 

Sesto regalo. Los dos octavos de billetes, idem | 28,589 
Ídem.* ....... I 28,594 

ADYERTEiNCIAS. 

Como quiera que los regalos losban de obtener las personas, que entre sus VEINTE números 
tengan uno igual «. alguno de los seis mayores premios dentro del total de números repartidos; 
á continuación se inserta el numero de suscritores, y por contenencia también el de los 
repartidos. Al mismo tiempo, queriendo dar al publico una idea esacta de la claridad y buena fé, 
con que esta Empresa ejecuta sus operaciones; y resultando del mes anterior alguna entrada 
y salida de í;u§cr¡tore5, ha dispuesto dar conocimietílo de las mismas. Número de suscrítores última- 
mente anunciados 1,367. Bnjas 15/ Entradas 26. De modo que siendo la salida 15, y la entrada 
26, resultan para el prócsimo sorteo 1.378 susciitores, que á veinte números cada uno, empe- 
zando lal' numeración como se ha dicho varias veces en el 101, forman un total de números reparti- 
dos27,660. LüS Señores suscritores, que tengan pntre sus uúraeros el igual á alguno de losseis 
mayores premios, que se encuentren dentro del total de números repartidos, serán los agraciados 
con los reguíos por su orden; teniendo presente, que en caso de premios iguales, serán preferidos 
los primeros en listas. 

Ya queda anunciado el numero de suscrítores, que forman 14 centenas; á continuación se 
injertan los números de los octavos que se han tomado, señalándose asi mismo el que corresponde 
á cada una. 

Mm, del octavo, 20,698 
id. 19,521 

id. 19,525 

id. 19,529 

id. 26,050 

id. 19,528 

id. 4 9,522 

Las cantidades que se puedan obtener eu cada uno de estos octavos, se dividirán entre lo 
SQScritores de la centena á que perienezc:a el premiado, como se ha manifestado en los perió- 
dicos anteriores. « 
Conna e^ la ultima centena no hay mas que 78. suscrítores, en caso de traer premio el oc- 
tavo que le correspondp, percibirán estos ssgun se litme ya dicho, el dividendo como si hu- 
biera ciento, pnr.i que haya una igualdad completa entre todos los suscrilores. 

El lunes de la semana entrante deben llegar las listas del sorteo del dia 27, por el que se 
verifican lodos los regalos; en su consecuencia en el periódico del Domingo prócsimo daremos 
cuenta de las personas v números agraciados. 

A ^LESTWOS suscrítores. 

Estamos esperando la interesantisima novela que acaba de escribir Mr. Alejandro Du- 
maSj titulada la Manodd Muerto^ segunda parle del Conde de Monte- Cristo: tan luego como sea 
en nuestro poder, la empezaremos á repartir á nuestros suscrilores. La citada producción no 
debe encomiarse; basta solo, para su recomendación el nombre de el autor. 

m • 



1.^ centen.'K Núm. del octavo, 


19,527 1 


8.^ 


centena 


2 id. 


id. 


28,588 


9 


id. 


3 id. 


id. 


19,530 


^0 


id. 


4 u¡. 


id. 


19,523 


íí 


id. 


5 id. 


. id. 


19,526 


12 


id. 


6 id. 


id. 


14,062 


13 


id. 


7 id. 


id. 


19,524 


U 


id. 



SECCIÓN DE ANUNCIOS. 

En la oficina y redaccioo de esle periódico, ^e admileo suscriciooes lanío á las obra? y periódicos 
que se inserlao en esta sección, .;omo á cuantas se publican asi eo España como en el esiraogero; veH- 
licándose los pedidos eo el mistno dia. 

qne sin una verdadera fraternidad entre pobre$ y 
ricos, sin la fraternidad ^ue predica el Evangelio. 
no puede haber dicha ni prosperidad para las 
Daciones. 

Eila edición (\u<i aunque económica ps d^ grau 
lujo, corlará mitad ó ma$ barato que las aotPrio- 
res, y con las entregas se repartirán durante la 
publicación, doce laminas de colores, dibujadas, 
grabadas, é iluminadas por los primaros arti-tas 
de la corte, gratis para los suscriiores. Cada en- 
trega consta de 16 paginas. 

La primera con ana lamina y con el relralo 
del autor está de manifiesto: la í>egunda saldrá 
muy eo breve. 

LOS VERDUGOS 

1)R LA 

Humanidad. 
Desde el primer siglo hasta nuestros días cuadros 
históricos recopilados 
POR D. WENCÉSLO AYGLALS DE JZCO. 
Edición de lujo con hermosas láminas. 
Cada entrega constará de 16 páginas en 4.* es- 
pañol buen papel é impresión clara, elegante y 
correcta. 

Cada semana saldrán onaódos entregas, con 
una lámina alusiva al lesto. 

El precio de cada entrega es 1 real, y con la 
úllima se dará una elegante cubierta para el lomo. 
DOS PERLAS LITERARIAS. 
Por D. Á. Lamartine. 
Un tomo en 4.** marqoilla, edición de lojo coo 
láminas y el relralo del autor, ^4 rs. — Se reparte 
también por entregas. 

Y á todas tas publibaciooes de la casa de loa g; 
señores Ayguals de Izco. |i| 



CORTES CONSTITUYENTES. 

GALBRIA DB RETRATOS DE LOS REPRESENTANTES DEL 
PUEBLO EN 18Ó4. 

Litagra/iados por el natural y publicados 
POR i». JOSÉ VALLEJO. 
EL PADRE CAMANDULAS. 
Veriodico político joco- serio y eriticón. 
Se poblica los días, 6, 11 , 16. 21, 26, y 30 
de cada mes. 

Su precio i 8 reales^! trimestre, 48 ao año. 

LAS COMPAÍÍIAS FRANCAS. 

ó 

los rebeldes en tiempo de Carlos Y, 

Célebre novela del Vizconde de Arliscoart. 

Consta de tres tomos gruesos, su precio para 

los snscritores á La Suerte á tres reales lomo, para 

JOS que DO lo son á doce reales la obra. 

UN AUJO. 

LÍDdisima novela española por D. F. R. Carrasco, 
un tomo en 8.* mayor con 251 páginas, so pre- 
cio 6 reíite«, para \m señores suscriiores de la 
SÜERTt, 4. 

POBRES Y RICOS 
Ó 
LA BRUJA DE MADRID. 

novela original de 
D. WENCESLAO AYGUALS DE IZCO. 
Cuarta edición de lujo y primera económica 
con grabados en el testo 
y finísimas lernas de cobres ahsivas al mismo, 
por separado. 
A UN REAL CADA ENTREGA. 
Accediendo al general deseo de nuestros favo- 
recedores, hacemos e.^ta edición económica de una 
novela Quela prensa de Madrid y de las provincias 
acogió con aplauso y califico de muy importaolp, 
JDStrucliva y amena para toda clase de lectores, 
qne ha sido traducida en vnrios idiomas, y eo to- 
das partes ha alcanzado un éxito brillante. 

El pensamiento filosófico que predomina en ella 
es de reconciliación y de paz. El amor, el hocor 
y el infuriuiiio son los mágicos resortes '{ue esciían 
en ella el interés y conmueven el corazón. Las 
almas sensibles aprenderán sin duda á ser cautas 
en la historia de una pasión vehejicote contrariada 
por humanas preocupaciones. 

Las escenas senlímeniales y jocosas aUernao 
coo oportuna variedad. 

Su objeto religioso y moral redúcese á probar 



FILÍPICAS DE DE DEMOSTENES 

TRADCCCION DEL FRANCÉS 

Dedicada á íi^s abogados , estudiantes y personas 
k ilustradas. ' 

' POR DON MARCIAL BUSQÜBTS. 

Los célebres discursos del inmorlal Dero6«le 
nes contra Filipo de Macedooia, de donde 
nombre esta publicación, pues para él se escribiai 
es la obra que anunciamos cuyo mérito solo leyéi 
doia puede conocerse. 

Este tomo, pues solo constará de uno, es délos 
mas dignos d»> figurar vo la mas escogida bibliote- 
ca, el que se publica por entregas df a 16 páginas 
y cuesta cada una 1 real, y no escederáo de 10 á 
12 las entrega». 

Se ha recibido la cuarta eoirega. 
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LA SIERTE. 

PERIÓDICO SEMANAL 
DE CIENCIAS. AKTES, LITERATIRA. MODAS Y KEYISIi DE TEATROS. 



i\úm. 31. 



Domiuso C de Abril de 18 06. 



Primera época- 



á nuestros suárilorcs \ al público. 

E«a olieiim y rcd«9ec¡<>ii de 
este perlédico ne trtií^laciaii 
deistle la seauaiia iit*<»^Í£ftia it 
£a calle i^afloi^, náui. 31. 



A SUESTROS LECTORES. 

Siendo S, A. li. ¡a Serma Seño- 
ra Infanta presidenta de la Asocia- 
ción de Beneficencia ^ y formada esla 
de las principales señoras de esta 
ciudad, deber es nuestro dedicar in^ 
legras las columnas (fe nueslro humil- 
de periódico^ ya de una manera^ ya 
de olra, á la idea filanlrópica y sus 
agentes; pero ¿qué podemos añadir en 
elogio de agüellas , que no diga mas 
alto la sola enunciación de su pensa- 
miento? Anle los actos sublimes, la 
lengua calla, porque la admiración 
no tiene palabra, el sent i miento es 
quien la espresa. Los desgraciados 
I hablarán por nosotros. j 

\¿^ ^ ^ 



ESTUDIOS jHORALES. 



He aquí la mas digna coDibiua- 
cioíi alfabética del diccionario de la 
lengua, la raa^ bella palabra del có- 
digo crisUano; ella es fecundo re- 
sumen de las inspiraciones y sen- 
Cimienlos del Hijo de Dios^ vertida 
por su alma en el libro de los pa- 
sados y venideros siglos. Como idea 
del cielo germina en el corazón 
del hombre bueno, y crece entre las 
miserias de la humanidad derraman- 
do en lomo suyo la paz, el consue- 
lo, la esperanza, que son sus opimos 
y delicados fiulos^ 

A Yt^ces, suave como el aura re- 
corre las campiñas y da vigor aJ mi- 
serable labriego , socorriendo su indi- 
gencia; oirás, fragante como la rosa, 
penelra en la choza del pobre é inocula 
en sus entrañas su fortifícame y esqui- 
sito aroma, dando salud al enfermo; 
ya, alíenlo de amor y vida, con su so- 
plo benéfico lanza el venenoso ambien- 
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le que rodea el estrecho reciulo de la 
infeliz familia donde ha llevado la 
desgracia su cortejo de muerte; ora 
en fin, ángel de salvación en triunfal 
carroza, bate sus alas de oro sobre la 
humanidad afligida, y con su espa- 
da protectora lucha y Yence las cala- 
midades públicas. 

Caridad— voz secreta de la concien- 
cia que impele al hombre humanitario 
á reparlir sus vivificantes dones en 
nombre de un principio santo, del 
dogma íralernal; árbol frondoso que 
cubre también con sus amorosas ra- 
mas al impío Y al malvado^ aunqiiO 
ellos antes arrastrados per el genio 
del mal, hayan abandonado su salutí- 
fera sombra, desconocido su noble as- 
cendencia }' sacrificado al ídolo in- 
mundo de vergonzosas pasiones la au- 
gusta santidad de su linagp. 

¡Pero no imporlal la caridad mis- 
ma en su sagrada misión cultiva el 
imperfecto germen de la virtud del 
reprobo en las aciagas horas de su ec- 
sislencia, y logra al fui abrir los ojos 
de su pensamiento á la luz diáfana 
que hace ver de nuevo al Creador de 
sus semejantes en el trono esplei^- 
dente de su gloria. ¡Qué preslijio!... 
¡Qué triunfo para sus hermanos! que 
apagaron su sed, que saciaron su ham- 
bre^ que sanaron sus llagas, que cer- 
raron sus heridas y que ctiraron por 
ultimóla calentura de devoradores de- 
seos y la fiebre del remordimiento; todo 
en nombre de un precepto de la Üivi- 
DÍdad encarnado en sus corazones. 

¡Olí qué placer! dar la venlura en 
cambio del pesar; la alegría á true- 
que del dolor; los goces en vez de las 
penas; y recibir por premio, el llanto 
dulce y apasionado que riega nuestras 
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manos, purificado y elocuente en el 
Ck'isol de la amargura. 
Hay en el hombre un misterioso san- 
tuario, el alcázar de í.'s ideas: allí el alma 
soberana absoluta, separadacomplela- 
mente de los estímulos de la materia, 
en momentos solemnes de recogi- 
miento y de fruición, se replega so- 
bre sí misma y en alas de su espíritu 
inmortal recorre los espacios de su 
pasado , y al cruzar por sus atmósfe- 
ras la solazan cien memorias, la re- 
crean mil sonidos; ol huérfano que 
habla, la esposa que agradece, el pa- 
dre que esplica gratitud á sus hijos, 
la madre enternecida , el mendigo en 
su continuo clamar de agradecimiento. 
Dulces ecos que la señora de la inte- 
ligencia ha hecho sonar de la natura- 
leza humana, y que son un poema de 
bendiciones en loor de Cristo y de su 
reflejo celestial en la tierra. 

Caridad, benditos sean los purísi- 
mos raudales de tu fuente bienhecho- 
ra.— Amor á Dios y amor al hombre. 
— Tus aguas son el bálsamo que cal- 
ma el llanto ardiente que surca las 
megillas del desvalido; tú, la labia 
salvadora para el infeliz arrojado eo 
el piélago de la desdicha á impulsos 
de las lormentoSf.s oljs del Océano 
de las lágrimas, que llaman vida. 

Tu eres, faro luminoso que alum- 
bra la mente del ateo cuando siente 
por instinto la necesidad de hacer 
bien, senda de flores que pisa el cre- 
yente, inagotable tesoro de felicidad 
terrena para el cristiano, goce impe- 
recedero, inmaculado y fecundo del 
corazón, delicia del alma, lazo impal- 
pable, pero indisoluble y eterno entre 
las áridas mansiones del hombre con 
los bellísimos lugares en donde habí- 
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tan los ángeles. 

La aureola del rnarlirio ciñó lu 
cuna; j ni la pesada losa de la incre- 
dulidad,, ni las férreas cadouas déla 
idolatría bastaron «i para ahogar tu 
primer suspiro, ni detener tu presu- 
roso vuelo. Después, tu culto produ- 
jo sus mártires, pues te negaron sus 
verdugos, que siendo tú invulnerable, 
en venganza mataron á los otros. 

Empero , fervorosos labios siguen 
proclamando lu esceleucia, y en cons- 
tante lucha con las edades pasadas 
triunfas al fin de tus numj^rosos ene- 
migos como reina del mundo civiliza- 
do. Dia llegará en que resplandezcas 
en el orbe, cual el sol que ilumiua 
hasta sus mas recónditas regiones. 

¡Loada seas! tú que naciste con 
la libertad del género humano, y eres 
su tierna é inseparable compañera. 
R. García Calventr. 



ÁLBUM POÉTICO. 

APIXTES DEL BAILE. 

A LX SEÑORITA Dh IIERNAiNDEZ. 

Escuchad, mis amigo?, 
Cuatro palabfíS, 
Que una larde serena 
tíüoaro» vagas: 

FueroQ las flores. 
Las que erilrQ sí decían 
Estas razones. 

' —De una muger hermosa 
El BlHís cüeota, 
Que impele sus corríeoles 
Solo fjor vería; 

Que de los mares. 
Por saber de su rostro, 
Las ondas salen. 

— Si brotan cristalinas, 
Sonuras fuentes, 
Con su dulce murmuUo 
litípilen siempre: 



— Que á sus encantos 
Consagran noche y dia 
Susurro blando. 

— ^E! ágil arroyuelo 
niz.f sus aguas 
Y *jn su elegre camiao 
Su fdZ relróU; 

l*ues gusta mucho, 
Eloí^ien las riberas 
A su dibujo. 

— Las matinales brisas 
Con sus aromas 
Uecorren ios pensiles 
Vor ver Ihs rosas; 

Y el cálii besan 
A inocentes rivales. 
De amores ciegas. 

— Lossilvadores vientos 
Suspiran leves, 
P.ira decir su nombre 
Con ecos tenues; 

Porque sagaces. 
Los arteros (neditan 
Stjr los amantes. 

— Aparece del cielo . 
La lúa divina, 

Y las aves le cantan 
A su querida: 

Que no se estingue', 
Ei amor que le lienen 
Los que la miren. 

—El sol caniculoso 
Calma sus rayos 

Y si aun asi, la ofensa 
Mueve sus labios, 

Vuelan las auras 

Y vienen presurosas 
Nubes que amparan. 

— Ei astro de la noche 
Muerto de celos 
Pálido la contempla. 
Le guarda el sueno; 

Y su ternura 
Bien le dice, callando. 
Pasión profunda. 

— Con nosotras un tiempo 
Vivió la bella, 

Y por ser mas donosa 
¡Deaqui la llevanl 

— Si, si: mi hermana. 
Placenteras grilaroc 
Las rosas blancas. 
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ALUEMmBEUVÍX. 

La flor exbala su perfume blando, 
Aiiila e! aura virgioal rocío, 

Y las aves sus canlos preludiando 
Cruzan los aires y el sonoro rii-; 

Los ángeles las sombras ahuyentando 

Vuelveu calor y azul al éter frío, 

Que á la aurora Dios dá mansión tlivina 

Y luí... para que brille Clemenlioa. 

A tA SE^OBITA SE D0M1Í3É. 



Si son puros, 
Si son bellos 
Los desleí los 
Que dá el sol; 

Si es hermosa, 
Si galana, 
La maüana, 
Su arrebol. 

Si es armiilo 
Blarjca nieve. 
Como breve 
Fué placer; 

Como al pedio. 
Tan seguro 
Hiere duro 
Padecer. 

Como dulce, 
El beleño 
Para empeño 
Del pesar: 

Como cura. 
Hunda herida 
De la vida. 
El llorar. 



Y b\ á veces. 
Es el canlo 
Eco santo 
Del amor: 

Y si «s linda. 
Como sola, 

■La corola 
De la flor. 

¿Quó tu rostro? 
¿Tu egur.-t? 
¿Tu ciniurft? 
¡Tan genlill 

¿Tu talante? 
¿Tu sonrisa? 
No la brisa 
Del abril. 

Asi dicfn 
Do tus gracias 
Las acacias 
Del vergel. 

Asi en lienxüs 
Lo mostrara 
Si pintara 
Rafael. 

n. G. G. 



BAILE 

DE LA. 



Ágiles y ligeras 
En seductoras daniaq 
Millares de esperanzas 
Lleváis al corazón; 

QuB sois hriüaDles «¡Ifide», 
y vueslra risa de oro 
El mis neo tesoro 
De dicha y de pasión. 



El autor de lasa4itec«denli'S lineas hubiera 
tenido un singular placer en ampliar sus elo- 
gios á otras muchas SeBoritas que concurrieron, 
cuyos méritos rpconoce y jiublica; pero no pu- 
diendo disponer de espacio y tiempo, ha de re- 
ferirse solamenle á algunas que tuvo ocasión 
de admirar mas de cerca. 



(GAfiClACALVEXTE.) 

Si a!gnna vez habíamos duclado de 
las maravillas que nos piulan los poe- 
las orienlales en sus Tanláslicas crea- 
ciones, las hemos vislo realizadas en 
elbailedado por la asociación de Sras. 
de que es dignísima presidenta la Se- 
renísima Sra. infanta D.' María Lui- 
sa de Borbon, Duquesa de Monlpen- 
sier, la mejor jova del Hispálico sue- 
lo. Kn este sarao no hemos tenido ne- 
cesidad de fmjirnos esos sueños de oro 
ni esas mágicas ilusiones de las Mil y 
una noches, donde los encantos se 
multiplican como el pensamiento, 
trasmitiéndose á la mansión de las 
Magas ó de los Dioses. Tampoco he- 
mos tenido que colocar un vaso de 
agua delante de nuestros ojos para 
que la refracción de la luz nos mues- 
tre un sin fin de decoraciones chis- 
peantes; ni hemos tenido que entrecer- 
rar la vista para que esa misma luz, 
partida en pequeños átomos, nos re- 
presente visionariamente una lluvia 
de oro, ó un jardín de gajas y perfu- 
madas flores, columpiadas por la su- 
til brisa de la primavera. Para gozar 
de lodasestas divinas preciosidades, no 
ha habido mas que lanzarse al mag- 
nífico salón del Teatro Principal, en 
la noche del sábado veinte y nueve, 
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y abrir los ojos y admirar aquel con- 
junto de sorprendente encanto, que á 
semejanza de un palacio de oro, lo 
mirábamos sembrado de brillantes, ru- 
bíes, topacios, amatistas, esmeraldas 
y demás piedras preciosas, de un efec- 
to indecible y maravilloso. 

Sevilla desplegó en esa oocbe toda 
su magniGcencia, y los que hemos te- 
nido ocasión de admirar el sencillo 
boato y decoración del salón ilunriiua- 
do con infinitas arañas, no podemos 
menos de elogiar y dar las gracias á 
ia Sra. de Aleson, por el buen gus- 
to en sus perfiles y oportuna apli- 
cación de sus adornos de flores, 
guirnaldas y pabellones. Eran las 10 
de la noche, cuando la marcha real 
locada por la música de artilleria y 
por la orquesta, presagió que pisaba 
el estadio del baile la Serma. infanta 
de Castilla, que vídeos entrar en el 
salón acompañada de su augusto espo- 
so el Sermo. Sr. Duque de Montpen- 
sier, de sus camaristas y gentiles hom- 
bres, del Exmo. Sr. Capitán general, 
Gobernador civil, Regente de la au- 
diencia y demás autoridades superio- 
res que, saludando, penetraron entre 
el escogido y numeroso concurso, 
que respetuoso, felicitaba á la regia 
perla del Bélis. Quisiéramos poder 
enumerar la riqueza y variedad de 
trajes que ostentaban tantas damas, 
distinguidas, unas por su cuna; por 
sus gracias otras; pero no podemos 
menos de hacer especialísima mención 
de la Serma. Sra. Infanta que vistien- 
do un traje color de rosa clarin, y 
ornada su cabeza con nítidas plumas 
de cisne y un brillante aderezo, pre- 
sidia la fiesta sentada en el palco re- 
gio, con un semblante ligeramente 



sonrosado que espresaba la mayor sa- 
tisfacción, mientras una dulce "sonrisa 
aparecía á veces en sus hermosos lá- 
biojí. 

El Sermo. Sr. Duque de Montpen- 
sier, vestido con el aristocrático frac 
negro, y ostentando las condecora- 
ciones de Carlos III y el Toisón de 
oro, rompió el baile con la Sra, del 
Capitán General en un rigodón, con 
maneras muy sueltas y desembaraza- 
das, con una posesión de si mismo, 
como si todo aquello le fuera familiar. 
Eran parejas el Exmo. Sr. Capitán 
general, con la Sra. Marquesa deiVIos- 
coso,el Segundo cabo, con la Sra. del 
Gobernador Civil, éste con la Señora 
del Regente de la audiencia, la Se- 
ñora de Tejada con el Señor Pinazo. 
Concluido el rigodón la animación fué 
sucediéndose en las polkas, schotys y 
valses, de una manera fabulosa y 
deslumbradora. 

La condesa del Águila, su preciosa 
hermana, con la sin par Seoorita de 
Domicé; la Marquesa de Arco-her- 
moso, cuja hermosura no desmiente 
el título de su grandeza; la de la 
Garantía, rutilante estrella de aquel 
cielo, y la Sra. del General Rosas 
con sus simpáticas y divinas hijas, 
se distinguían por sus trajes , rique- 
za y gallardía, y como dijo un poe- 
Jta: 

Lí del DPgro luoar en la preciosa 
MegiÜH, que á la nieve desafía? 
Idos pues ; ¡cuánio envidio ¡a dichosa 
Suene de aquellos! ay \h quienes fia 
Vuestra pupüa su mirada ansiosa; 
Oh! quién pudiera en amorosos duelos 
La envidia qu^ me dan pingar con celos. 

Pero las que escilaban la curiosi- 
dad y agradaban sobremanera por su 
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gentileza y gracia, eran también !a 
Srla, de Hernández, la de Cabezas y 
Olexi, vestidas ias dos primeras con 
trajesde linó de motilas rojas y azules, 
y la última con uno de moaré pajizo, 
en el que resaltaba la elegante sen- 
cillez que también se adapla á la ju- 
ventud de doradas ilusiones. Tam- 
poco debemos olvidar á las señoras y 
señoritas de Primo de Rivera, que 
con ricos vestidos de brocatel blanco 
y pagizo y aderezos de esquisila pe- 
drería, realzaban el donaire seductor 
de sus cuerpos, su no desmentida be- 
lleza y amabilidad proverbial. 

Discurrían también orgullosaa por sus 
dotes naturales y lucidos arreos la SefioriJa 
do Muñoz, de Edcr, la de Dcsracsicrs, !a de 
Colon y Molina, de Valdés, de Lavin, de Por- 
rua, de Verdeja, de Escalante, de Bonaplala 
de Cuezala, la princesa de Anglona y mar, 
qucsa de Monleagudo. 

Imposible seria, sin pecar en can- 
sados y minuciosos proseguir en la des- 
cripción de las otras muchas damas 
que por su coqueleria, lujo y hermo- 
sura merecen especial meiicion; baste 
decir que aquel recinto de caprichosos 
vestidos y de esquisita elegancia era 
una especie de palingenesia á que 
asistieron esclusivamenle todo lo bue- 
no que encierra esta culta capital de 
Andalucía. La grandeza de sangre es- 
taba representada dignamente. Los ca- 
pitalistas y hacendados no esquivaron, 
como otras veces, su asistencia; riva- 
lizando en esplendor. Los hombres 
instruidos circulaban entre estas cla- 
ses, con el orgullo que les presta el 
talento y las condecoraciones, premio 
de personales servicios. Y la litera- 
tura y la prensa se veia representada 
por conocidos escritores y poetas, que 



discurrían entre aquel vergel de ilores, 
hermanado en un solo ramo por los 
vínculos de la virtud, dé la belleza y 
de la esmerada educación, Álli vi- 
mos á las diosas de que nos hablan 
las muslímicas leyendas, el ideal vi- 
viente, de blonda cabellera, de ojos 
de luz, de enano pié, de sobrehumano 
perfil y cutis trasparente. Alli vimos á 
las hermosas de tez morena, ojos de 
fuego, á las que arrebatan con sus pa- 
labrasmágicas, con su andar (íiC ba- 
iladera, con su chispeante trato, con 
el aroma embriagador en que se me- 
cen sus almas y sus cuerpos. Alli vi- 
mos á los apuestos donceles de estirpe 
árabe y complexión atlética de san- 
gre hirviente y bullidora, danzar con 
sus amadas, provistos de fábulas, anéc- 
dotas, cuentos, dimes y diretes, pro- 
pios del buen humor y la galanteria. 
Allí vimos; al amor meridional, que 
no es sentimiento, sino sensación; que 
no es sueño, sino realidad, que no vi- 
ve vida de espíritu, sino vida dedeseo, 
que tiene cura cuando enloquece al 
que losiente, y está sujeto ala higiene, 
á la patología y á la terapéutica. 

Dicho se está, que aquel cuadro de 
animado movimiento era un paraíso^ 
donde al tibio crepúsculo de millares 
de luces, sonreía Venus y Diana, 
bajo el contorno virginal del albo se- 
no, del tierno corazón, del primer 
amor, de la hermosa rauger, del di- 
vino Apolo y del perfecto Antino. Pa- 
raíso de minutisas carmesíes, de azu- 
lados anapelos, de enulas estriadas de 
rubíes^ de digitales rojizas, de anémo- 
nas y jazmines enamorados; cada una 
de las discípulas de Terpsicore, osten- 
taban coronas esplendentes de sus 
cabelleras compuestas á la romana. 
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símbolo de sus pasiones , como 
los antiguos paladine? , sus moles 
y sus empresa^. Como hemos di- 
cho en el principio, todo era 
maravilloso, fantástico y oriental, v 
nos vimos trasladados al pais de las 
huríes de que nos hablan Gallan y 
Gulliver en sus románticos cuentos. 
Los imperecederos recuerdos de 
este sarao, en que reinó la major 
compostura y respeto, es un timbre 
mas á la corona de civilización de 
esta Ci>j)itaL Sn brillante éxito, y be- 
neplácito general, creemos será la me 
jor recomendación para que se repi- 
tan en mas grande escala en la próc- 
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sima"' feria; y' "que la sociedad de 
beneficencia recoja major cuestación 
para atender á las filantrópicas aten- 
ciones de su instituto. 

Entretanto, y ja que las circuns- 
tancias y el laudable fin con que se 
ha dado el baile nos ha convidado i 
escribir esta reseña, sino con la bri- 
llanléz del suceso, sí cois la concien- 
cia del observador memorialista; sea- 
nos lícilo decir á las hermosas que 
concurrieron al sarao estos dos versos 
de un poeta novel: 

Forzoso fué partir, mas áe ese dia 
Conservad uq recuerdo de alegría. 



A NUESTROS SISCRITORES. 



A eoiilinuaciou inseríamos los uombrcs de ks personas agraciadas con los regalos correspondieutos af 
mes de marzo. 

Folio del Núm. 

suscritor premiado NOMBRES Y DOMICILIOS. 

787 45,859 D. Joaquín Suarez, que recoje el periódico en la oficina, la onza de oro. 

4 32 2,737 Doña Salud Alegría üaoix, 1." el vestido de seda. 

57i 41,572 D Femando Díaz, Ravciiüa, 3, el mantón deespiuna. 

708 4 4,260 D. Francisco Mürtinez, de la Isla de S. Frrnandi., los dos primeros octavos de bis. 

£58 1 1,243 D. M'guel Ruiz, do 0?una, los dos segundos octavos de billetes. 

573 4 1,559 D. Jjan Roca Zaragoza, Imperial 4 3, los dos terceros octavos de billetes. 
Corno habr/m vislo nuestros suscritores por las lisias Je esle sorteo no han Iraido ningún premio 
los bílteies tomados, Winto los cerrospondienies á los tres regalos, como (os perieoecídoles á cada ana 
de las centenas. 

ADVERTENCIAS. 

En e! primer sorteo que tía de verificarle en el 4 del corriente se han de eíectoar los regalos cor- 
i'esponditíntes al mes de ubril, por ser el ordinario, por cuya razón suplicamos á nueslros suscritores. 
de esta capital, tengan la bon ia.1 de abonar para la citada fecba, para que puedan obtar á los regalos^ 
eo cuanto d los suscritores d^ fuera pueden desde luego renovar la suscricioo, puesto que los recibos- 
se hayau en poder de los S( n* res corresponsales. 

Cooío que hasta el lunes 4 4 no dt-ben llegar las \Uus del sorteo del dia 4 0, en el periódico det 
domingo próximo se insertarán lus números de los octavos de billetes que se han tomado, lanío IdS 
destinados para los regalos, como los que se destinan á cada centena. 

Con el periódico d^l domingo próximo regalaremos la cubierta para el lomo de la novelaque es- 
tamos publicando. 

A continuación inseríamos los recibos de los señores que han sido agraciados por el sorteo del día 
ÍTcon la onza de oro y veslidu» de seda, que hasla esla fecba se han presentado. 

ftHe recibido de la empresa de La Suerte trescientos veinte reales correspondientes a! primer re- 
gato del sorteo del dia 27 que me ha correspondido. Sevilla 3 de abril de 4856. — Joaquin Suarez. 

«He recibido de la empresa d3 La Suerte el vestido de seda que me ha locado en el número 3,737 
de la lotería segunda del mes de marzo, y para que coosle doy el presente en Sevilla ?1 do abril do 
4856.TrSalud Alegría. 
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ACABA HE ESTiBLECEllSE, 



»E H.&C;ií!% 



loda clase de impresiones con economía, prontitud y' 
esmerado trabajo, como son: obras, eslados, convo- 
catorias, patentes de minas, cargaremes, facíuras 
para el comercio, Mi'as de cambio, reribos, Ip.rifas, 
mortuorias, targctas ^)ara visitas, carteles etc. etc. 

También se bacen encuademaciones desde las mas 
inferiores hasta bis de gran lujo. 

£n diclm oficina se admiten suseneiones á todas las 
obras y periódicos que se publican en £spaña y el cs- 
trangero, haciendo los pedidos en el mismo día de su 
aviso. 

Imp. de LA SUERTE, calle Dado?, oúra. 31. 
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LA SUERTE. 

PERIÓDICO SEMANAL 
DE CIESICUS. ARTES. UTERATIIRA, HODAS Y REVISTA DE TEATROS. 



Súm. 32. 



Domin-ol3deAbrildel85G. 



Priniera época 



APUNTES SUELTOS, 

PENSAMIENTOS PERDIDOS , NADA, 

La realidad del pasado, lógicamen- 
te hablando^ no existe. 

El presente fcs una quimera que ca- 
da cual se forja en su mente. 

El porvenir una ilusión. 

La vida una gota de rocío. 

Los goceá materiales son una ver- 
dad cuando la imaginación no los 
comprende; empero si la fria inteli- 
gencia los examina, halla siempre en 
lodos ellos una mentira... 

Goza el idiota. 

Goza el ebrio. 

El hombre de talento, la criatura 
susceptible de un mediano raciocinio, 
lucha con la verdad y la fantasía y 
cuando vence, loca siempre un mis- 
mo resultado, la materia. 

La vida es una gota de rocío... 

La cuna y la tumba son hermanas. 
Cuando nace el hombre viene á depo- 
sitarse en la superficie de la tierra: 
cuando muere habita en las entrañas 
de ella; vuelve á su origen... 



Vivir es padecer. 

Sin embargo, vivamos. 

Las afecciones se estinguen por las 
circunstancias^ no coa el tiempo. 

La criatura que á una edad tem- 
prana esperimenta toda clase de sin- 
sabores y desgracias, pierde gradual- 
mente sus afecciones; siente secarse 
su corazón y vé que sus nacientes pa- 
siones han muerto á manos de las cir- 
cunstancias No pidáis entonces 

una lágrima á aquellos ojos, un sus- 
piro al corazón, porque ya no hay 
afecciones: solo existe el cálculo. 

Si la ambición, la noble ambición, 
es una condición precisa de la exis- 
tencia del hombre, hay una época en 
que también llega á desvirtuarse, á 
perderse^ cuando un desengaño le ha 
recordado que la salisíaccion de lo 
que pretende es una emanación legí- 
tima del acaso; cuando un accidente 
le prueba que solo el caprichoso giro 
de la rueda de la fortuna puede con- 
cederle lo que desea; cuando un eco 
misterioso, en fia, le dice que es me- 
nester ser buscado, pero no buscar. 
Ha muerto una. ilusión... 
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¿Y qué es la vida sin ilusiones? 

Vivir solo de ellas, es una desgracia; 
no acariciar ninguna, una falalidad, 
ha dicho un sabio filósofo... 

Difícil, sino imponible, es hallar ese 
justo medio, que por sí solo conslilu- 
je el equilibrio de la vida, y sin el 
cual no hay, no puede haber la sufi- 
ciente resignación para hacer lleva- 
dera esla peregrinación violenta, for- 
zosa, insufrible. 

Por cada criatura que nace feliz, 
supuesta la existencia de la felicidad, 
hay un número considerable, conside- 
rabilísimo, que gime en la desespera- 
ción que no buscó j pero que sin sa- 
ber cómo ha nacido destinada á ser 
presa de la desgracia... 

¿Por qué esta diferencia? 

— Porque es menester ser buscadO; 
no buscar. 

Encuentra el hombre un vacío en la 
vida que no sabe cómo se llama, é 
ignora ademas el medio de llenarlo 
bien y cumplidamente. Este vacío se 
presenta siempre variado. Ignorando, 
pues, su nombre y los medios de lle- 
narlo, ¿cómo ha de luchar con un 
fanlasma?-Tenga un nombre, un ca- 
rácter peculiar, una forma perma- 
nente^ y el hombre conseguirá el ob- 
jeto que desea, con solo desplegar una 
gran fuerza de voluntad. 

El hombre ha sido hecho á imagen 
y semejanza de Dios. 

Háse confundido en muchas oca- 
siones la dificultad con la imposibili- 
dad. Y lo que es dificil, es posible, es 
hacedero, está al alcance de la criatu- 
ra el poderlo vencer. 

Empero hay algunos casos en que 
toda la fuerza de voluntad, toda la 
don, todo el talento del hom- 



bre no son elementos suficientes para 
conseguir loque justamente desea, 
por mas que esté en lo probable, por- 
que hay un velo que le impide ver lo 
que á través de él se oculta. Enton- 
ces sucede la desesperación al senti- 
miento, cuando convencido de los 
esfuerzos que ha hecho advierte que 
el acaso, solo el acaso, se ha apuesto 
á la realización de sus designios. 

La vida está llena de azares, y el 
hombre no ha nacido para luchar con 
esos fantasmas... 

¿Y qué es la criatura? 

Un átomo imperceptible en medio 
de esas inmensas llanurasque el mun- 
do présenla á nuestros turbios ojos. 
Una lámina hermosa que cruza por 
nuestra vista, bien asi como se desliza 
por una óptica nua figura que no de- 
ja un recuerdo en nuestra mente, que 
no arranca un suspiro al corazón, 
que solo existe mientras se ve\ que 
solo deleita ó mueve á risa mientras 
la contemplamos... 

¿Qué es la felicidad? 

lina palabra hueca, vacía de sen- 
tido, pero que ha sido escrita para con 
suelo del estúpido, para escarnio del 
hombre que piensa, que raciocina. 

¿Qué es la vida? 

— Una gota de rocío. Una batalla 
continua en donde jamás llegan á ver- 
se los enemigos ni se distinguen, ni se 
conocen los amigos: una lucha per- 
manente con el ser, y el no ser... 

¿Qué es la desgracia? 

— Una verdad... 

¿Qué es el amor? 

—Un sentimiento de refinado egoís- 
mo... Querer que nadie posea, que 
nadie mire siquiera lo que el hombre 
ó la muger indistintamente quieren á 
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lodo Vanee sea su propiedad.. 

¿Qué es la virtud? 

«^Una paloma ciega, y muy mansa 

¿Qué es la gloria en la tierra? 

= La desgracia de la criatura. Su 
muerte en la vida; y su vida después 
de la muerte. 

¿Qué es la sociedad? 

==Lo que ella quiere ser... 

G. F. DE Cadórxiga. 
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ÁLBUM POÉTICO. 



SONETO. 

Basta de amor: si ud liempo te qaeria, 
Ya se acabó rni juvenil locura. 
Porque es, Celia, tu candida hermosura 
Goma ia nieve, deslumbrante y fria. 

No encuenlro en lí la estrema simpatía 
Que mi alma ardiente contemplar procura, 
Ni entre las sombras de la noche oscura, 
Ni á la espléndida faz del claro día. 

Amor no quiero como tú me amas. 
Sorda á los ayes, insensible al ruego; 
Quiero demiitos adornar con ramas 

Un corazón que me idolatre ciego; 
Quiero besar á una deidad de llamas. 
Quiero abrazar á una mujer de fuego. 
Plácido. 

MODERABA GAIVAIICIJL. 

Con don Justo Sandáraca, 
Estaba yo en el despacho. 
Cuando entró cierto muchacho 
Por tres cuartos de triaca. 

Despáchesela y cobró; 
Pero al salir el chiquillo 
Tropezó y triaca y pocilio 
El diablo se los llevó. 

Condolido el boticario 
Fué otro pocilio á sacar, 
Y volvióle á despachar 
Al chico su elecluario. 

— Os perdéis, si asiseguis, 
Dije yo; y él respondía: 
trsNo hay cuidado, todavía 
Gano seis maravedís. 

J. M. L, 



ESTUDIOS RECREATIVOS. 

LA LUNA DE VALENCIA. 

Coáolas veces, leclor amable, habrás 
oido decir, y habrás dicho, el refrán que 
sirve de epígrafe á este artículo. Nos que- 
damos á la luna de Valencia^ se eicucha 
lodos los dias eo boca de mil personas con 
el significado de: Nos quedamos á oscuras, 
— ¿Pero conoces tú, lector, el origen de 
esta frasesila tan familiar? Puede que sí, 
y entonces sabes tanto como yo, para lo 
queno se necesita mucho, ó tal vez no has 
intentado averiguarlo en tu vida, en cayo 
caso, si esle exordio no le ha cansado y 
ha podido avivar en algún tanto tu curio- 
sidad, puedes prepararle con la dosis de 
paciencia suficiente, para, en uso de la 
derecho, seguirme en mi breve historia. 
Don Juan Caslivel habitaba, según la 
crónica, uno de los mas suntuosos palacios 
de Valencia. Era eslremadamente rico y 
contaba 75 años de edad, lo que no es un 
grano de anís, sino 27,375 dias de vida. 
Con lal fecha, por mas que conserven al- 
gunos cierta ligereza y actividad moral 
y física, que recuerda los pasados tiem- 
pos, es casi imposible ver á un hombre 
sin una manía, enfermedad que en estas 
personas se ha dado en llamar chochez. 
Don Juan había sido atacado de una mo- 
DomoDÍa rara, que había hecho reír, á 
cuantos se enteraban de las escursiones 
que hacia diariamente. Ágiles sus pier- 
nas como las del robusto mancebo de 20 
años, había tomado por diversión aban- 
donar en las altas horas de la noche su 
mullido lecho, salir de su palacio y pa- 
sear por las calles de la población, con el 
inocente objeto de sorprender los amo- 
rosos lances que á tales horas suelen te- 
ner lugar. 

Creemos que D. Joan tenia gusto y ra* 
zon hasta cierto punto, a' obrar de esta 
manera, ¿por qué donda hay mayor pía- 
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cer que en esos momentos de tranquilo 
reposo, coando todo doerme menos lo que 
siempre vela, el amor; coaodo la luna des- 
tacándose sobre el fondo azul del firma- 
mento, baña con su plateada luz al mundo; 
cuando todo es ilusión, y el leve susurro 
de las brisas llega á nosotros como el mas 
apasionado suspiro de un venturoso aman . 
te, donde hay mayor placer, repetimos, 
que en escachar el sordo murmullo que 
producen los tiernos juramentos pronun- 
ciados al través de una reja, terrible valla 
opuesta al deseo; pero valla que no im- 
pide sellar estos juramentos con un de- 
licado beso, beso qoe con frecuencia des- 
garra las orejas del pobre traosennte? 
¡Efectos de la envidial ¿Y preguntamos 
que donde hay mayor placer? La respues- 
ta es fácil, pues nadie podrá negarnos 
qae en una situación tan dulce, el actor 
es quien lleva la mejor parte, á medida 
que el espectador consigue solo un mal ra- 
lo, si es que no se acarrea una fuerte ca- 
lentura: asi pues, creemos que el gusto 
mayor consiste en estar arrimado á una 
de esas rejas, mientras los impertinentes 
curiosos examinan á uno, lo qae con fre- 
cuencia sucede. 

Nuestro Don Juan, sin temor á calen- 
turas ni cosa que lo valga, convencido de 
que por sus venas circulaba orchala en vez 
de sangre, permanecía ciegamente en- 
greído con su capricho, y conservaba en 
oo primoroso coadernilo, alfabélícamcnle 
ordenado, la lista de lodos losamorios de 
Valencia, con las circunstancias que los 
hacían mas ó menos notables. 

Una sola difícollad durante algunos 
; anos, hahia hecho que la lista de Castivel 
adoleciera periódicamente de la falta de 
algunos detalles. Ocurría esto durante la 
luna llena y el cuarto creciente, en cuyas 
épocas ó el astro de la noche no alumbra, 
6 esconde su faz apoco de haber pasado 
el crepúsculo vespertino. Esta sola difi 
cuitad bastaba para atormentar al pobre D. 
Júaa, que vela socederso el tiempo sin 
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que se presentara ni reraolamento un ali- 
vio al mal que por días iba tomando ma- 
yor incremento, pues la escases natural de 
luz, se había convertido para el buen se- 
ñor en una horrible pesadilía. 

Sin embargo, hay un adagio español 
que dice: Todo lo vence el dinero', y los 
adagios españoles rara vez ó nunca enga- 
ñan. Sírvanos como una prueba de esta 
verdad el resultado que obtuvo don Juan 
Castivel en su empresa, que en tal quedo 
convertido el deseo de procurarse cla- 
ridad cuando la niega el cielo. 

La [necánica caenla con un crecido nú- 
mero de secuases, que desde remolos si- 
glos vienen sosteniendo con gran brillan- 
tez su no defmenlido lustre. El teló, el 
vapor y otros importantes descubrimien- 
tos, que en las épocas de oscuridad y bar- 
barie costaron á algunos la vida como 
premio, remuneración cuyo temor detiene 
áalgunos.que en nuestros días dudan, pa- 
ra presentar el movimiento continuo. No 
diremos nosotros si tienen ó no razón. 

Pero á un lado digresiones, y volva- 
mos á nuestra historia: la falta de luz 
convirtió á D. Juan en el mas decidido 
protector de la mecánica, y ya solo pen- 
saba en hallar un hombre que tuviera el 
talento necesario para construirle una lu- 
na artificial, que diera igual luz que la 
natural, en los pequeños periodos en que 
esta señora tiene á bien volvernos la es- 
palda, ó presentarse de costado. 

Súpose entre los mecánicos la noticia 
de que existía un millonario, dispuesto á 
pagar con la suma que se le exigiera á 
aquel que inventara una lona, cuyos res- 
plandores fueran bastantes á iluminar la 
ciudad de Valencia. Hepetida esta novedad 
de boca en boca, alborotó á el mundo me- 
cánico, pues no sabemos que mágico en- 
canto tienen esas lentejuelas amarillas, ca- 
paces de revolver á todo el mondo, y que 
por milagro no resucitan á los muertos, sí 
bien los conservan en el astado de mayor 
perfección. 
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Los hombres cieolíficos posieron en 
jaego sus cooocimientos mas profundos, 
para dejar satisfecho el capricho del ben- 
dito don Joan, y á la vuelta de pocos años, 
se concibieron las mejores esperanzas de 
realizar el eslravagaote proyecto. 

Por fin, la constancia en el trabajo ra- 
ra vez no acude con el resultado apetecido, 
y Caslivel alcanzó con so formal empeño 
la construcción de la luna arliGciat. Era 
el primer dia de un cuarto lunar en que 
Valencia, como de costumbre, estaría á os- 
cura?, llegada cierta hora coando los habi- 
tantes de la capital citada, estrañaron una 
luz que iluminaba todas las calles con un 
vivo resplandor, que no faltó quien cre- 
yera provenido de que el sol, por variar, 
habia adoptado la retrógrada marcha del 
cangrejo; pero el que queria salir de dudas 
prontamente, seguia á el inmenso gentío 
que de todas partes se precipilabd hacia 
el palacio de Caslivel, punto de donde sa- 
lian los fúlgidos rayos, que alarmaban á 
la población. El que podía llegar hasta 
las inmediaciones del regio palacio, veía 
fácilmente, sobre la mas alta mira, una 
eslálaa de bronce de gigantescas formas, 
en cuya diestra se miraba relucir una 
gran espada, y en la contraría un colosal 
escudo, al parecer de fuego, del cual salía 
la claridad hermosa que habia de suplir 
la falta de Lucina, cuando á esta coqueta 
se le antojase buscar mejores admiradores 
que don Juan y sus compañeros. Este res- 
plandor duraba toda la noche, no bastan- 
do á eclipsarlo mas qoe la luz del día. 

Don Juan, repetimos, era moy r'co, ra- 
zón sobrada para que nadie lovíera que 
intervenir en sus acciones, ni aun en 
aquellos tiempos fatales, en que todo pa- 
saba por el crisol de... de... en cambio 
quemaron á el mecánico, que osó imitar 
una de las mas bellas obras del creador. 

Y vuelta á digresar, y vuelta á fasti- 
diarte; sigamos- nuestra narración, Don 
-Juan consiguió su fin, y su líbiíto de me- 
•morias era el mas fiel relato da las noc- 



tornas escenas. Solazábase el buen hom- 
bre en mirar la obra que tanto dinero y 
afanes le habia costado conseguir, cuando 
los amantes, ó por decir verdad, las aman- 
tes, únicas personas á quienes el pensa- 
miento de Castivel no había hecho gracia 
maldita, comenzaron á urdir una trama 
terrible contra el curioso viejo. 

Tres meses habia disfrutado don Joan 
de las ventajas que su luna le proporcio- 
naba, y una noche, eran las doce, pene- 
traba en una de las calles en que cupido 
' habia acestado mayor número de flechas: 
iba á dar principio á sus observaciones, 
al mismo tiempo que una lluvia de zaqoi- 
Ilos de arroz cayó sobre so cabeza, dán- 
dole apenas el lugar sucinto para huir; y 
tan premeditado estaba el acto traidor, 
que á cada paso del infeliz don Juan, cien 
zaquillos nuevos venían á atormentar á 
la tercera lona, nombre con que un chus- 
co acostumbraba á designar la calva de 
Castivel; tantos porrazos recibió el des- 
graciado señor, que al fio cayó al suelo, 
y apenas pudo sobrevivir ocho días al Iris- 
te suceso, habido, segan algunos, con la 
sana intención de sembraren sos sesos un 
poco de arroz, para dar mayor ensanche al 
comercio valenciano. 

Muerto don Juan, publicáronse los mas 
interesantes apuntes de su cartera, lo que 
dio margen á una porción de hablillas, que 
acabaron por morir como todo lo mun- 
dano, si bien es cierto, y dígase esto en 
honor de las hermosas valencianas, que 
los referidos apuntes nada guardaban qoe 
fuera de gran interés. 

Empero si al poco tiempo quedó don 
Joan olvidado, no aconteció lo mismo á 
su luna, que inmediatamente se trató de 
someter á un detenido examen por ver si 
se conseguía adivinar so mecanismo. 

A los dos días de muerto don Juan, la 
justicia misma, que había tomado cartas 
en el negocio, como se suele decir, subió 
á las azoteas del palacio, éhizo abrir una 
puertecita pequeña, que daba paso á ooa 
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escalera de hierro, á cnyo final se Uallaba 
la mira donde resplandecía la lunay.'de Va- 
lencia, nombre con que era cooocida la 
fabricada á cosía del desvenlurado don 
Juan. Los representantes de la justicia 
quisieron ser los prinaeros en descubrir 
aquel secreto, y con efecto, empezaron á 
pisar los férreos escalones; pero ¡oh asom- 
bro! porcada uno de estos que subían la 
colosal estatua que sostenía á la luna daba 
un paso hacía ellos, y levantaba la ter- 
rible espada en adeudan de descargarla 
sobre sus cabezas. Los mas intrépidos lle- 
garon hasta el antepenúltimo escalón, sin 
que ninguna fuerza humana les hiciera 
avanzar una línea mas, pues la figura 
amenazadora continuaba dando pasos ade- 
lante, y elevando con mas fuiiasu des- 
comunal acero. El castigo reservado, al 
parecer, para el atrevido curioso, hacia 
perder la curiosidad mas ardiente, y ya 
casi se trataba de desistir de la averigua- 
ción, cuando ocurrió en Valencia una can- 
sa criminal, cuyo reo había sido defíní- 
tívamenle condenado á la úllimd pena. 
La ocasión no pudo ser mas oportuna, y al 
instante se le propuso al reo perdonarle 
su crimen y dejarle la vida, si á la su- 
bida de la escalera no hallaba la muerte, 
que tan segura se creía por lodos. 

El reo, no obstante, vio un rayo de es- 
peranza, y trocó gustoso la horca por la 
escalera, presintiendo que t!e este modo 



bír y cuatro soldados defienden la puerla 
á bayoneta calada. 

El criminaL con una marcha lenta, co- 
mienza su ascensión, y la figura de bronce 
comienza también á acercarse amenazán- 
dole. Toca el penúltimo escalón, y la san- 
grienta espada, movida por so resorte, ha 
subido sobre su cabeza, y se halla próxi- 
ma á dividirlo. Pisó por fin el última, y 
un ruido espantoso hace cerrar los ojos y 
temblar á cuantos presenciaban aquella 
escena. Uno solo de todos los que e«laban 
dentro del palacio del difunto CasliveL 
esperimenló una alegría que estuvo á 
punto de volverlo loco; era el reo que 
había visto bajar furiosamente la espada, 
y descargar su tremendo golpe sobre la 
luna que servía de escudo al muñeco, en 
vez de herirle, feliz desenlace que nadie 
80 atrevió á esperar. Fígurénaonos su pla- 
cer, al considerarse libre de la espantosa 
muerte. 

El asombro fué general , y el daño he- 
cho iriemediable. La temida escalera fué 
invadida inmedialamenle por un gran nú- 
mero de personas; pero la espada perma- 
necía en una aptitud inofensiva , y la luna 
habia dejado de brillar. 

íoúliles fueron las diligencias practica- 

Idas posteriormente, para conseguir tan 
bello descubrimiento ; con su autor habia 
I perecido el secreto que le daba vida, y la 
I luz apagada nadie pudo hacerla arder, con 



volvería á contar con una existencia que ¡ beneplácito de muchos amantes de 



ya daba por perdida. Sonó la hora sena 
lada para la egecucion , y el condenado 
marchó en medio del círculo que formaba 
su fúnebre cortejo y seguido de todo el 
pueblo, hacia el palacio de Castível, don- 
de, según la opinión general , moriría al 
primer golpe de la formidable espada, que 
tan valerosamente defendía á la nueva 
luna. 

Llegan al palacio, conducen al reo has- 
ta el pié de la fatal escalera; allí recibe los . 
postreros ausilios de la religión; retirase I 
por último el sacerdote, se le manda su- ' 



los 
que celaba el esceleote don Juan, sugetos 
enemigos de toda claridad después de las 
doce de la noche; los cuales eo nuestros 
días han declarado una encarnizada guer- 
ra á los fabricantes de gas. 

La ciudad se halló de nuevo envuelta 
entre tinieblas, y tal es ¡oh lector! el re- 
moto origen del refrán: ^^jYos qued&mosá 
la luna de Valencia. 

Kabeill. 



REGALOS QUE HACE ESTA EMPRESA. 

Por el sorteo que se ha verificado el dia 10 de! corriente se regalará una Onza 
de oro, Un elegante vestido de seda, Un rico mantón de espuma de Manila, y seis 
octavos de billetes, lodo de la manera que se tiene ofrecido y en €Sla forma : 



Primer regalo 


Trescientos veíale reales 


Segundo id 


El traje de seda. 


Tercero id 


El mantón deespuuja. 


Cuarto id. Los dos octavos de billetes cuyos nú- 


28,632 


meros son. 


22.504. 


Quinto id. Los dos octavos de billetes, ídem 


2,9S6 


ídem , . 


U,062 


Stíslo id. Los dos oclavos de billetes, idem 


23.604 


ídem. 


6,047 



ADVERTENCIAS. 

Los regalos ya se ha dicho los han de obtener las personas, que entre sus VEINTE ná- 
meros tengan uno igual á alguno da los seis mayores premios dentro del total de números 
repartidos; en su consecuencia á conlinnacion se insería el número de suscritores, resultan- 
do de este número el de los repartidos á razón de veinte cada uno. 

Al mismo tiempo queriendo dar al público una idea esacla de la claridad y buena fé, 
con que esta Empresa ejecuta sus operaciones, y resultando también del mes anterior al- 
guna entrada y salida de suscritores, ha dispuesto dar conocimiento de las mismas. 

Número de suscritores anunciados en el raes anterior t,378. — Bajas 7. Entradas 20. De 
modo, que siendo la baja 7 y la entrada 20 resallan para este sorteo 1 ,391 , que á veinte 
números cada uno empezando la noraeracioo como se tiene dicho en el 101 forman un to- 
tal de números repartidos de 28,820. Los señores suscritores, que tengan entre sus núme- 
ros el igual á alguno de los seis mayores premios, que se encuentren dentro del total de 
números repartidos, serán los agraciados con los regalos por su orden; teniendo presente, 
qoe *n caso de premios ¡guales serán preferidos los primeros en lista. 

Ya queda anunciado el número de suscritores, que forman 14 centenas; á continuación 
van insertos los números de los octavos que se han tomado, señalándose asi mismo el 
que corresponde á cada una. 

846 8.* centena. Núm.del octavo, 22,507 

23,032 
8,306 
29,577 
3,789 
26,660 
5,170 
Lascantidadesque se obtengan en cada uno de estos octanos, se dividirán ealre (os sus- 
critores de la centena á que pertenezca el billete premiado. 

En el periódico del domingo pióximo daremos cuenta de las personas agraciadas por este 
sorteo, cuyas listas deben llegar el lunes 14 del corriente, como siempre se ha verificado. 

A continuación se inserta el recibo del suscritor agraciado con el tercer regalo corres- 
pondiente al nueve de marzo. 

He recibido de la Empresa de La Suerte el mantón de espuma que me ha tocado en el 
tercer regalo del sorteo del 27 de Marzo: y para que conste firmo el presente en Sevilla 8 
de Abril de 1856— Fernando Diaz. 
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centena Núm. 


del octavo. 


2 


id. 


id. í 


3 


id. 


id. 


4 


id. 


id. 5 


5 


id. 


id. 


6 


id. 


id. 


7 


id. 


id. 



9 


id. 


10 


id. 


11 


id. 


12 


id. 


13 


id. 


14 


id. 



id. 


280 


id. 


26,659 


id. 


275 


id. 


22,782 


id. 


28.639 


id. 


29.578 



En la imprenla y redacción de esle periódico, se aclmilen suscriciones laotí á las obraáj 
y periódicos que se insertan en esla sección, como á cuantas se publican asi en España co^ 
mo en el eslrangero; verificándose los pedidos en el mismo dia. 



AVISO. 

EW LA IMPRUSTA 

m kíkU DE ESimECERSE, 

loda clase de impresiones con economía, 
prontitud y esmerado trabajo, como son: 
obras, estados, convocatorias, patentes 
de minas, cargaremes, facturas para el 
comercio, letras de cambio, recibos, la- 
rifas, mortuorias, largelas para visitas, 
carteles, ele. ele. 

También se hacen encuademaciones 
desde las mas inferiores hasla las de gran 
lujo. 

En dicha oficina se admiten suscricio- 
nes á todas las obras y periódico que se 
publican en España y el eslrangero, ha- 
ciendo los pedidos en el mismo dia de 
su aviso. 

filípicas de DEMOSTENES. 

Traducción del trances dedibada á los abo- 
gados, estudiantes y personas ilnslradas, 
por D. Marcial Basquéis. 

Los célebres discursos del iumorlal De- 
móstenes contra Filipo de Macedonia, de 
donde trae nombre esla publicación, pues 
para él se escribían, es la obra que anuncia- 
mos cuyo mérílosolo leyéndola puede cono- 
cerse. Se ha recibido la cuarta entrega. 



INE5 O EL CASTILLO DEL TERROR. 

Novela de mucho ínteres que se ha re-l 
partido á los suscrilores á La Sueríe Un lomoj 
á dos reales para los nuevos suscritores, jrf 
á Ires para los que no lo son. 

CORTES CONSTITUYENTES. 

Galeria de retratos de los representante^ 

del pueblo en IS54. Litografiados por el na-l 

lural y publicados por D. José Vallejo. 

LAS compañías FRANCAS 
Oíos rebeldes en tiempo de Carlos V, cé- 
lebre novela del Vizconde de Arlinccurt. 

Consta de tres lomo gruesos, su precio 
para los suscrilores á La Suerte á tres reaíes 
lomo, para los que no lo son á doce reales 
la obra. 

511T0L0GIA DE LA REVOLUCIÓN. . ^ 

poema del pueblo. 
El producto de qoinientos ejemplares, es 
para las viudas y huérfanas de los que pere> 
cieron en las jornadas de Julio.-Se vend^l 
á 2 li2 rs. , 

UN ALIJO. 
Lindísima novela española por D. F. R, 
Carrasco, un lomo en 8.** mayor con 25H 
páginas, su precio 6 reales, para los señores! 
suscrilores de La Suerte, 4. 

DOS PERLAS LITERARIAS, 

Por D. A. Lamartine, 

Un lomo en 4.° marqaiiia, edición da lu-j 
jo con láminas y el retrato del autor, 2i rs^ 
— Se reparte también por entregas. 

Y á todas las publicaciones de !a casa do 
los señores Ayguals de Izco. 



Imp. de LA SUERTE, á cargo de doo Francisco 
Lis y V., calle Dados, núra. 31 . 
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LA SUERTE. 

PERIÓDICO SEMANAL 
DE CIE?iCIAS. ARTES, LITERATIRA, MODAS Y REVISTA DE TEATROS. 



Núin. 33. 



Doínuigo20de Abril de 1856. 



Primera época. 



PROYECTOS. 



Una nueva ocasión preséntase á los 
artistas de esta eapital, para lucir las 
buenas dotes que los distinguen cons- 
tantemente. 

La sociedad de Emulación y Fo- 
mento; que por leves discordias sus- 
citadas entre los socios, habia parali- 
zado hasta cierto punto sus trabajos, 
desde la última sesión celebrada por 
la clase ,de artes, sesión que dimos 
,árConocerá nuestros lectores, anuda 
de nuevo sus tareas, y si hemos de 
dar crédito á lo que algunas personas 
nos aseguran, dentro de breves dias 
tendrá lugar otra sesión del liceo, que 
á juzga r por los medios con que cuenta 
la corporación para llevarla á cabo, 
sino sobrepuja, al menos igualará en 
brillantez á la pasada. 

4 tan digno aclo, asistirán SS. AA. 
RU. losSmos. Sres. Duques deMoot- 
pensier, cííU el augusto rey de Por- 
tugal, que accidentalmente se encuen- 
tra en Sevilla. 



La música y la poesía ven de nue- 
vo abierto un ancho campo donde 
brillar como otras veces, y la emula- 
ción que tan acertadamente promueve 
esta sociedad, nos congratulamos de 
que dará los frutos que se apetecen. 

Nos aseguran también, que habién- 
dose presentado un projeclo por el 
secretario de la clase de ciencias, pa- 
ra llevar á efecto un certamen, en el 
que habrán de figurar las personas 
mas ilustradas con que cuenta la cor- 
poración, se ha aprobado en la sesión 
última, con el objeto de que se veri- 
fique dentro de un corto plazo. 

Por otra parte, la sección dramática 
activa sus trabajos, pa-ra dar en breve 
uno de sus escogidos espectáculos. 

Felicitamos á la sociedad de nuevo 
por su incansable afanen proteger las 
artes y las ciencias, con tan firme 
constancia y con tan esmerado lino. 
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ÁLBUM POÉTICO. 

EL SALUDO DEL CRISTIANO- 
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Eres rtíuigenle rosa, 
Del mar undívago ondina, 
Brillante estrella divina 

Y como Véous hermosa. 

De embeleso. 
Mi labio le mando uo beso, 
Eü fé de mi amor cristiano: 

Alá leíi;uarde, sultana, 
La del turbante de grana. 
La del harem AJabometaDO. 

Sirio radiante en loscielosy 
Rumbo señala al marino, 
Ko el incierto camino 
Del mar de contrarios celos: 

Luz de Sirio^ 
Faro eres del delirio 
De mi amor que es sobrehumano: 

Álíi te guarde, sultana. 
La del turbante de grana. 
La del barém Mahometano. 

Palacios con mil encajes 

Y lechos de seda y plumas, 
Mas blancos que las espumas 

Y nacarados celajes. 

Te prometo. 
Con el amor y el respeto 
Del cruzado castellano. 

Alá te guarde, sultana, 
La del turbante de grana, 
La del barém MabometaDO. 

Dueua de rico tesoro, 
Diamantes ciüeD tu frente 
Como corona regente 
Que manda en el campo moro; 

Más hermosa, 
Otra corona amorosa. 
Te ofrece altiva mi mano. 

Alá te guarde, sultana. 
La del turbante de grana. 
La del bafém Mahometano. 



Tu mirar es un veneno 
Con que maUi amor aleve. 
Amor, que entre pura nieve. 
Ocu'.ta lurgPíile el seno: 
H^- Es la copa 

" Dojjde liba con so Irwpa 
^ Cupido su amor insano. 
Alá te guarde, sultana, 
La del turbante d". grana. 
La dtl harem Mahometano. 

Lásiima ten de mis penas 
Vdel dolor de mi alma, 
Qfje al verle perdió la calma 
Cautiva con tus cadenas, 
Torna á mí. 
La ventura c;ue perdí 
Que te la pide un cristiano. 

Alá le guarde, sultana. 
La del lurbanlede grana, 
Lu derbarém iíabomeíano. 

Deja el turbante aeareaí) 
Qíie ciue tu cabellera, . 
Como ninguna hechicera. 
Bajando en r íaos al seno; 

Que su hechizo 
Para mi amor Dios lo hizo; 
No para el Sultán liviano^ 

Alá le guarde, sullana* 
La del turbante de grana, 
La del harem Mahometano. 

No pierdas, sultana, do, 
Efl liviandades febriles, 
Las flores de quince abriles, 
Que se agostarán sino 

Las disfrutas 

En encantadas disputas 

De amores con tu cristiano. 

Alá te guarde, sultana, 

La del turbante de grana. 

La del barém Mahometano. 

Nueva Casaudra de Apolo, 
La hermosura simbolizas 
Y el porvenir profetizas 
De un polo basta el oiro polo; 

Suspendida 
Tienes del amor la vida. 
De lu palabra un cristiano. 

Alá te guarde, sultana. 
La del turbante de grana. 
La del baróm Mahometano. 

Df ja el pérsico atavío 
Del serrallo seductor. 
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Las galas de la señ'^r, 
Porque su amcr es impío; 

Por su oro» 
De amor te daré un tesoro 
Ante Olí Dios Soberano. 

Alá te guarde, sultana, 
La del lurbtote de grana. 
La del barém Mahometano. 
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EL VENDEDOR DE FLORES. 



El ramilletero, partidario de las damas 
respirando las áaras suaves de la juvenlad, 
del pensamiento y de los amores, mecido y 
arrullado por el ambiente embriagador de 
mil hermosas preciosidades, es el elemento 
mas significativo de apasionados delirios, y 
el móvil con que cuenta el artero Cupido pa- 
ra cambiar de uno á otro sexo los secretos 
de sus almas, representadas en el conjunto 
de camelias, dalias,iaciotüS, tulipanes y vio- 
letas que, embalsamando la atmósfera for- 
man el emblema mas brillante del ramo de 
conquistas, seducciones, celos- amores y der- 
rotas del mundo ideal y de fervientes pasio- 
nes. ¿Quiéu negará la influencia del vende- 
dor de flores en la juventud bullidora y las 
esperanzas del afiligranado Buqtiet, donde 
bebe la inesperta paloma el néctar de sus 
amores, ayudada con la sonrisa irónica de 
sus labios y con la mágica coquetería de sus 
cortesanos modales? 

Sin embargo; el ramilletero, es el enemi- 
go mas terrible de la especie de zánganos 
que corren por el mundo libando el rico 
panal del trabajo de la agricultura y de la 
industria, á espensas de la ecooomía del es^ 



poso, del amante, del imberbe y apasionarlo 
pollo; siendo unas veces obstáculo y on as 
fuente inagotable de apasionados Tenorios, 
que sin las fuerzas deSanson ni de Tcseo que- 
dan aprisionados con las cadenas del matri- 
monio, que es á un tiempo santuario de la 
familia y tumba del individao. 

Las mamas deben temer á estos avechu- 
cbos aun mas que á los pollos, porque son 
los heraldos de sus conquistas. Influencia 
perniciosa en la moral, suelo ser también la 
careta de la falsedad y de la ironía, y para 
probar los males que acarrea, voy á referir 
para divertimiento de mis lectores el siguiente 
suceso, ocurrido en esloa dias de feria en el 
real de la de Sevilla. 

La marquesa de la Retama, acompañada 
de su hija y de su futuro yerno don Sim- 
plicio, tuvo la inconveniencia de alquilar 
una de las tiendas de campaña con que se 
adorna el real de la feria en compañía de su 
amiga dona Tiguis-miguis, madre de una 
lindísima joven, de esas que arrancan tres 
suspiros por segundo, á quien arrullaba con 
amorosa conversación un bigotudo palomo» 
calzado de charol y con alas de frac para vo" 
lar en galanteos. En esté cuadro de foto" 
grafía, pugnaban dos Pigmaleones para ha** 
cer respirar á aquellas vírgenes de sus en' 
cantos, el fuego de que se hallaban poseídos, 
con el ausilio de la palabra imantada en los 
diversos giros de la concepción poética y de 
los amores. 

Este grupo estudiado por la pluma da- 
guerreotipista y de galvanoplastia, presen- 
taba uno de esos cuadros afamados de Rem- 
bradt ó de Van-Dyck; mas apareció otra 
personage digno del pietor flamenco Janet, 
y lo que antes era dramático y espiritual, 
vino á ser cómico y ridículo. 

—Señoritas, dijo el ramilletero, cómpren- 
me ustedes este ramo de flores, el único que 
me queda.. ;Qué líndol Ea, caballeros, quién 
de ustedes... 



^^- 



-Yo. 



— Yo-Dijeron á un llempo los comprome- 
tidos amantes. 

Las mamas y las niñas, miraron el ramo, 
con ansioso anhelo, alabaron sus rosas, ca- 
melias y anapelos, y todas se cambiaron mi- 
radas significalivas y gráficas, y los adora- 
dores se aprestaban á una dádiva de corazón. 
Las mamas dejaron la confersacion; tosieron, 
se arellanarou en las butacas, esclamando 
á la vez— , Qué capricho!— 

Al buen entendedor con pocas palabras 
bastan, dijoSancbo, y la fisonomía de Jas dos 
mami-pabas, representábanla usada frase de 
ahora lo veremos. 

El vendedor de flores, que como hijo de 
los barrios de San Bernardo ó de Rase avie- 
ja, no tenia pelo de tonto , enfermedad que 
cunde y crece entre los señoritos debajo .del 
pelo; comprendió su vcnlajosa'posicion y á 
la palabra *'¿cuánto vale?**- -respondió--: 

— Caballeritos, como el ramones uno y dos 
los compradores... no quiero regatear , esta 
es cuestión de honra... al que mas;dé. 

Pues doy un duro, [dijo uno— Yo dos, 'aña- 
dió el segundo-Vayan cuatro, repuso su con- 
trincante. 

Suponga el lectorel color que irian tenien- 
do estos dos pimpollos, cuyas palabras no se 
podian ya articular con claro timbre. Hubo 
una ligera pausa, las mamás^ tosían 5 se 
echaban guiños silenciosos, mienlras_las]-BÍ- 
ñas con su coquetería burlona, azuzaban la 
lucha de los dos pollos que eacl combate ha 
bian perdido el color de sucrestacomo cuan, 
do riñen los emplumados pollos. 

-^Doy una onza, dijo el primer postor— 
—Yo cuatro.^ 

— ¡Yo doce! — Este doce fué pronunciado 
i con tan poca expresión, que nadie se aper. 
\ cibió de la puja. 
* — De Vd. es d ramo, dijo el ramilletero. 



171 

al que había ofrecido las cuatro onzas. ^^ 

=No señor, Vd. se equivoca, el señor ha^H 
ofrecido doce, de él es el ramo. £1 pollo su. ^H 
daba y trasudaba para salir del compromiso. 
— ¿Si? pues tome Vd. señorito. 

— Venga, dijo la dama de ojos de azabache 
y de pechera de nieve. — ^¡Qué hermoso es! í 
j lo puso sobre el taburete que sostenía sus 
pies, calentados por su americana perrita. 

Aquí fué Troya, y como dijo oportuna- 
mente un poetastro. 

Ya puedes, lector sensato, 
A preciar el desconcierto 
Del que cerró este contrato: 
Si no pronunció "me mato** 
Fué porque dijo "¡Soy muerto!** 

Pero ¡oh deleitable sorpresa ! Cuando el 
galán se volvía y revolvía para salir de tan 
grande y necio compromiso; cuando arru- 
llaba el bolsillo de su chaleco, y no encon- 
traba la tangible ilusión forjada, de sus doce 
pálidas monedas; signo nominativo y real de 
3 1 848 rs., la favorecida ninfa, con tanto ta- 
lento como hermosura, comprendiendo la 
angustia y crítica situación de su futuro, á 
quien sin embargo amaba entrañablemente, 
á pesar de su imbecilidad proverbial, devol- 
vió el ramo al zángano ramilletero, es- 
clamando: 

— ¡Ay! — no lo quiero: no Jo pague Vd. 
por Dios! ¡está lleno de zapos venenosos! 
¡Jesús! ]Jesus! ¡Jesús! qué miedo! 

El amante quiso replicar, pero las mamas, 
advertidas también del suceso , ínter- 
pusieron sus palabras y todo quedó arreglado. 
El florero con su ramillete; el pollo con su 
tranquilidad y con la esperanza de vengarse 
de su compañero de tan mala pasada. 

Lo que medió después, es fácil de com- 
prender. 

Por el relato de esta fábula se confirma la 
influencia que tiene el zángano del ramillc- 



tero en la joven sociedad de amores y de 
pasiones. ¡Alerta regañonas mamas! abrid el 
ojo, maridos inscritos en la sociedad del 
cuerno de oro. 

Para el ramilletero, la ocasión es un pro- 
digio! 

AZAM. 
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ACTUAUDADES. 



DEscüBRiMiEírro. — Las comisiones re- 
anidas de monumentos históricos y de la 
unífersidad de Salamanca, han encontra- 
do y cstraido los restos del eminente Fray 
Lnis de León, entre los escombros def ar- 
ruinado convento de S. Aguslio, ddnde 
yacían , siendo trasladados á ia capilla de 
la antedicha universidad. Aun cuando pa- 
ra los antícnarios esta no sea ana nove- 
dad, pues ya Fr. Tomás de Herrera» en 
la historia del espresado monasterio, 
menciona este sepulcro, debemos congra- 
tularnos de tan importante hallazgo. Re- 
petimos á continuación el epitafio que le 
cubria ante el altar de Ntra, Sra. del Pó- 
pulo: 

M, Fr, Luisio Legionensi 

Divinarum humanorumque antium 

et irium Itgnarum peritisnmo sacrorum 

librorum primo apud Salmaticenses inler- 

preii, 
CasteUcB provincidi, non ad memoriam 

libris inmortalemt 

Sed ad tantee jacturce solatium hunc la- 

pidem 



á se humilem al ossibus Ulustrein 

Augustiniarni Salmant, P. Obsit an 

MDXCL XXni Augusliniani 

etatis XLl V, 

La compañía dramática del teatro Prin- 
cipal ha sufrido algunas reformas, que le 
eran bastante necesarias. En el día forma 
parte de ella el conocido actor don José 
Albarran, del qae, por falla da espacio, 
no nos hemos ocupado. 

Nuevo tesok. — Es indudable qoe el pá- 
blico filarmónico está de enhorabuena. E^ 
señor Irfré, nuevo tenor que ha reempla- 
zado al señor Labocelta, qae ha ido con 
la música á otra parle, es incomparable- 
mente mejor cantor; pues sus melodías, 
escuchadas con gusto en la ópera Lucrecia 
Borgia, entusiasmaron en el segundo acto, 
hacjéndolosaliral proscenio. Nosotros, ad- 
miradores del talento, batimos también las 
palmas por la nueva adquisícioo^ en la 
que encontramos una purísima voz de te- 
nor, de grande suavidad y timbre robusto 
en atacar las cabálelas; observando, subió 
con suma facilidad basta el si bemol sin 
necesidad de preparar so falsele. Sos no- 
tas bajas participan de alguna debilidad; 
y fuera de este lunar, en la apreciación 
musical, debe ser tenido como un muy 
buen tenor si bien no alcanza á los depri- 
mo castello. Por lo demás, agrega á una 
figura esbelta y simpática, sin afemina-. 
cien , finos modales y conocioiientos mí- 
micos y de escena. Deseamos verlo en el 
Rigoletto y en otras partituras propias pa- 
ra su lucimiento. 



^ 

^ 
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Teatro cíe ISIaii Fernando. 



Poca^5 novedades ha presen lado este co- 
liseo. La compañía lírica do ha hecho na- 
da nuevo; la dramática, á beneficio de la 
señorita Buzón, ha puesto en escena, en la 
noche del 3, un drama en cinco actos y 
en prosa, del Sr. Tamayo y Batís, titulado: 
La locura de amor, Apesar de que sos 
personajes son híslóricoSf su argumento 
no lo es: situaciones tiene altamente dra- 
máticas, en contraste con otras insoporta- 
bles por SU languidez. En el número de es- 
la-í, podemos contar la del tercer acto, 
cuando doña Juana recuerda á don Juan 
Manuel y á Villena la nobleza de sus an-" 
tepasados, para compararla con la villa- 
nía de estos, que no pasa de ¿er'ün Irózb'^ 
largo de historia, que fatiga á eí ésp'éc-' 
tador. No es por cierto en la locura cié' 
amor^ donde el señor Tamayo ha hecho 
ver su reconocido talento. 

La ejecución fué. estélente por ía liéne- 
ficiada, si bien creemos oportuno recor- 
darle el consejo que hace algún tiempo le 
dimos, para que dejara de recargar tanto 
algunas situaciones, pues la exajeracion es 
ertemiga de la verdad, y á la verdad solo 
deben atenerse los artistas. El señor Par- 
reño, aunque fuera de so carácter, estovo 
tan bien como acostumbra. A el señor AI- 
berá. barba de la compañía, lo vimos 
desempeñar uo papel de galán joven; es- 
to no sucede por primera vez, é ignora- 
mos porqué causa la reparlicioo de popeles 
se hace tan desacertadamente. Los se- 
ñores Faftbtíl, García Muñoz y Luna, no 
dejaron que desear. Concluyó el espec- 



táculo con la comedia en un acto €on dos 
gotas dé agua, [raáüc'ióa del francés y 
arreglada á nuestro teatro , por don Luis 
Romero Cuadra, Con un argumento in- 
teresante, y sembrada de chistes, los cua- 
les no son siempre tan morales como de- 
bieran, fué aplaudida diferentes veces, y 
alcanzóel éxito que anticipadamente espe- 
rábamos. La ejecución fué buena por cuan- 
tos tomaron parteen ella, y especialmen- 
te por la Sia<^Buzoa y el Sr, Parreño. 

Esposiciox DE PINTURAS. — Hállanse 
abiertos los salones del Museo , donde se 
admiran, según nos dicen , díslingoidas 
producciones debidas á varios aventaja- 
dos jóvenes de esta capital. Nos añaden 
que la aíluencia de forasteros á aquel edi- 
ficio esí,estreraad a. Nosotros, que no he- 
p^os podido concurirr basta ahora, lo ha- 
remo^ ^rqvemenle , para poder noticiar á 
naeslros lectores de las nuevas obras es-^ 
puestas., . .^ 

CHAVARRlA.=Desdé la función de lo- 
ros del jueres 17 del corriente se han em- 
pezado á publicar en esta imprenta carias 
tauromáquicas con este título , en las 
cuales se hace la descripción de la corri- 
da de la manera mas concienzuda que 
hasta hoy se ha veriGcado. En cada carta 
vá inserta la biografía de uno de los tore- 
ros de mas crédito^ habiendo dado princi- 
pio con la del célebre Costillares y siendo 
la segunda la de Pedro Romero. Están 
preparadas las de Pepeitlo, Paquilo, Cu- 
chares, Redondo, Lucas, Manolo, Domio- 
guez, etc. Creemos que este pensamiento 
8era bieo Recibido de tos afícionadoa. 



A DIESTROS SLSCRITORES. 



Conslanle siempre la Empresa de este periódico en dar publicidad á la buena i^ 
que le anima, j queriendo al mismo tiempo que el publico j sus numerosos ^ 
constantes suscrilores, sepan cierlamenle los números que han salido premiados, 
y personas agraciadas con los mismos del sorteo celebrado el dia 10 del corriente 
roes potel cual se hablan de efectuar, según se tiene ofrecido ser siempre en el 
ordinario de cada mes, á continuación se insertan los números y nombres de los 
que por su orden les han correspondido. 

Nombres y donitcUíos. 



FóMo del 
suscrllor. 


Nüm. premiado 
en su vetnlena. 


555 


2Í.I86 
15,84» 
41,190 


9t0 


48,f8l 


4,422 


22,538 


37 


837 



D. Ángel Ruiz, vecino de Canliilana, ia onza de oro. 

D- Amooio del Real, vecino de Lora el vestido de seda. 

D. Manuel Sánchez, vecioa de Osuna, el manlon de 
espuma. 

D. Jiisé Miguel Feroandei, de Puerlo Real, los do3 pri- 
meros oclavos de biUeles. 

Doña Josefa Montanedu, caMe de tos Alcázares número 
-^1 , los dos segundos oclavos de billetes 

Dofia María Raz, calle Cabrahigos número 9, los dos 
terceros octavos de billetes. 



Los señores qoe han sido agraciados coo los regalos correspondienfes á este mes. pue- 
den presentarse desde luego á recoger el que les haya tocado á la calle Dados oúm. 31 doo - 
de se halla establecida la imprenta y oficina de este periódico. Los de faera de esta ca- 
pital pueden asi mismo presentarse por &í ó por medio de otra persona, acompañada del 
competente recibo, sin cuyo documento no lo podrá recibir. 

Encontrándose ya concluida la linJísiaia novela Inés ó el castillo del terror, los señores 
soscritoresqoe la quieran encuadernada, podrán verificarlo en esta oficina donde se le en- 
tregará por la ínfima cantidad de medio real á la rústica y dos y medio á la holandesa. 

NOTA.— Suplicamos á los suscrilores de fuera de esta capital que no hayan renovado 
su soscricioD tendrán li bondad de verificarlo, para no esperiraenlar retraso en el recibo 
del periódico, novela y números para los regalos. 

ADVERTENCIAS. 



Como habrán visto nuestros suscrilores, por las listas de este sorteo no han traído pre- 
mio lus billetes tomados, tanto los correspondientes á los tres regalos, como los pertenecien- 
tes á cada una de las centenas. 

£n el periódico del domingo próximo se insertará el número del cuarto de billete que 
corresponde, para el sorteo del dia 28 de este mes, por ser estraoidinario; las ganancias 
que puedan obtenerse se dividirán entre todos lus suscrilores, como se tiene anunciado, 
y ofrecido. 

A las personas que se suscriban nuevamente para antes del día 30 de este mes se le re- 
galará q\ ÁÍbam religioso que reparlimosá nuestros sascrilores en la semana santa. 



En la imprenta y redacción de esle periódico, se a J mí ten. su ser icio oes tanto á las obras 
y periódicos que se inserían en esta sección, como á cuantas se publican asi en E*paña co- 
mo en el estrangero; ? eriOcándose los pedidos en el mismo dia. 



I>a oficina y redacción de este 
periédico se lian trasladado 4 la 
calie Dados núui. 31. 

AVISO. 

EW LA IfflPBEÍiTA 

m ACABA DE ESTABLECERSE, 

toda clase de impresiones coa economía, 
prontitud y esmerado trabajo, como son: 
obras, estados, convocatorias, patentes 
de minas, cargaremes, facturas para el 
comercio, letras de cambio, recibos, ta- 
rifas, mortuorias, tángelas para visitas, 
carteles, ele. etc. 

También se hacen encuadernacioaes 
desde las mas inferiores hasta las de gran 
lujo. 

£n dicha oficina se admiten suscricio- 
nes á todas las obras y periódico que se 
publican en ¡España y el estrangero, ha- 
ciendo los pedidos en el mismo dia de 
su aviso. 

FILÍPICAS DE DEMOSTENES. 

Traducción del trances dedicada á los abo- 
gados, estudiantes y personas ilnstradas, 
por D. Marcial Bosquels. 

Los célebres discursos del inmortal Dé- 
mostenos contra Filipo de Macedonia, de 



donde trae nombre esta pobUcacion, pues 
para él se escribían, es la obra qae anuncia- 
mos cuyo mérito solo leyéndola puede cono^^ 
cerse. Se ha recibido la cuarta entrega. .1^^ 

LNES O EL CASTILLO DEL TERROR. 

Novela de mucho interés que se ha re- 
partido á lossnscritores á La SuerteVn lomo 
á dos reales para los nuevos suscrilores, y 
á tres para tos qae 00 lo son. 

LAS compañías francas 

O los rebeldes en tiempo de Carlos V, cé- 
lebre novela del Vizconde de Arlinccort. 

Consta de tres tomo groesos, su precio 
para los suscrilores á La Suerte á tres reales 
tomo, para los qoe no lo son á doce reales 
la obra. 

mitología de LA REVOLUCIÓN, 

poema del pueblo. 
El producto de qoinienlos ejemplares, es 
para las viudas y huérfanas de los que pere- 
cieron en las jornadas de Julio. -Se vende 
á 2 1)2 rs. 

UN ALIJO. 3b 

Lindísima novela española por D. F. R,^ 
Carrasco, un lomo en 8.° mayor con 2a I 
páginas, su precio 6 reales, para los señores 
suscrilores ¿e La Suerte, 4. 

DOS PERLAS LITERARIAS, 
Por D. A. Lamartine. 
Un lomo en 4.° marqniHa» edición de la- 
jo con láminas y el retralo del autor, 24- rs.* 
— Se reparte también por entregas. 

Y il todas las publicaciones de la casa d« 
los señores Aygoals de Izco. 



Imp. de LA SUERTE, á cargo de doo Francisco 
Lis y V., calle Dados, núm. 31. 
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LA SUERTE. 

PERIÓDICO SEMANAL 
DB CIENCIAS. AISTES, LITERATURA, MODAS Y REVISTA DE TEATROS. 



Um. 34. 



Domingo 21 de ibrilde 1856. 



j'rimera época 



ARTES. 

Esposicion de pinturas celebrada en el 

Museo sevillano. 
La pálria de Velazquez y Morillo, 
ofrece en los salones de) muáeo de píolu- 
ras una magnífica esposicloo de cuadros, 
presentados por artUtas que se dedican á 
lau liberales é ingeoiosos trabajos. Es io- 
dudable que la emulacioa germinada eo 
las demás esposiciones , ha escitado en 
esta vez á los pintores , dándonos 
una muestra de sus adelantos en el di- 
iicttísimo arle de Apeles. Coandu la jo- 
ventad constante e» aplicada y cuando los 
profesores coadyavao ron sos multiplica- 
dos conociiuientos á sacar del niaras(Uo á 
la pintora, que como la etcullura y la 
arquitectura ban ido perdiendo insensible - 
menie la fí&onomia de las buena:^ escoelas, 
deber es de la prensa cooperar k\ estímulo 
que los congrega ¿ espooersus obras, pa- 
ra qoe el público, con conocimiento dtí 
caosa, los juzsue y los corone coo la dis- 
tinción merecida y con el lauro de Apolo. 
La escuela Sevillana representada por los 
Morillos, los Mulatos, los Velazquezy otros 
|)iülores de los, pagados siglos, hoy se en- 
ruenlra reflejada por los Bejaranos, los 
Roldaoes y losBeqoers; y si bien notamos 

^^ : 



exiguo el carácter de las composiciones de 
los cuadros, por sus asuntos, no obstante, 
comprendemos que no está la culpa en ios 
que se dedican á tan noble arte; sino en 
las que poseyendo coantiosas riquezas mi- 
ran como fútil lo que siempre ha sido el 
elemento principalísimo du la educación 
esmerada, de la historia y de La Olosofía. 
Los intereses materiales lodo lo absorven 
por desgracia. No halla recompensa el ar- 
tista y el e»límulo se eníria y el genio en- 
cerrado en los límites de pequeñas con- 
cepciones, deja sin ebiocion el pensa- 
miento filo-artístico y se dedica á peque- 
ños cuadros de composición , asuntos que 
alhaguen la imaginación» como los paises 
y floreros, y pequeños cuadros de cos- 
tumbres que, deleitando la vista por su 
general comprensión, son mas venales al 
provecho de aquellos que necesitan del 
trabajo para la subsistencia. Como era de 
esperar, la esposicion adoleció de estos 
defectos en su generalidad; y nosotros lo 
deploramos, con los amantes de las artes 
libérales que lloran por la decadencia, y 
que todos ios dias hacen fervientes votos 
pur su prosperidad. 

Sirvan estas palabras de lección para lo 
sucesivo» y sigaa coa la perseverancia 
que el estudio necesita para lograr honra 
imperecedera, como la qoe con |usticia 
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obtn\ieron y &iguen (lisfruldD<'o en !a es- 
cuela romana Raíael por su dibujo, el Cor- 
reggio por su Gorreccion , Ticiatio por su 
colorido, Y en la rtuestra Míurillo y sus 
discípulos por ¿üs finí-MS, Vtlazquez, con la 
madrileño por^us dit»ujo?, y Alonso Cano 
con los granadinos por la enlqnac ion-de sus. 
lienzos. ííoy, como liemoa inTlícado, la es- " 
cuela sevillana renace como el fénix enlre 
sus cenizas, y esta breve rcsi'ña nos híibla 
de lodo lu (|ae puede ser en adelaolo. 
Como cuadros de com^Gsic{on,se destacan 
por so novedad los de D. José linidan. fci 
retrato de cuerpo entero del Sr. Arroyo, y 
los. buenos loques del oro de los bordados 
de su uniforme, indican el conocimiento de 
ia verdad, con nalaraüdad en las liulas 
en la espresion de su rostro. Todo en él 
está estudiado, hasta los mas pequeños ñc- 
cidenles. Tiambien es-suvo el cuadro re- 
presentando dos mugeres ausiliándose, 
cuyo ropaje é* singularísimo. De este 
mismo género son él San Juan de Dios de 
D. Ventura Corradí, la buQna copia c'cl 
Santo Tomás, de Zurbaran, del Sr. D. 
Francisco Escribano, y la del San Fernan- 
do dcMurillo de D. BÍanuel de la Portilla; 
en los que hemos notado pastosidad en las 
tmtas, y valentía de pincel para .aspirar á 
'Diayores y originales obras. 

En el géíieio de costumbres, la \\z^ ha 
sido mas general. Concurren á ella los 
señores Beqnar, Bejarano, Coriés, Escace- 
na y oíros que no recordamos. Fl primero 
con varios cuadros de sobeibio efecto y 
parlicularmenle dos que representan la 
lectura del padre Cobos; su efecto y pas- 
tosidad tienden á la escuela flamenca, y 
sí bien U originalidad del asunto, 
absorbe ía atención, vimos" descuidados 
los términos y alguo amaneramiento en 
las tisoQomías. 

Se DOS dirá que Rafael, siempre pinta- 
ba en sus vírgenes á laFornarina; pero 
este en él, como en lodos, es un defecto. 
Los del Sr. Corles, que representan cualro 
tipos sociales, tienen un argoinenlo per- 



fectamente desarrollado; buenas linlas; pe- 1 
ro landden algún amaneramienli) en el 
de l(ts gitanos; si bien en el de sociedad- 
se revela .il artista y prini ipalmenle en 
el grupo tte ía guitarra. Lí>sdel Sr. Beja- 
rano son de muy buen efecto, y de la pura 
escuela .andiiluza y [)cincipalmente la ma- 
ja bailan (lo "sobre la mc-^a de la podada, 
que como en los otros están comprendido» 
los téiminosy la entonación de las tintas, 
no sin Itts toques que Eiecesilan. Por otra 
parte el Sr. Fscacona, nos ha hecho ver 
el conocimiento de l;i proyección do la luz 
en dos de costumhrts árabes ds buena na- 
turalidad y dibujo. Fn el paisaje nadie 
ha podido alcanz¡»r á la verJad d^l Señor 
Barron; un so!o país ba esgueíto pero vale 
por muchos de los demás que ;illí existen, á 
escppciv)i) de la ai boleda ea círculo del pais 
del Sr. Pon Joaquín Diez, que parece una 
acabada minialnra. Ambos son de un e.fec 
to sorpí endenté y cajja.cs de rivalizar en 
cualquier museo. Buen' picado, buenos 
términos, trasparente celaje y mo\im5ento 
en las figuras, forman el complemenlo de 
estas dos obras maestras. También son 
notables las del Sr. Lo-ada por su picado 
y conocimiento de tintas y facilidad de 
colorarlos y los dol Sr. Uotalde que tienen 
mas de móíjia que de verdíid, poesía no- 
che no está CDtcniiida en la proyección de 
líl luz de la tona , y la tarde peca i)or de- 
masiarlo defumada. Sin embargo sorpren- 
den. Como retratos, ninguno como el del 
u/ismo Sr.. B.*quer, que se ha pintado 
vestido de cazador sentado sobre una peña. 
Su ropaje está singularmente entendido y 
el parecido, como el de la Sra. del ge- 
neral Rosas, que es de Roldan, no dejan 
nada «pie rlesear, si bien el último mucho 
en sus tintas, por falla de la trasparen- 
cia del cutis que distingue á dicha Seño- 
ra. Las marinas del Sr. Rulalde, son in- 
comparablemente mejores que sus países. 
Hay mas verdad, y sus aguas tieneo la 
trasparencia como los barcos comprendi- 
do el movimieDlo de sus accesorios. Cree- 
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mos que esle género no tiene rival. Pue- 
de llamarse nuevo Enrique de las mari- 
nas. Las senorilas lambien han obsequia- 
do á la esposicion con sws producciones. 
Muy buena la de la Señorita Doña Enri- 
queta de Leyganie en el soberbio retra- 
to del Sr. Pando, coyas íinlas por su dul- 
zura nada dejan que desear ; bueno e\ 
San Antonio de Doña Josefa Monje; májí- 
00, el florero de Doña Cipiiana Alvarez 
de Machado. 

Todos han espuesto ohras del mayor 
mérito, entre los que debemos contar" al 
Sr. Lf^y^onie por sus maguífiras fatogra- 
fías. en las que creemos na tiene rivaL Los 
cuadros de Don Rafael Cabral Bejarano, 
los de Don Federico Eder. el Muiillo de 
Don Francisco Flortís, y otros qne no re- 
cordamos de igual dislinrioo, en el que 
debemos comprender el país á la pluma/ 
del antedicho Sr. Bejarano , deben tam- 
bién mencionarse por su siugalar mérito. 

Como hemos dicho,, todos y cada uno 
hanhechogala de sus adelantos. Sevilla les 
debe una satisfacción y un lauro por el 
renombre de la escueht que representan, 
sostenida en la esposicion que se está ce- 
lebrando. Sírvales de galardón esta sucin- 
ta reseña, y de qne sus nombres si siguen 
el camino emprendido, alcanzarán la glo- 
ria del artista, y el provecho del trabajo. 
Los intereses materiales dej^^rán en sa dia 
de ab'sorver la atención pública, el tiempo 
de esta transformación no está lejos, y se 
apreciará al qne copiándola naturaleza, 
se eleva al nivel de Eios, que forma lo 
impeiecedero y sublime. 

AZAM. 



NUEVA COMEDIA.— El jueves debe 
representarse ona en el teatro de San 
Fernando, escrita en el corlo término de 
ocho dias, en tres actos y en verso, espre- 
samente para el beneficio del g^lan joven 
de dicho coliseo , don Anlooio Zamora, 
cuyo lítalo es Velazquez, 



ÁLBUM POÉTICO. 



AIOR SAUTiCO. (I) 



E! mar sereno se ostenta, 
raso el cí>/o, ei viento §n calma, 
solo yo tengo en el alma 
uua furiüüü tormenta. 

¿Quién promueve este huracán? 
¿quién levanta este oleaje? 
¿por-quién ardo de coroj<^, 
y estoy hecho un alquitrán'! 

Por tí, raugpr eniíeñosa; 
letTPÍ h\iexii\ fránjala 
y eres un barco pirata 
con patente sospechosa. 

Y con tanls arboladura 
y ese gálitío tan fino, 
no erri, mas que in pango chino 
con malísima andadura. 

Como á un iriXeJiz grumete 
¡vivo (J rielo I me has tratado: 
\ os panules me has iimpiado 
y ahora buscas otro flete. 

Te dejé sobre cubierta 
bdciémloie fím£>7í£?/, 
y de f alonares, cruel, 
destrüZaste mi obra muerta. 

¡Buena carena me bas dadcí 
ni respetaste toldillas, 
pasamanos, escotillas^ 
ni bodega, ni sollado. 

Yd gasté ei agua salobre: 
bieo merezco este desa^trtí 
por no 7iavegar en lastre 
ó forrar el casco en cobre. 



(1) Ei autor de la presente composición io es 
latDtíieu de la que con el título de:— amoe gra.ma- 
Ticoj.mbiicamos 3n el número 30 de nuestra revista. 
Por un olvido iavoluníario, dejamos de insertar en- 
tonces la firma de nuestro pafticular amigo y co- 
redactor, el Sr. Lacort, olvido que nos apresuramos 
hoy d corregir, porque nuestros lectores no desco- 
nozcan el nombre del que escribe taa bellas como di- 
ficiles producciones. El Sr. Lacort, ausente de esta 
capital desde antes que empezara nuestra publicación, 
sabrá apreciar la amistosa maüifestacion que hacemos 
en todo lo que ella vale. 
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Y acaso 6 squesla averia 
la llamarás lú legal, 
cuando ba sido pur mi mal 
la mayor baratería. ¡ 

Si al escuchar tu palique 
tne hubiese yo puesto en facha, 
no lograra una muchacha 
€Í echar un hombre á pique. 

Aunque es difícil eroprtsa 
e! llegaros á calar, 
ni aun SHbiondo man* jar 
escandallo y soHdalesa, 

Qu« cazabas disrurriíi 
cuando «stabas amollando 
y mi ancla iba garrando 
cuando en firme la crcia. 

Y es que se me fué á la gavia 
el San Telmo al ver lu porle; 
alguno me dijo /«ríe; 

¿pero qué? yo estaba en babi.». 

Verdad es que algo «prendí 

navegando en esa mar: 
no me volveré 6 atracar 
otra vez á un serení. 

Yá me he puesto yo en franquía 
pronto á hacerme á la mar ancha 
y auuque rae mandes la lancha^ 
DO he de entrar eo tu bakia. 

Ni le valdrá el ser velera, 
pues desafío lu enojoj 
aunque me pase por ojo, 
no amorrono mi bandera. 

Si salir no puedo auaníe, 
prefiero quedar varado, 
á que rae hallen embarcado 
dentro de un buque mercante. 

Tus bordadas alevosas 
me hacen largar el chicote; 
no quiero mas púilebole 
con velas escandalosas. 

Tú pensabas que mi oc/aníe 
á verle no atoanzarja 
con e\ queche de lu lia 
y el'falucho de tu amante. 

■El iba ciñenioelvienio 
y os llevaba, t ti ábabor^ 



la otrs marchaba á estribor 
y yo estaba á sotavento. 

Cuando le^ vi de viaje 
de tal modo convoyada, 
pensé dar una virada. 
y entraros al abordaje. 

Pero en v<»z de da**!© nn tumbo 
dije yo: aguantar lamecha, 
vamos ¿ hacer b deshecha, 
y tomemos Qlro rumbo. 

Y d«*jo al mundo que viva, 
porque quiero y porque puedo, 
pues a mi nunca do miedo 

se me ha corrido la estiva. 

Y vení;an quechemarines 
A darme caza, goletas, 
jabeques, urcas, corbetas, 
palacras y bergantines. 

Y no sgquí'S la bocina, 

ni le me atraques á bordo, 
porque voy 6 haceruie el iordo 
y á marcharme da bolina. 

José Marm Lacort. 



L4FERIA DE SEVILLA. 



Ed mitad dol bello pk-ado, 
cuyo verdor oos encanta, 
vistosamente enjaezado, 
UD nuevo inundo ignorado, 
orgulloso se levanta. 



Sebafin Adame y Muñoz. 
Si los edificios encantados de Arioslo y 
descritos por la fantasía de los poetas, 
nos representan esa naágia sorprendente 
que embellece el mondo, pero que no 
podemos comprender por la eblucion del 
pensamiento: otra magia aun mas mara- 
villosa se nos demuestra á la vista en los 
pasados días de feria, en dunde la con- 
currencia, la animación y los encantos 
fascinaban el ánimo m«nos novelero, ha- 
ciendo discurrir al filósofo, eslasiando al 
artista en una nueva Babel de diferentes 
castas y calidades* 
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El prado de San Bernardo, suelo pri- 
vilegiado eo esos dias p^ira los sucesos de 
amor, engalanado con su nílida verdura, 
y coo ese osmalle y nacarado azul rienle 
de la primavera, y con las vistosas calles 
de árboles que le circundan, presentaba 
el panorama miaravilloso de esas fantásticas 
creaciones, donde el cielo ofrece su rocío 
el sol su luz, el aire los perfuma con mil 
olores de las mas delicadas rosas, velando 
sos estrellas sobre sus troches, como faros 
suspendidos por la creación para no pa- 
rar los gérmenes de vida de todos aque- 
llos seres que crecen, brotan y se multi- 
plican para el deleite del hombre y orna- 
to de la naturaleza. Cubierto el real de la 
feria de un sin número de tiendas, fabri- 
cadas las mas con lienzos á listas azules y 
blancas, parecia on país egipcio lleno de 
pirámides, en cuyos arenales se iba á sa- 
crificar el becerro de oro. Tres de estas 
fábricas provisionales sobresalian entre 
todas. La primera, la de SS. AA. RR. los 
Sermos. Sres. Duque» de Monlpensier, 
que colocada sobre un tablado elíptico, 
frente á la tienda de la rifa de la Asocia- 
ción benéfica de señoras, y cercada de 
sencillas barandas de cuerda, contenían 
tres tiendas lujosamente adornadas, for- 
mando el pabellón del medio el de la es- 
tancia regia. La del Círculo mercantil, 
remedando un ckiosco, ha ofrecido sin- 
gular novedad, si bien no la sencillez y el 
gusto que debe presidir á esta clase de 
obras; pues hasta la combinación de co- 
lores -ofrecia muy mal efecto. La de la se- 
ñora princesa de Aoglooa .cuyo gusto es 
proverbial, tenia la sencillez que faltó á 
la del Círculo, y su interior era un per- 
fecto dechado de esquisito gusto, presi- 
diendo á todas por su carácter la del 
cuerpo de artillería, levantada coo to- 
dd propiedad a! lado de las detnás. Con- 
junto mas sorprendente , animación mas 
escandalosa y riqueza mas prunto im- 
provisada, es difícil de describir. Allí se 
veían las gairnaldas, ios espejos, los quin- 



qués, las butacas, los pianos y las mesas 
con los mas espirituosos vinos de Jerez, 
de Burdeos, de Champagne y del Rhin. 
Allí los bailes Se sucedian sin interrup- 
ción en una corte de milagros, donde es- 
taban lodos los desocupados, elegantes, 
hambrientos, poeta?, periodistas, jugado- 
res, caballistas del Tío vivo , ricachos de 
buena bolsa, artistas sin ella, estudiantes, 
mugerciÜas, aristócratas, vendedores, tur- 
roneros, fosforeros, y tantas otras perso- 
nas honradas que cruzan silenciosas, dis- 
Iraidas é indiferentes por aquel laberinto 
de lujosos trenes, de doscientos coches, 
de otros tantos ginetes , que pasan y ca- 
racolean, que van y vienen, requiebran 
á las hermosas y desdeñan a las feas, qoe 
desaparecen y gritao y callan, evaporán- 
dose para aparecer á la siguiente au« 
fora. 

Hé aquí en dos pinceladas todo lo que 
ofrecia ese inmenso cuadro del real de la 
feria. 

Si fuera á hablaros de sus pormenores, 
seria cuento de nunca acabar. Bailes hu- 
bo de la mas veleidosa animación. Tal 
fué el que diariamente ocurría eo la tien- 
da titulada de los Jóvenes , qoe fué muy 
favorecida, particularmente el segundo día 
por muchas lindas señoritas, entre las que 
se hallaban la de Manilla, Cárdenas, Gon- 
zález y Bravo. La polka sucedia al wals, 
el rigodón á la mazourka, las copas de li- 
cor al vino de Burdeos y Champagne, y 
.entre bocados suculentos , se itnprovisa- 
ban brindis en galantes conceptos, tal co- 
mo el del Sr. Cálvente, con la copa en la 
mano y entre muchas divinidades: 

A las lindas sevillanas, 
A Sevilla y sus vergeles, 
A sus apuestos donceles, 
A sus hermosas sultanas. 

Qfie fué contestado por otro de la seño- 
rita doña Eloísa Cárdenas en esta forma: 

Brindo al amor, 
porque es del altra 
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la bella palma, 
la linda flor. 



¿Qué pintor ha ptxlido Irazar un CDadro 
de lanía animación? ¿qué poeta puede 
describir la seducción riel paisage de esta 
feria, hoy la primera en España? ¿Dónde 
hay an lienzo mas helio que esta campiña 
meridional, en donde sohre la verde al- 
fombra, y teniendo por techo el espacio, 
bulle un pueblo, que viene á cambiar su 
oro por t\ apnesto caballo, y el ganado 
necesario á su labor. Cincuenta mil cabe- 
zas de todas «lases, bullian en aquel re- 
dondel. Tendiéndose mas déla miladá su- 
bidos pierios. 

No en valde el Circuit) mercantil elevó 
su rkiosco sobre el estadio de la feria. Kn 
su dia so significación será su mejor em- 
blema. 

Por lodemásnadi ha dejado que desear, 
hubo como supondrei?í, bufoncí!, paseos 
amorosos, cumplidas y pagaílas visitas, 
correspondencias interrumpidas, compra 
de amores, y ventas de fingidas ilusiones, 
paladines chasqueados, amantes envidia- 
dos y envidiosos, y para acabar, como di- 
jo el poeta Ü. Seraíia Adame: 

Nadie le pong-a mancilla 
á la feria de este suelo, 
es la octava maravilla 
qne ha descendido del cielo 
para asentarse en Sevilla. 

AZAJH. 
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A mis constantes leyentes 
Fxijo, prevengo y mando, 
Que' se cumplan de este Bando 
Los articolos siguientes; 

Pi ime^ro. üestc esta fechi», 
A la cintura colgada, 
I. a enagua llevtireís hecha. 
Con volantes, y noeslrecbi, 
Guü una hería cuadrada. 
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( Segando. Mí autoridad 
[ ' Os manda que alto el monillo 

Llevéis con gran propiedad, 

Y abotonado y sencilla, 
Qprraodó la liviandad. 

Tercero. Para evitar 

Toda bolla, alhrma y grezca 

Y el cabello hermosí'ar. 
La 7'Oinana es moda fresca 
Con que ptjdreís pasear. 

Cuarto, f\>rque bella? son 

Las mudas, muy eleyanlos. 
Declaro en esie renglón, 
Que amarillos son los guaníes 
Que ordeno yo á mi nación. 

Quinto. La enHgua hacerla 

Con mOfíié torriasolado, 
Gró dt* rosa 6 gris perla. 
Pues así poíJia quererla 
La joven de bnen dechado. 

Seslo. La doncella pura 

Que gasle vestidos majos 
Plegados á la cintura, 
Con charol y bota oscura, 
Alorne los países bajos. 

StJlimo. La embarazada 

O muger de ancha cadera, 
Pondiu la aldela pegada, 
Pdra parercrd»lgít<Ja, 
Ai traje de primavera. 

Octavo. Las manlelelas, 

Tit-ncn fueros especiales. 
Ilícense pur las grisetas 
Al echarpe y naiurale*, 
Ornadas de dosbldtlas. 

Noveno. Rico poüuelo. 

Que ronde á su bien amado, 
Con afanoso desvelo 
brind.>r!e puede un pañuelo 
í>e oían ó nipis bordado. 

Dt^cimo y úliinjo. Ordeno 

Dd plata espigas y flores. 
Llevar el sombrero lleno, 
ConipueslHS con mil primores; 
Et terciopelo condeno. 

Si el bando guardan con fé, 
Mostrar podréis gran belleza 
De pié, de cuerpo y cabeza; 
De cabeza, cuerpo y pié. 

Háganlo, así, que no en valde, 
Así os lo ruega sincero, 
En su palacio hechicero, 
Y Ó de 1 * moda el Alcalde. 
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REGALOS QUE HACE ESTA EMPRESA. 



G ADA MES REGALA ENTRE TODOS LOS SüSCRITORES. 




Toa ONZA DE ORO. 4." 

Un elegante VESTIDO DE SEDA. 5/ 

Un VELO MANTILLV TEGIDO ó UN RICO 6/ 
MANTÓN DE ESPUMA de M.ViMLA. 

- UN OCTAVO DE BILLETE iVIAS POR CADA QE^ SUSCRITOREe^ 



Dos OCTAVOS de BILLETES. 
Dos OCTAVOS de BILLETES. 
Oíros dos OCTAVOS de BILLETES. 




AeyERTEiClAS. 

Gomo se tiene ofrecido, se ha tomado para el sorteo eslraordioario que se La Terificado el áu 
2G del corrieulc,' el cuarto de billete, cuvoutiraero se inserta á continuación: 
> ; NUMERO DEL CUARTO DE BILLETE, 13,893. 

i Las cantidades que se obtengan por este cuarto de billete, se dividirán por iguales partes en- 
tre lodos los suscritores, y para que ciertamente pueda saberse entre cuantos se ha de hacer el 
dividendo, caso de venir premiado el billete que se anuncia,' á conliauacioa se eslampa el nú- 
mero de suscritores que hay á esta fecha: 

NUiMJERO DE SUSCRITORES, 1,394. 

HEGLAS GE.\EliALES. 

iplicacion para sc^ber el medio de.oftar a los regalos y á las ganancias 
sIboi •" - de los octavos de hilleies, t' . 

Cada siiscrilor lleva en su recibo dos numeraciones, los que van á la cabeza indican el fo- 
lio de la suscricion, los que van al pié los números para. oblar á b s regab»s. 

Ya se ha dieho que en uno de los sorteos ordinarios de cada mes y en los que se verifi- 
quen, los regalos se lomarán en vez de los dos octavos de billetes, cuyos productos se habían 
de repartir entre lodos los suscrilorcs, un octavo de billete por cada lOQ suscritores; las ga- 
nancias de cada octavo se i epartirán por iguales partes entre todos ios suscrilorcs, de la cen- 
tena á que corresponda el billete premiado. Para ([uc cada suscriior pueda saber á la cen- 
tena á q\ic pertenece, do tiene mas que ver el folio de su suscricion ó sea el número que va 
á la cabeza del recibo v si tiene, por ejemplo, el número 110 es claro qño corresponde á la 
segunda centena, que comprende desde el 101 hasta el 200; si tiene el númcrd ¿56 corres- 
ponde á la tercera centena, que empieza en el 201 hasta el 300 y así sucesivamente. 

l.os- productos que se obtengan en cada uno de ¿'Stos octavos, se dividirán entre los 
ísnscrilores de la ceníena á que porleuezca el billcíe premiado. 

Como la suerte nos ha favorecida algún tanto, si bien en cantidades cortas j de las que no 
llenaos podido hacer dividendos por su pequenez habiéndolas invcrlido íntegras como habrán 
visto nuestros suscrilorcs en porción de billetes, para si por ese niedio hubiéramos podido ob- 
tener alguna buena canlitlad, heuíos creído que con \i\ división por cenlenas que se ha estable- 
cido, Y reparlicndo los productos q\<c hava de cada octavo entre lus cien suscritores á qae per- 
tenezca, habrá al-íunas ganancias. 

Para oblar á los re^^alos, cada suscritor lleva al pié de su recibo VEl>iTE números. Serán 
agraciados con los regalos por su orden, los sefior<is suscritores que entre sus VEINTE números 
tengan el igual á alguno de los seis mavores premios que aparezcan en la lisia y que se hallen 
denlro del número total que compongan los citados VEINTE números, repartidos á los suscri- 
lorcs, debiéndose advertir que cayende entre aquellos dos ó mas números iguales, serán los 
agraciados los premios mayores siguientes primeros en lista. 

ÍJNOTA. No se insertan los recibos de los suscritores que han sido agraciadas con los rega- 
los correspondieules á este mes, porque á esta fecha no se ha presentado ninguno de dichos Sres. 
I 



En la imprenta y redacción de este periódico, se admiten suscriciones laclo á las obras 
y periódicos que se insertan en esl» sección, como á cuantas se publican así en España co- 
mo en el eslrangero; veriücándose los pedidos en el mismo día. 

Eia oficina y rccitiecioii ilceste 
pcriétiico «fe iiaii Iraiiílaflatloá la 
eaiic laudos náui. 3i. 

AVISO. 

E« LA IMPBENTA 



loda cla?e de impresiones con economía, 
prooliiud y esmerado trabajo, como son: 
obras, eslados, convocülorias, patentes 
. de minas, cargaremes, facturas para el 
comercio, letras de cambio, recibos, ta- 
rifas, mortuorias, targetas para visitas, 
carteles, ele. ele. 

También se hacen encuademaciones 
desde las mas inferiores basta las de gran 
lujo. 

En dicha oficina se admiten suscricio- 
nes á todas las obras y periódicos que se 
publican en Eapaña y el eslrangero, ha- 
ciendo los pedidos en el mismo día de 
su aviso. 

filípicas de DEMOSTENES. 

Traducción del Irances dedicada á los abo- 
gados, esludiaules y personas iln¿tradas, 
por D. Marcial Basquéis. 

Los célebres discursos del inmortal De- 
móiteues cootra Fdipo de Macedonia, de ' 



donde trae nombre esta publicación, pues 
para él se escribían, es la obra que anuncia- 
mos cuyo mérito solo leyéndola puede cono- 
cerse. Se ha recibido la cuarta entrega. 

1XES O EL CASTILLO DEL TERROR. 

Novela de mucho ínteres que se ha re- 
partido á lossuscritores á La SuerleVn tomo 
á dos reales para los nuevos suscrilores, y 
á tres para los que do lo son. 

LAS C0MPAÑL4S FRANCAS 
Oíos rebeldes en tiempo de Carlos V, cé- 
lebre novela dtíLVizconde de Arbncouit. 

Consta de tres lomo ^roesos, su precio 
para los su5crilort3s á La Suerte á tres reales 
lomo, para ios que no lo son á doce reates 
la obra. 

mitología de la REVOLUCIÓN. 

poema del pueblo. 
El producto de quinientos ejemplares, es 
para las viudas y huérfanas de los que pere- 
cieron en las jornadas de Julio. -So vende 
á 2 1(2 rs. 

UN ALIJO. 
Lindísima novela española por D. F. R. 
Carrasco, un tomo en 8.° mayor eco 251 
páginas, su precio 6 reales, para los seooias 
suscrilores de La Suerte, 1. 

DOS PERLAS LITERARIAS. 
Por D, A. Lamartine^ 
Un lomo en 4.° maniuilla, edición dw lu- 
jo con láminas y el retrato del autor, 24 rs. 
—Se reparte también por entregas. 

Y á todas las publicaciones de la casa de 
los señores Aygoals de Izco, 

Imp. de LA SUEUFE, á cargo de don Fraucisco 
Lis y V., calle Dados, núm. 31. 
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Primera cpocí. 



CRITICA LITERARIA. 



La reina y el favorilo, drama en cinco 

aclos. — Ilaeer buena ferian comedia eo 

una. 

Tales son los lílulos porque se co- 
nocen las dos producciones del dislin- 
guido poeta don José Benavides, re- 
cienlemenle puestas eo escena. 

Al anunciar la primera, digimos 
que de la pluma que había delineado 
á El Anacoreta y á el Alberto, no po- 
díamos esperar sino un éxito lisonje- 
ro, y hoy que la esperíencia ha veni- 
do á corroborar nuestra anticipada 
opinión, intentamos probar no nos en- 
gañó el presentimiento que entonces 
emitimos. 

Para juzgar con detención el dra^ 
ma del Sr. Benavides, son necesarias 
dos cosas ; verlo en escena, y leerlo. 
Con lo primero basta para saber lo 
que el autor ha hecho: con lo segundo 
se estudia, por medio de un rigoroso 
examen, que deja al crítico satisfe- 
cho, para dar su parecer con arreglo 
á los preceptos que la conciencia im- 
pone; pero si se ha de ser Justo eo la 



enunciación de este parecer, al tra- 
tarse de la obra del señor Benavides, 
es necesario no echar en olvido, ni 
por un momento , la advertencia que 
al frente de ella coloca. Dice el au- 
tor^ antes de empezar su drama, que 
aunque este en ciertos pasajes es his- 
tórico, en otros deja de serlo, tal vez 
porque así le convino para el arreglo 
escénico^ y porque no siendo su pen- 
samiento presentar ua suceso pura- 
mente histórico, se separó á su anto- 
jo de los hechos do esta naturaleza. 
Dice también, que en una crónica es- 
crita por el conde de Fabraquer, fué 
donde bebió la inspiración , origen de 
su obra; y conociendo esto puede 
entrarse en el análisis de La reina y 
el favorito, sin temor de incurrir en 
mas yerros que los que nuestro débil 
juicio cometa. 

El argumento del drama es el si- 
guiente: 

Enamorado D. Beltran de la Cueva 
de D.* Juana de Portugal, muger da 
Enrique IV, y correspondido en su 
amor, miraba por días elevarse su 
privanza á despecho de los cortesanos 
y especialmente del marqués de Ville- 
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na, que veia en el favorito del rey un 
eiiemigo,que le quitaba la ocasión de 
apoderarse de los mas altos puestos de 
Castilla, lales como el de ser gran 
Maestre de Santiago, dignidad que el 
monarca habla concedidoásu privado. 
Mientras D.Bellranse encontraba ado- 
rado por D.' Juana, se sentia arrastra- 
da hacia él D ?*' Guiomar, dama de la 
reina, que desgraciadamente para esta 
habia descubierto sus devaneos^ y an- 
siaba el momento depoderlosdescubrir 
al rey, para separar á D. Beilran de los 
amores que estorbaban los suyos, 
D ^ Juana y Beilran se adoraban con 
un amor puro; el deYillena por razo- 
nes de ambición se hallaba obligado á 
desunir á D. Enrique del favorito, y 
D^ Guiomar, por ver aceptada su pa- 
sión, se habia unido al noble marqués, 
para conseguir su destierro del pala- 
cio, con cuyo finponia eo juego todo 
su vaJimienlo conelrey, valimientode 
que disponia como favorita del sobera- 
no. Su carácter astuto, celosoy de ma- 
la condición, lo arrastró hasta prepa- 
rar la muerte del que era su ídolo, 
aunque iiiUlilmente, y por último, se 
dieron á conocer al rey los amores que 
con D ? Juana sosteiiia,á tiempo que 
Yillena, separado yadeD ^ Guiomar, 
á quien últimamente despreciaba, ha- 
bía levantado al pueblo, que pedia á 
su rey el destierro de los favoritos, y 
la entereza suficiente para manejar á 
sus vasallos. Felipe lY, herido en su 
honra, pronuncíala sentencia de muer- 
te contra D. Beltran y deslierra á J)^ 
Guiomar, que arrepentida de sus li- 
viandades, quieredespuessalvar al que 
ama apasionadamente. Villenanoque- 
riendo que D. Beltran íuera castigado 
hasta el punto de morir, y enternecido 



ademas por las súplicas de la Reina, 
manda suspender la ejecución, y diceá 
D.Alvar, un cortesano, que el verdugo 
no dé el golpe fatal que habia de termi- 
nar con la vida del gran maestre, mien- 
tras no vieran abierta una ventana del 
saloD que ocupaban. Tomada esta pre- 
caución, el Marqués pasa á la cámara 
del Rey, y obtiene de éste el derecho 
de gracia. En el momento de apare- 
cer de nuevo en la escena, para anun- 
ciar tan infausta nueva á D ?* Juana, 
se halla presente D P Guiomar , que 
ignorando el convenio que existia en- 
tre D. Alvar y el de Yillena, corre á 
la ventana, y la abre gritando Fer- 
dorij lo que ocasionó la muerte de D. 
Beltran, según lo dispuesto por el 
marqués. 

Pasemos á dar nuestra opinión. El 
argumánlo en conjunto, quien haya 
leido Is España caballeresca escrita 
por D. José Muñoz Maldonado, ape- 
nas encuentra ene! algunas alteracio- 
nes, si bien debemos decir en honor 
de la verdad, que las innovaciones 
hechas por el Sr. Benavides son de 
gran mérito, por su oportunidad, por 
sus condiciones escénicas y por la li- 
jereza y brillantez con que están pre- 
sentadas. En este número, podemos 
contar á aquella en que D.* Guiomar 
esconde en el libro de oraciones de 
Enrique lY un pergamino, refiriéndo- 
le los amores de D.* Juana con D. 
Beltran: este episodio da lugar á es- 
cenas de gran \alor, que revelan des- 
de luego las escelentes dotes que el 
Sr. Benavides posee. Di^ta mucho 
también del cuento del conde de Fa- 
braquer, la conclusión, que de la ma- 
nera hecha por el autor de la produc- 
ción que nos ocupa, adquiere mas 
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realce, pues se \é á el crimen casti- 
gado por su propia mano, y priván- 
dose por sí del único objeto que ado- 
raba su alma. Finalmente, el arreglo 
que se ha visto precisado á hacer pa- 
ra poder presentar en escena las mis- 
roas siluaciooesque no le pertenecen, 
reclama un tacto especial, un profun- 
do conocimiento del arle, una prác- 
tica nada común, que se adquiere en 
fuerza del estudio mas constante, cua- 
lidades que es necesario reconocer en 
el Sr. Benavides. 

Escrito en prosa , el drama carece 
de los toques dulces y brillantes aun 
tiempo, que dá la versificación, sobre 
lodo, si esta es tan buena como la 
que el Sr. Benavides hace lucir en 
sus obras. Este descuido, que no nos 
atrevemos á calificar con mas dureza^ 
hace culpable al autor do La reina y 
el favoritOy que á muy poca costa pu- 
do engalanar completamente su obra. 
Como consecuencia de lo espuesto, 
hay escenas lánguidas en demasía, que 
vienen á entibiar el interés que otras 
altamente dramáticas mueven en el 
espectador. 

D ^ Juana de Portugal aparece co- 
mo una muger pura, deun corazón noble 
y ardiente , que ama con delirio á D. 
Bellran, bizarro caballero, que arras- 
trado hacia ella^ lamenta mas de una 
vez la amistad que al Rey profesa por 
el engaño que de él debia separarlo. 
D ^ Guiomar, con lodos los horro- 
res que puede inspirar la muger que 
en breves palabras hemos descrito, 
se destaca en todos los cuadros en que 
figura con una granfuerza de colorido, 
que infunde odio en elespectador, ha- 
cia la cortesana impura. Todos y ca- 
da uno de los caracteres^ están admi- 



rablemente sostenidos, y el autor en 
ninguno ha descuidado el momento de 
hacerlos brillar. 

Finalmente, creemos que el Sr. Be- 
navides ha podido reducir sn obra á 
menos actos, y la acción, marchando 
con mas rapidez, no se hubiera visto 
palidecer en algunas situaciones, de 
la manera que hemos indicado. 

De tener mas espacio, haríamos 
mas detenidamente esta resena, que 
por su ligereza no puede nunca ser 
enteramente esacla: pero la falta de 
lugar nos obliga á concluir aquí núes 
tro juicio, para decir dos palabras 
sobre la comedia Hacer buena feria. 
En el género jocoso, el Sr. Bena- 
vides, era absolularaentedesconocido; 
pero al presentarse con una pieza he- 
cha en poco mas de diez horas, lia 
demostrado que su talento dramático 
podia estenderse cuanto quisiera. Ha- 
cer buena feria es un juguete escrito 
para elSr. Parreiio, que abunda en 
chistes generalmente de Duen géne- 
ro, que mantienen sin cesar la risa 
en los espectadores. Dada al teatro 
sin pretensiones de ninguna clase, y 
escrita en tan breve tiempo, no mere- 
ce sin duda una critica severa, que 
su mismo autor confiesa incapaz de 
resistir. 

D. José Benavides está de enhora- 
buena por el nuevo escalón que ha 
ascendido en su carrera literaria, y 
nosotros, con el publico que lo coronó 
en la escena, lo felicitamos con la 
sinceridad que nos es característica» 
deseándole nuevos adelantos para lo 
sucesivo. 

La ejecución, por parte de la Sra. 
Buzón y del Sr. Parreño, fué inmejo- 
rable, y dignos de los mayores elojios 
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elsegando, qoe apesar de hallarse en- 
fermo; se présenlo en el teatro con 
el mismo acierto j desembarazo que 
siempre le hace notable. El resto de 
la compañía, contribuyó por su par 
te al éiilo feliz de ambas produccio 
oes. 



ÁLBUM POÉTICO. 
Á LA FATALIDAD. 

SOSETO. 

Gega deidad que sio clemencia alguna 
de espinas al nacer me circuíste, 
<?tial fuente clara cuya margen viste 
maguey silvestre j punzadora tuna: 

Entre el materno tálamo y la cuna 
/pHérreo maro del honor pusiste, 
j acaso hasta las nubes me subiste 
por verme descender desde la luna. 

Sal de los antros del averno oscuro, 
sigue oprimiendo mi existir cuilado... 
j si sucumbo á tus decretos duros 

Diré lo que el ejército cruzado 
esclamó al divisar los rojos muros 
de la santa Salem>''Dios lo ha mandado.' 

Plácido. 



EL PAREDÓN 



Á un rosal que se hallaba 
al pié de un paredón, 



se cuenta que este un día 
de aquesta suerte habió: 
Parece que me miras 
con cierta prevención, 
y no es justo, pues tienes 
mil pruebas de mi amor. 
Cuando el austro violento 
por toda esta región, 
sembrando vá el espanto, 
T arranca eu su furor 
los olmos seculares. 
¿Quién, dime, sino yo, 
contra su fiera saSa 
te presta protección ? 
Pues no te lo agradezco, 
el rosal contestó. 
¿ Crees tú que soy tan necio 
que tenga por favor 
el librarme del viento 
si me privas del sol? 

No es raro el que se encuentre 
quien venda protección, 
Y solo oprima y veje; 
y á tales, por Dios, 
qoe les viene de molde 
la fábula anterior. 

J. M. Lacort. 






ERaXiCit. 



CANCIÓN A UNA ONDINA. 

Ven á los campos, ven á los jardines 
Qae el Bélis bdña con sus aguas claro, 

Ood'oa bella. 

Del cielo estrella, 
Que no hay amor, ni gozo, ni hermosura; 
Si no se mira lu sonrisa pura. 

Serás la reina y la Tragante rosa 
Tú, mi señora en el jardín ameno, 

Y al oir lu canto,- 

Con dulce encanto. 
Te veré relucir entre las flores. 
Gozando de un edem en tus amores. 



m 



^^- 



Que aquí de mirto y de arrayaa florido 
El muelle techo y virgiQaj le aguarda, 

Donde amoroso, 

Capldo anj^ioso, 
Gcba la venda al púdico himeneo, 
Mientras g( xa el amor de su deseo. 

Vea tu rostro y albifante cuello. 

Tu pecho ebüroeo de pasiou henchido 

Y lu cintura 
Coo donosura 

•En donde Aglaya, Kufrósina y Talla, 
Las gracias derramaron á porfía. 

Ven, bella ondina, entre las gayas Qores 
Mi débil mano labrará tu asiento, 

Y los gilgueros 
Tan hechiceros, 

Te vendrán á cantar de rama en rama, 
De mi dulce pasión la ardiente llama. 

Y los céfiros blandos con su arrullo» 
Moverán tu cabello en&orlijado, 

Y con mil sones. 
Gratas canciones. 

Gozosos cantarán entre las nubes, 
Al divino laúd délos querubes. 

. Y el padre BéUs con tranquilas olas 
Rodeado de náyades y ondinas, 

Saldrá á la arena. 

Con faz serena, 
A recibir la Venus de los marps 
Eq su coQcbd de mirtos y azahares. 

Que ante una fuente pura y cristalina, 

Y un ambiente vital de mil olores, 

Respiraremos; 

Y gozaremos 

Del ardoroso sol er» medio dia, 

Y de la iuaa eo la Ooresta umbría. 

Ven á gozar los cólicos anaores 

Que mi pecho abrasaron con su lumbre, 

Y vagarosos 

Del bien ansiosos, 
Disponen al amanté la guirnalda, 
De azucena, jazmín y jalde gualda, 

Tú, de reinas serás la Soberana; 
Pues que maíidas sin par naturaleza, 

Y al verle hermosa 
Cual linda rosa 

Rl flamígero sol desde la altura. 
Prendado quedará de lu hermosura. 
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Ven á los campos, ven á los jardines, 
Que el Bét;s baña con sos aguas claro, 

Ondina belía. 

Del cielo estrella, 
Que no hay afnor ni gozo, ni hermosura, 
Si no se mira lu sonrisa pura. 

AZAM. 



UN MATRIMONIO DE KANT. 

Que el mundo es on libro abierto, don- 
de cada viviente escribe la vida de su 
bien eslar, es una verdad que no necesi- 
ta demostración, y raéoos tener que de- 
senvolver^para ello ios sucesos científicos 
ni filosóficos, ni arrastrarnos como sofistas 
en las utopias melenudas de Kant, en el 
sentimentalismo doctrinario de Hegel o 
en el panleismo deletéreo de Chrauser. 
Verdades amargas inscritas en el pensa- 
miento Cartesiano, han venido desarro- 
llándose en continuados esperimenlos, y 
el yo pienso, concepto fundamental de la 
psicología, puesto en acción por los ele- 
mentos de la noción y de la práctica con- 
vertida en esperiencia, nos conduce ayu- 
dada por el Evangelio de las diversas reli- 
giones ó las intaiciones, como dice la mo- 
derna filosofia del bien ó de! mal, sin pa- 
rarnos en el linage categórico de las ideas, 
en las formas del pensamiento, ó en el 
empirismo intelectual. 

Hemos nacido para amar. El amor es 
la mas bella ilusión del alma. Esta es una 
idea simple. 

Esta noción ha despertado todos los 
instintos, todos los pueblos desarrollándo- 
se bajo el espíritu de la creación, que co- 
mo ángel invisible, lo mismo penetra ea 
la pagoda iodia^ que en el aduar del de- 
sierto, lo mismo en las catedrales del 
cristianismo que en las sinagogas de los 
Hebreos, que en las mezquitas del Coran, 
cuyos minaretes confunden sus medias lu- 
nas con las estrellas del cielo, con los na- 
carados arreboles de la aurora ó con los 
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esmaltes de zafir y ^rana del firmamonlo. 
Para amar y nada n»as que para amar vi- 
no el hombre al mundo. Amor á Dios. 
Amor al prógimo. Su amor fué la prenda 
inestimada del Paraiso, y Iras de ese sen- 
timiento, espirito y sínle§ís de la creación, 
nació la idea complexa. Vinieron los en- 
laces, los fa:5aiiiientos, las barragariías, ó 
sea dicho de una vez, la primera sociedad. 
Nació la civilización. Nació también, como 
ha dicho Franklin,el cíelo.el infierno y el 
purgatorio. 

(Se continuará.J 

ACTUALIDADES. 

Nos ASEGURAN que mañana lunes tendrá 
lugar en el coliseo de San Fernando, la 
representación de la comedia en tres ac- 
tos, Velazquez^ que ananciamos para el 
jneves anterior. También parece que en la 
misma semana tendrá logar la ejecución 
del drama los Caballeros del temple, 
original de D. Serafin Adame, á benefi- 
cio del Sr. García Muñoz. 

Teatro de iíaii Fernando. 

Hemos visto y oido en los tres últimos 
conciertos á la Sra. Tilli y Sr. Irfré, 
prima donoa y tenor, nuevos en la com- 
pañía lírica de e^te teatro. Como era 
de esperar, la sinpálica cantante ha obte- 
nido los trinnfos consiguientes á sus 
buenas dotes y talento músico. So voz, 
de un timbre suave, asciende y desciende 
con estremada faciiidad, pues siendo armó- 
nica, es maravillosamente diatónica, aun- 
que un tanto agria en tas inflexíonesde ias 
notas altas y agudas. Su escuela mo- 
derna, y sin el aparato de los gorgeos ni 
las cromáticas sostenidas, es de buen sen- 
timiento y de divina tristeza , y la ple- 
garia y miserere del Trovador , en 
la que se lució completamente, en la 



noche del día 30 del mes pa«ado, es 
ona prueba de cnanto se presta á esta 
clase de melodías. Bien eslavo en el 
dúo de la ópera Luisa Miller, y siem- 
pre agradable á los dilecllantis en eí 
primer acto del Trovador. Sin embargo, 
nunca diremos que la Jiueva adquisición 
es una Persiani ni una Malibran; pero 
sí una escelonte cantante, pues reunien- 
do á las dotes sobredichas, finísimos mo- 
dales y una bonita figura, tiene precisa- 
mente que recojer el aprecio fiúblico. El 
tenor Sr. írfré acompañó á tan simpática' 
tiple con su agradable voz y presencia en 
la escena. Cada vez nns afirmamos mas y 
mas en que este tenor, por sus esfuerzos 
en Jas partes altas de las canturías, ha 
adquirido debilidad en sos notas ndedias, 
pardeando mas de lo necesario, así se cre- 
ce de un modo sobrenatural en la cava- 
lelta del dpo del segundo acto del Atila, 
apareciendo débil en el andante. Le acon- 
sejamos sea mas parco en sus esfuerzos; 
pues de lo contrario arruinará sn voz, 
cuando tiene abierto un porvenir brillante 
en la escena lírica. £1 fina! de dicho dúo 
se egecotó lindísimamente, y el público 
los llamó al proscenio por dos veces, co- 
mo testimonio de su agrado. El Sr. San- 
tarelli, que cantó con los coros la intro- 
ducción del tercer acto del Trovador^ 
también agradó, pues siempre lo hace 
con afinación. Por lo demás, todos hicie- 
ron gala de su saber, y el público quedó 
€ompIa:ido. 



ERRATA. 

Un olvido involuntario hizo pusiésemos 
en el encabezamiento de nuestro número 
anterior^ 1 1 fecha equivocada , debiendo 
leerse Domingo ^7,envezd'e Domingo 21. 
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REGALOS QIE HACE ESTA EMPRESA 



CADA MES REGALA ENTRE TODOS LOS SÜSCRITORES. 



l.**UnaONZ\ DE ORO. 
%"" Un «•leganlc VESTIDO DE SEDA. 
3/ Un VEi O MANTILLA TEGIDO ó ÜN RICO 
MAiNTOiN DE ESPUMA de MANILA. 



4.*' Dos OCTAVOS de BILLETES. 
5.* Dos OCTAVOS de BILLETES. 
6." Oíros dos OCTAVOS de BILLETES. 



UN OCTAVO DE BILLETE MAS POR CADA CIEN SUSCRITORE^i 



ADVERTENCIAS. 



Como habrán vislo nuestros soscrilorps, por las lillas del soilfodtl dia 26 drl corrient*», no ha 
venirlo preniiadu el cuarlode billete que se leoia lomado, y cujos producios sebabiao de dividir en- 
tre lodos ¡os suscrilores. 

Los REGALOS correspondientes á esle mes se verificai.ín para ti sfgiuido sorleo: en el primero 
que debe celebrarse el dia 10, se lituará medio billele, co ra'¿on ñ ser ordinario, y cuyo tjúmero se 
auuDciará en el peiiódico del duuiíngu próximo, asi como el iiúmeio de suscritorts. 

Esta Empresa se está ocupando con gran aclividad en la formación de un catálogo de novelas es- 
cogidas, lanío españolas como eslrangeras, para la publicación de una biblioteca poftular económica, 
que reali/nrá muyen breve, siendo la mas barata que habrá vislo la io¿ públira tn España. Creemos 
será bien recibida por nuesiros susciitores, puesto que pur ícilimas ¿anlidades se baráu de una colt^c- 
üion de las mejores obras. 

Los regalos de este mes se eocuentráo de maDifieslo en la oficina y redaccioo de esle periódico, 
calle Dados, n. 31. 

A continuación se insertan los recibos de las personas agraciadas con los regalos correspondientes 
al mes de Abril: 

fclle recibido de la Empresa de Ln. Suerte la cantidad de trescientos veinte reales, que me han 
correspondido por el sorleo del dia 10 de Abril, y para resguardo de dicha Eui[irc£a, doy el presente 
en Sevilla á 24 de Abril de 4856. — Ángel Ruiz.» 

«IJe recibido de la Empresa de La Suerte el vestido de seda que me ha locado por el segundo re- 
galo do Abril, y para que conste fií mo el presente en Lora á 27 de Abril de 1856. — Antonio del Real.» 

«Fie recibido de la Eníprrsa de La Suer\e el manli.n de espuma para entregarlo 6 don Manuel 
Sánchez, vecino de Osuna, agraciado con el mismo por el sorteo del dia 4 de Abril, y para resguar- 
do de dicha Empresa, iirmopor el interesado en Sevilla á 2 de Alayode 1856. -José Hidalgo » 

IMPORTAINTE. 



A los señores que se suscriban nutív¿imeal« se le regala el. lomo primero qu e 
vá publicado de la preciosa novela que se está repartiendo titulada LOS /DEVO- 
RANTES O LN SECRETO HASTA LA MUERTE. 

Se suscribe á esta interesante publicación en su imprenta y oficina, calle 
Z?ados, n. 31^ por la ínfima cantidad de i rs. al mes en esta capital y 5 íuera, ó 
13 por trimestre, franco el porte. 




En la impienla y redacción de este periódico» se admiten suscriciooes UdIo á las obras 
y perióJicus que se inserían en esta sección, como á cuantas se publican asi en España co- 
mo en el estrangero; verificándose los pedidos en el mismo día. 

E<a oficina y redacción ileeste 
periódico se han trasladado á la 
calle Oados núui. 31. 



AVISO. 

m LA IfflPEEfiTA 

m ACABA DE ESTABLECERSE, 

toda clase de impresiones con economía, 
prontitud y esmerado trabajo^ como son: 
obras, estados, convocatorias , patentes 
de minas, cargaremes, facturas para el 
comercio, letras de cambio, recibos, ta- 
rifas, mortuorias ^ targelas para visitas, 
carteles, etc., etc. 

También sa hacen encuademaciones 
desde las mas inferiores hasta las de gran 
luja. 

En dicha oíicina se admiten suscricio- 
nes á todas las obras y periódicos que se 
publican en España y el estrangero, ha- 
ciendo los pedidos en el mismo dia xle 
su aviso. 

filípicas de DEMOSTEiNES. 

Traducción del Uances dedicada á los abo- 
gados, estudiantes y personas ilnstradas, 
por D. Marcial Busquéis. 

Los célebres discursos del inmortal De- 
móstenes contra Filipo de Macedonia, de 



donde trae nombre esta publicación, pues 
para él se escribian, es la obra que anuncia- 
mos cuyo mérito solo leyéndola puede cono- 
cerse. Se ha recibido la cuarta entrega. 

1NE5 O EL CASTILLO DEL TERROR. 

Novela de mucho interés que se ha re- 
partido á lossuscritores á La Suerte Un tomo 
á dos reales para los nuevos suscritores, y 
á tres para los qao no lo son. J 

LAS C0MPAÑL4S FRANCAS 
Oíos rebeldes en tiempo de Carlos V, cé- 
lebre novela del Vizconde de Arlincourt. 

Consta de tres tomo £;;rnesos, su precio 
para los suscritores á La Suerte á tres reales 
lomo, para los que no lo son á doce reales 
la obra. 

POBRES Y i?/COS O LA BRUJA DE 
3IADRID. 
novela original de D. Wenceslao Ayguals de 
Izco. Guaría edición de lujo y primera econó- 
mica con grabados en el testoy íinisinias láminas 
de colores alusivas al mismo, por separado. A 
uu real cada entrega. 

Accediendo al general deseo de nuestros favo 
recedores, hacemos esta edición económica (fe 
una novela que la prensa de Madrid y las pro- 
vincias acogi6 con aplauso y caliíicó de muy 
importante, instracliva y amena para toda clase 
de lectores, que ha sido traducida en varios 
idiomas, y en todas parles ha alcanzado unéxilo 
brillante. 

Esta edición, que aunque económica, es de 
gran lujo, cosliirá mitad ó mas barato que hisan- 
leriores, y con las entregas se repartirán durante 
h publicación, doce láminas decolores, dibuja- 
das, grabadas é iluminadas por los primeros ar- 
tistas. Cada entrega consta de 16 piigiuas. 

Se ha recibido la 4.* 
Imp. de LA SUERTE, ó cargo de don Francisco 
Lis y V., Gdlle Dados, núm. 31. 
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Primera época. 



UN MATRIMONIO DE KANT. 



fConcltí$ion,J 

Basla ya de tolrodaccion, qoe estarás 
eaDsado de esta melaíísica de palabras, 
de las compulsiones del alma, de la eva- 
poracioQ del caos llevado á su apoteosis; 
y bajo el proDuociamieolo volitivo de la 
materia, y salgamos de este Culteranismo 
filosófieor que nos lleva a un verligiQosd 
delirio; diciendo- 
Acto de DoUcion — Creer. 
.ActO'de ?oliciott — Dadar. 
CorrelacioD del problema, eficieole, doc- 
trinario y diliráfDbico. 

1." La muger antes delíncaos, 
2.** La muger en el caos. 
3í* La moger despaes del caos. 
4.\E1 caos sin v!a raoger. 
5.0 La muger en el matrimoDÍo. 
6.*" La moger felicidad. 
La Doeva escuela soñaba como Eschi- 
nes; cree en el sistema salutífero de 
Pfodaro, es sensualista coma Epicuro; 
acciona con el pujilato de Zenon, jnega 
á la suerte como los corintios y ea suma 
quiere ser virtuosa y sabia como Arístó- 
leled. Casuista, lodo lo etnprende y por 
probar mucho nada prueba* De aquí la 
casualidad coma idea sugeli va. He aquí 



uno de sus accidente». Un matrimonio de 
Kant. 

£1 conde X vivia feliz; era jóvea toda- 
vía, bi«n acomodado y de carácier agra- 
dable^ lisonjero y accesible, pasaba como 
los mas de los condes de hoy cazando, 
jugando^ bebieddo, comieodo y fumando 
comose dice vulgarmeole, vejetaba. Mu^- 
chas veces había pensado en buscar u& 
objeto qoe amar entre los diversos tip&s 
de la Venus anfrodita ó la Diana cazadora-. 
Una vez estuvo á poco que uaufragér^ 
en el mar de los atractivos de una hija de 
no amigo suyo, y de gozar de felicidad 
ó desdicha. Para él todo era oscuro, todo 
le hacia vacilar.r No quería perder so in- 
dependencia. £1 conde era un golfo de 
flojo y reflujo. 

Su futura mamá suegra^, resolvió aca- 
bar con sos varilacioives, y exijíó del 
conde que inmediatamente respondiese si 
quería ó no casarse. El conde se encontró 
en ongran apuro, apocado con tan impre- 
visto saceso, su iodecision^ desde ese mo- 
mento fué mas viva que nunca. Temió por 
su porvenir, por sus costumbres de soltero, 
por sus fraDcachelas, por su casino, por so 
juego, por su disipación qne no quería 
abandonar. El eoode había leido á Raot, 
é Fichte y Scbeiliog, y envuelto en el la- 
berinto de lautas ideas, resolvió su casa- 
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miento por el método de esta escnela filo- 
sóGca, y echáoriose en brazos de I9 ca- 
sualiddd (iel primero, buscó la decisión de 
su porverpir en !a suerte délos otros/ 

laslauláheadienle escribid dos cartas. 
aceptando la una; y negándose á la boda 
ea Id ol:a. — Púdolas en un sombrero y lla- 
mó á sa criado=aCoje una de esas cartas, 
la dijo re^aellamenle y llévala al cortijo 
de C-=¿Cuál?-La que tú quieras. El cria- 
do cogió ana de ella? y dejóla otra dentro 
del sombrero, y partió como un relámpa- 
go. El conde medio con^olso y deseocaja- 
do quemó fa otra apresuradamente. 

E\ nuevo filósofo sudaba y trasudaba pen- 
sando en la incógnita del problema que 
había planteado. Kant aguardaba á la ca- 
sualidad. Craoser era el criado que Je ha- 
bí» de predecir sa destino. 

Si los albagos seductores de la raprichoga 
Vpous, voDcieroD las fuerzas de los Cíclo- 
pes, ayudada por el niño ciego, con sus 
flechas y aljaba, esta maqainaria en na- 
da parecida á la del rabo de la zarzuela 
La cola del diablo, no podo encender las 
antorchas de este himeneo. = ¡Pásmense 
nuestros lectores» Lo que no podo tanta 
hermosura y seducción lo llevó á cabo el 
el GlosoBímo de nna escnela deliraole- 
mente compaginada. Basta de digi'esio- 
oes y varaos al cuento. 

Mediaban entre la casa del conde y el 
cortijo de su prometida diez legoas. El 
fámulo debería tardar por pronto que lo 
despachasen veinte y cuatro horas en vol- 
vei.y asi fué. El conde ea este tiempo 
pasaba por todas las sitaaciones cómicas 
^Q la vida. fc.stas veinte y cuatro horas 
-padeciendo ¡sin saber si era casado ó 50I- 
terol ¡no disponer de sí mismo y no tener 
derecho para plantear on solo proyecto; 
fué el resultado de una decisión puesta 
€0 manos de la casualidad. — Sin embargo, 
el conde de X fué protejido por la mano 
invisible que lo guiaba. El criado había 
llevado la carta de aceptación. Desde 
aqnella época es el conde de X el marido 



mas felÍ2: de su comarca y se te conoce 
por el desposado de Kant.Lá casualidad lo 
sujetó á la ley de las cosas bomana5« y 
separado del fatalismo doctrinario que se 
infiltra por desgracia en la sociedad, es 
hoy un dechado de moral al frente de una 
buena esposa y de sos tiernos hijos. 

Venció á. tan peligroso escepticismo le- 
tal para e! hombre^ la ejida de la divina 
viflud. -.,.,,, 

La iglesia qne Jesucristo fundó sobre 
la empinada cresta del Góigota, destruyó 
la escuela del filósofo alemán, y apesar de 
qoe ella grita como los antigaos edomi- 
tas — »Corramos á la locha, destruyámos- 
los muros de la Sion santa y no dejemos 
un vestigio desús cimientos.)» So canto se 
pierde en el vacío, porqae su vertiginoso 
delirio no puede ser mas que humo pasa- 
gero Iras del que ?e descubre la divina 
doctrina que condenó con sus esceleñcias 
y glorias, las de Lulero y Galvino, la de 
losZoingliosy Baceros, Carlostadios y Ca r- 
lorapadios, y otras mil, que lidicolizadas y 
estigmatizadas en sus faltas, pusieron en 
combustión ioda la Europa. 

Akah. 



ÁLBUM POÉTICO. 



Dsade la cárcel oscura 
do estaba un vale cautivo 
por la roas negra impostura, 
asi caolaba festivo 
á uoa cubana bermosura: 

Encaotadora deidad, 
cuya embelesante risa, 
lalle, gracia y magestad, 
es la mas pura que pisa 
et suelo de Trinidad. 

Ninfa dfll Tayaba iiennofla, 
que eo sa Üorido pensil 
brillarás grata, aromosa, 
como (a purpúrea rosa 
reioa de mayo y abril. 



m 
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■í,: i.\ ' Con lü generoso egrado, 
•cogsbeoigna el ^uego 
de UD coraioo abrasado, 
qae sq consuM>^ incendiado , 
en Jas Iláóiaslié lir fuego; - ' 

^ De Db oorazon qiífe le envía 

desde la mansión oscura, 
olvidando su agonía, 
una pruttba.ctara y pura 
ds su estrema simpatía. 

Y DO desdenes mi* amor 

por mi estado, que aunque preso, 
el ruisefior Irinador 
está en jaula, y no por eso 
deja d.e ser ruiseñor. 

Quizá se acerca el mameDÍo i , 
en que la furia calmando 
de su desuno sangí lento, 
sus cadenas quebrantando 
tienda las alas al ciento. 

Y entonces con ansias fines 
é to beldtid celesiial, 

de canciones peregrinas 
con su pico' de coral " :' ' 

entre suaves cl-avelliaas'J*"f-* °^ 
— _ - • ' 1 '* 

Y mientras qub dulcemente 
trine ai bien de.sus amores, ^_ 
hará una pucha luciente, . 

de las mas preciosas Qores, ^ 
"«fijara coronar lo frente. 

Así los campos craza ndo 
se pozará en repetir, 
60 íelicidad trinando, 
y espirará pronunciando, 
tu dulce nombre al morir. 

Sa atrevi(niei)i.o perdona, 

adorada prenda mía, 
pues si boy un himno te entona, 
puede que en mas fausto día 
le dedique ana corona. 

Una corona de intento 
formada por su pasión 
á tu divino portento, 
con un lirio, on corazón 
y una fior de pensamieolo. 

No esquives, bella, el favor 
que de ti alcanzar anhela, 
el que en amargo dolor. 
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solamenl« le codsoela 
la esperanza de tu amor. 



fnoidfns i 1 



Calló éf cautivó cantor, 
y al termirarso querella 
se apartaron £íin dolor 
, -jél muerto dtí amor por ella, 
, n6'it3l?í'« cautiva de amor. 

Plácido 



ALA SERMA. SRA. 
D.' laria LnisaFeraaiida, duquesa de lIontpcDsier. 

A vos, salud; la gala de Sevilla, 
La egregia, la magnánima señora, 
Laquebella mansión y bosques mora 
Del acrecienle Bélis en la orilla. 

La que elogian con rítmicos loores 
Entosiaslas sus fértiles riberas 
Al bollir de las auras placenteras, 
Consusbimaosdeamoreotreiasflores. 

La que oeréidas,sílfidesy ondinas. 
En dulces y melódicos cíiocenlos 
Celebran con amantes peosamienlos, 
Eq sos yagas regiones,: peregrinas, 

ta^queeti los aires de a parladas lomas 

SnnombreapIauden,poreléreas salas. 
Con el batir de sus temblantes alas 
Bellísimas, indígenas palomas. 

La qne en sos horas deamargora y dnelo. 
Rebosando fervor pecho doliente. 
Los ángeles allegan á su frente 
Sus mensages de paz y de consuelo. 

•j tLa que en serena, nítida alborada ■> 
Al asomar su luz el astro hermoso 
Dale líente, virgen y amoroso, 
Plácida y ptira su primer mirada. 

La que llora, perdida de sus lares, 
Con llanto eterno, con penar profundo,' 
Cuitas contando, que lassabeel mando, 
El humilde y soberbio Manzanares. 






-«i^ 



La que guardan florestas aromosas, 

Y defienden suavísimas fragancias ; 
Ei ambiente que llena sus estancias, 
£1 perfome libado de las rosas. 

Laqueen tristesylánguidasquerellas, 
Al sol demandan que mirarla quieren^ 

Y alegres fueran, si lograrlo vieren. 
Apenadas y tímidas estrellas. 

La qae culto y alt^r tiene en el alma 

Y apasionado** ritos de leroora; 
£o Híspaiis gozando la ventura 
Que todo corazón le dé su palma. 

La que la aurora en perlas de rocío 
Su rostro copia con placer inmenso; 
Que por de linfas ver prodigio estenso. 
Se alzan los mares, se apresura el rio. 

La que al genio del mal súbito lanza 

Y vuelve bien que se creyó perdido; 
j Del infeliz tornándose el gemido " 

Bálsamo^salvador de la esperanza. 

La que llaman la flor de los pensiles. 
La que del bardo la canción inspira. 
La qne es numen del arpa qoe suspira, 
La que en el valle nombran ecos miles. 

La qoe es honor y gala de Sevilla, 
La egregia, la Haagnánima señora. 
La que bella mansión y bosques mora 
Del acreciente Bétis en la orilla. 

R. García Calvekte. 

La anterior composición se hizo para 
leerse en la sesión qne el Liceo proyecta 
como obsequio á SS. AA. RR. y S. M. el 
rey viudo de Portugal; pero hallándose tal 
vez ausentede Sevilla, nuestro amigo su 
autor, el dia en que se verifique, según la 
marcha lenta con qoe esta se prepara, la 
insertamos hoy para qne sea conocida de 
nuestros lectores. 
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A ruegos de un amigo inserl^Aiios la si- 
goienie composición; » -' * 

Dedicada á mi amig^t don Eleuterio Tof' 
telo, 

Éo so bácolo apoyado, 
temblando y yerto de frio^ 
caminaba un desgraciado, 
en ei rigor del estío. 

Oe harapos ludo cubierto, 
con la miseria en el roslro, 
y diciendo casi muerto, 
¡oh Dios! ante tí me postro. 

Yo venero tu bondad, 
yo adoro tu omnipotencia, 
de mis. males ten clemencia, 
y dame la eternidad. 

Cansado estoy de sufrir, i 

cansado de padecer: 
yo ya quisiera morir, 
y to santo rostro ver. 

No desatiendas^ mi Manto, 
mi sáplíca escncba pues, 
libra de suplicio tanto, 
al infeliz que aquí ves. 

Y cuando allá en tu presencia, 
por último llegue á estar; 
tú juzgarás mi inocencia, 
y podrásme perdonar. 

En el mundo no hay justicia, 
compasión ni caridad, 
no hay mas qve perversidad, 
no eiisle mas que codicia. 

Pira el pobre no conserva, 
sino desprecio y rigor, 
y para el rico reserva, 
las dignidades y honor: 

En él no hay mas qne mentira, 
lisonja y adulación, 
cada coal vá consumirá, 
los buenos muy pocos son. 

Por tí, santo Dios, yo pido, 
ninguno me quiere dar, 
me mandan á trabajar, 
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j DoTéD qoe estoy tullido. 

Y del frío á los rigores, 
mis hermanos cual yo vea, 
de sed y hambre á los horraren, 
sio uQ pedazo de pao. 

Nos recojemos sedientos, 
en tierra nos aconta mos^ 
y cuando nos levantamos, 
siempre lo hacemos hambrientos. 

De cansancio estenuados, 
ejcánimes de fatiga, 
y sin Doa voz amiga, 
¡ayí ¡somos bien desgraciadoSf'I >- 

■{Oh! yo os suplico mi Dios, 
cansado ya de penar 
03 digneis pronto llamar» 
eáte desdichado á vos. 

Así el mendigo acaben, 
a su Dios de suplicar 
y su corazón sÍDlió> 
de gran consuelo llenar. 

Sus fuerzas y brio, 
sintió renacer, 
el hambre y el frió, 
vio desparecer. 

Ya dispuesto á caminar, 
en su bastón apovóse, 
y socorro á demandar, 
á una quinta dirigióse.* 

A la puerta ya llegado, 
encontróse e| dueño ¿llíj' 
y le dijo fatigado; 
/Señor, compasión de mí, 
socorred á on ílesgracííEídot 

Ei dueño compadecido, 
tanta desventura al ver, 
de su suerte condohdo, 
Jíp hizo al punto recojer. 

Comoiiermário le trató, 
. ¿n su casa lo maotovo, 
, y npidq.con él estuvo 
^odo el tiempo que vivió. 
Así tuvo Dios piedad, 
con este ser desgraciado, 
y su poder y bondad, 
lo hizo al fin afortunado. 

Santiago A. de Segura. 



ESTUDIOS RECREATIVOS. 
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Era el 15 de Enero de 184... 

En una casa situada al estremo de 
uno de los barrios mas pobres de Se- 
villa, se hallaba una mager pálida, 
llorosa, apoyando los codos sobre sus 
rodillas y el rostro sobre sus manos, 

La habitación en que estaba^ po- 
bremente adornada , revelaba un es- 
tremado aseo que acababa de predis- 
poner en favor de aquella que parecía 
ser tan desgraciada. 

Sentada junio á una ventana, apro- 
vechaba los últimos momentos de cla- 
ridad que el crepúsculo envia, para 
coser un lienzo blanco como la nie- 
ve, que mas de una vez se vio regado 
por lágrimas de amargura que silen- 
ciosamente derramaba. ¿Porqué tanto 
dolor? 

¿Consentiría el cielo qiieaquella in- 
feliz sufriera mas tormentos, qué 
lasque tras áí arrastra la miseria? 

Vamos á entrar en su historia. 

Juaria Vielait, habia nacido de 
padres pobres; al llegar á sus quince 
anos demostró que si la fortuna la 
habia negado sus bienes, la natura- 
leza pródiga, le habia concedido 
sus dones; y so hermosura llegó á ser 
la única conversación de los jóvenes 
de su edad y del barrio á que ella 
pertenecía. De menos anos tenia una 
hermana, que al comenzar su desar- 
rollo físico y moral , anunciaba ser 
coilnpletatíieQte distinta á Juana. 
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Con efecto, Rafaela era una de 
estas morenas de flexible J áíros5^ 
talle, y que tanto abundan en nuestro 
delicioso pais, de ojos y cabello ne- 
gros, de mirada ardiente y espresiva 
y de graciosa boca, que al verter 
sus palabras, dulcemente acentuadas, 
impresionaba de placer al que la oia. 

Tal era Rafaela Vielatt. 

Volvamos á Juana. 

Esta, por el. contrario, era rubia; 
su blanca tez desafiaba á la nácar, 
sus ojos copiaban al cielo en su mas 
bello color y sus mejillas estaban 
continuamente teñidasporun vivo car- 
mín, que redoblaba su fuerza, dán- 
dole aun mayor hermosura, si algu- 
na vez escuchaba palabras que jus- 
tamer te celebraban su belleza. 

Uú dia, ya había cumplido Juana 
17 años y Rafaela se acercaba á 
los quince, llegó á oídos de la primera, 
y por primera vez, la declaración 
amorosa de un hombre, que Juana 
había visto frecuentemente y con el 
que la ligaban las mas secretas sim- 
patías. 

Admitió su amor, y Juana y Alfon- 
so fueron felices. 

Los padres de Juana tomaron par- 
te también en la alegría de aquellos 
amantes, por que de la unión de ellos 
dependía quizás el futuro sosiego de 
ambas niñas, amparadas poruo hom- 
bre el día que ellos murieran. 

La bendición de los dos ancianos, 
unida al parabién de todos sus ami- 
gos, cayó sobre las cabezas de los 
nuevos esposos, que tendiendo su vis- 
ta á lo futuro, divisaban un risueño 
porvenir, basado en el ardiente amor 
que se profesaban. 

£q medio de la dicha que disfru- 



taban, días de angustia vinieren á 
turbar el reposo, que ni por ún ins- 
tante se había visto interrumpido. 

La muerte de sus padres llenó de 
luto á aquella inocente familia, y Al- 
fonso vio llegada la hora de ser el so- 
lo protector de Joána y Rafaela^ úl- 
timo encargo que el moribundo an- 
ciano confió á su honradez,- y que éi 
juró cumplir hasta el fin de &u exis- 
tencia . 

Aquel juramento debía ser falso, y 
la falta de ios padres de Juana^ esta- 
ba escrito que había de ser el origen 
de su triste desventura. 

Alfonso, ó no los habia tenido ja- 
más, ó habia disimulado los asquero- 
sos vicios, que desde el momento en 
que su esposa comenzó á llorar su 
triste horfandad, se presentaron des- 
caradamante á los ojos de esta, con 
todas sus fatales cpnsecuenciias. 

fSe coniinuará.J 



ACTUALIDADES. 



RE L'MON. — Eo la noche del jueves pa*edo tu 
(O lugar uDa, en el ex-coDveuto del Aogel, i la que 
asistierou eatre otras personas, casi todos los poetas 
y literatos de esta capital, á escuchar la lectura del 
dra ma en cuatro actos, titulado *'Los caballeros del 
temple," original de nuestro particular amigo D. Sera, 
fia Adame y Mudoz. El resultado de este acto, como 
nosotros esperábamos, fué la general aprobación de 
la obra escrita por el Sr. Adame, á quien deseamos 
gil al éxito en la representación, que según nos ase- 
gurao, tendrá efecto 6 principios de esta semana, á 
b eneficío del Sr. Gareia Muñoz.: 



REGALOS QUE HACE ESTA EMPRESA. 

Cada mes regala entre todos los süscritores. 



l/Tna ONZA DE ORO. 
2.' Un elegante VESTIDO DE SEDA. 
3/ Uo VEI O MANTILLA TEGIDO ó UN RICO 
MANTÓN DE ESPUMA de MANILA. 



4.** Dos OCTAVOS de BILLETES. 
5.° Dos OCTAVOS de BILLETES. 
6.^ Oíros dos OCTAVOS de BILLETES. 




UN OCTAVO DE BILLETE MAS POR CADA CIEN SUSCRITO REí;. 



ADVERTEiCIAS. 

, Para el sorteo ordinario procsimo que ba de verificarse el día 10 del corriente , se ha tomado co- 
mo se titíoe ofrecido el medio bitiete, cuyo oúmero se ÍQSerla á coütiauacioo: 

Número dol medio bilíele— 20,343. 
- • 

Las eantidadei qae puedan obtener por este medio bílletp, se dividirán por iguales partes ea- 
Ire todos los suscriiores, y para que puedi saberse ciertaraeole entre cuantos se ha de hacer 
el dividendo, caso de venir premiado el billete anunciado, á cooliouaciojí aparece el número de 
süscritores. 

Námero de sasorítores=1398. 

Los Regalos correspondientes al preseoia mes de Mayo se efecluarán por el segundo sorteo del 
dia 27. 

Esta Empresa se está ocupando con gran actividad en la formación de uo catálogo de novelas ei- 
cogtdas, tanto españolas como estrangeras. para la publicación de una biblioteca popular económica, 
^ue realizará muy en breve, siendo la m<is barata que habrá visto la luz públít a en España. Creemos 
será bien recibida por nuestros süscritores, puesto que por íofimas cantidades se harán de una coloo- 
cioo de las mejores obras. 

^ . Los fpgalos de este mes se encuentran de manifíesto eo la cfícms y redacción de este perlÓdiso, 
il/e Dados, o. 31. 




lüIPORTAl^TE. 



ios señores que se suscriban nutívamenle se le regala el tomo primero que 
^á publicado de ia preciosa novela que se eslá reparlieodo Ululada LOS Z>EVO 
BANTES O UN SECRETO HASTA LA MUERTE. 

Se suscribe á esta interesante publicación en su imprenta y oBcina , calle 
Dados, ü, 31, por la ínfima cantidad de 4 rs. al mes en esta capital y 5 íuera^ é 
13 por trimestre, franco ci porte. 




ari 




Mi 



En la imprenta y. redacción de este periódico, se admiten suscripiones tanto á las obra* 
y periódicos que s« insertan, en ésta sección, como á cuantas ge publican asi en España cQr 
mo en «I eslraflgero; «^rifieá adose los pedido^^n elnaisnao dia. 



Eia afíciua y redacción de este 
periódico üchaii trasladada ¿la 
calle Dados náiu. 31. 

AVISO. 

eiE ACm DE ESTABLECERSE, 

Si: H4€£I1 

ioda clase de impresiones con econoaifa, 
prontitud y esmerado irabajo,como son: 
obras, estados, convocatorias , patentes 
de minas, cargaremes, facturas para el 
comercio, letras de camtíio, recibos, ta- 
rifas, mortuorias , targetas para visitas^ 
carteles, etc., etc. 

También sa hacen encuademaciones 
desde las masínferiores basta las de gran 
lujo. 

En dicha oficina se admiten suscricio- 
nes á todas las obras y periódicos que se 
publican en España y el eslrangero, ha- 
ciendo los pedidos en el mismo dia de 
su ayiso. 

íiUPICAS DE DEMOSTENES. 

Traducción del trances dedicada á los abo- 
gados, estudiantes y personas ilnstradas, 
por D. Marcial pasquéis. 

Ló9 célebres discursos del intnortelDe- 
mó^tenes contra Filipo de Macedonia, de 



donde trae nombre esta publicación, pues 
para él se escribían, es ja obra que anuncia- 
mos cuyo mérito 5ólo leyéndola puede cono- 
cerse. Se ha recibido la cuarta entrega. 

INÉS O EL CASTILLO DEL TERROR. 

Novela de mucho interés que se ha re- 
partido á lossuscritoresá La SueríeVü tomo 
á dos reales para los nuevos suscritores, y 
á tres para los que no lo son. 

LAS COMf AÑL4S FRANCAS 
Oíos rebeldes en tiempo de Carlos V, cé- 
lebre novela del Vizconde de Arlincoort. 

Consta de tres lomo gruesos, su preció 
para los suscrilores á La Suerte á tres reales 
tomo, para los que no lo son á doce reales 
la obra. 

POBRES Y i?/COS O LA BRUJA I>E 
MADRID. 
novela original de D. Wenceslao Aygnals de 
Izco. Cuarta edición de lujo y primera econó- 
mica con grabadosenel testoy Bnisimas láminas 
de colores alusivas al mismo, por separado. A 
un real cada entrega. 

Accediendo al general deseó de nuestros ÍFaTO 
rccedores, hacemos esta edición económica dé 
una novela que la prensa de Madrid y las pro- 
vincias acogió con aplauso y calificó de muy 
importante, instractiva y amena para toda clase 
de lectores, qne ha sido traducida en varios 
idiomas, veo todas partes ha alcanzado a n éxito 
brillanier 

^taeáicion^ qae aunque económica, es de 
gran lujo, costará mitad ó mas barato que las an- 
teriores, y con las entregas sereparlirándnrant^ 
la publicación, doce lamináis decolores, dibuja- 
das, grabadas é iluminadas por los primeros ar- 
tistas. Cada entrega cpnsta de 16 páginas. 

Se ha recibido la í:* 



Imp. de LA SUEUTEJ á í?argo de don Francisco 
Lis y Y.^-cátífelDadoe, nóm. 3( . 
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LA SUERTE. 

PERIÓDICO SEMANAL I 

DE CIENCIAS. ARTES, lITERATtRA, MODAS Y RETISTA DE TEATROS 



Hnm. 37. 



DomiDgo IS de layodelSSG. 



Primera époci. 



ESTUDIOS LITERARIOS. 

SOME US REPEESENTiClONES SAGRADAS. 

Contrarías opiniones pugnan en el 
campo literario sobre la convenien- 
cia de las representaciones sagradas. 
Apoyadas las unas en que el pensa- 
miento debe canainar sin trabas de 
ninguna clase, y cernerseen el espacio 
como el águila caudal que mira al sol 
sin dañar su \Í8la; sostienen este 
principio con deducciones mas ó menos 
sofísticas y tomando por tesis la liber- 
tad, por antítesis la esclavitud, y por 
síntesis la verdad^ emanada del racio- 
cinio, entran, como dijo Cervantes 
oportunamente, en la razón de la sin- 
razón, deslumbrados con la luz de la 
apariencia, como los que delante de 
un espejo creen en la realidad de la 
cisión que los seduce. Los otros; dis- 
tinguiendo el uso del abuso, siguiendo 
la doctrina de Santo Tomás^ conde- 
nan el escándalo, la inmoralidad y 
la ridiculez en h representación sa- 
grada, y con la tradición y el dogma, 
discurren en pro de la prohibición. 



Lejos nosotros del campo político, 
dos palabras y nada mas que dos pa- 
labras nos cumple decjr. La historia 
del teatro es demasiado conocida para 
detenernos en asunto tan trillado por 
lucidos ingénioá; pero como eco de 
un periódico literario nos toca emitir 
nuestra imparcialísima opinión. 

Nosotros creemos, que el gobierno 
ha andado acertadísimo en la prohi- 
bición del drama sacro-bíblico y cuyo 
agunto pertenezca á los misterios de 
nuestra santa religión. La iglesia, cu- 
na del teatro en toda la Europa meri- 
dional, donde se representaron autos, 
loas y entremeses; siempre fué solici- 
ta, de que estos espectáculos no se 
estraviasen del circulo de su misión, 
con la depravación de las costumbres 
y con la impiedad religiosa. 

Simbolizada en su divino Redentor, 
jamás ha prevaricado de sus dogmas, 
y las reglas escritas en San Mateo y 
San Lucas á los cap. XXIV, XXV, 
vers. 8, 25, y 26 son una flagrante 
prueba de esta verdad. Desde enton- 
ces viene siendo una ley de ella, la 
ingerencia en los asuntos qae tratan 
del dogma en la eacena pública, y 
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fulminé shs censuras^ cuando el pue- 
blo romano, imporlaodü , según Tito 
Livio y Aasonio (in sapientes) el es- 
pecláculo griego, que desarrollado en 
todas sus formas se encumbró prodi- 
giosamente basta el punto de baber 



oso y de la conveniencia. Las restric- 
ciones fueron raajores, por aquel 
principio, do que á grandes males, 
grandes remedios, y de ellos nos ha- 
blan los comentarios de Delrio sobre 
las trajedias de Séneca, que ayudando 



inventado Octaviano, como dice Justo i Íos poderes temporales con medidas 
Lipsio, los juegos pantomímicos, en enérgicas como las de Felipe Augusto 
Jos que se complacia el mismo Mece- I y San Luis rey <le Francia salvaron !a 
ñas y después Cicerón, que llamó al Cor del cristianismo de los deshechos 
histrión Esopo su regalo. Nunca llegó vendábales que la azotaban en medio 
el teatro á lanía altura; pues se cuen- \ de las convulsiones délos cismas ana- 
ta de Cilheris, aclriz de admirable temalizados por bs concilios, 
mérito, que vino con Marco Antonio I Nosotros mirándonos en este espejo 
en su mismo coche después de k gran ■ de realidad y sin ficciones^ creemos 
victoria, y que Thimele dio su ñora- ^ que el gobierno, lilerariameule ha- 
bré como prueba de deferencia á los blando, ha obrado dentro de los lí- 
bailes y danzantes llamados Thimé- ! miles de sus alribuciooes, y que por 
lieos, j ello no ha alacado la liberlad del pen- 

Con esta preponderancia y la aíi- Sarniento, sino que por el contrario lo 

amplia con el alejamiento del abuso 
escénico, donde ha sur^jido el escán- 
' dalo reciente, de personificarse Jo es- 
piritual, en una ridicula representación 
de la vida del Redentor del mundo. 

La resolución lomada en 19 de se- 
tiembre de )725 , por las gran- 
des juntas de Salamanca, Granada y 
Valencia, serian un fundamento mas 
de nuestras creencias, y la ultima real 
orden de 27 de abril del presente año 
que nos ocupa, esencialmente buena en 
su fondo, si bien tardía , y con ine- 
xactitudes históricas en su esposicion 
nos ponen en el caso de tributar un 
elogio por el homenaje que rinde al 
brazo de la Iglesia y los sagrados cá- 
nones. 

Los que vemos la verdad filosófica 
en la religión de Jesucristo, nos es- 
pantamos ante el abismo de las eutó- 
pias y declamaciones quiméricas de la i 
idea de libertad absoluta y na relativa • 



cion al teatro y á los bailes fué cun 
diendo la desmoralización, y contra 
Ja protervia de sus valedores, se pu- 
sieron cortapisas de que nos hablan 
Tiberio, Trajanoy otros emperadores, 
disposiciones que reasumió Tertuliano 
en su libro de Spectáculo, sancionan- 
do entonces sus primeras leyes la igle- 
sia que se \ió invadida y llorosa por 
la crápula de sus hijos y los asquero- 
sos vicios del libertinaje, á que tuvo 
también que ocurrir Ja autoridad de 
Ornobio, San Cipriano y San Agustín. 
Mas lodo esto no fué bastante á con- 
tener el mar turbulento de los malos 
instintos de la escuela griega, y como 
no pudo menos de suceder, la licencia 
invadió nuevamente el estadio de las 
costumbres con las traducciones de 
PJauloy de Terencio, en que tan bur- 
lada está la moral pública, y hubo 
otra necesidad de atajar la gangrena, 
corrigiendo y atacando el abuso del , 
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del pensamiento. Escritores, conoce- 
mos que las conquistas de la razón, 
no estañen la licencia y en el abuso; 
é imitadores de las lejes de la na- 
turaleza, queremos arreglar las nues- 
tras á esa mi?ma libertad legislada, 
que enfrena las tí^mpeslades j trae el 
concierto general. De otra manera^ la 
impiedad semnrará por todas partes 
su germen deletéreo, y las refulgentes 
estrellas que brillan en el azul de la 
esperanza^ quedarán ocultas enlos al- 
cázares de las glorias católicas. 

Sin embargo, no se entienda por 
esto que pedimos la proscripción de 
Federico Schlegel, ni los instintos 
filosóficos de KantjdeHegel y de Fích- 
te. No queremos el despotismo escla- 
vo del pensamiento, ni que se pierda la 
estética de su beljiza, tampoco que se 
condenen lasteoríasde Leibnitz, nilas 
doctrinasde Sócrates ni de Platón; me- 
nos que se oscurezca la última escue- 
laaleroana, que tienemas ideas quelas 
que sabe, puedeó quiereespresar; nos- 
otros lo que no queremos, esserengaña- 
dosniengañarno;;; no queremos á la na- 
turaleza deificada por los cantores de 
la libertad política. Somos contrarióse 
este panteísmo; ysi bien respetamos, 
como lohemoshecho siempre, las loas 
de Calderón y demás poetas, y aun 
todo pensamiento escrito, venga de 
donde viniere; rechazamos el espectá- 
culo bíblico sagrado, porque conma- 
viendo el espíritu, y alejando el ánimo 
^e la contemplación de los divinos pre- 
ceptos y de cuanto se simboliza en los 
templos, convierten en diversión tan 
sublimes mUterios, haciendo honda 
herida eo ía libertad de la Iglesia, 
contra la que desgraciadamente el 
genio del mal ha desencadenado to- 
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dos los vientos 
quidades. 



de las hamacas \m- 



pEJ»«rirA, 



ÁLBUM POÉTICO, 

de la seúorita dona Eloisa de Cárdenas. 



En €sta página 
Que es Id primera, 
La mejor cantiga 
Quiero escribir: 

Denme los ángeles 
A tal empeño, 
Las reglas clásicas 
Del buen decir. 



Mi pobre cerebro 
Corles anhela 
Bellas Imáoenes, 
Pura dicción; 

Mas é! es árido... 
Y siempre, solo. 
Mi pluma guíala 
£1 corazón. 

Las hojas múltiples 
De aqaeste libro 
Recuerdos níiidos 
Las lleoaráD. 

Apuntes íntimos 
Que los que admiren 
Tu rostro candido 
Te dejarán. 

Con rasgos célicos 
De los pintores. 
Contornos mágicos 
Verás en él: 

Formando cúmulo 
En ta alabanza. 
Conceptos métricos, 
BraTo pincel. 



^Si 
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Eo horas lélricas. 
Mira sus planas 
Y aleóla y plácida 
Sus trazos mil; 

Porque beoéfico 
Vendrá á tas labios, 
De interno bálsamo 
Placer genlil, 

Y el cieJo pródigo 
A lí conceda, 
Mi ruego sincero, 
Felicidad. 

¡Nunca las lágriooas 
Sequen ardientes 
La flor virgínea ^ 
De tu beldad! 

R. G. C. 
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y de ao)or y virtud rico tesoro, 

Ed su centro se ostenta 

La diosa que radiante 

La caridad sublime repre&enta. 

Sus perfumes, sus galas, sus marmulios, 
Le ofrece la oatura; 
Sooríele el claro cielo, . 

Y ella apartando el trasparente Telo 
Que encubre su hermosura, 

A la altiva ciudad reina del Béiis, 
Su voz dirige llena de dulzura: 

«Salve, nobles matronas de Sevilla; 
El Señor os bendice, 

Y desde el trono en que las riendas lleva 
De la sabia creación, una corona 

Para vosotras di que pura brilla, 

Porque premian sus flores 

La esplendente virtud que el mundo dice, 

Y la fdma pregona, 

Que á vuestras almas basta Dios eleva. 

No gime ei triste ya, vé el desvalido, 
Que en la mlseriahundido, 
\ ^caso á Dios sus maldiciones lanza 



^if^A,^^.'^ y ■/■ • / QP ./y ' i^on torpe lengua é inmunda, 
^ene^^crnaa ^c^ruc.^^aua á y'^v./Za, Abierta ante sus ojos la esperanza 



¿Qué dulce lospiracion, qué nuevo encanto 
louDda de placer á el afma mía: 
De donde nace el sentimiento santo, 
Rico raudal de amor y de ale«r¡aí* 
¿Qué viva luz destierra el negro manto 
Déla callada úoóhe, 

Y baoe mas bella á la naciente aurora. 
Que con sus tintas la creación colora? 

¿Por qué con mas grandeza 
Derrama el sol sus vividos fulgores, 

Y dá calor á las tranquilas brisas, 
Embalsamadas por las gayas flores? 

¿Por qué e! dulce concierto 
Dts las parleras aves, 
Que repiten los ecos del desierto. 
Lo forman hoy con trinos mas suaves? 

¿Qué música armoniosa, 
Del ci'^lo desprendida. 
Se estiende por el mundo. 
Brindando la ventura á el alma ansiosa 
De hallar alivio á su dolor profundo? 

Bañada en tintas de oro, 
Colámpiase en los aires blanca nube, 



De bailar la paz en su aflicción profunda. 

El Señor os bendice: 
Por vosotras venérase su nombre, 
Se estremece el blaifcrao, 
Se arrastra humilde hasta sus pies el hombre. 
Que osó al cielo acusar de que era injusto. 
Porque en su corla y mísera existencia 
Quiso probar la íóde su conciencia. 

Agentes del Eterno, 
Premias á la virtud que llora aislada 
Y esconde con vergüenza 
Su desdicha fatal, sin que su labio 
Deje salir la voz acongojada, 
Que arroja el alma como torpe queja, 
Acaso por hallarse sin aliento. 
Para agotar la copa 
De su amargo y terrible sufrimiento. 

El Señor os bendice: 

Dechados de virtud, seguid la senda 

Que os marca vuestro amor á la desgracia; 

Prestad apoyo á la miseria triste. 

Que en el mundo no existe 

A los OJOS de D.os mas rica ofrenda» 

Dijo: y su U% radiante de alegria 
Volvió á ocultarla el trasparente velo; 
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fiatió sus alas y elevóse al cielo, 
MíeDUas qae el eco at mundo repetia: 

*EI Seaor os bendice: 
Decbados de virlud, seguid la senda 
Que os marca vuesuo amor á la desgracia; 
Presta apoyo á la miseria triste 
Qoe en el mundo do existe 
A los ojos de Dios mas rioa ofrenda.» 

Liberal. 
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Juan á oa Tiejo cierto día 
la diferencia espresó 
que entre prosa y verso habla, 
j el viejo le replicó: 

— Pues es admirable cosa 
¿quién había de creerlo? 
he estado yo hablando en prosa 
medio siglo, sin saberlo. 

J. M. Lacort. 

EPIGRAMA. 

Ocurrióle un apretón 
Eü un portal á Alba ado, 
V en tan crítica ocasión, 
Abrió de pronto el criado 
El enlucido portón. 

— De la afrenta del beodo 
al alcalde iba á dar parte; 
Dijo el criado con modo.= 
Mas conteslóle con arle: 
—Puede usted dárselo todo. 

AZAií. 



ESTUDIOS RECREATIVOS, 



[Conlinuncion.] 



El hombre en quien habiao depositado 
su coDQaoza, olvidaba los preceptos del 
hoaor;-y siendo pobre^ subsistiendo de un 
miserable jornal, apenas suítcienleá cu- 



brir las mas urgentes necesidades de su 
familia, se entregaba ai juego y á la em^ 
briagaez. que en breve le "acaVrearon el 
desprecio de cuaolos hasta allí le habían 
eslimado. 

Martirio horrible, que el destino reser- 
vaba para su desgraciada esposa. 

Inundada de llaüto. sufría el tormento 
qoe le estaba preparado, sin que se atre- 
viera á proferir la mas leve queja, cuando 
un nuevo pesar^ mas terrible que los hasta 
entonces había experimentado, hirió pro- 
fundamente su alma. Parecía qoe el cielo 
descargaba sobre aquella infeliz toda la 
fuerza de sus rigores. 

La hermosa Rafaela, la niña que en 
sus primeros años demostraba poseer una 
sensibilidad esquísila, se habla desarrolla- 
ndo completamente, y con so desarrollo 
comenzó á mostrar un carácter en nada 
parecido al que en ella se habla anun- 
ciado. 

Indiferente á las angustias de sn her- 
mana y á la conducta de Alfonso, ca- 
prichosa y coqueta, frivola é incapaz de 
sentir una pasión noble, no tardó mucho 
en hacerse ona enemiga capital de Juana. 

Alentado por elsofrimienlo dl^esla, Al- 
fonso no trató nunca de ocultar su disipa- 
ción, y con frecuencia la hacia el blanco 
de groseros insultos y bárbaras amenazas, 
que la embriaguez ponia en su boca. 

11. 

Con la rapidez que hemos ido presen- 
tando hasta ahora nuestra pequeña his- 
toria, echemos una oj^^ada sobre el nuevo 
quebranto de Juana Vielall, el cual nos 
ha de conducir al desenlace de este hecho. 

La lijereza de carácter que dísliguia á 
Rafaela, se prestaba á lodo, y no dudare 
mos en decir qoe se distinguía también 
por sus malignas inclinaciones, qu3 fre- 
cuentemente la arrastraban al mal. 

Un día se hallaba Juana fuera de su 
casa, cuando llamaron á la puerta con 
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violencia- Rafaela se apresuró á abrir, y tuando con pesatíez sus frases continuaba 
«e halló de frenle con Alfonso, que. casi en hacer su conquista, sin qne ninguna 
como de costumbre, llegaba ebrio. reflexión viniera á contener el escandaloso 

Entró sin decir nna palabra, y tro- esceso que intentaba, se había arrimado 
pézando con cuantos objetos enconlrívba á á Rafaela y proseguir: 
su paso, se dirioió á la sala como buscan- ' —^^ -- "» >-"- *^" 



do á so mujer. Al notar su falta, volvióse 
hacia Rafaela que la había seguido y le 
preguntó: 

—¿Dónde está Juana? 

— Ha ido á entregarla costura de hoy. 

-No esmalo quetrabajé,conesomedará 
dinero que bien lo necesito; el jornal no 
alcanza para tnanlenernos, y nunca tengo 
un real para obsequiar á un amigo. 

Rafaela se encogió de hombros, y fué 
á sentarse en una silla al eslremo de la ha- 
bitación. 

Alfonso la contempló un momento co- 
mo animada por una idea qne cru- 
zaba so menlp; se sonrío con malicia, y 
dirigiéndose á Rafaela, continuó hablando 
con gran torpeza. 

=¿Y tú, much.jcha. no irubajas? 

=Yo, ¿para qué? respondióRdfaela, eso 
ño es obligación mia; VV. que son ks 
amos de h ca*a.... 

— Espiare, que trabaje ella, que es la 
casada... ¿vt rdad.^'... Luego lú eres muy 
liada.... y las que son bonitas deben con- 
servarse... Mira, Rafaela, oo le encuentro 
mas qne un defecto. 

— ¿Oi cual? 

— Que eres muy esquiva, y las mujeres 
no deben hacerse rogar tanto, porque 
pierden el raérílo. Si hubieras accedido ya 
á lo que hace dias le estoy pidiendo, val- 
drías doble de lo que vales... 

— Noempisses, Alfonso; ¿lú para que 
quieres nada conmigo; no eres cacado y tie- 
nes á lu mujer.'' pues cooléulale con ella. 

— Si, si mi muger fuera lan bonita co- 
mo tú... vamos deja tu resistencia, que 
no le pesará ocupar el lugar suyo.... 
, Rafaela escuchaba aquellas palabras que 
hubieran herido el pudor de cualquier 



rauger hoarada; y mientras Alfonso acen-mero. 



— Tunóle hallas bíeocoo tu hermana, 
desde hace algnn lieropo — losé, paes 
si deseas triunfar de sus zandeces de ma- 
ger buena, haz de hacer lo que le digo. 
¿Te conformas?.,. 

— Veamos... 

— De seguro vas á sac.ir ventaja. 
(Se continuará.) 

ACTUALIDADES, 

MAS SOBRE FRAY LUIS DE LEÓN.— 
El ayonlamienlo de Salamanca, Irata de 
honrar la memoria de este célebre poeta, 
dando su nombre á la plaza donde fueroa 
hadados sus restos, adurnándola ademán, 
por hallarse en un esiado lameoiable de 
ruinas y de escombros, y eríj^iendo por 
último, si sus recursos lo permílen,un sen- 
cillo monumento al genio perseguido. 

VELAZQüEZ.— Como anunciamos, se 
representó la comedia que lleva este título. 
Nos asbtenemos de dar nuestra opinión 
acerca de ella, porque siendo sus autores 
los señores Liberal y Maza Pedrueca, el 
primero 'lirector de nuestra revista desde su 
creación, que ha firmado siempre con* ' *, 
ó bajo el pseudónimo de RABEíLL, y el 
segundo redactor también de ella, cono- 
cido por el anagrama de AZAM, parecería 
acaso nuestro juicio menos imparcial, que 
los que sobre otras producciones hemos 
emitido. No obstante, para conocimiento 
de nuestros lectores, reproduciremos -al- 
gunas de las críticas que la prensa de Se- 
villa j con su acostumbrado tioo, está ha- 
ciendo de la nueva obra. 

LOS CABALLEROS DEL TEMPLE. —El 
drama asi intitulado, escritopor D. Serafín 
Adame, fué puesto en escena eñ las so- 
ches del miércoles y jueves últimos. De su- 
mérilo nos ocuparemos en el próximo oú- 
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REGALOS QUE HACE ESTA EMPRESA. 



y 



CADA MES REGALA ENTRE TODOS LOS SüSCRÍTORES. 



1/ Una ONZA DE ORO. 
2,* Un elegante VESTIDO DE SEDA. 
3,' Un VELO MANTILLA TEGIDO ó UN RICO 
M.VNTON DE ESPUM de MANILA. 



4." Dos OCTAVOS de BILLETES. 
5.** Dos OCTAVOS de BILLETES. 
6." Oíros dos OCTAVOS de BILLETES. 



UN OCTVO DE BILLETE MAS POR CADA CIEN SÜSCRITOREí;. 



ADVERTENCIAS. 



Como habrán visto DuesUos sascritores, por ia lista de ¿ste sorteo no ha Iraido pr^oaio el medio 
bijieie tomado, correspoQdtenle di sorteo celebrado el día i O del aciuaL 

K Los regalos de este raes se verificarán por el -orleo i\Qe ba decelebtíirse eí dia 27 como se tiene 
ya dicho, en su coosecueocia en el periódico del doiningo prócsirao se iusertdfán los billeies laclo 
los de regalos como los perteoecientes á cada una de tas centenas. 

Esta Empresa se esla ocupando con gran actividad en !a formación de un catálogo de novelas es- 
cogidas, tanto españolas com;> estraogeras, para la publiciacion de una bibioteca popular ecoDÓHiica, 
que realizará muy en breve, íieodo la mas barata que habrá visto ta Iqí pública en Espaori. Creemos 
será bien recibida por nuestros suscritores, puesto que por íañmas dantiJades se harán de uno col c- 
clon de las mejores obras. 

Los regfilos de este mes se encuentran de matjificsto en la oficina y redacción de este perióJioo, 
calle Dados, D. 31. 



IMPORTAINTE. 



A los señores que se suscriban nutíTamenle se le regala el tomo primero que 
vá publicado de la preciosa novela que se está repartiendo titulada LOS //EVO 
RANTES O ÜN SECRETO HASTA LA MUERTE. 

Se suscribe á esta interesante publicación en su imprenta y oficina , calle 
Z>ados, n. 31^ por la Ínfima cantidad de i rs. al mes en esta capital y 5 fuera, ó 
13 por trimestre, franco de porte. 





En la imnrenla v reilaccion de este periódico, se admiten suscriciones UdIo á las obra* 
y periódicos que se iosertan en esU sección, como á cuantas se publican a.i en E>pana co- 
mo en el eslrangero; verificándose los pedidos en el mismo día. 

I^a oficina y rcdísccíon dccstc 
pcriéfiíco schaiiírasladacloéla 
calfic Etailos núm. 31. 



AVISO. 



EK LA IMPBEMTA 

m kíklk m ESTABLECERSE 

loda clase de impresiones con economía, 
pronlilud y esmerado irabajo.como son: 
obras, estados, convocalorias , patentes 
de minas, cargaremes, facturas para el 
comercio, letras de cambio, recibos, ta- 
rifas, mortuorias , largetas para visitas, 
carteles, etc., etc. 

También sa baceo encuademaciones 
desde las masinferiores basta las de gran 
lujo. 

En dicha oficina se admiten suscricio- 
ues á todas las obras y periódicos que se 
publican en España y el estraogero, ha- 
nendo los pedidos en el mismo dia de 
cis aviso. 

FILÍPICAS DE DÉMOSTELES. 

Traducción del Trances dedicada ^ los abo- 
podos, estudiantes y personas ilnstradas, 
gar D. Marcial Bosquels. 

Los célebres discursos del inmortal De- 
Dr.ósleoes contra Fdipo de Macedooia, de 



donde trae nombre esla poblicacion, pues 
para él se escribian, es la obra que anuncia- 
mos cuyo mérilo solo leyéndola puede cono- 
cerse. Se ba recibido la cuarta entrega. 

LAOUVA. 

Pediódico semanal político, literario t de 
ínteres material, se publica en Vigo los 
miércoles y sábados, redactado por las me- 
jores plumas de aquellas provincias: Precio 
de suscriciou 20 reales un trimestre. 

LAS COMPÑIAS FR\NCAS , 

Oíos rebeldes en tiempo de Carlos V, cé- 
lebre novela del Vizconde de Arlinccort. 

Consta de tres tomo gruesos, su precio 
para los suscritores á La Suerte á tres reales 
lomo, para los que no lo son á doce realeá. 
la obra. 

POBRES Y RICO^ O LA BRUJA DE 
MADRID. 
novela original de D. Wenceslao^ Aygaals de 
Izco. Cuarta edición de lujo y primera econó- 
mica coa grabadosen el testoy finísimas láminas 
de colores alusivas al mismo, por separado, 
un real cada entregii. 

Accediendo al general deseo de nuestros favo 
rcííedores, hacemos esla edición económica de 
una novela que la prensa de Madrid y las pro- 
Yincias acogió con aplauso y calificó de muy 
importante, instructiva y amena para toda clase 
de lectores, que ha sido traducida en rarios 
idiomas, y en todas partes ba alcanzado un éxito 
brillante. 

Esta edición, que aunque económica, es de 
gran lujo, costará mitad ó mas barato que las an- 
teriores, y con las entregas se repartirán duran le 
Vi publicación, doce láminas decolores, dibuja- 
íhrs, grabadas 6 iluminadas por los primeros ar- 
tistas. Cada entrega consta de 16 páginas. 

Se ha recibido la 4.* 

Imp. de LA SUERTE, á cargo de don Francisco 
Lis y Y., calle Üadosoúm. 3Í. 
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LA SUERTE. 

PERIÓDICO SEMANAL 
DE mmiS. ARTES, LITERATIJRA, SODAS Y REYiSTA DE TEATROS. 



(iúin. 38. 



Domingo 25 de Majo de 1856. 



Primera éfoti. 



CRÍTICA LITERARIA. 

hm cabaUcros del Temple, drama en cnairo ac- 
tos y ctt Tcrso, escrito por D. Seraíio Adame 
y Muíioz. 

Al ocupar de nuevo la atención de 
nuestros lectores, en calidad de crí- 
ticos, lo hacenaos con la misma im- 
parcialidad que siempre hemos ob- 
servado. Convencidos de que las exa- 
geradas alabanzas, como la oculta- 
ción de los defectTos, por pequeños 
que sean, dañan á los escritores en 
vez de favorecerlos^ impórtanos po- 
co el que sea á un amigo á quien nos 
dirigimos, para emitir nuestro pobre 
juicio tan sinceramente como lo ha- 
riamos con un desconocido, satisfe- 
chos de que nuestra severidad puede 
acaso ser provechosa. 

Para hacernos cargo de las belle- 
zas que diátingucH á la nueva pro- 
ducción, como de los lunares que la 
afean, espongamos ante todo su ar- 
gumento. 

La acción se supone en Francia^ á 
principios del siglo XIV. 



D/ Aldonsa, muger de Enguer- 
rando de Marrgní, primer ministro de 
Felipe IV fE\ hermoso) quería salvar 
de la muerte á Montmorency, l(im- 
plario con quien había tenido amores, 
j para conseguirlo juró guerra á Jai- 
me Nolay, gran maestre de la orden 
del Temple^ que respetando los de- 
beres de su orden, condenaba, é in- 
sistia en castigar de una manera ter- 
rible, loscrímenes del delincuente ca- 
ballero. Al emprender la lucha á que 
se habiaaretadOj Aldonsa llevaba una 
gran ventaja, pues á mas de ser la 
favorita del Rey, éste por su parte 
odiaba á los templarios, y especial- 
mente al gran Maestre, cuyo poder 
habia llegado á envidiar. 

Aldonsa, aprovechando el valr- 
miento que con el Rey tenia, ade- 
lantaba rápidamente en la destrucción 
de la orden, y no solo quería la des- 
trucción de ésta, sino que habia lle- 
gado á ambicionar para su hijo Rai- 
mundo la corona de Francia, audaz 
proyecto que paso á paso trataba de 
reahzar^ por medio del engaño en que 
habia envuelto á Felipe, satisfacien- 
do asi la única pasión noble que abrí- 
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gaba su alma. 

Su esposo, mientras Unto, dolado 
de un caraxíter ambicioso é irresoluto, 
luchaba, entre los celos que Aldonsa 
le infundía , hallándose en los brazos 
del monarca, entre la deshonra que 
la muger adúltera hacia caer sobre 
su cabeza y ladesu hijo y, últimamen- 
te, entre la ambición que lo retenia 
en el puesto de ministro, puesto cora- 
prado al precio de su deshonra mis- 
ma. 

Raimundo, joven virtuoso, con uu 
corazón noble v en nada parecido al 
de sus padres, amaba tiernamente á 
Fredeguoda, sobrina de JaimeNolay, 
amores que éste y la reina D.' Jua- 
na de Navarra, protegian decidida- 
mente. Pero en vano se dispensaba 
esta protección, porque doña Aldonsa 
aprovechando la circunstancia de ha- 
llarse su hijo desterrado, por un de- 
sacato hecho al monarca, le escribió 
diciéndole que Fredegunda le era in- 
fiel, y qae íi la sazón admitia los fa- 
vores del Rey que púbHcameote la 
galanteaba. Indignado Raimundo de 
la conducta de su prometida, y alen- 
tado por su cruel desengaño, consiguió 
ser caballero templario, imposibiüláu- 
dosB para siempre de poder consagrar 
á muger alguna el amor que sin duda 
creyó arrancado desu alnia.Su misma 
madre, la criminal Aldonsa, mientras 
esto tenia lugar, inclinaca el ánimo 
del Rey para que concluyera con la 
orden á que ya períenecia su hijo, ig- 
norándolo ella; y Felipe IV, viendo un 
estorbo en el poder de los templarios, 
que como hemos dichoenvidiaba, sen- 
tenció á la orden entera á perecer en 
medio de las llamas, fundado en un 
falso escrito, queD.* Aldonsa solicitó 






y obtuvo de Montmorency, ansioso de 
vengarse por su prisión, escrito en que 
el pérfido caballero acusaba ala orden 
de horribles crímenes, y en el cual Al- 
donsa misma añadió una cláusula, di- 
ciendo; que para ser templario, era 
preciso que antecediese ei acto de 
hollar la sagrada imagen de Jesús. 

El soberano, dueño de un docnmen- 
to que la firma de un templario hacia 
tan importante, no esperó mas y to- 
do se hallaba dispuesto para cumplir 
la bárbara sentencia. 

Por este tiempo, cuando doña Al- 
donsa creia locar el fín desús inicuos 
proyectos, cuando se gozaba con la 
mayor alegría en la caida del desven- 
turado Jaime Nolay, se presenta á 
ella Raimundo, y le descubre que él 
pertenece también á la orden, cuya 
ruina ha preparado. Aldonsa con una 
sola palabra ve echados por tierra lo- 
dos sus planes; ella que sacriQcaba á 
los templarios por destruir á los ene- 
migos que podían oponerse á su do- 
minio, ella que Ongia amor al Rey y 
habia logrado de éste que despreciara 
á su esposa, á la noble y virtuosa 
reyna doña Juana; solo por arrancar 
su trono al mismo Felipe, para elevar 
hasta él á su hijo, ella, se convertía en 
su verdugo, y en vez de la corona de 
Francia, que para sus sienes habia 
soñado, le daba una hoguera como le- 
cho de muerte. 

Nada pudo hacer mudar la reso- 
lución del Rey, y la sentencia iba 
por fm á cumplirse. 

Los que únicamente podian dete- 
ner la ejecución, eran los cardenales 
que el PonliGce enviaba á París, y 
éstos habían sido detenidos por man- 
dato de Felipe, antes de su llegada. 
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mándalo que Marigní habia firmado. 
Este, en medio de la irresolticion 
que le infundia eJ miedo de aban- 
donar el poder, se decidió al fin, 
anudado por la Reyna, á poner en 
camino nuevos emisarios que alcan- 
zaran el perdón. 

Llega la hora señalada para que 
el verdugo ejerza su deber, lodo está 
dispuesto y los emisarios no vuelven; 
suena la primera campanada, j el 
permiso para suspender el acto san- 
griento, viene por fin; corren á un 
balcón para detener al verdugo, pero 
ya es tarde: á su vista se presentan 
solo las llamas que consumen -á los 
caballeros del Temple. 

Tal es el interesantísimo argumento 
que el Sr. Adame nos ha presen- 
tado. 

f Concluirá.) 

ÁLBUM POÉTICO, 

SONETO. 

A querer con delirio una enemiga 
Me coudujo fdtíJico mi estrella, 
Y el esquivo desden que enoootré eo ella 
AorisoUba mi merlal fatiga. 

--flnhumaDaN-'a dije — ¿no te obliga 
La llama de mi amar? pues si eres bella. 
Indícame por Dios cual es aquella 
l^nda que quieres en amarte siga. — 

Asi la dije, y ella desdeBosa, 
Volviendo ei rostro en ademan severo, 
(Esquiv^K natural de toda hermosa); 

Me dijo:— 00 te canse», majadero, 
■ .¿Ouieres verme conligo cariñosa? 
Kegálame un quitrin, dame dinero. 

pLÁcmo. 






.A VISA, 



DEDIC.\DU'1I illGO D. L. P. 



Todo es mentira, y e! fabz engaño 
Hoy reina por do quier; la senda hermosa 
De la paz y del bien esiá cerrada 
Eo la era que llaman ilustrada... 

¿Qué valr, pues, la decantada industria. 
¿Los adelantos de sublime ciencia... 
Si la fé y'la esperanza están perdidas 
Y es el consuelo de la pob^ vida. 

¿Qué importa que las eries tomen vuelo 
Hasta lU'gará la mayor altura... 
Si por mas que se van civilizando 
Los pueblos, mas se van encddeuaDdo? 

Dichosos nuestros padres cuya vida 
Corrió feliz en tiempos mas hermosos; 
QuQ el siglo del vapor no conocieron, 
Ni el patrimonio del engaño vieron. 

Ni vieron que los hombres con las luces 
Que da el saber, quemaron la inocencia; 
Y al Altar de la djosa que incendiaron 
A poco arrepentidos se llegaron 

¡Oh pobre sooiedadl cuantos sofiaron, 
Cuyos sueños gustosa tú acogistes... 
Sin tener bien presente en la memoria 
Ejemplos mil que le enseñó la historia. 

Y en tanto va siguiendo la carrera, 
Que le traz% el error y la mentira; 
Al sacrificio de tu orgullo dando 
Tanto Ser como v^s sacrificando... 

¿Qué es el honor y la virtud sagrada?.. 
¿Qué es la verdad y buena fé en el día?... 
Quimérica ilusión de nuestra mente, 
Que el mundo exige, mas que nadie diente. 

Sigue esa senda que te impele al dolo 
¡lüicua sociedddl ¡Sierpe traidoral 
Que al que conoce tu menlido encanto 
No le encubren tus llagas rico manto. 

Tus llagas sociedad... son Dumerosas 
Coal las arenas queenei mar se esconden; 
Y de ese mur knilas lo engañoso 
De su verde cristal en su reposo. 
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Dichoso el que owrienáo ea esta vida 
De placer eo placer cacle eíq pena: 
«Lb vidaesbtlls» el Firaiamooto berraosoí* 
«Y ma agrada este mocdo delicioso.» 

Yo pobre tale sin bogar dí amigos, 
No coQocí el placer oí uo solo iostaote^ 

Y sío pasar por mi vi sufrioiieDtos 

Por doquiera qae fof, siempre tormentosl 

Amargos deseogaQos, croe! malicia, 
Reñoada y atroz hipocresía, 
SoD las dotes qoe exige el egoismo 
Eo su iomeasa pasioo hacia sí mismo. 

Caan pocas son las almas qoe no siguen 
Del vicio feo la trillada seoda: 
Almas herfbosas y de ciencia pura 
Que todas soQ amor, todas terour^. 

Y aun esas almas de candor di\ ino 
Brillan ocultas cual la flor del prado; 
Sin mostrar su calor y puro aroma 
De la pálida envidia á la carcoma. 

Cual movediza arena del desierto 
Que con pI viento abrasador se agita. 
Corre el torrente atronador del mondo 
Al impulso del mal, siempre fecundo. 

Que inútil es la vida si se viese 
Áíteroar el placer con la miseria; 
Qaedáta la esperaoia de alcanzarlo 
Al ver á ano tan solo disfrutarlo. 

Corriendo vais en pos pobres mortales 
Di un fantasma fugaz que es bumo leve, 

Y cual el humo lo disipa el vieolo: 
Asi cambian las dichas al momento. 

Y en logar del placer largas las horas 
'Se presentan de peaas y tormentos; 

Y al fin es tal nuestra miseria humana 
Que hay quien guste de vida tan tirana. 

Mariano González Ncrchante. 
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Que era aquello porquería, 
— «Eí verdad» — le replicaba. 

J. M- Lacort. 



/ 



EPÍGRAMAS. 



— Haz uo verso é los ojos liernos= 
á Andrés le dijo Simón, 
y el ^riió con precisión: 

— Tu mogt^r te pone cuernos. — 
— En Ví-rdad no es vprso, Andrés — 
dijo, y él repase: --Ya... 
ello... verstí... no será; 
pero verdad sí que es. 

PLACIDO. 

Dijo á sa esposo Mercedes, 
eo tono muy aflijido; 
— ¿Por qué pan no habéis traído? 
—Porque es hoj San Nicoroedes. 

— Te lo concedo, y por lanío 
omito reconvenciones, 
mas prepara provisiones, 
porque mañana es (u santo. 

M. delaF. y M. 

Mocho le agradeceré, 
jOh discípulo de Apetesl ^ 
El qoe ooupes tas i>ioceles 
En retratar á Isabel; 

Mas he pensado muy roa?. 
No me traigas el retrato. 
Será U\ vez mas barato 
Traerme el origioaL 

AzAil. 



Eo yo no sé que ciudad. 
Entró coa muchos larrlios 
üo hombre diciendo á gritos: 
—¿Quién quiere comprar verdad? 

Y si alguno aseguraba, 
AI oler la mercancía. 



ESTUDIOS RECREATIVOS, 



-,^^ 



11. 

{Conlinuncion.) 
=Fígúraie, que natnraioieote Juana 
lleva el mando en la casa, por que yo 
precisameote he tenido quedárselo á elia, 
esto sé de positivo que le ha ocasionado 
ya mas de un disgusto, y voy á proponer- I 
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te el medio para que dejes de sofrirla; pero 
bas de acceder á lo que te diga.,. 

==Acaba de esplicarte=amuriDuró Ra- 
faela» que en so ¡Dteriorse hallaba dispues- 
ta á no hacer gran resisteocia á los pro 
yectos de Alfonso, aunque eí^los tendían á 
infamar su honra, solo por el deseo de do- 
minar á la pobre de Juana, que hasta en- 
tonces habia defendido sos derechos, con 
esa dulzura para lodos simpática y agra- 
dable, mencs para el vicio, qoe vé eo ella 
una inisoperabie valla. 

=Paeábien — prosiguió Alfonso, cada 
vez mas sugeto á los vapores que bolliaa 
en su cábeza=s¡ consientes en tener con- 
migo las relaciones que tantas veces he 
solicitado sin fruto, le haré la dueña escla-. 
siva de esta casa.... 

=ConveDgo eo ello, siempre qoe de hoy 
eo adelante no haya mas voluntad que la 
mia; 

— ¿Y lo puedes dudar, muger?... 

Corramos un velo sobre aquella escena 
de depravacioD, qoe la pluma rechaza, y 
echemos ana mirada sobre sus fatales con- 
secuencias. 

Dejamos al principio de esta narración 
á Juana, sentada junto á una ventana, á la 
hora de anochecer, regando con su llanto 
un lienzo en el qoe hasta entooces habia 
estado cosiendo 

Desde el dia enqooAlfonsohabia decla- 
rado á Rafaela su criminal amor, y esta le 
habia correspondido, comenzó a reinar un 
arreglo absolutamente distinto, al que en- 
tonces se habia observado eo aquella redu- 
cida familia, arreglo que vino á bacer mas 
completa la desgracia que sóbrela cabeza 
de Juana pesaba desde la muerte de sus 
padres. 

Ya no solo se veía precisada á tolerar 
los vicios de su esposo, ó mejor dicho, las 
consecuencias de esos vicios practicados 
fuera de su casa, sino que ahora en presen- 
cia suya se hacia un escandaloso alarde de 
ellos ofendiendo so dignidad de moger. 

Alfonso y Rafaela se decian su amor 



sin recalo alguno, la ultrajaban á cada paso 
y si se permitía la mas leve queja, le con- 
testaban siempre con insultos y des- 
precios, qoe la hicieron considerarse sola 
eo el mundo, siomas consuelo que el 
froto qoe su vientre encerraba de sos 
amores pasados. Esta circunstancia en 
nada varió la conducía vergonzosa de 
so marido, y lejos de aparecer favora- 
hiemeote á los ojos de la infeliz Juana, 
le hizo sentir un amargo presentimiento, 
porque desde aqoel instante temía por sí 
y por el hijo de sus entrañas. 

Lloraba, y sos lágrimas arrancadas al 
corazón, no le proporcionaban alivio al- 
guno; volvió sus ojos hacia noa urna que 
encerraba la imagen de la virgen Maria, 
colocada sobre una mesa en el testero de 
la sala, y con sus miradas imploró el au- 
silio de la Madre de Jesos. 

Cuando la fuerza del padecimiento 
no mata al padecimiento mismo, coando 
las lágrimas no bastan á desahogarnos, la 
oración, y solo la oración, derrama el 
consuelo en nuestras almas. 

Se arrodilló, y con voz entrecortada alzó 
hasta Maria una plegaria sentida, espre- 
sion pura del estadode su corazón. Con las 
manos cruzadas y apretándolas contra so 
pecho, elevando so mirada, hasta ñjarla 
en los ojos de la sagrada Imagen, decía: 

— Señora, vos que fuisteis madre, que 
tanto padecisteis cuan-'o llevabais al hijo de 
Dios en vuestro vientre, ¿consenlireis, Se- 
ñora, que yo me vea perseguida por el pa- 
dre mismo del que llevo en mis entrañas? 
No, rogad, rogad por esLa infeliz al Padre 
Eterno, y qoe mis penas hallen un térmi- 
no al fin: la vida. Señora, así pesa, y aun- 
que nada quiero en contra de ellos, haz 
que Dios disponga de mi existencia, ó 
que ilumine sus sentidos, atrayéndolos á la 
senda del bien... 

Calló, los sollozos embargaron su voz, y 
en medio del silencio y la oscaridad que 
iban reinando, se escochabaa solamente 
sussQspiros, úoica espansioo da su desgar- 
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ra.do pecho. f.a noche había llegado, y po- 
co debía lardar Alfonso. 

¿Se íiía á decidir eo aqael día la suerte 
fuluiade Juana? 



Teatro de San Ve mando. 



ACTUALIDADES, 



PERNAPENDALOGIA —Una linda sus- 
rriloia, cuya fisoQümi;i si! encuentra en la 
Adriana de Eugenio Sué se digna llamar- 
nos 1.1 atención, para que lomándolo por 
lo siM'io hagamos gneira á muerte y ?¡n 
Iregua á los miriñaques ó al arle de 
la pernapendalogi?). Enemigos de es- 
tos biombos mugeriles y engaña pollos, 
no podemos menos de dar í»nslo á tan 
amable señorita, paraquedesde !nt?go so 
dé una sentencia de destierro á los ahue- 
cadores de cintura abajo qne desfiguran las 
graciosas formas del cuerpo y el flexible 
talle dando una ridiculez sin ejemplo para 
enmendar las sobras masó menos perfectaa 
en que abunda el bello sexo. Los mírma- 
ques han sidoespulsadosya por un decreto 
del consejo de las enaguas de Canuto-fuera 
engaños, como fundas de mal uso. 

Laenemistadcontra semejante moda no 
ha podido quitarse ante la diplomacia reu- 
nida en Paíis, donde un célebre predica- 
dor desde el pulpito los anatematizó de esta 
manera. ='*Esas enaguas hinchadas» de- 
cía este Santo varón, rellenas de iniqui- 
dades, harán que se condenen las muge- 
res, porque las puertas del paraíso son 
muy estrechas para que ellas puedan pasar 
tan disformes bultos. — "Está visto la mer- 
cancía esta de baja eo la tierra y en el 
cielo. ¡Que horror! y en nísta de todo esto 
preferirán las bellas elegantes, las jaulas 
á la salvación eterna! En las feas y contra- 
hechas, pase, por que en el pecado llevan 
la penitencia; por lo demás dieramos mas 
de un ojo de la cara, por ver muchas de 
'las inquidades de que nos habla el Santo 
predicador. jQué iniquidades tan sabrosas! 



t>Q novedad última acaecida en este 
coliseo ha sido la partitura Maña di Ro- 
kan. En ella hemos visto trabajar á la se- 
ñorita Tilly, primera tiple, at lenor Irfié 
y al nuevo barítono señor Rossi. Sin em- 
bargo de las simpatías del iKiblicü para 
dicha prima donna, no es en esta ópera 
donde puede sacar mejor<>s laureles, pues 
aunque «a e^^cuela y js;qsIo en el canto es 
bueno, no puede con ella sinatíiunassopre- 
siones que desvirtúan, generalmente ha- 
blando, la .canturía. 0)n mas estension 
de voz, segoramente mncho podría es- 
perarse de esUi artista. El señor Irfré, la 
cantó con aíinacion y dulzura, avanzando 
cocí notas bastante altas y con firmeza. 
Mas la verdadera novedad ha sido la 
del barítono señor Rossi. Su voz clara 
y de buen timbre es agradable, si 
bien muchas veces íe separa por efec- 
to de la aspiración del mezzo tan ne- 
cesario. Gusta mas en las notas bajas qoe 
en las altas, en que confunde su timbre 
en aire de tenor; no obstante* parécenos 
una notable adquisición para los que gus- 
tan de la fdarmonía, y mas para la em- 
presa que podrá tener algunos llenos, si 
pone en escena óperas nuevas. En la que 
el señor Rossi no está á la altara de so 
canto, es en la parte mímica y de presen- 
lacion. En esto Ip hemos visto exajerado, 
abarcando en dos Saltes pasos lodo el pros- 
cenio. Faltas son estas de muy poca con- 
sideración, respecto á las buenas dotes de 
este cantante. El público en la María di 
Bohan salió compldcidísimo; y el lleno del 
último jueves prueba que los espectado- 
res saben apreciar el mérito y aplaadir, 
como lo han hecho particnlarmente con el 
señor Irfré y Sr. Rossi; en la represenla- 
cíon de esta ópera. 



REGALOS QUE HACE ESTA EMPRESA. 

Por el sorteo que se ha de verificar el día 27 del corriente se regalará una Onza 
de oro, VnMeganíe vestido de seda, Un rico mantón de espuma de Manila, y seis 
octavos de billetes, lodo de la naauera que se lieue ofrecido j en esta forma : 

TresciiMilos veinte reales. 

El Irajíí de seda. 

El manten de espuma. 

17.586 

17.585 

17,584 

17,583 

17,582 

17,581 



I Primer regalo 
Segundo id. 
Tercero id. . 



Guarió id. 



Quinto id. 
Sfsto id. 



Los dos oclavos de billetes cayos ná- 
ineros son 

Los dos oclavos de billetes, ídem 
ídem 

Los dos octavos de billetes, idem 
¡dem. 



ADVERTENCIAS. 



Queriendo dar al público una idea esacta de la claridad, y buena fé cdn que esta Era- 
presa ejecuta sus operaciones, y resultando también del mes anterior alguna entrada y sa- 
lida de suscritores ha dispuesto como de costumbre dar conocimiento de las mismas. 

Número de suscriloresúllimaraenleanunciado 1 ,398. Bajas 17, entrada 18, De modo que 
siendo la baja 17 y la entrada 18 resultan para esle sorteo 1,399, que á veinte námeros 
cada uno empezando la numeración como se tiene dicho en el 101 forman un total de nú- 
meros repartidos de 28,080. Los señores suscritores, qoe tenga en sus números el igual á 
alguno de los seis mayores premios, que se encuentren dentro del total de números repar- 
tidos serán los agraciados con los regalos por su orden; teniendo presente, que en caso de 
premios iguales serán preferidos los primeros en lista. 

Como se ve por el número anunciado de suscritores forman 14 centenas, en su coose- 
coencia, á contiuuacion van insertos los números de los oclavos que se han tomado se- 
ñalándose asi mismo el que corresponde á cada una. 



4." centena Núm. del octavo, 10,925 



2/ 

3.* 
4.* 

6.* 

7\ 



id. 

id. 
id. 
id. 
id, 
id. 



id. 
id. 
iJ. 
id. 
id. 
id. 



17,590 
10.9^1 
17,587 
17,588 
10,922 
10,924 



8.* centena. Núm. del octavo, 

9/ id. id. 

40- id. id. 

11. id. id. 

12. id. id. 

13. id. id. 

14. id. id. 



17.589 
10.930 
10,923 
JO, 929 
10.927 
10.928 
10/J26 
dividifáu entre los 



Las cantidades que se obtenga en cada ono de estos octavos 
r suscritores de la centena á que pertenezca el billete premiado. 

Interesante. ==Tan luego como se concluya la novela de los Devoranles que estamos pu- 
blicando vamos a empezar á repartir a nuestros suscritores la preciosa é insructiva novela 
histórica^ titulada el Cementerio de la Magdalena ó Muerte de Luis XVI. — Esta brillante 
y célebre obru no necesita de reconiendHcion alguna para que sea bien recibida por uaes- 
tros suscritores, basta s^ber que no solo hace recrear el ánimo del lector con sos magní- 
ficas y bien combinadas situaciones, sino que lo pone al corriente en todos los grandes 
acontecimientos, que se sucedieroo en la revolución francesa y muerte de Luis XVI a ü- 
oes del siglo pasado. 
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periódií 



i á las obras 



nprenla y redacción de este penoaico, se aiJauten sñscríciones I 
y periódicos que se ioserlan en esla sección, como á cuantas se publican asi ea España co- 
mo en el estrangero; verificándose los pedidos en el mismo día. 



EL ABOGADO DE LAS FAMILIAS. 

P«riót]ico semanal y literario, destinado á 
poner al alcance de lodas las clases de la so- 
ciedad los conocimientos de aplicación usual 
de nnestra lejislacion eu todos sus ramos, con 
ias variaciones sucesivas de ia misma. 

Por el doctor don Fernando de León y Ola- 
riela, abogado de los ilustres colegios de Va- 
lencia y Gerona, y catedrático de filosofía en 
el instituto provincial de esla ciudad.* 

La publicación se empezó desde el 6 de enero 
por entregas semanales de diez y 'seis páginas 
cada una, sin contar las cubiertas: ocho de 
ellas en 8. ® mayor se destinan al iManoaJ, v 
las ochos restantes en 4. ® , al periódico. 

£1 precio de suscriclon es el de 12 rs. por 
tres meses en esta capital. 

Los nuevo suscritores que deseen tener to- 
das las entregas publicadas durante el primer 
trimestre, deberán abonar el importe de dos 
trimestres. 

Se suscribe en esta ciodad en la imprenta de 
este periódico. 

ARDIDES DEL 4M0R. 
Comedifi en un acto y en verso original de 
D. Felipe Ramón Carrasco.... 4 reales. 

EL MARMOLlSTi. 
Drama en tres acto areglado por D. Fran- 
cisco Morera... .6 reales. 

INÉS O EL CASTILLO DEL TERROR. 

Novela de mucho interés que se ha re- 
partido á los suscritores á La Suerte \]ü tomo 
á dos reales para los nuevos suscritores, y 
á tres para los que no lo son. 

FILÍPICAS DE DEMOSTENES. 

Traducción del trances dedicada á los abo- 
gados, estudiantes y personas ilnstradas, 
por D. Marcial Basquéis. 

Los célebres discursos del inmortal De- 
üióstenes contra Filipo de Macedoaia, de 



donde trae nombre esta pnblicácion, pues 
para él se escribian, es la obra qae anuncia- 
mos cijyo mérito solo leyéndola puede cono- 
cerse. Se ba recibido la cuarta entrega. 

LAOUVA. 

Pediódico semanal político, literario y de 
ínteres material, se publica cu Vigo los 
^miércoles y sábados, redactado por las me- 
joras plumas de aquellas provincias. Precio 
de suscricion 20 reales un trimestre. 

LAS COMPÑIAS FRANCAS. 

Oíos rebeldes en tiempo de Carlos V, cé- 
lebre novela del Vizconde de Arlinccuít. 

Consta de tre^ tomo gruesos, su precio 
para Jos suscriloros á La Suerte á Ires reales 
tomo, para los que no lo son á doce realei 
la obra. 

POBRES Y RICO^ O LA SBtíJX'M' 
MADRID, 

novela original de D. Wenceslao Ayguals de 
Izco. Cuarta edición de lujo y primera econó- 
mica con grabados en el tesloy finisimas láminas 
de colores alusivas ai mismo, por separado^ > 
im real cada entrega. i 

Accediendo al general deseo de nueslros favo 
rccedores, hacemos esla edición económica de 
una novela que la prensa de Madrid y las pro- 
vincias acogió con aplauso y calificó de muy 
importante, instructiva y amena para toda clase 
de lectores, que ha sido traducida en varios 
idiomas, y en todas partes ba alcanzado an éxito 
brillante. 

Esla edición, que aunque económica, es d« 
granTujo, costará mitad ó mas barato que las an- 
teriores, y con las entregas se repartirán durante 
li publicación, tíocc láminas decolores, dibuja- 
das, grabadas éiluminadas por los primeros ar- 
tistas. Cada entrega consta de 16 páginas. 

Se ba recibido la 4.^ 

Imp.de LA SUERTE, á cargo d© don Francisco 
Lis y V. , calie Dados núái.-'í!' 
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LA SUERTE. 

PERIÓDICO SEMANAL 

BB mmks, íbtes. literatuba. vodas y nmu bi teatros. 



Kim. }». 



Domiogo {.* de Jnnio de 1856. 



Primen ép«ea. 



CRÍTICA LITERARIA. 

Us caballeros del Temple, drama m cuatro ac- 
tos y ea Terso, escrito por D. SeraÜD Adame 
y MnBoi. 

fConclusion.J 



■ Pasenms al juicio crítico. 

La acción desde el principio camioa 
babilmenle manejada, y el ioterés crece 
en ella prodigiosamente basta el acto cuar- 
to; como Qoa prueba de esta verdad, po- 
dremos decir que al llegar á éste> aunque 
el espectador coooce por la historia el fín 
de los templarios^ se olvida de ello ante 
las escenas eo que el autor preseuia gran- 
des y encoDlradas paflones, desarrolladas 
y mantenidas con un profundo cono- 
cimiento del corazón humano, y con ona 
novedad admirables, qoe se apoderan de 
la atención^ v qoe hacen sentir las al- 
mas al capricho del poeta. 

Los caracteres en general están soste- 
nidos coo perfección, apesar de las in- 
mensas dificultades que ofrecen los lipoá^ 
que al esponer el argumento hemos re- 
señado. 

£1 Sr. Adame DO perdona Bltuacioo al- 



guna, por iflsigDÍ5canieque sea, para ha- 
cerlos resaltar. Doña Aldonsa reveta des- 
de loe^o en el acto primero, escena oc- 
tava, en qne aparece, toda la fuerza de 
voluntad que posee, y comienzan á des- 
cubrirse en ella las grand«>s pasiones que 
la dominan. La escena penúltima del acto 
segundo, entre ella y la Reina, acaba de 
completar la idea que de doña Aldonsa se 
concibe; su temple de alma, so arrojo, so 
ambición, noble, considerada como de 
una madre para su hijo, y queriéndose 
realizar por medio del engaño, del opro 
bio y de la depravación. 

Eo esta escena, valiéndose de rasgos 
espue!«tos con la mayor valentía, espresa 
la favorita á la Reina todo el amor que 
guarda para su hijo, y el desprecio que 
ella y el Rey le inspiran. Escuchemos los 
siguientes versos que entre muchos de 
igoal valor, con mas fuerza de colorido 
que la qne nuestras palabras pueden im- 
primir, esplica lo que decimos 



Aldonsa. — Por él soy crimina!, por él mi vida 
supiera yo arrostrar sin descoolento, 
por él quiero ceñirme una coro^M-, 
de FraDcia para él el troao quiero. 

Reinm- — lOb! Basta, basta; sois iocompreo- 

(siblc;) 

ppro ya sabrá el rey.... 

Aldonsa,'^ ¿Qué importa eso? 
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Elre5!,«1rey...ine cansa e«ap»l»bral 
at finfey eslrellará colira oki pecho, 
ooino del mar se estrellan eo las rocas 
los lAoDlea de agua que lev,*(itá el 
•^ • (vieoto.) 

El ya me cansa con su 'amor nugíáo, 
vos me iospirais do mas risa ó des- 
(preoio.) 



«*.*»-•; . '^ 



Después, esa muger misma se véier- 
rjblemeote castiga^«« \o que dá el sello á 
la nueva proáucción de moral, yallamien'* 
te moral. La madre que ávida de grao- 
deza paras» hijo, anhelando darle una 
(íórona, sie prostituye hasta ser la favorita 
del Rey, arrastra á el patíbulo á una de 
las mas poderosas órdeues de Francia, 
desprecia á la virtuosa doña Juana y ie 
roba el carino de so fiel esposo, eáta ma- 
dre, 86 convierte involuntariamente en 
verdugo de su hijo, castigo horrible, pe- 
ro único capaz de compensar sus enor- 
mes crímenes. Este castigo se inicia des- 
de la escena octava del acto tercero, y 
aunque el que asi sea parécenos iodis- 
peosable basta cierto punto, fatiga de- 
masiado al espectador, que desde aquel 
instante presencia nna locha desgarradora 
que dura basta la conclusión del drama. 
Es verdad también que la ansiedad mis* 
ma que el público padece, es otra prueba 
del buen acierto que el Sr. Adame ha 
mostrado: no obstante, hubiéramos que- 
rido menos lacha, por la razón anterior- 
mente espnesla. 

Él gran Maestre es un personaje que 
ÍDleresa por su nobJeza, por sú lealtad y 
por su elevación de alma; alterna en es- 
cenaí que de buena gana reproduciriamos 
en parte, sino fuera porque arrancadoís 
Jos. versos. de las. situaciones, parecen pá- 
lidos aun los que encierran mayor fuego: 
sin embargo, no resistiremos al deseo dé 
trasladar aquí las siguientes octavas, que 
dice exortando á morir á los templarios. 

Sotay. — Una geoeracioD que se levada 

bárbara y virgen del patricio suelo,. 
" que imbécil, ciega, aute la luiseespanta, 



q^í^i^ga infiel qaesVra ipision del cielo; 
-' eS qai^ aote desoíros se adelanla, 
y'wsa alejar ntieSlroimpíBnenie vuelo; 
porqué ,ba esdrilo eip suii bárbaros bla- 
; i (sonef) 

la HMüftjíon teleta ^««efWíiones. 

Recuerda del pasado la memoria, 
coniempia el porvenir eo lontananza, 
pide al présenle ílastracion y gloria, 
y como apenas su laurel alcanza; 
la página primera de su kístoria 
< i quiere escribir con sdQgredp vQD^aQza; 
'' ' qutfenbierrossusdeseos »e4o(i>prítne«, 
y es preciso romperlos coa el crimen. 

Marigní aparece desde la 'prin&'éra 
escena hecho víctima de fatales pasio- 
nes: los celos, el amor, de su esposa 
y de-so hijo y mas qu9 n^da su ambición, 
que le hace tolerarlo todo por conservar 
el puesto de ministrO) combaten en so al- 
ma. El autor lo ha dibujado coo perfec- 
ción; solo en una escena hubiéramos que- 
rido verlo sin dudar entre sus pasiones, y 
esta es cuando viendo que so hijo rá á 
morir, recuerda el poder y medita si sal- 
vará á aquel la vida ó lo dejará perecer 
por mantenerse al lado del soberano; es- 
ta ambición la creemos exagerada, podrá 
ser que existan padres tan desnaturaliza- 
dos; pero la razón los rechaza, y aunque 
en Marigni es este un loque que acaba de 
caracterizarlo, repugna, y por tanto lo 
condenamos. 

En Felipe IV están perfectamente de- 
lineadas la dignidad del monarca, y la 
sugecion vergonzosa á los amores ile- 
'gílimos. 

Creemos á Monimor^ncy un personaje 
ínúli! en el tlráma; defecto que no basta 
á borrarlo ni él tatlo esqursito con que 
está preísenladc), ni su muerte verdadera- 
mente dramática. 

Creemos también que el Sr, Adame ha 
abusado del raonóloí^o, recurso que^ á 
nuestro entender no debe locarse masque 
siendo indispensable; en la obra que obs 
ocopa se pueden disculpar únicamente, 
pdtque en elbs sedésarrolkn^as pasiones 
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de UD [Qodo prodigioso^ y aomentao t\ 
J interés en los espectadores. 

Lunares pneden considerarse, aunqae 
en estremo peqoéSíos jonlo á las grandes 
bellezas del drama, la manera de presentar 
en el acto primero la relación de uo tor- 
neo, qne no conviene con la época, y el 
hicer Okir e^n el acto 6nal on reló. cuando 
no los habla: esto últirno apenas puede de- 
signarse como defecto, pues teniendo ne- 
cesidad de señalar un momento dado, pa- 
ra la mnerte de la orden, hubiera pare- 
cido hasta ridículo, poner en vez del reló 
el toque canónico, palabra que en el dra- 
ma seria de un efecto risible. Por tan- 
to, el anacronismo, escrito con intención^ 
no solo debe tolerarse, sino que en la cir- 
cunstancia en qne se halla, es de ape- 
tecer. 

La versificacioD es fáoil, sonora y está 
sembrada de escogidos y brillantes con- 
ceptos. 

El público aplaudió con entusiasmo, y 
los amigos del autor hicieron repartir 
las composiciones que en sa logar inser- 
tamos. No cumple á nosotros decir si hu- 
bo en esta demostración de admiración y 
aprecio, la oportunidad que en casos ana* 
legos falta comunmente; pero per nos- 
otros habla nuestro apreciable colega Don 
Clarencio, 

Et Sr. Adame habrá ^isto en nuestro 
juicio franco, y sincero, una prueba mas 
del afecto que le profesamos: reciba nues- 
tro cordial parabién, por la nueva corona 
que á sus sienes ha ceñido. 

Enlaejecucionsed¡$tinguíeron,romoera 
dee^perar.la Srta. Buzón, cuyos esfuerzos, 
incalculables, sacaron el ventajoso par- 
tido que de su papel era de presumir; y 
el señor Parreño, á quien debemos tri- 
butar un voto de admiración, tanto como 
dií-eclor de escena, corno actor de un tac- 
to especial. Marigoi es un personaje qo© 
fécilmente cae en el ridículo, y el señor 
Pacreno lo sostavo eo el buen terreno qjja 
el au^or b0bi^\ipar€ado, coa a a acierta 



singular, que lo honra. Las demás partes 
coolriboyeron con sus esfuerzos al buen 
éxito, aunqae sin poderse colocar, por 
falla de facultades, á la altura de la nue- 
va producción. 

Liberal. 



ÁLBUM POÉTICO, 

A SI APRECIABLE AIIGO 

EL AUTOR 

DE LOS CABALLEROS DEL TEMPLE. 



Desplega brillantes sus alas de nieve 
y cruza los aires eo raudo volar 
el Géoio divino que plácido mueve 
al vate dicboso su cauto á entonar. 

Descieode ligero del cielo eo que more, 
mecido en las brisas galanas de Abrü; 
sus dones mas ricos prodígale Flora. 
los vates le ensalzan eu cánticos mil. 

Con fuego sagrado benéfico inflama 
la meóte ardorosa que él mismo escogió; 
y al templo eo que babita gozosa la Fama 
conduce á los bijosque amaate.iospiró. 



Tu subes del Templo divino á la coiBbre 
de lauro esplendente ceñida tu siéu; 
recibes del Genio la oéiica lumbre 
y vas donde Dnilaa cieu vates y cien, 

Manuel deAgüilar y Gallegos. 



Al distiD^uido poeta seíillaüo, 
DON serafín . ADAME Y MUÑOZ. 

en la repceeeatacioQ del drama 

L0SC4BALLER0SDEL TSMPLE 

sus admiradores. 

IJolo bello deTaliá constante. 
Del pueblo bispalo que sin par te adora. 
Burdo del Béiís. 
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Célico acento de Pireoe á AtUnte, 
Salve, ai mortal da tospiraoioD creadora. 
Grato bov te alte. 
Salve, murmure eo su cristal la fuente, 
Saive, los bosques con murmullo ledo, 
Salve, los prados; 
Salve, repita et regalado anibíeote. 
Salve, laa^biea con edcas denuedo 
Montes y selvas. 
Sátiros, salve» eo el oscaro abismo. 
Náyades, salve, en las traoquilat óndaa« 
Módulos canten. 
La tierra, el agua y basta el cielo mismo. 
Muestren á Fábo« con sus crines blondas. 
Fúlgido brille. 
Záíiro puro el fírmamento ostente. 
Céfiro espire con Ihscivo arrullo 
En las florestas. 

Y tú, del muodo inspiración potente. 
Soplo de Dios y del amor capullo, 

Norte seguro: 
Tú, á quien Sevilla con aplauso aclama, 
Llena de júbilo, inmortal sublime. 
Muéstrate grato. 
Así el tirano de la vida y fama, 
Qne jamás nada á su furor exime. 
El tiempo ídsüqo; 
Del tierno remo de tus cortos a&os 
Nanea las flores con rigor marchite, 
Nunca las aje: 

Y de afán libre, 5 de dolor y da&os, 
Ante ti el Genio de la dícba ajite 

Sus níveaa alas. 

PEDRUECA. 



¿Por qné el Parnaso esolendorofio biiila 

Con nnevos esplendores^ 

¿Por qué las«ábias musís, 

En torno al saoro dios boy se etigalanao, 

Y lacea sus primorea? 

¿Por qoé osteoVan las ninfas de Helícona 

Preciosos alaviosí 

Por qué adornan sn enello, 

y enlazan sa cabello, 

Con perlas que arrancaron las ondinas 

Debajo de las aguas cristalinas? 

¿Por qué el fúlgido Apolo 

Ciñe á sos sienes la mejor corona 

Y de luz eircundado y de gr^ndesa, 
Dirige sa mirada. 

Radiante de belleza, 

Al noble bardo que con puro acento 

Alxa la voz á sa encumbrado asiento? 

Sus puertas abre el trono de la gloría, 
Derrama viva iut, ricos perfumes, 



Músicas dolees, qoe fas brisas llevan, 
Y á que grabe su nombre 
En el sagrado libro de la historia. 
Musas, Biofas y Apolo al genio elevan. 

Liberal. 



UN CUMPUMIENTO. 



Salndandoet culto Andrés 
¿Matilde encantadora, 
la dijo orondo:=-Señora. 
me reproduKco á sus pies. 

J. M. L. 



— Dicfs tú que eres cristiano; 
pero ¿de qaé comunioof 
— De la luya.— Empeüo vano. 
¿Cómo puede un narigoQ 
ser católico romano? 

J.M.L. 



ESTUDIOS RECREATIVOS, 

III. 

[Continuación.] 

Advertiremos, que la esposa de Al- 
fonso ganaba un reducido jornal, con 
la costura que en fuerza de grandes 
empeños había podido conseguir, pues 
á la pobreza, aun que sea honrada, 
hasta el medio de ganar la subsisten- 
cia se le niega á veces. 

A la caída de la larde, generalmen- 
te, iba Juana á entregar su labor, j 
á recibir por ella la retribución mez- 
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quina, anteriormeote estipulada. El 
día de que hablamos, por causa de 
su embarazo, se había visto muy fa- 
tigada, y rogó á Rafaela que fuera en 
su lugar, á lo que sa hermana se 
prestó gustosa^ pues de aquella ma- 
nera se podia quedar con el dinero 
lodo que le dieran, dinero que Juana 
ocultaba en parte, para ir preparan- 
do las ropilas á su hijo. 

Aun no había regresado de su co- 
misión Rafaela, cuando Alfonso en- 
trando en la habitación donde Juana 
permanecía arrodillada, y convertida 
en un mar de lágrimas, sin ser visto 
de esta, fué á sentarse frente de ella, 
que ahora, si bien no hablaba^ reve- 
laban sus miradas, fijas aun en la Vir- 
gen, otra oración mas elocuente, que 
se alzaba desde la tierra hasta el cie- 
lo, sin locar los labios, porque los la- 
bios mas puros, hubieran quizás em- 
pañado su doble pureza, y su estre- 
mada sublimidad. 

Alfonso, coo una sonrisa brutal, la 
contempló un buen ralo; pero viendo 
que continuaba tanto tiempo en la 
misma postura, y que Rafaela no pa- 
recia, cansado ya de esperar^ se le- 
vantó haciendo ruido, lo que obligó á 
Juana á volver la cabeza, y entonces, 
con tono áspero, le preguntó: 

«-'¿Rafaela no está en casa? 

— No, Alfonso; hoy he estado mas 
mala que nunca, y le supliqué quer 
fuera por mi á entregar la costura. 

^Eso es, tú la tienes por criada... 

«No, si ella se brindó con gusto... 

=»Ta, porque ella es buena; pero 
te tengo dicho ^ue lu nada dispones 
aquí, que el ama es Rafaela^ y ape- 
sar de eso te atreves todavia á man- 
darla. 



Juana guardó silencio, y dos grue- 
sas lágrimas desprendidas de sus be- 
llos ojos, rodando por sus megillas, 
fueron á perderse entre los pliegues 
del oscuro pañuelo que ocultaba su 
pecho. 

El contraste que formaban las pa- 
labras duras y el desagradable acento 
de Alfonso, con la voz dulce y entre- 
cortada de su infeliz muger hubiera lle- 
nado de indignación a el alma mas 
fria é indiferente, que los hubiera es- 
cuchado. 

Aquella escena terminó en breve, 
para dar principio otra, de las que 
martirizaban el corazón de Juana. 

Rafaela habia llegado. 

A su vista desapareció el ceño de 
Alfonso, ^ue habia salido á recibirla 
y que entraba en el aposento en que 
Juana se hallaba', abrazado con ella. 

Al verlos, la desdichada madre se- 
paró su vista, haciendo un movimien- 
to doloroso^ que por un instante pu- 
do retratar lo que interiormente su- 
fría. Pasado el primer momento, con 
voz temblona y suplicante^ se dirigió 
á su hermana. 

-«¿Estaba la maestra? — preguntó. 
«=Si, alli estaba, — respondió seca- 
mente Rafaela, que se habia entrega- 
do á las caricias de Alfonso. Juana, 
llena de temor, $e atrevió á interrogar: 

«»¿Y le dieron el iotüdl? 

««Me lo dieron; ¿porqué lo pre- 
guntas; tienesacaso desconfianza de mi? 

—No... 

—Y si la tienes, no haberme man- 
dado. 

a=Es claro'—dijo Alfonso—y yo 
para que otra vez se ahorre el traba- 
jo, desde ahor^ te exijo que no le de^ 
ese dinero. 
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=»=¿Porqaé?-intefrogó Juana, aho- 
gada por la pena ^Alfonso, ese di- 
nero lo deslino para nuestro hijo, por 
Dios le pido que me lo devuelva. 

— Yo no lengo hijo; mis hijos serán 
los de ésta, si los Ileija á concebir:—- 
contestó Alfonso indiferente, y miran- 
do con maneras lascivas á JÉlafaela. 

=»¡0h, esto es insufrible!^ escla- 
mó Juana =*=ese amoi* lo maldice el 
cielo, mientras que el nuestro está 
ordenado por Dios. 

— Pues yo ordeno el mió, y me 
basta: no es cierto, Rafaela?— y el in- 
fiel esposo estampó sus impuros la- 
bios en las impuras megillás de aque- 
lla rauger prostituida. 

(Concluirá,) 

ACTUALIDADES, 
A MUESTRAS SUSCRITORAS 

Por coai placeros a lodas, 

modas 
Quiero dar; poned cuidado, 

peioado 
es icdié, y á él UDidos 

veslidos. 
Solo anbbloque campüdos 
'.. ' "^ Vuestros deseos &eaa al puolo: 
... .1 f^iiqios a eoirar eo asaolo: 



m<B^é^^^ 



PEINADO. 



VESTIDOS. 



Manteleta coa gran rueda 

de teda, 
Se Qsa á la Baudeau, 
Mil 'tf degré, 
Yeou el coloraba I, 

eo lol; 
''Deja el salen y tisú 
Y pon buenas «MSofieM^ 
Hevaudo tas maotelelas 
De gró de seda ó de tut. 



Prefiere toroHSolado 

escotado. 
El vestido, sfo recargo, 
l*rgo; 
í. Y iDÍriQaqa« á lo Saocho, 
ancho. 
Pues asi tendrás grao gancho 
Para conquistar galanes, 
cCon un vestido de clanes. 
Escolado, largo y ancho. 

De tna.<telina é ilusiones, 

festones 
üévanse lambÍRn, y enaguas 

con. aguas. 
De azul 6 color punzó, 

de linó. 
Escoged, niñas, sioó 
Muy ffas teitdroís que ser; 
Mas bacedlu y disponer 
Festones, aguas, linó. 

Para lo cuello ir lucido, 

frunsído, 
A lo GÓDgora de Argote, 

el escote 
Llevarás, y bien bordado, 

el ooadrado. 
E|gu$toa>it loba dicudo 
De la moda en el festin. 
Porque nos trae el figurín 
Fruncido, escote y cuadrado. 

Póneae el pelo» en un laso 

de rpso; 
Cofia de forma gstmó&a; 

la Dio&a 
Con las pendientes distintas, 

de cintas. 
Sin engaño, si as( pintas 
Y dispoDea tu cabeza. 
Lucirás con tubelleitd. 
De raso, moñas de cintas. 



La que á la moda provoca, 

loca; 
Y si tonta U desprecia, 

necia; 
Será» sin razón ni egjda» 

presumída: 
Por eso boy te convida 
La moda con su feslin. 
Que sino seirás al fin 
Looa, necia y presumida. 



fó?>- 
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A IVIESTROS SllSCRITORES. 



Constante siempre la Empresa de este periódico en dar publicidad á la buena fé 
que le anima, y queriendo al mismo tiempo que el público y sus numerosos j 
constantes suscritores, sepan ciertamente los números que han salido premiados, 
j personas agraciadas con los mismos del sorteo celebrado el dia 10 del corriente 
mes por el cual se habían de efectuarj según se tiene ofrecido ser siempre en el 
ordinario de cada mes, á continuación se insertan los números j nombres de los 
que por su orden les han correspondido. 



Fóüodel 
suscrilor. 


Nám. premiado 
€D su veintena. 


250 


5.085 
26.644 


4.086 


Í4.805 


1,015 


30,397 


n8 


2,455 


359 


7,27í 



Nombres y domicilios. 



D. Francisco Alvares, Bí«teojas 7, la ooza de oro. 

D. Pedro Parra, recoje el periódico en ia redaccioD, 
el vestido de seda. 

D. Jaao Morau, Córdoba el maDtoo de espama de 
Maoila. 

D. Francisco Fernandei, de Rio Tinto, los dos prime- 
ros octavos do billetes 

D. Galo Serrano y Cámara, Escobas 14, los dósr se- 
gundos octavos de billeíes. 

D. Isidoro Sanobex, de Estepa, los dos tercero» oc- 
tavos de bifletes. 



ADVERTENCIAS. 



Los señores que ban sido agraciados con jos regalos correspondíeates á este mes, pue- 
den preseularse desde luego á recoger el que tes haya tocado á ta calle Dados núm. 3i, 
donde se baya establecida la impreata y ofícioa de este periódico. Los de fuera de esta ca- 
|}ilal pueden asi mismo presentarse ípor si ó por medio de otra persooa, acoa>pañada de 
competeole recibo, sin cuyo documenta no lo podrá recibir. 

Como habrán visto nuestros suscritores, por las listas de este sorteo no han traído pre- 
í tnio ios billetes tooiadus, tanto los correspondientes á los tres regatos como los pertenecieD- 
^ les á cada una de las centenas. ^V', ^ '^*" /** j 



IMPORTANTE. 



Eaesta semana repartiremos á nuestros suscritores el prospecto cao las nuevas coiubi-^ 
naciones que pensamos establecer en nuestra publicación y ¡ai bases de la Biblioteca eco- 
nómica que tenemos anunciada hace algunos dias.Xreemos que será bieo recibido de 
¿nuestros suscritores y del público en general nuestro pensamiento, pues hemos procurado 
reunir á las ▼eotajasqae puedan obtenerse ana baratara. sioiguaL 



•^im Di liiifls. 



i la imprenta y redacción de este periódico, se admiten suficricionea taota á las obf 
y periódicos que se ioserlan en esta sección, como á cuantas se publican asi en España co- 
mo en el eilrangero; veriBcándose los pedidos eo el mismo día. 



EL ABOGADO DE LAS FAMILIAS. 

Periódico semanal y literario, destinado á 
poner al alcance de todas las clases de la so- 
ciedad los conocimientos de aplicación usual 
de^nuestra lejislacion en todos sus ramos, con 
las variaciones sucesivas de la misma. 

Por el doctor don Fernando de León y 01a- 
íiela, abogado de los ilustres colegios de Va- 
lencia y Gerona, y catedrático de filosofía en 
el instituto provincial de dicha ciudad. 

La poblicacion se empezó desde el 6 de enero 
por entregas semanales de diez y seis páginas 
cada una, sin contar las cubierlds: ocho de 
filas en 8. ® mayor se destinan al Manual, y 
las ochos restantes en 4. ® , al periódico. 

El prscio de suscricion es el de 12 rs. por 
tres meses en esta capital. 

Los nuevo suscrito res que deseen tener to- 
das las entregas publicadas durante el primer 
trimestre, deberán abonar el importe de dos 
trimestres. 

ARDIDES DEL ^MOR. 
Comedia en un acto y en yerso original do 
D. Felipe Ramón Carrasco.. ..4 reales. 

EL MARMOLlSTii. .1 ^ ! 

Drama en tres acto areglado por D. Fran- 
cisco Morera.... 6 reales. 

INÉS O EL CASTILLO DEL TERROR. 

Novela de mucho interés que se ha re- 
partido á lossuscritoresá LaSuerteVn tomo 
Á dos reales para los nuevos suscritores, y 
á tres para los que no lo son. 

FILÍPICAS DE DEMOSTENES. 

TradnccioQ del trances dedicada á tos abo- 
gados, estudiantes y personas ilnslradas, 
por D. Marcial Basquéis. 

Los célebres discursos del inmortal De- 
méstenes contra Filipo de Maeedooia, de 
donde trae nombre eeta pnbtioacioD, pues 
para él se efcribiao, es la obra qoe aooBcia* 



mos cuyo mérito solo leyéndola puede cono- 
cerse. Se ba recibido la cuarta entrega. 

LA OLIVA. 
Per iódico semanal político, literario y de 
interés material, se publica en Vigo los 
miércoles y sábados, redactado por las me- 
jores plumas de aquellas provincias. Precio 
de suscricion 20 reales un trimestre. , 



CORTES CONSTITUYENTES. 

Galería de retratos de los representantes 
del pueblo en 1854. Litografiados por el oi- 
turai y publicados por D. José Vallejo. 

MITOLOGÍA DE LA REVOLUCIÓN. 

poema del pueblo. 
El producto de quinientos ejemplares, es 
para las viudas y huérfanas de ios que pere- 
cieron en las jornadas de Julio. -Se vende 
á 2 1(2 rs. 

UN A LIJO. 

i ' ■ 

' Lindísima novela española por D. F. R. 
Carrasco, un tomo en 8.** mayor con 251 
páginas, su precio 6 reales, para los señores 
suscritores de La Suerte, 4. 

DOS PERLAS LITERARIAS, 
Por D. A. Lamartine. 
Un tomo en 4.° marqoilla, edición de la- 
jo con láminas y el retrato del autor, 2Vrs, 
— Se reparte también por entregas. 

Y á todas las publicaciones de la casa de 
los señores Aygoals de Izco. 

Se suscribe en esta ciudad en la impreola da, 
este periódico. 

Imp. de LA SUERTE, á cargo de don FnúAm \ 

Lis y V. , oalie Dados Dúm. 84. ). 'ra 



LA SIERTE. 



PERIÓDICO SEMANAL 
DE CIENCIAS. ARTES, LITERATURA. MODAS Y REVISTA DE TEATRdS 




Nrim. 40. 



Domingo 8 de Judío de i S 56. 



Primera épocí 



JleTÍsta retrospectiva sobre los actores que bao 
formado la compañía dramátía del coliseo de 
Sao FerDasdO; en la temporada i^mica de 

•' I8!i!iál856. 



Es indudable que los espeetácolos públicos^ 
la^ diversiones dramáticas y el bislríoDÍsmo, 
ban llegado eo ouesiros tiempos á ana perfec- 
cioQ de que estaban muy ágenos los funda* 
dores de los Torneos, los Estafermos, el 
bofordear, las escaramuzas ójuegos de cañas, 
los Pasos honrosos, como los que defendieron 
Suero de Quiñones á orillas del rio Orbijo, 
po lejos dfi Astorga, y Bdítrao de la Cueva, en 
el ca millo del Pardo, cerca de Madrid. Dt'Sde 
que ser i'epresenló la primera comedia espa- 
ñol^ del Marqués de Yiítena, personifícando, la 
justicia, la verdad, la paz y la mísericorJia, 
^aq venido luciendo sus dotes mas ó menos 
cómicas ó dramáticas diferentes y distinguidos 
actores, cayo caiálogo seria proügo enumirar, 
si princiapiásemos des^^ la embetezidora Ana 
de Andrade y la simpática Marjü Laveiiaot, j 
Concluyésemos con la ÍDolvidableRiia Luna dís^ 
CÍpula de Roscio, de.Talma y de Maíqu^'S. 

Al echar una mirada fetrospetiva sóbrelos 
^cloresque ban dejado la escena de Sevilla iíN 
timamente, recordamos los antecedentes bs* 
presides, porque mas de una ve; bao emulado 
i()aelia5 glorias,. eu las inSnUas produccioxiBs 
^üe bao «jecut^do con estudio y talento ti ají- 
eórpico-dramáli.co^ Pur ello,^ estamos ea el dd* 
ber da b^cer esta pé'queñá revista de los actores 
qaeeo ef cuadro bao Sgurado, tales como las se* 
uoriisd Mercedes Bq^od, Uémüúei, y Bardan y 



loe señores Parreño, García Muñoz, Alverá, 
Paubei, Zamora, y Luna. La imparcialidad, 
que es la divisa del Aristarco hará correr nues« 
tra pluma, sin que nos llevemos de la multitud 
que aplaude mucbóS veces los grandes esfuer- 
zos, ni el conocimiento que requiere el arte que 
enseña las oostumbr-es con tanta elevaeiun, y 
sin que por esto digamos como Cervantes *'que 
todo lo que Oj ina el vulgo es necedad.** En- 
tremos eo el análisis. 

La p&reja que mas se destaea eo al aotedicbd 
escénico caadro. es la que forman la señorita 
Buzón y el Sr. Parreño. Artista aquella de co* 
razón y de tálenlo, y no de instinto, como su« 
ponen muchos, es boy una de nuestras tres pri- 
meras damas del teatro español, haciendo mu- 
cho y prometiendo mas. Goza de una voz^ sua^o 
^e, sonora y susceptible de diversas modulacio- 
nes en la múltiple escuela del imperativo, del 
famifiar, del dolorido y del plañidero; aumea* 
tándola y diíminuyéodola en lodas las graduar 
cio»es imcigíQabtes. Gomo críticos, debemos 
advertirle que muchas veces eo la parte dialiS* 
nica la pardea demaitiado. Sin embargo, sus so- 
nidos sou siempre iutencionates^ y como intér* 
preie de las emociones del alma, cuando quie* 
re, nosbace resacar esa espansíoa del pensa- 
miento, esa brillantez de expresión, esa varie- 
^1^ áts ritmos, que con una dicción correcta^ 
buena apostura y juego de fisonomía, la hemoH 
admirado en la Aventura de Tirso, ea la An- 
gela y en Los caballeros del Temple. 

No menos simpática se nos presenta la figu^ 
ra del Sr. Parreño. La naturaleita le ha prodi^ 
gado muchos dones, para que no se distinga eo 
el camino de las celebridades. La^i transicioDes 
l)ien preparadas, fas eotomcioaeg oportunas, 
ídsgradaacloaes difíciles^ delicat^s, ese claro 
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oscuro de la declamación, esas medias tiatas, 
que son la Úliima maravilia del arte, le son fa- 
miliares. Tdles son los medios de que se ha va- 
lido preseDlándonos en escena 39 comedias 
y dramas no vistos en este teatro, vpinle ya 
ejecutadas, seis zarzuelas, siete piezas andalu- 
zas y otros tantus saínetes, estrenando sdeiuas 



puede eclipsar so mértlo. 

JUu&os y Zamora, son dos antípodas. Jóvenes 
de esperanzas lisonjeras, las lograrían si cor- 
rigiesen sus defectos, hijos acaso de la irreflec- 
¿iun y de la vivacidad. El primero, algo exa- 
gerado, siempre camina con la bipért>ole có- 
Hiica, y sainetea como lo hace con el PoPr 



do los poetas de Sevilla, los dramas La Reina f/ tugues de la Virgen de Murillo; otras veces 



el Favorito, dfl Sr. Benavides. Los Caballeros 
Üel Temple^ del S*^. Adame y el Velazquez, de 
los Sres. Liberal y Pedrueca. 

Tan asiduo é inaudito trabajo, qu)£a no se 
baya visto en ningún teatro en tan corta lem- 
poradd. Esta reseña revela su mérito no común 
enesia parte: por lo demar. sus d^ les mímicas no 
son de meóos consideraciott. Apreciador.de las 
situaciones dramélicas, sabe c<>n la {gesticula- 
cioo Sacar el partido que acaso no se propuso 
el poeta; y mas de una ve¿ una mirada le ba 
Iraido un inteligenle aplauso, modt-lando el es- 
ludio de la estatua griega que encuentra la es< 
posición en lodo el cuerpo. Como actor cómico 
figura también en primera linea, y sabe mover 
con gracias naturales y de bui-n tono, la hila- 
ridad general. Es inimitable en la zarzuela de 
La Cola del atablo; magnífico en la de ¿os Día- 
maníes de la corona. Su papel nunca baja á 
sainetearse; como director de escena, los dos 
dramas estrenados, titulados los caballeros del 
temple y Velazquez, en que lució sus conoci- 
mientos, dieron una relevante prueba de su ta- 
lento en la preparación de aquellas, recibiendo 
en ambos justísimos aplausos. En las produc- 
ciones nuevas, vimos que sabia inventar , y 
Ijacerlo con novedad y esquisito gusto. 

La señorita Menendez^ asidua en el trabajo, 
tiene escelentes disposiciones y no mala figura. 
Cuatido DO se amanera, defecto en ella harto 
frecuente^ se eleva á gfande altura, y viste 
con lujo y propiedad como los anteriores. Joven, 
puede corregir el defecto que le indicamos y 
seguramente vendrá á ocupar un distinguido 
lugar entre las de su esfera. Sin las distrac- 
ciones que padece, el sentimiento lo esplicarÍA 
mejor, y modularía su voz que es de argen^t 
tino timbre. 

La señora Bardan; es indudablemente una da 
nuestras primerascaracterisvicas Su voz, aun* 
que algo nasal, es clara^ y la hace temblona 
cucíDdo es conveniente. Áfodela perfectamente 
á todas las Sabinas, que tanto abuudan en las 
comedias de costumbres de cierto género; y 
juega con el sarcasmo bisiriónico, recogiendo 
unas veces la hilaridad, y otras gran copiada 
palmas. En los resortes de seriedad y de da- 
mas de los siglos XVI y XVII, la quisieramoi 
mas depurada, en h aociuu. Este lunar do 



cae en la afectaciuo ridicula y espansiva. El 
segundo, servil imitador de la escuela transí- 
ttria en la declamación, exajera las situaciones 
dramáticas. Con parte del calor del primero se 
te.itplaria la frialdad del segundo; sin embargo, 
son dos actores ':|ue prometen mucho, porque 
trabajan sin descanso y tratan de sobresalir. 
Como noveles están endebles en la gesticula- 
ción, y aun no conocen del todo el mecanismo 
vocal; pero podrán conseguir llevar á efecto la 
frase conservada en «I vocabulario de los tea 
Iros; de poseer lágrimas en la voz. Nosotros 
les aconsejamos, lejos de toda adulación, cuiden 
cuanto esté de su parte para dar flexibilidad a 
Ib voz, V que un dia y otro lean la página 40 
de los Estudios teatrales de la viuda de Taima, 
basta que lleguen á on vencerse de que ia de" 
clamacion es el resultado doble, del mecanis- 
mo de la palabra cantada y hablada, y que 
necesita el tono, el medio tono y el coarto de 
tono, para ensayar los valores ideales, que son 
de la mayor importancia en la dicción. 

El Sr. Faubel se para mas en la propiedad 
de los tipos que en la declamación, mochas 
veces dora y desentonada. Viste con esmero, 
y aun cuando exagera algunas situaciones, sa- 
ca siempre partido, sobresaliendo en los ca- 
racteres de ancianidad y de ridiculo, de nomo- 
do inusitado; teniendo presen e en su acción el 
precepto de Horacio: Lectorem delectando; po- 
riterque monendo. Generalmenfe gost», y lle- 
ga á hacerse simpático como el sefior Alveré y 
el Sr, Luna, el primero como barba, y el se- 
gundo como gracioso del género ándalas. Por 
nosotros aun está hablando la última represeu- 
lacion del Tío Garando en las máscaras. 

Consignamos esta página, como distiooioo 
debida al mérito de la compañía que concluyó 
el sábado de la semana anterior; y porque es- 
tamos en nuestro derecho, como periódico de 
teatros, y^ que por la estación tendremos que 
dejar de ocuparnos de este asunto. Envidiamos 
é los gaditanos, que tienen en su seno por dos 
meses á la señorita Buzón y al se&or ParrcQo; 
y al despedirlos, como entusiastas de un arte 
que va degenerando; le inculcamos de todo co- 
razón no se duerman eo ios laureles justÍBÍmes 
que llevan ceñidos. Sigao comparando, exa^ 
minando á \á natúraltísa eú todas sos parles» 
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como madre del arte y la declaraacfon teatral, 
sin olvidar jamás qaé aun viven Nicostralo, 
Sátiro y Gallipedes, actores d I teatro griego, 
en tiempo de Agesilao, que Ruscio cómico ro- 
mano fué Condecorado con él anillo de oro, por 
el dictador Süa, y que aun existen Taima y 
fidaiquez, que no han dejado como Muriilo, co- 
mo Herrera y como Gellioi, edificios^ pinturas 
ni relievesi (1) 

ÁZAM. 



(1) He aqui la lista de todas las produccio- 
nes representatias durante el citado ano, por 
la compañía de que benros hablado. — Dramas 
y comedióos nuevas. ^An^elñ, Amor y miedo, 
esperanza, Furtuna te dé Díus bi)o, Una iái- 
grima y un beso. Aventurera, La Mendiga, Jai- 
me el barbudo. Caballeros del Temple, Un 
dia de prueba, Virgen de Morillo, Aventura de 
Tirso, Mosquetero de Luis XIII, Una broma de 
Que vedo, Besoiie Judas. Reina por fuerza. 
Desde el tejado á la cueva, Rica hembra, Lo^ 
cura de amor, &(ugeresde mármol. Consecuen- 
cias de un viaje. Reina y favorita^ Por ella, 
Amor, poder y peluca, Velazquez.— Dramas y 
comedias representadas anteriormente. — 
Cazar en vedado , Alarcon , Marcela , Una 
vieja, Un matrimonio á la moda, Cala- 
lina Hovvard, Un francés en Cartajena, Inde- 
pendencia, Hidalgo Aragonés, Flor de un dia, 
Jueces francos. Alquería de Bretaña, Pelayo, 
El Teleta, Abadía de Castro, Las Capas, Carlos 
II, El abuelo, Sancho Garcia, Travesuras de 
Juana, Novio h pedir de boca, Mi empleo y mi 
mnger. — Comedias en unacto nuevas.- Amarse 
y aborrecerse. Niño perdido. Página 24. Carta 
perdida, Protector del bello secso, PuoUnpié y 
retrato. Gasa en venta, Buena feria. Como dos 
gotas, Huyeudo del peregil, Dos y ninguno. 
Como marido y como amante. Un dia aciago. — 
Comedias en un acto representadas ante- 
riormente. — Mi secretario y yo, La novia colé- 
rica. Un ano en <o minutos. Mal da ojo. Las 
Gitas,-Gon amor y sin dinero, Familia impro- 
visada^ Boíetoo y soy dichosa « Paseo á Bedlam, 
Apugsla, Alza y baja. Tigre de Bengala, Dos y 
ono.— Artíia/«sa5.— TioPinini, Triaua ^la Ma- 
carena, Cigarrera de Cádiz, Tio Zaratán^ Parto 
de los montes, Tio Garando, Congreso de gi- 
lanos.-Zarzue/aí.-Caslanera, Venta del Puer- 
to, D. Simón, Por seguirá una «noger. Gola 
del diablo, Paga de Navidad, — Saineí el.— Pa- 
los deseados, Estera, Fuera, El Santo, Calde- 
reros Y veoiividd. Abates looos« Estadiantes 
hambrientos. 
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ÁLBUM POÉTICO, 



Destello santo de la luz díviaa 
■ Que el orbe pueblas de perennes galas, 
Lléname el corazón, mi alma ilumina, 
Con Ids obispas eléctricas que exalas: 
Que yo por el oriente de Cristina, 
Juróte ser, si en tus doradas alas 
Al trono de Jehová mi acento elevas, 
Homero en Ilion, Píndaro en lebas, 
Plácido. 



DK E<.% HERHaSA HIJA 

DEL SR. COUDE DE ZAMORA* 

A la luz trémula 
De la mañana 
Linda sultana 
Diviso yo. 

Y beila plática 
Eq los dinteles 
De sus vergeles 
Así sonó. 

=De rostro célica 
Pura es aquella 
Que aquí descuella 
Por so beldad: 

Porque los ángeles 
Linda lailamao . 
Y la proclaman 
Como deidad.. 

=PIacer insólito 
Sieriteo las flores. 
Sí 80 los albores 
Sos ojos ven; 



m>- 



211 



m 



Goíeodo láoguidos 
AüQ con la muerte; 
Que es buena fuerte 
Ornar su 8Íeo. 

=De envidia cárdeoo 
Copia íq talle 
Lirio del vallo. 
Lirio genlil: 

Y miles éiDulof 
De su talante 
Euel instante 
Brota el pensil. 

«=Sonor8S músicas 
De trinos suaves 
Cunden las aves; 
Por ellas son: 

Que en lengua iocógoita 
Dice so canto; 
PcRA es su encanto, 
Su inspiración. 

— Las áoras ágiles 
En sus cabellos. 
Tan luengos ellos 
Suelen prender; 

O quizás ávidas 
De su fragancia, 
Hermosa estancia 
Quieran tener. 

«i=Del genio iatórprete» 
Los escultores 

Y los pintores 
Bellezas dan: 

Sus miembros mórbidos, 
Simpar tigura 

Y donosura 
Mostrando van. 

=sSu pecho candido 
Es amoroso 
Tesoro hermoso 
Del infeliz. 

Ternura íntima 
Allí sepulta; 
Cual prado oculta 
Rico matiz. 



— Amor seráfico^ 
Llama de) cielo, 
Púdico anhelo 
Hará encender, 

Cuando malévolo 
Rugue inclemente. 
Su tersa frente. 
El padecer. 

««Escriben, célebres. 
Galantes pluiiias. 
Sus gracias sumas, 
Cortés =sftlud=« 

Y un álbum llénaole. 
Son sus cantores, 

Los trovadores 
Con su laod.^=> 

Tal, 60 la próxima 
Lozana vega 
Que amante riega 
Guadalquivir, 

Sentidas tórtolas 
Con los murmullos 
De sus arrullos, 
Hacen oir. 

Y como cúmpleme 
Seguida hora, 

Ver la señora 
De sü loor; 

Mensage dieron ma 
Para decirlo: 
De repetirlo, 
Tengo el honor. 

R. Gabciá Calvehtb. 
Córdoba. =Mayo de 1856. 



— ¿Conocías ó Inés? — ^¿Pues no? 
— Ahora la van á enterrar. 
— ¡Infelizl ¿de qué murió? 
— No se; Don Blas la asistió. 
— Eso qoíse preguntar. 

LM. L. 
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ESTUDIOS RECREATIVOS, 



111. 

fCondmiún.J 

El padecimiento de Juana llegó á 
sa colmo^ ya no era ella solamente 
la postergada á aquellos amores, que 
el cielo maldecía, sino que á el hijo 
de sus entrañas se postergaba tam- 
bién, ; con aquellas palabrasle aaun- 
ciaban el desgraciado porvenir, que 
habia de labrar su infelicidad eterna, 

¿Habría resistencia en el alma de 
aquella madre, parasoportar tan amar- 
gos padecimientos? ¿Viendo cierta- 
mente que no le quedaba esperanza 
alguna de recobrar el amor de su es-» 
poso, ni la tranquilidad de su familia, 
que en breve se iba á aumentar con 
su hijo , tendría todavía valor para 
sobrellevar los agravios, la desventura, 
él oprobio y losultrajos que la amena- 
zaban !Ah[ era presiso una gran fuer- 
za de voluntad, y Juana era débil; se 
necesitaba un espíritu capaz de desa- 
fiar la vehemencia de los tormentos 
mayores, y Juana era tímida, y su es- 
píritu seamilanaba fácilmente, su ima- 
ginación, exaltada por la intensidad 
del dolor, estaba próxima á perderse 
lejos de la senda de la razón. 

Hay ocasiones en las cuales aunque 
estemos avezados a recibir ahrajes, 
la predisposición de nuestras almas, ó 
las circunstancias que los acompañan 
ó el momento en qne nos hieren, ha 
cen que lastimen con mas ó menos vio- 



lencia nuestra susceptibilidad, y á ve- 
ces una ocasión de estas es suficiente 
á conducirnos á escenas, que jamás 
podrían esperarse de nuestro carácter. 
En esta situación se hallaba Juana 
Vielatt. 

IW. 

Aquel beso depositado en tas meji* 
Has de su hermana, hizo hervir la san- 
gre en las venas de la desconsolada 
madre; su corazón latió con precipi- 
tación, y un vivo carmín, espejo de su 
indignación y de su vergüenza, tiñó su 
rostro. Abandonó su asiento y fué á 
colocarse frente á la infame pareja, 
cuya sola unión la insultaba. Al llegar 
á ellos, su fisonomía cambió deespre- 
sioD enteramente; la humildad, la re- 
signación mas completa, volvió á apa- 
recer en su semblante, y con tono su- 
miso dijo: 

— No, Alfonso, no, tú te chanceas, 
desprecíame á mí enhorabuena; pero 
á nuestro hijo, ai hijo que tu engen- 
draste, no lo rechazes aun antes de 
í^ue nazca: ¿qué culpa tiene la ino- 
cente criatura? yo seré una esclava, 
serviré á Rafaela en cuanto ella quie- 
ra; me sacrificaré en lodo; ya que oá 
molesto, huiré de vosotros hasta que 
me necesitéis: no turbaré nunca vues- 
tro reposo, y sime creéis mala, sufriré 
el castigo que me impongáis; pero él, 
él, que aun no ha nacido, que á na- 
die ha hecho mal alguno ¿porqué ha 
de pade< er; porqué su mismo padre, 
antes de quevo lo de áluz, ha de* dic- 
tar la sentencia de sus padecimientos? 

—Por que quiero: ya te he dicho 
que no lo reconozco por mi hija. 

«=¡Ohl pero eso es criminal. 

—Y si me apuras la paciencia-re- 
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plicó Alfonso con el mismo iodiferen 
tism« que hubiera podido asar, si 
efectivameote no habiera sido su hijo 
de quien se trataba- te prevengo que 
en el momento en que venga al mun- 
do, vá á hacer compañia á los espó- 
sitos. 

Al oír tan crueles palabras el ros- 
tro de Juana sufrió una descomposición 
terrible; un color lívido asomó á sus 
mejillas, sus ojos se desencajaron hor- 
riblemente y sus labios contraidos, 
temblaron por uo movimiento invo- 
luntario. 

«■•Antes» esclamó frenética. ^=« os 
arrancaré las entrañas, y me cebaré 
6u ellas como si fuera un tigre: »y 
al decir esto levantó sus manos cris- 
padas^ en aptitud de avanzar á Ra- 
faela j Alfonso. Este, ante su impo- 
nente figura, se desprendió de los 
brazos de su cuñada, y rechazando 
con violencia á Juana, la hizo caer en 
el suelo á dos pasos de distancia. 

Lastimada por la fuerza del golpe, 
permaneció algún tiempo sin sentido, 
con la frente spbre el pavimento déla 
habitación. A su vista Rafaela y Alfon- 
so se mantuvieron mudos, aguardando 
el resultado de aquella escena. 

No se hizo esperar el desenlace. 

De repente Juana levantó su cabe- 
za, se incorporó un poco, apoyando 
las manos en el suelo y esparció su 
mirada sin figeza alguna, por los ob- 
jetos que la rodeaban. De Vez en 
cuando sufría un sacudimiento convul- 
sivo, y entoces se mesaba con furor 
los cabellos, con una mano, mientras 
que la olra oprimía su garganta, como 
si hasta la respiración la fatigara. 

El espanto creció en Alfonso; y Ra- 
faela» como temiendo un peligró des- 
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conocido, huyó á ocultarse en el fon- 
do de la sala. Juana de pronto se in- 
corporó mas, y dio un grito desgarrador, 
que fué á resonar al fin en el corazón de 
su esposo. 

— ¡Es mí hijo!^esclamó=mi hijo! 
¿quién se atreve á arrebatármelo? ¡oh! 
que vengan, que vengan... yo te de- 
fenderé...— y la desgraciada madre 
se mecía, y apretando sus brazos con- 
tra el pecho, parecía que arrullaba al 
hijo de su corazón. 

Alfonso miró á Rafaela, y ésta bajó 
sus ojos: el miedo, el remordimiento y 
un despecho contra si misma, se había 
apoderado de ella. El infiel esposo, 
apesar de su terror, se acercó á Juana 
como para tranquilizarU; pero al irla 
á tocar, la pobre muger dio un salto, 
se puso de pie y separándose precipi- 
tadamente. 

-¡Huyel ledijo--¿vieoesá robármelo? 
¿con qué derecho? yo soy su madre.. 
el pobrecíto es solo... no tiene á na- 
die mas que á míen el mundo, y sí no 
fuera por la lechd de mis pechos, y 
por el calor de mi regazo, se moriría 
de hambre y de frío, ¿No es verdad 
que es hermoso? Míralo como sonríe, 
así serán los ángeles, ¿no es cidrto? y 
se paseaba, meciendo de nuevo al hijo, 
que sin duda creía tener en sus brazos. 

llnfelízl jeslaba local 

El mismo día fué recogida en un 
hospital de dementes, y Raíaela y Al- 
fonso, separados del todo, sufrieron á 
la vez hondo remordimientos, que 
castigaron terriblemente su criminal 
conducta. 

He aquí las funestas consecuencias 
del vicio. 
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LA SUERTE, 

PEBfODlCO SEMANAL DE CIENCIAS, ARTES, LITEBATÜRA , MODAS T REVISTA DE TEATROS. 



PROSPECTO. 



El esacio cumptimienlo i todas Daestras ofertas» pues do solo hemos realizado coaiilo hemos pro- 
metido, sino que hemos insertado todos los mesei en el periódico, tanto los númerus de los billelet, 
cono los recibos de las personas que bao sido agraciadas coQ tos dísiiotos regaJos; ias mejoras qu« 
desde su creación hemos establecido, t^nto en la parte material de nuestra pubiicacioo, como en las 
ventajas positivas; la realización de todas ellas y !*> legalidad, en fin, de lodos nuestros actos, son los 
que ñjainenie han dado vida á nuestra publicación, haciéndose acreedora á ias deferencias que ha 
recibid 3 del público y de la prensa. Sobre estos elemenios, y teoieodo en cuenta el oiogan resultado 
que hasta aturra bao 4adolos billetes qaese han turnado en cada uno de los sorteos, nos proponemos 
establecer nuevas mejoras, que tal debemos considerarlas, al ver que son mas ciertas y positivas, 
dando al mismo tiempo mas estension á nuestros trabajos. Por estas consideraciones, pues, nos pro- 
ponemos dcir ooa nueva forma á nuestra publicación, coa la confianza de que nuestros favorecedores 
y el púbjíco en general, que hasta hoy ha sabido apreciar nuestros constantes esfuerzos y nuestra ac- 
tividad, acogerán con gusto la variación que desde hoy se establece. 

Hé aquí las nuevas é impertantes mejoras y ventajas, que sin variar ta esencia de aquella , fíjaráo 
ta marcha constante desde ahora. 

Parle material. 

Todos tos domingos se repartirá el periódico, que consta de dos pliegos comunes como basta aqaí, 
con ocho planas de itnpresioo, en que se insertarán artículos y poesiasde todos géneros. A cada dú-* 
mero acompañarán otros dos pliegos comones, ó séase uno de marca doble, con diez y seis páginas d^ 
doble tamaño que las hasta aquí publicadas, las que contendrán mucha mas lectura, siendo de las 
mejores novelas que se den á luz, por tos mas célebres autores. 

Ventajas de qne i^ozaa los saserltares. 

Viendo el poco ó uiugun resultado favorable que hasta boy han dado los billeies que se bao toma- 
do tanto para eí cuarto, quinto y sesto regalo, como los octdvos que se dedicaban parr eada ooa délas 
centenas, nos ha decidido á invertir como ventaja que desde luego resolta mas positiva, la cantidad qaa 
se empleaba en estos billf tes eu tres regalos de á cien reales cada uno. en lá forma srguieote : 4 * Una 
onza de ovOy 2.° Un elegante Vestido de seda, 3.' Un velo mantilla tejido ó un rico mantón de espwna, 
*.» cien reales 5.« cien reales^ 6." oíros cien reates. Estos regalos se verífícaráa todos les meses en 
uno de los sorteos ordmarios. 

Hoda de obtener los regalos. 

Cada susoritor llevará en su recibo de pago veinte números. 

Serán agraciados en los Regalos por su orden, los señores suscritores que entre sus veinte Dame- 
ros tengan uno igual al de los seis mayores premios que aparezcan en la lista, y que se baileo dentro 
del número total que compongan los citados veinte números repartidos á los susrítores; esto es, si por 
ejemplo hay mil suscritores á veinte números cada ano componen veinte mil números repartidos, de 
consiguiente los números agraciados serán los seis mayores dentro de este total; de este modo poes 
obtendrán siempre aquellos tos mismos suscritores: debe advertirse que cayendo entre aquellos dos 6 
mas números iguales, serán preferidos los premios mayores siguientes primeros en lista. 

Gomo se ha verificado todos los meses que llevamos de publicación; seguiremos espooieodo á la 
vista del público los efectos que se regatan. 

Como que para aptar á los regalos sea necesario tener los vtinte números que se darán en el reci- 
bo, el pago de la suscricion será adelantado. 

Deseosos siempre de complacer á nuesLros suscritores, y conociendo que entre ellos los hay afeo- 
tos á la jugada de la lotería moderodi coordiofioda nuestros díaseos coa su&afíciooes, oosbeoios deci- 
dido á establecer. una nueva sección que la denomioaremos, de lotería, fil modo de establecerla y lle- 
varla á eabo, es el que sigue: 

Se abre uaa nueva suscricion voluntaria por acciones, la que será Himitada, pues babrittoUt 
cuantas sean las que -se piddB por los que i« abooeOí steado el ▼«^or de cada acctoo, un real. 



El prodactode las sociones tomad ns se empleará en billetes tadas ia« estraooíooM, «tceplüando la 
•lava parte de su» valorep.yque para gastos de escrildrio, docomeft^los de o©brí»Daa,^ fibro» de 8BÍea- 
«0, se rezerva esiH empr'esü. 

Drt kt g8Daiici.4S que se obtengan^ se reservaré la empresa l»o$oto la oolava parte tn premio de 
80 trabajo y responsabifídad, repartiéndose lo deuiás eotre todos y ¿ proporotoa de tas aooiooes que 
•ad« UQo bubiose loiBado. 

La ülaridad con que presentaremo» la» cuentas eo el periódico, darán á coflooer la esactílud de 
ellas. Arktesde pada estraocion daremos á los señorea abonados una cQealadoomnontada« y qti^dei o- 
do la respinsabiliilad en éKia empresa. 

No dudamos qae esta mejora, que está en proporctoa da las fortunas de cada uno agradará, pues 
eada suscritor puede tomar cuantas acoioties quiera, abonando ai lomarlas otro$ laotos reales. 
Las jugadas se barán á proporcfoo que vaya ingresando el valor de las aOfJíooes. 
Los seQures suscritnres de fuera, qun deseen lomar parte en dichas j-j^^tdas, deben tener presente 
que' para ello bdbráo de remitir ocbo días antes de que se celebre el sorteo en Madrid , el Importe de 
laf acciones que deseen lomar, libre de giro, y de derechos de ourntsion, ya sea pjr conducto do 
oaeslros correjüponsaiei, ya por tibrania directamente á la empres», pues sienilo fondos que bao de in- 
venirse en sil toialidad, debes llegar á nuestro poder coa aotioipacioo, y se les remilirán tas acciones 
•I pr'iner correo. 

BIBLIOT ECA DE LA SLERTE. 

GoD este epígrafe varaos á publioar uoa selecta y escogida colección üé las novelas mas célebres, 
McHtas por los mejores autores de Espa5a y del estrangero. 

Ál emprender esta publicación, solo nos guia el deseo de complacer á los innamefables sQ3crilar«s 
que de nosotros lo ban solicitado con instancia; y como nuestro anbelo es siempre el dar ensanche 
en cuanto sea posible á nuestra publicacioe^, aprovechamos esta oircunstancia para formar ana biblio- 
teca económica y de recreo^ que estüodo a! alcance de todos, en poco tiempo y con pocos sacrificios, 
pbd rao reunir porción de obras de eslreraado mérito. 

Daremos da autores españoles cuantas podamos adquirir, y da tos estrangeros, entre otras, seguí* 
rao la^ de Artincouet, Gbaieaub''iand, Üumas, VVaíter-Scot, tiad. Gottin, etc. En Dn, todas aquellas 
que llenen los deseos de nuestros sascritores . 

'Bégimen de la publicacíoo. 

. Los jueves, por ahora, repartiremos una entrega de diez y seis páginas en cuarto, oon su cubierta; 
y on poco mas adelante, daremos dos ó mas semanales. E* valor de las entregas en esta capitaU 
s?rá eide TRBS cuartos cada una llevada á domicilio para los suscritores al periódico^ y SEIS cuar- 
tos para los no suscritores. Fuera CUATRO y S1ET£ respectivamente, por raion de pot tes , pagados 
ai M^^mpo de recibir las entregas, por los corresponsales. También puede hacerse lasusoí icioo defuera, 
remitiendo en carta franca valor de catorce entregasen sellos de franqueo de cuatro cuartos ó libran- 
la de fácil cobro. , . 

La obra con que principiaremos la publicación, será la apetecida y célebre del vizconde de Arlin- 
CQurt, autor de ¿as compañías /raneas, titulada j?¿ renegado ó el triunfo de la fé.—k esta seguirá 
una de Oumas ó de otro-autor bien uonocido por el mérito de sus producciones. 

NOTA. — No hemos desistido de publioar La-mino del muerío, la que estamos esperando de un dia 
á otro. Tan luego como llegue el original francés á nuaslro poder, la publicaremos sin demora. 

OTRA.— Se encuentra ya abierta la subscrición, no solo al periódico, siou á la sot^cion de lotería y 
biblioteca desde este dia, paia podrir bdicer la jugada eo la última da este mes. 

Para mayor seguridad de los señores suscritores, y de acuerdo esta empresa con el Sr. Gobernador 
de la Provincia, quedarán los billetes y demás regalos bajo la óustodlii de la misma, estando á la vista 
del público para poder ser examinados. . 

Prcelos y pantos de fi»iiserÍcIoii. 

Ai periódico en esta capital cua/r o reület al mesy cinco fuera, ó trece por trimestre franco de 
porte. 

Se suscribe únicamente en esta ciudad en sa imprenta, oficina y redacción, Dados 3t, donde le 
dan gratis los prospectos Fuera en oaea de los señores corresponsales de esta' empresa y aduHaisIrft- 
eíooes dt correos, ó remitiendo el iinporte eD sellos de frapqaeo de los de 4 cuartos. 
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Domingo la de Judío de lSo6. 



Primera época. 



A NUESTROS SUSCRITORES. 

Hemos llegado á enteoder que al- 
gunos señores suscritores se quejan 
de que esta Empresa ha dejado de in- 
sertar los números y personas agracia- 
das con los regalos en algunos meses, 
y como eso^no sea exacto, pues no so- 
lo no se han dejado de insertar en 
ninguno de los tíueve meses que lle- 
vamos de publicación;, sino que hemos 
hasta copiado los recibos que dejan 
como resguardo de esta oficina; supli- 
camos á las citadas personas tengan 
la bondad de leer la sétima plana del 
periódico donde constantemente se 
han insertado aquellos. 



Desde este número deja de escribir 
en nuestro periódico don Francisco 
Liberal, continuando como hasta aquí 
los literatos que nos han favorecido 
con sus producciones: con cuyos se- 
ñores y los demás que honran la lite- 
ratura sevillana, pensamos formar una 
sociedad literaria, con loque daremos 
mas animación é interesa nuestra re- 
vista. 



ELISIA 

A !a perdida de Sevilla por Abu-1-Bocai-Saleli Ben 
Clierif,natariü de FiOüda; traducida por primera 
vezdcl árabe ai castellano por D. Looü Carbonero 
y Sol. 

Para toda cosa cuando llega á su Go 
hay detrimento. 

No se fascine con los bienes de la 
vida el hombre. 

Las co¿as humanas^ como lo acre- 
ditan las vicisitudes de los tiempos, al 
que alegran en un tiempo le entriste- 
cen en otro. 

Y esta morada no es estable para 
nadie. 

Y no durará mucho ninguna cosa 
importante. 

Rompe el tiempo por un decreto 
irrevocable toda loriga, y hasta auo 
aquellas que cortaron espadas Ma- 
chrefitas (i) y anillos de oro. 

Carcomida es toda espada por la 
caducidad, aunque pertenezca á Dsü- 
Yasan (2) y aunque el fuerte de Gom- 
dan fuera su vaina. 

(1) Marchref, pueblo de Siria céhbH por sus. 
espadas. ' 

(2) Nombre de un vaUe de Seifloyar, porca- 
ya defeüsa sellaaxóaái el monarca de este país. 
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¿Donde eslan los rejes de muchas 
coronas del Yemen? 

¿Y dónde estaa sus diademas y sus 
coronas? 

¿Y dónde está el imperio de Cha- 
dad sobre el Yeden? 

¿Y dónde eslá el absolulismo de 
Sasan sobre la Persia? 

¿Y doííde eslán los tesoros que 
amontonó K'^ruan? (3) 

¿Y dónde eslá Aad y Chadad y 
Kahtan? (i) 

Sobrevino á cada cosa lo que no 
pudo evitar, hasta que pereció; 

Y fueron las gentes lo que fueron 
otras gentes: 

Y fué del pueblo y del que le go- 
bernaba lo que se cuenta del que ve 
ensuefíosfaolasmas y puñales. Se vol-- 
vio el tiempo contra Darío, y le com- 
batió, y á Kosroes no le dio asilo el 
palacio. 

Hay cosas difíciles que nunca las 
allana la ocasión; ni aun el imperio 
que Salomón tuvo sobre el mundo. 

Hambrienta de conmociones es la 
fortuna; y tiempo hay de alegrías y 
de tristezas. 

Y los sucesos adversos los conjura- 
rá el amuleto; pero no cuando es des- 
truido con el islamismo el amuleto. 

A conteció daño á un imperio; no 
hay constancia para sufrirlo. 

Y se destruyó el monte, y se cao vir- 
tió en llanura. 

£1 ojo certero hirió con flecha al is- 
lamismo, como si atravesara á Aktar y 
á Baldan. 

Pregunta á Valencia qué se hizo 

(3) Norflbre de uno de los hitos roas ricos de 
Israel, de quien aseguran los árabes fué traga- 
do por la tierra en castigo que Dios le impuso 
por haber rehusado pagar el diezmo. 

(4) Reyes aoliguos de la Arabia. 



Murcia, y dónde eslá Játiva, y donde 
Jaén (5) , y dónde Córdoba, morada 
de los sabios. 

jAvl ¡y cuántos sabios brillaron en 
ella!' 

Y dónde está Sevilla (6) y los luga- 
res amenísimos que la circundan: 

Y su rio de aguas dulces y abun- 
dantes y deliciosas. 

Vuestros fundamentos eran base de 
las comarcas; y no es posible su con- 
servación cuando no son estables los 
fundamentos. 

Llora el flel rauslin la blancura del 
que empalideció, como llora por l£i 
separación el amigo sediento. 

Las mansiones del islamismo llenas 
eslán de soledad y repletas de incre- 
dulidad. 

Donde había mezquitas ya hay igle- 
sias; y no hay en ellas sino campanas 
demaderas y cruces. 

Hasta los púIpilosUoran, y ellos eran 
fuertes; hasta los alminbares gimen, y 
ellos eran de aloe. 

¡Oh negligencia! en el tiempo habrá 
amoneslacionparalí; siestas dormido, 
el tiempo eslá despierto. 

¡Oh tu que marchas en deliciasl losi 
encantos le recrearán; 

Pero después de perder á Sevills^ 
¿hay para el hombre lug^r en que 
pueda vivir?... 

(5) Los historiadores árabes hacen los ma- 
yores elogios de los amenisimos jardines que 
había en las inmediaciones de estos poeblos. Já- 
tiva era célebre ademas por sus esceienles fá- 
bricas de papel. 

(6) Los árabes dieron á Ins pqeblos y lerri- 
torius conquistados los nombres d>* ias ciudá- 
dca y ccroarcas del Oriente, como lo hicieron 
después los españoles con Us nombres de los 
de su nación en la conquista de América. Por 
esta raion se llamó á SeTÜIa Heínesa, que es lo 
que se lee eo el origioat. 
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Ésta calamidad nos hizo familiares 
ledas las que la precedieron. 

Y sus riquezas cou la estensipn de 
los tiempos no pueden olvidarse. 

¡Ohl vosotros los que cabalgáis ca- 
ballos finos j corceles ligeros que pa- 
recen águilas en los campos de la es- 
pada. 

¡Oh! vosotros los que lleváis espa- 
das acicaladas déla India, que pare- 
cen en la oscuridad del polvo llamas 
de fuego. 

¡Oh! vosotros los que apacentáis al 
otro lado del mar, en cuyos lugares 
tenéis honor y poder. 

¿Por ventura no llegó á vosotros 
noticia de la gente de Andalucía (7)? 
porque ya marcharon mensajeros de 
sus pueblos... 

[Cuanto invocan la lluvia de vuestro 
auxilio los hijos de la debilidad! 

Y ellos son sacrificados y están 
cautivos. 

¡Y no se levantará nadie!!!! 

¿Que es esta división del islamismo 
entre vosotros? Vosotros hijos de Allah 
sois hermanos. 

¿Acaso no hay almas de intrepidez 
y para ello magnánimas.^ 

¿Acaso no hay para el bien defenso- 
res y auxiliadores? 

/Ay! de vosotros á quienes sobrevi- 
no el envilecimiento después de la 
dignidad. 

Se cambió vuestro estado en incre- 
dulidad y tiranía. 

Ayer eran reyes en sus moradas y 
hoy en la tierra de la incredulidad son 
esclavos. 

¡Si vierassusllantosal ser vendidos! 

(7) De Ándalos, nombre qne primitivamen- 
te dieron los árabes á Córdoba y después á los 
territorios del Mediodía de España. 



te lamentarías y te alucinaría la tris- 
teza. 

¡Sí los vieras atónitos y sin recur- 
sos con vestidos viles! 

¡Ah Dios mió! Entre ellos y su ma- 
dre se ha levantado un monte. 

¿Cómo se han separado nuestras al- 
ma*» de nuestros cuerpos? 

Y esas vírgenes hermosas como el 
sol cuando sale y que parece jacintos 
y margaritas, las envilece el bárnaro 
con desilinos infamantes, y sus ojos lle- 
nos están de lágrimas y su corazón 
lleno está de estupor. 

Cosas son estas que destrozan el 
corazón, si aun hay islamismo y fe en 
los corazones (8). 
Sevilla .. — Leojí Carboííero y Sol. 



ÁLBUM POÉTICO, 

IMRODUCCION 
A LOS CANTOS DEL CIBONEY, 

EocoDiré un aüciano indio, 
orillas del Yarayaha^ 
bajo UQ espeso guayabo 
del agua oyeodo el rumor: 
así conversamos, niieuira¿ 
coQ dulce melancolía, 
él, las coüchas recojía, 
yo, deshojaba una filor. 

(8) La elegía es udo de los géneros de poe- 
sía que mejor ctilli va ban los árabes. A este gé- 
nero perienece la anterior composición eo que 
tanto brillan las imágenes, la originalidad de 
lospensamienlos, el entusiasmo páLriótioo y la 
mas delicada y lúgubre melanooiía. Fácil me , 
habría sido dar una traducción mas libre y cor- 
recta pero he preferido ateoerroe al sentido li- 
teral, en gracia de la fuerza de espresion y del 
genio de ia lengua. ¿No parece esta bellisima 
composición un origmal imitado en la célebre 
canción Recuerde el alma adormida compueMa 
por Jorge Manrique á la muerte de su padre el 
GOQde Paredes»?... 
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EL. 

Sé que fcois, noble poelfl, 
de Cuba mi patrio suelo, 
qae con entusiasta aohelo 
queréis sus montes pirilar: 
y gimen en vuestros verlos, 
tiüá en escondida calle, 
las tórtolas en el valle, 
las fuentes en el palmar. 

Me es tan grata vuestra lira 
como es el agua que brota 
lentaraenle y gota á gola 
del csnlro dei curugey: 
si se olvidan de mi raza 
¿porqué con píeclro divino 
no cantas joh peregrino! 
la historia del civoneyt 

yo. 

Milanés, HeredÍ3,Turla, 
, trovadores de alta gloria, 
no cantaron vuestra tiistoria 
en sus sueños de virtud: 
los hechos de vuestros padres 
lo ignoran todos, anciano, 
ningún trovador cubano 
Jos cantara en su laúd. 

Yo qué diré...? Triste bardo 
que entre dolSfres suspira.... 
¿cómo templar nueva lira 
y buscar otro confio? 
¿Gomo seguir otra senda 
y volar con nuevas alas? 
¿Cómo ceñir otras galas 
en el cubanojardin? 
EL. 

Mas yo tengo en mis recuerdos 
sus leyendas primorosas, 
tradiciones amorosas 
conservo en el corazón: 
¡si las oyera en tus versos 
bajo palmas y corojos 
te tributaran mis ojos 
lágrimas de bendición! 

Te recitaré los cuentos 
de vasallos y caciques, 
de vírgenes y behiques 



del Baj&tDo y Camagoeí: 
t© conduciré á las grutas 
de nuestro vergel fecundo, 
y lú cantarás al mundo 
la historia dól ciboney. 
YO 

Anciano, el gozo que siente 
el qae en distante colina 
solo, descubre una mina 
de primoroso metal: 
no sintiera el goxo mío 
al eir las armonías 
de la historia do oíros dias 
de mi suelo tropicdl. 

Yo vivo de los suspiro?, 
de lágrimas y de amores, 
del aroma de Us- flores 
y las brisas de la mar: 
de la queja misteriosa 
de las vírgenes montanas, 
de la hoguera silenciosa 
de nuestro paterno hogar. 

Yo no vivo entre los hombres 
que al rayo de opaca lumbre 
en confusa muchedumbre 
pBsar miro á mi redor: 
DO vivo entre los acordes 
de sus bulliciosas fiestas; 
yo suspiro en las florestas 
entre lágrimas de amor. 

Sé dó vive el locoloro 
y canfa la cartacuba 
qu^ de las aves de Cuba 
yo todos los nidos sé: 
sé dó tiene sus raices 
la palma que mas so eleva, 
y el cocotero que lleva 
trasparente arroyo al pié. 

En claras noches de luna, 
yo sé como la canoa, 
cruzando el Yoyabacoa 
va de las aguas al son: 
y como al golpe del remo 
que la débil barca rige, 
el indio quo la dirige 
alza amorosa canción. 

Sé como el bosque susurra 
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en las mañanas serenas, 
V se arrastra en tas arenas 
e) iodoleote carey: 
sé cual llegan á las playas 
las conchas blancas y rojas, 
sé como crecen las hojas 
del silvestre yamagüey. 

Sé comeen floridos bosques, 
al pié de las verdes lomas, 
arrullan blancas palomas 
h la salida del sol: 
y escucho en eslas riberas 
de la palma en los ramajes 
aun sonar de los salvajes 
el indiano caracol. 

Yo entiendo lo que conversan 
en la noche sosegadas, 
las palmas entrelazadas 
del valle del Yumurí, 
y en las fértiles orillas 
yo sé el lugar esgojido 
á donde nace escondido 
temblando el moriviví. 

Bello piatan en el Asia: 
bajo el cielo del oriente 
con un sol resplandeciente 
el vergel de Eva y Adán. 
Bella Moisés nos describe^ 
entre luz y poesías 
jardin donde nace el dia 
la tierra de Ganaao: 

Bellos los bosques del Líbano, 
cuyos cedros seculares 
fueron labrados pilares 
del templo de Salomón: 
hermosas las verdes cimas 
que forman una guirnalda, 
coa sus flores, á la falda 
del Carmelo y del Hermon:=x 

Bellas pintan de Betánea 
las grutas en la colína, 
y bella á la Palestina 
■do los arábales están: 
donde se ven en tas noches 
de la luna á los fulgores, 
las chozas de pescadores 
¿ la orilla del Jordán: 
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Asi es hermosa mi patria 
con sus rojos horizontes.... 
en sus valles y sus montes 
brilla perenne beldad: 
bello es ver desde las costas 
entre el cedro y la macagua, 
las montanas del Cunagua, 
las lomas de Trinidad. 

Es grato ver los catayeSy 
y ver los pardos sinsontes, 
posados en los mame* es 
orilla del Yaragui: 
6 ver como sobresalen 
en paisajes hechiceros, 
entre verdes cocoteros, 
las sierras deJiguam, 

Oh Dios! Adoro á mi Cuba 
bella, grata, seductora, 
como el arca salvadora 
idolatrada Noé,- 
como armaron los egipcios 
del sol el celaste fuego, 
y como el misero ciego 
la fueote del Siloé. 

Parece Cuba en los mares 
jprodiji)Sa semejanza! 
el arco en que el íudío lama 
duras flechas de jiquí. 
El arcol El constante amigo 
en el llano y en la roca, 
del indio del Camarioca^ 
del indio áe Mayaría 

ludia ceñida de palmas 
ante el golfo mejicano, 
aislada en el occeaoo 
solo mar y cielo ves: 
del Norte y del Sud en medio, 
al alzar (a indiana frente 
te corona un continente 
y otro te calza los pies. 

Si cantó Virgilio en Roma 
en el idioma latino, 
el gozo puro y divino 
del inocente pastor: 
si en otras frescas orillas 
di rayo del sol de Ocaso, 
ai mismo son, Garcilaso 
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canló baladas de amor: 

Yo así enlro pinas y mangos, 
palmas, juDcos, madreselvas» 
peregrino de las selvas 
cantaré la indiana grej: 
JO cantaré bajo el cedroi 
JQQlo á fuentes y cascadas, 
eo idilios y baladas 
la historia del Giboney. 

Bajo esa coposa ceiba 
que presta benigna sombra, 
sobreila rústica alfombra 
soalza encumbrado peñón; 
Vamos allíl Defendidos 
del vivo sol meridiano» 
oiré de tu boca, anciaoo> 
la divina tradición. 

Pasaré toda mi vida 
entre esos ensueños de oro, 
que formaran el tesoro 
de mi aráhnle jiirventud: 
anciano: al son de las aguas 
tú, entre dichas infinitas, 
tus leyendas me recitas, 
yo las canto en mí laúd. 

Esos tus preciosos cuentos 
en mis trovadas de amores, 
yo, cpmo ramos de floree, 
consagro á la indiana grey: 
los que gustáis de baladas 
y de amores y contiendas, 
oid en dulces leyendas 
los cantos del Giboney* 

í. F' 



MISCELÁNEA, 




El miércoles en la noche lavo logar en 
e! teatro de San Fernando, la represen- 
ta cien de Sancho Oríiz de las Roelas y 
Lola la Gaditana, que poso en escena la 
sección dramática del Liceo seviilano crea- 
do por la sociedad de Emulación y Fomen- 
to. Destinado! los productos de esta fun- 
ción á los certámenes que han de tener 
lagar de las Academias que la sociedad 
proleje, llamó naturalmente á cuantas 
personas se distingoen en esta capital por 
su amor á las artes y al progreso de la en- 
señanza de la Juvenlad. Con este motivo 
SS. AA. RR. los Sermos. Sres. Duques 
de Montpensier se dignaron honrar la fun- 
ción, quedando muy complacidos, así co- 
oío toda la comitiva que fué escogidísima 
y numerosa, de la perfección con que de- 
sempeñaron sus respectivos papeles los jó 
venes aficionados que en ella tomaron 
parte. 

No terminaremos sin tributar los mas 
sinceros elogios á la Junta directiva de la 
espresada corporación, cuyos constantes 
desvelos por la prosperidad de está capital 
son ya notorios y muy especialmente al 
Sr. D. Narciso Bonaplata, que tras de ba- 
berf;e consagrado con infatigable afán pa- 
ra realizar el pensamiento de la socie- 
dad, sabemos ba dispuesto en obsequio de 
la misma, de cantidades que demaestran 
muy claramente su generosidad y su des- 
prendimiento. 

Necrología. — La muerte acaba de arre, 
batar al mondo literario una de sos celebri- 
dades. M. A. Thierrry, historiador célebre, 
acaca de morir etí Paris; sus funerales se 
han celebrado el día ^^ del mes último 
en San Sulpicio. 
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IMPORTANTE. 



fa habrán visto nneslros Süscrilores por el prospecto qoe insertamos en el periódico 
del domingo último, las nuevas mejoras que se establecen en nuestra pubiicacíon. Como 
se comprende, do nos guia otra idea mas que el deseo de complacer á los constantes y nu- 
merosos suscritores, que desde su principiónos han favorecido. Respecto de la seccioo que 
se establece para la jugada a la lotería, creemos que por medio de la gran jugada que 
puede hacerse si como esperamos los señores süscrilores se presentan á lomar algunas 
acciones, debe resallar buenas ganancias, poes segnn se habrá comprendido esta convi- 
nacion no es mas que una compañía de iníinilas personas y qoe por este medio se podrán 
jugar muchos billetes, de lo que ha da resultar indudabiemenlé la ganancia. Nosotros su- 
plicamos á las personas qoe tengan ánimo de interesarse en la referida jugada, lo veri- 
fiquen lo mas pronto posible, para antes que se celebre el sorteo, del 26 de este mes, 
paesto qoe en el periódico anterior al dia en que se efectúe cada sorteo en la corte, téae- 
fnos necesidad de insertar de los billetes tomados, y las cantidades recaudadas para el 
efecto, quedando por lo tanto desde el citado dia cerrada la inscripción de accionistas. 

En el acto de satisfacer en nuestra oGcina el valor de las acciones por el que cada 
cual se suscribe, se le entrega el recibo correspondiente para su resguardo, remitiendo este 
por el correo mas inmediato á los señores de fuera de esta capital que del mismo modo 
quieran tomar parteen dicha jugada. 

Esperamos que los señores süscrilores que quieran recibir las novelas que de la Biblio- 
teca que tenemos anunciada vamos á publicar, se preseateo á inscribirse cuanto antes, á Gn 
de que pojamos regularizar la tirada. 

La primera entregase empezará á repartir para eljueveí^^ del corriente, con- 
^naando sin interrupción. 

ADVERTENCIAS. 

Los regalos de este mes se veri6carán por el sorteo del día 26, como se tiene dicho 
por ser ei ordinario. 

Con el periódico del domingo próximo repartiremos las cubiertas para la novela Z05 
pevorantes que ha concluido, 00 habiéndolo podido verificar hoy, por la aglomeración de 
los trabajos que tenemos, á consecuencia de las nuevas publicaciones. 

A continuación insertamos los recibos de las personas agraciadas con los regalos cor- 
respondientes al mes anterior. 

Recibí de la empipes^ de La Suerte trescientos veinte rs. qae me han correspondido 
por el primer regalo, correspondiente al sorteo del dia 27 de este mes. Sevilla y mayo 31 
de 1856. — francisco Alvarez. 

He recibido de la empresa de La Suerte los dos octavos de billetes correspondientes al 
sorteo del dia 27. Sevilla y junio i." de 1856.=?Galo Serraxio. 

Recibí de la empresa de La Suerte, el mantón de espuma de Manild, que me ha to- 
cado en el número 21 ,805 del sorteo celebrado en Madrid el día 27 de mayo próximo 
pasado. Córdoba 3 de junio de 1856. — Juan Maráa. 

Recibí de la empresa de La Suerte el vestido de seda que me ha correspondido por 
el segundo regalo del sorteo del dia 27 de mayo áltimo.»«SBTÜla 10 de junio ds 1856.= 
Pedro Parra. 




i linos. 



En la imprenta y redacción de este periódico, se admiten suscricíooes laoto á las obi 
y periódicos que se losertan en esta sección, como á cuantas se publican asi eo España < 
mo en el eítrangero; íeriBcándose los pedidos en el mismo día. 



EL ABOGADO DE LAS FAMILIAS. 
• Periódico semanal y literario, destinado á 
poner al alcance de todas las clases de la so- 
ciedad los conocimicnlos de aplicación usual 
de nuestra lejislacion en todos sus ramos, con 
las Tariaciones sucesivas de la misma. 

Por el doctor don Fernando de León y Ola- 
riela, abogado de los ilustres colegios de Va- 
Jencia y Gerona, y catedrático de ütosofia en 
el instituid provincial de dicha ciudad. 

La pubIi¿dcion se empezó desde el 6 de eriero 
por entregas semanales de diez y seis páginas 
cada una, sin contar las cubiertas: ocho de 
ellas en 8, ® mayor sc^i^^deíliuao al Manual, y 
las ochos restantes en 4. ® , al periódico. 

El precio de suscricion es el de 12 rs. por 
tres meses en esta capital. 

Los nuevo suscritores que deseen tener to- 
das las entregas publicadas durante el primer 
trimestre, deberán abonar el importe de dos 
trimestres. 

ARDIDES DEL ^MOR. 
.Comedia en un acto y en verso original de 
D. Felipe Ramón Carrasco.. ..4 reales. 

EL MARMOLISTA. 
Drama en tres acto aregiado por D. Fran- 
cisco Morera... .6 reales. 

INÉS O EL CASTILLO DEL TERROR. 

Novela de mucho interés que se ha re- 
partido á los suscritores á La Suerte Un tomo 
'dos reales para los nuevos suscritores, y 
tres para los que no lo son. 

FILÍPICAS DE DEMOSTEiSES. 

Traducción del trances dedicada álos abo- 
gados, estudiantes y personas ilnstradas, 
por D. Marcial Busquéis. 

Los célebres diseursos del inmortal De- 
mostenes contra Filipo de Macedonia, de 
donde Irae nombre esta poblicacioo, pues 
para él se escribiau, es la obra que anuncia- 



mos cuyo mérito solo leyéndola puede cono- 
cerse. Se ba recibido la cuarta entrega. 

LAOLiVA. 1 

Periódico semanal político, literario y de* 
ínteres material, se / publica cu Vigo los 
miércoles *y sábados^ reaiiclado por las me- 
jores plumas de aq^uellas provincias. Precio 
de suscricion 20 reales un trimestre. 

CORTES CONSTITUYENTES. 

. Galería de retratos de los represcntanle- 
del pueblo en 1834. Litogiafiados.por el na- 
tural y publicados por D. José Vallejo. 

MITOLOGÍA DE LA REVOLUCIÓN, )| 

poema del pueblo,. 
. El producto de quioienlos ejemplares, es 
para las viudas y huérfanas de los que pere- 
cieron en las jornadas de Julio. -Se vende 
á 2 li2 rs. 

UN ALIJO. 

Lindísima novela española por D. F. R. 
Carrasco, un tomo en S.° mayor con 251 
páginas, su precio 6 reales, para los señores 
suscritores de La S\terlét 4. 

DOS PERLAS LITERARIAS, 
Por D, A. Lamartine. 
Un tomo en 4.** marqnilta, edición de la- 
jo con láminas y el retrato del autor, 24 rs. 
— Se reparte también por entregas. 

Y ñ. todas las publicaciones de la casa de 
los señores Aygnalsde Izco. 

Se suscribe en esta ciudad en la imprenta de 
este periódico. 



Imp. de Uk SUEUTE, á cargo de don Francisco 
Lis y V. , calie Dados núm. Hl . 



LA SUERTE, 

PERIÓDICO SEMANAL 
DE CtE^GUS. ARTES. LITERATURA, BODAS Y REVISTA DE TEATBCS. 



Núin. ií. 



Domingo 22 de Jcnio de 1856. 



Primera época . 
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Materia abuadaoUsima sí bubieraoios 
de describir con todas sus variaciooes es- 
ta ¡Doumerable ciase que por todas par- 
tes DOS asedia. Tao prolijo trabajo no eá 
para las estrechas columnas de ud perió- 
dico y por tanto dos reduciremos, al 
amigo de todos, al amigo de ninguno, al 
que aprende p^)r decir y al poela por di ose- 
rOt DOS darán ana idea mas exacta que 
coaoto nosotros pudiéramos decir en abs- 
tracto. 

El amigo de todos es un tonto que está 
diciendo constantemente lo contrarío dé 
lo que pretende decir; él imagina dar&e 
imporlancia^ aparenta que á todo ei mun- 
do conoce j que de todo el mundo es co- 
nocido; per6 cualquiera menos tonto com- 
prende á primera vista lo poco que vale 
por sí el que quiera engrandecerse con 
la amistad de los demás. 

El amigo de ninguno: hay muy pocos 
hombres, como conocerá el lector, que 
no merezcan este nombre; pero nosotros 
queremos ocuparnos esclusivamente del 
tonto, qae habiendo nacido de una esfera 
hamiide, él esel primero que se sorpren- 
de al verse, merced á la fortuna masami-* 
ga de los tontos que Dosotrog, eo otra 



mas elevado, y recela de todo el mundo,, 
y l^me á cada iostaote hundirse en 
el abi-rao de su nada. A sos amigos de so 
antigua puj>icion los detesta de muerte, 
porque le reí^oerdan lo que ba sido y por- 
questí lefiiíura que tienen tendencias á lla- 
marlo y volverlo á su centro. A las^ rela- 
ciones nuevas las miras con recelo, porque 
imagina que todos van á exigirle, y que 
so posición elevada se vá á volver me- 
rienda de picaros. A los amigos mas altos 
que le dieron la mano, los mira con mie- 
do, temiendo siempre el dia que le bao 
de dar con el pié. E¿tos inspiran cora p^i^ 
eion. Ninguna imagen puede represen- 
tarlos mt-jor que el niño miserable ymí^ 
mo:*o, que tiene el juguete en la mano y 
DO se aireve á gozarlo; temiendo siempre 
que los otros niños se lo han de quitar 
y romper, y cuando alguien se le acerca,, 
aunque sea un viejo, llora, se hace ua^ 
ovillo, y temblando lo aprieta coo trému- 
las manecillas. El que aprende por decir, 
no compreníe la ciencia sino como ua 
medio de hablar y ser escuchado; tal vez 
entre estos se encueiJlre algiuio que tie- 
ne talento; pero él indudablemente ima- 
gina qije DO lo merecía, cuando es el pri- 
mero que se sorprendede tenerlo y.^uia- 
re que los demás le agradezcamos la gra- 
cia de tener sentido común.. El poeta 
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pordiosero, segOD él mismo nos cuenta, • mo del siglo los ha herido y ya no se en- 
es un ignorante; esto quiere decir, figú- cuenlra on pobre didblo para un remedio; 
resé V. lo que yo haria si supiera; en lodos se ha» convertido en tontos de pri- 
mera ó sei;unda clase, ninguno quiere ya 
cometer la simpleza de servir á nadw, 
de casarse, etc. etc. Para endulzar el 
amargor que debe habernos dejado esta 
colección de tontos, diremos algunas pa- 
labras acerca de las mujeres. No quere- 
mosnosottos» por masgalanles queseamos, 
suponerlas incapaces de cometer lonlerias; 
esto acaso fuera hacerles un ultraje, pues 
seria lo mismo que suponerlas incapaces 
de tener talento, y jamás hemos cometido 
semejante delito. Tendrán defectos indu- 
dablemente, pero nosotros no seriamos 
para encontrarlos, porque cada ano de 
ellos se convierte á nuestros cjos en un 
nuevo encanto. Las acusan de caprichosas, 
¿Dónde hay nada massedocl'^r que e! ca- 
pricho de una moger? Ese deseo, ese 
mandar que no cuenta con otro fundamen - 
to que ser una dama la que lo manitiesta, 
y ser un caballero el qoe debe cum- 
plirlo. Ese yo lo quiero, suave y gra- 
cioso, yo lo qniero porque soy mu- 
ger, porque después que tú lo bayas 
satisfecho sabré pagarte con el inmenso 
tesoro de mi ternura, y tú serás feliz y 
yo quedaré contenta. Ningún hombre raa- 
niQesta grande cariño en satisfacer los de- 
seas ínvilos y fundados de sus damas; en 
la satisfacción de los caprichos está la ver- 
dadera demostración del cariño. Jamás 
nos hemos sentido mas orgullosos y con- 
tentos que cuando una moger nos ha he- 
cho el favor de exigirnos el cumplimiento 
de un capricho suyo. Lo repelimos, lodo 
nos encanta en ellas; si son ignorantes, si 
es que puede serlo una muger, esa misma 
ignorancia nos ilusiona, nos seduce; si son 
inslruidas, su iuslroccion... ahí no; si son 
instruidas, eu instrucción nos empalaga ge 
neralmente, y mas si son poetisas, y mu- 
cho sentimos haber encontrado este es- 
collo, que nos obliga á mas de cuatro pa- 
labras que quizás disgustarán á mas de 



su vida ha hecho Versos; figúrese V. si 
me hubiera dedicado desde pequeñito; 
pero un dia se levantó con la cabeza lle- 
na... él no sabe decir de qué; pero es el 
caso qufi la lema muy lima, y casualmen- 
te le llama la atención, bien la salida del 
so), o tos lábiosde su novia; donde menos 
se piensa salta la liebre: es el caso que 
él sintió necesidad de hacer versos, "y en 
seguida nos lee el producto de su repen- 
tino embarazo; por supuesto diciendo que 
á él sus versos le parecen muy malos; pe- 
ro que quiere que los demás los exami- 
nemos, para ver si por casualidad él era 
un grande hombre sin saberlo; que por 
otra parte siempre es una gracia que ha- 
ga versos, como si el ser poetastro pudiera 
nunca ser una gracia, y después repite lo 
mal que á él le parecen sus composicio- 
nes; si esto no fuera una farsa y una far- 
sa de tonto que es el emplasto mas insu- 
írible> le haríamos nna advertencia qne 
pudiera acaso serle de alguna utilidad; 
regularmente el que tiene mas alta iilea 
de una obra, y perdone la molestia, es su 
mismo autor; cuando á este le parezca 
mala, le aconsejamos que la queme in- 
mediatamente seguro de qne á los demás 
nos ha de parecer infernal. 

Nuestro artículo ha crecido roas de lo 
que quisiéramos, tan fecunda es la ma- 
teria, y poco por lo tanto podremos decir 
de los pobres diablos; su historia, sin em- 
bargo, se puede reducir apocas palabras. 
Son una masa blanda, suave y correosa, 
que está aguardando conlínnamente que 
vaya una maao activa á darle la forma 
que ha de tener. De esta masa se han for 
mado hasta ahora los amigos mas serví. 
cíales, si no los mas constantes, los acree- 
dores qne nnnca piden, ó si lo hacen es 
con tanta timides como sí fueran á pedir 
prestado, y sobre todo los mejores maridos 
^ aviso á quienes convenga; pero el sarcas- 
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cnalro; pero no las amáramos de coiazon, 
si ocultásemos algo de lo que puede con- 
(ribliir á su perfección completa; pues si 
bien Dueslra opinión valdrá muy poco, tal 
vez haya muchos que opiu'^n de esta ma- 
nera. Lo qoe hace mas interesante á las 
mujeres, lo que les presta esa aureola es- 
piritual que es él principal hechizo del 
amor, es el misterio, el relir9» ese velo 
pudoroso que encumbre á los ojos del 
mundo sus ternuras, sus dulces sentimien- 
tos, que viven intactos y se desarrollan en 
el centro de la familia, coya calma y fe- 
licidad están encargadas de formar. La 
muger que viene á cumplir tan alto des- 
tino, para ser mas grande que el hombre 
necesita los escándalos de una publicación? 
No; se cree que ese misterioso velo que 
cubre la existencia de la muger, es hijo 
de la costumbre; nosotros lo creemos pro- 
pio de so esencia misma, y lodo loque sea 
rasgarlo, de una horrorosa profanación de 
la naturaleza. Si es verdad que cada aotor 
imprime á sus obras el sello de su carác- 
ter, y masía muger, en quien el senti- 
miento domina generalmente la parte in- 
telectual; ¿dónde hay nada mas repug« 
nante que ver en las esquinas por las pla- 
zas y calles no cartel que sacado en lim- 
pio viene á decir: •*El corazón de la se- 
ñorita doña fulana se vende á tres pesetas 
en tal librería?'* El alma tiene una vir- 
ginidad tan respetable ó mas que otra 
cualquiera; asi es que cuando escuchamos 
á una señorita en medio de un saldn ha- 
cer alarde de ideas libres é irreligiosas y 
de sentimientos desordenados, esperimen- 
tamos la misma sensación de repugnancia 
que si la viéramos vestida con escandalosa 
deshonestidad. Los sentimientos de una 
moger quedan suficientemente publicados 
con que un hombre los compresda. 

A. 



ÁLBUM POÉTICO. 



Acércate, perfumado 
cefirlllo, en este instante, 
y escucha to que á su amante 
quiere el corazoD decir. 

Llega pronto á do está ella: 
dila que triste suspiro 
porque á su lado do miro 
UQ glorioso porvenir. 

Dí!a que coDlÍDuamente 
esloy en ella pensando, 
díla que esloy respirando 
por su célica pasión. 

Díla qae gimo tao solo 
por ella que es mi delicia, 
y que envidióla caricia 
que goza otro corazón. 

Dí'a que desprecie al necio 
que de nosotros pendiente 
ose levantar la frente 
y nos calumnie feroz. 

Díla que impaciente anhelo 
contemplar su donosura^ 
inspiración déla altura 
bajo el amparo d^ Dios. 

Dila, céfiro querido, 
que dedos almas formamos 
una tao solot que|ballamos 
en el libro del nacer. 

y que el Rey del nniverso 
al concederla:» la vida, 
quiso verlas dividida 
y en una las dos tener. 

Díla que iré á contemplarla 
si k> permite bondosa; 
díla que es ella la rosa 
que embalsama mi razón. 

Díla que desprecie el mundo 
cuya farsa es comprensible 
si acaso juzga imposible 
nuestra lérvida pasión. 

Díla que es ella mi mundo» 
que forma mi pensamiento, 
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que es su gloria idí conletit© 
y su esperaoia mi fá. 

Dita que estoy delirat4t<», 
y que sus dulces caricias 
fofoian solo las deliciss 
que entusiasmado sorió. 

Vuela, vuela, cefirillo 
ÍDocentf», tierno y suave 
como el cánlico del ave 
qae vive eu otra reí.'ion. 

Vuela, vuela..., aqui te espero 
delirante y amoroso, 
y volverás el reposo 
á UD doisero corazón. 

Vuela, céfiro, no lardes... 
estoy... miraoíe impaciente, 
quiero levantar la frente 
con orgullo y raagesiad. 

Correante que el nuevo dia 
stiUDcie la rica Aurora, 
que es ella mas seductora 
que la hermosa claridad. 

Díla, fil tocar en su frente, 
que como prueba de amores 
me remita de sus Qores 
una aromática flur. 

Que conmigo eternamente 
vivirá, que no lo dude: 
que mientras ella no mude 
de amor, no muda mi amur. 

Díla,.. todo cuanto quieras 
que halague su pensamiento; 
y que hice juramcnlo 
de adorarla basóla morir. 

Y que al rival compadezco 
que me rcba su ternura, 
que en su alma noble fulgura 
la Jui de mi porvenir. 

Díla que es ella el conjunto 
de escogidas perfecciones, 
que forma las ilusiones 
de mi ardiente corazón. 

Ya te espero, cefirillo; 
cifrada eu ti está mi suerte: 
tu puedes la vidñ ó muerte 
dar á mi enferma razón. 

M. O. 



UH LÜ6ABEN0, 



Hace tres días que rae encontré en oo 
cajón de mi mesa el pliego de papel naa- 
nuscrttü que voy á copiará coolinoacion, 
y que nae pareció digno de ver la luz pú- 
blica, no por otra cosa sino por el carác- 
ter da verdad que tiene á mi modo de ver 
la aventura que en él se refiere. 

=Mur,hacho,¿para que nae despiertas á 
esta hora? Dame el reló. ¡Qué atrocidad! 
¡Las ocho de la mañana ea uq mes de 
enero! 

— ¡Bastante lo siento; pero está ahí oa 
- caballero que se ha empeñado á toda cos- 
ta en ver á Vd. Dice que es una cosa ur- 
gente... 

— Bien: dame !a ropa. Dileá ese caba- 
llero que pase ai salón, y que tenga la 
bondad de esperarme cinco minutos. 

Veslime con la mayor resignación, y 
pasé inmediatamente á ver al importuno 
que me visitaba á una hora tan intempes- 
tiva. Juegúese de mi sorpresa ai encon- 
trarme frente afrente con un hombre 
muy gordo á quier* yo no conocía, riJícu- 
Ismenie vestido con lin pantalón de for- 
ma de embudo y un frac largo y estrecha 
que le azotaba los zapatos de hebilla á ca- 
da movimiento que hacia. 

=Caballero, me dijo colocando el som- 
brero debajo del brazo, ¿es Vd.el señor 
Hernández, el diputado? 

=Servidor de "Vd. ^ 

=Aquí le traigo á Vd. esta esquelita 
para que la lea. 

Hice sentar á mi interlocutor; y tomé 
desum^no la sut)ia y arrugada carta que 
me aíaigaba. 

=En esta carta dije yo después de ha- 
berla leido y sentándome cerca de mi 
hombre, en esla caria me recomienda mi 
amigo don Agapito al señor don... 

s=:=Eafronio de la Cruz Zaldivar. 

Injustamente, repliqué, y do pudiendo 
{Denos de sonreír de Ja velocidad coo qu6 
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aquel ente me había iolerrumpído para 
recordarme el nombre de la persona reco- 
mendada, jostameDle, EufroDÍodeia€ruz 
Zaldivar. 

=iServidor de Vil. 

=iCómo! es vd.? esclamé admirado. 

=Sí señor; mi nombre es ese. 

=¿Y en qné puedo servir á Vd.? le 
preguDlé de mal bomor. Don Agapito so- 
lo me dice que es Vd. amigo poyo y... 

t=Yo lo enteraré á Vd., griló don Eu- 
fronio cruzando las piernas y poniendo el 
sombrero en el suelo. Es el caso que yo 
tengo un hijo que vive conmigo y con la 
demás familia allá en Zalamea. Pues como 
le iba diciendo á Vd., este hijo rolo que 
se llama Benito, ya desde pequeño babia 
mostrado el talento que la divina provi- 
dencia le babia infondido. 

— Hola, hola I dije yo retirando mi silla 
de la de aquel mameluco que en el ardor 
de su elocuencia me estaba escupiendo á 
su sabor. 

— Si señor, continuó D. Eufronio apro- 
ximando su silla y su sombrero era el chi- 
co un portento, según decia lodoel pue- 
blo. Conforme crecía en dias crecía en 
imaginación; de manera que á los once 
años ya echaba discursos con sus puntas 
de versos, amen, según me aseguró el 
señor cora, de haberse aprendido de me- 
moria las cuatro conjuDciones del latió de 
los verbos regulares. 

= ¡M¡re Vd. que monada! esclamé so- 
focado y apelando al recurso de taparme 
la cara con un pañuelo. 

— Mucha monería; ¿no es verdad? Pues 
bien: cumo ya es grande Benito y ba 
aprendido lodo lo que poede saber un 
hombre, dije yo, ahora lo que falta es ver 
á Madrid y conseguir alguna cosa para 
empezar su 



— Y bien, le interrumpí de mal humor, 
¿qué es lo que desea Vd. d^ mi? 

— Nada; una friolera. Una co?a que 
poede Vd. hacer con la mayor facilidad 
del mundo; se trata de un destinilo. 

Y D. Eufrooio, sonríéndose picaresca- 
mente, me miraba con cierta sorna. 

— ¿Un de^tinitoeh? le pregóme; ¿y no 
quiere Vd. mas que un destinilo? 

=:pür ahora con uno tengo bastante. 
Mas adelante no diré qoe no. 

— Veamos pues, le repliqué rev¡sti<«n- 
dome de la mayor calma y con A fio da 
ver hasta dónde iíegaban las exigencias 
de aquel hombre; veamos pues: ¿que des- 
tinilo desea Vd. para so señor hijo? 

— Uno así... regular; \h me entiende 
Vd.,, con una placila de ocho mil 6 diez 
mil reales... 

— Pues, no es mucho pedir. 

=Ya se ve que no. 

=Su hijo de Vd, tiene muchos años? 

=Díez y seis. 

=Muchos senricios. mochos mas qoe 
los de una inBnídad de personas que 
llevan veinte y treinta anos de empleo y 
todavía cs^tán con 4 y 5,000 rs. 

D. Enfronio rae miró sorprendido; pero 
tuvo valí r de conlestaroje: 

=Benilo es un muchacho de mucho 
talento. Sabedor de que yo vtoia á ver 
á Vd. con caria de D. Agapito, hizo de 
repente estos versos: 

El señor D. Agapito 
con un alma varonil 
me recomienda á mi padre 
al diputado de Madrid. 

—Muy bien^ esclamé, merece el destino 
V mocho ma«. 

=:Pue8 todavía hay mas, cootiooó D. 



carrera. Conque dicho y he- í =Pue8 toda 
cho; me pasé por casa de D. Agapito; le | Eofronio; sin haber visto en so vida un 
espíiqoé la cuestión, y le dije que como \ teatro, y guiándose solo por coatroócío- 
él era elector me diese una carta para j co comedías viejas que le prestaron en el 
Vd. que es diputado por el distrito, y me j pueblo, ba compuesto Benito una íafínt- 
podria servir^ I dad de comedias. 
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— ¿Y seráo muy boenas? 

— Yo lo creo! á mi rae gustan mochí- 
simo por dos ó Irea pasillos que pone. 

— Y diga Yd. ¿el sacar un destino cree 
V(J, que es muy fácil? 

— Para Vd., me contestó D. Eufronio, 
es cosa muy sencilla. Coger al ministro 
y hacer que eche una firmita; ¿no es esto? 

— Caballero, le dije sin poderme, ya 
contener, hágame V4. el favor de salir 
de mi casa; vaya Vd. á pedir destinos á 
qníen tenga la paciencia de escuchar sos 
necedades. 

^¿Me echa Vd.? esclamó el hombre 
gordo levantándose. ¿Pnes no es Vd. 
diputado por nosotros? 

=Vaya Vd. con Dios, señor mió, le 
repliqué volviéndole la espalda. Por mny 
grato que sea el cargo de diputado, bien 
se puede renunciar ron gusto por no lidiar 
con zafios como Vd. 

Don Eufronio espantado salió de la 
habitación. 

V. 
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En otros tiempos era hermosa la voz de 
Bengali. 

Por las tardes á la hora en que el sol 
liñede púrpura las nubes, el Bengali de- 
jaba oír su voz. 

Al escuchar los ruiseñores envidiosos se 
callaban; las mariposas enternecidas se 
posaban en las flores; las flores asombra- 
das se entreabrian; y cuando desde lo alto 
del cielo una golondrina pasajera oía al 
melodioso cantor, la golondrina maravilla- 
da descendía olvidando su viaje; olvidando 
su patria. 

El Bengali amó ana rosita blanca ape- 
nas de «dad de un sol. 

Cantaba por ella. 

Su voz, tan pronto pausada y triste co- 



mo no ruego, tan prcDlo viva y golosa' 
como una esperanza, el Bengali ladecia: 

«Conozco muchas flores hermosas, rojas 
como el coral, azules como el cielo, dora- 
das como las estrellas; muchas inclinadas 
sobre el espejo de las fuentes, algunas 
ocultas en la sombra de los bosques, otras 
floreciendo á las orillas del mar y cuyos 
perfumes acompañan largo tiempo á los 
marinos que se ausentan. 

Pero la flor aromática que mira al mar, 
la misteriosa que se oculta en los bosques, 
la coqueta que se mira en las fuentes son 
menos bellas que tú, mi amada rosa blan- 
ca. Amémosnos, flor querida; sin tu amor 
el Bengali debe morir. 

c(¡Y tus alas!...» respondió la rosa tem- 
blando; «el ave vuela, la flor... ¡üy de 
mil... 

«Los corazones amantes no tienen alas.» 
suspiró el Bengali. 

«Ven, dijo la flor, mi corola blanca se 
dilatará para ti.» 

Llegó la noche .. El cielo ilominó con 
todas sus estrellas sus amores... y hasta la 
madrugada las brisas perfumadas mecie- 
ron suavemente la rosa y al cantor. 

Pero á los primeros rayos de la aurora 
la rosa moria y el Bengali lloraba. 

Genios del aire, decia, quitadme para 
siempre la voz que me habéis dado y ha- 
ced que mi amada rosa viva siquiera on 
dia mas. 

«No murmuró la rosa moribnnda; can- 
ta, canta, Bengali. Tú me has amado: 
¿acaso no soy dichosa?... ¡Cuánlas flores 
hay sobre la tierra que mueren sin ser 
amadas!... Adiós, adiós, acuérdate de mi.» 

Dos mil años han pasado desde que mn- 
rió la rosa; y en estos dos mil años el Ben- 
gali no ha cantado nunca, nunca ha ama* 
do. 

Sn corazón no es mas que un recuerdo. 

Su voz no es ma»que un gemido. 
L.Y. 
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REGALOS O IOAC E ESTA EMPRESA- 

Por el sorteo que se ha de verificar el día 26 del corriente se regalará una Onza 
de oro, Tío elegante vestido de seda, Un rico mantón de espuma de Manila, y tres 
regalos de cíen/eales cada uno, como se tiene ofrecido j en esta forma: 



Primer regalo. 
Segundo id. 
Tercero id. . 
Cuarto id. 
Quieto id. 
Sesio id. 



ADVERTENCIAS. 



Trescientos veinte reales. 

El traje de seda. 

El mantoQ de espuma. 

Cíen reales. 

Cien reales. 

Cien reales. 



Como los regalos los han de obtener las personas que entre sus veinte núme- 
ros tengan el igual á los seis mavores premios dentro del total dé números repar- 
tidos, á continuación se inserta el numero de suscrilores resultando de este nú-- 
mero el de los repartidos á razón de veinte cada uno. 

Número de suscrilores úUimameote anunciado 1399, bajas 32, nuevos 32; re- 
soltan para este sorteo los mismos 1399, que á veinte números cada uno, forman 
el total de los repartidos de 28,080 empezando como se tiene dicho en el 101. 

BIBLIOTECA DE LA SUEaXE. 

Desde el jueves próximo recibirán nuestros suscritores la primera entrega 
de la lindísima novela el Renegado, que empieza á repartirse en esta sección: el 
importe de cada una es el de tres cuartos que abonarán al repartidor en el acto 
de recibirla; No dudamos que lodos los señores suscritores al ver lo insignificante 
de su precio la tomarán con gusto. Los señores de fuera que quieran recibirla 
podrán avisar por conducto de los corresponsales ó bien directamente, en la for- 
ma que se dijo en el prospecto. 

SECCIÓN DE LOTERÍAS. 

Consecueole á lo <]Wfí se tiene manifestado, para el sorteo qoe se ha de veriñcar el día 26 de* 
cornentet se kan lomado los billetes que a cootínuacioo se esUmpao sus DÚmeros, cud las caa-^ 
tídades que basta boy se lienea recaudadas. 

Cada recibo que se entrega lleva su folio, empezando desde el número i .*', siendo el último que 
se ba entregado el setenta y cuatro, por consecuencia siendo qq real cada uno, el total recaudado 
fioD 74 rs. 

Cantidad recaudada 74 rs^ 

Rebaja de la octava parte que corresponde á la Empresa para gastos. . 9 



Quedan para invertir en billetes 

Cinco octavos de billetes que se han lomado á <2 rs. cada uno. . -. 
Sobran 5 rs. que se invierten en uua jugada de la lotería antigua. 



6o 

60 
5 



Suma. . 
Mds 9 rs. que corresponde á la Empresa. 



65 
9 



74 



Suma total 

Qtieda abierta desde boy la suscriclon para el próximo sorteo. 

Números de los octavos de billetes.=5,168.=5.468.=9,02a.=9,020.=U,o73. 

logada á la lotería primitiva su valor 5 rs.=36, 57 y 63, ambo do 150 y temo de 5,000. 
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En Id imprenta y redacción de esle periódico, se ailiniten suscriciones lanío á las obras 
y periódicos que se ia^erlan en esU sección, como á cuaolas se pubíicao ib'i en E-ipaoa co- 
mo en el estrangero; veriGcándose los pedidos en el mismo dia. 



L4S compañías FK ANCAS 

é los rebeldes en liempos de Carlos V. 

"Esla (élehre novela del vizconde d*4rlfO- 
court. cousla de Irerí tomos gruesos, se baila 
%enal en la oficina de esle periódico a tres 
reales cada una para los Süscrilores, y doce 
toda la obra para log que no lo son. 

LOS DEVORANTES 

ó nn secreto hasta la muerte. 
Preciosa novela de Balzac , de iuleresan- 
tes siluaciones y escoííido lenguaje. Dos lo- 
mos en un volumen, 2 rs. para lossuserilores 
y 3 para los qoeno lo son. 

INÉS O EL CASTILLO DELTEBROR. 

Novela de mucho inleres qoe se ba re- 
partido á lossuserilores á La Sufirte Un tomo 
á dos reales para los nuevos suscritores, y 
á tres para los que no lo son. 

EL ABOGADO DE LAS FAMILIAS. 

Periódico semanal y literario, destinado á 
poner al alcance de todas las clases de la so- 
ciedad los conocimientos de aplicación usual 
de nuestra lejislacion eo todos sus ramos» con 
las variaciones sucesivas de la misma. 

Por el doctor don Fernando de León y Ola- 
riela, abogado de los ilustres colegios de Va- 
lencia y Gerona, y catedrático dé filosofía en 
el instituto provincial dedicba ciudad. 

La publicación »e empezó desde el 6 de enero 
por entregas semanales de diez y seis páginas 
cada una, sin contar las cubiertas: ocho de 
ellas en 8. ® mayor se destinan al Manual, y 
las ochos restantes en 4. ® , al periódico. 

El precio de suscricion es el de 12 n. por 
tres meses en esta capital. 

Los nuevo süscrilores que deseen tener to- 
das las entregas publicadas durante el primer 
trimestre, deberán abonar el importe áe dos 
trimestres. 



iíRDIDESDELiáMOR. 
Comedia en un acto y en verso original de 
D. Felipe Ramón Carrasco, 4 reales. 

EL MARMOLISTA. 
Drama en tres actos areglado por D. Fran- 
cisco Morera, 6 reales. 

LAOLIVa. 
Periódico semanal político, literario y de 
interés^ material, se publica en Vigo lo» 
miércoles y sábados, redactado por las me- 
jores plumas de aquellas provincias. Precio 
de suscricion 20 reales un trimestre. 

CORTES CONSTITUYENTES. 

Galería de retratos de los represcntanle- 
del pueblo en 1 854-. Litografiados por el na- 
tural y publicados por D. José Vallejo. 

MITOLOGÍA DE LA REVOLUCIÓN, 

poema del pueblo. 
El producto de qnioienlos ejemplares, es 
para las viudas y huérfanas de los que pere- 
cieron en las jornadas de Julio. -Se vende 
á 2 li2 rs. 

DOS PERLAS LITERARIAS,' 
Por 2>. A. Lamartine. 

Uq tomo en 4." marqnilla, edición de lo- 
jo con láminas y el retrato de! aulor, 24 rs. 
—Se reparte también por entregas. 

Y á toda» las publicaciones de la casa de 
los señores AygoHs de Izco. 

Se suscribe eu esta ciudad en la imprenta de 
eslc periódico. 



Imp. de LA SUERTE, á cargo de don FranciKO 

L)s y V. , oaüe Dados Diim. Hi. 
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LA SUERTE. 

PERIÓDICO SEMANAL 
CIE3ÍCUS. ARTES. LITERATURA, MODAS Y REVISTA M TEATROS. 



Kám. |}. 



Domingo 29 de jQuiodeiSSS. 



PriiDera época. 



Hay en el mond<^ nna nación célebre 
por BU l)isri:ism(s Dolablt» par «:u leültaj, 
^randi» por hus vif ludes, iovencible por sn 
valor... una nat ion en su rfilgion católii a, 
en sos cir^ncias inae?lra. en su lUeratora 
modelo, en sos riquezas tesoro... una na- 
ción cu va hisloria escribió ti valor, co- 
yñ^ g'.oiías poblica la fama... cuya^ doc- 
trinns ilustrttran dos mtindos; en cuya 
poesía brilla la llama de la inspiración... 
Eí'A naciones la España. 

|Iny en España una región donde la 
naturaleza depositólos gérmenes fecundos 
de la producción: donde el caloiicismo es 
dique de los errores... donde el enlu^ias- 
roo es fuente de accioB-iS generosas... Uoa 
región qoe el águila romana miraba en 
vidJosa desde la citna del capitolio... Vxra 
región cuyos tesoros no pudieron agolar 
ni la codicia de ios fenicios, ni la avaricia 
púnica, ni la sunlnosidad romana, nl^ la 
barbarie gótica, ni la fastuosa prodigali- 
dad arábiga. ^ 

Esa región es la And^ilucia. 

Hay en Andalucía una ciudad tan an- 
tigua como el béroe que el paganismo 
deificó por sas bazaDa&.<* Tan rict como 



Tiro... tan Fábia como Aleñas... tan pia- 
í düsa ^«mií^^Ofna... grande como Níni«e, 
¡ y mucho íoas bella y encantadora que He* 
I mesa... En esa ciudad brilla el sol con 
[ lodo el esplendor de su luz .. la tierra es 
campo sembrado de frutos... el aire es 
hrhtí embaUdmada con el perfume de las 
flores: su c¡.>-lo es dosel de raso azulado 
que la divini^lad e^^tendió, abriendo con 
bú dedo claravoyas por donde trasmite el 
le^plandor muitipücado de su gloria» 
1 Eo esa ciudad sentó la fidelidad los ci- 
\ mientos del trono de sus reyes... la re- 
: ligion levantó 1¿5 primeros templos de la 
! íidoidcion; las artes alzaron monumentos. 
• E«a ciudad es cuna de béroes. cátedra de 
' sabios, sepulcro de mártires, tesoro de la 
producción y asilo de la hermosura... 
Esa ciudad es Sevilla... 
España es la nación mas célebre del 
mundo... Andalocia es la región mas no- 
table de España; Sevilla es la ciudad reina 
del mundp. 

jLoor á la E<pañal igloria á ¡a Anda- 
lucía! 1 gloria y loor á la que es reina del 
mundo! 

[La ciudad que taútos litólos tenia para 
ceñir ea su frente la diadema imperial de 
la dominación por sn bermosara... de la 
icñuencia por sus encantos... de la piedad 
por sas virtQdes... déla civilización por sns 
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ciencias... de la belleza por sus arles... 
dtí la opuleocia por sus tesoros, de la íe- 
cnndidad portsu produecion, aun no había 
sido proclamada como reina de la tierra, 
como señora del mundo!... 

Las nacíoueí<'^habian sustenido una lu> 
cha empeñada para obtener una declara 
cioD de preeiBíüencia, en faYor de la mas 
hermosa de sus hijas; pero nunca se atre- 
vieron á provocar un juicio de competen- 
cia, porque el deseo de morecer la palma 
de la victoria las baria fluctuar por el 
temor de ver sus manos esclavizadas con 
los hierros del vencimiento. 

La España levanta orgulIo=a la voz, y 
convoca á los pueblos para que disputen la 
diadema de la gloria.... con que han de- 
ser orlada» las sienes de la ciudad que sea 
en sus monumentos mas grande; en sa 
producción mas fecunda; eo su cielo mas 
llena de Inz; en su tierra mas sembrada 
de flores; eu su atmósfera mas embalsama- 
da de perfumes; masabundante en variados 
frutos... mas frondosa por sus jardines; mas 
encendida de amor por el fuego de sus hi- 
jos, por la virtud de sus mugeres. 

Los pueblos responden al llamamiento: 
Abril es la época señalada.;., y el sol que 
descubre con los rayos de sus ojos el co- 
ral que crece en la profundidad de los 
tnares,fla concha que Quclúa en la superfi- 
cie de sus olas, que atraviesa los esmalta- 
dos cristales de nuestros templos y pene- 
tra en el cáliz de las flores y en los som- 
bríos bosques: el sol que con una mira- 
da abarca cuanto en el mundo existe; el 
sol es el supremo arbitro que la natorale- 
Zñ des^gpó para decidir el mas grande de 
Jos juiciosa - 

Europa engalana á sus hijas mas pre- 
dilectas y presenta, ya !a que como perla de 
deslumbradororiente, fluctúa en las aguas 
del Tirreno... ya la que eleva á los cielos 
sus cúpulas donde la luz refleja como foco 
de fuego perenne; ya la que llena de pu- 
dor sale de las olas de Albion, ocultando 
sns formas con el cendal que las aguas ten- ' 



dieron al rededor de so solio; ya la que 
eo medio de las nieves aparece como flor 
que nace en la espuma de los mares; ya 
la que or^ullosa, se alza en los aires, te- 
niendo por escabel el mas encambrado de 
los montes; ya la que humilde crece á bri- 
lla del caudaloso rio, sentada sobre al 
fombra de céspedes y flores. 

América encomia la pureza y juventud 
de SDS vírgenes... Asia lodo lo espera del^ 
fausto de sus hijas. África ofrece sus es- 
clavas tan encendidas de amor como el 
fuego que las abrasa, y el mundo lodo ha- 
ce boy resaltar el ornato y la belleza de 
sos ciudades. 

Ld solidez romana compite con la mag- 
nífícencia gótica, los relieves de la que se 
viste con las galas del renacimiento, re- 
saltan al lado de la que brilla por sus ar- 
lesouadds de oro azul, por sus minucio- 
sos detalles del gusto oriental. Las 
informes pagodas de oriente: los añligra- 
nados minaretes de las mezquitas ; los 
grupos de Bizancio; las columnas y la 
cumbre de los templos góticos, semejantes 
á bosques de palmas, por lo esbelto de 
sus troncos, por lo delicado de sus arcos,, 
por lo elevado de sus bóvedas, son tam- 
bién tílnlos con que aspiran al mere- 
cimiento de la gloria que hoy se disputa. 
Alli aparece una como primera maestra 
de las ciencias... y á su lado se descubren 
las de los jardines colgados... la de las 
grandes flotas. la de la fabulosa riqueza, 
la del indetínido circuito. La una se llama 
joya del mundo, la otra conquistadora de 
las gentes. Esta muestra la cuna de la 
sabiduría, aquella las catacumbas de los 
mártires... El corazón deesas ciudades 
se agitaba con la esperanza de merecer 
el cetro del poder, la diadema de la glo- 
ria y el manto de la magostad. Las gatas 
de que estaban vertidas habían amortigua- 
do el temor de la rivalidad, y en sus sem- 
blantes se reflejaban los caracteres del or- 
gullo con la apaciible sonrisa de la con - 
fianza. 
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La naloraleza adorna tambieo el trono 
desde donde el sol ha da contemplar la 
hermosora de las hijas de la tierra. Con 
celages de oro, de púrpura y de nácar 
cubre las gradas del solio del qae ciñe la 
aureola de la luz. La aurora es el raen- 
sagero que nos anuncia su presencia, 
derramando flores y vertiendo perlas. El 
Oriente abre las puertas de su alcázar. 
Sobre un carro de fuego «ale lleno de ma- 
gestdd del seno de las olas, y elevándose so- 
bre las nubes que los céfirt)s disipan, se 
sienta en el centro de los cielos , (locde la 
omnipotencia labró el trono de su domina- 
ción. 

£1 sol contempla con ai^idéz tanta belle- 
za... y la duda dilataba la adjudicación del 
premio, cuando se presenta una rauger en 
cuya frente brilla la guirnalda de flores 
que las gracias tegieron en el jardín de 
las Hespérides... de sus ojos salen tórren- 
les de luz, que aumentan esplendor al es- 
plendor del Dios de la claridad.... su 
talle es esbelto como la rama del Bao. .. 
sus megillas son envidia de la rosa, y de 
sus hombros pende un manto sembrado de 
flores y tachonado de estrellas. 

Ésa muger, que en sus formas es belle- 
za^ en su seno amor, en sus ojos fuego, 
en sus megillas rosa, atraviesa \Uüá de 
magestad por comedio de sus rivales, 

y presentándose ante el trono de la luz 

Mirad, dice, mirad esas florestas donde 
la producción derramó los gérmenes de la 
fecundidad; mirad mis jardines, donde 
cada flor es pebete de delicado aroma... 
mirad en cada uno de mis frutos la copa 
de la ambrosía... 

Venid, v«nid a mi templo, cuyas bóve- 
das levantó la mano del hombre hasta 
donde parecía que solo pudo hacerlo la 
de Dios... Venid á ver mis alcázares, en 
cuyos muros están incrustadas mas rique- 
zas que las que todas las naciones guardan 
en sus tesoros... Venida contemplarlos 
monumentos que las artes levantaron pa- 
ra gloria de mis hijos, grandes como las 






pirámides qoo el orgullo fabricó para tes- 
timonio de la miseria de aquellos reyes, 
cuyos nombres perecieron con las memo- 
rias de sus pueblos... Venid á ver las 
turabas de mis héroes, que si fueron se- 
pulcro de sus cuerpos, también son en- 
cumbrado trono de su gloria. Allí duerme 
el que con su valor me rescaló|del cauti- 
verio; allí el que con su poder me revirtió 
de majestad y grandeza, allí el que con 
su caridafl abrió asilos de socorro para 
consuelo de la miseria; allí veréis el sitio 
desde donde cantó el poeta de la io^pira- 
; cion divina; allí la cátedra del que difun- 
I de la ciencia; allí veréis los últimos acen- 
■ tos del hombre que cantaba con el vigor 
de Herrera; del crítico que nos hizo co- 
( nocerla belleza de nuestra literatura; del 
i sabio que formó tantos sabios; de poetas; 
I del sacerdote» en 6n,que descansa junto á 
i latumbade Arias Montano. Venid, venid 
á ver ese rio que enamorado de mi belle- 
za baña mis pies manso y apacible, y cu- 
yas aguas antes de entrar en el mar, vuel- 
ven otra vez hasta mí , para contemplar 
nuevamente mis grandezas. 

Venid, venid á ver ese campo de esme- 
raldas que la nalaraleza labró para osten- 
tar en él los tesoros que rae regala. 
El oro de la espiga y del racimo... 
La finura del vellón de mis ganados... 
El fuego y ligereza de mis corceles. 
Venid á ver la alegría de mis hijos, y el 
brillo de las virtudes de mis hijaa que abun- 
dan en mis moradas como las flores en los 
pensiles, como las perlas en los mares, co- 
mo las estrellas en el firmamento. Venid, 
venid. ..-La muger orgollosa con tanta be- 
lleza, iba á continuar esponiendo sus «»- 
cantos... pero las ciudades todas de la 
tierra se postraron á sus pies, proclamán- 
dola señora del mundo. El sol ciñe su fren- 
te con la diadema de la gloria; y al separar 
sus manos de aquella cabeza radiante de 
hermosura: f Sevilla, dijo, es la reina de la 
tierra, como yo soy el Rey d«l firma- 
mento.'* León Carbonero y Sol. 
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ÁLBUM POÉTICO. 
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£1 mérito literario de la siguiente compo- 
sición , bace no liiubeecQOB eo darle cabida 
eü naesiro periódico: 

¿A dÓQde vas sin freno y »io egíiia» 
DOble y fuerte Matrona desotadit? 
¿A dónde, á dónde, di, patria querida. 
por fl genio del m&l vas impul&ad*? 
¿A dónde, dí, cual nave combüt;da 
en alta mar por la turn>en(a airada 
le lanzas sin t^mor y &in pt^sares 
entre fieras borrascas popuiaresf 

[ky de tí, de tes hijos y lo gloria, 
DobJe madre de Cides yGuitnanes, 
6i las páginas bellas de lu historia 
se manchan con maldades y desniaoesl 
Si oscurecen el nombre y la memoria, 
conquistados con sangre y con afanes, 
el error, la impiedad y 1j anarquía, 
jay de lo jiOrveDÍr España midlíl 

¡Oh no es estraño, á fé, que yo noentiendn 
por qué se agita el pueblo y el Estado. 
Di quién lleva raion en la contienda 
definir con verdad me sea dado: 
may disiinla es, á fé, la estrecha seoda 
!jQe á la débil mujer Dios ha marcado, 
poniendo solo, sin causarle agravios, 
pa» en su corazón, miel en sus labios. 

fNada, nada sé, paes. y así, en buen hora, 
disputaogel poder, necios partido?, 
mientras el pueblo desolado llora 
SDs cortos bienes y so paz perdidos: 
Tíuestra mano fatal y asol/idora 
deje nuestros faogsres destruidas, 
pero á lo menos vuestra torpe ciencia 
respete nuestro Dios, nuestra conoíeooia. 



Pbrqae, safoedto, paes; oaestra féefl anís, 
y en vaao los que así oo lo compreoden 
doctrinas verterán en la tribuna 
que ¿ Dios atacan y á su M<tdre ofenden; 
pues sus falsas palabrífS por f "rtuoa* 
si a la impiedad y ala anarquía líendei, 
el eco no han dti hallar de una Vf>£ s«la 
donde aliente, por Dios, geole española. 

Que arriAsgando gozosa su existeBCia, 
el guante de la guerra, auiaz, poleoie, 
con i* fé y el valor en la conciencia, 
esta nación les lanzará á la frente; 
pues su culto, su Dios y su creencia, 
que profanen dfjar ímpunemenie, 
«ocíon fuera, en verdad, por vida mía, 
cobarda y torpe y desleal é impla. 

Mas no serA^ que, cual en coche oscura 
mil nube* cubren el azul del cielo, 
formadas solo por ta niebla impura 
que alza en vapores de humedad el sQe!o, 
y que ai brillar del sol la lumbre pura, 
hecho girones su delgado velo 
cruzan veloces la esleuMon vacia 
y huyen dejando su esplendor al día. 

Así Qoo y otro diferente bando 
plegarán noblemente su bandera, 
sus ya pasados odios olvidando, 
su antigua enemistad, su sa5a fiera; 
y el pendón de la Cruz tan solo alzando, 
su voz uniendo, clamarán do quiera: 
«Si el mundo nos ha visto divididos, 
ante la fé y ia Cruz ja oo hay partidos.» 

Y por la Religión de sqj mayores 
lacharán con arrojo denodado; 
y entonces ^ayl de los que así traidores 
empacar so fulgor han intentado: 
;av de ellos,.! ¡ay..! de! pueblo los furores 
sobre su sola frente han evocado... 
ya el huracán por estallar pelea, 
ya el rayo que ha de herirlos centellea. 
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Gatéiroos, k mí: nos toca, en sutna, 
boj una csasa defender sagrada: 
v»l<*9 iiasires, apretad la ptuma; 
nobtes guerreros, empuñad la espada: 
si ya el sufrir vuestra razón abruma, 
formad por nuestro Dius una orusads. 
Damas, de España órnalo y ategr{a« 
defendamos nosoiras á María. 

Que no seri español ni buen cristiano 
el que esquive latid torpeó oobanie, 
6 al que de miedo vit liemble la maoo 
al ir á hacer de su creencia alarde: 
dejad la ÍDCerliduntbre, el temor vano*., 
mañana acaso llegaremos tdrde; 
y ba de ser de este empeño tan profundo 
Dios solo el Juet, especudor el mundo. 

Españoles, oid: Europa entera 
boy fíjaen vuestro su lo la mirad»; 
nuestra bistoriii brillante por do quiera, 
¿le mostraremos sin rubor manchada? 
Manchada^ si, qoe eterno borrón fuera 
de nuestra fíeí generación pasada 
olvidar los ejemplos, ta creencia, 
géi mea de paz, de bien ó iüde^eadeacia. 

No, m^ 800 hijos de la patria mía 
los que osan propagar torpes errores, 
que esta nación, do impera la biddlguía, 
DO produce ni aieos ni traidores. 
Lejos de ella el que iuteute ea sa osadía 
apostatar así de sus mayores: 
y tod<i secta ó BetrüioQ estriña . 
{obt facra, fuera de la noble España. 

Tremolad, pues, de guerra los peodooes, 
y contra tal idea protestemos: 
si entre él rudo trooar de lus cañones 
vidas y haciendas á la par perdemos* 
¿qué importa, si cual timbre á sus blasones, 
al morir con orgullo dejaremos, 
en Dios teniendo nuestros ojos fijos, 
la paliza del martirio á nuestros hijos? 
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MíS ¡qué díjeí... ¿Pur qué un testante 
dudé que nuestra faese la victoria^ 
Nuestra causa es deDios... ¡Sus/ y adelante 
que obtendremos el lauro de la gloria. 
Ki que rige en su trono de diamante 
dticídn naciones la revuelta hístoria; 
no dejara que ante su nombre eterno 
prevalezcan las puertas del infierno; 

No, hermanos mios: á su amparo aanio 
hoy levantemos nuestra vos potente; 
yo de U Pé, bajo el sagrado mamo, 
alentaré vuestro entusiasmo ardiente; 
pobre y frágil muger, me atrevo k tanto, 
latiendo «i corazón y alta la frente, 
que no existe impiedad ni torpe miedo 
en la patrié inmortal de Ueaaredo. 

Así, aunqtie débi<, ai pulsar la lira 
ea eco nacional mí pobre acento; 
que el canto de la fé solo le ioiptra 
de saDta Religión el sentimiento. 
Para luchar contra la audaz mentira 
me sobran el valor y el ardimiento, 
y esolamo con el fuego en que me abraso; 
ffiHija soy de la cruz; ateos, pasol» 

Yo protesto á la ht dfl ancho mando 
contra el que á Dius ofenda ó á María, 
contra el que deje en su estupor profundo 
que utiragen del Empíreo ia alearía: 
sacrilegla tan torpe y tan íumucdo 
Ó castigar corramos á porSia; 
apre&uraosl volad, que yo os comtemplo; 
ooa débil muger os dá el ejem^do. 

EdZBlQL-ETA LazAjro. 

Granada 6 de junio de 46^. 
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LA JOVEN CANDOROSA. 




Como et límpido azul del firmameoto 
de fúlgidas esirellas tdchoDítdp, 
osténtase sublime al pensamiento 
que en ól oonlempla al Dios de lo creado, 
puro como el divino sentimieoto, 
bello oomo el Autor que lo ha formado, 
es la inocente joven candorosa, 
sensible y tierna, alabastrina rosa. 

La sociedad, terrible combatíeuie 
cob la voz, coa la fuerza, con los ojoi, 
que audaz levanta la altanera frente 
mostrando risa ó bárbaros enojos, 
siempre de la rauger está pendiente 
de su vida en la Üor sembrando abrojos, 
es el jues que la acusa ó da valía 
cual concibe la humana fantasía. 

En el piélago inmenso de la vida 
gusta et pecho nombrar de candorosa 
á la modesta joven que nutrida 
con el deber está de alma virtuosa; 
la joven cuya boca bendecida 
despide la fragancia de la rosa^ 
la que tiene de arcángelesfel sueño 
y que merece un porvenir risueño. 

Candorosa es la jóveD criatura 
que del hombre á la voz, á la mirada 
cubre et rostro coa rica vestidura 
de la gloria de ^íos iomacolada; 
la que al oir palabras de ternura 
palidece y se atfgustia avergonzada 
y enmudece, y los ojos en el suelo 
fija, su corazón puesto eo el cielo. 

Libre del huracán de las pasiones 
la joven candorosa es limpia fuente 
donde bebe n sedientos corazones 
la clara luz que alumbra nuestra mente: 
es conjunto de grStas ilusiones, 
la impresión mas divina que se siente: 



y por fin es la joven cAndi:>ro8a 
modelo de las madres, fiel esposa. 

•Tú, virgen tierna,' en cuya faz bendita 
toma las gradas ía rogada aurora, 
y de lu¿ los reflejos precipita 
por cuanto existe y la razón adora, 
donde parece estar perenne escrita 
de tos cielos la mano bienhechora, 
admite aquestos débiles cantares 
de un hijo da las aguas de Almeñdares. 

M.O. 



MISCELÁNEA. 



Sabemos que el próximo miércoles 
se ejecutará el beneficio del primer 
galao joven del teatro Principal^ se- 
ñor Palau. No podemos menos de 
elogiar el pensamienlo que ha tenido 
al escoger una función, que atendien- 
do únicamente, con la complacencia 
que le distingue, á los deseo^ de mu- 
chos de sus numerosos amigos,- pon- 
drá en ejecución, la cual es El 
Trapero de Madrid, que tan gratos 
recuerdos dejó desde que se puso en 
escena en el coliseo de San Fernando. 
Al par que nos alegramos por la elec- 
ción de esta obra^ lo sentimos porque 
no podremos en ella admirar las bri- 
llantes dotes artísticas que adornan 
al señor Palau, careciendo aquella 
en su ma^for parte, del papel que ca- 
racteriza este joven actor. Le de- 
seamos numerosa concurrencia. 



REGALOS QUÉ HACE ESTA EMPRESA. 

Por el sorteo que se ha de verificar el dia 26 del corriente se regalará una Onza 
de oro, ün elegante vestido de seda, Un rico mantón de espuma de Manila , y tres 
regalos de cier). reales cada uno, como se tiene ofrecido y en esta forma: 



Primer regalo. 
Segundo ¡í]. 
Tercero id. . 
Cuarto id. 
Quinto id. 
Susto id. 



Trescientos veinte reales. 

El traje de seda. 

El mantón de espuD9a. 

Cien reales. 

Cien reales. 

Cieo realeo. 



ADVERTENCIAS 



Como habíamos anunciado el jueves empezamos á repartir la primera entrega 
de nuestra biblioteca económica, habiendo dado principio por la linda é interesan- 
te novela El Renegado ó el triunfo de la fé. Si algún señor suscritor no la hubie- 
se recibido tendrá la bondad de avisar á nuestra oficina y tan pronto como lo ve- 
rifique le será entregada. 

Suplicamos á nuestros suscritores que quieran interesorse en las jugadas de la 
lotería que hacemos en todas las eslracciones procuren efectuarlo al momen- 
to por el sorteo del dia diez de Julio prócsimo, puesto que con alguna anticipación 
tenemos que cerrar el juego para insertar las cantidades recaudadas y los números 
de los billetes. 

REGLAS GEI^KR ALES. 

Esplicacion para saber el medio de optar á los Regalos. * 

Cada suscritor lleva al pié de su recibo veinte números, serán agraciados con 
los regalos por su orden, los señores suscritores que entre sus veinte números ten- 
gan el ¡goal á alguno de los seis mayores premios que aparezcan en la lista y que 
se hallen dentro del numero total que compongan los citados veinte números, re- 
partidos á los suscritores, debiéndose advertir que cayendo entre aquellos dos ó 
mas números guales, serán los agraciados los premios mayores siguientes de la 
lista general. 

i\OTA. 

Con el periódico del Domingo anterior recibieron los señores suscritores la cu- 
bierta para novela Los Devorantes, en su consecuencia las personas qué quieran 
encuadernar los tomos, entregando en esta oficina los pliegos de la misma, se le. 
dará eo el acto uno encuadernado, si en rustica por la Ínfima cantidad de medio 
real, y si á la holandesa por dos y medio. 
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En la irapreola y redacción de esie periódico, ge admiten suscricinn 's taolt» á ias obras 
y periódicos que se iaserlau en esla sección, como á cuantas se publicau asi en España co- 
mo «u al eftUaogero; veriQcándose los pedidos en el miswo día. 



LAS COMPAÑÍAS FRANCAS 
ó loí rebeldes en tiempos de Carlos V. 

Esta célebre novela del vizconde d'iirlin* 
coorl, coDSla de tres tomos gruesos, se halla 
venul en la oficina de este periódico a tres 
reales cada uno para los suscrilores, y doce 
toda la obra para los que no lo son. 

LOS DEVORANTES 
6 un secreto hasta la muerte. 
Preciosa novela de Batzac, de interesan r 
tes Biiuaciones y escogido lenguaje. Dos to- 
mos en nn volumen, 2 rs. para lossoserilores 
y 3 para los qoeno lo son. 

INE3 O EL CASTILLO DEL TERROR. 

Novela de mucho interés que se ha re- 
partido á lossuscritoresá £a Suerte Un tomo 
ó dos reales para los nuevos suscritores, y 
á tres para los que no lo son. 

EL ABOGADO DE LAS FAMILIAS. 

Periódico semanal y. litera rio» destinado á 
poner al alcance de todas las clases de la so- 
cíedad los conocimientos de aplicación usual 
de naestra lejislacian en todos sus ramos, con 
las variaciones sucesivas de la misma. 

Por el doctor don Fernando de León v Ola* 
riela, abogado de los ilustres colegios de Va- 
lencia y Gerona, y catedrático de Gloso&a en 
el instituto provincial de dicha ciudad. 

La publicación se empezó desde el 6 de enero 
por entregas semanales de diez y seis páginas 
cada una, sin contar las cubiertas: ocho de 
ellas on 3. ^ mayor se destinan al Manual, y 
las ocbos restantes en 4. ® i al periódico. 

£t prscio de sascricion es el de 12 rs. por 
fres meses en esta capital. 

Los nuevo suseritores que deseen tener to- 
das Jas entregas publicadas dorante el primer 
rimestre, deber io abonar el importe de dos 
-¡mestrei. 



ARDIDES DELiáMOR. 
Comedia en un acto y ea verso oríginal de 
D. Felipe Ramón Carrasco, 4 reales. 

EL WLARMOLiST.!. 
Drama en tres acios areglado por D. Fran- 
cisco Morera, 6 reales. 

LAOUVA. 
Periódico semanal poUtico, literario y de 
interés material, se publica en Vigo loa 
miércoles y sábados, redactado por las me- 
jores plumas de aquellas provincias. Precio 
de suscriciou 20 reales un trimestre. 



CORTES CONSTITUYENTES. 

Galería de retratos de los representante^ 
del pueblo en 1854. LitograGadi>s por el na- 
tural y publicados por D. Jo^é VaJlejo. 

MITOLOGÍA DE LA REVOLUCIÓN, 

'poema del pueblo. 
El producto de qnínieuios ejemplares, es 
para las viudas y huérfanas de ius que pere- 
cieron en las jornadas de Julio. -Se vende 
á 2 1)2 rs. 

DOS PERLAS LITERARIAS, 
Por D. A, Lamartine, 

Un tomo en 4.^ marqnilta, edición de In- 
jo con láminas y el retrato del autor, 24 rs. 
—Se reparte también por entregas. 

Y á todas las publicaciones de la casa de 
los señores Aygoalsde Izro. 

Se suscribe en esta ciudad en la imprenta de 
este periódico. 



Imp. da LA SUERTE, á cargo de don Franetsee- 
Ln 7 V. , oalie Dados n^m. 3 r . 
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LA SUERTE. 

PERIÓDICO SEMANAL 
DE CIENCIAS, ARTES. LITERATURA. UODAS Y REVISTA DE TEATROS. 



Ktíffl. 44. 



Domiogo 6 de Julio de 1856. 



Primera época. 



Atentura singular escrita por Ir.... á uno de 



Apreciable amigo: voy á comunicarle 
on secreto horroroso, qué solo á ti puedo 
conñar. Celebróse ayer la boda de la se- 
ñorita de Vildac con el joven Saiville, co- 
mo vecino suyo he sido convidado á ella. 
Tu cenoces á Mr. de Vildac, de cuya fi- 
sonoroia siniestra siempre he desconfiado. 
Yo lo observaba ayer en medio de todas 
las fiestas; bien lejos de tomar parle en 
la felicidad de sos hijos, parecía qoe la 
alegría qae reinaba en los demás era una 
carga para él. 

Cuando llegó la hora de retirada, fe 
me condujo á una habitación qae está 
debajo de la torre. Apenas empezaba á 
dormirme, cuando ful despertado por un 
raido sordo que sonaba encima de mi. Me 
pose á escuchar con coidado, y. conocí 
era producido por alguno que arrastrando 
cadenas, descendía jentamecte por algu- 
na escalera. Al mismo tiempo se abrió 
una puerta de mi cuarto; redoblóiüe el 
roído de las cadenas* el que las llevaba 
56 dirigió hacia la chimenea, reunió al- 
gunos lirooes mal encendidos; y dijo con 
una foz sopolcral: (Ab! que de tiempo 
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hace que no me arrimo al fuego.) Te 1^ 
confieso, querido amiofo, estaba hor- 
rorizado. Saqué mi espada para poder de- 
fenderme; y descorií un poco las cortinas 
de mi cama. A la luz que producía la 
chimenea^ apercibí á un anciano da^ca^- 
nado, calvo, con barba blanca qoe estaba 
medio desnudo. El aproximaba sus ma- 
nos temblorosas á los carbones. Este es- 
pectáculo me conmovió. Entre tanlo que 
le consideraba, levantó llama la leña: vol- 
vió la cara y fijó la vista en la puerta por 
donde había entrado; se puso á mirar al 
cielo entregándose á un dolor eslraordi- 
nario. Un instante despoes estando de ro« 
dirías cayó dando con la frente en tierra. 
Oí que decía sollozüdo: '*Dios miol.... 
Oh Dios mió!*'... En este momento mis 
cortinas hicieroo ruido; el anciano se 
volvió asustado. — Hay alguien en ese le- 
cho? preguntó — ^Sí, le respondí, mostrán- 
dome á él de repente. Pero quien sois? 
Sus lágrimas le han impedido hablar: rae 
hizo sena con la mano^ que la voz le fal- 
taba. Después que se calmó, dijo: soy el 
mas desgraciado de los hombres; no de- 
biera deciros mas; pero hace tanto tiem- 
po que no veo á nadie, que el placer de 
hablar á uno de mis semejantes me arre 
bata. No temed nada, venid á sentaros 
cerca de esta chimeoea; compadeceos de 
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mí, vos aliviareis mis males, en cscucháo- 
dome. **E1 terror qoe había tenido, se 
cambió en coropasioo; foí y me tenté jun- 
io á él; esta prueba de confiBbza le ha 
enlernerido: me tomó una mano qoe mo- 
jó con sus lágrima?. "Hombre generoso. 
me dijo él, empezar por satisfacer mi cu- 
riosidad. Decidme, poique dormíais en 
r«ta estancia que jaraSs ha sido habitada? 
Que quiere decir el ruido de platos que 
escucbé esta mañana?... que ha pasado de 
estraordinario en e! cantillo. 

Cuando le referí el casamiento de la hi- 
ja de Vildac; levantó las manos al cielo. 
"Vildac tiene una hija! se ha casado!. 
Gran Dios! haced que sea muy feliz; ha- 
ced sobre lodo que su corazón ignore el 
crimen!... Sabed en fin quien soy,.. Ha- | 
blais con el padre de Vildac... El cruel 
Vildacl Pero lengo derecho de com- 
padecerme? me toca á mi el acusarle?" ! 

'*Qué! esclamé yo admirado, Vildaaes I 
vuestro hijo? ese monslruol... os tien3 ' 
aquí incomunicado! El os ha cargado de 
cadenas. 

Ved ahí me respondió lo qoe puede 
producir un vil interés. El corazón duro y 
feroz de mi desgraciado hijo no ha cono- 
cido nunca sentimiento alguno. Insensi- 
ble á la amistad, se ha hecho sordo á la 
voz de la naturaleza y para apoderarse de 
mis bienes, me ha colgado de hierros. 

«Habiendo ¡do un dia á casa de uo 
amigo suyo muy rico, cuyo padre había , 
muerto, lo encontró rodeado de sus cria- 
dos ocupado en recibir dinero de sus ren- , 
(as, y vendiendo sus gianos. Este golpe 
de vista hJzo un efecto horroroso sobre el 
espíritu de Vüdac. El deseo de gozar de su 
patrimonio le devoraba hacia mucho 
tiempo. Yo observé á su regreso que ve- 
nia mas sombrío y pensativo que de cos- 
tumbre. Quince días después tres hombies 
enmascarados me llevaron durante la no- . 
cho. Cuando ellos me hubieron despajado 
todo, me condtrjeron á esta torre. Yo ig- j 
Doro como se gobernó Vildac para espar- 



cir la voz de n»¡ muirle; pero he com- 
prendido por el sonido de campanas, y 
por algunos cantos fúnebres, qoe se cele- 
bra^ mi entierro. La ¡dea de esta ceremo- 
nia me ha sumergido en un dolor profun- 
do. Pedí como una gracia se me concedie- 
se hablar un instante á Vüdac, pero no; 
Jos que me traen el pan mi único alimen- 
to, me guardan sin duda como un prisio- 
nero, condenado á perecer en esta torre. 
Y hace cerca de veinte años queesloy en 
ella. Yo noté esta mañana, al Iraerme el 
alimento que mí puerta no la habían cer- 
rado bien. He aguardado la noche para 
aprovechar la ocasión. No pretendo esca- 
parme, pero la libertad de alagar el pa- 
seo; es algo para on prisionero.** 

vNo, dije yo, vo^dejareis esta indigna 
morada; el cielo me ha destinado á ser 
vuestro libertador, vuestro apoyo, vuestro 
ángel tutelar. 

— Ah! me respondió despae» de un 
momento de silencio, la soledad ha varia- 
do mucho, ujÍs principios y mis ideas. To- 
do noes mas que opinión: ahora qoe es- 
toy acostumbrado, á lo que mi posicioo 
tiene de mas rigoroso, porque la dejaría 
yo pnr otra distinta ¿Que iria yo hacer en 
el mundo? La suerte ya se ha decidido, 
moriré en esla torre. — Y pensáis ahora 

en eso? no tenemos mas que un ios- 

lanle, salgan, lodos están durmiendo., ve- 
nid. 

— Vuestro interés me conmueve, pero 
me restan tan pocos días de vida, que (a 
libertad me lienta poco, Iria yo para go- 
zar; deshonrando á mi hijo.'' 

El es verdaderamenle el que se ha des- 
Iionrado. Y que me ha hecho su hija? Esa 
joven inocente, en los brazos de su esposo, 
iria yo, á cubrirlos de oj^obiol Ah! antes 
morir que envilecerlos... jo no puedo 
verla, regarles con mis lágrimas, estre- 
charla entre mis brazos!.. Pero yo me en- 
ternezco inútilmente, no la veré jamás. 
A Dios vacomenzandoamanecer, y podía- 
mos ser oídos: yo foelvo á mi calabozo. 
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No, le dije yo. sugelándole, do lo con 
senliré de ningún modo. La esclavitud de- 
bilita vuestra alma: á'mi me lora el anima- 
ros. Después examinaremos si es necesa- 
riodaros á conocer; empecemos por «alír. 
Yo os ofrezco, mi ca?tillo?ra¡ crédito mi 
forlona. Se ignorará quieo sois, se ocul- 
tará si es necesario el crimen de Vildnc á 
toda la|lierra, que temeiá pues? — Nada: 
estoy penetrado de reconocimiento; yo os 
admiro.... pero todo es inútil; no podré 
seguiros^=Ah bien¡ escojed: os dejo aquí; 
voy á casa del gobernador de^la pruviucia; 
le diré quien soy, y vendremos con ma- 
no armada para arrancaros de la babárie 
de vuestro bijo. 

— Guardaos bien de abusar de mi secre - 
lo; dejadme morir aqui; yo soy un mons- 
truo indigno de la luz — Es un crimen... 
el mas infame... el roas horrible, el que 
tengo que espiar... Volved la visla: ved 
esa sangre CU} as huellas tienen salpicado el 
suelo y las. paredes; esa sangre... es la de 
mi padre, yo le he asesinado. 

Yo he querido como Yildac Ahí yo 

le veo aun!.. El me tiende sus brazos en- 
sangrentados! quiere detenerme... cae... 
Oh imagen horrorosa! oh desesperación! 

Al mismo tiempo el anciano, se tiró á 
tierra, arrancándose los cabellos — sufria 
comvulciones horrorosas; yo reparé que el 
no se atrevía á volverse hacia mi; perma- 
necía inmóvil. Después de algunos momen- 
tos de silencio, creímos haber oído ruido: 
empezaba á mostrarse el claro día: 
**Vos estáis penetrado de horror; rae dijo, 
huid de mi: vuelvo á mi calabozo, y es 
para no salir jamás.'* Yo quedé sin voz y 
sin movimiento: todo me causaba terror en 
el castillo; salí ínruediatamentede él. Aho- 
ra me estoy preparando para ir á vivir á 
ona de mis poseciones, yo no podré ver á 
Yildac, ni permanecer aquí. ¡Oh amigo 
miol como es posible que la humanidad 
produzca monstruos y alentados tan horri- 
bles. 
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ÁLBUM POÉTICO. 



Diríjfime, cübaoa sednctora, 
un** voz de tu p^cbo, una mirada, 
pira ver los malices qae ía aurora 
nos prespnta en la bóveda azaladíi: 
en lu voz qaierooir á !a canora 
ave tímiJa y daloe que inspirada 
al cantar la grandeza de natura 
nae diga tu esplendor y tu hermosura. 

Quiero aspirar en lu divino aliento 
el balsámico aroma de las flores, 
qniero ver el azul del firmamento 
en lu divina faz que inspira amores; 
yo quiero cautivar mi pensamiento 
de tus ojos al ver los resplandores; 
yo quiero mis querellas dirijirie 
á lu seno de amor... y amor decirle. 

Quieio esplicarte ío que el alma siente, 
con mi voz, con mi fé, con mis acciones; 
quiero humillar mi acalorada frente 
el poder de tus ricas períecciones; 
yo quiero, en alas de mi arrojo ardiente, 
bella como las bellas ilusiones: 
llevarte á la mansión de losquerubes 
velada en claras transparentes nubes. 

Obi cuan grata es la vida, iadiaoa her- 
mosa 
si resbala en tu noble compañía, 
como resbala en la purpúrea rosa 
del favonio la célica armonía; 
como resbala en la mansión gloriosa 
el arcángel la suave melodía, 
como rielan por los anchos mares 
los astros de las noches á miliares. 

Til que brillas, Zulema, tan galana 
como del genio el pensamiento brilla, 
iú que me inspiras, tropical sultana^ 
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como loi eaotos del divino Rrcilla; 
percaileattf «olrever uoa oíandoa 
que sorprenda, ai dobl&rt« la rodilt*. 
nii amor, mi jurameDlo, mis antojos, 
V alumbrados mis ojos pur los ojos. 

Abl como e! pepsamieDlo se estravia 
tan solo at contemplar tu donosura, 
y oual so lanza á ia región vacia 
por alcanzar el cielo, en su locura; 
arrojada la ardiento fantasía 
sentir quiere Zuiema, la ternura 
que en tu seno vertió con mil amores 
la divina María en sus Dolores. 

Tus sienes adornando una guirnalda 
de puras, bellas y escogidas flores, 
tendidos los cabellos por la espalda 
poética visión de los amorts; 
pisando sobre un suelo de esmeralda, 
de la lunaá los páltJos fulgores; 
sintió mi pecho inffpirücion gloriosa 
al mirarte, Zalema, tan hermosa. 

Te vi, mugerl... estática la mente 
bendijo aquel momento venturoso, 
como veridice uu niño adolescente 
desús padres el ósculo amoroso; 
te bendije, mi bien, como á la fuente 
bendice el caminante que afanoso 
mitigara la sed devoradora 
en sus aguas que el sol radiante dora. 

Es digna de tu hechizo tu grandeza, 
y mereces mirarle colocada 
dando luz á la gran oatureleza 
«n ei carro de amor de la alborada; 
eres digna mi Iluurí, por tu belleza 
de habitar en ia gloria inmaculada 
de donde bajan las sublimes leyes, 
que acatan ciervos y veneran reyes. 

ídolo celestial! encanto miol 
inspiradora tuz de mí esperanza! 
delicioso y benéfico rocíol 
géoio de amor que al porvenir se laou 



en alas de su amante desvarío 
y nueva gloria eo su entusiasmo aleanis, 
á il etevo la voz de mís cantares 
pura como las aguas de Almeodares. 
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Gandida flor ¿qué se bicieroo 
tu bellera y lozaníj? 
¿(\üé tú pompa y gallardía 
y tu balsámico olor? 

Tan solo bastó un momento 
para oonlemplarle erguida, 
sonriéodoibá la vida, 
llena de gracia y frescorl 

Gl alba alumbró tu tallo, 
el céfiro te halagaba^ 
mientras el tiempo anhelaba 
lusencaolos marchitar. 

Tá gozaste, flur preciosa, 
recreada con tu suerte... 
burlábastede la muerte 
tanto orgullo ai ostentar! 

Apenas el primer paso 
dirijístes en la vida, 
y la luz iba prendida 
de tu tallo encaotüdor; 

Tropezaste con la muerte 
asquerosa y descarnada, 
que le dijo: "lu jornada 
hoy itrutina, incauta flor.*' 

Así nuestra pobre vida 
casta azucena inocente, 
se desliza lentamente 
para lui^go fenecer; 

Sin que valgan el orgullo 
oí las VSU9S distinciones f 
que mentidas ilusiones 
SOD la vida y el placer. 
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"Federico Daiílere, héroe de est9 his- 
toria/era baeríaoo y qnedó desde dído á 
cargo de la señora BlaDcrDesnil su lía; la 
que corrió coD su educacitíD pues le que 
ría como $i fuese hijo suyo aunque en ri- 
gor bien hubiera podido declinar el coi- 
dado que se tomaba por él, en vista de la 
con^tanfesolicihid que reclamabau sos dos 
nielas Alicia y Rosiua. 

**EduCddos junios, los tres niños habiao 
conlraido una amislEd que se iba estre- 
chando ma^ y mas cada día: lodos los pía 
ceres y disgustos que esperimenlaba uno 
de ellos eran comunes á los otros dos, y 
no pareéis sino que sus corazones se halla* 
han encadenados por un cordón ekc- 
Irico. 

**Y era de verlo cuando Alicia y Rosi- 
na, en compañía de su primo, se pasea- 
ban alegremente por el jardín. Las dos 
jóvenes, vestidas de blanco y con sombre- 
rillos de paja, y Federico con sn- leviiilla 
de campo y su graciosa cachucha, ofre- 
cian un cuadro enraolador, dii;nodel pin- 
cel de un artista. Algunos aldeanos al 
contemplailos decían: *'He aqui á Pablo 
con sus dos Virginias*'. 

"La señora de Blanemesnil murió 
cuando Alicia y Rosioa acababan de cum- 
plir los quince años, y esia pérdida estre- 
chó mucho mas la unión de lostres jóvenes. 
Aquellas hermosas niñas se vieron preci- 
saxJasá mirará Federico como su prolector 
natural, y sus relaciones esleriores, poco 
numerosíisen vida de áu abuela, disirmo- 
yeron tanto, que vivían casi aiislados. 

**Su vida sedentaria disgustó desde lue- 
go i sos vecinos, quienes se valieron de 
ella como de un testo para las suposicio* 
nes mas infundadas y catomnios%s. Aque- 
lla intimidad persistei4e entre un m«!Zo y 
dos lindas muchachas tes parecía una co«- 
sa íoaudita^ y por lo mismo culpable. 



pues decían que loque era conveniente y 
idudable entre tres jóirenes vigilados por 
el afecto de una madre, aparecía chocan- 
te eolre tres adolescentes abandonados á 
si mismos: creiao pues que sus relaciones, 
puramente amistosa al pricipio, debían 
haber cambiado de carácter. 

**¿A*ieguraban la verdad los vecinos? 
Sí; pero era preciso descartar de sus pro- 
pósitos algunas aseveraciones aventuradas 
y brulale*; porque aquellos tres seres, 
unidos por la amistad de la infancia, ba* 
biau vii^lo convertirse poco á poco este 
sentimiento en otro, tan puro como él, 
pero sujeto naturalmente á los progresos 
de la edad en sos facultades, las coales in- 
vadía completamente sin que.ellos lo co- 
nociesen. 

"¿Era culpable su mutua imlinacion? 
No me atrevo á decidir este punto; pero 
ellos de st^guro no lo creían; y esta era 
tal vez su única falta, pues no entraba en 
su pensamiento la idea de que pudiese 
llamarse delito la vaga inquietud y el 
placer que al verse y al hablarle sentían. 

'*Dos años transcurrieron sin que nin- 
guna circunstancia alterase la paz de su 
unión: pasaban los dias en escursiones 
por los montes inmediatos, ó cultivando las 
flores de su jardín, ó ensayando en el pia- 
noalguna ópera de Meyebeer ó deRosini. 

••Federico iba muchas veces á caza y 
cuando volvía encootrabaá sus dosarnigas 
esperándole con impaciencia. Reñíanle 
cariñosamente por su tardanza: le obliga- 
ban á sentarse en medio de ellas y le 
prodigaban sus inocentes y graciosas ca- 
ricias. 

*'Así vivían entusiasmados en ternura 
sin escuchar la grave y mt»fadora voz que 
mide el tiempo, porque las horas no te- 
nían para ellos importancia ni significa- 
ción. Y efecto, ¿que im porta sn fuga mas 
ó menos rápida, cuando el alma e€tá llena 
de felicidad? £1 primer cronómetro se de- 
bió siD duda a uo seDlimienlo de fasti* 
dio* 
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*'Entre tatito se aumentaba de día en : dos, 
día las habladurías delosvecÍDos. El aisla- 
miento sistemático en quo vivían los jó- 
venes era poco á propósito pdra apasignar 
un clamor que estribaba en la envidia, 
que siempre sascita^^ta felicidad ajena, y 
un incidente puso el colmo á so furor, al 
inísnao tiempo que este furor iluminó de 
pronto á los tres primo8;sabre||sa situa- 
ción respectiva y sobre la reprovacion que, 
sjn saberlo, se habían alraido. 

"Federico y sus dos amigas volvian 
una larde de llevar varios auxilios á una 
pobre familia que habitaba fuera del pue- 
blo y aunque siempre solían pasar por un 
sendero que atravesando los viñedos coa 
dttcia directamente á su casa, aquel día, 
deseando abreviar el camino entraron en 
el camino real, eo cuyos lados había mu- 
chas viviendas. Justamente era domingo 
y 00 faltaban alU compadres y comadres 
perorando al raso. 

— Mira, vecina, hay vao las señoritas 
con el negrillo. | 

— Ya los veo, ya los veo; y ya es 
tiempo de que cese el escándalo. 

— ¡Vaya! Y las palomitas la echan de 
mejores que nosotras. 

Los tres jóvene.aunque sorprendidos de 
semejantes recepción, prosiguieron tran- 
quilamente su paseo hacia el pueblo, cuan- 
do añadió una de aquellas mugercs: 

— Se me figura que dos miran por en- 
cima del hombro. 

3=Pues es preciso darles á entender que 
aquí no hay mas que gente honrada, con- 
testó otra. 

Los grupos se aumentaban por momen- 
toSf y la emoción que sentian los hombres 
y las mugeres que los formaban, se con- 
virtió en cólera; los epítetos mas groseros 
y estúpidos se cruzaban de una a otra 
parte con encarnizamiento; pronunciados 
al prncipío á media voz, iban cresciendo 
poco á poco, y era de temer que llegasen 
á Los oídos de Federico. Ya observaba es- 
te con asombro aquellos gestos furibun- 
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que parecían designarle y aqnellos 
semblantes que respiraban una indigna- 
ción tómica. Al fin se desencadenó ta leiu- 
pesiad. 

=Ya no puedo mas, gritó uo moceton 
de ailetícos hombros y quiero camorra con 
el negrillo. 

=Bien dicho, Francisco, le respon- 
dieron. ¿Y qué vas á deciile? 

— Ahora lo veréis. 

Y el rústico se acercó á Federico y le 
dijo: 

= Vamos, negiillo, déme parte, por- 
que para tí solo es demasiado lo que llevas. 

=¿Qoe significan esas palabras? pre- 
guntó el jóveo. 

=5ignifícan que no es justo que te des 
tono con dos buenas mozas del brazo y 
rae quede yo sin ninguna. 

Federico iba ya á arrojarse sobre el ga- 
ñan, pero Alicia y Rosioa esclamaron: 

— ¡Por piedad! no lo respondas. 

=Ten'. ís razón contestó so primo; ese 
hombre está embriagado. 

==¡Corao! repuso el moceton: suelta 
una /e las dos ó no pastis adelante. 

=Retírale, le gritó Federico indigna- 
do, pues de lo contrario... 

=¿Que harás, mí»quelrefc? 

Apenas había pronunciudo Francisco 
estas palabras, cuando un golpe vigoroso, 
asestado á su pecho, le hizo rodar sin 
sentido hasta un foso inmediato. 

Las jóvenes, mas muertas que vivas, 
arrastraron consigo á Federico, sin que 
nadie se opusiese al menor obstáculo á su 
retirada. 

(Se continuará J 
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A WUESTROS^SISCRITORES. 

Conslanle siempre la Empresa de este periódico en dar publicidaílá la buena fé 
que le anima, y queriendo al mismo tiempo que el publico j, sus numerosos y 
constantes suscritores, sepan ciertamente los números que han salido premiado»; 
y personas agraciadas con los mismos del sorteo celebrado el dia 26 dsl pasado 
mes por el cual se habían de efectuar, según se tiene ofrecido ser siempre en el 
ordinario de cada mes, á continuación se insertan los números j nombres de los 
que por su orden les han correspondido. 
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Folio del Núo). premiado Nombres y domicitioí. 

suscrílor. tu su veintena, 

4,224 Si,56i DoQ José Ruiz, cerca de GapucbÍDos, vecino de Cádiz 

U onza de oro. 
Í,S83 25,745 Don Antonio M^rin de V¡llal»a, el ▼filido de seda. 

I.Ofi §0,568 Don Manuel Lopeí^ de Rocda, «I mantón de espuma. 

6i7 12.433 Don Mdti^sMoguer, calle de ios Gallos DÚmero S 4 f 

ios primeros cien reales. 
77 1.635 Don PrdroCarroooa calle del Guliceo número 3 los 

8 ® cien reales. 

§74 5,571 Don Manuel Balens, Muela SI los otros cien reali>s. 

Los señores que han sido a^^raciados con los regalos pueden presentarse desde iuego á re- 
coger el que les haya locado á la calle Dados uúm. 31. Los de fuera de esta capital püe- 
deo asi mismo presentarse por sí ó por medio de otra persona, acompañada de competente 
recibo, sin cuyo documento no lo podrán recibir. 

INTERESANTE. 

Debiendo verificarse los regalos del presente mes, por el sorteo que ha de ce- 
lebrarse el dia 10, suplicamos á ios señores suscritores tengan la bondad de te- 
ner satisfecha sa mensualidad para antes que lleguen las listas de dicho sorteo. 

Desde el jueves 26 empezamos á repartir á nuestros suscritores la primera en- 
trega de la Biblioteca económica, habiendo dado principio con la célebre novela 
del Vizconde de Arlincourt el Renegado 6 el triunfo de la fé los Srés. que deseen 
obtenerla j no la bajan recibido tendrán la bondad de avisar en la imprenta y 
oficina de este periódico calle Dados n. 31. 

£1 jueves de esta semana se repartió la segunda entrega de dicha novela. 

SECCIÓN DE loterías. 

Ya babráo visto nuestros suscritores por las líslaa del gohieruo do bao Iraido premio alguno los 
billeles tomados eo esta seccioD, oi bao venido tos DÚmeros jugados de la lotería primiiiva. 

Carilidad recaudada 137 rs. 

Rebaja de la octava parte que corresponde á la Empresa para gastos. . 17 

Quedan para invertir eo billetes <20 

biex octavos de billetes que se han tomado á 40 rs. cada ano. .... 420 

Mas 17 rs. que corresponde á la Eoopresa. ... 47 

Suma total. ...... 437 

Qdeda abierta desde boy la Süscricion para el próximo sorteo. 

Númerosde los octavos de b¡lIelei.»3,789.=«3,789.=g,789.-a3,789.aB5,20S.— 7,488— 7,189. 
-8,973.1=11, 81 Q.--28,396. 
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tsn la imprenta y Teitaccion de este periódico, se admiten su^crieiones laoto á las obraf 
y periódicos que se insertan en esta sección, como á cuantas se publican a«^i eo Eítpaña co- 
mo en ei etlraogero; f entícáodose los pedidos en el mismo día. 



LAS COMPAÑIAS FRANCAS 
i los rebeldes en tiempos de Carlos V. 

Esla célebre novela del vizconde d*Arlin- 
court, consta de tres tomos gruesos, se halla 
venal en la oficina de este periódico a tres 
reales cada uno para los suscriiores, y doce 
toda la obra para los que oo lo son. 

LOS DEVORANTES 

ó un secreto hasta la muerte. 
Preciosa novela de Balzac , de intcresaD- 
les ftitoaciones y escocido lenguaje. Dos lo- 
mos en an volumen, 2 rs.para lossuseritores 
y 3 para los qoeoo lo son. 

INÉS O EL CASTILLO DEL TERROR. 

Novela de muchu interés qoe ft ha re- 
partido á lossuseritores á La Suerte Un lomo 
i dos reales para los nuevos suscriiores, y 
tres para los que no lo son. 

EL ABOGADO DE LAS FAMILIAS. 

Periódico semanal y literario, destinado á 
loner al alcance de todas las clases de la so- 
ciedad los conocimientos de aplicación usual 
de nuestra lejislacion en todos sus ramos, con 
las variacioneg sucesivas de la misma. 

Por el doctor don Fernando de León y Ola- 
?ieta, abogado de los ilustres colegios de Va- 
lencia y Gerona, y catedrático de filosofía en 
el ioütituto provincial de dicha ciudad. 

La publicación se empezó desde el 6 de enero 
por entregas semanales de diez y seis páginas 
cada una, sin contar las cubiertas: ocho de 
ellas en 8. ® mayor se destinan al Mauaal, y 
Jas ochos restantes en 4. ® , al periódico. 

£1 precio de sascricion es el de 12 rs. por 
tres meses en esta capital. 

Los nuevo sascritores que deseen tener to- 
das las entregas publicadas durante el primer 
trimestre, deberán abonar el importe de dos 
triffléttrei. 



VENTA DE LIBROS. 

Se han puesto en la oficina de este 
periódico para su veola tas obras siguieo- 
tes: 

ün ejemplar de los código civiles en 
rúslica. 

Hisloria Eclesiástica general ó siglos 
del Cristianismo que contiene los dogmas 
lilirgia, diciplinas concilio.«^ cismas etc. 
8 tomos en pasta. 

Historia de Italia Suiza, y Polonia^ 
con la descripción de ios usos, costum- 
bres, historia revoluciones y gobierno de 
todossus pueblos dos tomos en una pasta. 

España y África: por Alejandro Du- 
mas. 

CORTES CONSTITUYENTES. 

Galería de relraios de los representantes 
del pueblo en 1854. LitogiaGados por el na- 
tural y publicados por D. José Vallejo. 

MITOLOGÍA DE LA REVOLUCIÓN, 
poema del pueblo. 
El producto de quinientos ejemplares, es 
para tas viudas y huérfanas de tos que pere* 
cieron en las jornadas de Julio. -Se vende 
á 2 1|2 rs. 

DOS PERLAS LITERARIAS, 
Por jD. a, Lamartme, 
Uo tomo en 4.** marqoilla, cdieioo de la- 
jo con láminas y el retrato del autor, ¿4 rs. 
— Se reparte lambien por entregas. 

Y á todas las publicaciones dft la casa de 
los señores Aygoalsde Izco. 

Se suscribe en esta ciudad en la imprenta de 
este periódico. 



Imp. de LA SUERTE, á cargo de doQ Francisco 
Lis I V. ciile Dados a. 3<. 
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LA SUERTE. 

PERIÓDICO SEMANAL 
bE GIEi\£IAS. ARTES, LITERATIRA. MODAS Y REVISTA DE TEATROS. 



Kúm. i5. 



Domingo 13 de Julio üp 1856. 



Primera época 



tA eBUI OE LA EBMEBALDA 



No es neGe?ario poseer grantles conocí- 
mieotos históricos para recordar que el 2 
de eoero de 1492 se rindió la ciudad de 
Granada, último baluarte de! poder árabe 
en España, á los gloriosos reyes Celólicos 
doña Isabel y don Fernando: y que los mo- 
ros, reducidos á la donainacioo crisliona, 
tascaron el freno impacientes, y aprove- 
charoií cuantas ocasiones se lespres^n- 
(aron de sacudir sus pesadas cadenas y 
provomer graves disturbios. Las tentativas 
deinsurreccicn dt los árabes y njorisc^js ce- 
die OD siempre <;n grave daño de sos mis- 
mos promovedores, que perdieron en cada 
una de ellas buen nUtnt^ro de las garan- 
tíüs estipuladas al eetregarse la ciudad, y 
acabaron por quedar reduciJos ala mas 
bumHde condición. Trece años después de 
la conquista murió la reinada Castilla du- 
na I>abel: nueve años después que la reina 
murió el rey de Aragón don Fdrnando; y 
como desde moclios años antes estaba tur- 
bada la razón de la legítima heredera de 
ambos reinos denominada Juana la Loca, 
empoñó las riendas del gobierno su hijo 
primogénito, don Carlos I de España y V 
de Aletnanía. Dorante los treinta y ocho 
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añosdrd reinado del hijo de Felipe el 
HernKkSú, Idcieron varias tentativas lo» 
moriscos <K;AniJalucía para reconconslituír 
so peiíiido reino de Granadi: tentalivW 
que se tslrellaron en la fortuna y el poder 
del tiiu.ipoífnte emperador. Retirado á 
Yu<ite este monarca, empuñó el cetro so 
hijo úüicu Ft^iípell, principe cauto y poco 
beiicüío, que en vpzde buscar los laureles 
como su ilustre predecesor, conHó á los 
capitanes de so padre el cuidado de hacer 
re-pelar en aíiibos mundos las armasespa- 
ñolas, Y se consagró especialmente á ro- 
bustecer el poder real, aliándolo con el re- 
ligiosn; parí que la unidad política y de las 
creencias s^, ha\udasen; conlribnyendo la 
primera á cerrar las puertas de España á 
Id reforma, que tan crudamente combatía 
á la segunda, y la segunda á eslinguir los 
últimos restos del feudalismo délos muni- 
cipios y los grandes, sombra que aterraba 
á la primera. Los moriscos de Aandalucía 
debieroD sentir los efectos de esta política 
alianza, como subditos poco sumisos y co- 
mo sectarios del Coran; y después de ha- 
ber promovido, durante los trece primeros 
años del reinado de don Felipe mas ó me- 
nos serios distuibíos, acabaron por presen- 
tarse en declarada rebelión. Ni astucia ni 
arrojo escasearon para hacerse dueños de 
Granada; y no habiéndolo coate^fiido 
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merced á la gran vigilancia fk- Jys autor i- 
dadesrealeg, se reliraran al país monlHÜo- 
80, llevando el fuego de la guerra á las 
Alpojarra?, Almijara, Rio de Almanzara, 
Sierra -Nevada, y Jos féíli'es y profundos 
valles escondidos cDlre eslasirügosas mon- 
tañas. A extinguir el repentino incen ¡o 
acudieron deloda la peníosula las bande- 
ras dií las ciiidadadesy algunos lerciospger- 
ridos; pero á pesar de los esfuerzos de los 
marquesf^s de Mondejar, tosYelez y o.lros 
ilustres capitanes, la desesperación y el 
terreno maltiplicaban de tal modo las fuer- 
zas de los moriscos de Granada, qne, cob 
próspera ó adversa fortuna, pero siempre 
caprichosa é incierta, iban prolongünijo 
la guerra, mocho masque convenía á los 
planes y gran poder del monarca, á qoie^n 
hostilizaban. Cansado Felipe 11 de lan prf»- 
longada contienda, y queriendo ponerla 
lérodino á la posible brevedad, mandó 
reunir «n poderoío ejército, y tomando 
una estraca determinación, poco confor- 
me á su carácter y política, lo puso bajo 
las órdenes de su hermano don Juan de 
Austria, hijo naturalde Carlos V. Esta elec- 
ción debió parecer á todas luct'S incom- 
prensible y desacertada: lo segundo por- 
que el joven principe había pasado sus 
primeros años dedicado á serios esludío-í; 
pues Luis Quijada, por orden delempera^ 
dor, lo destinaba al Sacerdocio: y viniendo 
después á la corte, á pesar de su gran co- 
razón y ánimo marcial, no habia presen- 
ciado, ni mucho menos tomado parte en 
ningún reencuentro ni batalla; y lo primero 
porque habiendo meditado y vacilado mu- 
cho Felipe II antes de decidirse á 
declarar á don Juan de Austria su real ori 
gen, como temiendo qne él aguija impe- 
rial quisiera remontarse alto. le propor- 
cionara una ocasión de unir á lo ilustre del 
nacimiento el esplendor de la victoria. No 
es fácil hoy adivinar las causas, y existir 
debieron muy graves; que hicieron obrar 
al monarca del modo que liemos referido , 
y dejando la cuestión histórica enlremo s 



en la tradición popnl.ir. 

Fnlre los Vrir¡,os ra pítanos qne servian- 
bajolas inmediatas órdenes de losnoarque- 
óc»s de los VeleJí y de Mondfjar, se distin- 
guía pariicularmenleel bidal^o Diego Ve- 
lazquez., brioso capitán de caballos, qne 
habia medi<b) su tizona con las moriscas 
cimitarras délos mas valientes guerrilleros 
y á]qaico los moriscos nairaban con on in- 
vensible lerroT; contaba el capitán Yela^- 
quez á la razón treinta y seis años y solda- 
do desde la ÍDfaocia.se había hallado en ef 
sitio de Mest, última y desgraciada esp«- 
dicion guerrera del emperador Carlos V,y 
en la bataHa de San Quintín, primero y 
glorioso hecho de armas del hijo del empe- 
rador. Su estatura casi glgaot«sca; su lea 
morena y á oías tostada por el $ol de los 
campamentos; sus facciones duras y singu- 
larmente varoniles; su voz bronca y sus 
imperiosos ademanes, eslabao en perfec- 
ta armorria con so gran ánimo marcial: y 
ios moriscos, como los cristianos, le concn- 
dian las altas prendas de guerrero. 

A las cuatro y media de la tarde del 
24 de diciembre de 1569 se encontraba. 
Diego Velazquez á corla distancia de Or- 
gíva, acompañado de cien guerreros que 
lo secundaban de ordinario en sos peli- 
grosas correrías. Oj^upaban una alquería 
que les servia de alojamiento, guarecién- 
dolos de la ventisca y menuda nievn 
que iba tendiendo su blanco manto sobre, 
las pradera^? y colinas. Los compañeros 
de Vehizqoe? reposaban cómodameole so- 
bra la príja, se calentaban al hogar, ju- 
gaban á los dados y bebían; pero el ca- 
pitán, preocupado con alguna idea muy 
importante, se paseaba apresuradamente, 
asomándose de vez en cuando á la poer- 
la de la ak|ueria, couio si esperara impa- 
ciente la llegada de alL;una persona. Cer- 
raron las sombras de la noche; U impa- 
ciencia dnl capitán crecía por momentos, 
y no podiendo entretenerla con asomarse 
á la puerta, porque le era imposible des- 
cubrir ni el mas corlo trecho de camiuo'. 
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coDlinuó sus rápidos paseos, ílerribanilo al 
paso las cántaras <1e los que bebiao y Ihs 
cujas de los quejogaban; picando á lo^ 
(joé estaban acostados, yempujandi» á los 
que se calentaban a! hogar. De im^proviso 
se abrió la pnerlá, y un morisco, envuelto 
pn un albornoz n8i>ie sembrado <le me-- 
nudos copos de nieve, se adelantó basta 
ti capitán, q«e á su yisla babiíi interrum- 
pido el paseo. Velazq?)pz lo cnjiió de un 
'' brazo, y después de haberlo llevado al 
rincón roas apartado de la cuadra; le pre- 
guntó en voz apenas perceptible: 

{Se continuará.) 
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AMIOIIEIUBOPABÜE. 

tUESTO ORIENTAt. 
I 



Ño ocultes noble sultana 
La de los negros Cdlíellos 

Los destellos 
De tu rostro «wicaotador; 

Y vea yo esa blanca freate 

mas rieole 
Qneta aorora en sa esplendor. 

Maestra 'esos ojos asules 
álirándomti sedtictores 

y de amores 
Nos hablaremos aquí; 
Que en tu rostro celestial 

el ideal 
Que en mi sueños coacebi. 

No me alormenlescon celos 
Ni eaquibasseas Zara hermosa 

Flor presiosd 
Nacida en verde pensil. 

Y no me upe lu cielo 

esa velo 
Como las auras sutil. 

Permite que tus colores 
Lleve en prueba de esperania 
Y mi lanza 



At cristiaoG hará temblar', 

Y süstejififé que en Granada; 

- Aini amada 
NinguDa puede igualar. 

¡A\ / que tu ac^enlo sonoro 
No escuctio Zora adorada 

Desdi nada 
Es on* caoliga de amor; 

Y cjOíi>o en tus miradores 

C- j-íi floras . 
Míe!. tras muero de doíor; 
/^tiende ocuíta hermosura 
Atiii (lolie/tle afíiccioQ 

Corazón 
No llene, mi Zora nc; 
Que no le cautiva el líaoto 

Ni el quebranto 
Del que tanto te adoró. 
P^-imita Aihague tu acenio 
No encuentre en el ames eco 

y seco 
S« Vía tu porvenir» 
De esas bellas ilusiones 

ó atenciones 
Eg que a6 suelen distinguir 

NuGca vean tus jardines 
Florecer mirtos, que amores 

Sus co!ores, 
ladioándolos están 
Ni le encante tu belleza 

Y gentileza 
Ai valiente Musulmán. 

Me alejo ingrata hermosura 
- Que bajo el dulce semblante 
Al diamante 
Imita tu corazón; 

Y no veras que te adore 

Ni mas llore 
implorando compasión. 

li 
Asi cantando Almaiízor » 

D<3 Zora al pie de las rejas 
Cree cautivar la que enia 
Indicándole sus punas. 

Enupeüb vano que el moro 
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La dcscoaocfl por fuerza 
Caaudí) cree que su dama 
se abldnde qae sus quer«ll<is. 

Mas te vaüera eo campitüd 
Eq la empe&ada pelea 
Bascar reíoedio h tus males 
CoD valeroias proesas. 
Que la vellexa que adorí* 
La que eoo ardor deseas 
La caolivó un ca&teil^^no 
De Grauddd en unas fi^-stas. 

Acuérdate de tas lanzAS 
que en unas fiestas ronipieroO 
Con el conde de'Parede» 
Caballero de grao fuersii. 

Que apesar da lu pujanza 

Y de lu mucha deslreta 
Te hizo rodar por el suelo 
De una lanzada tremenda. 

Acuérdate que tu dama 
Con la vista fija eo tierra 
Ñola levante á miratle 
Cuando caído te vieras. 

Y recuerdo de que goto 
resplandecid su belleza 
Cuando vio que tu contrario 
A tu pesar te venciera. 

Mas es inútil decirte 
Que en an mirador espera 
Kl divisar á su amante 
Que en estas horas se acerca. 

Y si quieres convencerle 

De esto Almanzor, da la vuelta 

Y vamos juntos al sitio 

En que ella oculta le espera. 

Esto su amigo Aben-Zaide 
Que de Alcalá alcaide era 
D<jo ¿ Almanzor que escuchando 
Is^rabia fiera le ciega. ' 

M 

Camina á escape ligero 
Caballero 



Que recorre sin t^mor, 
Los sitios mas peligrosas 

De olorosos 
P^rfoma fragante flor. 
Puesta lleva la armadura 

Su apostura 
Revela un noble doncel; 

Y acercándose ¿ Granada 

Descuiiadü 
Lleva la vista al vergel. 

Sin duda un pesar le agita 

Pues medita 
Como del ha de salir 

Y el compís de su carrera 

alto, hiciera 
En dos bultos que vejbuir. 

Llegado donde le esperan 

Pronto hicieron 
[,A señal que puede entrar; 

Y al poco tiempo entró un bulto; 

Y de oculto 
se Fué á una puerta á escuchar. 

IV 

Suena uua Guzla encantada 
Eo apartado aposento 

Y lleve el aire el acento 
De una morisca CHOstjn: 
Lujosa brillaja hermosa 

Que cjnla con tal maeslria 
Mas en dulce melodía 
Entristece al corazón. 

Es una trova de amores 
Tan dulce como el qaojido 
Del pajaro que va herido 
Por aleve cazador; 

Y sos notas cugentinas 
Llenas de fuego y encanto 
Demuestran que esaqnel canto 
Una espresíoD de temor. 

En él demuestra la bella 
La pasión que le domina 

Y á la larde que decline 
Le pregQQla porsa bien; 
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Y. llura »l par de su suerte 
Al llegar á una plegaria 
O se eíevtí vi&baarid 
A creerse eo uq edén. 

Resuenan dulces las notas 
Al final de la canción 
Mas la postrer vibración 
Con el viento se perdió 
Oyese abrir una puerta 
Uoosptsos resonaron 

Y á peco mudos quedaron 
Puertas andar y canción. 

Escasa pasa una hora, 
Un grito socó horroroso 

Y el respirar anheloso 
Se oyó de fuerte luchar. 
Un cadáver cae en (ierra 

Y la Mora y el doncel 
Atraviesan el vergel 
Gomo el rayo al disparar. 

Mariano Go>'zat.ez Merchantes. 



{Continuación.) 

Losaclores de aquella escena se habian 
quedado eií efecto ef^tupe fados, porque 
no esperaban una prueba tan decisiva Je la 
fuerza hercúlea de Federico, cayo esteriof 
no la anunciaba: pero después del pri- 
mer momento de estupor levantaron á 
Francisco, quien, aunque recobró pronto 
los sentidos» no quiso abrir los ojos, pues 
se senlia humillado; lleváronle á casa del 
Hípócralres del pueblo, y este aseguró 
que á beneficio de cataplasmas y unos 
cuantos dias de tranquilidad quedaría res- 
tablecido del golpe. 

— ;Como es esto! vocif^^fó olro gañan 
¿con que esos Irasluelos no se contentan 
con despreciarnos, sino que nos aporrean 
como si fuéramos perros? ¿Y nos hemos 



de dejar avasallar de ese modo? No, con 
mil carretadas de diablos. Les juro por 
mi nombre de Juan que saldrán del pue- 
blo, ó nos veremos las caras. 

At puntd se instaló un conciliábulo, y 
se decidió que un orador decidido iria á 
intimará los jóvenes la orden de despejar 
el campo. Mas ¿quien ponia el cascabel 
al gato? Nadie se atrevió á encarerarse del 
mensaje, porque la aventura de Francis- 
co hacia prudentes á los mas animosos. 

En vista de e^lo, recurrieron á otro 
medio menos peligroso, el de dirigir á 
los jévenes cartas anómimas, convinién- 
dose en que, si de esta manera no se lo- 
graban resultados positivos, armarían to- 
das las noches delante de la casa de los 
primos formidables alborotos. Fijáronse en 
esta resolución, y algunos minutos des- 
pués ya habian efcrito una docena de 
cartas henchidas de insultos, de calumnias 
y de feroces amenazas. Arrojaren des- 
pués aquellos viles escritos al jardín de 
nuestros jóvenes, y como ya era tarde, se 
separaron tos hombres y las mugeres que 
habian tomado parle en la conspiración 
con la conciencia tranquila y con la sa- 
tisfacción de haberse vengado noblemente. 

Al dar Federico las buenas noches á 
sus primas se contentó, por la primera 
vez de su vida, con estrechar sus manos, 
sin atreverse á abrazarlas; Alicia y Rosina 
por su parte tampoco tuvieron fuerzas pa- 
ra quejarse de su proceder. 

¿Se habia rolo el velo por ventura? 
¿Habian sondeado sus corazones y hallado 
el amor que hervía en sus profundidades? 
La coorersacion que aquella noche tuvie- 
ron los dos jóvenes nos instruirá de lo 
que deseamos saber. 

— Rosina, dijo Alicia á su prima, pon 
tu mano en mi fren/e y verás como abrasa. 

— Lo mismo que la mía, respondió Ro- 
sina asustada. ¡Dios miol ¿qué quiere de^ 
cir eslo.í* 

=¿Has notado que Federico no ha que- 
rido abrazarnos como otras noches.'^ 
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— Si por í ierlo, y es uoa tosa sinsíülar 
lü qi)H me psa; estaba taii turbada con ta 
escena de esta larde y con lo que he 
oído... 

= ¿0"e bas oído Rosina? 
- — N'o puedo deeiilelo pues le conlrís- 
laria. 

— Es que.,., yo también be oido. .. 
lObl ¡Qd*i cosas tan horribles! ¿No es 
verdad? 

=Si» hermana miá. 

— Pero la'5 injurias qne nos ha dirigido 
la multitud no es laque mas me aflige. 

— ¿Pues qué? 

=Re5póndeme rpanramenle, h<^rmana. 
¿Que e-ípeiimenlas tú cuando Federico es- 
lá á nuestro lado? 

Me seria imposible esplicártelo.La san 
gré hierve en mi cabeza y mi corazón [lai- 
pila con uia< violencia. 

=^¿Y no cubre tu vista una oube? 

=Sí. sí. 

— ¿No sientes fcomb una especie de vér- 
tigo? 

— Si.., , pero ¿le sucede lo mismo qute á 
mí? 

«=»Exaclamenlei 

— ¡Uosioa! nunca ine lo has dicho. 

=Ni tú tampoco 

=:*iDios mió! Sin duda nos revelaba el 
TOSliolo que esto descubrimiento sería para 
los tres una gran desgracia. 

=Al¡cia, temo comprenderle: 

:=Rosina las dos amamos á Federico, 

— íHerragna! 

=Sí... sí.,, ya lo bas oidu. 

Las dos jóvene*, por un movimiento 
espontáneo se ab> azaren estrechamente 
sollozando. 

Federico se hallaba tan agitado como 
ellas, pues lo que hasta eutonces solo ba • 
bia divi>:ado á través de las nieblas de un 
vago horizonte, aparecía á sus ojos visi- 
ble y amenazador. 

Las palabras que habian llegada á sus 
oído?, al pasar por medio de los grupos, 
y la confusión que esperimeotó al sepa- 
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rarse de fus primas, acababan de conílr- 
mar iod*is sus duda*. 

==iAhI ¡C»)n qoe es verdad.' fsclamó. 
¡Alicia y Rosina! ¡Cnn que es pieciso que 
me apai le de ellas! No he sabido poner 
limites al enlusiasmo de sus gracias, su 
belleza y sus virtudes me inspiran ..... 
hé aquí mi crimen crimen qne el mun- 
do no me perdonará. He debido fijar mi 
catino ien una de las dd.-i, y abandonar el 
recuerdo de la otia.... pero ¿como deci- 
dirme entre ellas? ;0h/ añadió iiónira- 
menle: eso huliiera sido muy fácil: ^e 
manda al corazón comoá un perro, y obe- 
dece. 'Sí. soy culpable, porque no he se- 
ñalado al mío la parte precisa hasta donde 
debia ir, y porque no he arreglado sos as- 
piraciones con un compás. 

¿Y qué hacer ahora? La atención de 
los murmuradoríís se ha despertado^^y ya 
no nos dejarán un momento de descan- 
so; no habrá paz ni tregua. ¿Les haré 
enmudecer casándome con Alicia ó con 
Rosina? ¡Desgraciado! ¿como puedo en- 
gañarme á mí misíuo? ¡Con cual de ellas! 
Además ¿lo consentirán? Me aman, sío du- 
da alguna; ¿pero me aman romo her- 
mano? |Ah! Mi cabeza estalía, y bajd 
cualquier aspecto qne consicfere mi si- 
tuación, solb veo lormenlos y lágrimas^ 
luto y desdicha.... Ea pues; es precise» 
que yo me resigne.... Partiré.... dejaré 
aqof td mitad de mí vida.... La desgra- 
cia acabará muy pronto con la olra mitad. 

Durmióse muy tarde atormentado con 
estos pensamientos. 

Su sueño, asi como el de sus jóvenes prí-i 
roasi fué pesado y penoso: ajiláronle si- y 
Diestras pesadillas, y por fio se levantó al 
amanecer y bajó al jardin. 

El primer objeto que se presento á sü 
vista fué una de las muchas cartas anóni- 
mas que suí enemigos habian arrojado. 
La leyó con ira, pues era un diccionario 
de injurias; dio algunos pasos, y encontró 
otras esparcidas en los cuadros del jar- 
din. {Se continuara) 
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egalosQ Ce hace est a empresa. 

^^ Por el sorteo que se ha verificada el dia 10 del corriente se regalará una Onza 
|B4«? oro, Un elegante vestido de seda, Un rico mantón de espuma de Manila, j tres 
* ^^egalos de cien reales cada uno, como se tiene ofrecido j en esta forma: 



Primer regalo. 
Segundo id. . 
Tercero id. 
Cuai to id. 
QuÍQlo L(J. 
Seslü id. 



Treí>cientos veinle reales. 

Kl traje do seda. 

El manion de espuma. 

Clon reales. 

Cien rehile?. 

Cien realei. 



ADVERTENCIAS 

Corao los regalifS los han de obtener las personas que entre sus veinte uú^nne- 
ros tcQíiían el igual á los seis mayores premios dentro del total de números repar^ 
Udos, á contiauacion se inserta el número de suscrilores resultando de este nú- 
mero el de los repartidos á razón de veinte cada uno. 

No habiendo resultado desde el sorteo anterior ningunas bajas ni altas el nú- 
mero de suscrilores es el raismo anunciado en el periódico del domingo 22 de 
Junio, 

BIBLIOTECA DE LA SUERTE. 

Desde el jueves 26 del pasado reciben nuestros suscrilores las entregas 
de la lindísima novela el Renegado, que empezó á repartirse en esta sección: el 
importe de cada una e^i el de tres cuartos que abonarán al repartidor eu el acto 
de recibirla: No dudamos que lodos ios señores suscritores al ver lo insignificante 
de su precio la tomarán con gusto. Los señores de fuera que quieran recibirla 
podrán avisar por conduelo de los corresponsales ó bien directamente, en la for-, 
na que se dijo en el prospecto: Se ha repartido la entrega tercera. 



SEGCEX DE loterías. 



Como habrán visto nuestros suscritores en el periódico del domingo anterior 
limos cuenta de los billetes lomados en dicha sección, para el sorteo que se ha 
aerificado el 10 del corriente. 

Sigue abierta la suscricion para el sorteo del dia 30:de este mismo raes. 

A continuación se insertan los recibos de los suscrilores agraciados con los re- 
galos del mes anterior y que á la fecha se han presentado. 

Hó recibido da Ja lítupresa de La Suerte, u¿ri r-». vn. qne me- bníi correspondiíio por e! cuarto 
-egalo del sorieo del veinte y seis )l«l {tasarlo junio. SevilÍH 7'.le ju'iu ile 4856. — MiUas Mo¿ueí. 

He recdiido de \a lümprí'Sí de La Suerte oirri,ri. vu. p >r c'> miiulo regito que tne lia currespoo- 
dido en el surieo del S6 de junio, ^evllla 7 de julio áe {Sd6. — Pedro C^rmona. 

Digo }o Antonio Mftrio qtje.he reciJ>i.lo el vestido íIq seiia que un; bd locado ep el sorteo del dia 
26 del pasado. Villdlva 9 de Jaiio de i 856 — Aiir.nso Mdrio. 

A los señores corresponsales que nos pidan entregas de la biblioteca para al- 
gunos suscritores^ le remitiremos las citadas entregas para que las pongan ^n po- 
der de los mismos, - 




En la impienla y re^laccion tle este perió<iico, se aiJuiilen suscriciones tanto á las obras 
y periódicos que se in-ei Uin en esU sección, como á cuantas se publici»n asi en España co- 
mo en el estrangero; veritícáfuJose los pedidos en el mismo dia. 



L4S COMPAÑIAS FRANCAS 

o los rebeldes en tiempos de Carlos V. 

Esia celebre novela del vizconde d'irlin- 
court, consta de tres lomos gruesos, se halla 
\enalen la oficina de este (>erióiltoo a tres 
reales cada uno para los suscí llores, y doce 
toda la obra para los que no lo son. 

LOS DLVÜKAMES 

ó un secreto hasta la muerte. 
Preciosa novela de Bjizac , de interesan - 
les situaciones y rscosíido ieoguaje. Dos to- 
mo» en un volámen, 2 rs. para lossuseriloics 
y 3 para los queno lo son. 

1NE3 O EL CASTILLO DEL TERROR. 

Novela de mucho interés que se ha re- 
partido á los suscrilores á La Suerte Un lomo 
á dos reales para los nuevos suscritores, y 
á tres para los que no lo son . 

EL ABOGADO DE LAS FAMILIAS. 

Periódico semanal y literario, destinado á 
poner al alcance de todas las clases de la so- 
ciedad los conocimientos de aplicación usual 
de nuestra lejislacion en todos sus ramos, con 
las variaciones sucesivas de la misma. 

Por el doctor don Fernando de León y Ola- 
riota, abogado de los ilustres colegios de Va- 
lencia y Gerona, y catedrático de filosofía en 
el instituto provincia! de dicha ciudad. 

Es tan interesante la publicación que anun- 
ciamos, que la creemos digna de figurar entre 
las obras de mas mérito, pues con sus sanas 
doctrinas, su exactitud en las citas, y un len- 
guaje tecnológico, reúne la claridad y buen 
gusto. 

La publicación se empezó desde el 6 de enero 
por entregas semanales de diez y seis páginas 
cada una, sin contar las cubiertas: ocho de 
ellas en 8. *^ mayor se destinan al Manual, y 
las ochos restantes en 4. *^ , al periódico. 



El precio de suscricion es e! de 12 rs. por 
tres meses en esta capital. 

Los nuevo suscritores que deseen tener to- 
das las entregas publicadas durante el primer 
trimestre, deberán abonar ei importe de dos 
Irimestrcs. 

VENTA DE LIBROS. 

Se han puesto eo la oíicir*a de este 
periódico para su veníalas obras siguien- 
tes: 

Ün ejemplar de los código civiles en 
rustica. 

Hisloria Eclesiástica general ó siglos 
del Cristianismo que contiene los dogmas 
lilirgia, diciplinas concilio?^ cismas ele. 
8 tomos en pasta. 

Historia de Italia Suiza, y Polonia, 
con la descripción de los usos, coslura- 
bres, hisloria revoluciones y gobierno de 
lodossus pueblos dos tomos en una pasta. 

España y África: por Alejandro Du- 
mas. 

mitología de LA REVOLUCIÓN, 
•poema del pueblo. 

El producto de quinientos ejemplares, e 
para las viudas y huérfanas de los que pere- 
cieron en las jornadas de Julio. -Se vende 
á 2 li2 rs. 

DOS PERLAS LITERARIAS. 
Por D. A. Lamartine. 

Uü tomo en 4.° marqailla, edición de lu- 
jo con láminas y el retrato del autor, 24 rs. 
— Se reparte también por entregas. 

Y á. todas las publicaciones de la casa de 
los señores Aygaals de Izco. 

Se suscribe en esta ciudad en la imprenta de 
este periódico. 



Im^. de LA SUERTE, á cargo de doo Francisco 
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{Conlinuacion,) 

= ¿Qué nr<iicias me (rae?? 

— Laá jnejores: repuso el tDorisco eo 
el rni.^roo idno iníülerioso. 

=Sepamí'S. 

— Una partida de moriscos rebeldes, 
al manilo de Abeu-Aboo y al^unoíí otros 
guen illems, fee eücuentra á una legua cor- 
ta dtí aqvii. 

— ¿Cuántos son en número? preganió 
el ca¡>itaü, radiantes los ojos de alfgf ía. 

— í)iifi(ipnlt.s, repuso el morisco lemieo- 
do q»t* el número desanimara al capillo. 

— ¡Voto á Santifígül qua estas hacieu- 
do un buen negmio. 

Esta eficlamacioo manifestó al morisco 
qoe se había eqijjvocado. creyeodo á Ve- 
lazqiiez capciz de intimidarle por el nú- 
mero, y repuso, con la saúsfaccion de uu 
nsurero que vé asegurado un buen nego- 
cio fiianíio perdido lo creía: 

=.lieniüs estipulado que me daréis por 
cadp ¿üb^ za dn moriscos diez diicadcis: 

—Asi es la verdad: y siendo doscien- 
tos lo8 moriscos le corresponderán dos mil 
ducados, si lodos pereceo al tilo de oues- 



Iríís espadas, respondió el capitán VelaÉ- 
quez, 

— Tomad bien voestras disposiciones, 
pues no me" gustaría perder, por culpa 
vüosira, ni un solo ducado. 

= \i'í !o halé. Pero ya qae me hds re- 
cordado una de la? condiciones de nues- 
tro contrato, la favorable para tí, no 
estará demás que yo te recuerde la one- 
rosa. Si me engañü-í y erramos el í^olpe, 
pagarás con la cabeza lu torpeza ó ma- 
la ¡¡ilencion. 

:=Nada mas justo, capita^n. Be un la- 
do p3nei« düs mil ducados, del otro pon- 
go mi cabeza, no puede ser mas igual 
la partida. Pero si qut^reié que no se ma- 
logre no perdamos un solo ¡n^trfnte. 

=Senores, griló el capitán d^^iaieQ^ 
dose á sus Sívida/los: dej^d el vino, tirad 
esos malditos dados, apartaos del fungo, 
estirad esos luiembros entumecidos, y 
empuñad las armas. 

Los soldados de Diego Velazqaez es- 
taban muy aco?luUihrados á obedt-ctr las 
órdenes de sn intrépido jefe para que 
hicieran repeiír-elas. Los jugadores se 
levantaron, dejando en su-ipeoso las par- 
tidas i los bebedores apuraron de un solo 
trago sus anchas cáotaras los mas frio- 
legos se apañaron de la chimeaea, co- 
mo si leinierao quemarse: y los que 
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] (lormian profundamente se despertaron co- 
I ijio si sonara ta trompeta del juicia final, 
y á nno .^olo, (]ue no consiguió disipar 
los deosos vapore^í del sueño, lo cogió 
Velazqnez por un pié y sacó arrastrando 
fuera de la puerta da la alquería, sin ha- 
cer caso de sus ayes. 

Puestos en orden los soldados, y des- 
pués de haberles encargado que marcha- 
ran en el mas rigoroso silencio, sa colocó 
Diego Velazqnez á la cabeza de su fíen- 
le, llevando á »u izquierda al morisco, 
garante y íjuia de aquHa arriesgada es- 
pedicion. Caminaron mas de dos horas, 
despreciando intrépidamente el frió y la 
humedad de la noche; pasaron [»or un 
eslrecho y frágil puente el rio Giiadalfeo, 
que arrastraba sus turbias corrientes en 
ronco y compasado son: dejaron á un 
lado el Lanjaron, pintoresco lugar, ocul- 
to entre sus perfumados bosques de limo- I 
ñeros y naranjos, y avanzaron resuelta- ; 
mente, internándose en las asperezas 
de la feraz sierra de Lujar. A medida 
qae se internaban, caminaban con 
mas cautela; y tanto importaba á los 
cristianos no ser oídos, que el ruido 
sordo y prolongado de sus pasos mas 
parecía el de una serpiente que se arras- 
tra, que el de una hueste que camina. 
Acababa de trepar la hueste una átiria 
cuesta y se preparaba á descender has- 
ta una profunda cañada, cuando el mo- 
risco dijo al capitán. 

— Manda hacer hallo á tus soldados, 
si quieres conocer por ti mismo la posi- 
ción de los rebeldes. 

Velazqaez cumplió inmediatamente la 
indicación del guia, y adelantándose coa 
él, vio una inmensa hoguera que ardía á 
la puerta de una grande a\quería, situa- 
da en la pendiente de mootaüa. y 05 ó 
distantemente las voces de muchos mo- 
riscos, que con la mayor seguridad gri- 
taban, cantaban y reian. Las pupilas de 
Diego Velazque? se dilataron y brillaron, 
como las del Ijgre al ver su presa; divi- 



dió 8U í>ente en pelotones, marcándoles 
los di-itinlos caminos que debian seguir 
para llei»ar á la alquería; y media hora 
<lpspues, caia, espada en mano, sobre 
los altí>res moriscos, que no esperaban 
encontrar la muerte por término de su 
festín. 

Aunque sorprendidos y aterrados, 
Ahen-Aboo y su-; compaiieros procura- 
ron vender sus vidas al mas alto precio 
posible, y se trabó una brava pelea, que 
linó de sangre la alquería y se prolongó 
largo liempu. La imlrepidfz de los moi is- 
cos cedió í<in embargo al valor de los sol- 
dados de Velazquez; Aben Aboo, con al- 
gunos pocos, se retiró en el mejor orden; 
V los moriscos que no sucumbieron a! filo 
de los aceros loK-danos, se desvandaron 
fior las breñas, esperando hallar su salva- 
ción entre las sombras de la noche y lo 
espeso de la maleza. Dieí^o Velazquez y 
PUS soldados habían jurado no dejar un 
morisco con vida; y tan decididos estaban 
á cumplir este juramento, que sin temer 
Ids emboscadas ni detenerse ante las ti- 
nieblas de la noche, se lanzaron tras los 
fugiiífos, acosándolos como perros que 
sii-nen el rastro á la caza. En esta lucha 
de hombre á hombre, cupo en suerte al 
capitán Velazquez on morisco de alta es- 
lalura, vigorosos miembros, cuareota y 
cinco años de edad, y que se había balido 
con el mayor encarnizamiento. El capitán 
lo persiguió lafgo trecho, y cuando espe- 
raba rendirlo, se le perdió entre la espe- 
sura, como si se hubiera abieito la tierra 
para albergarlo en sus entrañas. Un 
hombre menos temerario que el valeroso 
capitán hubiera temido una enaboscada, y 
retrocedido hasta los suyos; pero Velaz- 
quez sa habia prometido á sí mismo aca- 
bar con aquel rebelde; y era incapaz de 
nocumplir esta palabra. Prosigíó inter- 
nándose en la sierra, y de repente descu- 
brió una casita solitaria, perdida en un 
bosque de encinas; y que debia estar ha 
hilada/ porque uoa coluínna de humo se 
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Hesprcndia del encendido hogar. Pensó 
Velazquez que aquella casita podía encer- 
rar a!i;una presa capaz de recompensarle 
dignamente la perdida del morisco qae 
perscgoia, pero anies que pisara el dintel 
cayó subre su bien templado yelroo una 
pesnda cimilarra. Vaciló un nionaento el 
capiían, de sorpresa y dolor aun mismo 
tiempo; pero reponiéndose al punto cerró 
eon su 6ero anlagonisla á mandobles y 
cachilladas, viendo con asombro qtie su 
contrario era el mismo con quien habla 
lidiado; antes y perdido entre la maleza. 
Diego Velazquez se regocijaba de haber 
encontrado su presa, y el morisco comba- 
lia cada vez con mayor encarnizamiento, 
cerrando la entrada de la casita misterio- 
sa. Este encarnizado combate era suma- 
mente desigual, sino por el valer y U 
fuerza de los antagonistas, por lo desigual 
de las defensas; pues Diego Velazqoez 
combatía compbtamente armado, y el 
morisco solo oponía á I03 rudos golpes del 
cristiano so tosco vestido de lana; que em- 
pezó á teñir en su sangre, vertiéndola en 
tanta abundancia, que cayó en tierra bajo 
el umbral que defendía. 

Defensa tan desesperada y sangrienta, 
hecha por un enemigo que habia huido 
momentos antes, confirmó al capitán la 
idea de que la casita misteriosa encerra- 
ba o n rico tesoro; forzó la puerta, sin 
hacer caso de los rugidos del morisco, 
que se revolcaba en su sangre, y se en- 
contró 60 un aposento, alumbrado por 
una lámpara y adornado con cierta rique- 
za y buen gusto. Una morisca de diez y 
seis años no cumplidos, y mas hermosa 
que las huríes que pueblan el perfumado 
Édeo, lanzó un grito al ver al cristiano; 
y cubriéndose el rostro, corrió á ocol- 
larsa horrorizada. Diego Velazquez la 
siguió, cogió las delicadas manos entre 
las suyas, que las oprimían como uo 
grao loroillo de acero; la estrechó una 
vez y otra vez entre sus brazos, y empe- 
zó UDa lucha terrible eolre la doocella 
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casta y pura, que quería defender so 
honof , y el guerrero indómito, quB se 
irritaba mí^s y mas con la obstinada re- 
sistencia. Maráima era débil, Velazquez 
fuerte, la victoria so era dudosa. Su- 
cumbió al cabo la doncella, y el capitán 
la dpjó casi desmallada, pasó sobre el 
cuerpo ensangrentado del morisco, y se 
fué en busca de los suyos. 

Vuelta Maréima de su letargo, com- 
prendió todo el infortunio que acababa 
de socederle; pero a! mismo tiempo re- 
cordó que 50 padre había combatido en 
Ih puerta de Ja casita, y salió en su busca: 
lo halló, pero lo encontré moribundo. Ol- 
vidando su inmenso dolor, bendó (as he 
ridas del morisco, y, á fuerza de amor y 
cuidado, consiguió volverlo á la vida. 
Cumplido este deber sagrado, se entregó la 
pobre morisca al recuerdo de su desgracia; 
siendo tanta su melancolía, que enfermó 
gravemente. Su padre quiso consolarla, 
pagarle los afanes que acababa de pasar 
por él; pero si Maraima consiguió cu- 
rar al morisco las heridas del cuerpo, el 
morisco no pudo curar á so hija las 
heridas del alma, y Maraima murió de 
vergüenza. 



lí. 



La espada, el nombre ó la fortuna del 
bastardo de Carlos V,D. Juan de Austria, 
héroe un año después de Lepado, habia 
terminado felizmente las penosas y largas 
campanas á que dio logar la rebelión de 
los moriscos; y solamente eo lo mas apar- 
tado Y áspero de las Alpujarjas destellaba 
de vez en coaodo alguna centella, de la 
vencida rebelión. 
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"k LA ^tBiSf^ IflA^aA. 



AfíáHá de tu« ojos la nube perfumada 
qtif el f e-splaiidar dos vela que tu semblante da , 
y lióíideuoí, María, tucuteiiiHl mirada, 
dunde la paz, la vida y el paraíso cslá. 

Tá balsamo de mina, tú^ cáliz de pureza, 
tú. f or del paraiíO y de to» astio-; 'uz.. 
o<cudo sé Y am? >ro de la m rtal f^queza 
po*" la divin I feiüiií -o d-¡ qa ' mur.ó .-u la Cruz. 

Tú er-'si ¡<>h Mirí i¡ u'i f irn de «•sp'ranza 
que brilla de I.» vi.l-t ju'ito al rpvueltu mír» 
y ha' i- tu ¡uz btíniit-a 'ltípfílle<i io Hv»tzi 
el ffáuf'aijoq i'* üiih^^a en ei E Ifm tocar. 

li:i;<''l-t ¡M* M-idre auíjii^tií ti soplo í^oberano 
la d^sLrui£Hd'l veh «i© nú i -V- iz b;ítei; 
eoíériaie su (uin''o con cumpa>iva mano, 
no dejes quj sü picivia micorazoa eu éi. 



^^ ©mi^sm i^a^&s»^ 



por malignos espíritus guiad» 
osó eirt}Vt;rs« la irin^er |>iimera 
A qüi^braiitar \4 ó ílm qu« le fuera 
puf buCrf del Ettíruo prouuaciada. 

Caaiito la fruM que I*» fué veflada 
con el hombre la miseria p Kli-^ra, 
emóact's qne pec^br* no «dwiniera 
ni q'ie fuese su culpa cafeti^dda. 

Maldijo Dios á la isiforoal serpíeote. 
y á los prrmerr.3 padres ddalerraDdo 
del pai'dJso, muestra üus rigores, 

Y desde entonces á la edad presente 
la perfidia en el suelo está remando 
coroo reiíiao los males deairuciores. 

M.O. 
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condútion. 



Iba á ccntínuar sus pe$qniz«5 ? á rpcn- 
jer lujos jos libelos poi lémur deque ¿I- 
í^iino de t'lliis ri«^!*e á jííirar á manos de 
^us prima"!, rnaculo disliníiuió liaciM lu ni- 
trada dos rrai^ts lilaiu'rts; acercó-ití á tlUs 
y reí onoiiü á .\licia y á Kosína. 

= Kfi it^lisp^^l\SHbte que yo las halle, 
murmuró, y que mi saeite se decida al 
pumo. 

AI reparar en él las jóvenes, no pndie- 
ron <li<tinuUr un muvimieiiUi de sorpresa» 
y li'«>ÍQa ijuardó cou (»recipilaciuQ ua pa- 
pel. 

— ¿T-o habéis leido? pregunló con an- 
siedad. 

— Sí.conlesló Alicia bajando b ca- 
beza. 
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«/Cobarde*! esclamó Federico. ¡Mii 
▼eces cobardes, que insullao á las qne 
debieran adorar do rodillas! 

=Tranqiit}izate, Federico, dijo trisle- 
inenle Rosina; poínos ioapoteotes coo'ra (a 
opíoion de la tniiUiíad, y auDque esinjus- 
la, debemos iaclinar ame ellas noe-tríis 
frentes. Sobre esto qaeriamos hablarte 
Alicia y yó. 

— 0^ habéis adelantado á mi deseo; ya 
08 e-c(icho 

— Habla tú dijoRosioa á su hermana. 

— No,... yo no tengo fuerza para tan- 
to; fonle>ló Alicia entre sollozos. 

=Pue5 bien hdbldté yo por vosotras, 
repaso Feuprico en el mayor trastorno, 
porque he adivinado vuestro pensamien- 
to. Greeisqne el mundo puede hat»ercom- 
prendidc) lal vez pnrle de la verdad, y 
calculáis friamente las consecuencias; que- 
réis fiue? alt'jarme, echarme de aq>JÍ.,.. 

=/Ah Federico! escUmaiooá no tiem- 
po liis dos jóvenes. 

= Eo efecto, el rauodo es justo, eí 
mundo ha acertado: el mundo ha sabido 
penetra el secreto de mi corazón? secreto 
que yo noconocia hasta elioí-lanle en que 
él me lo ha revelado con sus persecucio- 
nes y sarcasmos. Ahora ya podéis arro- 
jarme de vuestro latió. 

Eres cruel. Federico, repuso Alicia. 
¿No cslag viendo que un pobre inexora- 
ble dispone de iniíslra .«u^rle cinn»» de la 
luya? ¿no conoces que íi solo escucháse- 
mos la voz dtj auesiro corazones.., , 

=P.jdemns confesarlo, Rosina, sn* 
pntísto quH va á partir, dijo á AÜ'ia. 

—Sí, replicvó Uosica, es p^eci^io; todas 
esa< impresi'uirs que tú has esperiméo* 
lads, Federico.,, 

= Acaba..., 

=Tambien las hemos sentido nosotras. 

==¡La« dos! 

— ^Si. ^ 

una hora después Federico, pálido y lí- 
vido, se hallaba en catnino pata París. 
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Tomó un corrió Je la misma casa en 
que yo vivia, de modo que no lardé en 
anudar relaciones con él: llegué á ser en 
breve su íntimo amigo, y mas tarde me 
refirió ios pormenores secretos de su vida. 
Hacia ya unos cuantos meses qoe vicia- 
mos juntos, por decirlo así, coando cierto 
dia, en que no ie habla visto temprano se 
gun costumbre, me dirigí á «u coarto, 
cuya puerta estaba abierta. Kntré, y na- 
die habia en él; le llamé y no recibí con- 
testación: además el orden y aseo de sa 
habitación me persuadieron d*^ que no, 
habia pagado aílila noche. Bajé inmedia- 
tamente á infurmaroie del portero, y este 
nie dijoque efectivamente mi amigo había 
salido de casa al anochecer del dia ante- 
rior y que no había vuelto á verle. 

=-¿Qaé dirección tomó? le pregunté. 
=Lo itínorn, me resnf>ndió. 
— ¿Parecía tranquilo? 
==¡Oli! No: estaba trastornado y corría 
como un loco. 

Salí agitado é inquieto: el instinto mas 
bien que la voluolad me cfmdujo á lis ori- 
llas del Sena; pero nada vi, y tuve qne 
volver á casa, esperando tal vez que en 
ella encontraría á mi amigo. iVana espe- 
ranza! Pasó la noche entera sin que nada 
pudiese averjofuar acerca de su paradero. 
Al <lia siguiente fui á la Perfpctura de po- 
licia; mas tariibíen ej^le paso fué entera- 
mente inútil: trascurrieron ó^\ mismo rao- 
dd todní* las horas, llegó la noche y can- 
sado de correr por las calles y los paseos 
dn París, á fin de averígoar la suerte de 
Federico, me aco«lé vestido. 

No lardé en dormirme; pero me desper- 
tó un ruido q'»e hacían en fa f»scalera. 
Abrí la puerta de mi cttarlo y grité: 
s«r¡Federfcoí 

La oscuridad era completa; nins^ona voz 
contt stó á la mia; pero desde luego cono- 
cí que sobia alguna persona. 

=¿Eres tú, Federico? volví á esclamar. 
Una mano helada estrechó la roía cou- 
volsivamente y me hizo estreaiecer. 
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Por úllimoenlraraosen mi aposento, y... 
era en efeclo raí pobre Federico; pero ¡en 
qué estado. Dios mió/ Lívido, desordena- 
do el cabello, descompoe*lo el truje.,,. Le 
olirücé repelida? veces y le abrumé con 
mis preguntas. 

Hé aquí lo qoe me refirió, 

Coando se disponía á pasar á roí cuarto, 
encontró al criado de la ca?a, quien le 
entregó dos cartas. Miró el sobre de una 
dfi ellas y reconoció la lelra do Alicia: 
abrióla al punto y leyó lo íiiguienle: 

•'Mi querido Federico: ponte en camino 
en cuanto recibas estas líneas, «^i quieres 
lleíjar á tiempo para que pueda darte mi 
último adios. He resuelto morir para que 
seas dichoso con (tii amada Rosina, pro- 
vicloque concebí no bien te separaste de 
nosotras: y lo único que deseo es que no 
te aflija mi desventura; ya conoces que, 
para la felicidad de los tres, ona de nuso- 
tras estaba de mas en la tierra. ¡Paciencia 
Federico! Esa felicidad no será perdida 
para mi, pues abrigo la esperanza de go- 
zarla en un mundo mejor, cuyos placeres 
son mas puros y duraderos que los del 
mondo. 

No bien hubo recorrido estas líneas, sa- 
lió de casa mi amigo como un loco, alqui- 
ló un caballo, y partió á escape hacia ct 
pueblo de G. 

Llcji^ó á la pared del jardín y halló 
abierta la puerlecilla del mismo; entró se 
dirigió á la casa en que vivían las dos jó- 
venes, y le pareció que oia gemidos. Por 
6n penetró en el gabinete de sns primas.. 
¡Que espetácülo tan horrible se ofreció á 
su vista! 

Alicia y Rosina yacían en el suelo, 
víctima de insoportables dolores, y se re- 
torcían las manos con mortales aogus- 
tias. 

Al ver á su primo, hícieroQ esfuerzos 
para levantarse, y una sonrisa de felicidad 
asomó á sus ya marchitos labios. 

=¡Federico! esclamaroo: al menos no 
moriremos sin haberte visto. 



— ¡Que! ¿no hay esperania? gritó Fede- 
rico fuera de sí ¡Alicia!... ¡y tú, Rosina! 
¿también has querido morir como ella!... 

— Y como ella le lo he escrito, respon- 
dió Rosina. 

Federico se acordó entonces da la se 
gonda carta, que no babia abierto, por 
haberle Irüstornado completamente la lec- 
tura de la primera. 

La fatcilidad habia inspirado al mismo 
íienipo la teinhle re-íolucion de sacriíicar- 
se una por otra á aquellas do3 jóvenes. 
Después de haberse envenenado, se reu- 
nieron y ... ¡cuál fué su dolor cuando la 
espantosa revelación salió de sus abraza- 
dü.«í corazones, cuando sus labios comen- 
zaron á perder el brillo y la frescura de la 
vida! El sacrificio de las dos hermanaí) 
era inútil; ninguna de las dos bacía feliz 
á la olrft; moriau juntas llamando á Fe- 
deirco. 

El desgraciado llegaba.... pero era tar- 
de, por(|ue L'l veneno habia ht^chu rápidos 
progresos: un cuarto de hora después es- 
piraron, y mi arní^o acompañó sus cadá- 
veres á la supultura y se despidió de ellos 
diciendo: 

— Pronto me reuniré con vosotras 

El mismo día volvió á París. 

=¿Y qué piensas hacer ahpral le pre- 



muna cosa muy sencilla, me contestó al 
punto: rQunirme con ellas. 

— ¡Como! ¿Atentarás contra tu vida? 

=[No: la religión y mi carácter rae 
prohiben suicidarme; pero cojeréuo fusily 
procoraré dislinguírme en la guerra da 
Argel. 

Asi lo hizo poco después; pasó á Afrjca, 
y encontró eo el campo de batalla una 
muerte gloriosa. 

L. O. 
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REGALOS QUÉ HACE ESTA EMPRESA. 



Primer regalo. 
Segundo id. 
Tercero id. . 
Cuarto id. 
Quinto id. 
SfiSlo id. 



-Tresciento.s veinle reales. 
Rl traje de seda. 
El mantón espuipa. 
Cieo rea !es 
Cíen reales 
Cien reales 



Constante siempre la Empresa de este periódico en dar publicidad á la buena fe 
que le anima, y queriendo al mismt) tiempo qtie el público } sus numerosos y 
constantes suscritores, sepan ciertamente los números que han salido premiados, 
y personas agraciadas con los mismos del sorteo celebrado el dia 10 del corriente 
mes por el cual se habian de efecluarj según se tiene ofrecido ger siempre en el 
ordinario de cada mes, á continuación se insertan los números y nombres de los 
que por su orden les han correspondido. 

Folio del Núm. premiadü Nombres y domicilios, 

suscrilor. en su veintena. 



4.372 


27, .538 
tO.484 


4,001 


20,401 


185 
4,469 

44 


3.790 

23.479 

971 



D. Bonifacio López, Ecija, la onia de oro. 
¡Jüñd Maria del Carmen Angosto, Sania Mafia de Gra- 
cia número o, el vestido de .«eda. 
D. Antonio Jiménez, vecino de Lacena, el manteo da 

espuma. 
D. Bienvenido Clao?pí, Tarifa número 4 , cien reales. 
D. Afilonio Cabeza, Feria núíf.ero 4 04, cien reales. 
D. Jósé Reguera, de Runda, cisn re^tles. 
Los señores que han sido agraciados con los regal«)s pueden presenlaise desde loego'^ re- 
coger eí que les baya tocada á la calle Dados núm. 31. Los de fuera do esta capital pue- 
den ast mismo presentarse por sí ó por medio de olra persona, acompañada de ccmpelenle 
recibo, sin cuyo documento no lo podrán recibir. 

BIBLIOTECA DE LA SUERTE. 

Desde el jueves 26 del pasado reciben nuestros suscritores las entregas 
de la lindisinna novela el Renegado, que empezó á repartirse en esta sección: el 
importe de cada una es el de tres cuartos que abonarán al repartidor en el acto 
de recibirla: No dudamos que todos los señores suscritores al ver lo insignificante 
de su precio la lomarán con gusto. Los señores de fuera que quieran recibirla 
podráo avisar por conduelo de los corresponsales ó bien directa mente, en !a for- 
ma que se dijo en el prospecto: Se ha repartido la entrega cuarta. 

SECCIÓN DE loterías. 

Ya tiabrán visto Duesirq§ suscritores por ias listas del gnl.ieroo oo han traído premio alguno ios 
billetes tomados en esla seccioD, coirespocdiente al sorteo del 40 del ítclu*!. 
Continúa abierta desde hoy la susciicioo para e! próximo sorteo del dia 31. 

I\OTA. 

A !os señores corresponsales que nos han pedido entregas de la biblioteca para 
algunos suscritores^ lu remitimos las citadas entregas para que las pongan eu po- 
der de los mismos. . 




En la imprenta y reílaccion de este perió<lreo, se a»lmiten suscriciortes íanlo á U« obra^ 
y periódicos q^iie se insertan en esta sección, cojno á cuantas se publican asi en E.<paña co- 
mo en el eitrangero; feriGcándose los pedidos en el mismo día. 



LAS COMPAÑÍAS FRANCAS 

á los rebeldes en tiempos de Carlos Y, 

Esta célebre novela del vizconde dsirlin- 
€Oort, consta tU tres lomos grueísos» se halla 
tenal en la oficina de esle ()eíiói!ico a Ires 
reales cada uno [>ara los suscrilores, y doce 
toda la obra para los que no io son. 

LOS DEVORANTES 

ó tin secreto hasta la muerte. 
Preciosa novela de Balzac , de interesan- 
tes silnaciones y escocido lenfiuaje. Dos lo- 
mos en on volúraen, 2 rs. para lossuserilores 
y 3 para los queno lo son, 

INÉS O EL CASTILLO DEL TERROR. 

Novela de rancho interés que se ha re- 
partido á los suscrilorcs á La Suerte Un lomo 
á d)s reales para los nuevos suscrilores, y 
á iros para lo» qae no lo son. 

EL AROGADO DE LAS FAMILIAS. 

Periódico semanal y literario, destinado á 
p^tMtír al alcance do todas las clases de la so- 
cie lid los conoGimiontos de aplicación usual 
de uueslra lejislacion en todossus ramos, con 
as Vi^riaciones sucesivas de la misma. 

Por td doctor don Fernando de León y 01a- 
rielcí, ahogado de los ilustres colegios de Va- 
lencia y Gerona, y catedrático do fílosofia en 
el iii^tiíato provincial de dicha ciudad. 

Eü tan interesante la publicación que anun- 
ciam(»s, que la creemos digna de figurar entre 
Jas obras de mas mérito, pues con sus sanas 
doclrinüs, su exactitud en las citas, y un len- 
guaje tecnológico, reúne la claridad y buen 
gusto. 

La publicación se empezó desde el G de enero 
por entregas semanales de diez y ds:s páginas 
cada una, sin contar las cubierlisc ocho de 
ellas en S. ® mayor se destinan al Manual, y 
och lasresostantes en 4. '^ ; al periódico. 



El pr'ício de sascrícion es el de 12 rs. po^ 
tros meses en esta cepita!. 

Los nuevo suscritíjrc» qne de»cen tener to- 
das Igs oníregHs (mblitadas duraiiiií el priinrri 
Irifiiestre, deberán abunar el iiuporte de do^ 
Irimcstrt-s. ** 

VENTA DE LIBROS. 

S(3 han pueblo en \a olicira de eple 
periódico para su veiUalasobras siguieo- 
les: 

Un ejemplar de los código civiles en I 
rúslica. 

Historia Eclesiástica general ó siglos 
del Cr¡stianÍ!«mo que contiene ios dogma» 
lilirgia, diciplinas concilio?, cismas etc. 
8 lomos en pasta. 

Historia de Italia Suiza, y Polonia , 
con la descripción de los usos, costum- 
bres, historia revoluciones y gobierno do 
todossus pueblos dos lomos en una paí^(a« 

España y África: por Alejandro Du- 
mas. 

MITOLOGL\ DÉLA REVOLL'CION, 
poema del pueblo. 

El producto de quinientos ejemplares, c 
para las viudas y huérfanas de los que pere- 
cieron en las jornadas de Julio. -Se vende 
á S Ii2 rs. 

DOS PERLAS LITERARIAS. 
Por D. A, Lamartine. 

Un tomo en 4-.** marí^uilla, odicion de In 
jo con láminas y el retrato del autor, 2i is, 
— Se reparte larobion por cnire^ap. 

Y á todas las pf|il¡r»(-i<>neá de la casa ái 
los señores Aygualsde Izro. 

Se suscribe cu esta ciudad en la imprenta di 
este periódico. 



Imp. de LA SUERTE, á coreo de doa Fraacisca 
Lia y V. cade Dados o.' 3 1 
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LA SUERTE. 

PERIÓDICO SEMANAL 
CIENCIAS, ARTES, LITERATURA, HODAS Y REVISTA DE TEATROS. 



Kiiin. 



DoinÍD!;(i 27 du Julio de \UL 



Primera épora 



LA eBUI SE LA ESME^ALM 



[Continuación.] 

Ni astucia ni arrojo escasearon para 
hacerse doeños de Granada; y no ha - 
habiéndolo conseguido, merced á la gran 
vigilancia de la autoridades reales, se re- 
liraroQ al país oaolañoso. llevando el fue- 
go de la guerra á las Alpujarras, Almi- 
jara, Rio de Almanzora, Sierra Nevada, 
y los féstiles y profundos valles escondi- 
dos entre prudente Felipe II tenía dema- 
siado talento y esperiencia para no com- 
prender que una chispa mal apagada 
puede reproducir el incendio; y, lejos de 
dar poca importancia á los subyugados 
rebeldes, los tuvo en memoria; mandan- 
do á sus capitanes generales de Anda- 
lucia, especialmente al de Granada, qus 
no los perdiera de vista, y que estable- 
ciera presidios, muy particularmente en 
las fortalezas enclavadas en la-; monta- 
ñas qoe se eslienden defide el fértil valle 
de Lecrin basta muy cerca do Almería. 
Estaban mny acostumbrados los capitanes 
de don Felipe ¿obedecer sus mandamien- 
tos para que dejaran de cumplir uno 



tan esprefo cnm<-^ ¡niporlante: y, ademas 
desproveer los fuertes de soldados, arti- 
llería y municiones de boca y goeira, 
nombraron para gobernar los piesidios, 
gefes cüooctdores del terreno, curtidos 
en la gaerra, esperi mentados en du- 
ros trances, y que gtzarán gran pres- 
tigio entre lus soldados por so intre- 
pidez personal. El gobierno de la es- 
tensa y áspera comarca de Orgiva y la 
custodia de su foriaieza eran cargos que 
requerían lanía actividad como valor, 
y el capitán general de Granada puso 
lo» ojos en el capi»an de caballo? Die- 
go Velaz'juez á quien babia tenido mu- 
cho tíenopo bajo sus tirdeoes durante 
la pasada guerra, y cuyo carácter entero 
conocía en toda su verdad. Recibió el ca- 
pitán Velazquez con júbilo y reconocimieo 
to el ditícií cargo confiado á su vigilan- 
cia y valentía; y recordando con deleite 
las varias hazañas que había acabado, y 
el terror qne supo infundir á los rebel- 
des, juró FiiBoleoer en paz la comarca 
y sentar la «nano tan de recio á los mo- 
riscos malavenidos con el reposo, que, 
según su espresioo, "no volvína á nacer 
vello en la piel sobre la cual centára una 
vea. so guantelete.*' D.ego Velazquez era 
hombre que cumplid fielineote su pala- 
bra, y Si vivieran los m-triscos qaee stü" 
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vieron bajo su dominio, ate-iimi.HÍ;ui que 
ía cuoiplió el crisli;Hio HlcAiítnde 0-|j;íva. 
IIl^l¡giídü por su tecjcor li-tclii Irf secta 
mahometaoa, y por lemparaiueolo infa- 
tigable, Coria en todas (iirecL'ioneá su co- 
marca; y lo inisriio de día que de noclin, 
con huracán, graniza ó lluvia, se prfsfn- 
laba en ios estreñios mas di-lanles con luo 
proji^io.'a rapidez, que el vuli^o coioen- 
zó á icreer, que pf»r tuenas 6 pur oíalas 
arles se muiliplícaba á su aotojo. 

Tres mese* habinn tfan«curr¡do desde 
que llegó Diego Velazquez á la fortaleza 
de Orgiva, sin qae ^1 (iienor aoiai^o d« 
rebelión viniera á luí bar la comarca; pe- 
ro el celoso capitán no átí tiescuidaba por 
ello, anlei^ creia ver en !a cahua un pre- 
sagio de tempestad. Llegó e! 24 de di- 
ciembre, dia cuya noche consagran los 
cristianos á celebr.»r el nacimiento del 
liombreDios, ycreyendo Diego Velazquez 
que los moriscos podrían aprovecharse 
del general descuido y júbilo para dar un 
golpe de mano, en fez fie entregarse á 
los placeres, monl6 á caballo, y sin escu- 
dero D¡ escolla dejó al anochecer la villa. 
Ni lo empinado de las cuestas, ni lo fra- 
goso del terreno, retardaban ia veloz 
marcha del fogoso lord» cordobés, que 
montaba el activo alcaide; y desde las 
Cumbres de los montes, descubría Diego 
on panorama tan imponente y pintoresco, 
que cautivaba su atención. Se alzaba á su 
espalda como un eiganle de alabH^t^o, ia 
aromosa Sierra Nevada, envuelta en su 
manto de nieve, y decorada, como nna 
gran catedral gótica, por sus dos esbeltas 
atalayas qne la sirven de torres, los picos 
de Veleta y Muley Hazeo. Mucho mis hu- 
milde, y manchada apenas de nieve, se 
eslendia á la diestra del capitán crístidnu 
Sierra de Luyar, y a su faJda se descu- 
brían las blancas casas del Lanjarou. casi 
perdidas entre sus jardines de limoiy^rus 
f naranjo?. Entre estos jardines y la huer- 
ta de Orgiva, corría el cenagoso Guadal- 



feo; >úcio y turbuleDt(»como ana serpieo 
le cíial herida, qae arrastra .hüs negras es- 
camas sobre rocHS, causando un desapaci 

! ble ruiO'>r. A ^u frente de-cubria VflóZ- 

i (¡uez los liígHreá de Capilerí.i, Pitres, Pam 
p.»niera, Treveles y oíros, pe(¡ueños fan- 
tasn)as envueltos *^n la neljlinn de la no- 
che. L;i luna, próxima á su caso, ilumi- 
naba e.*.le curt'irí) ínagesluoso; y sus duras 
olas de luz ya se quebraban en los ángu- 

. los de las moulaDar.. y.i rt Üejaban sobre 
la nieve de las siena!*, ya rielaban en las 
llanuras y los rit»s. y yu í^e perdian en las 
profondi.-imas cañadas. E\ aiíd)ienle era 
tan apacible como el de una noche de pri- 
mavera, y no dejaba sospechar siquiera 
la adusta prestancia del invierno. Sin em- 
bargo, un ojo avizor y p>peniDenl.iflr», 
como el de p,istor ó marinero, hubiera 
predicho la lluvia, ai descubrir en occi- 
dente un grupo de nubps cenicientr»s, que 
se elevaba pausadymeule, para robar los 
últimos rayos á la luna, muy próxitna á 
locar su ocaso. I'^r-la* auljcipa Jas sombras 
no alaru)arün al capitán, antes bien las 

I deseaba mas densas, para proseguir su 
lar^a ronda sin temor de ser deícobierlo. 

£1 risueño aspecto de ía noche se fué 
cambiando lentamente en melancólico; las 
colinas cambiaron sus tintas plateadas por 
otras cenicientas y tri-ítes, las cañadas se 
enne.íírecieron;ei ambiente comenzó á hu- 
medecerse, y ios arroyos y Jo** rios. per<i¡- 
dos entre pardas 8()mbras, solo|indicabdu 
su presencia cou el ronco roído desús pa- 
sos pero el capitán Diego velazquez no peo- 
salia volverse á Ofgíva;y seguía corrien- 
do los lugares, muy satisfecho de n(t des- 
cubrir uingan síntoma de revuelta. Á las 
once y medía de la uoclie desapareció el 
amortiguado reflejo que despedía la velada 
luna, y de imptoviso'ias tínieblasrodtaroq 
ai intrépido alcaide, hasta punto de no 
permitirle verá dos pasos de distancia;, 
como si se acercaran los horizontes para 
, chocarse y coofobdirse. La repeotioa os- ( 
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coriHad y una lluvia menuda y leiUa qae 
empezaba á caer, advirlitron el cnpilan 
lo convenieote qnc te seria volver sns pa- 
sos baí ia la villa, ?inn qutnia correr el 
riesgo de perderse enlre los esfíesos en- 
cinares, ó de rodar y perd^-r la vida en el 
fondo de algan tórrenle. Incomodado por 
la llovía, y 00 queiiendo perder lieoipo, 
hirió Ins hijares de 8u poderoso cal)all(), 
y con loda la ropid-'Z qae la maleza p»*r- 
mjlia, tomó )a vuelta del ca^lillo. Habría 
caminado media hora. ?-in ení^onlrar oíros 
obstáculo que lo fragoso del terreno, 
cuando notó que so caballo había perdido 
la vereda, y por mas que quiso reconocer 
las pdrticalaridades del sitioenque se ha- 
llaba, no le fue posi!)le conseguiílo, á 
causa de la impenetrable oscuridad. Hooi • 
bre de mercada paciencia era el alcaide, 
y ya iba á prorrumpir en juraraenlo-i, 
cuando oyó los pasos de nn hombre que 
debia traer su mismo cacnino. 

— ¿Quién llega? premunió el capitán, 
seguro de encontrar un guia. 

=ün pobre pai-ano; le respondió ana 
voz sumida, aunque ronca: y un segundo 
dcíipnes se encontral)a á su lado un nom- 
bre de elevada esiaiura» auaque eucorba- 
do, tinvnelto en nn mal capole de monte. 

=¿A dónde vas? le preguntó Velaz- 
qoez. 

=A Orgiva; respondió el paisano hu- 
mildemente. 

«=E!*U no es la senda. 

-^Es verdad; pero lo mismo que vues- 
tra señoría, he tomado el campo atravie- 
sa, para llegar mas pronto á la villa. 

— ¿k dónde, sino á Orgiva, poede di- 
rigirse el señor alcaide.'* 

—¿Me has conocido, según veo? 

— Toda la comarca conoce al señor ca- 
pitán Diego Velazqucz, que la mantiene 
en paz. 

■=Eslá bien. ¿Y tú quién eres? 

— Yo señor, soy nn pobre morisco, que 
ebedezco á S. xM. el rey católico. 



— Poes supuesto que vas á Orgiva, 
ponte delante de mi caballo, y haremos 
jnnio«? el camino. 

El morisco no replicó, se puso delante 
del caballo y volvieron á caminar.' - 

No habían andado cincuenta pasos, 
cuando el í-apitan Diego Velazquez diri- 
gió la palabra á su guia, diciéndole: 

- — Para hacer mas corloel camino, ven- 
dría bien que me entretuvieras con algu- 
na coo'^eja ó cuento. 

^=Haré moy gustoso lo que su señoría 
me mande: respondió el morisco, con su 
acostumbrada humildad: 

=Ya le escucho: añadió el alcaide. 

=¿Q'JÍepe vuestra señoría que le cuen- 
te alguna leyenda de mis antepasados los 
árabes? 

— Te escucharé con atención: aunque 
no he tenido nunca gran cariño á tos as- 
cendientes, no lo tengo mayor á los her- 
manos, y creo que tampoco lo tendré á 
tus descendienltís, 

=A mis descendientes: rourmnró el 
morisco tan bajo* que el capitán percibió 
el rumor de la* palabras, sin poder en- 
tender la frase. 

— /:Qae dices? preguntó el alcaide. 
- — Que voy a empezar mi leyenda. 

Hizo el morisco uoa breve pausa y 
prosiguió de esta manera- 

=**Un palomo de noble casta, que ha- 
bía vivido mocho tiempo en el palomar 
de un soberano, se cansó de su vida aji- 
lada, y uniéndose á una casia paloma, 
trasladó su nido al hueco de unas peñas, 
ocultas en lo mas fragoso de una sierra. 

(Se continuará.) 
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Una vit^ja priocípíanle 
(porque hay principiaclfc? viejd>y 
coD el e?pt-jo deidtiie 
se manoseaba el sembigntt 
dtsde la baibd á Us cejcis. 

Y una cosita palpaba 
que otras veces uo leoia 
5 la maoo tovaDlaba, 

y miraba y remiraba, 
y Qoa cosita veía. 

Y como lo qoe acaba 
de ver do le salisface 
Cira vez se remiraba 

y olra ves se repaipaba 
y ia roano se desbace. 

Y siempre el mismo estorhillo, 
en el serublanle enecntrando, 
tomaba aqueste estribillo, 

"00 hay remedio, a'guD diiiblilfo 

es e! qae me está temado," 
¿Qaé tendré yo eo esta maoo 

y qiie tiene hoy este espejo? 

esie cristal do eslá sano; 

le ümpidré.... pero eo vaoo; 

vaya el azogte era viejo. 
¿Que serf.? ¿que do seré? 

Por vida de mi fortooal 

Machacha, ckico, mamá, 

qaiieo ese mueble allá 

y á ver si traen oír» Iqob. 
Eo esto acertó yo á eotrar 

Diós fresco que una lechuga} 

'•seoora: do hay que lloar, 
le dije. D¡ hay que dudar 
qae es esa^ la prinnra arroga/* 
—Arruga....! oh DíosI pero no 
pues qué ¿soy yo tan jamoaa? 
—Señora, le dijo yo. 
Id anuga bí que saliÓ, 



poro es arruga muy mona. 
— /Mooa! DO, Doipuedeser, 
de eljo segura estoy, 
ni, se engaña á mi^^ver, 
si no la tboia ayer 
¿como la he de tener hoy? 

=Seaora, es que la ve jex 
viene á pasos de tortuga, 
y á vd. la l'egó so vei 
y asi persuádase usted 
qo9 es arruga y^muy arruga.*' 

Eq mal hora le bab'é yo 
con tau ingenua franquera 
pues ia silla me tiró, 
y el espejo me arrojó 
y me rompió la cabeía. 

— *'Pues entendido tendrá 
(ya que el dolor me ataruga) 
que U> que ba de sentir mas 
no es esa primera arroga, 
si las que vendrán detrás. 



Llena de dijes y anillos, 
ancha blonda alta basquina, 
aalió á la calle una nina 
con tres ó cuatro penillos; 

Movióse un viento inportano 
que ia basquina la alzó; 
hubo quién carne la vio 
pero camisa ninguno. 

Don Lurt hoy llamar oí 
á quién ayer se llamó 
el tío Luis, y al Verlo yo 
por cierto rae sorj rendí. 

Advirtióle on picaron 
y con burloB retintín 
me dijo: "sonando el dio, 
DO disuena nunca el don." g. p_ 
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DE ABD-EL-KASSEM. 



Existia tiempos pasados en Oran un 
hombre llamado Abd-el-Kassem, que era 
lan avaro como fico, y tan rico como ava- 
ro. CoD esto ya no hay necesidad de aña- 
dir que la miseria de este hombre se ha- ! 
cía extensiva á las cosas mas pequeñas» y 
que se privaba, como lodos los de su espe- j 
cié hasta délo necesario. Tenia, entreoíros 
objetos de su uso personal, un par de ba- 
buchaslan viejas y tan repetidamente re- 
mendadas, que daba grima ver los pies de 
tan honorable musulmán^ caminar encer- 
rados en semejante calzado. No es esto lo 
do: se hallaban tan claveteadas de tachue- 
las, tan reforzadas de herraduras las suelas 
de lassusodichas babuchas, que dt-bian de 
haberse convertido, para su dueño, en 
una carga de las mas incómodas. No hubo 
de necesitarse mas para que se hiciese 
proverbial tan memorable caizado: así que 
no se juraba, en Oran, sino por las babu- 
chas de Abd-el-Kassem. 

Empero, acaeció un dia que nuestro 
avaro se fué al baño con otro musulmán, 
uno de sus mayores amigos, á quien, que- 
riendo jugar una bur la á su compañero, 
le ocurriera cambiar de sitio las babuchas 
de Abd-eí-Kassem con las del cadí, que 
estaba bañándose en ei propio sitio. El ca- 
dí, hallando, al salir del baño» en lugar 
de sus ricas babuchas de taGIete amarillo, 
el calzado demasiado conocido de Abd-el- 
Kasseoa, no dado, ni on momento, en que 
hobiese sido éste el que hubiese cometido, 
por codicia, semejante robu. El magistra- 
do furioso, hizo que corrieran inmediala- 
menle en pos del avaro, que iba aleján- 
dose muy tranquilo, contentísimo con 
BU buena fortuna. Se apodorarcn de él, y, 
á pesar de sus gritos, lo condujeron hasta 



el pretorio. El deigraciado se apresuró á 
protestar de su inocencia y á devolverle 
las babuchas al cadí; pero éste, le hizo ad- 
ministrar, sin perder ripio, cincuenta pa- 
los en la planta de los pies, ron el fin de 
enseñarlo á que no equivocase otra v#z 
de calzado, condenándolo, además á nna 
molla de diez duros, en beneficio de los 
pobres; después de lo cual lo despidió di- 
t diciéodoie: 



:=Daltí iíracias á Allah y á so profela 
de haber librado lan bien... y acuérdale 
de que hay cuatro cosas que pierden al 
hombre: la avaricia, la concupiscencia, 
la cólera y la vanidad. 

Al volver ásu Cdsa, cuyas ventanas da- 
ban al mar, lo primero qne hizo Abd-el- 
Kassem fué arrojar al agua las mal hada- 
das babuchas que le habian valido. seme- 
jante correcion. Pero hizo la fatalidad que 
fuesen á caer cetca de la barca de un po- 
bre pescador, y que se detuviesen en su 
red, cuyas mallas rompieron en mas de dq 
sitio. El pescador, al despertarse, esperi- 
menló una singular alegría, al ver que so 
red pesaba masque de ordinario: por tal 
causa, lomó todas las precauciones ima- 
ginables para asegarar el éxito de pesca 
lan milagrosa. Pero, cnál no fué so sor- 
presa y su desaliento cuando halló, en lu- 
gar de la abundosa pesca qne esperaba, 
las despreciables babuchas, cuyo dueño 
no le era seguramente desconocido. En su 
despecho, y para vengarze por lo pronto 
de! desperfecto causado en sus útiles, lan- 
zó con toda su fuerza las babuchas de 
Abd-el-Kassem contra las ventanas de 
éste, corriendo en seguida á dar queja de 
aquello al cadí. 

Grande fué el asombro de nuestro ava- 
ro al volverá hallar sus babuchas, pero lo 
fue mas grande aun cuando se presenta- 
ron en su casa, á nombre del juez, para 
prenderlo y conducirlo de nuevo al preto- 
rio. Esta vez fué condenado á una multa 
de veinte duros, la una mitad aplicada al 
demacte, y la otra á no sermón sobre el 
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de^prpcio liAcia !í»s riqueza». El caflí, 
amoneslándülo, concluyó so arenga coo 
estas pnlAbra<%: 

— Da gracÍHít á Allah y h su profeta, 
porque escapas con tanto l>ien .. y acuér- 
«íate (le qoe e! avaro no saca mas prove- 
cho <\e sos riquezas qne si tuviese piedras 
en sns cofres, y que el rico qne no ps ge- 
neroso, se asein ja á un árbol que no dá 
frnlo. 

Abíl-el-KiiSrem, pensando en desem- 
barazarse para siempre de un calzado que 
acababa de serle tan funesto concibió el 
proyecto de esconderlo en lo snas profun- 
do de I.1S entrañas de la tierra. Favore- 
cido por una noche o-cnra, fué con tai 
idea á enterrar sus babuchas en un jardín 
coiitiguo a su abilation. Pero no erHU tan 
oseara la noche que el dueño del jardín, 
ocollo detrás de un naranjo, no pudiese 
auxiliado por el resplandor de las estre- 
lla'^ apercibirse dt^ lejos de las maniobras 
Subterráneas del enterrador, á quien hubo 
de lomar cuando menos por un hechicero 
por lo cual se apresuró á prestar al cadí 
declaración de cuanto había visto. 

El magislrado ordenó que se personarán 
inmediatanoenleen los lugares; se bicípron 
pscüvaciones, é iiirnedialara^'nle se descu- 
brió, con asombro general, que eran las 
sórdidas babuchas dn Abd-el Kassem. 
Nuestro avaro fi.4é condarido, por tercera 
vez, al pretorio del cadí que le condenó 
por violación de d')micilio á 30 duros de 
molla, y por añaíljdura ai vapule-», des- 
pués lo despidió diciendole; por vía de 
consuelo; 

=Bendice Allah y á su profeta de li- 
brar a este precio... y no olvites que el 
aTaro camina derecho á la indilgencia: 
lleva ní<a vida de pobre aquí abajo, pero 
en el ^día del juicio habrán de tomarle una 
cupnta de rico. 

Este último golpe colmó de desespera- 
ción, el alma de Abd-el-Kassem, hacién- 
dole casi sucumbir al dolor; pero en luga^ 
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de considerar p'-te concurso; de eslraños 
incidentescomo un aviso del cieloper^i-lip 
en so cei^uedad, y se hizo, si cabe, 
mas duro y mas avaio qu» antes. 

Después de lodo lo que hnbo acaecido; 
habia arrojado las malditas babuchas á 
un rincón, en el terrado de su casa. Pe- 
ro, el diablo, que nunca se duerme, se 
aprovechó de e^la nueva ocasión para 
cor»sumar la pérdida de nuestro horot)re. 
tln mono, alado á la nzolea de una ca<a 
vecina, se apercibió de cnanto habia pa- 
sado. El perverso animal corrió en busca 
de los l)abncha-*. las cogió, dio con ellas 
mil cabriolas é hizo mil locuras; tantas, 
> tan bien echas, qoe aquella masa infor- 
me viniendo á caer desde el tejado de la 
caga á la calltí sóbrela cabeza de un Iran- 
seunlt*. lo echó por tierra, y con la fuer- 
sa del golpe, lo inaló^ La familia del di- 
fuuto hizo proceder jurídicamente contra 
el doeño del fatal calzado, que se reco- 
noció sin gran trabajo, y Abd-el-Kassem 
se vio condenado sin apelación á reclu- 
sión por el resto de sus días, y á la eon- 
fiscacion de lodo* sus bienes, parte de los 
que le fueron entregados á la familia del 
difunto. El cadí, después de haberle leí- 
do la sentencia, añadió: 

— ;E>laba escrito!... Esas babuchas que 
van á ser quemadas por mano del verdu- 
go, debian converlirsa en el instramento 
de tu ruina, con el fin de justificar estas 
palabras del sabio: "Ponemos todo nues- 
tro cuidado en amontonar riquezas en 
tanto que la muerte se halla mas cercana 
á nosotros que la costura de nuestros za- 
patos!..." Glorifica á Allah, señor de dog 
mundos, yáMahoraa su profeta, qoe quie- 
ra conservarle la vida... y acuérdale de 
que la avaricia es el castigo del rico; de 
que la muerte es un trago qne deben be- 
ber lodos los hombres, y de que el sepul- 
cro es nna puerla por la qne todos iene- 
rüos que pasar. P. E. B. 



REGALOS QUE HACE ESTA EMPRESA. 



Primer regalo. 
Segundo id. 
Tercero id. . 
Cuailo id. 
Quiulo id. 
Stiálu id. 



Tre?cieíjlos venle reales 

HJ traje de seda. 

Rl manlon de espuma. 

Cien rea es 

Cieu redi' s 

Ciea reales 



ADVERTENCIAS 



Los señores» que han sido ¿i^ituciaduá cou los regalos correspondientes á esta 
mes y que auti uose han presentado á recogerlo-, lo podrán veriücar tan laegoco- 
ojo guüten. Para salislaccion de los señores suscrilores á continuación inserlamoá 
ios recibos presentados á esta fecha por las personas que han sido agraciadas en el 
último sorteo. He recibido de la empresa de **La Suerle"^ los 320 rs. que mehau 
tocado por el sorteo del dia 10 del corriente y para resguardo de esta oficina firma 
el presente ea Ecija á 24 de Julio de 1856— Bonifacio López. 

He rebido por ios érapresariosde *'La Suerte'* la cantidad de 100 rs. que me 
han correspondido en el cuarto regalo de ios que hace la níiisnia del sorteo del 10 
del comente, — Sevilla 22 de Julio de 1856- = Bienvenido Claucel. 

He recibido de la empresa de **La Suerte'* la cantidad de 100 rs. que me han 
tocado por el sorteo del dia 10 de este mes.— Sevilla y Julio 21 de 185í}=*»Anto- 
nio Cabeza 

BIBLIOTECA DE LA SUERTE. 

Desde el jueves 26 del pasado reciben nuestros suscritores las entregas 
de la liudísima novela el Renegado, que empezó á repartirse en esta sección: el 
importe de cada una es el de tres cuartos que abonaran al repartidor en el acto 
de recibirla: No dudamos que todos los señores suscrilores al ver lo insignificante 
.de su precio la tomarán con gusto. Los señores de fuera que quieran recibirla 
podrán avisar por conducto de los corresponsales ó bien directamente, en la for- 
ma que se dijo en el prospecto: Se ha repartido la entrega quiula. 



SECCIÓN DE LOTERÍAS. 



Coo el otjeto de kmcev masrecaudrfcíon par^i !a-> JQ.t¿ddH<;, cío ¡asertamos boy IdS númerüs de oa Li> 
leles ¡o <jue venfícarenitis para *»( Üoiujnko j»»osÍiíh>. 

Sigue íibieitrt i¿* saacncioü pard ef s-jíleo dci «n^ '^\ di'l corriente. 

.^'OTA. 

A ios señores corresponsales que nos han pedido entregas de Jifc biblioteca para 
alguno» suscrilores, le remitimos las citadas entregas para que las poDgaa en po- 
der de los fflismoij. 



siccifliyiiiis. 

En la iíDprenl^v relacciotí d.^ este periódico, seaiJiüilen suscriciones laolo i iafobraij 
y periódicos que íío ¡D>erlan en esia seccioo, como á cuantas ?e publican asi en España co- 
mo en ei eitrangero; veriGcándose los pedidos en el mismo día. 



L4S compañías FRANCAS 

<S los rebeldes en tiempos de Carlos V. 

Esta céltíbre novela del vizconde d'ilrlin- 
conrl, consta de tres tomos gruesos, se halla 
venal en la oficina de este periódico a tres 
reales cada uno para ios suscrilores, y doce 
toda la obra para los que no lo son. 

LOS DEVORANTES 

ó un secreto hasta (a muerte. 
Preciosa novela de Balzac , de iuleresan- 
tes sitaaciones y escocido lenguaje. Dos lo- 
mos en un volumen, 3 rs. para lossuserilores 
y i para los qoeíio lo son. 

INÉS O EL CASTILLO DEL TERROR. 

Novela de mucho interés q^Je se ha re- 
partido á lossuserilores á La Suerte Un tomo 
i dos reales para los nuevos suscritores, y 
aires para los que no lo son. 

EL ABOGADO DE LAS FAMILIAS. 

Periódico semanal y literario, destinado á 
poner al alcance do todas las clases de la so- 
ciedad los conociraientos de aplicación usual 
de nuestra lejislacion en todos sus ramos, con 
as variaciones sucesivas déla misma. 

Por el doctor don Fernando de León y Ola- 
rieta, abogado de los ilustres colegios de Va- 
lencia y Gerona, y catedrático de filosofiaen 
el instituto provincial de dicha ciudad. 

Es tan interesante la publicación que anun- 
ciamos, que la creemos digna de figurar entre 
las obras de mas mérito, pues con sus sanas 
doctrinas, su exactitud en las citas, y un len- 
guaje tecnológico, reúne la claridad y buen 
gusto. 

La publicación se empezó desde el 6 de enero 
por entregas semanales de diez y ds:s páginas 
cada una, sin contar las cubiertise ocho de 
ellas en 8. ® mayor se destinan al Manual, y 
ÍAf oebo resit antes en 4. ^ , al periódico. 



El prscio de suscricion es el de 12 rs. por j 
tres meses en esta capital. 

Los nuevo suscritore» que deseen tener lo-^ 
das las entregas publicadas durante el primer^ 
Irimestr^ deberán abonar el importe de doi 
trimcstífs. 

VENTA DE LIBROS. 

So han puesto en la oficina de este 
periódico para su veulalasobras siguien- 
tes: 

Un ejemplar de los código civiles eii 
rustica. 

Historia Eclesiástica general ó siglos 
del Cristianismo que contiene los dogma» 
litirgia^ diciplinas concilios^ cismas etc. 
8 lomos en pasta. 

Hikoria de Italia Suiza, y Polonia^ 
con la descripción de los usos, costum- 
bres, historia revoluciones y gobierno de 
todossus pueblos dos tomos en una pasta 

España y África: por Alejandro Du- 
mas. 

mitología de LA REVOLUCIÓN, 
poema del pueblo. 
I El producto de quinientos ejemplares, ea 
para las viudas y bnerfanas de los que pere- 
cieron en las jornadas de Julio. -Se vende 
á '^ 1 12 r^ 

DOS PERLAS LITERARIAS, 
Por D. A. Lamartine, 

Uü lomo en 4.** marquilla, edición de lu 
jo con láminas y el retrato del autor, 24 rs, 
— Se reparte lanabien por entregas. 

Y á todas las publicaciones de la casa di 
los señores Aygoals de Izco. 

Se suscribe en esta ciudad en la imprenta d( 
este periódico. 



ínip. de LA SUERTE, h cargo de don Francisco^ 

' Lis y V. caik Dados B. 3t , ^ 
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LA SUERTE. 

PERIÓDICO SEMANAL 
DE CIEXCUS, AUTES, UTERiTinA. MODAS Y REVISTA DE TEATROS. 



Nüm. i8. 



\im\%^ J de ipslo de 1S5C. 



rrimora rpoca 
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LA CBOI SE LA EBfflEMLS,^ ': dientes ajo?, ma& ardientes que tos caba- 

I UosJel desierioy lasá;^oi!as de las sierra*; 

g 1 Tenía, comoella blando arrullo; tao dalce y 

i bUndo que parecía á la vez una mú-ica y 

t on suspiro. El pobre palornoesb.ba loe'o de 

\ comeólo, conlempldodo lanía bermosura, 

i lanta e;racia 7 lanío candor. Ilobitra qoe- 

*'Enlregado completamente al púfiioo | rido ocollar su nido á las miradas de las 

amor de su apacible compañera, consiguió t aves v de los honobres; encontrar on rauo- 

olvidar los dolores de su vida pasada, y í do fouy pequeño y desconocido para en- 



Conclusión 



sin ambición ni esperanza, veía corrersiis 
tranquilos dias,lan ri>oeDos como el ma* 
naolial^ cri^laÜoo qne brotaba bajo las pe- 
ñas. La suerte parecía empeñada en pro- 
tpjer al feliz palomo, y para colmar sus 
delirias, le dio, por froto Je ?u amor, una 



cerrarle en él con el tesoro de su amor» 
Dificií seria reducirle á peso todos los 
quinlaies de aquel amor paternal, único, 
iomenso, reconcentrado: amor que anuda- 
ba lodos los amores; que se alimentaba con 
el fuego de todas Icss pasiones, fundidas 



palomita», que prometía ser lan hermosa co- en una pación fmra y santa. Felices horas 
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mo>iu madre. La suerte es de sayo incons 
lanleysecan«ódeprolegeral pobre palomo; 
§11 esposa murió poro tiempo dt'S|)Ues de 
ser madre, y el viudo palomo tuvo que 
ahogar SOS dolientes suspiros para aten- 
der únicamente al alimento de su hija. 
Conforme iba creciendo esla se aumenta- 
ba su dulce encanto y so prodijiosa her- 
roosora, siendo ua retrato da su madre. 
Tenia, como ella, blanca-í plumas, mas 
blancas y brillantes que la rai-ma nieve. 



pasó el pnlomo cuidando de su bc-rmosa 
bija, en su lü^lico y apartado nido; pero 
las horas fueron breves, y la tranquilidad 
del nido no fuá mas largas que las hora*. 
Bandadas de aves de rapiña aparecíeroa 
en los horizontes; los pajarosde la comar- 
ca huyeron, pero no loi^raron con la fuga 
dejar de caer entre las garras de los buitres 
y los milanos. El palomo corrió afanoso á 
cernerse sobre su nido, no para salvar sa 
propia vida, que eslimaba en poco, sino 
para resguardar á su bija, oponiendo su 



de la altiva Sierra Nevada; lenig, como 

ella, pico rosado, mas rosado que el coral i pecho á las garras de las conquistadoras 
poro y. trasparente", tenia, como ella, ar- 1 aves. Uobuitre, mas negro qiie esla no- 
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che. figuióel vi]elo|dei pobre palomo, y 
cuaodo esie quiso cerrarle el j*aso, para 
que 00 llegara al nido, le escondió su 
pico eo el pecho, dejáodolo en tierra mo- 
ribundo. En taolo que et herido palomo 
forcejaba por levantarse...** 

=3eLiegó el buitre al nido y mató á la 
blanca paloma: interrumpió el capitán Ve- 
laxquf-z, queriendo mai)ifi*^lar que había 
adivinado el fío del cuento. 

«K»L» mató y no la mató: repujo el mo- 
ri«^o con voz entrecortada y ronca. 

■—No te comprendo. 

=La deshonró 

— ¿Con qué los buiíreJí pueden deshon- 
rar á las palomas? 

— Sí. La paloma murió de vergüeoza 
DO mes después. 

— No sabia yo que las palomas raorian 
de vergüenza. 

=Si, señor alcaide: Jas palomas mue- 
ren de vergüenza. 

— ¡Pobres palomís! ¿Pero qué sucedió 
al palomo? ¿Murió larabieo de sus heri- 
das? 

=No, señor capitán Velazquez. El pa- 
lomo vivió, sin duda para que cumpliera 
su destino. 

=¿Sepamos su deslino? 

-Era noble. Primero debia verter amar- 
go llanto sobre el sepulcro de sa hija. 

— ¿Y después? 

— Después debía vengarla. 

=De noodo qué conlrnua la historia.* 

— CoDlÍDua: reposo el morisco, po- 
niéndose al lado del alcaide, y bajando 
la voz, como sí los sucesos que iba a re- 
ferir exijieran el mayor secreto, 

— Sepamos: insistió el alcaide. 

^Pasado algún tiempo, el palomo fué 
dueño de la vida del buitre. 

=¿Y se la quitó? 

==Diego Velazquez, acabas de dictar íu 
sentencia: griió el morisco eiuiei^saiidü- 
se y atravesando con su gumía aiuho^ cos- 
tados del alcaide. 



25^ 






—¡Quien eres? mormuró el capitán, 
cayeado al suelo moribundo. 

— El padre de la nina Moí-áima, á quien 
desbooraste hoy hace on año. 

==Casti¿;ode Dios: murmuió el alcaide 
y cerró los ojos para siempre. 

tíi uioiiácu contempló á su victima por 
espacio de alguno.^ minutos, y luego 
que adquirió la certeza de que estaba 
muerto, desapareció entre las breñar larí- 
ZHbdo una sinieitra carcajada, que hicie- 
ran, mus bonible, al repetirla^ los sono- 
ros ecos de las sierras. 

Cuaiído abrieron las puertas de Orjiva, 
al amanecer del 23 de diciembre, el ca- 
ballo de Diego Velazpuez entró en la YÍlla 
siü gioete, lo que produjo grave alar- 
ma. Salieron en basca del alcaide vaiios 
destacamentos de soldados, y después 
que bobieion recorrido la mayor parte de 
la comarca, lo encontraron entre dos ro- 
cdí, atravesado el corazón con la rica 
gumía del morisco, En el puno de e^ta 
jornia brillaba una hermosa esmeralda, 
Ue eairaordinaria magnitud, que enamoió 
á todos los soldados, mocho mejor que lo 
liubiera hecho U mas hermosa sarracena. 
Dííputarseia pretendían, pero el gefe cor- 
ló la querella diciéndoles. 

— Sitíñores, fuera una impiedad consi- 
derar como büiiü til arma alevosa que ha 
traspasado el corazón á nuestro alcaide. 
elesíuizado capitán Di*ígo VeUzqoez, que 
aquí vemos. A uso mas píadoío es iiece 
saiio desliudíla, y propongo lo que vsis á 
oír. La riqueza de esa gwnia consiste par- 
ticularmente en la esnieralda que ador- 
na su mango, ahora bieu, arranquemos 
esta esmeraUia de su sitio, vendámosla á 
algún judío, y con so importe levantare- 
mos sobre estas roca* una cruz de piedra 
que perpetué la memoria de Diego Velaz- 
quez. Y ya que no podamos defjositar 
aquí su cuerpo, porque seria' poco piadoso 
privarlo de lugar sai^rado, pondremos 
debajo de laciuz, la iivmia que le ha dada 
muerte, teñida eo su sangre como está , 

. .^Si 
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para que no vuelva á inanejarla mano (1« 
moro ni cristiano. ; 

Los soldados se cooformaron cort**! pa- ? 
recerde so gefe: Iraslarlaron inmediald- | 
mente el cuerpo del difunlo alcaide á !a | 
villa: vendieron la hermosa esaieral(3a; I" 
con éu importe UvantaroQ la crnz, bajo la ' 
cual depositaron la gumia. 

Cuenta la tradición, qne, durante mas 
de vcinlo año?, todas las uncbe venia on 
hombre á sentarse al pié de la cruz, no se 
sabe si á orar ó maldecir, porque el vigi- 
lante era el nioriíco. Pasado este tiempo, 
nadie se acercaba diariamente á la cruz de 
piedra, pero en la noche del 24 de diciem- 
bre de cada año se acercaban, por distin- 
tos caminos, dos esqueletos á la cruz, y 
trababan porfiada lucha, lucha que se re- 
repite en nuestros dias, siendo los comba- 
tientes los esqueletos de Diego Vela^quez 
y el morisco. 

La cruz es conocida en la comarca con 
el alegórico nombre de La Cruz de la Es- 
meralda, 

Juan be Ariza. 



ÁLBUM POÉTICO. 



A LOS DOLORES DE IIIARIA. 



Mirad U Virgen lioroia 

«1 pié de la cruz sagrada, 

. y en 60 do-or tio hermosa 

cusí lo estft temprana rosa 

ttiif las sombras velada. 

Allí de la infame plebe 
c^oteoipla el feroi descaro: 
y en su triste desamparo 
compadece al mónslrao alev« 
qae anubló so escelso faro. 



'^^ 



Allí con la vista al ciei», 
de éu estremadi) belleid 
descorría el sacro velo, 
y en alas de su grandeva 
imploraba á Dios consuelo. 

¡Cuánto misterio sagrado 
su padecer encerraba.' 
tremola el ¿ura be:?aba 
un rostro desfigurado 
puf el mal que le aquejaba. 

Bdlia cáodida María, 
¿por qué se dobla lo sien 
9 impulsos de !a agonía? 
¿no eres tú la lux del dia 
que alumbró á Jerosaien? 

¿No eres tá la primorosa 
emperatriz de los cíelos? 
¿No eres ia fragante rosa 
que daba inocentes celos 
a la lona esplendorosa? 

Virgen de amor soberana, 
mas para que una mañana 
del pintado Abril florido, 
lú que fuiste tan galana 
muestra el rostro abatido? 

¿Es posible que e! pf^oado 
rouDdaual baya anublado 
las glorias de tu i ssica, 
para sentir desgarrado 
íq amoroso cor di«Df 

Que así te mire, Se£inra, 
poro! bombre escarnecida 
cnando to fax se colora 
por esa lux descendida 
del que lu amor atesora . 

Es posiblet..;. t(r, María 
qoe »t sol te das lucimiesto, 
4 Us brisas armonía, 
4 tas aves melodía 
y grandesa al pensamiento. 
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Que así le miren mis ojos 
pálida, mustia, agitada....? 
yo que envuelto en mis tlespoj* % 
camino pintando abrojos 
por las sombras de ia oadal 

Yo /]ue al ver tanta bailesa 
en tu frente peregrina 
he tocado mi fldqurza; 
yo que busco en tu grandt za 
uua esperanza divina... 

¿Tocaré la realidad 
de un sufño infortunadí ? 
¿Enire horrible oscuridad 
con pjso precipitado, 
llegaré á la eternidad...? 

Oh Madre del coraioo, 
del cn&ltdno biecbecboral 
Siendo lú brillante aurora, 
ba de empuñar la aQicoion 
tu t-xisteocia encantadora? 

|Cómo 8f entusiasois el alma 

si te nombra. Virgen pura, 
jardín de pBi y tenlurtít... 
y el petiíamiento sin calma 
cual goza con tu hermosura... 

Solo una madre querida 
que á sil hijo ve sia vida, 
podrá. Virgen, comprenderla, 
ptjrque lá y ella de muerte 
siniieroa tan honda herida. 



y esa rasa que al formarso 
en el polvo do sa aliente, 
y coa tu gracia no cuenta, 
¿dejará de imaginarse » 
que es tu fé la que alimeola? 

¿Cómo es posible que al ver 
oh Virgen tu frcLte pura, 
dejen de compadecer 
ese amargo padecer 
que a^i empa&a tu hermasara? 



Tú, paloma misteriosa 
de los cielos descendida. 
Todo gloria, todo vida, 
¿no eres lua esplendorosa 
que el alma del justo anida? 

¿No eres de la creación 
lo grandioso y escopido? 
¿No es lu brazo bendecido 
f I que arranca a) corazón 
del cieno doude se ha buodidof 

Y lú Salem?... qué/... ¿no miras 
á tas pfaoias entreabierto 
el p'ecipicio?... respiras 
al ver Un seguro puerto 
y al tocarlo do te inspiras? 

Piensas aoa«o ¡gaalarle 
á ese Dios tan ofendido? 
¿no escuchaste su gemido? ' 
¿no has podido imaginarte 
qu9 ella es do bondades nido? 

De la iut de la razoo 

Ro te olvides un momento: 
consueta tu corazón, 
y en alas de la oración 
elévate al firmamento. 

Oh plebe infame! ¿soDries 
á vista ie la amargura 
de una Madre sin ventura? 
lú, Jerosalen, te engríes 
coQ tu infamante tocara? 

Quél ¿no temes el castigo 

por el S» ñor reservado 
al reprobo que ha pecado.^ 
busca, imbécil el abrigo 
de ese cielo iomaculado. 

Donde el Padre que te mira 
comp«tdece lu flaqueza, 
doüde la venganza espira, 
donde no cabe meolira, 
donde eo Go« todo es pareza, 
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Arrepiéotete un morueDto 
y lodo no está perdido: 
esa Madre eo su tonaenta, 
ese Dios que has oft^ndjdo 
perdooa tu airevimíeoto. 

Ay! vuelve, vuelve, SciTea 
de tu loco desvaría: 
lorDa ¿ la senda del bien, 
y quebranta el yugo impío 
que.te degrada tambieo. 

Qaeeljuslo, Mrtdre divitia, 
caniaodo lu tnsie suerte 
felii püed« comprenderle; 
mientras mi planta camina 
¿ la mansiuü de la muerte. 



Soíela traducida del alemau. 

1 



Habíame trasladado á la ciudad de B... 
contaba uo día Lei^poldo d'Aoibach a sus 
amigos, para coDÍereociar acerca de mis 
intereses con el con^egero de justicia 
Weroer, mi rnaadalaiio. Hallábame eo 
su casa á la sazoo que entraron á anuo- 
ciar lacbaBQbtldo de Reich. 

=F§e viejo impérliaente, dijo VVer- 
ner, e* portador de una fiulicia para mí 
de la otas alta inDportaa:'ia; ¿oie atreveré 
á seplícaros que eolreís por algunos mo- 
meotos en el gabinete de mi bija? 

==Y aun por algunas horas, sí es qu^ 
asi lo deseáis, le íespondí brevemente, y 
entré. 

Enriqueta, vestida con sencillez, si bien 
COQ ^uma elegancis, se hallaba sentada 
bordando anta un bastidor: invitóme y 
lomé asiento asolado. Agotados ya los 
lugares comones de la lluvia y del buen 



tiempo, hize recaer la conversación sobro 
'] el precioso trabajo de que sé ocupaba y ad 
i mirando los talentos qtie adornan á las 
Señoras de hoy día, me aventuré á decir- 
la que sus abuelas, en mi opinión, las ha- 
Lian llevado gian ventaja en punto á las 
labores de mano. 

Rebatíame Enriqueta esta opinión: sos 
Itjvome, sin quitar á las obras maestras de 
laasnja antigua su mayor solidez, que oo 
podia nt^gar el progreso del gusto, ni pre- 
ferir una gruesa teta de seda á ramos, al 
dibujo ligero cuyo blanco resalla con gra- 
cia sobre lo blanco mismo del cañamazo. 

Animóle la conversación. Yo Ijo me 
confesaba vencido, y alegaba sonriéndo- 
dome que los maldicientes podían tomar 
motivo de la ligereza del trabajo de nues- 
tras damas, comparada con la de sus abue- 
las, para sacar algunas inducciones ma- 
lignas. 

En p\ Qalor de la discosion babia yo 
ap^^yado mi brazo en ej respaldo de la si- 
lla de Enriqueta, cuando el chambelán 
de Reich, impelido por la curiosidad, en- 
treabrió la puerta á la cual dábamos la 
espalda, y asomó la cabeza. Levantóse 
Enriqueta precipitadamente; hice yo otro 
tanto, y Reich, ron el aire satisfecho del 
hombre que acababa de descubrir algún 
misterio: 

=Perdon, dijo, aquí estoy de mas; y 
se retiró después con rapidez, cerrando 
la puerta. 

Miré á Enriqueta, miróme ella, y am- 
bos íbamos á prorrumpir en una carca- 
jada, cuando recordé de súbito mi próxi- 
mo casamiento y la mala lengua del cham- 
belán, y empecé á temer alguní impru- 
dente bachillería. Enriqueta parecía preo- 
cupada por reflexiouiís del mismo géne- 
ro, había palidecido, y la inquietud que 
se rfflejaba en sos facciones me hizo com- 
prender que también tendría ella motivos 
porqne temer de las murmuraciones. Qui- 
se correr en pos de Reich para sacarle de 
snerror; pero Eoriqoeta adivinó mí inten- 
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cioo y me relavo, aseguráodome que con 
un pasa semejante no conseguiría sioo 
empeorar el estado de las rosas, piiei- 
to qtie aqoel hombre era capaz de turnar 
todas mis colpa» como la confesión de 
oira<; liiDtas faltas. 

Werner, después de haberlo despedido, 
vino á buscarme para coniinoar noestra 
conferencia. Esperaba alcona esplicacíon 
por parle de Enriqueta* delanle de su pa- 
dre; empero gaardósilencio y yo creí de- 
ber hacer otro tanto. 
II, 

Mis ocopaí^ioncs en el campo m« impi- 
dieron por el e^paci(^ de muchos meses de 
ir á B** á hacer una vi«ita a mi prome- 
tida Clementina de Blnmer; pero conli- 
nué escribiéndola con frecuencia, si bien 






soró á que hiciéramos Ctementfna y yo 
las paces; no obstante creí notar en ella 
alíiunas dudas que no me fué posible di- 
sipar; parecióme ademas que se roe hu- 
biera mo.-ilrado no tan resentida si hubie- 
ra tenido realmente alguna falla leve de 
que absolverme, y no qae de aqnella 
suerte sentia el tener qne perdonarme 
una oft*usa de que ella misma se ha- 
bía hecho culpable para conmigo, sin 
otro fimdüinento que lascalnmuidi de on 
ocioso. 

Finalmt'nte, con el objeto de persua- 
dirla de que achacaba su en fd do sino á un 
acceso de apasionados celos, supliqué á 
Mad. Bhimer que hiciera lo posible por 
apresurar nuestro enlace; pero antes 
comenzó con la enumeración de todo lo 



me admiraba del laconismo y del estilo que faltaba aun para el canastillo, desde 

la ropa de mesa qne se hallaba ano eo 
poder de la lavandera, hasta las cofias de 
noche, en las cnales Irabajaba todavía la 
costurera. En vano fué la espusiera que 
mi camisa se hallaba snficientemente pro>- 
vista para comenzar a vivir; la buena se- 
ñora DO quería segun me dijo, esponer- 
se á la burla de la ciudad entera* qneria 
que no se estableciese Clemeniina en 
tní compañía sino con el beato de una 
señora principal. 

Vencer aquellos caprichos femeninos 
hubiera sido una obra de gigante, para la 
cual no me sentia con fuerzas; por lo 
tanto pasé por todo cnanto quiüiieron, y 
me iFüiví tranqnilo á mi aldea. 

Al hacer la travesía hálleme en el ca- 
mino con el asesor Brann, uno de mis 
amfgos, y dirigí hacia él el paso de mi 
cabalgadora; pero hincóle ambas espoelag 
á la suya, y tomó nn camino de travesía 
para huir, según lodaft tas apariencias. 
Iba á añaitarme la cólera; no obstante. 



reservado de sus respuestas; asi es que tan 
pronto como fueron encerradas en mis 
granjas las últimas gavillas de mies, 
monté á caballe, partí al galope y eché 
pie á tierra en so casa. 

Glacial fue la recepción que me hi- 
cieron madre ó hija. No rae era dado du- 
dar que hobifra acaecido alguna cosa es- 
Iraña. Pedíesplicacion de ello á Clemenii- 
na, quien inmedialamente abandouó el sa- 
len coD aire desdeñoso v eniónces dirigí- 
me á mí futura suegra paraoblener de ella 
la clave de aquel eniuma. 

Mad. Blum-^r, con el objeto sin duda de 
calmar m> im[)acicnci.<^ se remonló al pe- 
cvc'o oriiiinal.en el cual, según suopinion 
solo tuvo parte el sexo ma«cuUoo; y des- 
pués deinfinitas digreciones lan adecuadas 
como está el objeto en cuestión, escapóse- 
la una ligerii^ima alucion ala aventura que 
mas arriba llevo mencionado. Reime por 
toda respuesta . haciéndole inmedialamente 
una relación exacta, del hecho y refirién- 
dome ademas al testimonio del consegero i reflexioné que podía oo haberme recono- 



VVerner, pues que habia sido el mismo 

quien me. condujo á presencia de su hija. 

Mis palabras y mi acento de verdad 

coDveDoieron á la maur« la caat le apre- 



cido, 
! mino. 



y proseguí tranquilamente mi ca- 



(Se continuará.) 
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REGALOS QIE HACE ESTA EMPRESA. 



Trescientos venl* reales. 

bl Iraje de seda. 

El mantón de espuma. 

Cien rea es 

Cien icdlt s 

Cien reales 



Primer regalo. . 

Segundo id. . 

Tercero id. ... 

Cuarto id. ... 

Quinto id 

Sesio id. 

• Como los regalos lo* han de obtener las personas que entre sus veinte oúme- 
fos tengan el igual á las seis niayores premios de la lisia de la lotería en que se 
veriGquen los mismos. 

Para satisfacción de los señores suscrilores á contianuacion insertamos los 
recibos presentados á esta fecha por las personas que han sido agraciadas en el 
mes de Julio. 

He recibido de la empresa de **La Suerte'^ la cantidad de 100 rs. que me han 
tocado por el sorteo del día 10 del corriente.— Honda— 27 de Julio de 1856. Jo- 
sé Reguera. 

He rebido por los empresariosde ^*La Suerte'*el mantón de espuma que me ha 
correspondido entre los regalos que hace la misma correspondientes al raes de Ju- 
lio=Lucena 25 de Julio de 1856— Antonio Giménez. 

BIBLIOTECA DK LA SUERTE. 

Desde el jueves 26 de Juno reciben nuestros suscrilores las entregas 
le la lindísima novela el Renegado, que empezó á repartirse en esta sección: el 
mporle de cada una es el de tres cuartos que abonarán al repartidor en el acto 
le recibirla. No dudamos que todos los señores suscrilores al ver lo insigniGcante 
le su precio Ja tomarán con gusto. Los señores de fuera que quieran recibirla 
)odrán iivisar por conducto de los corresponsales ó bien directamente, en la for- 
na que se dijo en el prospecto. Se ha repartido la entrega sesla. 

SE€Cl0x\ DE LOTERIAS. 

Cada recibo que se entrega lleva su folio, empesando desde el numero 1. sien- 
o el último que se ha entregado el noventa y seis^ por consecuencia siendo un 
eal cada uno, el total recaudado para el sortao del día 31 son 96 reales. 

Ganúáad recaulaJa. .... 96 rs. 

BebaJ4 de la ocuva pane que corresponde á la Empresa para ga^tot. . t2 



Quedan para íoveritr eo biileles. 

Un coarto de billete que 6e hs loiuado ei cual ha costado 80 r^i. por ger Á 
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'20 «I billete. . . .' . 80 

Sobran 4 rs. que se bao ioverli'lu et» uiid jui¿a>Ja de ia {•♦lerÍH primitiva. . 4 

Suma í^i 

MííS r2 rs. qne correspoüdeá ta Empresa. ... 42 

Suma total. 96 

Número del coi»rtOiie billet*', t ,840.— Jugada á la I Hería priüiiHv» so vator j4 rs. wúmeros. — .5. 7. 
13, 38. ternode2,125. 

GootíQÚa abierta desde boy la Süscf ícioo para el próximo sorteo. 

Suplicaoaos alas personas que quieran interesarse enesla jugada se apresuren á 
suscribirse pues son pocos los días que quedan para la misma. 



ROB BOYVEAU^ LAFECTEUR. 

Loü médicos de l^^ hospitales recomienílan 
el Rob Bovveau Laffecleur; es el único aulo- 
rizado por el gobierno y aprobado por la Real 
Sociedad de medicina, garantizado con la firma 
<JeI Doctor Giraudeau de Saint Gervais, medico 
de la facultad de París. Este remedio, de muv 
buen gusto v muv fácil de lomar con el mavor 
sigilo, se emplea en la marina Real hace mas» 
de sesenta años, y cura en poco tiempo con po- 
cos gastos y sin temor de recaidas, todas las 
enfermedades siliiícas nuevas, inveteradas ó re- 
beldes al mercurio y otros remedios, así como 
los empeines y las crafermedadcs cutáneas. 
El Rub sirve para curar; 



Herpes — Abcesos 
Gola=Marasmo 
Catarros de la 
Pdidez 
Tumores blancos 
Asmas nerviosas 
Ulceras, 
Sarna degenerada 



cjiga 



Renmalismo 

Hipocondría 

Hidropesía, 

Mal de piedra 

SiGlis 

Gastro=enlerilis 

Escrófulas 

Escorbuto. 



Depósito, noticias y prospectos gratis en ca- 
fa de los principales boticarios. 

DEPÓSITOS AUTORIZADOS. 

España: Alicante, So!^ y Corapaüía — Alge- 
ciras. J »sé de Muro — Barcelona, Slagín Ribal- 
la, Vidal y Pon, Pedro Cujas. Bayona, Libreuf- 
= Bilbao, Justo Somonte, Arriaga, M'»nas- 
lerio,=rBurgos, Barrio Canal, Julicm de la Lle- 
ra, León (bolina -— Cáceres, Dr. Salas — Cádiz, 
Salesse, Muñoz, Francisco Mendoza, Ür. José 
Maria Mateos— (>ar(agena, Pablo Márquez, —Co- 
ruña, Puga, — Gerona, Garriga=Gibraliar, 
Daulez, Pairon y Dumovich — Jaén, Sagrisia, 
Jaiiva, Serapis Artigues. —Jerez déla Fronte- 
ra, Joaquín Fontan.=LÍsboa, Baral, Alves de 
Acevedo.=í. crida, D. José A. Abada!.-— Ma- 
drid, José Simón, Agente General, D. Vicen- 
te Calderón. D. Vicente Collantes, Beríel her- 
manos, D. M. Miguel, D. Julián Marta Par- 
do, Don Victoriano Vinacsa. Don Manuel 



\ Sanlisbon. — Málaga, rabio Prolongo— Oviedo, 
Manuel Díaz Arguelles— Oporlo, Araujo— -San- 
tander, Jasé Marlinez, Bernardo C^^spag — San 
Francisco, Senilly-San Sebíislian ürdozgoili 
— Sevilla, Sra Viuda de Troyano, Miguel Es- 
pinosa, J. Campelo — Tafalla, Juan Miguel Lan- 
da—Ta tragona, D. Tomas Cuch', Casiillo y 
compañía — Valencia. D. Miguel Domingo, Vi- 
cente Gresi'i— Valliiilolid Mariano de la Torre» 
Mariano Minguez-Vicioria, Zabala— Zaragoza, 
Clavillar y Julián Herím. 

Adoptado por real cédula de Luis XVL por 
un decreto áo la Convencitm, por la ley de 
piaisial añoXllL el Rob ha sido admitido re- 
I íentemenle para el servicio sanitario del ejér- 
cito belg*, y el gobierno ruso* permite tam- 
bién que se venda y se anuncie en todo su im- 
perio. 

Los farmacéuticos que desean ser agentes 
general »s para la venta del Roy Soyveau-Laffe- 
leur deben mandar Iroscienlos francos, ó sean 
sesenta napoleones, al Doctor Giraudeau de 
Saint Gervais rué Ricber núm. 12 en París, y 
recibirán en cambio una caja de botellas de 
Rob al precio de los farmacéuticos. 

LAS compañías FRANCAS 

ó los rebeldes en fiempos de Carlos V. 

Esta celebre novela del vizconde d'Arlin- 
rourl, consta de tre> tomos i^rue^os, se halla 
vetinl en la oficina de este periólico a Ires 
reales cada uno para los suiícrilores, y doca 
toda la obra para los qoe do Iu son. 



LOS DEVORANTES 

ójtn secreto hasta la muerte. 



1 



Preciosa novela de Bilzac , de interesan - 
les situacioneí! y p^casido lenguaje. Dos lo- 
mos en nn volumen, u r?. para lossuseritaret 
y 4 para los qoeno lo son. 



Imp. de LA SUERTE, á cargo de don Frenoiteo 



LA SUERTE. 

PERIÓDICO SEMANAL 
DE aENCIAS. ARTES, LITERATIRA. «ODAS Y REVISTA DE TEATROS. 



Kom. i9. 



Domingo 10 de Agosto do lliSG. 



Frimcra época 



lia IMIS. 



Cansado estaba de corretear por la vie- 
ja Europa. ¡Qué escenas lan comnnes y 
manosea 'asi Hállatise en Parií brillantes 
artes, hermosos recreos, ciencias, liiera- 
tnra.... En Londres edificios m'tgnííicos, 
coslnmbres francas y generosas, espe- 

culbciones mercantiles Én MddfiJ mi 

querida jiálria, eleganles á millares, bri- 
Hantfz eslerinr, mas luego pobrr'Za suma: 
el liij«»drt un cadáver.... ¿Üóude hallaré 
yo las virlml) s unidas al saber y á la líos- 
If ación? Dónde los magníficos cuadros de 
la naiuraleza supt^iior^s siempre á los del 
alte? ¿Dóntltí la moral Evangélica? ¿La 
i^nj. Idad, la santa igualdad?.... ;Ali/ Gen- 
iado e.-loy )a de vivir ea la vieja Eu- 
ropa.. . 

—Venia cnnmÍ2o, me roplicó nn atni- 
po pih lo que üp' ucliabí con atención 
detiiís de n>i el linienl.ibld 8oli]oi)oi<i. 

— Vauíos coriií^ndo, le repliqué ^in 
refi xioiiar nn in-Vanle siquiera, pues en 
v«»rilad sea dicho, no soy yo de los que 
n-llt^xioníin muí ho, apenas se me exilia 
mi ardienU* iníaijiuacion. 

— Pues bíguemo de aquí al boqae^ y 
luego 



*=¿Y donde quiere* llevarme? 

— A los Estados Unidos de América. 

Cabalmente... ¡Qué sandio ?oyI A I >8 
Estados unidos.... Allí hallaré lodo lo que 
apetece mi alma. 

Como se dijo se hizo, y embarcados 
en unü ligera fragata, divisamos, sin el 
menor desmán, las orillas americanas. 
Salve, dije yo entusiasmado y ponién 
dome de pié fobre la cnbierU, galve, 
tierra bendi,ta doníJe el filanlrópico P-un 
estableció sus palernaUs leyes, salve pa- 
tria de los FranckÜn. aqoi se llenará 
el vacío de mi corazón que solo ansia por 
la soledad y la filosofía! 

Vi'ilé con curiosidad y placer las ciu- 
dades populosas admirando la Goura, la 
tolerancia y las patriarcales costumbres 
que en elUs reinaban; er^to e» bocho, 
d.'je para mi sayo, aquí fijo mi residen- 
cia, se acabó ya mi espíritu ambulan- 
te; una bínita hacienda de campo, luego 
mi esposí, mis hijos.... v^mos, seré 
hombre feliz ea toda la eslension de la 
paUhra. 

Unos me aconsejaban que estableciese 
mi resideucia en B ^sion, otros en Fdadel- 
fia^yyo prefetí vivir en una p.equHña 
i aldea á las orillas del rio Delavvare. ¿Y 
por qué.^ Lo diré en poca^ palabra*; ha- 
bia leído en ios primeros años de. a: ja- 
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ventiid con religioso reí: pe lo la novela de 
La familia de TFící^i/íc/; 1o5 sucesos que 
Si supooiao acontecidos en las orillas de 
aquel rio, estaban grabados con ardien- 
tes caracteres en mi imaghiacion, y estas 
preocopaciones roojániicas se aüraeolaron 
mas, apenas pisé e! suelo americano. 

Vednae pues de camino para mi nueva 
patria; fabriqué ana casila eo el sitio mas 
pintoresco de U aldea, y gozaba distraido 
con estas ocúpaciooííS las mas puras de- 
licia?; todas las muchachas agraciadas se 
rae Gguraban oirás tantas Claras, y ape- 
nas divisaba un hombre de fornida mus- 
culatura, de ojos perspicaces y de mirar 
melancólico, ese es Carvino esclamaba 
casi en alta voz, 

• Concluidas ya «í los dos meses mis prin- 
cipales ocupaciones domésticas, traté de 
pagarlas visitas que los obsequiosos ve- 
cinos me habían hecho, y una larde con 
la escopeta al hombro y seguido de un 
perro de caza, encaminéme hacia la ha- 
bitación de Mr. Ricardo, que vivía á me- 
dia legua de la aldea; costeaba el rio poco 
á poco gozándome en contemplar aquellas 
oscuras y enmarañadas selvas, donde aun 
apenas habia penetrado la mano destruc- 
tora del hombre; árboles gigantescos. iín- 
peJian casi la entrada al so!; claros arro- 
yos serpeaban por tapices de flores y ver- 
dura, numerosas bandas de pájaros o-teri- 
lüban su brillanta plumaje, ya meciéndose 
sobre los árboles, ya revoloteando de unos 
en otros: no lejos del laJrar al lededor 
con ahinco; un instante después me pa- 
reció oir onos quegidos que yo aliibuí á 
ilusión de mi fantasía, mas apretó tanto 
el perro, que ya cuidadoso me acerco, 

aparto las matas ¡A.h Dio< mió lo que 

vi! Han pasado ya algunos años y no 

puedo acordarme sin que se me erize el 
cabello,... En la gruesa rama de un alto 
cedro estaba colgada una gran jaula de 
hierro y dentro ona infeliz negra desnu- 
da del todo, que mas parecia esqueleto que 
criatura viva; exhalaba roncos quegidos; 



263 



•Í9I 



me acerco mas y noto que le habían sa- 
cado los ojos y que innumerables insectos 
la picaban y devoraban á mansalva. 

=Qué horror! grjté. Quién le ha pues- 
to asi? ¿Qnién eníS? 

— Por Dios... agua,., hace spisdias.... 
agua.... pidióme mas, y mientras yo la 
recogia de el vecino arroyo, noté que se 
acercó un viejo trabajador, me miró de 
hilo en hilo^y se sonrio. 

=Muy afanado está V. amiguito, me 
dijo. 

— ¿No oye V. los lamentos?... . 

=Sí, me re[)licó con una frialdad es- 
toica, eso es natural. 

= lCómo naturall contesté yo dando 
un sallo de cólera. 

— Ki un caíiigo que con frecuencia 
da á sus negros Mr. Ricardo. 

^=¿Con que? 

— Sí señor; V. parece español h ignora 
aca>o que hay emos lan bárbaros. 

=¿Y tratan asi estos hombres á sos 
esclavos? ¿Ysienapreen la boca las pala- 
bras de humanidad y de liberlad? 

Sin aguardar respuesta, no digo corrí 
sino voléá la oa?ade mi despiadado vecino, 
colocaduen el cenlro de un hermoso y di- 
latado cafeíííl. 

=¿Dondeestá el amo? grité al primero 
que encontré: díle que con la mayor pre 
mura me precisa hablarle. 

Salió en eífcto fumando con cachaza en 
su larga pipa, y dejípues de los preámbu- 
los y cnníplunienlosde entilo, le mani>fes- 
técon dulzura loque hnbia visto, y le su- 
[)liq(íé librase á su esclava de aquel lan 
cruel castigo. 

=\\ una negra mia! Le. juro á V. por 
mi honor que nada sé. 

=Cóino! ,. ¿Con que á cuatro p^sos de 
aquí está esa infeliz enjaulada, danJo do- 
lorosos quejidos y V. nada sabe? 

— Esas ion cosas de mi mayordomo. 

— Pu3S yo desearia... . 

=Espere Y.... Juan, infórmate qué ha 
pasado. 
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=Seíior, eolró á poco diciendo el cria- 
do, la negra á quien «e le ha dado eí cas- 
tigo de la jaula es María, muy conocida 
por su lerqueflad. 

Si, ya caigo, vele; á e-^a mnchacha se 
le ha tratado aquí cual si fuestí hija, se ha 
mimado y ella es una allanera holgazana 
que solo |)ien«a en «us hijos y no en Ira- 
bajar; hahrá hecho sin duda Fuficit rjle 
molivo paia que mi mayordomo la Cüsii- 
gue a-í. 

=^Tirnc V. razón, le conleslé yo disi- 
mulando la có'era, mas con lorio le supli- 
co me eolregoe á e«!a esclava por si cniar- 
la pdedo, y si lo logróse la pagaré á V. 

=L!evese V. enhor^ibuena esa liúda 
alhaja, y que le haga excelente provecho 
tan hermosa adquisición. 

Relrocedj a la aldea, traje dos de mis 
criados, y con el mayor cuidado llevamos 
á la infeliz hasta dejarla acostada en una 
cómoda y mullidacama ¡El hambre habia 
debilitado de tal manera sus órganos di- 
gestivos, que ya el alimento gradual que 
comenzamos á darle le hacía mas daño 
que provecho; entonces por úlliraa mer- 
ced me pidió que antes de morir quería 
locar con sos mañosa susqoeridos hijos, 
acercáronse los angelitos á la cama de su 
madre, y allí presencié una de aquellas 
escenas que mas son para vistas que para 
contadas. 

Los niños lloraban amargamente, y la 
madre les^decia con cariñosa y apagada voz; 
=Hijo3 de mi alma, lodo mi delito ha 
sido quereros mucho;^ pretendían que yo 
os apartase de mi, que no os estrechase 
entre mis brazos.... ¡Ahí ¿Podia yo cum- 
plir tan crueles mandatos? Blanco. V, ha 
tratado de devolverme á la vida, mas ya 
lodo es escasado todo... y adeínas pa- 
ra qué quiere vivir una pobre cieiga... folo 
siento á estas mitades de mi corazón... 
ofrézcame V. ya que es lai* bueno que do 
los desamparará en SQ orfandad. .•. pues 
so amo.... ¿No observa V. lo que ha he 
cbo canmigo? 



=Mi]ere en paz y sio zozobra i desgra- 
ciada muger.le respondí yo; tus hijos se- 
rán mis hijos; yo no disiingo de colores, 
para rai lodos lus hombres son hij<>s de 
un Dios piadoso, lodos son mis herma- 
nos 

^El le pagará á V. tamaña piedad.... 

ay ya me fallan las fuerzas — hij^s 

fuerzas... hijos... amafi siempre rauclitj á 
vuestro bienh-^chor q'je yo muero bendi- 
ciéndulo... bi, bendito 

Sin acabar la frase esjdró la triste. 

— Fuera, faera, para siempre de aquí, 
esGiamé, no quiero vivir en medio de unas 
gentes que á pesar de scs. protestas de fi- 
lantropía y repQblioanismo, conservan to- 
davía en su pais la ominosa esclavitud de 
los negros y todas sus liorriblesconsecuen- 
cias: volvamos á la vieja Europa, alli hay 
vicios, preocupaciones, males sin cuento; 
mas la ley no tolera por niaguo pretesto 
tan terribles maldades. 



ÁLBUM POÉTICO. 



B2k ^msmiímmí 



Mañana parto á la guerra 

caballero, 
y la musuliriana tierra 

de mi acero 
los quilates pcobdrá. 
Maüana, cuando la lumbra^ 

de ese sol, * \" 
liña la empinada cumbre 

de arrebüt 
mi bandera se alzará. 

Y en la estendida llanura 

mis caballos 
relincharán de bravura; 
mis vasallos 



Jí¡>^' 



^»- 



265 



k 



©g- 



impicipntes de v«1or, 
airoDaráo la alta s'erra 

crudísima y fiera ^aerra 

á ese hando, 
tan infiel como irdiJor. 

Son muy pocos, mis valientes 

Cdstellanos 
mas, por arrancar, ardientes 

de sus indfios 
el morisco pabellón, 
los de Córdoba y Sevilla 

temblarán, 
y doblando la rodilla 

miraran 
el castellano pendón. 

Aú dijo el bneú myaao 
j calladosequí-dó 
9D\B un venerable anciano; 
qoe al punto le contestó: 

Bravo suis y caballero 

y el primero 
en las lides si entrar. 
Pida pues vuestra aliiveza, 

mi gramieza 
¿qué cota 03 {uede negarf 

Nada pide á vue&tra aiieza 

Dti alliviza 
que no pud^érdisuio dar. 
Señor espide mi anhelo 

ludo un cié o 
de amor y fülicidod. 

Tenéis una bija en Palma 

qoe es el alma 
del roas lierni&ifDO amor, 
y es mas grata su sonrisa 

que la brisa 
que pasa de Üur en ñor. 

Lí) adura mi corazón: 
si me la dá lu razón, 
¡Juro i la Virgen bendita 
q»ie enarbulo mi pendón 
ea la mas alta mezquita/ 



Tan «lia la he de pon?r, 
qne la tiins nob'e itiiij'^r 
eiiVidjí) la ha de tfner, 
y d9Í dádmela Stñur. 






Tengo es cierto una bija en Pdima, 

cabíil t-ro, 
qne es el imán de mí aInrM, 
Días, si oi quiere, dun Guillen 

yo lambif-n 
>eDtre todos os prefiero. 

/Mendol ¡Lope! mis vasallos, 

mis cabrt'loi 
¡vive Dios! ¿en dónde eslán? ' 
La armadura cm presteza: 

m» fiereza 
los iufieles prubarán. 

Adiós queda, vida mía, 

que del día 
se ostenta el primer albor; 
y ya esp^'ran mis valientes 

impacientes 
de las tiendas en redor. 

Si es tan aciaga mi saerte, 

que la muerte 
me dá del moro el valor, 
acuédate d« 1 frontero 

cabaMero, 
qoe pereció por lu amor. 

Antomo Sánchez Bebota. 



AZAB Y CALUMNIA, 

Novela traducida del alemao. 
III. 

"Cuando el espíritu maligno ha esiado 
en alguna parle, JHwás de^i^ie de ptodu 
cir su íruio.** Tdl era lo que yt» me deci 
áuií Oii&mopoco líeaipo después, al acae 
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cor un nuevo inciil^nte que po'li:i dar al- cenarme, eí miserable Reich, sentado de- 
gtjn fué á la n aletlicencia. — H^lláhame . lanle de nosotros, locó en el codo a su 
en B... y me dirigía á casa de mi (>ro- ■ vecino para qoe fijara su al^ncion eip 
mniida. KepeniiiwHi.enle «(«brevino ima ntipstra siiuacitin embarüZisa. RiérongK», 
leni(iestaíl, y. a! tiirar los í.jns, |o prim«- ci;«h¡rIioaron, y en el momerílo en que 
ro que ap^r. il»í fué á Etiiiqneía que lu- aparecía Volláire en el lienzo, fallóme la 
fh»l»a conira la vioiemia d. I vit-uto, pió- paciencia y j'h'í de allí, aouque sin saber 
xirna á arrtbaiaile su* | ar; gitas. Círtí á dunda dingiroie. 
en su ayuda, isfncíla tid I ii:?o, y la íod- j ^ 

duje hjl^la la lata de una aiiüga á quien ! 
ila á visiíar. ' Ya en la calle fué únicamente coanílo 

En el iiioniento de llagar á la ra«a nns refl^xinné hn^la {\né [lünto nos e5f»onía 
enc<uttraiii(><i á Btaun, y. la honiWle cun- aquella ri ücula huida, á loá nuevo-* iuns 
Iratxíuii de su tiMíHonua y el apie*uia-. dala inaKdifenri^. ¿Kra eutpa mia *í, 
ii»¡' nlo con que se des(»rendió Euiique- desvan.^cid») por la luz d« fuera y euítan- 
la de mí brazo, lanzámome un rayo de do de repente *»n la oscuridad, halda í^in 
ItiZ: d^srnlní ( oo rlarida I sn amor y ha reeonocer ineno^ suya, y yosenlia enma- 
lló esplicai'tun á la condncta de B aun yor grado el daño que pudieran hacer tai 
para loomigo. La calumnia del cbam' , malas(en;;uas á su re^uilarion, que el li« 
helan era la cansa del todo, ' ^ero enfad > que debid esperar p.jr parle 

La feíia de B... me airnjo á la ciudad, de mi prometida. 
D^^bia ir en husra de Cleíuentina para Enlié en la sala y me coloqué de modo 
ac(»nipañ(iila á un teatro de óptica y de que pudiera observar sin ser visto. Cle- 
fanlaAmagoiía; pero, retenido por al- ineuúna y Brauu habUban jautos c*>n vi- 
gum»s nego^iog, supe al llegar á su casa v<za, y >iu dada éramos Knriqueía y yo 
que pe habla ya marchado mi prt^raflida el objeto; porque el fUdldito chambtdao 
en comfiañia de otra s ñora y cotrí al se apreximó á ellos coa su villana y sht- 
teatro para reunirmeá ellas. •. dóuica suf)ti*a. No excitaba esto de suerte 

La función había comenzado, y la sa- alguna mi furor; pero lo hubiera esiran- 
la se hallaba completamefile á oscuras, guladn con loda mi aluia, eo cuanto v{ 
Para no incomodar á nadi^, me poi»es¡o- qoe Enriqueta se llevaba con escesiva fre- 
cé del primer asi**nto que hallé vajaa- cueiicia el pañuelo á los oj.-s 
tea la esliemidad de un bajico. I Caído ya el telón empezó á salir la 

Habían ya trascurrido algunos minu- gente, y con grande asombro mío ofreció 
tos d^'Spues de siiuarme allí, y ya se le Brauo su brazo á mi prometida, que lo 
suceilia el espectio fdutasma^'órico de • aceptó lanzando una mirada desdeñosa á 
Catalina II al da F'^derico el Grande, la pobre Kunquela. 

coanifo hit i ion mi oido e-tas palabrííS, ! Salió e.*la con una tia que había venido 
pronunciadas en voz baja detrás de mí: á pasar la feria á su c<isa; yo tas s^guí. 
••¡Pé'fido! ¿oegareis aun vuestra culpa- . De pronto se dejaron percilu'r g'iios ago- 
bie inlelígencií»? diurnos; la multitud, huy<'ndo dn unos 

No me era de lodo punto desconocida ' cat)al|.ts dejibocados. se e>!pa^r amaba tu- 
aquella voz, y al disij»arse la» tiüi-blas i mubao».a:í=íá afg«in<H pas is de mi. En - 
recohoc i t-n mi vecina á Enriqueta VVer- j riqu* la luigraha con ínqniriad é í^u rin, de 
ner; Brnun &e hallaba ctdocüdo detrns de . la 'oal s^ h^bia eslravi,.do. ¿Hiihit la do- 
ella, y delras de él Clementina con su ami- I bído dejada sola en ¡it-ni jante lranc< ? 
ga. Para que lodo conliibuyese a descoQ- 1 =¡Ab! Vuestro eucueuUo dtbe atar 
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rearóos alguna desgracia! esclamó dolo- 
rosamenle; pero en aquel momenlo nece- 
sitaba de algún apoyo, y debió admitir el 
mió. 

Asióse de mi brazo, y empezamos 
á buscar junios á su compañera mas vieo- 
á.} ya (lisipaiia la muliilud. juzgarnos que 
ella se hahria dirigido sola á so morada, 
y hacia allí diiigiiiios también noeslros 
pasos. 

La soerle, que parecía habernos to- 
mado por jviiioele de sus capiichos, apro- 
ximando a dos personas hasta enUmces 
(le^coDuridas entre sí, originó enlre ellas 
tina con(í>tnza mas íoliiiiá. Contéle á En- 
riqueta la escena que me habia pasado en 
casa de mi prumetida, añadiéndole que 
quería entrever tatubien el motivo de su 
aQiccion. Entonces me confeí^ó que hacia 
mm de seis meses que el asesor Braun 
pretendía casarse con ella; pero que VVer- 
Der »e oponía á ello, alegando que el ca- 
rácter violento de aquel joven baria in- 
dudablemente desgraciada á su hija quien 
tampoco podía menos de reconocer la 
exactitud de semejante opinión: pero una 
especie de temor, mas bien aun que de 
verdadera ÍDclinacioo, la impedia rom- 
per con Braun. 

Esforcérne por tranquilizarla, diciéndo- 
la Indo cuanto mas favorable sabia acerca 
de Braun, y promeliéudoia poner todo mi 
esfuerzo para hacer que desapareciesen 
aquellas malas inteligencias. DÍ!^iparons« 
las nubes de so frente, y en seguida co- 
menzamos á divagar agradablemente 
acerca de la estraña fatalidad que nos 
perseguía, cuando á corla distancia de la 
casa, un buenas noches resonó en nues- 
tros oidos, y reconocimos con espanto la 
voz del chambelán 

Prégamele á Enriqueta si se bailaba 
instruido su paJre del azar que nos habia 
espueslo por primera vez á los ojos de 
aquel miserable, y respondióme que era 
para ella una felicidad suma el que lo ig- 
norase. 



No adivine por qué era el callarle una 
co<a tan inocentí*; algunas palabras del 
conseuero VVerner hubieran sido bastaO' 
les á cerrarla boca á la calumnia. 

{SeconlinuaráJ 



TEATRO PRINCIPAL. 



Hov empieza sus tarcas la compaíiia arre- 
glada úllimamcnltí para este coliseo, dirigi- 
da por los señores Flores y Valladares. La 
función que ha de ejecutarse en esta larde á 
beneficio de este último es el grandioso dra- 
ma de gran espectáculo "Kl Trapero de Ma- 
drid'* cuyo protagonista está á cargo del be- 
neficiado. 

Nosotros no podemos menos de felicitar á 
los citados actores, por su decisión en pre- 
sentar espectáculos dignos (le esta culta capi- 
tal, y esperamos á la vez que el público con 
su asistencia sabrá apreciar sus constantes 
afanes v desvelos. 



TEATRO DE S. FERNANDO. 



Según ha llegado á nuestra noticia no em- 
pezarán las funciones en este hasta el próxi- 
mo mes de Setiembre, puesto que aun no se 
han concluido las grandes mejoras que se 
tratan de introdncir en dicho local para la 
temporada venidera. 
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REGALOS QIE HACE ESTA EMPRESA. 



Por ei sorteo que se ha <le verificar el dia 28 del corriente se regalará una Onza 
de oro, Un elegante vestido de seda, Un rico mantón de espuma de Manila, j tres 
regalos de cien reales cada uno, como se tiene ofrecido j en esla fornoa: 



Primer regalo. 
Segundo id. 
Tercero id. 
Cuarlo id. 
Quicio id. 
Seslü id. 



Tref cientos veinte reales. 

FJ iPcíje de seda. 

El manlon de espuma. 

Cien reales 

Cien reales 

Cien reales 



Estos regalos los han de obtener las personas que entre sus veinte núme- 
ros tengan el igual á los seis mejores premios de la lista de la lotería que se ve- 
riOquen los mismos. 

BIBLIOTECA DE LA SUERTE. 



Desde el jueves 26 de Junio reciben nuestros suscritores las entregas 
de la lindísima novela el Eenegado, que empezó á repartirse en esta sección: el 
importe de cada una es el de tres cuartos que abonarán al repartidor en el acto 
de recibirla. No dudamos que todos los señores suscritores al ver lo insignificante 
de su precio la temarán con gusto. Los señores de fuera que quieran recibirla 
podrán avisar por conducto de los correspcníaks 6 bien directamente, en la for- 
ma que se dijo en el prospecto. Se ha repartido la entrega sétima. 

SECCIÓN DE LOTERÍAS. 

Ya habrán \islo los señores suscritores que han tomado parle en la jugada de la 
! lotería correspondiente al 31 del pagado, no ha traído premio el cuarto de billete 
[jugado en esta sección, asi como tampoco los números de la primitiva. 

Sigue abierta la suscricion para el sorteo del dia 14 de este mismo mes. 

Con el objeto de hacer masrecaudat^ion para esta jugada no insertamos hoy los 
-número de los billetes, lo que verificaremos para el dommgo próximo. 

ADVERTENCIA 

Habiéndose variado de repartidores desde el domingo anterior, suplicamos á 
nuestros suscritores que no reciban el periódico 6 noten alguna falta, tengan la 
bondad de avisárnoslo, para poner pronto y eficaz remedio. 




Bn ]a imprentay reiinccion di este periódico, se eilmiten gufct-ifiones t-uto a lai obrai 
X perióiicds que se inserían eo esta sección « como á cuantas se publícjio asi eo España co- 
no en el esirangero; reriGcándosé los pedidos eo el mismo día. 



L4S compañías FRANCAS 
ó los rebeldes en tiempos de Carlos V. 

Esla celebre novela del vizconde dMrlin- 
eonrt, cansía de tres tornos gruesos, se halla 
venHi en la oficina de este perió lico a tres 
reales cada uno para los suscrilores, y doce 
toda la obra para los qoe no lo soo. 

LOS DEVORANTES 

ó un secreto hasta la muerte. 

Preciosa novela de Balzac , de ihtercian- 

tes siíaaciones y e«roiíido lengiiajp. Dos lo- 

•010» en un volumen, 3 rg. para lossuscnloies 

y 4- para los qoeno lo soo. 

JNES O EL CASTILLO DEL TERROR. 

Ndvela de mucho interés que se ha re- 
pariídii á liissuscritores á La Suerte Xlti lomo 
á d H realeo para los nuevos suscrilores, y 
á Iros para los cjue no lo son. 

EL ABOGADO DE LVS FAMILIAS. 

PerióJico semina! y literaria, destinado á 
poniT a\ alcance de todas las clases de la so- 
ciedad los oiincinuciUos de aplicación usual 
do nuo!ílra Icjislacíon on loilos sus ramos, con 
las variaciones sucesivas de la misma. 

Por el doctor don Fernando de Lcon y Ola- 
rioia, aboj^ado de los ilustres cob-gíns de Va- 
Jenria y Gerona» y caledráiico ile rilosüfiaen 
el instituto provincial de diclia riiidad. 

íí-i tan interesante la publicación que anun- 
ciatUMs, que la croemos digna de figurar eni re 
]<is <»bras do mas mérito, pues con sus sanas 
doctrinas, su exaclilUfl en las citas, y un k*n- 
guije laüuológico, rcunc la claridad y buen 
gusto. 

I-a pa]>liracion »e empeió desde cl 6 de enero 
por Ciilrcgas semanales de diez y seis páginas 
cada una, «In contar las cubierta*^, ocho de 
clIaícaS.^ mayor se desfinan al MauoaJ. y 
íasocbo restaolascn 4. ^ , al periódico- 



El precio de suscricion es el de 12 ra. ^ 
tres meses en esta capital. 

Los nuevos suscrilores qna deseen teoer t<K 
das las entregas publicadas dorante el primer 
trimestre, deberán abonar ti importa da doa 
trimestres. 

VENTA DE LIBROS. 

So han pueslo eo la oficina de este 
periódico para su veníalas obras siguien- 
tes: 

Un ejemplar de los códigos civiles en 
rú-íiica. 

Historia Eclesiüslica gennral ó siglos 
del Cristianismo qtiií contiene los dogmas 
lutirgia, diSriplinas concilio?, cismas etc. 
8 lomos en pasta. 

Hisioria de Italia Suiza, y Polonia, 
cnn la dí'scripcion de Ins u>os, co.«.lum- 
bres, historia rtíNolnciont^s > gobit^rno de 
lodí»ssns pij(*blf>* dos tomos v.u oiia pasla, 

España y África: por Alejandro Du- 
mas. 

MITOLOGÍA DE LA RKVQLUCION, 
poema def pueblo. 

El prndu'^lo de <|iiini«'fOos rj(»mp|ares. rs 
para la-i viudas y hiifiTaDa-i de !<•? (jtK* p^re- 
(HTOfi Olí las jornudas de Julio. -Se Vmde 
á 2 lf2 r.«. 

JJ(»S PFRLAS LÍTRRARLNS. 
Por 1). A. Lomaitnie. 

Un tomo en 4.** marquilla, odiriim d»- lu- 
jo ron láminas y pI ri-trato del aultir , 2A is. 
— Se reparte Innibipn por rntircac. 

Y .i toda- las pnblií'iniones de la casa de 
los señores Aytjnals d»' Izro. 

Se suscribe cu esta ciudad en la imprenta de 
este periódico. 

loJp. de LA SUERTE, é cargo de don Franciico Lis y V. 
calle Dados núcn. <ti. 
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LA SIERTE. 

PERIÓDICO SEMAK AL 
DE CIENCIAS. ARTES. LlTEñATlRA. SODAS Y REVISTA DE TEATROS. 



Núm. 50. 



Domiujü 1; de Agosto de (SSfi. 



Primera época 



LA ANCUKA DONCELLA DE BOSTO?i. 

Lryejída americana. 



üuáioQ era completa. Üo accidente nataral 
1 Id ocasionaba: la cortina colocada entre 
I la ventana y el lecho mortuorio se había 
I movido al momento que la puerta del apo- 
= I sentó se entreabría. Una joven hermosa, 

1 de alta estatura, de rostro serio y apa- 
Dos ventanas estrechas y profundas sionado, de fisonomía española, había en- 
abfian paso á los rayos de la luna que , irada, y acercándose suaveraeote al lecho, 
alumbraba una vasta cámara,coyos ador- | estrechaba al cadáver con un abrazo eco- 
nos y muebles eran antiguos y suntuosos, j vulsivo. No era solamente la ternura la 
El resplandor que atravesaba una de estas ' que respiraba ea aquel semblante carac- 
aberturas reflejaba en una alfombra de leríslico: sino yu no sé qué violento iriua- 
Veoecia los abigarrados matices de los vi- 
drios de color y su debilitada trasparencia. I 
La otra ventana, adornada con una lopi- , 
da cortina de seda amarillenta, dejaba ; 
caer á plomo una lintnra pálida sobre la' ; 
alcoba, el lecho y el rostro de un joven '; 
que en él reposaba. Era una escena estraor- ■ 
dinaria y pintoresca; una da aquellas j 



fo mezclado con un dolor interno. 

fSe continuará, 

■■ s r^ 

ESCEXA DE CARNAYAL 



realidades fantásticas en las cuales la ima- j 
£>inacion no quiere creer, y que asombran í 
los espíritus menos dolados de poesía. j 
El joven dormido, gozaba de un sueño I 
profundo. ¡Pero qué sueñol el último de 
lodos, el único que el tumulto de las pa- j 
siones no lurba jamás. Ün lienzo blanco le i 
envolvía. INo se movia absolutamente: l 
peí o de pronto pareció que sus inmóviles '• 
facciones se reanimaban, y que la emoción ? 
. de la vida renacía en su lívido roslro. La í 



=V8n, mascariía; es muy justo 
que me rcí^eies tu nombre, 
«iuoqae al oírlo se asombre 
mi agitado eoraxoo. 

Quiero coDiemplar tas ojos^, 
que aüitneD los ojos míos, 
lus ojos que son dos rios 
de lu2 y de iaspiracion. 

Qiiero entre ver en tu rostro 
el ciaro matiz del cielo, 
al través (je aqueseveto 
que me lo impiíle mirar. 

Mirar en él retralada 
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de lu seno \a p'jrezs... 
yo quiero d» tu belleía 
la dulce espresioü bejar, 

—Dejadme!... es atrevimieoti/l. 
tal vez mal aconsejado 
bebéis esio pssj daJo, 
y es 'o dispenso por Dios! .. 

=Tá eres la burí sedaclora 
queoiPd nccts lue sedujo 
Coa Su gracia y uie coüdujo 
á otro [uuodo eaoaaiadur. 

Y^unque t? miran mis ojos 
eo-úüi-ru, ündi mora, 
el fueiio que me devora 
Ble decanía tu virtud... 
• — SuÍ5 sin duda uo majadero: 
, Vüe&tra preLen>iüQ es loca, 
y 00 íoera batana poca 
turbar así mi quieUd. 

= Por tu nombre Cúmpadécema 
mágico ser que me eocanías, 
y á los cielos rae levantas 
de la {pucJdüa r<-giüD. 

Si ai¿íua tiempo, enamorada 
te has visto para tu daüo, 
coDucerés el iHmaño 
de mi amor y mi aüccioo. 

— Mirad que la hora espira 
de fTíi desgracia ó mi suerte... 
Ab.'... como! y podié vu vene 
en otro pecho reinar? 

— Ved que leogo compaüero... 
mirad que yo soy casada, 
y verme a£i sep¿éc.LÍa 
de mi coosorte, es faltar. 

5=No rae convences por cierto, 
con tu lenguage eijgaiicio.. 
5=Mirdd que liega n.i esposo 
y ofendiéndole esiov ya. 

=:Solo me convencerías 
descubriendo tu semblante... 
y te juro en el iostanie 
ia vista de lí apiítar. 

— Es imposible que pneda 
complacer vuestros inteutos. 
porque taies áentimieotos 
no abrij^a mi corazón... 
— Me pareces un retrato 
en lu voa halagadora, 
de ia hermosura que adora 
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mi entusiasmada razón. 

Me pareces á la misma 
casia flor de Alejandría, 
que complaciente liaría 
a mi alma consagró. 

Te contemplo, en mi delirio, 
iris de' paz y consuelo, 
rica emanación del cielo 
en el mundo engauddor. 

— No exijáis UQ sacrificio 
que sentiríais acaso... 
apresurad vuestro paso 
y dejadme su'a á mi... 

— No. descúbrete, y al punto 
le marcharás, bella ingrata, 
que lu misterio me mala 
desde el punto eo que te vi. 

—-Pues bien, ¿Uexijís de veras»? 
os complaceré al instante... 
dejareis de ser mi amante 
cuando contempléis mi faz. 

Y después de complaceros 
permitid que me retire, 
y en peligro mas no mire 
mi virtud que profanáis.. 

Me conceis?.-. — Santo o ielol 
— bien dije que os pesaría 
ti ame vos. rué descubría... 
£=¿Qoé es lo que buscas aqtí? 

=Tdnestraña es la pregunta, 
como estriño eseucünirarme 
en este sitio?. ..=A buscarme 
vienes, caro hechizo, á mi.' 

— Coúocer al hombre quisa 
que amor puro me jorabü... 
¡cuáfito, cuánto me engañaba 
\uestro pecho desleal! 

— Ob/ perdóname, bien mió, 
qoe si una ves be pecado, 
siendo por ti perdonado 
te daré aoa alma leal... 

— Ya qoedareis convencido 
de que eran justos mis celos, 
que iüspirada por los cielo» 
di este paso con honor... 

Ya veis que nunca mentía 
CQóndoosdije entusiasmad^, 
que mi vista os pesaría. 
=Perdona, por nuestro amor. 
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— ¿Bascabais, amigo rolo, 
uoa célica hermosura 
que os brindara la ternura 
que pn mis alcances no está?... 

—Yole juro, vida mia, 
qudconslante a lo carino, 
te amaré como ama uq oiño 
la soorisa maleroul . 

Y ambos amantes partieroo 
y Doevo amor se juraron, 

y entusiastas se entregaron 
de (a inocencia á ia paz. 

Y desde el lance prescrito 
el galán enamorado, 

jaró no verse chasqueado 
en noche de CarnavaL 

S. R. 
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ELA^ORVELTIEÜPO, 



Peregrinando en la tierra, 
un viejo llamado el tiempo, 
llegó á Id margen de! rio 
mas caudaloso y soberbio. 

Ai verse á pié y. sin amparo 
en un pais estrangero, 
asi esciamaba en la orilla 
con un dolorido acento. 

"El que mide los instante?^ 
¿00 encontrará aqui consuelo?., 
por piedad, venid amigos, 
venid á pasar el tiempo.* ' 

Mil bellas que en la ribera 
estas siiplicas oyeron, 
brindarle el barco queriaa 
#0 que es amor marinero. 

Mas otra hermosa mas sabia 
el peligro conociendo, 
8¡D cesar les repetía 
este prudente consejo: 

'*Dejad incautas zagalas, 
tao temerario proyecto, 
que muchas han naufragado 
por querer pasar el tiempo.* '^ 

Ei amor eo su barquilla, 
gira al borde contrapuesto 
y al pobre anciano te ofrece 



pasage con blando ruego< 
Lo embarca, y con Uz risueBa, 

se abandona al fácil viento 
los cristalinos raudales 
con cí remo sacudiendo. 

Y al paso que el agua hendía, 
cantaba en alegre empeño: 
"Mirad, hermosas zagalas. 
como el amor pata al tiempo.** 

Mas ei Dios rindióse pronto 
cual en blando desaliento 
y á su vez con diestra roano 
el tiempo empuñó los remos. 

Te cansas, niño (le dijo) 
tal fué siempre lu defecto; 
deja, deja tal fatiga 
mientras yo firme navego; 

Eo tanto diré trionfanle 
con ñire el mas placentero: 
"Conlemplad, en fio, pastoras 
que al amor lo pasa el tiempo.'* 

Apenas holló la flaya 
cuando en profundo silencio 
sin saludar las pastoras 
siguió su rumbo el viajíero. 

"Espera, huésped (le dicen) 
Respondéis Airas jamás vuelvo»*.*^ 
y de sus brazos se aleja 
con paso insensible y lento. 

Entonces ambas orillas^ 
con trisle acento dijeron: 
"iViirad, hermosas zagalas, 
oualpasa y no vuelve el tiempo. 

Mas allá encoQlró mas rios 
el anciano pasagerD 
presidiendo el mismo cuadro 
siempre en un circulo eterno. 

Su llegada para el joven, 
gozo era siempre y conUnlo 
como su pronta partida 
señal del mas triste duelo. 

Todas las bellas ansiaban 
do quier por pasar el tiempo, 
amor después lo pasaba 
y él pasaba alamor luego. 
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NoTDla traducida del atemai}. 

se 

Siempre había reconncitlo en rírann á 
ua hombre de honor, aun cuniido la pa- 
sión le cegaba con escesiva frecuencia; 
hé aquí por lo que juzgue de toda necesi- 
dad dar para con él un paso que para con 
el chambelán me hubiera parecido inú- 
lilyquizá nocivo. Escribíle aquella misma 
noche una caria; en la cual, después de 
haberle enumerado las peregrinas cir- 
cunsíaocias que nos habían d^^sunido, le 
manifestaba que, compromelidf) por mi li- 
bre elección con la señorila Clemenlina 
de Blumer, era imposible que me ocurrie- 
ra hacer la corte á otra, aun cuando se 
hallase dolada de todas las ventajas que 
distinguían á Enriqueta. Al contrario, le 
ofrecía que emplearía lodo mi ralor cer- 
ca del consejero VVerner para conducir- 
le, á la realización de sos deseos; nool- 
vidándome, al concluir, de declarar á 
Braun que si conservaba aun alguna des- 
confianza, no retrocedería ante una es- 
plicacion de otro género. 

Produjo aquella caria el efecto que yo 
me había prometido. Al día sii^uiente por 
la mañana corrió Braoo á mi casa, me es- 
trechó afectuosamente entre sus brazos, 
y me pidió que le escüsase cufinto habia 
pasado. Nuestra reconciliación fué sincera, 
y no solo admitió con alearía mi ofreci- 
miento de hablar en sn favor al fiadre de 
Enriqueta, sino que me prometió, por su 
parte, desengañar á Clemenlina. 

Satisfecho de él y de mí misino, noe 
fui sin dilación en busca de VVerner y 
le espuse la petición de Braun, apoyán- 
dola con calor. Escuchóme VVerner en 
silencio y con una emoción que me sor- 
prendió: "¡Y sois vos quien me hacéis 



<-Bla demanda! ¡esclamó con grandes ad- 
miracione*, estrechándome la mano. Des- 
pués* me esplicósin actitud alguna los mo- 
livo-i de su oposición al matrimonio de sn 
hijo non el joven asejíor, poniendo en pa- 
ralelo la angelical dulzura de la una y su 
fslrema sensibilidad, con la rigidez y la 
violencia del otro, en lo cual rae fué im- 
ponible convenir/ 

No me reslaba por lo lanío rans que 
hablar de mi luúlua inclinricion y d^l 
cambio que una afecciou verdadera puede 
producir en el carácter, y nadie tan a 
prnpósilo paraobrar una intHauíói fosis se- 
mejante como la umiible y buena En- 
riqueta. 

VVerner accedió por fin a ello no sin 
e«perimenlar el temor de que una vfz 
apagado el primer fueüo del amor, vol- 
vieran los antiguos hábitos á so estado 
doíninanle. 

«Pues bien, le repliqué; Gjíid un ter- 
mino para esperimeutar á Braun, con 
lo cual no podrá acusaros vuestra hija 
de que os habéis opuesto á sos deseos 
con una ciega inflexíbilidad." 

Halló mi proyecto digtm desa sufrjígío. 
Después de una confereocía con Enrique- 
ta, resolvió VVerner permitir al joven 
asesor la entrada en su casa, sin que aquel 
debiera tomar dicha tolerancia como un 
conseotiinieoto. 

Braun no ignoraba que me era deudor 
lie semejante favor, y sin embargo se me 
figuraba no verlo enieramenle satisfecho. 
Ocurríóseme que Clemenlina pudiera te- 
ner alguna parle en aquello; Braun habia 
ol)tenido su palabra esplicándole-la aven- 
tura del teatro de fantasmagoría; pero ha- 
biendo referido la péífida Heích qua 
íHjdPÜa misma noche me h-ibia encontrado 
riendo con la señorita de VVerner, dedu- 
jeron que ni Enriqueta ni yo hubiéramos 
tenido un humor tan placentero sí no es- 
perimenláraraos placer en ser el blauco de 
tan repetidos azares. 
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Desde aquel raomenlo reinó enlre Cte- 
mcnlioa y yo una penosa reserva, qoe eo 
vano lenlé disipar. lasislia á veces en qne 
me declarase sin Bccion si habia cambia- 
do de senümienlos para con raií;o, y en- 
lóoces observaba que se conmovía y me 
llamaba so querido Leopoldo; pero no tar- 
daba en reaparecer su melaacolía. 

En semejante situación no podi^ consi- 
derarme feliz, y a pesar déla afección que 
^ aun me inspiraba Clemeniina. miraba há- 
I cia el porvenir, no sin inquietud, üoa 
( conversación qne lave con Alad. deBiu- 
j mer. puso e! colrao á mi seDlimiento. 
I Habiéndola hallado nn día sola, la ma- 
nifesté gravemente mis temores, manifes- 
i tándola, que cualqu¡era]^quefuese la mag- 
í nilud del sacriQcio, renunciarla á la pose- 
sión de su hija antes que comprometer su 
felicidad. 

**Nose trata aquí, me replicó; sino de 
la reputación de Ctementina; si se ha en- 
gañado debe espiar su erior, ya es dema- 
siado tarde para retroceder. Y aun creo 
necesaiio. aíiadió, ceder á los deseos que 
me habéis manifeMado, y apresurar vues- 
tra unión.'* 

Una visita interrumpió la respuesta 
que iba á brotar de mi corazón ulcerado, 
y sin aguardar á que volviese Clemeniina 
salí desolado de aquella casa, en donde 
se habia cifrado todos mis sueños de feli- 
cidad. 

Erraron mis pasos por las calle» de B... 
00 peso enorme oprimía mi pecho; nece- 
sitaba de nn alma que se abriese á la cun- 
tíanza de mis penas y que supiese repre- 
sentarme mi cruel situación bajo un as- 
pecto menos aílictivo. 

Hálleme inopinadamente ante la mora- 
da de Enriqueta Werner, en la que 
nuestro común destino me habia depara- 
do una amiga. Sabia que escucharía cou 
interés mis quejas, que me daría consejos 



y no me ocultaría si tenia yo mismo recon- 
veocionef qoe hacerme para con Ciernen- 
tina; pOTf?ue el amor propio ofendido se 
convierte fácilmente en injusto; una falla 
acarrea otras, y todas ellas reunidas for- 
man los anillos dt» una cadena, que nues- 
tra poca firmeza e * causa de que no rom- 
pamos. 

La conversación que ha'i ia tenido con 
madama deBlumer se baUaba siempre 
prefentp á mi memoria; veíala dando pri- 
sa á todo el mundo para qne los obje- 
tos que servian de obstáculo á nuestra 
nn¡f)n e>luviesen inmediatamentecosidos, 
planchados y arreglados: oia sin cesar ¡ 
aquellas palabras que tan prüfocdaraente 
me habían herido: Sí Cletüeniina se ha 
engañado, debe espiar su eiror. Y veia 
de la suerl que fcquella boeoa madre 
ayudaria á su hija para hacer entrar eo 
razón á un yerno. 

Pretendían en efecto ganar el tiempo 
perdido; porque sin desperdiciar momen- 
to fué á mi casa un lapicero, encargado 
por madama de Blumcr de lomar la 
medida de mis habitaciones para pre- 
parar tapices y colgaduras. Re^pondí 
qoe estaba satisfecho con mis muebles, 
que mas adelaote ya consultaría con mi ¡' 
mujer para variar lo .que do fuese de j 
su agrado. i 

No bien se hubo marchad*) el ador- i 
nista, cuando me arrepentí deminega j 
tiva. En cagtiso de tal oposición, espe- 
raba que me dirigiesen una carta pun 
zanle; pero cual fué roí asombro, cuan- 
do Clemeniina me escribió que se doble- 
garía voluntariamente á mis raenores 
deseos, persuadida como se hallaba de 
que lodo cuanto me agradase seria igual- 
mente de so aprobación, Al propio tiem- 
po me remitia diversas muestras de le- 
las para su vestido de desposada, supli- 
cándome que la indicara mi gusto, para 
que inmediatamente y sin dilación alguna 
pxisiese la modista manos á la obra* 
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Mi respnesla fué afecluosa y casi hu- 
milde; porqoe et tribuaal de. mi con- 
cieocia no me absolvía del todo; espera- 
ba que renaciese todavía naeslra anli^oa 
ternura, y esperiraenté eslraordinaria ale- 
gría un día en que uno de mis vecinos 
del campo me invitó para una función 
é que había prometido asistir mi fulora 
y $n madre. Prometíame qoe aqoella 
íie»la diese mareen á una reconciliación 
que echara nn velo sobre todo lo pasado. 

VfU. 

Púseme en camino con mucha mas 
diligencia que lo hubiera hecho en otras 
circunstancias. Y no era, francamente- 
el amor lo que aquella vez me aguijo- 
neaba; anhelaba solo que aquel apresora- 
mienlo en asistir reparase mi falta á los 
ojos de Clementina. Tal espérame que- 
dó fallida: los convidados fueron ligando 
sucesivamente; y ella no apareció. Pero 
Enriqueta VVerner, á quien no esperaba, 
llegó acompañada de su tía. 

Aquella aparición rae turbó. ¿Era pla- 
cer lo queesperimenlaba, ó era un con- 
fuso presentimiento de las foneslas con- 
secuencias que habían de seguirse á nues- 
tro encuentro? Nanea rae había pare- 
cido Enriqueta tan seductora. Cuando 
me descubrió en el alféizar de una ven- 
tana, cubrióse so fisonomía de an vago 
carmin; pero mucho antes de que mi 
amor propio tuviera lugar de interpre- 
tarlo reconocí su causa. Aprosiraóseme, 
Enriqueta, y, como si hablan indiferen- 
temente, me indicó que el asesor Braun 
seria ¿e\ número de los convidados. Todo 
contribuía á que fuera mayor mi inquie- 
tud : y para que llegara á su colmo, el 
principal aator de nuestra tribulación, 
el chambelán de Reich, entró en la sala 
durante aquel coloquio. 
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LAS MÜGERES BE LA INDIA. 



Hay en la India ciertos pueblos, llama- 
dos bagnanos, que creen qne las mugereí 
que no tienen valor para sobrevivir á §us 
maridos se reanen con ellos después de la 
muerte, para pasar una vida mas delicio- 
sa qne la que lian lenido en el mundo. 

Un misionero vio nn ejemplo en Zara- 
te, y dice que una muger poseída de esta 
idea, obturo del gobernador el permiso 
de ^er quemada con so marido que había 
muerto pocos días antes. A medía legua 
de la ciudad en la orilla de no rio estaba 
el cadáver de su marido con los pies den- 
tro del agua y enfrente estaba nna pira 
de seis pies en cuadro, compuesta de le- 
ños cruzados unos sobre otros. La viuda 
apareció, cubierla con un manto y segui- 
da de la muchedumbre. Cuando llegó, se 
metió en el agua con otras parientas y 
amigas que la acompañaban, y después 
que dijo algunas oraciones á su modo, 
llevaron el cadáver de su marido á la pi- 
ra, antes que la viuda llegase. 

Caando aquella valerosa moger salió 
del agua, donde se había melido por tres 
veces, se adelantó sola, y díó tres vuel- 
tas al rededor de ia pira. A la segunda 
vuelta la vinieron á abrazfir sos parientas. 
y amigas felicitándola y despidiéndose de 
ella. Luego vino un niño hijo suyo, que se 
arrojó á sns pies, haciendo ver con sus lá- 
grimas cuánto sentía la muerte de las do» 
personas á quienes debía la vida. Su ma- 
dre permaneció firme y dio ia última vuel- 
ta sin emoción. Se sentó en la pira, po- 
niendo el cuerpo de su marido sobre su 
regazo. Luego la presentaron una hacha 
encendida, y ella misma prendió fuego á 
los rollos de paja que babia entre los le- 
ños, y anos hombres medio desnudos aca- 
baroa de incendiarla echando aceite y 
dando gritos espantosos. 
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REGALOS QVE HACE ESTA EMPRESA. 



Por el sorteo que se ha de YeriGcar el dia 28 del corriente se regalará una Onsa 
de oro, Un elegante vestido de seda, Un rico mantón de espuma de Manila, y tres 
regalos de cien reales cada uno, como se tiene ofrecido j en esia forma: 



Primer regalo. 
Segundo id. 
Tercero id. . 
Cuarto id. 
Quinto id. 
Seslo id. 



Trescieotos veinte realeí. 

El traje de seda. 

El maütoD de espuma, 

CieD reales 

Cien reales 

Cien reales 



Estos regalos los han de obtener las personas que entre sus veinte nánae- 
ros tengan el igual á los seis mayores premios de la lista de la lotería que soTe-- 
rifiqueo los mismos. 
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BIBLIOTECA DE LA SUERTE. 

Se ba repartido el jueves, como de costambre. la entrega octava. 

SECCIÓN DE IOTEHIAS. 



Cada recibo que se entrega lleva su folio, empezando desde el número i siendo el 

último que se ha entregado el 6S, por consecoeacía siendo un real cada uno, el total re- 
caudado para el sorteo del dia i 4 &oo 68 rs. 

Cantidad recaudada 6S rs. 

Rebaja d« la octava parte que corregpoode á la Empresa para gastos. . ü 

Quedan parff invertir eo billetes 60 

Cíqco octavos de billetes á 12 rs. cada ODO. . . ' 60 

Mdü 8 rs. qoe corresponde á la Empresa. ... 8 



Suma lolai 68 

Numeres de ios octavos de billetes tomadas=-7.417=7,41 8=287=289—5,209. 
Sigue abierta la suscricioo para el sorteo del dia 28 de este mismo mes. 

ADVERTENCIA. 

CoD el periódico del domingo prócsicao repartiremos la cobierta del tomo 4 . *^ del Ce^ 
roenlerio que concluye en este domingo, encoolráodose desde el mismo dia encuadernados 
en rústica por la íafima cantidad de cinco cuartos por razón de tener doble tamaño que laa 
novelas anteriores. 

A continuación insertamos el recibo de la Sra. doña Carmen Angosto agraciado con el 
segundo regalo de los de! mes de julio, que á consecuencia Je no haberse encontrado ea 
ísta capital, aun no se había presentado á recogerlo. 

He recibido de la empresa de LA SUERTE el vestido de seda que me ha corrcspondí- 
lo por el sorteo del dia diez de jalio.E=Sevilla 13 de Agosto da 4856.=CármeD Angosto* 
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Un \ó inaprenlay redacción dr e»le periódico, se a«luiiten suscriciones tanto á las obra» 
y periódicos que se ¡ajerian eo esta sección, como á cuantas se publican asi en España co- 
mo en ei esLrangero; verificándose los pedidos en el mismo día. 

manos. D. M. Mígael, D. Jaüan María Par- 
do, Don Viclorioaiio Vinuesar Don Manuel 
Saiuisbon. — Málaga, Pablo Frolongo=Ovie(lo, 
Manuel Díaz Arguelle» — Oporlo, Araojo-'-San- 
lanJer, José Martínez, Bernardo Cospas — San 
Francisco, SenÜly-— San Sebastian Ordozgoiii 
—Sevilla, Sra Viuda de Troyano, Miguel es- 
pinosa, J. Campelo — Tafalla, Juan Miguel Lau- 
da—Tarragona, D. Tomas Cuchi, Castillo y 
compañia — Valencia, D. Miguel Domingo, Vi- 
cente ^rcsis— ValladoHd Mariano de la Torre. 
Mariano Minguez— Victoria, Zabala— Zaragoza, 
Clavillar y Julián Herían. 

Adoptado por real cédula de Luis XVI, por 
un decreto de la Convencioü, por la lev de 
praisial año XIII, el Rob ha sido admitido re- 
cientemente para el servicio sanitario del ejér- 
cito belga, y el gobierno ruso) permite tam- 
bién que se venda y se anuncie en todo su im- 
perio. 

Los farmacéuticos que desean ser agentes 
generales para la venta del Roy íioyveau-Laffe- 
leur deben mandar trescientos francos, ó sean 
sesenta napoleones, al Doctor Giraudeau de 
Saint Gervais rué Richer uüm. 12 en París, y 
recibirán en cambio una caja de botellas do 
Rob al precio de los farmacéuticos. 



ROB BOYVEAU^ LAFECTEUR. 

Loi médicos de los hospitales recomiendan 
el Rob Boyveau Laffecleur; es el único auto- 
rizado por el gobierno y aprobado por la Real 
Sociedad de medicina, garanlizado con la lirina 
del Doctor Giraudeau de Saint Gervais, medico 
de la facultad de París. Este remedio, de muy 
buen gusto y muy fácil de tomar con el mayor 
sigilo, se emplea en la marina Real hace mas 
de sesenta años, y cura en poco tiempo con po- 
cos gastos y sin temor de recaidas, todas la» 
enfermedades silltícas nuevas, inveteradas ó re- 
beldes ai mercurio y otros remedios, así como 
los empeines y las erafermcdadcs cutáneas. 
Eí Rob sirve para curar; 
Herpes — Abcesos i Reumatismo 

Gola=K:Marasmo i Hipocondría 

Catarros de la vejiga j Hidropesía, 



Palidez 
Tumores blancos 
Asmas nerviosas 
Ulceras, 
Sarna degenerada 



Mal de piedra 

Sifilis 

Gastro=enlerilis 

Escrófulas 

Escorbuto. 



Depósito, noticias y prospectos gratis en ca- 
sa de los principales boticarios. 

DEPÓSITOS AUTORIZADOS. 

EspAñA*. Alicante, Soler y Compañía — Alge- 
ciras. José de Muro — Barcelona, Magin Ríba!- 
la. Vidal y Pon, Pedro Cujas. Bayona, Libreuf- 
=B¡lbao, Justo Somonte, Arriaga, Monas- 
terio, =Burgos, Barrio Canal, Julián do la Lle- 
ra, León Colina-— Gáceres, Dr. Salas — Cádiz, 
Salesse, Muñoz, Francisco Mendoza, Dr. José 
alaría Maleos=Cartagena, Pablo Márquez, —Co- 
rana, Puga,— Gerona, Garr¡ga== Gibrallar, 
Daulez, Patrón, y Dumovicb — Jaén, Sagrista, 
Jaliva, Serapis Artigues. — Jerez déla Fronte- 
ra, Joaquín Fontan.=Lisboa, Baral, Alvos de 
Acevedo — Lérida D. José A. Abadal.— Ma- 
drid, José Simón, Agente General, D. Viccn- 
c Carderon. D. Vicoule Collantes, Beriol " hcr 



MÍTOLOGIA DE LA REVOLUCIÓN. 

poema del pueblo. 
El prodaclo de quinientos ejemplares, es 
para las viudas y huérfanas de los que pere- 
cieron en las jornadas de Julio. -Se veode í 
á 2 1|2 rs. - I 

LOS DEVORANTES 

o un secreto hasta la muerte. 
Preciosa novela de Balzac , de interesan-" 
tes siloaciones y escogido lenguaje. Dos to-' 
mos en un volumen, 3 rs. para lossuscrilorea 
y k para los qaeno lo son. 

Imp . de La SUERTE, á cargo de don Frincisco Lia y V 
calle Dados núm. .Hi. 



m 



mm 



'^H*4 



LA SIERTE. 

PERIÓDICO SEMANAL 
DE GIEXGIAS. ARTES. LITERATURA. «ODAS Y REVISTA DE TEATROS. 



NdiD. 51. 



Domingo 24 de Agosto dclSSB. 



Primera época. 



LA A?iGIANA DONCELLA DE BOSTON. 



Leyenda americana . 



[Continuación.) ¡ 

El cadáver pareció moverse ui>a se- 
gunda tez, como sí quisiese cerrespon- 
der á aquel vivo abrazo. Era la mis- 
ma ilasioD que producid el mismo re 
sultado. La puerta acababa de abrirse 
oue va mente por manos de otra joven , 
que con tos ojos arrasados de lágrimas 
se acercó á los restos mortales del des- 
graciado joven. Las dos mugeres se mi- 
raron largo tiempo sin decir palabra, y 
permanecieron allí inmóviles como dos 
estatuas junio á un sepulcro. En nada 
§e asemejaban. La una era el símbolo 
ce la violencia de las emociones; la o(ra 
representaba la sensibilidad, la ternura 
y el dolor. 

«¡Bastante roe le habéis disputado 
vivo! esctamó la mas altiva; dejádmele 
muerto: es miol 

— Sí, voestro, respondió la otra; el 
cadáver de un hombre á quien vos ha- 
béis causado la muerte, os pertenece... 

Y rompió en amargo llanto. 

Uoa espresioD de furor contrajo el 



rostro de la primera ioterloculora: so 
desdeQüíos labios se apretaron en ade- 
man de amenaza: retrocedió dos pasos, 
cruzando sus brazos, y mirando fijamen- 
te á fa qoe había sido su rival. Pero 
la última, sin responderla, se arrodilló 
junto al lecho, y dejando caer su cabe- 
za cerca de la del cadáver, manchó sus 
largas trenzas rubias con el negro ca- 
bello del joven. Suspiraba y geraia sin 
cesar. 

— Y bien!... sí, esclamó la mas alti- 
va, ha muerto porque yo le he amadol 
verdad es, María, verdad es! 

El silencio del liígubre aposento- no 
fué ÍDÍerrumpido sino por los sollozos de 
la joven arrodillada. 

— María, María! esclamó por tercera 
vez la otra raoger. 

María dtó no profundo gemido , le- 
vantó su cabeza de la almohada, y fi- 
jó sus húmedos ojos ealaque asila in^ 
lerpelaba. 

=¿Me venderéis, María? Todo lo sa^ 
beis, y podéis perderme. 

=No , yo no os venderé: cumplid 
vuestro desiiíio, yo ©egoiré ei mió. Coan- 
do losmuertos hablen contra vos, yo ha- 
blaré también y los imitaré... Vos le 
amabais, decíais, y vos te habéis oiuerlo! 

==Yo era altiva v ft^feieiosa! 
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María no respondió nada; pero des- 
pués de algunos momenlos d» un pro- 
tundo silencio, esclaoaó: 

=Andad, buscad el rango, la forlnoa, 
el brillo de que vuestro orgullo está 
tan ansioso. Yo nada diré. Bi^n sabéis 
que con una sola palabra podria impe- 
dirlo todo. Dejadme á raí cerca de aquel 
á quien habéis hecho vuestra vícliraa! 
Dejad pasar los anos, y me diréis si ha- 
béis vivido dichosa. Juradme que ven- 
dréis aquí de hoy en treinta años si ec- 
sislís todavía: en igual dia, áesla Qjisma 
hora!... Jurádmelo! 

— Con.tiento en ello; pero ¿(|ué garan- 
tía me dais de vuestro silencio? 

— Este rizo, respondió María, cortan- 
do uno de los que aun adornaban la 
blanca frente del joven. 

=Sea en buen hora; pero ¿qué vais 
á hacer? 

— Poco os importa, ya lo sabréis. En- 
tonces nosyolveremos á ver. 

Las manos de las dos jóvenes se cru- 
zaron sobre el pecho del difunto, [«a 
mayor se volvió para echar una última 
mirada á la alcoba y al lecho; después 
se dirigió hacia la puerta, que abrió 
con mano trémula. Hecha una nueva 
pausa, y como admirada de su propia 
debilidad, se lanzó al corredor, donde 
un esclavo negro, antiguo criado de la 
familia, tenia una antorcha encendida 
para alumbrar so salida. La pareció qae 
esta figura negra con sus dientes de ala- 
bastro, heridos de una vivísima luz, la 
perseguía con una horrible yaraarga son- 
risa. El negro abrió la puerta principal 
y levantó la antorcha para que el vien- 
to no la apagase. Al momento en que U 
joven bajaba los escalones que hay de- 
lante de casi todas las casas de Boston, 
otro joven, ministro presbiteriano, ami- 
go de sus padres, subía por ellos. La sa- 
ludó^ y pasó sin decirla una palabra. 



Los días sucedieron á los días; los me- 
ses á los meses, los años á los años. Re- 
juveneciéndose sin cesar, el mundo ha- 
bía envejecido; treinta veces esta reno- 
vación de ia naturaleza , ha1)ía hecho 
florecer la primavera y agostare! otoño 
desde la época en que las manos de las 
dos rivales habian consagrado su singular 
y fi'inebro pacto. Entonces vivía en Bos- 
ton una anciana muger cuya inteligen- 
cia indudablemente se había debilitado 
con el peso do los años, pero que se 
mostraba tan dulce en sus caprichos, tan 
resigoada en su decrepitud, tan caritativa 
en su pobreza, que ?e pasaba por todas 
sus rarezas, y que el pueblo, coujunmen- 
menle injn ^to y duro para con lodo lo 
que sale de la lícea ordinaria, hablaba 
¡ de ella con respeto. Nadie sabia su nom- 
' bre: vivía sola. Su estiaña costumbre con- 
I sislia en seguir á lo? entierros; y esta raa- 
! nía era tan inveterada en ella, que si no 
hubiese hecho parte de algún acompaña- 
miento sepulcral, no se hubiera mirado 
aquellos funerales como completos. Siem- 
pre que un atahud, rico ó pobre, ya fue- 
se seguido de ana muchedumbre de ami- 
gos, ó ya simplemente acompañado del 
solo animal ñel al hombre, subia por la 
calle Barthelemy para dirigirse al cemdn- 
te/io; era infalible hallar allí á nuestra 
anciana muger, moda, pero con digni- 
dad, con su gran ropón blanco que pare- 
cía una mortaja. Por eílo el pueblo Id 
llamaba la anciana doncella de la mor- 
(aja blanca. En vez de mezclarse con la 
fúnebre comitiva, tenia suma cuidado en 
mantenerse á cierta distancia, caminando 
como una sombra á diez ó doce pasos 
atrás, escuchando las plegarias bajo el 
pórtico de la iglesia, y no abandonando 
los restos del difunto hasta después de 
haberle visto descender hasta el co- 
man asilo de la humanidad. Lúgubre 
capricho, pero qae se respeta; los dias 
de entierro eran sus días de fiesta! Es 
cepto en estas circanstancias, no salía 
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sino de noche. Sobre los sepulcros era 
donde gustaba sentarse; y este létricu pla- 
cer era una especie de consagración que 
«Ua coQcedia solo á los hombres de bien y 
á las mugeres virtuosas. Se hablan no- 
lado tedas las inclinaciones de la ancia- 
na, el esmero con qne cuidaba y ador- 
naba ciertas sepulturas privilegiadas, las 
limosnas que daba á los huérfanos, y esta 
benevolencia general babia esparcido en 
el pueblo la creencia vaga de que la an- 
ciana de la blanca aiortaja era un ser so- 
brenatural. Eoeontrarla nnientras el sol 
brillaba, pasaba por un mal agüero. Un 
dia, durante las cereosoolas nupciales que 
unian al deslino de un joven opulento otra 
joven infiel á sus primeros juramentos, 
se la vio aparecer en la iglesia; y su lú- 
gubre presencia pareció nna amenaza, de 
Ja que lodos tos asistentes quedaron con- 
vencidos á par que asombrados. 

Tal era la vida fantástica y pacífica 
que Uovaba por espacio de treinta años, 
y las generaciones que nacían y morían 
en la comerciante ciadad de Boston se ha- 
bian acostumbrado tanto a ella, que les 
parecía necesaria á su ciudad, así como la 
campana fúnebre á la catedral: nadie po- 
día imaginarse que pudiese ninguno mo- 
rirse y ser enterrado sin tener por guar- 
dia de corps á la anciana de la mortaja 
blanca. 

El treinta de junio de mil setecientos 
ochenta, la calle Mayor de Boston, siem- 
pre rica y animada por el brillante tráfi- 
co que causó poco después su esplendor y 
su indtrpendencia futura, ofrecía una es- 
cena muy curiosa, cuya viveza y movi- 
miento resaltaba mas y mas por la proxi- 
midad de la noche. Veíase á los graves 
mercaderes de mil setecientos ochenta con 
sus blancas pelucas y sus chupas de ter- 
ciopelo bordado que les caian hasta las 
rodillas: las figuras bronceadas de los ca- 
pitanes de buques; los anchos pantalones 



ios hijos de la Gran Bretaña, contrastaba 
singularmente con la fisonomía selvática 
de algunos colonos de los lejanos bosques 
que compraban por unos cuantos dollars 
ó pesos fuertes una eslensioo de terreno 
que valia ia mitad de un reino, y donde 
j'imás habia resonado la segur del leñador. 
Algunas hermosas damas, vestidas a la 
francesa, pasaban haciendo crogir la se- 
da y el tafetán que cubrían sus delicados 
talles, y distribuyendo sus sonrisas por el 
camino, con una gracia iroiladora de las 
parisienses, pareciendo que después de 
atravesar el Atlántico, había conservado 
casi toda su memoria. Sos pasos artificio- 
sámenle calculados, su calzado alto y es- 
merado, los elegantes bordados que car- 
gando sobre el pié parecía entorpecer su 
marcha, todo este reflejo de la vieja Eu- 
ropa tiene alguna cosa de estraño que no 
se mira sin placer cerca de los montes 
Alleghanjs. La última hora del trabajo y 
primera del contento iba a dar. Ya una 
gran sombra proyectada por las masas 
de fábrica sumergía á las calles en la -os- 
curidad y no dejaba percibir sino un sur- 
co luminoso que, corriendo á lo largo de 
los tejados y de los aleros, no tardaba en 
abandonarlos refugiándose sobre la pun- 
ta del campanario de la catedral, cuya 
bola doraba con su viva y fugitiva luz. 
Todo el movimiento que acabo de des- 
cribir se verificaba en el centro de la ciu- 
dad, no lejos de un edificio imponente 
por su masa y notable por su a'.slamien- 
to. Las losas que le rodeaban estaban cu- 
biertas de césped, lo que atestiguaba la 
profunda soledad del edificio. Era una de 
aquellas construcciones hechas á semejan- 
za de la arquitectura europea por los pri- 
meros negociantes que traficaren y se 
enriquecieron en Boston: el estilo pesado 
del tiempo pasadode Carlos I habiaabier- 
to aquellas estrechas ventanas, dispuesto 
sos espesos balaustres, esculpido sus ma- 



blancos y la tez aceitunada de lus criollos j cisas cornisas y provisto de su corta ram- 
españoles; el aire altivo y desdeñoso de ! pa. Se preguntaba por qué aquel edificio 
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fSe continuará. 
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no se había convertido en una bolsa, una 
fábrica, un taller ó uoa ca^^a de la ciudad; 
¿por qué una magotfíca muestra agitada 
por ei viento no ofrecía á l»8 que pasaban 
la costosa hospitalidad de nna fonda? Los 
herederos del dtreño de la ^oca no se ha- 
bían avenido, y prolongándose so discii- 
sioD, el edificio inhabilitado había con- 
cluido por arroioarse y reflejar so som- 
bra tétrica y grandiosa en el mismo cen- 
Iro de la ciudad. 

Principiaba la noche, cuando una mu- 
ger vestida de no modo singular se mos- 
tró alüoal de la calle de los Puritanos. 
Dos ó tres n>arineros hablaban en corroa 
pocos pasos de la casa. 

— ¡Mira una vela á sotavento! «acla- 
mó uno. 

7=¿Q\ié queréis decir? contesíó un ar- 
mador de Liverpool. ¿Es esa muger de 
allí bajo, con su bala blanca? 

=La misma; jamás se habrá visto cosa 
mas parecida; se parece á nn fantasma!" 

Y era, como ya so habrá presumido, 
la anciana de la mortaja. Todos losojosse 
movieron hacia donde venia: cada uno se 
estrechaba para ver un poco de so vesti- 
dura blanca: era nna cosa estraordioaria 
la aparición de esta muger en dia dife- 
rente del de funerales: los asuntos volga- 
res de conversación se olvidaron por en- 
tonces: todos buscaban la esplicacion de 
eííle suceso. Nada de convoy fúnebre: nin- 
guna puerta habia enlutada: no se aper- 
cibía ni sacristán, ni sacerdote, ni la co- 
mitiva de duelo. Del campanario que de- 
Heneen so foga al último rayo del sol, no 
áe oÍ3 por aquella vez la voz de las cam- 
panas que acomjpaDaba siempre á los pa- 
sos de la anciana. 
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AZARVeALUMNIA. 

Novela tradncida del alemán. 

YÍII. 



Entonces ya puse todo mi cnídado en 
permanecer apartado de Enriqueta, a 
quien, s^unque á mi pesar, buscaban ia- 
cesaolemente mis ojos; evitábame ella 
con el mismo ahinco, y cuando fortuita- 
mente se encontraban con las mías «os 
míradast nuestra agitación probaba sufi- 
cientemente el temor qoe nos inspiraba 
nuestro importono observador. 

Terminamos la comida sin que hubie- 
sen aparecido Brann ni Glemenlina- Yo 
estaba violento por la reserva que me 
obligaba á guardar la presencia del 
chambelán, exasperado por no poder con- 
versar con la buena Enriqueta, coya amis- 
tad habia llegado á serme preciosa, y es- 
to me afectaba mucho mas qoe la ausen- 
cia de mi prometida, respecto de cuya 
falla venia todo el mondo á condolérse- 
me. Parecíame también que sentía Eori^ 
qoetael que no pudiera ir á decirla algu- 
nas palabras de interés, cuando á mas de 
lantosotros disgustos me asaltó el de qoe 
en nuestro empeño de reunirnos mutua- 
mente, podria entrever el maldiciente 
Reich una nueva prueba de nuestra inleli- 
jencia. Redoblóse mi despecho, y huí déla 
reunión para ir á buscar en un aposento 
apartado la soledad y el descanso; y allí 
déjeme caer en on sillón colocado detrás 
de la estafa , asilo cuyas tinieblas simpa- 
tizaban coQ el estado de tai alma. 

IX. 



Medía hora bacía qoe me hallaba mal- 
diciendo de mí deslino, cuf^ndo sentí 
abrir y después cerrar la puerta de la babt- 



1^^. 



-^^ 



R5Í' 



1T8 



<Wi 



laciüQ y echar el cerrojo; aváncela cabe 
za y reconocí cod estrEordÍDario terror á 
la señorita VVerner con una caria en la 
mano, qae sin duda pretendía leer á so- 
las. 

Asaítóme el pensaaiiento de que si nos 
sorprendían juolos en aquel aposento con | 
4oda$ las apariencias de un plan coocerla- 
do, seria completo e! triunfo de ouestros ' 
perseguidores, y aun á riesgo de asustar | 
á EnTiquela, me levanté apresuradamenle ; 
para salir de aquella habitación. | 

Pero al verla palidecer y desvanecerse 
abandonóme toda idea de precaución; cor- 
rí á ella, la sostuve en mis brazos y la 
exhorté con las mas afecuiosas palabras á 
que calmase sus ioquietodes. Incapaz de 
poder articular palabra alguna, lloraba: y 
cada ona de sos lágrimas penetraba basta 
mi corazón: por último me largó el bille- 
te que acababa de recibir: Braun partici- 
paba que un negocio urgentísimo le ponía 
en la imposibilidad de asistir a la fiesta; 
pero que concurriría después de la comida 
en compañía de mi prometida ydesu ma- 
dre, retenidas igualmente por sus ocopa- 
cione?. 

"¡Si llegaran en este momento!** Al 
pronunciar estas palabras lánceme hacía 
la pueita, y ya tenia cogido el cerrojo, 
cuando se dejó percibir un roido confuso 
por la parte de afuera, y no lardé en re 
conocer la voz de aquellos á quienes te- 
miamos. 

En mi ansiedad agité el cerrojo con ub 
raovimienlo convulsivo. De súbito el fatal 
Reich esclamór '-Aquí deben hallarse, 
poesto qne á uno y á otro los be visto en- 
Irar aquí.** 

¿Qué hacer? El terror de Enriqueta no 
tenia límites, y de ella era de quien úni- 
camente me ocupaba. Oprimía sus manos 
trémulas; ya contra mi seoo, ya contra 
mil labios; exortabaía a media voz que se 
tranquilizase, proleslanclo que anle^ m^ 
arrojaría por la ventana qoe comprometer 
8U reputación. 



Presentóse en esto á mis ojos una puer- 
ta, que hasta entonces me habia oculta- 
do la oscuridad y me precipité á ella; jpe- 
ro daba á oq gabinete sin salida! Un 
vasto armario me ofrece sus entrañas li- 
bertadoras: precipitóme á é!. aunque no 
sin rocelar que fuese peor el remedio que 
la enfermedad, y en tanlo que me acur- 
ruco entre cajas y vestidos, me encierra 
Enriqueta, quita la llave, y ya mas tran- 
quila va á abrir la puerta del aposento. 

Las primeras palabras que hirieron 

mis oídos son reconvenciune* viólenlas de 

I Braun, quien intima á la señorita VVerner 

' para que indique inmediatamente el sitio 

en que me hallo escondido. 

f Concluirá.) 



ÁLBUM POÉTICO. 



St&éklS^® lüW^S^. 



A )a moribunda loi 
del sol que en la ai<ir caía, 
una daocella venia 
á llorar junio á nna croi . 

Y cuando sumida estaba 
en estasis tan doliente, 
•ealzó UQ áogei leotamento 
da la tumba eo que lloraba. 

=¿A quién lloras? dolurido 
olamó viendo su querella; 
y respondió la doncella 
tan solo con no gemido. 

^Hoye: no turbes el soe&o 
del que aquí goza de calma... 
— [Era el doeno de mi almal 
]Ay de ía esclava sin dueno/ 
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=Haye ¡piedatl ilusorial 
¿le qué sirven tus dotore^? 
llora por lus desamores, 
pero no por so memoria. 

Respeta la paz de on trislei 
¿para qué .i llorarle vienes 
cuando lú coo tus desdenes 
penas y muerte le disl-? 

Dijo: y desplegando el vuelo 
remontóse é su morada: 
ellg le miró asombrada 
ir perdiéndose en el cielo. 

Y mientras mnda caía 
presa de eterno desmayo, 
lanzaba sa ú'vimo rayo 
ei sol que co U mar se hundia- 
A. A. 



ACTUALIDADES. { 

MIRIÑAQUES DE SIFÓN- , 

En un periódico de París leemos ; 



cabeza, sopla y se hincha, se ensan- 
cha hasta describir un diamelro colo- 
sal- va á entrar poruña calle angosta, 
loca el resorte, deja salir el viento y 
queda enjuta; esla operación senci- 
¡lisima puede repetirla siempre que 
le aconaode. 

l>ara sentarse, para entrar eu su 
casa ó cuando vea á sus diversos pre- 
tendientes y quiera, según el gusto de 
cada uno, ponerse embuchada ó en-- 
flaquecida. 

I El único inconveniente que hasta 
ahora prestan estos aparatos, es el 
precio, pues los primeros se están ven- 
dieüdo á mas de doscienlos cincuenta 
francos, ó sean unos mil reales vellón. 
I Sin embargo, hembra habrá que no 
' dormirá hasta conseguir colgarse tan 
peregrino invento. 
Pronto lo veremos. 



dos interesantes noticias, una que lie 
nará de consternación á nuestras jó- 
venes á la moda, y otra que va a 
resolver para ellas la cuadratura del 
circulo 



TEATRO PRINCIPAL. 



Hoy domingo veinte y cuatro 
se ejecuta el beneficio de los ár- 
enlo, listas Sres. González y Moreno. La 
La primera es que en la capital de elección del drama es del todo punto 
Frtfltf^i ha caido en desuso el mi- buena, pues ponen en escena La Al- 
riña^fi, y que empieza ya á supri- quería de Brelaha, 
mirse por inconvenientes de estorbo Bellísimos recuerdos conserva el 
y otras frioleras; y la segunda que va público sevillano de esta sublime obra 
á ser inmediatamente sustituido con que ha sido ejecutada años atrás, por 



otro aparato que ha inventado Mr 
Huecondain. 

Este aparato consiste en una ena 
gua que bajará poco mas de la rodilla, 



los primeros actores, Sres. Calvo y 
Guerra, y que recibieron numerosos 
aplausos. 

El Sr. Flores, que tanto se ha dis- 



gua que bajara poco mas de la rodilla, Jbi sr. flores, que lanio se n«» ^^' 
provista de un tuvo muy fino que lie- tinguido en los dramas Simón El Ve- 
gara al pecho á la altura del descote, terano y Valentín el guardacoslas , to- 
cón un resorte ó llave en la boca. cando perfectamente el carácter de 
Hé aquí el mecanismo; sale una aquellos personages, creemos se 
joven á la calle va á apasar una pía- aproxime á la perfección da la ejecu- 
za^ abre la llave del tuvo^ inclina la cion del dificil papel de Keronan. 
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REGALOS Q UE HACE EST A EMPRESA. 

Por el sorleo que se ha de verificar el día 28 del corriente se regalará una Onza 
de oro, ün elegante vestido de seda, Un rico maníon de espuma de ilanila^ j tres 
regalos de cien reales cada uno, como se liene ofrecido j en csia forma: 



Primer regalo. 
Segundo id. 
Tercero id. 
Cuarto id. 
Quinto id. 
Stíslo id» 



Trescientos veinie reales. 

El traje de seda. 

Ej mantón do espuma. 

Cien reae s 

Cien reales 

Cien reales 



Estos regalos los han de obtener las personas que entre sus veinte núme- 
ros tengan el igual á los seis madores premios de la lisia de la lotería que sq ve- 
rifiquen los mismos. 

BIBIiíOTECA DE LA SUERTE. 

Desde el jueVes 26 de Junio reciben nuestros suscritores las entregas 
le la lindísima novela el Benegado, que empezó á repartirse en esta sección: el 
* aporte de cada una es el de tres cuartos que abonarán al repartidor en el acto 
de recibirla. No dudamos que todos los señores suscritores al ver lo insignificante 
de su precio la temarán con gusto. Los señores de fuera que quieran recibirla 
podrán avisar por conduelo de los corresponsales 6 bien directamente, en la fol- 
ia que se dijo eo el prospecto. Se ha repartido la entrega novena. 



SECCIÓN DE loterías. 



Ya habrán visto los Sres. suscritores que han tomado parte en la jugada de la 
lotería correspondiente al 14 del corriente, no han traído premio los octavos de 
billetes que se habían lomado para esta sección. 

CoD el objeto de hacer mas recaudación para este sorleo no insertamos hoy los 
billetes lo que verificaremos el Domingo próximo. - 

Sigue habierla la suscricion para el sorleo del dia 28 del corriente. 

ADVERTEiXCIAS. 

A consecuencias de habernos aglomerado mucho trabajo en nuestra imprenta 
no hemos podido concluir las cubiertas para el tomo 1 f de) Cementerio de la 
Magdalena, como leniamos ofrecido lo que verificaremos para el Domingo inuie- 
diato. 

Suplicamos á los Sres. suscritores tanto de esta capital como los de fuera cuyos 
abonos concluyen en fin del Garriente se sirvan renovar la suscricion para no es- 
perimentar retrazo en el recibo del periódico, numerosos para los regalos y plie- 
gos de las novelas. 




Bn la imprenlay redaccio.n de esle periódico, seadanten suscriciones tanto á lasobrai 
y periódicos que se inserían en esl» sección, como á cuantas se publican a.«¡ eo E^pant co- 
mo en el estrangero; verificándose los pedidos en el mismo día. 



LOS DEVORANTES 
6 un secreto hasta la muerte. 

Preciosa novela de Balzae , de interesan- 
tes situaciones y escogido knguaje. Dos lo- 
mos en un volumen, 3 rs. para loisuscrilore» 
y 4 para los qoeno lo son. 

DOS PERLAS LITERARIAS, 
Por D. A. Lamartine. 
Uq tomo en 4.** marqnilla, edición de lo- 
jo con láminas y el retrato del autor, 24 rs. 
— Se reparte también por entregas. 

Y á todas las publicaciones de la casa de 
los señores Aygnals de Izco. 

Se suscribe en esta ciudad en la imprenta de 
este periódico. 

LAS COMPAÑÍAS FRANCAS 

¿ los rebeldes en tiempos de Carlos V. 

Esta cMebre novela del vizconde d'Arlin- 
eourt, consta de tres tomos gruesos, se halla 
venal en la oficina de esle periódico a tres 
reales cada uno para los suscritores, y doce 
toda la obra para los que no lo son. 

El precio de suscricion es el de 12 rs. por 
tres meses en esta capital. 

Los nuevos suscritores que deseen tener to- 
das las entregas publicadas durante el primer 
trimestre, deberán abonar el importe de dos 
trimestres. 

VENTA DE LIBROS. 

Se han puesto en la oücina de este 
periódico parasu veníalas obras siguien- 
te»: 

ün eje mplar de los códigos civiles en 
rústica. 

Historia Eclesiástica general 6 siglot 



del Crislianisnao que contiene los dognaas 
Itilírgia, disciplinas conciliofi, cismas etc. 
8 tomos en pasta. 

Historia de Italia Suiza, y Polonia^ 
con la descripción de los usog, costum- 
bres, historia revoluciones y gobierno de 
lodossus pueblos dos tomos en una pasta. 

España y África-, por Alejandro Da- 
mas. 

INÉS O ÉL CASTILLO DEL TERROR. 

•Novela de macho ínteres que se ha re- 
partido á los suscritores á £.a Stxerfe Uu lomo 
á dos reales para los nuevos suscritores, y, 
á tres para los que no lo son. 

EL ABOGADO DE LAS FAMILIAS. 

Periódico semanal y literario, destinado á 
poner al alcance de todas las clases de la so- 
ciedad los conocimientos de aplicación usual 
de nuestra lejislacion ou todos sus ramos, con 
las variaciones sucesivas de la misma. 

Por el doctor don Fernando de León y Ola- 
riela, abogado de los ilustres colegios de Va- 
lencia y Gerona, y catedrático de filosofía en 
el instituto provincial de dicba ciudad. 

Es tan interesante la publicación que anun- 
ciamos, que la creemos digna de figurar entre 
Ibs obras de mas mérito, pues con sus sanas 
doctrinas, su exactitud en las citas, y un len- 
guaje tecnológico, reúne la claridad y buen 
gusto. 

La publicación se empezó desde el 6 de enero 
por entregas semanales de diez y seis páginas 
cada una, sin contar las cubiertas, ocho de 
ellas en 8.® mayor se destinan al ManuaU y 
lasocho restantes en 4. ® , al periódico. 



nip. de LA SUERTE, á cargo de don rranciaco ti« y Y 
calle Dados oúm. fI(. 



LA SIERTE. 

PERIÓDICO SEMANAL 
DE CIESCUS, 4Í1TES. LITEIMTIRA, MODAS Y REVISTA DE TEATROS. 
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* Domingo 31 de Agosto de ISafi. 



Primera épota 



14 kmiU DOXCELIA DE BOSTON. 

LCTE^DA AMEBICANA. 

[Conlinuacion.] 

No se atrevían demasiado á pregantarse 
mutuamente^ de miedo de ser tenidos por 
superliciosós: hasta procarabaosotireir^e; 
peí© sos sonrisas mt^zcladas con la mas 
punzaate inqailud, atestiguaban el secreto 
terror de los qtie aparentaban valor y | 
tranqoilidad. ¿Por qué aquel ser que los ! 
muertos reclamaban venia á mezclarse coa j 
los vivos? ¿Qué funesto presentimiento 
se ligaba á su prestíncia tan inesperada? 
¿Qué impensada desgracia amenaZííba á 
la ciudad y á sus paciGcos habitantes? 
El terror que no atreve á confesarse, 
es de todos ios terrores el roas poderoso: 
así es qae todos se colocaban respetuosa- 
mente en fila, mientras la anciana de la 
mortaja blanca se adelantaba con un paso 
grave y desmesorado: Se le abria calle 
cnal si fuese una reina*, niogano queria 
que el vestido de la fantasma le rozase 
ai pasar, y al primitivo murmullo de la 
sorpresa siguió el tnas profundo silencio. 
Estaba pálida, lánguida y débil, pero no 
agobiada como lai ancí anas decrépitas: 
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parecía ma9 bien deslizarse que andar. 
ÜQ niño salió de una pu^^rta pnlreabier 
ta; y acu^^tumhrado sin duda á las canas 
de tíxios losque pasaban, se dirigió goaoso 
bacía U anciana como para pedir un beso 
á sus áridos y desecados labios. Ella bajó 
]a cabeza hacia él y signió su cacnH){t: 
acaso temió marchitar con un soplo de 
muerte aquella inocente y tierna, flor de 
la juvcnlad: quizá su beso era fatal. Por. 
lo menos los qie vieron la escena así lo 
creyeron. Ved (decia una mnjer del pue- 
bl(i) cómo ha tenido compasión del pobre 
niño. Si le hubiese besado hubiera mi^^- 
lo antes de un año. 

Pero el asombro creció de ponto caao- 
do la anciana , dirigiéndosa bácia la 
casa aislada, subió sus escalones con un 
paso firme, separó con el pié el musgo 
y líqof n que los cubría, y lenvanló el mof 
Uno llamado de Fierro haciéndole sonar 
por tres veces. 
i E-tá loca sm remidió (decían los cir- 
custantesj. jAlgnn recuerdo vago y con- 
; foso babrá penetrado en su pobre. cere- 
■ brol ¡Acaso creerá poder hallar todavía 
los»- amigos de su juventud, que todos, 
todos bao desaparecido hace bien largo 
tierapol 

Uo hombre de edad se acercó poco á 
pQco.bácia la rampa.de la escalera» y 
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descubrieodo coo respeto sus blancos ca- 
bellos: 

=:SeDora, la dijo... 

La fantasma se volvió hacia él, y le 
miró atentamente. I 

— Señora, replicó él armándoge de 
valor, no hüy alma viviente en esa casa i 
hace largo tiempo. No: nadie ha puesto ' 
e! pié en ella desde la muerte del joven 
coronel Fenvvicke. Los herederos no 
quieren avenirse, y la casa está, como I 
veis, abandonada. I 

La anciana hizo un*^esto negativo-, ; 
con una mano llevó el índice de la otra 
á sus labios, y en esta actitud pareció 
aun mas fantástica qne nunca. En seguí- | 
áá levantó noevaraente et llamador, y 
sonó 130 coarto golpe. Entonces, ;qu¡én ' 
lo creyera: se oyeron pisadas muy len- I 
las por la escalera. Eran evidentemente i 
de una persona decrépila, enferma, aba- t 
lida por los años: á medida que el habi- 
tante de aquella mansión, que se creía 
desierta, se acercaba á so prerístilo, se 
oía mas claramente el ruido de sus pasoi. 
Por último, la barra de (ierro que conte- 
nia la poerta cayó y la puerta rechinó 
sobrasas goznes. La anciana chó nna úl- 
tima mirada sobre la punta del campa- 
nario, de donde buia el último rayo so- 
lar, y al momento desapareció entre la 
sombra del pórlico. 

— ¿Qoién ha abierlo la pnerla? pre- 
guntaron algunos ciudadanos. 

E? un negro, respondió el anciano de 
antes, que se parece sumamente á César 
el esclavo del coronel Fenvvicke; pero 
aquel eslá ya libre hace 30 años con mo- 
tivo de la muerte de su amo. 

== Vamos, esclaraó un marinero, eso 
es qne esa vieja, fantasma hembra, habrá 
evocado del otro mundo algún viejo fan- 
tasma macho de la familia. Preciso es que 
DOS prevengamos á ver aquí al cemente- 
rio entero." 

' Estas palabras bicieroa sonreír, aun- 
que tristemente, á una parte de la reu- 



nión, que S6 dispersó cuchicheando sobre 
el estrauo suceso cuyo sentido no podía 
penetrar, ni cuyo misterio podia son- 
dear. 

Asi se retiraba la gente á Ja voz curio- 
sa y tímida, y lodavia cubría ia estremi- 
dad inferior de la calle de los Puritanos, 
cuando ona antigua carroza que subía por 
ella les llamó nuevamente la atención. 
Una carroza en Boston y en aquella época, 
era cosa poco común: la caja de aquella 
llegaba casi hasta el suelo, y un gran nú- 
mero de mamarrachos heráldicos adorna- 
ba sus costados: un grave cochero, dola- 
do de estrema obesidad ocupaba el pes- 
cante que sobresalía estraordinaiiamente 
del resto del coche: las raedas, cío ^liiíla 
muy ancha, sonaban sordamenle por el 
empedrado. El coche s^ paró- delante de 
la casa abandonada; y un lacayo, apeán- 
dose de la trasera, subió los escalones 
y dio tres golpes. Mientras esperaba la 
respuesta dos ó tres cariosos se agrupa 
ron alrededor del carroage, y un adepto 
en el arte heráldico esplicó a los demás 
ciudadanos admirados los cuarteles, las 
divisiones, los colores y blasones del ei- 
cudo que traía. 

— Estas son (decia) las armas de los 
Fizt-Herbert, antigua familia normanda, 
bastarda de principes soberanos, estable- 
cida en Inglaterra y que no ha dejado vas- 
lago, como lo prueba el losange en que 
está encerrado el escudo. jEsle es sin do- 
da el tren de la viuda!'* 

Entonces salió por la portezuela una 
anciana, de rostro arrugado y encendido 
una de aquellas fisonomías que no repre- 
sentan ni el terror ni la proximidad de la 
muerte, sino el ridículo de nn mal humor 
impotente. Su aparición hizo recular a ios 
mas curioáos, y el lacayo tuvo que darla 
la mano para bajar. Era una muger ago- 
biada, decrépita, enfermiza, con la nariz 
retorcida, las mejillas sállenles, los ojos 
todavía vivos y amenazadores; parecía un 
no sé qué, una ruina bastante noble si, 
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pero que no podía mirarse sin una espe- 
cia de terror: se apoyaba en un baslon 
cou puño de oro, y subió Irahajosamenle 
losn escalones de la casa desiertíi. En su 
rop aje de seda recamado de oro, se re- 
finjaba la leujblona luz de una antorcha 
que se notaba en el ioteriur, y venia á 
juguetear con sus vestidos. Hizo ella una 
pausa, echó una niirada hacia atrás, y co 
mo por UQ impulso repentina, se precipi- 
tó dentro de la casa. El curioso que se 
había mostrado tan sabio en e! arle del 
bldsoo, tuvo la audacia de llegarse hasta 
lo bajo de la rampa: afíi mó después, no 
sio terror, que habia reconocido la mis- 
mísima imagen del negro César, enveje- 
cido en verdad, pero fácil de conocer, y 
que tenia en la mano, sonriéndose de un 
modo verdaderamente espantoso, ana an- 
torcha encendida. 

Entre tanto el coche volvió á bajar por 
lo largo de U calle, y haciendo retumbar 
el sonoro pavimento, desapareció en me- 
dio de las tinieblas. 

Aquel carroage antiguo aquella sibila 
vestida como dama de la corle, aquella 
reaparición del viejo negro, todas estas 
ideas, todas estas imáiíenes Sd presenta- 
hsü confusamente á la mente de los ha- 
bitantes, que inquietos y atónitos, no tar- 
daron en reunirse al derredor del edifi- 
cio desierto, y en fijar sus atentas mira- 
das sobre las ventanas, cuyos vidrios re- 
producian la luz de la naciente luna, Los 
ancianos que tanto gustan de hacer lo- 
la<:¡one8, contaban el antiguo esplendor 
de la familia, y los gloriosos nombres qoe 
habían ilustrado aquellos aposentos, ha- 
ciendo infinitps comentarios sobre los sin- 
golares destinos de la raza aristócrata. 

fSe continuará.) 



A2A1I VSAtyMflIA. 

Novela traducida del alemán. 

IX. 

f Conclusión J 

La paloma roas tímida cobra valor 
cuando se ve abrumada de ultrajes hasta 
lo infinito. Enriqueta dio pruebas de ello; 
levantó con orgullo ia cabeza y pidió 
cuenta á Braun de un lenguaje tan es- ' 
traño. 

En cuanto á mí, colocado en mi escon- 
dite de la manera mas incómoda, admira- 
ba la presencia de áoiíro de las mujeres. 
Si en lugar de un tan endeble tabique, 
nos hubieran separado las aguas del in- 
menso Océano, no hubiera podido expre- 
sarse Enriqueta con mayor seguridad. 

Cuando se cansaron de recorrerlo todo, 
y dt spues que yo no me di por entendido 
de las voces poco tiernas con que se es- 
forzaba en llamarme Clemenlina, el im- 
petuoso Braun hizo mil demostraciones 
para escusarse culpando de sus arrebatos 
á la vivacidad de su amor. Su carta ha- 
llada en el suelo disipó todas sos dudas. 
No obstante, fuese de alli la sociedad sin 
que hubie.'^e pronunciado Enriqueta la pa* 
labra perdón. 

Persuadido entonces de que ya nada te- 
nia que temer, traté de enderezarme un 
poco para respirar con major libeitad... 
¡Pero los fallos del deslino son inevita- 
bles!... Mi cabeza tropezó con una pirá- 
mide de cajas de sombreros, que rodó por 
el piso con estrépito. 

"¡Ahí está, ahí, en el armaríol excla- 
mó el chambelán; bien opinaba yo que no 
podía andar lejos, be abi por lo que he 
querido esperar basta que se descubriese 
donde estaba. 
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— Las apariencias ésián coptra mi, ex- 
clamó EnriqoeU C(#n la firmeza que le ' 
prestaban so inoceücia y el mal compor- 
lamienlo de Braco: sio embargo lodo es- 
to no es siüo obra de azar y de la malig- 
nidad. Sí; el que buscáis se halla en ese 
aroiario, y yo miíma he giJo quien le ha 
encerrado para evitar las falsas iiilrrpre- 
Itíiiones que podían darse á nuestro eo- 
cuenlro fortuno, *'Ma5 antes de abrir esa 
puerla, declaro furmalmenle que ej>le ios- 
tdttte me separa para ¿ieu^pr^ del señor 
asesor Braon." 

Brauo, herid') por aquella espres'on 
de verdad, míenlo hacer algunas objecio- 
nes; pero Enriqueta ahrió el arniHiio ain 
escucharle, del cual me precipité con la 
rabia eo el corazoa. 

X. 

Poco era lo que me ¡naporlaban en 
aquel momento las invetH¡\as de Ctemen- 
lina; la injuria que pesaba sobre la seño- 
rita de VVerner era mi útdta preocupa- 
ción. Reích hubiera sido la primera víc- 
tima de mi venganza si prudeotenoenle 
DO se hubiera refui:iadt> en el armario 
que acababa yo de abandonar; oblenieo- 
do de él un servicio que yo me prometi eo 
^€rtiO; una mano comí)a>iva c-rró la puer- 
ta y ijoitó la llave en l.if.lo que'yo busca- 
ba á mí enemiíjo enlte l«»sa<*i-lenle». 

Entonces me dirigí á Brauo; felizmen- 
te ambos carecíamos de armas; de 
otra suerte hubiera con ido sangre en 
el debate, I 

Empero el hallarnos circunvalados por ' 
los convidados todos, y las indicaciones { 
del dueño de la casa que nos suplicaba que 
ventiláramos en otra parte nue>tra quere- 
lla, fueron causas bastante poderosas pa- 
ra restablecer la tranquilidad. 

Enriqueta había desaparecido en el mo- 
mento acompañada por su lia; yo habia 
ordenado igualmente que dispusieran mis 
caballas. Eü la indignación que me domi- 
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naba; dejé entrever á Clemeniina que mi 
raba como n^to nuestro casamiento; una 
muger que tan poco 6aba de mi lealtad 
DO podia hacerme friiz. 

Sin esperar su respoesla, dije al pa^ar 
a Braufl, que me hallaría á la mañana si- 
guiente en un bcsqnecillo inmediato á B*** 
y me alejé precipiíadamente. 

XL 

Ya en mi casa, hice preparativos como 
para 00 viage larjio. Si la suerte me era 
favoibtde en «I duelo, tenia resuelto el ir 
á París paia distraerme y curar laa herí- 
da? de tni coraz( n. 

No me aro>ié; de noche aon partí á ca- 
ballo, Y ai rayar el día ya me hallaba eo 
el lugar de la cita. Braun se hizo esperar 
parecía qoe se hallaba dominíido por una 
especie de arrepentimiento. Entonce ya, 
que no le ceiíaba la pasión, reconocía que 
ni yo, cuya franqueza habia tenido luuar 
de apreciar mas de una vez, ni la pruden- 
te y irodesta Enriqueta, éramos capaces 
deso>iener una inleligeccia secreta y cri- 
minal. Tendióme la mano eo señal de le- 
conciliacíoo, manifestando que U prolon- 
gación de nuestra dÍ9«;DSÍooes ferviria so* 
lo (tara dar pábulo álos tiros de la caloai- 
oia. 

Pero yo permanecí sordo é sus pa la- 
teras. La espetariza que manifestaba de 
que haría que desapareciesnn muy pronto 
sus diferemia»; con liníiquela, me indii;- 
naion ha-ta el furor. Le obligué á poner- 
te en guardia, y aun ruando su sangre 
frid le d<)b.i ¿grandes ventajas sobre nn, 
concluí por herirle y de-armarle. Seijui- 
damenle, despiics de habetle aconsejado 
prudencia y discrt-cion, monié a cal>a!lo 
para gíinar mi cariuage, y partí en el ins- 
tante mismo. 

Entre mil sensaciones bien opuestas, la 
que mas me a^íitaba era la de que tupie- 
ra Enriqueta compasión de Braun que aca- 
baba de verter su sangre, y que semejan- 
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!e compasión despertaée quizá una adhe- 
sión mal eslinguida. 

Entonces fué cuando reconocí lo que la 
annaba. Para justi6carme á mis propios 
fjíts de mi inconslaocia, maldecía al ca- 
lumniador, que, impulándonos como crí- 
menes azares ¡DoceOles. nog Había acerca- 
do el uno al oiro, dándome así ocasión de 
Hpreciar el mérilo lodo de la señorila de 
VVeroer. 

Xll. 

fíácja el ocaíodel segundo día. seguía 
tristemente avanzando porel camino real, 
sin dedicar ni una mirada á los objetos 
que se sucedían en mi rededor, cuando 
me gritó el postillón que se descubría á 
muy corta di<?tancia on carruaje volcado. 
Mándele hacer alto, y, no obstante ¡as ti- 
nieblas que comenzaban á propagarse, 
distinguí á dos señoras que se bailaban en 
la mayor ansiedad; avancé algunos pasos, 
y... ¿coal fué mt sorpresa al reconocerá 
Enriqueta y su tía? 

Enriqueta había hecho á sn padre co- 
nocedor de inda* las escpnas desagrada- 
,tles de que habíamos sido autores; y do 
solo liaMa aproliado VVerner su re&ulu- 
tion d« ir á pasar algunos meses en casa 
de su tia,9Íno que no le habia ocultado 
cjtte aquella excelente lia prolor:f?ar¡a su 
permanencia á su lado cuarilo qnibie-e, á 
fia de indetiniria tanto, que de ella se 
dí-sprendíese la lolura que hacia tanto 
liernpo preveía. Su ui^yor conocimiento 
d*-l caía^lerde Brano no le dejdba duda 
alguna en rehusar á sem^^janle yerno. 

Aquella vez bendije el azar que vohia 
d reunimos aun, y ha^ta comencé á mi- 
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Solo habia eo él noa posada, y, por tal 
razón, preciso fué que habitase también 
en la propia casa que Enriqueta. Además^ 
¿hubiera debido abandonarla en el ins- 
tante naismo en que se declaraba ana fie- 
bre viólenla en su compañera? A la par 
la prodigábamos nuestros cuidados á la 
enferma, y á la par lambifn se formaba 
un lazo cada vez mas estrecho entre cues- 
tros corazones. 

Enriqueta habia mandado sin perder 
tiempo un mensagero á su padre, inslrn- 
yéndoie del accidente; pero ann cuando 
fué mocha la diligencia de VVeiner 
cuando llegó se hallaba ya casi restable- 
cida su hermana, no habiendo necesidad 
á la SHzon de otra cosa qoe de su consen- 
timienlo para mi enlace con su hija. 

Estrechóme el bneo VVeruer entre sus 
brazos vertiendo lágrimas de alegría, y 
me confesó que hacia machos años qoe 
no era olro su deseo mas vehemente. 

"El cielo ha oido favorablemente mis 
súplicas, y la maldad de nuestros enemi- 
gos sera el origen de vuestra felicidad.'* 

Todos reunidos, emprendimos el cami- 
no de ntís pttsfsiones, en donde no se 
transcurrieron morbos días sin que nues- 
tro buen cora, mi antií^jo guia, juntase 
nuestras manos de la propia inerte que lo 
estaban ja nuestros Corazone** 

Semejante acontecimiento sirvió al 
princijiíio di* objeto a todas las conversa- 
ciones en B***: pretendían, no sin alguna 
verosími'ilud, sacar coosecoeíaias de el 
para pmbar que no en vanóse nos habia 
acusado. No ohftanle, el chambelán, que 
hubiera querido conseguir su enlr^ada en 
nut^slra ca?a, dcclaió espontáneamente 
que srt había permitido con nosotros lo 
rarlo como una c^pí^cie de predestinación, ' que él llamaba uoa inocente burla; coo- 
Me apresuré á ofrecerles mi coche: el I sentimos en perdornarle, supuesto que, y 
suyo estaba en bastante mal estado. Latía I aparte de lodo lo demás, él habia sido 



de Enriqueta se habia estropeado el brazo 
izquierdo eo la caida, y los dolores se le 



!a causa principal de nuestra dicha Sin 
embargo, no qui-imos recibirle; porque 



aumentaron de tal modo, qoe tuvimos que i es mucho mas fácil preservarse de no ene- 
detenernos en un pueblecilo íomedialo. migo declarado que da un maldiciente 
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Braun corrió á narrar sus sinsabores á 
Clemenlíoa confióle ella sa despecho, y 
para vengarse, no supieron hacer olra 
cosa mejor que imitarnos. 



Lá lil¿?mi)210S SSP7LGB0S. 



Sionhoto misterioso do Us lumbss 
que el altar de la moerte iiumioaado 
eo e) fofido de osearas catacumbas 
«1 reposo eteroat estas vetando; 

Lámpara triste, eterna compañera 
del sueDu postrimero de la vidü, 
qae eo este nicho reducido espera 
de la tro^apa fíaai la voi temida. 

Cayo deslino, siempre misterioso, 
es presidir con rayos eternáies 
la maosioQ de tÍDÍebia y de reposo 
donde concluyen los terrenos males: 

Tú ves pasar del mundo encadenadas 
y vueltas en cadáveres ya secos, 
las razas de los hombres despenadas 
por e^tos cortos reducidos hueco»; 

Y en confusioQ que atemoriza el alma: 
al que arrastró ecsistencia fatigosa, 
y á quien del mundo conquistó la palma, 
junios dormir en una misma fosa. 

¿Porqué el hombre con loca fantasfa 
le colocó en las bóvedas desiertas 
para alumbrar con un ñngidodia 
de la otra vida (as cerradas puertas? 



¿Qué vale, dime, tu oscilante lumbre, 
si no ilumina los despojos y ertos, 
qne bajo la marmórea pesadumbre, 
en la mansión reposan de los muertos? 

En vano tiendo los avaros ojos 
en busca de regiones apartados 
pues nunca aumentan tus fulgores rojds 
de las tumbas Us sombras apiñadas. 



¿De qué sirven tus rayossino correo 

á alumbrar esas lóbregas riberas, 
vasios recintos que sin fio recorren 
tantos pueblos, y sombras y quimeras? 

Prolonga tu fulgor áesas regiones 
de dicha eterna ó sempiterno llanto, 
para ver sí esas almas á millones 
cercanas mo rao de este nicho santo; 

Pues quiero que mis ojos espantadof 
coDieniple á través de esta hendidura, 
de miedo los cabellos erisadoi, 
del hombre frágil la mansión futura. 

Dime si acaso por la noche ombría 
percibes de otras playas el murmullo 
que debe haber tras esa losa fría, 
cual de los mares el ingente arrullo. 

Pues tú en el intermedio colocada 
de U muerte y la vida algún acento 
puedes oir de esta región velada 
como del mundo el ruido y movimiento. 

Yo ai contemplarte en noche solitaria 
humilde inclino la orgullos» frente; 
porque Id losa alumbras funeraria 
último asilo de Jet humana gente. 

Y sé que un dia errante peregrino; 
mis adiós pustrerosá la ecsistenoa dando!, 
cruzaré entre el tumulto ese camino 
y á otras mansiones bajaré rodando. 

lAb, si mis ojos penetrar pudieran 
á través de la piedra cincelada 
y el espacio iufíaito recorrieran 
de esa regiun da nadió codiciada I 

Mas sé que el hombre {loca fantasíal 
te colocó en las bóvedas desiertas 
para alumbrar coa un fingido dia 
de la otra vida las cerradas puertas. 

UENENDBZ BAYON. 
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'REGALOS QIE HACE ESTA EMPRESA- 

Por el sorteo que se ha veriücado el dia 28 <ief corriente se regalará una Onza 
de oro, Un elegante vestido de seda, Un rico mantón de espuma de Manila^ v Ires 
regalos de cien reales cada uno, como se tiene ofrecido y en csla forma: 



Primer regalo. 
Segundo id. 
Tercero id, . 
Cuarto id. 
Quinto id, 
Seslo id. 



Trescientos veinte reales. 

El traje de secta. 

El manlon de ^spuiua. 

Cien reales 

Cien rudíes 

Cien rtales 



Estos regalos los lian de obtener las personas que entre sus veinte núme- 
ros tengan el igual á lus seis raavores premios de la lisia de la lotería en que 36 
verifiquen los mismos: y en caso de haber dos ó mas húmeros iguales serán lo* 
i^ra^jados los primeros en lista. . 

SECCIÓN DE LOTERÍAS. 

Cada recibo que se entrega lleva su folio, empezando desde el número 1 siendo ; 
el último que se ha entregado el 4^1, por consecuencia siendo un real cada uqaj^T 
el total repartido para el sorteo del dia 28 son 41 rs. 

CatiUddd reoaudddd 41 rs. 

. Rebaja de la octava parte que corresponde á la Empresa para gastos. . 5 

f rjQuedaQ para iovertir eo billetei 



Tres octavos de billetes á 42 rs. cada uno 

Mas 5 rs. que corresponde á la Empresa. 



36 

36 
5 
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Suma lotal 

Námerosde los octavos de billetes.i=8,082.=28.955.=28,960. 

Sigue abierta la suscricioD para el sorteo del dia 11 del mes entrante. 

NOTA.= Con este número repartiremos á nuestros suscntores la cubierta para 
el primer lomo del * 'Cementerio de la Magdalena*' hallándose ya encuadernado | 
para poderse canjear por el ínfimo precio de cinco cuartos 

Otra. — ^Los señores suscritores que quieran tomar encuadernado y con cubier- 
ta impresa el primer tomo del *'EI Renegado'* solo tendrán que abonar an real. 

INTERESANTE.— Siendo infinitas las personas queso han acercado á nuestra 
|Hpficina con ánimo de suscribirse á nuestro periódico, y uu lo han podido verificar 
Ipá consecuencia de haberse agotado toda la edición del tomo primero del **Cemen- 
lerio de la Magdalena** que se está repartiendo, tiene esta empresa la satisfacción 
de manifestar á aquellas, y al público en general, que ha concluido una segunda . 
edición de dicho tomo, el cual se dará gratis á cuaiitas personas se suscriban de*^ 
de luego. 
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En la imi)reniay reilaccion dt^ e^le periódico, se admiten stiscriciones laoto á las obraí 
y periódico? que se ¡faenan en esla sección, como á ciiíinlas ?« publican asi eu E^ípaña co- 
mo eo el eiirangero; verifioámlo^íe los pedidos en el misrao día. 

manos. D. M Mígnel, D. Jolian María Par- 
do, Don Victorioano Vinuesa. Don Manuel- 
Saiilisbon. — Málaga, rabio Frolongo=Oviedo, 
Manuel l)iaz Arguelles— Oporto, Araujo— -San- 
líinder, José Marlinez, Bernardo Cospas — San 
Francisco, Seniliy —San Sebastian Ordozgoiii 
—Sevilla, Sra Viuda de Troyano, Migue! Ks- 
pinosa, J. Compelo — Tafalla, Juan Miguel Lao- 
dn— Tarragona, D. Tomas Cuchi, Castillo y 
compañía — Valencia, D. Miguel Domingo, Vi- 
ceiile Gresis-- Valiadolid Mariano de la Torre, 
Mariano Minguez— Vicloria, Zabala— iíUrigoza, 
Clavillar y Julián Herían. 

Adoptado por real cédula de Luit XVÍ, poi- 
un dctrelo de la Convención, por la ley de 
praiüial año XIII, el Rob ha sido admilido re- 
cienlcmente para el servicio sanitario del ejér- 
cito belga, y el gobierno ruso permite tara- 
bien que se Tcnda y se anuncie en lodo su im- 
perio. 

Los farmacéuticos que desean ser agentes 
generales para la venta del Roy í3oyveau-Laffo- 
teur deben mandar trescientos francos, ó- sean 
sesenta napoleones, al Doctor Giraudeau de 
Saint Gervais rué Ricber núra. 12 en París, y 
recibirán en camhio una coja de botella» d« 
Rob al precio de los farraacculicos. 

TEATRO PRINCIPAC.'^ 



ROB BOYVEAU UFECTEUR. 

Los médicos de los hospitales recomiendan 
«1 Rob Uoyveau Laffecléur; es el único auto- 
rizado por el gobierno y aprobado por la Real 
Sociedad de medicina, garanlÍ7,,ido con la firma 
del Doctor Giraudeau de Saint Gervais, medico 
de la facultad de P¿«rís. Rste remedio, de muy 
tfacn gusto y muy fácil de tomar con el mayor 
sigilo, se emplea en la marina Real hace mas 
de sesenta años, y cura en jwco tiempo con po- 
cos gastos y sin temor de recaidas, todas las 
enfermedades silílícas nuevas, inveteradas ó re- 
beldes al mercurio y otros remedios, así como 
los empeines y las erafermedades cutáneas. 
El Rob sirve para curar: 



Herpes— A bcesos 

Gol0=Marasmo 

Catarros de la yejiga 

Palidez 

Tumores blarrcos 

Asmas nerviosas 

Ulceras, 

Sarna degenerada 



Reumatismo 

Hipocondría 

Hidropesía, 

Mal de piedra 

Siíilis 

Gastro=enlerilis 

Escrófulas 

Escorhnto. 



Depósito, noticias y prospectos gratis en ca- 
ía de los principales boticarios. 

DEPÓSITOS AUTOR Z.4D0S. 

Espa5a: Alicante, Soler y Compañía— Alge- 
ciras .X»6fe de Muro — Barcelona, Magín Riba!-! 
la. Vidal y Pon, Pedro Cujas. Bayona, Libreuf- 
t=Bilbao, Justo Somonte, Arriaga, Monas- 
terio, =Burgos, Barrio Gana!, Julián de la Lie- ' 
ra, León Colina— Cáceres, Dr. Salas— Cádiz, 
Srtlesse, Muñoz, Francisco Mendoza, Dr. José 
M*iríaMaleos3=Cartagena, Pablo Márquez, — Co- 
ruña, Puga, — Gerona, Garriga= Gibraltar, 
Daulez, Patrón, y Dumovicb — Jaén, Sagrisla, 
Jativa, Serapis Ar-ligues.— Jerez déla Fronte- 
ra, Joaquín Fontan.=^Lisboa, Baral, Alvos de 
Acevedo— Lérida D. José A. Abadal. — Ma- 
drid, José Simón, Agente Genera!, D. Vicen- 
te Carderon. D. Vicente CoUantes, Beriel bcr- 



Il»)y «s el beneficio de doña Isabel B<»lron carac- 
terisiica de dicho co'is^o, í» que ha eiejido la fun- 
ción siguieni*-: El drama en 5 actos, El trovador. 

La Sra, Eio y los Sres. Vaiqut-z y Gallan en 
obsequio á la ben-ficMda bailaran el gran lercHo 
nuevo La inconstancia. 

Gonc'uj'fndo U fuocinn con h zarzaela en dos 
actos La cola del diablo: La Sla. Murillo con su 
eslremada amal^iíidad ba',condescendido en tomar 
parle en la función doodappdrá lucir sus doles 
artísticas, .. a 

fmp. de LA SUERTE, á cargo de don Francisco Lis y Y. 
celle Dados QÚm. H\ 
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LA SIERTE. 

PERIÓDICO SEMAK AL 
DE CIENCIAS, 4IÍTES, LITERATURA. MODAS Y REVISTA DE TEATROS. 



Núm. S3. 



Domingo 8 de Setiembre de 18B6. 



Primera épota. 



lA ANCIAM DONCELLA DE DOSTON. 

= 

Leyenda america?ía. 

i 
[Continuación.] 

Estas relaciones herían vivameole la 
imaginación de los uyenles, y parecida 
hacer revivir á la vez ludas IdS sombras 
I de losJienipos pasados. Al menor ruido 
i lodos temblaban, y, creiao oír el íúuebie 
golpe del llamador áobre la consumida 
puerta. Anliguoó y espeiiiutinlados mer- 
caderes, marineros acoslombrados á la 
ruda existencia en el mar, temblaban co- 
mo la hoja en el árbol ante aquella casa 
ahora tan frecuentada, y antes lan aban- 
donada. Al fin vino un ministro del cul- 
to, hombre ya de edad, ami^o en otro 
tiempo de la familia á quien perteneció 
la casa; todo el mundo le rodeó. Sn apre- 
suraron á interrogar á aquel hombie ve- 
nerable; respondió muy pocas palabras; 
pero dirigiéndose con un paso mas rá- 
pido que su vejez parecía permiliile. ha- 
cia la casa de los Fitz-Herberl, se lanzó 
dentro ante la turba asombrada. . , . . 



Se esperó con mucha impaciencia el 
raon^enlo en que el anciano ministro sa- 
liese del pórtico; pero fué en vano, pues 
no salió. A la mañana siguiente, la turba 
rodeaba aun aquella raislerirsa casa, y 
el rumor caucado por »quel suceso fué 
lal, que los magistrados se vieron preci- 
sados á mlervcnir. Ya principiaba á roor- 
muraree: el diablo, ^sle agente terrible, 
al que nuestras imaginaciones atribuyen 
t'.'das nuestras tonteria*, pasaba ya entre 
ías comadres de Boston por haber tomado [ 
bajo su inmediata tutela U gran cajsa de 
ladrillo con el ministro, la vieja de la 
carnzii cubierta de blasones, el negro 
que siem¡)re se reia, y liasla la mortaja 
blanca de la otra anciana. 

Cuando el cherif en nombre de la ley 
se presentó en aquel domicidío fúnebre, 
nadie se ofreció á su vi^la; los muebles, 
los nlf'asilios de casa; los cuadros, las 
colgaduras y adorno?, lodo lo que había 
pertenecido a! coronel Fanvvicke había 
[lermanecido en su puesto primitivo. 
Enormes lelas de araña cubrian los retra- 
tos de farallía, y algunos murciélagos 
elordidos por el ruido de los entrantfs 
se lanzaban de los rincones de la casa. 
Las alíbmbras roídas por los gusanos 
levantaban uq polvo mohoso bajo los 
pies de los que las pisaban. No podía 
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evitarse cierto movimiento de temor al 
aspecto de aquella ruina tloméslica, de 
aquella casa converlidd en sepulcro, de 
aquel profondo reposo que casi por me- 
dio siglo había reinado sobre todos aque- 
llos objetos. Las ventanas que el propie- 
tario, amigo de las artes, había en otro 
tiempo adornado con hermosísimos vi- 
drios horlandeses, ilumioados coo pinturas 
góticas, se hablan oscurecido bajo el 
polvo acumulado de tantos años. Los 
goznes de las puertas se habian lomado; 
pero la madera carcomida y podrida ce- 
día sin resistencia á la mano que las 
empujaba. Fué preciso encender una ha- 
cha para alumbrar en su paso al che- 
rif. No se podían abrir las fallebas, cuyo 
herraje estaba incrustado de orín. El pi- 
so bajo estaba vacio, ningún rastro so 
veia de la presencia de ser humano; 
pero cuando los pasos del magislrado y 



ronel Fenvvice, aquella misma alcoba que 
el lector recordará sin duda , y en la que 
ai principio de nuestra narración se nos 
moslrá un joven tendido en el lecho mor- 
tuorio fnlre los dos rivales que le llora- 
ban. El primer albor de la mañana ju- 
gueteaba con los restos de colgadura de 
las ventanas, que usados, destrozados, 
hechos harapos por los años , habían sido 
en otro tiempo una magnífíca cortina de 
seda. El lecho en que el cadáver había 
reposado permanecía aun en su lugar: 
pero en vez de los restos mortales del jo- 
ven militar, se veía sobre él la mortaja 
blanca de aquella muger, cuyas inclina - 
clones fúnebres acabamos de describir: 
ella había cesado de vivir. A la izquierda 
frente por frente del lecho, sobre un si- 
lidl de madera de nogal, de alto respaldo 
y bajo asiento, de esculturas carcomidas 
por el tiempo, y de brazos contorneados 



de los que le acompañaban resonaron por según el capricho de los antiguos artistas 
la escalera que conducid al piso princi- 
pal, el pobre Cesar mostró su viejo ros- 
tro negro y arrogado, y sin pronunciar 
ona sola palabra estendió hacia la es- 
calera su brazo, armado de un hacha 
amarilla encendida. 

Foé necesario que el sentimiento de su 
deber y la gravedad oficial del magistra- 
do combatiesen el terror involuntario con 
que toda aquella especie de fantasmagoría 
penetraba el alma del venerable Drayion, 
cherif hacia cerca de diez años: dorante 
el egercicio de su cargo no se había ha- 
llado en ninguna circunstancia compara- 
ble á aquella. Conservó su sangre fría; 
pero en la viveza con que golpeaba con 
un bastón el pavimento de las salas que 
atravesaba, en el acento de su voz mas 
alto y mas fuerte que lo acostumbrado, se 
conocía so emoción. 

—Aquí pasa algo eslraordinario, dijo 
al negro. 

César, á quien una larga soledad había 
acostumbrado al silencio, nada respondió; 
pero indicó con la mano le^ alcoba del co- 



se veia tendida la otra anciana; tampoco 
respiraba ya. El venerable ministro de 
rodillas, frente la ventana, que apenas 
lanzaba en eí aposento un débil rayo de 
luz matutina, continuaba susurrando una 
plegaria en la que parecía absorta toda su 
alm<*, y la que no ÍQlerrumpió aun cuando 
el cherif y los que le acompañaban pene- 
traron en aquel lugar de dolor y desola- 
ción. 

— Seáis bien venido, señormagistrado, 
dijo el ministro, levantándose al cabo y 
tomando asiento en un taburete guarnecí 
do de terciopelo encarnado, que induda- 
blemente habría brillado en las mas so- 
lemnes fiestas de la familia Fenvvicke. 
Vuestra presencia aquí es muy útil; y ya 
os esplicaré en pocas palabras todas estas 
singularidades, que deben admiraros y 
que son fruto de la aromática imagina- 
ción, ó mas bien do las violentas pasiones, 
de estas dos antiguas amigas, ¡ah! cuya 
suerte está ligada mutuamente eon una 
rara cadena de sucesos, y cuyos cadáve- 
res se ven ahí cerca de nosotros. Totiós 
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los socorros han sido ÍDÚliles: su vejez no 
ha podido resistir á la terrible impresión : 
de recuerdos doloroso?, y á una poderosa : 
emoción. 



Tenemos el mayor placer en ¡asertar la 
siguiente composición, imitación del ára- 
be de la célebre poetisa doña M.* del Pilar 
Sinúes de Marco» la que copiamos de El 
Censor: 

LA SULTANA DE AU-ATAR. 

=¿Por qué huíste de mí, saltana mía, 
Dejándome la liendd solitaria? 
¿Por queme arrebataste la alegría 

Y cerraste el oído á mi plegaria? 

¿No sabes queá lí van mis pensamientos. 
Que tengo de llorar yerlo el semblante, 

Y que muero al rigor de mis tormentos. 
Llamándote convulso y anhelante? 

¿Que desgarro mi túnica en pedazos 
Desque de nuestra tribu te has huido, 

Y que los antes poderosos brazos 
Dejan el yat-hagáo enmohecido? 

¡Nuestra montaña, al escuchar mis penas, 
De dolor vacilante se huodiria, 

Y nuestras tiendas, de africanas llenas. 
En su caída también arrastraría! 

Al viento matinal hov he rogado 
Que te cuente mí llanto y mis pesaresl... 
Si le escuchas y vuelves á mi lado. 
Perlas de Oriente te daré á millares. 

No te ocultes de mí, garza paloma; 
Vuélveme mí contento y mí alegría... 
¡Que allá del monte en la escarpada ^oma 
Nosencuentre la luna, amada mía/ 

Mira que si burlases mi esperanza, 
Rojo perdón tremolará mi mano, 

Y asentaré la cuja de mi tanza 
Eq tas olas sin ñü del Océano. 

Las tribus de tu padre en mi coraje 
He de arroyar con osadía ñera, 

Y tabaré la mancha de mi ultrage 
Enclavando en su tienda mi bandera. 



Qü-í .il paso de mi adjér, fos alazanes 
Con pavoroso asombróse detienen, 

Y los fit^ros guerreros musulmanes 
Ante mis plantfis á postrarse vienen. 

A mi espada Dhami, nadie de frente 
Ha podido mirar en la batalla... 
¡Arrolla á ios cristianos cual torrente, 

Y de muertas me forraa una murallal 
No hagas al co«'azún que palpitante 

Desbarre el pecho que le abriga ahora. 
¡No le vuelvas, sultana, de diamante, 
Qiie leriiura sin fin aun atesora! 

Nf riqueza soñé, ni nombre cierto... 
Solo, el bequioo en el combale avanza^ 

Y escribo en las montañas del desierto 
Mi valor con la cuja de mi lanza. 

;Tú eres la sola estrella refulgente, 
Que mí horóscopo alumbra, amada mía! 
/Ven! de diamantes ornaré tu frente, 

Y te dará mi guzla su armonía. 
Ven á la cumbre del altivo monte: 

A las cimas de 1/ermoún y de Sauuír: 
Ya la luna i'umiaa el horizonte... 
No prolongues mas tiempo mi sufrir. 

Si tardas, de tu padre la cabeza 
Caerá cual tu cabeza á mi furor... 
Si vienes ¡oh sultana de belleza! 
Áureos tesoros te dará mi amor...!. 

Así el árabe dijo; ya bajaba 
La blanca luna al encrespado mar,- 

Y la extensa llanura iluminaba 

Dó se alzaban las tiendas de Alí«Atár, 

Del centro oscuro, de la selva umbría 
Una blanca figura adelantó: 
Lanzó el árabe un grito de alegría 

Y en sus nervudos brazos la estrechó. 
Y al trote aioroso de su yegua ufana 

Del blandón de (os cielos, á la luz. 
Corre el in^el llevando á la sultana 
Medio envuelta en su candido vernús. 

M. P. S. M. 
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Dicha y grande debe sin duda hafeer 
«¡ido el vivir en la coronyda villa tie Ma- 
dridj durante el reinado eslra va izante del 
Señor D. Felipe IV, de feliz recordación 
para poetas y coinedidnterí. Aqaella vida 
de talento y conlenlamiento piiíido, aquel 
sisleraa de dcsfrt'cio universal, de com- 
pleta y adínirablo borla, de francachelas 
y luanerías, por cierto, no (¡ocose presta- 
ban á los ingeniosos enredos de la come 
dia y á los chi-les agudos de! e[iigrainn, 
Así es que, díísde Caldeton. el gül.in y ca- 
balleresco, hssia Qiievcdo, el mortí )Z v 
socarrón, de lodos violes y matices ha lu- 
bido ingenios en aquella corle privilegia- 
da. El rey, iiíteligenley bondddo.-o, no 
era el protector de los poetas, cotno el 
glorioso tiranuelo de Francia, Luis XVi, 
sin su verdadero y entusiasta amigo. El 
francés hacia dormir al í^rande, al eterno 
Rrtcine á Us pies de su cama, cual si fuese 
e-le un sabueso; mienlrasque el español 
permitía que Qutvedole habla?e con el 
sombrero puesto y él embozo ¿chado, y le 
dijese por disculpa borlooamenle: 

En estas mañanas fria?. 
Los amiiíos verdadero*!. 
Ni se dan los buenos dias. 
Ni se quitan los sombreros. 

De IrecieDlos pasaban los escritores de 
aquellos dids, cuyos nombres y obras han 
llegado basta nosolros. y á bien quiera 
mas menudamente enterarse de esta ver- 
dad y sus detalles, remiliendo al "Laurel 
de Apolo*' del fénix Lope, y al "P¿ira To- 
dos" del exacto, sino sublime, "Moulal- 
vpn. 

Uno délos poetas que por aquellos 
tiempos gozaba sia la menor conlradic- 
cioa de los favores del público era el mar- 
qués de Javalquinlo, discípulo y amigo 
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del elernainenle cublime Calderón, y 
amigo y un tanto maestro del galán poeta 
Coronado. La sensatez de sus modales, la 
delicadeza de su alma, todo contribuía á 
que fuese generalmente amado, si bien no 
siejopre era estrepitosamente aplaudido. 
Sus ebras dramáticas, de las cuales se 
conservaj) algunas, eran correctas y no- 
bies, f»ero carecian en general de esa sal 
cómica, en vei dad, en verdat[ algo estra- 
ña a aquella época. En combií), esceplo 
altos y poitentosop, y ninguno, incluéo.él, 
le iijnaldbrf en afectuosidad amorosa y ga- 
lantería caballeresca. Así, ninguno logra- 
ba traer la buena volulitd y anjorosos sen- 
timientos de las hermosas, cual este noble 
poeta, y ni el mismo galán y afortunado 
*'Yi!l.imediana se atrevia á disputarle ía 
palma de la victoria en las juntas y coín- 
bates de amor. Y era lomas estraño en 
esto que el marqtiés, aunque satisfecho 
de fortuna, no usaba de ella, ni mostran- 
do vanaijloria, ni í<priraiendo ó despre- 
ciando al sexo de la flaqueza. 

Eo el dia á que nos refeiimos, el joven 
marqués reunía asa mesa al anciano Lope, 
cuya fecunria musa es y será el milagro de 
la naturaleza; al condede "Coruña" poe- 
ta lambi» n y hombre de gusto; al burlón 
y sah't ioo conde de Símela, al calumniado 
Moiitalvan; al marqués de ilcañices, cijyo 
vol(j en rnateriaá de íío^to era sin apela- 
ción; y en suma á otros varios ingenios de 
la época. Sazonaba dulce y alegremente 
la comida una conversación cbislosa y ale- 
gre, siendo el objeto de esta )a come«^ia, 
hoy pt^rdida para el mondo, de las letras 
que Calderón acababa de publicar con el 
título de i>. Quijote dé ¡a Mancha, Si he- 
mos de juzgar del mérito de esta produc- 
ción por los entusiastas aplausos que me- 
reció, por el agudo chiste del argumento, 
y por el mérito del autor, mucho ha perdi- 
do la corona literaria de España perdiendo 
este brillante florón. Pero el siglo contem- 
poráneo, siempre escaso apreciador, no 
dejó al nuestro mas que el titulo de aqne- 
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Ha obra, y tal coal en obras muy poco co- 
Docidas. Ooa C(»sa parecerá locamente es- 
trañaá nuestros lectores; y es, que tratán- 
dose de asuQlo laí, no hagamos mención 
del engendradoT de tan [)orlenloso argu- . 
mentó, de este Ctrvanles que su siglo de- i 
jó morir.de hambre, como este siglo pue- 
de dejar perecer de pobreza á e-ícrilores 
tan insignes como él, porque el*siií!o en 
que vivimos nos juzsa á nosotros, ve de- 
masiado nuestros defectos personales, 
nuestro rango y amabilidad, y oo bastante 
quizá el mérito de nuestras obras. Pues, í 
si ni nombrado henos á Cervantes, es de ] 
elio causa que en la mesa de Javalquinto \ 
é que nos referimos, nadie se acordó del 
ilustre estropeado de Lepanto, del boldero 
de Toledo, del protegido de un Señor de 
buen corazón. 

Los razooamienlos agudos volaban de la 
mesa; ya uno decia del marqués de Santa 
Cruz, y con este el chusco Vülamediana. 

El marqués de Santa Groz 

Nunca cometió desliz; 

Un día come perdiz, 

blro seacuesia sin luz. 

ya Giro, igualmente socarrón, hablando 
del gran duque de Osuna, decia. 

E' duque bienes ágenos! 

Fué l^u bumi'de. que ei rey 

Le dio oficio de vírey, 

Y asptró a dos lelrus menos 

Sarcasmo que fué bien recibido, á pesar 
de la amistad de lodos hacia el grande 
hombre; pero era convenido que lodo allí 
se podía decir, siempre que se dijese con 
gracia. Referir lodoü estos dulces colo- 
quios fuera interminable, y así solo hare- 
mos meDCÍon de lo que importa á nuestro 
cuento. 

Conviene saber que el marqués de Ja- 
val'guinto que presidia la mesa, se halla- 
ba de espaldas á una puerta, y como asi 
estuviese, lomó el vaso lleno de Lacrima 
CrisLi, única que allí había, y dijo: 
GoQ la de Cristo briudeinos 
Al rey quo lodos amamos, 
Ya que aquí 00 lo tenemos.... 



Y al ir á continuarla redondilla, fué in- 
terrompido el marques por una voz que de 
detrás de él salía, concluyendo así la im- 
provisación. 

Porquf' no le cocvidamos. 
Era el rey inismo»que con el duque de 
Sesa, su anciano amigo, habia llegado 
hasía aquel sitio sin sersenlído. Los victo- 
res y íí plausos llovieron sobre la improvi- 
sación r?al, tan oportuna y cariñosa. Lle- 
nó el rey poeta la copa de Jerez, y pres- 
tándose á apurarla, dijo: 

Ya gu- peosasieiá comer 
Sm haberme C' nvidado, , 

Mis amigos, he pí-osado 
Solo esia copa beber. 
Bebió en efecto, solo p-r castigar á sus 
amigos, y cuando hubo concluido, tomó 
del brazo al marqués, señor de aquella 
casa, y llevándolo á otra babilacion, así 
le dijo. 

— Vengo á vos, mi buen marqués, por- 
que sois mi amigo, y quiero que me sa- 
quéis de un lance en que me encuentro. 

— Señor, V. M 

— Marqués, interrumpió divamente el 
rey S. M. el rey de España y de sos In- 
dias vive en el palacio del Buen Retiro, 
El que viene á vos es un ingenio de esta 
corte. 

=Paes bien, señor ingenio, al rey y al 
ingenio, á entrambos amo. Decia mages- 
tad, porque sé que á los grandes y á los 
gatos es fuerza empezar siempre tratán- 
dolos con respeto, porque suelen sacar las 
uñas cuando uno menos piensa. 

=:= También 50 sé que á los amigos y 
á Jos perros es preciso tratarlos con cari- 
ño, porque aunque ladren, siempre lamen 
los pies de aquel á quien aman. 

Ahora bien, niarqués, sabéis á qué ven- 
go? Háme sucedido una estraña avenlo- 
ra. Anles de ayer en mi real palacio del 
Buen Retiro enccnlréme con la muger 
mas linda de la corona de Castilla; su 
trage de comendadora realzaba portento- 
samente su bermosura. Por cariño á mi 
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me dejó ver el rostro mas poregrino quo 
haya jamás visli. Ella no me conocía; 
pero pareció inleresarse por mí. Queda- 
mos citados para anoche, y aooche vol- 
vió Olí! estoy loco de aipor, mi bueo 
marqués. 

— Y leñéis necesidad de hablar de ello 
para ser feliz; propiedad de lodo enamo- 
rado. 

— No, mi buen amigo, vengo á lí por 
necesidad Anoche á última hora me ofre- 
ció ella poner un lazo en sii rfja, y yo 
ie di palabra de pasar y tomarlo, para qae 
así m.' conociera. 

— Y queréis quo os acompañe. 

=No, que vayáis solo. 

— Solo, Señor! queréis engañarla mas 
todavía me pondré el antifaz. 

— >No, marqués, iréis sin el. Yo lo exi- 
jo de vuestra amistad. 

— Señor, no os entiendo. 

— Tentd paciencia, y rae entenderéis. 
Cuando "Leonor** que este es el nombre 
de mí amada, me daba tan deliciosa cita 
la reina estaba inmediata a ella. Oyólo 
casi todo. Caando nos retiramos á mi es- 
tancia dióme quejas. Sabéis cómo la di- 
suadí? Dioiéndole que erais vos el favo 
recido, y me lo habíais contado á mí. 
Ella es celosa, y querrá tal vez cerciorar- 
se mas y mas, Sacadme, pues, de tan 
terrible compromiso. Perdonad que me 
haya servido de vuestro nombre. 

— Pero es inútil, Señor, ir coa antifaz; 
la reina os verá á la hora de la cita, y ve- 
ra á otro tomar el tazo. 
. — Puede creer que es algún criado, y 
tiene de vos demasiada buena epinion pa- 
ra no creer que todas las mujeres os den 
citas, id. y si le habláis, decidle que la 
amo con delirio. 

=;Iré, pues, Señor; pero sí el diablo se 
^mezcla en este asunto, dadme desde lue- 
go vuestra absolución. 

— La lleváis. =.SoÍs demasiado leal. 

=Y vos sobrado mi amigo. 



«sEslo dicho, se separaron el rey y 
el marqués. 

11 
— Eran las seis de la larde; el sol bajaba 
mage^tuoso á besar las aguas del Buen 
Retiro, y la cslrciia de Venus huia ya 
con su acostumbrada hermosura.. No lejos 
de la puetta de la Vega, en Madrid, una 
ca«a pi»tada de almazarrón miraba á 
Oriente como para recibir los rayos pri- 
meros de la mañana. Seis reja» bajas, di- 
vididas en dos lados, parecían centinela 
de ana paerta de herradora grande y an- 
tigua. En una de ellas, la última al nor- 
te estaba sentada Doña Leonor de Men- 
dnza^ entretenida en dulces coloquios con 
su madre vigilante y anciana. En la reja 
mas meridional ou lazo verde hallábase 
ligeramente atado, y este era el objeto de 
toda la atención de la joven castellana. 
Los cabellos de esta eran negros y soa- 
vescomo la seda destrenzada; sus ojos sa- 
lientes y oscuros lanzaban al acaso anas 
miradas profundas^ qae solo oq águila 
podia sostener; so boca era la boca casta 
del placer, y todo so porte y elegancia 
parecían formados ó para presidir el tor- 
neo mas espléndido, ó para servir de mo- 
delo á la mas perfecta de las creaciones. 
f Concluirá.] 

TEATRO PRINCIPAL, 

El Principal es el que ha principiado á dar 
algunas represeniacioaes, t>eoeficio5 de artistas 
que forman las compañías. Esta qae procara 
complacer al público ve compensados sus afa' 
oes, atrayendo aoa buena porcioode ^pecta-* 
dores. 

E! domingo 31 tuvimos ocasión de conocer 
los adelantos de la señora Butrón y los señores 
Flores, Paiau y Velasco, y en general toda la 
compaDin; y la señorita Murilio, en la Cola 
del Diablo, estovo feliz. 

Para boy está preparada ana baena foncion, 
pues se puodr^ en escena, el draoía en cinco 
actos, Lucrecia Borgia, después de on baile, 
la graciosa pieza del género jitano, Los celos 
del lio Macaco, beneficio de la señorita Duzolj, 
Yelascay Palau. 
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BEGALOSQIE HACE ESTA EMPRESA. 

Cooslanle siempre la Empresa de este periódico en dar publicidad á la buena fé 
que le anima, ^ queriendo al mismo tiempo que el público y sus numerosos y 
constantes suscritores, sepan cierlamenle los números que han salido premiados, 
y personas agraciadas con los mismos del sorteo celebrado el día 28 díil pasado 
mes por el cual se habian de efectuar, según se tiene ofrecido ser siempre en el 
ordinario de cada mes, á continuación se insertan los números y nombres de los 
que por su orden les han correspondido. 

"'* ' ' Núra. premiado Nombres y domicilios. 



Folio del 
suscritor. 



fn su veintena. 
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D. Antonio Gtbos, recije el periódico eu la oficiüí», 
la onia deoro. 

f,057 2Í.236 Doñ4 Carmen Centeno, de O! vera, el vestido de se la. 

4,260- 25,281 D. Pedro López, Lora dnl Rio, el tnanlon d« espuma. 

244 4 967 t). Jo&é PiQdl, capilau de la guardid cisi', OUvide 6, 

cien reales. 
251 5,tl8 D. Jüsé Gómez, de Umbretf^, recoge el periódico ea 

la redacción, cien roáles. 
369 7,466 D. Francisco R¡«ja, Lioeros, 8, cien reales. 

Los señores que han sido agraciados con los regah)s paedeo presentarse desde luego á re- 
coger el que les haya tocado á la calle Dados LÚm. 31. Los de fuera áe esta capital pue- 
den asi mismo presentarse por sí ó por medio de otra persona, acompañada de compeleote 
recibo, sin cuyo documento no lo podrán recibir. 

A continuación iusertamos los recibos de las personas que. so bao presentado. 
*'He recibido de la empresa de La Suerte, trescientos veinte reales, que como el pri- 
mer regalo me ha correspondido en el sorteo celebrado el 28 del pasado. Y para que cons- 
te, lo 6rmo en Sevilla á 3 de setiembre de 18D6.=Anlonio Cobos.** 

"Recibo de la empresa de La Suerte cien reales que me han correspondido como uno 
de los regalos en la lotería del 28 del pasado. Sevilla y setiembre 4 de 1856.:=José Pi- 
ñal.** 

•*He recibido de la empresa de La Suerte, los cien reales que me han correí?pondido, 
como el quinto regalo de los que hace, correspondientes al sorteo del 28 del pasado. Se- 
villa 4 de setiembre de 1856.=José Gómez.** 

BIBLIOTECA DE LA SUERTE. 



Desde el jueves 26 de Junio reciben nuestros suscritores las entregas 
de la lindísima novela el Renegado, que ennpezó á repartirse en esta sección: el 
importe de cada una es el de tres cuartos que abonarán al repartidor en el acto 
de recibirla. Los señores de fuera que quieran recibirla podrán avisar por con- 
ducto de los corresponsales 6 bien directamente, en la forma que se dijo en el 
prospecto. Se ha repartido el primer tomo y la segunda entrega del segundo. 

SECCIÓN DE LOTERIAS. 

Los Sres. suscritores á esta sección queinn no se han presentado á recibir el dividen- 
do que les corresponde, podrán hacerlo cuando gusten. 

Sigue abierta la suscricieo para el sorteo del 1 1 del presente valiendo cada acción un 
real. 
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En \d imprenlay reíiaccion fl^ c-^e pi-riódico, se adinilen snscricinnes lafil'j á las obra>ÍJ 
y periódicos que se inserían en esU secri m, como á ciiiintas «e publican a^i en E'^paña QO-T 
mo en ei eslrangeru; verificáruiosf; los pedidos en el mismo dia. 



LA PUBLICIDAD. 



PERIÓDICO DE 

MEDICINA CI&VGI4 Y FADMCIi. 

En una seciion cienlifica. s© rt,>inrronan y es - { 
clnrecen l=»s cuosliones nrtas iolnresant-'S «!t? Iis { 
tres licultades que abraza; en las dn Vé'^WAóá^a 
inserta casos p^HOlicos cuu buen éxitos y U de 
ananciis las vacdiites y cuaolo puede inleresar á 
los suscrilores. 

Concede á los snscritores pI qoP! puedan insertar 
gratis los arliculos científicos O'trpipondienle á 
malquiera de las ires facultides á qje esla dedi- 
cada la publicación, 

Srtle á \út los día, 5, 10, io, 20, 2o y último de 
cada mes prfcio de siscricion un Irimeslre \ \ rea- 
les on año 44 se suscribe en la oficina de esle pe- 
riódico 

mitología de la revolución, 

poema del pueblo . 
El produelo de quinientos ejemplares, e 
para las viudas y buerfanas de los que pere 
cíeron en las jornadas de Julio. -Se veod 
á 2 li2 rs. 

LOS DEVORANTES 

ó un secreto hasta la muerte. 

Preciosa novela de Balzac , de interesan- 
tes siluaciones y escocido lenL?uaje. Dos to- 
mos en un volumen, 3 rs. para lossuscrilores 
y ^^ para los qoeno lo son. 

DOS PERLAS LITERARIAS, 
Por D. A. Lamartine. 
Uq lomo en 4.° marqoiUa, edición de lo- 
con láminas y el retrato del autor, 24- rs. 
— Se reparle también por entregas. 

Y á todas las publicaciones de la casa de 
os señores Ayguals de Izco. 

Se suscribe en esta ciudad en la imprenta de 
este periódico. 



L4S COMPAÑÍAS FRANCAS 

ó los rebeldes en tiempos de Carlos r/ 

Esta celebre opvela del vizconde d'Arlin- 
courl, consia de tre?* tomos gruesos, se halla, 
venal en la oficina de este periódico a tres 
reales cada uno para los suscrilores, y doce 
toda la obra para los que no lo son. 

El precio de suscricion es el de 12 rs. por 
tres meses en esta capital. 

Los nuevos suscrilores que deseen tener to- 
das las entregas publicadas durante el primer 
trimestre, deberán abonar el importe de dos 
Irimcslres. 

VENTA DE LIBROS. 

So han puesto en la oficina de esta 
periódico para su veníalas obras siguiea- 

les: 

Ün ejemplar de los códigos civiles eo 
rústica. 

Historia Eclesiástica general ó siglos 
del Crislianistno que contiene los dogmas 
lulirgia, disciplinas concilios, císmasete. 
8 tomos en pasta. 

Historia de Italia Suiza, y Polonia^ 
con la descripción de los usos, costum- 
bres, historia revoluciones y gobierno de 
lodossus pueblos dos lomos en una pasla. 

España y África-, por Alejandro Do- 
mas. 

INÉS O EL CASTILLO DEL TERROR ^ 

Novela de mucho ínteres que se ha ra^ 
partido á lossuicritores á La Suerte Un tomo 
íí dos reales pura los nuevos suscrilores, y 
aires para los qae no lo son. 

Irnp. de LA SUERTE, á cargo de dor. Francisco Lisy^V' 
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LA SUERTE. 

PERIÓDICO SEMANAL 

DE ímmm, artes, literatura, iíobas y revista de teatros. 



Kdiu. U. 



Domiugo U de Sctii'iijkc ilc 1S56. 



Primera época. 



LA ASC¡AM DONCELLA DE BOSTÓN. 



Leyenda americana . 



(Conclusión.) 

Yo DO detallaré una hidtoria amorosa 
ante esos dos cadáveres: seria ona profa- 
DacioQ y nn escándelo. ;Ah! ¡mojeres 
desgraciadas! ¡Toda su vida ha sido en- 
venenada por las primeras impresiones de 
su juveoludl María Fenvvicke y Georgina 
Denvvicke, teniaa una 23 y otra 24 
años, caando se añcionaron á su primo el 
coronel Fenvvicke. ¿Quién reconoceria en 
ellas ahora á las dos mashermosas hijas de 
BoslOD? El corazón del joven se decidió 
por la mas altanera, la mas vengativa, la 
mas peligrosa de estas dos mujeres, Geor- 
gina: ella correspondió á su amor mien- 
tras María, mas tierna y mas tímida, ocul- 
taba á todos y procuraba ocultarse á sí 
misma la secreta pasión qne la dominaba. 
La adhesión de Geórgica á so primo te- 
nia mas vehemencia que profundidad, y 
no triunfó de los atractivos de la ambi- 
ción, primer móvil de la que hablo. Un 
enlace covo brillo la deslumhró, la hizo 
infiel á sos juramentos, á su ternura mis- 



ma, á la dilatada y dulce correspondenc ^ 
que aquella joven demasiado atrevida ha- 
bía con>ervado con el joven coronel- 
Este al fin notó la mudanza desu prima, ^ 
sin penetrarla la causa cayó en un desa- 
liento que aumentó lo débil de su salud. 
La pobre María tuvo aun tiempo mí^mo 
el dolor de recibir las confidencias de si 
primo, y las de Georgina; no vendió ni la 
¡ ambición de la una ni la confincza d^^í 
• otro. Depositarla de las cartas que atestí- 
! guabao las promesas de Georgina y p] 
\ amor del coronel, la hubiera sido fácil 
aprovecharse de ellas para romper el ma- 
trimonio, que era objeto de todas las es- 
peranzas de so prima ambiciosa. No lo 
hizo; elcoronel murió en sus brazos y ella 
llevó SQ generosidad hasta el estremo: 
Dioses qniPD recompensa sierupre esta vir- 
tud; ella no está hecha para la tierra; las 
hombres qae se aprovechan de ella, nn se 
encargan casi nunca de reconocerla. Ma- 
ría, desde la muerte del qoe amaba, ha- 
bitó esta anligua casa de que era cohere- 
dera, y doode el negro César, libre p(fr 
la muerte de so du^ño, p^^rmanpc¡ó sr^^^^ 
con ella. Desapareció para todos y se la 
creyó moeila. No salia sino pur la puerta 
del parque, vestida con esa ancha tónica 
blanca, que el pueblo tomó por una mor- 
laja; daba un gran rodeo por los campos. 
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Esta prisión voluntaria de 30 Eños,esla vi- 
da sagrada, á una sola, imagen á una 
idea única, allerbron su razón: se la vio , 
adherirse á las señales y á las pompas fú- ' 
nelires de la mnerle.coa una soperslioiosa 
tenacidad; la ciudad enlera ha conorido 
esta rara manía, sin saber que la herede- 
ra de los Fenvvicke era la desgraóiada 
anciana de la blanca morlaja. 

Entre tanto Ceorgina Fenvvicke seguia 
la brillante carrera á que so alma ambi- 
ciosa la arrastraba. Georgina lirilló en la 
corle de Inglaterra; pero segnn sos últi- 
mas confesiones que he recibido, el des- 
canso, la calma, la dicha, estaban siem- 
pre lejos de ella. Sa marido, uno de los 
hombres mas poderosos de la Gran Bre- 
taña, no lardó en dejarla por otras aman- 
tes mas jóvenes. La ansiedad misma con 
qae buscaba los honores y las distinciones 
fué para ella un eterno suplicio, Habia 
hecho á su prima aqoi, en este mismo 
aposento, sobre el lecho mismo en que va- 
cian los despojos mortales del joven co- 
ronel, el jaramento de venir dentro de 
treinta años á visitarla, si existia todavía, 
en el dia y hora misma en que tan es- 
traordinario pacto fué concluido. Ansiosa 
siempre de sensaciones foeiles y de mo- 
vimientos estraordinarios, ha sido fiel á 
su promesa. Ha dejado an pais en que su 
juventnd fué una época de pesares y an- 
gustias, y en que ya anciana solo encon- 
traba remordimientos y amargura: ha 
alrevesado el Atlántico ya decrépita, des- 
gastada por el pesar y ía ambición: y ha 
venido á cnraplir el eslriordinario deber 
contraido treinta años antes. Qué remordi- 
mientos, qué confesiones, qué diálogo ha 
pasado entre las dos mujeres, es lo que yo 
DO puedo deciros. lie hallado á la una 
muerta, y á la otra á punto de espirar. 

En el momento en que el ministro pro- 
nunciaba estas pala b'^as, los restos de la 
colgadura de ías ventanas se agitaron: un 
rayo desoí, que había cobrado mas fuer- 
za, las atravesó y vino á caer sobre el lí- 



vido rostro de María que yacía en el le-' 
cho, y los asistentes asombrados creyeron 
verla reanimarse con on^ vida efímera. 

El cherif hizo =e^ tributasen á las dos 
mujeres honores fúnebres y «spiicó, á los 
vecinos reunidos atile el pórtico e.^la es- 
traña historia, cuyo recuerdo aun conser- 
van los ancianos de Boston, es una de las 
raras tradiciones fantásticas de aqnella 
ciudad, enteramente comsrcial, y cuyo 
rastro se halla en una balada ó canción 
popular: La anciana doncella de la blanca 
mortaja, 

E. N.S. 



ÁLBUM POÉTECO. 

EL VALLE DE Mí iXFANClA. 

A "* 



Tornemos, prenda mia, 
Tornemos, sí, la bueíla presurosa 
A la enramada umbría, 
Dó eo auras de ambrosia 
Voló la flor de uueslra iofancia hermosa. 

No mas el mundo quiero. 
Ni ese sonar qoe al ánimo desvela; 
Tu dulce amor sÍDcero, 
Tu beso Üsongero, 
Es solo el bien que mí esperanza anhela. 

Allí siempre á lu lado 
Ceñido el cueil» por tus brazos leves. 
Suspirando agitado 
fil pecho enagpoado 
Cuando tus labiosa mis labios llevas; 

Mi lánguida mirada 
Fija en tus ojos del amor destellos, 
Y tu trenza rizada 
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MuBliBQieQte eoldzada 

Eq lúbrico tropel coü mis cabellos; 

Siempre ante tí de hiaojos, 
S'm respirar mas aura que tu aliento. 
Sin mas luz que tus ojos 
Siempre enjuá labios rojos 
Bebiendo amoral corazón sediento; 

Irá el alma gozando 
Sin que la sed de la ambición la irrite. 
Tantas dichas cootando 
Cuantas el aire blando 
Dulces suspiros murmurando agite. 

Ají Vamos, pues, y el dia 
De nuevo, al remontar su lumbre her- 
Nos vea ya, alma rala, (mosa, 

En la floresta umbría 
Dó nuestra infancia resbaló amorosa, 

Nos vea delirantes. 
Libres, mi bien, del mundanal desvelo. 
En risas incesantes 
Gozando palpitantes 
Solos con nuestro amor, 'en nuestro cielo. 

R. S. 



'jiu mmiu ss Fsurs rr. 



{Conclusión,) 

Su rostro revelaba una impaciencia en la 
hora aquella, iüopaciencia cuya causa bus- 
caba en vano la cariñosa noadre y que bu- 
bieran hallado fácilmeote nuestros léelo- 
res. Es claro que la dulce y sabrosa bro- 
ma del rey le prestaba recuerdos delicio- 
sos, y el deseo de conocer quien fuese ca- 
ballero tan gaían y entendido la novia 
mas y mas á desear con ansia el mo- 
mento próximo de la cita. A menudo 
creía que el mascara no acudía por 



el lazo, y este pensamiento la angustiaba 
creía otras que, aunque tan lleno de 
talento y gracia, podía ser aquel caba- 
llero algún bombre de aspecto infe- 
rior á su antifaz, ó tal vez menos gallar- 
do de lo que ella podía desear. Pero se 
encomendaba ¿irdienle á su buena estrella 
para que aquel esperado caballero fuese 
tan apuesto y noble como ella lo habia 
concebido. 

No tuvo mucho que esperar la donce- 
lla: á breve ralo un gallardo jóyen con 
negros ojos y cabellera negra, con mira- 
das ardieoles y paso noble se divisó á lo 
lejos. Llevaba con mucbo desembarazo 
un abanico e n la mano, solió el lazo de 
h última ventana con acción impercep- 
tible, y lleno de gracia se acercó á la be- 
lla Leonor. Hizo, como que no reparaba 
en el rostro, escarlata de gozo y vergüen- 
za de la doncella, y dirijiéadose á su ama- 
da, le dijo: 

— Señora, perdonad se acerque á ha- 
blaros un desconocido. En el baile de pa- 
lacio de ayer encontré por acaso este de- 
licado abanico; á duras penas indagué que 
era vuestro; y vengo yo misíQO a traé- 
rosle. 

— Doy mil gracias á vuestra cortesanía 
caballero. Es de Leonor, en efecto qne la 
dejó eslraviado. No sabéis el placer que 
me dais, porque es un recuerdo de mi 
amada abuela. Si queréis entrar, os da- 
remos las gracias, con mas espacio. 

— Perdonad, señora, sino os complaz- 
co. Mi deber me llanoa. 

=Al menos querréis dejarnos vuestro 
nombre? 

—No lengo en ello reparo. Soy el mar- 
qués de Javalquinlo. 

— Poeta, murmuró Leonor. 
— Sea por ranchos años, contestóla ao- 
ciana; conocí á vuestra madre, que en 
paz descanse. A vos conocí cuando niño; 
jugabais siempre con mi niña en casa de 
mi prima la de Malpica. Después las des- 
gracias me han alejado del mundo. 
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=Lo celebro, señora, y volveré á daros 
las gracias. 

— Caaoclo gusleís, hidalgo. 

Dicho lo cual, ia joven, pendrada del 
dardo profondo de ona voz raelálica y de- 
liciosa, y prendada de aquel porte esbelto 
y magestuoso, quedo muda sin atender á 
las alabanzas que ia buena madre daba á 
la marquesa de Javalquinto. El caballero» 
por su parle apasionado de las miradas de 
Leonor llevaba en el corazón el remordi- 
miento de haber hecho ofi^osa á so rey y 
amigo. Y cuando á la mañana siguiente 
Je dio cuenta de su comisión, añadióle: 
'*Señor, yo esta noche do asistiré á las 
máscaras." 

— Sois UD loco, marqoésje dijo el rey. 

— Sí, señor, en llevar abanicos en nom- 
bre ageno á la mas bella de Madrid. 

Entró entonces la reina, y entre broma* 
y coloquios sabrosos pasó la hora de las 
visitas. 

líl. 



Eran las altas horas de la noche; los 
cítensos salones del Buen Retiro estaban 
llenos de graciosas y elegantes máscaras. 
Una, entre todas, llevaba un disfraz eslra- 
ño, y como poeslo no para hKÍrse, sino 
para ser conocida. Un lazo verde llevaba 
prendido al lado izquierdo, y se conoce 
que lo llevaba con mas orgullo que pudie- 
ra un hábito de Alcántara. Sentóse en un 
sillón como fastidiada de no haber hallado 
á quitn buscaba: pero á breve rato una 
bella y elegante máscara, ligeramente cu- 
bierta, se le acercó, y tomándola modesta- 
mente por el brazo, le dijo al oido. 

=No pude venir antes. 

=Bendita, le fué contestado, os busca- 
ba. Anoche he soñado con vos. 

; — Y yo con vos eternamecle. Desde 
que anocheció no he hecho mas que repe- 
tir vuestros versos divinos. 

=Mis versos, y quien os dijo?... quién 
jos dio?— 
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=Lo bueno es tan popular eD estos 
tiempos! 

— y lo admirable tan raro! 

=Corao vuestra gracia, marqués. 

— Como vuestra belleza, reina. Porqué 
me llamáis marqués? 

==Porque lo sois, 

Lo soy, es verdad; pero no acostum^ 
bro á oírmelo llamar. Llamadme Felipe 
fuera de aquí, y aquí D. Juan^ D. Pedro, 
como queráis mejor. 

=Es vuestro nombre Felipel 

—El mismo. 

— Cosa estraña! sois tocayo del rey!... 

— Del rey! Os burláis, Leonor. 

*— Oh dejadme repetir vuestros versos. 

Son las flores de la vida 
Los primeros sentimientos; 
Amarlos es mi delicia, 
Acariciarlos mi empleo. 
Besar las trenzas de seda 
De nuestro angélicodueno, 
Estrechar su blanca mano. 
Contemplar so rostro bello, 
Eso es vivir en la tierra. 
Como se vive en el cielo. 

— Estos versos no son mios, Leonor. 

— INo son vuestros? Yo los leí en vues- 
tra comedia. Quien no sepa mas que apren- 
da. 

=V.sa comedia no es mía, "Leonor,'* 

=:Pues un amigo vuestro. Señor, me 
la dio por vuestra. De quién es, pues? 

=Del marqués de "Javalquinto*;. 

— Del marqués da Javalquinto? yquiéo 
sois vos? Dijo asustada la engañada don- 
cella. 

=E1 máscara de las otras noches. 

=Pero, quién sois vos, qoién sois vos? 
pronto. 

=No me dijisteis que lo sabíais? 

— Quién sois, por los ángeles. 

— Soy el que mas os ama en la tierra. 

— Sí, pero vuestro nombre? 

=Qué 05 importa? 
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=Decidmelo, ó me voy para nunca 
volver. * 

=Paes os lo diré. Soy el rey, 

Al decir esto, la joven soltó el brazo 
de Felipe, y, llena de dignidad, le dijo: 

—Señor, perdonad; os escuhé dos no- 
ches sin conoceros; hoy creí que erais el 
roarqoés de Javalquintx>; que á él es á 
quien di ese lazo. 

=Pero á mí faé á quien le ofrecisteis. 

— ^Peroél fué qoien lo recogió. — A él 
di yo el lazo. 

— Y sin duda el corazón. 

— Asi es. Señor. 

=Pues lindo papel he hecho en esta 
comedia. 

— Consolaos, Señor; en otras lo haréis 
mejor. Os sobran galanteos. 

=Pero no las hermosas como vos. 

=Señor, yo no os amo á vos; amo al 
marques de *'Javalquinlo;'* aunque os 
amara nunca lo sabríais; sois casado 

=E\ marqués de **JavalqQÍDto" lo es 
también. 

— Infeliz de mil dijo la joven aterra- 
da... y desapareció. 

IV. 

Un mes después lomó el hábito eg las 
comendadoras de Toledo doña Leonor de 
Mendoza^ la moger mas bella de su si- 
glo, siendo padrino de la toma de hábito 
el rey Felipe de España, y hallándose 
presentes los caballeros todos de su corte 
escepto el marqués de Javalquinio, Este, 
durante un año, permaneció llorando en 
su casa, de*pnes de cuyo tiempo iba á 
menudo á orar á la iglesia de las Comen- 
dadoras: entraba á la iglesia antes que 
las religiosas al coro, y salia después que 
todas. Doña Leonor y él se voivieroo á 
ver ana vez mas en la vida, pero jamas 
se volvieron á hablar. 

j: s. q. . 
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EL CALIFA Y EL ASTRÓLOGO. 

CCESTO GRANADINO. 



i En la cima de la elevada colina que cu- 
bre el Albaicin, se ven los vestigios de un 
anligüo palacio construido poco después 
de la llegada de los primeros árabes á Es 
paña. La casa *'del gallo de viento ó casa 
de la veleta** era el nombre bajo el cual 
seconocian aquellos escombros hacia al- 
gunos siglos á causa de las figuras de 

i bronce de un guerrero á caballo, antigua- 
menteelevada sobre una de sus torres, 
con la particularidad de que la dirección 
del viento nada iofloia en sus movimien- 
tos, porque esta esfigie fué por mucho 

j tiempo un talismán tle gran virtud, la que 
perdió después por las causas que vamos 
á referir. 

I Hace algunos centeneres de años que ; 
reinaba en Granada un rey llamado Aben- I 
Habuz, el cual después de haber osligado 
molesladcs y saqueado á sus vecinos du- 
rante su vida, la edad le había hecho 
menos turbulento, y solamente disfrutar 
en paz los laureles que habia recogido. 
Pero por desgracia sucedió que los hijos 
de los que él habia robado y tiranizado, 
creyeron oportuno apoderarse de los domi- 
nios que pertenecieron á sus padres; de 
forma que á su vejez Aben-Habnz se vio 
rodeado de encarnizados enemigos; y co- 
mo Granada se halla dominada por monta- 
ñas elevadas muy apropósito para prote- 
ger las sorpresas, el desgraciado anciano 
estaba en una continua alarma temiendo 
alguna invasión. 

Mientras que por sí mismo esperimen- 
taba ona calamidad que antes habia he- 
cho sufrir á otros, se présenlo un celebre 
médico árabe en su corte. Aunque pare- 
cía de una edad avanzada venia á pie 
desde el centro de Egipto, donde por mu- 
cho tiempo estudiara las ciencias ocultas 
habiéndose hecho iniciar en los misterios 
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de Theulh: de aquí el juzgarle lodos po- 
seedor del secreto de prolongar la vida, 
secreto que no habia podido ^menos de 
poner en uso para sí raisrao Ibrahin-ben 
Ageeb (asi se llamaba el anciano prodi 
gióso) fue recibido con mucha dislincion 
por ei rey, á quien como a todos los mo- 
narca» de edad avanzada, le agradaban 
lus profesores de medicina. Lo ofreció, 
pues, una magniüca habitación en palacio; 
pero prefirió para su residencia una cueva 
Ó gruta en medio de los jardines, en cuya 
parle superior hÍ2o abrir lucernas que le 
perrailiesea observar, como desde el fon- 
do de un pozo, el cielo y las estrellas. 
En seguida cubrió las paredes de la ca- 
verna de gerogljQcos y figuras cabalísti- 
cas cuyo sigQÍÍicado solo él conocia. 

En muy poco tiempo llegó á ser el sa- 
bio Ibrabioa consegero ínlimo del Califa 
el cual siempre le pedia dictamen en los 
casos mas espinosos. Un dia que Aben- 
Habuz pe lamentaba de la precisión de 
mantenerse incesanlemenle en guardia 
contra las empresas de sus jóvenes veci- 
nos:= ¡O rev! le dijo el astrólogo, nada 
hay mas fácil que preservarle de esas 
alarmas. — ¿Podrás hacerlo.'' preguntó 
asombrado el anciano monarca; podrás?... 
y cómo? — Cuando yo estaba en Egiptoha- 
bía un príncipe rodeado de peligros seme- 
janlesá los tuyos, y uno de sus astrólogos 
le regaló nn talismán cayo secreto poseo 
Y aun estoy en el caso de mejorar su com- 
posición. — ¡Oh sat)io hijo de Ajeep! es- 
clamó el rey fuera de sí; construyeme un 
talismán semejante, y será luya la déci- 
ma parle de las riquezas de Granada. 

El astrólogo puso intnediatamente ma- 
nos á la obra. Hizo levantar en media del 
palacio una elevada torre en forma de 
observatorio, cuya plataforma era una 
especie de tienda llena de aberturas, cada 
ona de las cuales correspondía á otros 
tantos desfiladeros de las montañas, y de- 
lante de.cada abertura se hallaba una me- 
sa, ea la que se veian formadas, como 



sobre un juego de aljedrez, móllítod de 
figuritas de mdrfil ofreciendo un simula- 
cro de ejército en miniatura, con el re- 
trato fiel del potentado ó reyezuelo que 
reinaba y podía por consecuencia ame- 
nazar á Granada en aquella dirección. 
Sobre cada una de las mesas habia fija 
una pequeña lanza de la altura de un alfi- 
ler, en la cual parecían grabados carac- 
teres caldeos, ctíspide de la tienda estaba 
por la parte esterior adornada con la ima- 
gen en metal de un centinela con el ros- 
tro vuelto hacia Granada, cuando la ciu- 
dad no se hallase amenazada de enemi- 
gos; pero tan luego como alguno de estos 
se acercase a ella inmedialamcüta debía 
poner lanza en ristre y moverse hacia el 
punto de donde viniere el peligro. 

Cuando el talismán .estuvo concluido 
Aben-Habuz deseaba con impdciencia 
esperimenlar su eGcacia, y provocar la 
guerra con tanto calor como antes había 
empleado para conseguir la paz. Sus de- 
seos fueron cumplidos. Una mañana el 
guarda de la lorre le advirtió que el caba- 
llero de bronce miraba á las montanas 
de Elvira, y que su lanza indicaba el paso 
de Lope.= Que las trompetas y tambores 
llamen á las armas átodos los granadinos, 
esclamó Aben-Habuz. =¿Para qué? ínter- 
rumpió Iranquilamenle el astrólogo; el 
negocio puede concluirse sin tambores ni 
trompetas. Venid y subamos £o!os á la 
torre. 

(Se continuará.) 



REGALOS QIE HACE ESTA EMPRESA. 

Por el sorteo qne se ha de verificar el dia 25 descorriente se regalará una Onza 
de oro, Un elegante vestido de seda, Un rico mantón de espuma de Manila, }' tres 
iregalos de cien reales cada uno, como se tiene ofrecido y en esta forma: 



Primer reaalo. 
Segundo id. » 
Tercero id. . 
Guarió id. 
Qdiolo id. 
Sesio id. 



Trescientos veinte reales. 

El Iraje de seda. 

El mantón de espuma. 

Cien reaie 

Cien reale 

Cien reales 



Estos regalos los han de obtener las personas que entre sns veinte núme- 
ros tengan el igual á los seis mayores premios de la lista de la lotería en que se 
aerifiquen los mismos; y en caso de haber dos ó mas números iguales serán los 
.agraciados los primeros en lista. 

SECCIÓN DE loterías. 

" Cada recibo que se entrega lleva su folio, empezando desde el número 1 siendo 
^cl último que se ha entregado el 209, por consecuencia siendo un real cada uno, 
el total repartido para el sorteo del dia 11 son 209 rs. 

Cantidad recaudada. 209 rs. 

Rebaja de la octava parle que corresponde á la Empresa para gastos. . 26 

Quedan para invertir 60 billetes ^83 



Tres cuartos de billetes á 50 rs. cada uno 150 

Uo octavo mas de billete 25 

Un pagaré do ía lotería primitiya de la que se ha de celebrar el 15 del pre- 

.senlrt de valor de seis rs (^ 

^ Otro pagaré para la misma eslraccion de valor de dos r? g 

Mas 26 rs- que corresponden á la Empresa. ... 26 



Sema total, 9Q9 

Númerosde tos cnartos de biÍ!etes.=1.,845.=^9,ol5.=12,184. 
Número del octavo. =2'<>. 

Pagaré de 6 rs. números 19.=35. y 76. Amb. de 200. T^''^- de 5,250. 

Pagaré de 2 rs. námeros.— 31.— 53. y 75. Amb. d e 60 Tef o.^de 2,000. 

Signe abierta la suscricion para el sorteo del dia 2^ ^^^ corriente. 

NOTA.-— Los señores suscritores que quieran tonoar encuadernado y con cubier- 
ta impreca el primer tomo de **El Renegado*' solo tendrán que abonar un real. 
De dicha publicación se ha repartido la tercera entrega del tomo segundo. 

INTERESANTE.— Siendo iníiniías las personas que se han acercado á nuestra 
oficina con animo de suscribirse á nuestro periódico^ y no lo han podido verificar 
á consecuencia de haberse agotado toda la edición del tomo primero del **Ceraen- 
terio de la Magdalena*^ que se está repartiendo, tiene esta empresa la satisfacción 
de manifestar á aquellas, y al público en general, que ha concluido una segunda 
edición de dicho tomo, el cual se dará gratis á cuantas personas se suscriban des- 
de luego. 



En la imprenlay redacción de esle periódico, se admiten suscriciones tanto á las obrai 
y periódicos que se insertan en esta sección, como á cuaolas se publican asi en España co 
mo en el estrangero; verificándose los pedidos en el mismo dia. 



ROB BOYVEAU LAFECTEUR. 

Los médicos de los hospitales recomiendan 
el Rob Bovveaa Laffecteur; es el único auto- 
rizado porcl gobierno y aprobado por la Real 
Sociedad de medicina, garanlizado cenia firma 
del Doctor Giraudeau de Saint Gervais, medico 
de la facultad de París. Esle remedio, de muj 



manos. D. M. Miguel, D. Julián Marfa Par 
do, Don Viclorioano Vinuesa. Don Manae 
Santisbon. — Málaga, rabio Prolongo=Oviedo, 
Manuel Diaz Arguelles —Oporto, Araojo — San- 
tander, José Marlinez, Bernardo Cospas — Sai 
Francisco, Senilly— San Sebastian Ordozgoil 
-—Sevilla, Sra Viuda de Troyano, Miguel Es- 
pinosa, J. Campelo — Tafalla, Juan Miguel Lau- 
da— Tarragona, D. Tomas Cuchi, Castillo j 



de sesenta años, y cura en poco tiempo con po- 
cos gastos V sin temor de recaídas, todas las 
enfermedades sililícás nuevas, inveteradas ó re- 
beldes al mercurio y otros remedios, así como 
los empeines y las enfermedades cutáneas. 
El Rob sirve para curar: 



huen gusto y muy fácil de tomar con el mayor compañía — Valencia, D. Miguel Domingo, Vi 
sigilo, se emplea* en la marina Real hace mas cente Gresis— Valladolid ' Mariano de la Torre, 

Mariano Minguez— Victoria, Zabala— Zaragoza 
Clavillar y Julián Herían, 

Adoptado por real cédula de Luis XVI, por 
un decreto de la Convención, por la ley dé 
praisiai año XIII, el Rob ha sido admitido re- 
cíenlemenle para el servicio sanitario del ejér- 
cito belga, y el gobierno ruso permite tam- 
bién que se venda y se anuncie en todo su im- 
perio. 

Los farmacéuticos que desean ser apentei 
generales para la venta del Roy fíoyveaii-Laffe- 
teur deben mandar trescientos francos, ó sean 
sesenta napoleones, al Doctor Giraudeaa do 
Saint Gervais rué Richer nüm. 12 en París, y 
recibirán en cambio una caja de botellas do 
Rob al precio de los farmacéuticos. 



Herpes — Abcesos 

Gota=Marasmo 

Catarros de la vejiga 

Palidez 

Tumores blancos 

Asmas nerviosas 

Ulceras, 

Sarna degenerada 



Renmalismo 

Hipocondría 

Hidropesía, 

Mal de piedra 

Sífilis 

Gastro=enteritÍ5 

Escrófulas 

Escorbuto. 



Depósito, noticias y prospectos gratis en ca- 
sa de los principales boticarios. 

DEPÓSITOS AUTORIZADOS. 

EspAñi.: Alicante, Soler y Compañía— Alge- 
ciras. José de Muro — Barcelona, Magin Ribal- 
ta. Vidal y Pon, Pedro Cujas. Bayona, Libreuf- 
^=Bilbao, Justo Somonte, Arriaga, Monas- 
terio,==Burgos, Barrio Canal, Julián de la Lle- 
ra, León Colina— -Cáceres, Dr. Salas — Cádiz, 
Salesse, Muñoz, Francisco Mendoza, Dr. José 
Maj-ía Mateos=Carlagena, Pablo Márquez, —Co- 
ruña, Puga, — Gerona, Garriga= Gibrallar, 
I^autez, Patrón, y Dumovich — Jaén, Sagrista, 
Jativa, Serapis Artigues. —Jerez de la Fronle- 
ra, Joaquín Fonlaa.=Lisboa, Baral, Alves de 
Aceredo— Lérida D. José A. Abadal.— Ma- 
drid, José Simón, Agente General, D. Vicen- 
te Calderón. D. Vicente GoUantes, Beriel her- 



INÉS O EL CASTILLO DEL TERROR. 

Novela de mucho interés que se ha re 
partido á lossuscritores á La Suerte Vú lomo^ 
á dos reales para los nuevos suscritores, j 
á tres para los que no lo son. 



LOS DEVORANTES 

ó un secreto hasta la muerte. 
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Preciosa novela de Balzac , de interesan- 
tes situaciones y escocido lenguaje. Dos to- 
mos en Qo volumen, 3 rs. para lossuscritores 
y 4 para los qoeno lo son. 

ímp. de LA SUERTE, á cargo de don Francisco Lis y Y.l 
calle Dadoí, núai. 3 1 . ' 



LA SIERTE. 

PERIÓDICO SEMANAL 
DE CiEíiCIAS. ARTES. LITERATUSA. SODAS Y REVISTA DE TEATEÓÍ. 



¥ 



Kúm. 5S. 



Domingo 21 de Setiembre de 1856. 



Primera época 



El CALIFA I EL ASTRÓLOGO. 
Cüeuto granadino. 

fConlinuacion.J 

Los dos ancianos subíproo en efecto 
mas deprisa de lo que acostumbraban; 
abrieron y volvieron á cerrar la puerta 
con Cuidado; currieron á la D)e?a de la: 
ventana que daba frente al paso de Lope, 
y vieron, con ^ran sorpresa del rey, qae ! 
las Bgiirasde! tablero estaban todas en 
movimiento; los caballos daban saltos y 
corbetas, los guerreros blandian ?ds espa- 
das; y si se escuchaba alentamente podia 
distíngirse como á lo Pjos el sonido de los 
añaíiles y trómpelas y los relincbos de 
los caballos: pero tan confusamente, que 
jparecia el zumbido de un enjambre de 
abejas eo el fondo de la coloaena, 

— Esto le indica ¡oh rey! que tos ene- 
migos entran en campaña por esta parte- 
Si quieres causarles solamente un terror 
pánico y llevarlos en retirada sin efusión 
de sangre, no tienes mas que tocar esas 
Cguras de marfil con el mango de esa 
lanza mágica; pero si quieres destrozarlos 
debes tocarlas con la punta. 

Un lívido rayo de venganza brilla en 
los ojos del califa, y su barba canoáa 



temblaba de placer; tomó con ansia la 
lanza bomicida diciendo: — Hijo de Ajeeb, 
creo que poca ó mucha derramaremos 
sangre. Y al decir estas palabras tocó á 
algunas fiiíoras con el mango del instru- 
mento y picó á Lis demás coa la punta. 
Estas ultimas cayeron al instante como 
mueitas, mientras que t[ resto comenzó á 
dar carreras sobre la mesa reproduciendo 
todas las circunstancias de ana retirada ea 
desorden. 

Mucho le costó al astrólogo impedir qoe 
el belicoso monarca es*.ermioas« todos 
aquellos fugitivos ya qae tan poco le cos- 
taba: pero al fio lo£;ró sacarle de la torre 
obliííánJole á embiar b^iitlores en descu- 
bierta á las montañas. Volvieron estos con 
la nueva de que el dia anles había pene- 
trado un ejército por las gargantas de la 
sierra en dirección de Gtaoada; y que 
casi á la vista de la ciudad habia estalla- 
do una insurrección entre los jefes, que 
después de haber venido á las manos 
unos contra otros, se babian retirado pre- 
cipitadamente y con macha pérdida hacia 
60 teritorio- 

Aben-Habirz — estaba fuera de sí de go- 
zo al ver de aquel m'>do dsegurada la efi- 
cacia del talismán. —T-Al cabo, dijo, voy 
á disfrutar dias felices, y mis enemigos 
esiaráü para siempre i mi disposícioo.,,.. 
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Ofa sabio Ibrdhim, qué reconopeosa de tu 
rey bastara para remunerar tan grao ser- 
vicio! — Los deseos de un filósofo son sen 
cilios y limitados, respondió Aben-Ajeeb; 
proporcionadme únicainenle ios medios de 
cambiar mi gruía en una abitacion mas 
cómoda, y quedo sali.«f«( ho. — ¡Cuan bella 
es la moderación del verdadero sabio! dijo 
para sí el rey lleno de contenió por haber 
cumplido á tan poca costa con la ley del 
«gradecimienlo; éintnedialamenle dio or- 
den formal á su lesoterode saiisfdcer to- 
dos los gastos que Ibrahim hiciese para 
hermosear ?n gruía. 

El aslrólugü entonces hizo tallar en la 
roca numerosas y variadas estancias for- 
mando nna serie de habitac'ones en cor- 
respondencia con la pieza del centro deá- 
tioada á sos observaciones astrológicas, 
las paredes de aquellas sala.s se cnbrieron 
con las telas mas preciosas de damasco, y 
el suelo con las mas ricas alfombras de 
Persia; los muebles principales consislian 
en otomanas y divanes del gusto mas es- 
qu'sito. — * 'Soy ya viejo, decía y no po- 
dré dormir sobre las esteras como lo ha- 
cia en mí jovenlud: estas paredes hiimer 
das oecesitao cubrirse/* Baños suntaosos 
se construyerun tambieo con parlicolar 
espero nada faltaba alli; las esencias, l<is 
perfumes erao de primera calidad. — "El 
baño, dijo, es necesario para volver la 
ligereza, la elasticidad á las fibras dese- 
cadas por el estadio/' De tas bóvedas de 
aquellas salas se suspendieron lámparas 
de plata y decristal alimentadas perpetua- 
mente con un aceite raro compuesto por 
una recela que se babia descubierto en 
los sepulcros egipcios, y que esparcía una 
hermosa claridad en aquellas deliciosas 
estancias. ="EI brillo del sol es demasia- 
do vivo, decia para los ojos de un ancia- 
no, y la luz de [a lámpara es mas apro- 
piada á las mediíaciooes de oo ülósofu.'^ 
Eotre tanto el tesorero suspiraba á ca- 
da soma que tenia que desembolsar para 
as obras y ornato de aquelía mansión sto 
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igual; y conclayó por hacer presente al 
rey sus qaejas. — "He dado mi palabra, 
contestaba este; paciencia: lodo tiene su 
lérmino y probablemente le tendrá tam- 
bién esíi obra para la cnal sirve de mode- 
lo al astrólogo el interior de las pirámi- 
des IVlemfis." Y el rey uo se equivocó; la 
grola quedó concluida, llegando áser uo 
vasto palacio subleí raneo. 

=Ahora estoy contento, decía Ibrahim; 
creo que nada me falla;... nada mas qae 
un poco de distracción; alguna cosa que 
pueda deleitar mis ojos y refrescar mis 
ideas en los intervalos del trabajo; por 
ejemplo, bailarinas. = Bailarinas? repitió 
el tesorero estupefacto. =^Bailarinas, re- 
puso gravemente Ibrairo; mas eo corto 
número, porque soy filósofo y sé reducir- 
me: pero de todos modo "cuidad da que 
sean jóvenes y hermosas." 

Este pellizco fué el último que se dio 
al tesorero del rey por Ibrahim; por 
aquel sabio tan fácil de contentar, tan 
moderado en sus deseos. Desde el mi^mo 
día se encerró en su profunda morada 
para entregarse enteramente al estadio; 
y desde este día también el belicoso Aben 
Uaboz empezó cómodamente sus campa- 
nas, dando l)atalla sobre batalla sin salir 
de su encantada, dispersando y aniqui- 
lando ejércitos enteros como quien espan- 
ta moscas, provocando é insollandó á 
sos vecinos para estimularlos á nuevas 
escusiones en sus tierras; hasta que por 
último ios innumerables desastres que ha- 
bían sufrido y cuya causa no podían ati- 
nar los desanimó en tales términosque no 
Sí atrevían á respirar fuera de sns domi- 
nios. 

Hacia ya muchos meses que el centine- 
la de bronce permanecía inmóvil con el 
rostro vuelto hacia Granada, lo que em- 
pezal»a á parecer un poco monótono al 
digno monarca, cuando una mañana la 
veleta giró brúscanipnle rechinando sobre 
el enmohecido gozne, y su lanza eoris^ 
trada hacia la parte de Murcia. Aben-Ha- 
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bnz corrió presaroso á la lorre; pero los 
fígorínes de la venta oo practicada en 
aqoella direccioB permanecian traoquiloá 
ai siquiera ua guerrero se movía. 

£1 monarca; sorprendido de aquella 
cireon^taocia, eovió un caerpo numeroso 
de caballería para reconocer las fronte- 
ras señaladas. Después de tres días de re- 
éiirrer uo país desierto y asolado, volvió 
aqoella á la capital sto hab<r encontrado 
mas que iraa hermosa joven que dormía 
al lado de una foenle, y de la cual se apo- 
deraron, juzgándola digna de un califa. 
Estaba vestida con el lujo y esqui:»ita de- 
licadeza de las rougeres godas en liempo 
de la conquista de los árabes. Las mas 
hermosas perlas de Oriente brillaban en- 
lazadas con sus cabellos de azabache, y 
el resplandor de su frente alternaba con 
el brillo de los diamantes que la adorna- 
bao: de su cuello pendía una cadena de 
oro, sosteniendo una lira del mismo me- 
tal. 

Divina hermosura, esclamó Aben-Ha- 
btiz, cuya sangie, aonqoe amortiguada, 
no babia dejiído de ser inflamab'e, ¿quién 
eres? ¿de dónde vienes? — Yo soy respon- 
dió, hija de ano«de los príncipes godos 
que reioabao en esta comarca. Habiendo 
sido destruidos en las montañas los ejérci- 
tos de mi padre como por encanto, sus 
subditos sublevados le arrojaron de sus 
estados, y su hija se ve hoy reducida á la 
esclavilnd.=Cuidado, oh rey, dijo en 
Yoz baja el astrólogo al califa; esta podrá 
ser mas bien unas de las poderosas magas 
del nofte, disfrazada bajo esa forma se- 
ductora: headvertido desde luego un sor- 
tilegio en sus ojos; y he ahí sin doda al- 
guna el enemigo señalado por el talismán 
de la lorre. 

— Po.*ible es; pero su hermosura y en- 
cantos han hallado gracia eo mi corazón. 
=Escücha, oh rey repuso Ajeeb, yo te 
he proporcionado grandes victorias por 
el poder de mi magia, sio reclamar noo- 
ca la mas mínima parte en el botio. Por 



eso ahora te phia que me entregues esa 
cautiva, tanto para combatir los malefi- 
cios de que la juzgo poseedora, como pa- 
ra recrearme con los sonidos de su laúd 
y los aceutos de su voz. — :Qué/ aun 
quieres mas raugeres? esciamó Aben Ha- 
buz; ¿no tienes ya baiIarinas?=Si; pero 
no tengo caotarinas, y un poco de músi- 
ca, suspendieron c;gradablemente las fa- 
tigas de mi espíritu me producirá indeci- 
bles beneficios. — Pues por «hora haz tre- 
gua con tu» necesidades filósoQcas, repu- 
so el monarca con impaciencia. Esta cris- 
tiana me agrada en eslreuio, y la aprecio 
Tanto como Mahuma á la bija de Copto. 

£1 astrólogo insistió eo su demanda; 
pero solo le sirvió para recibir del rey 
otra negativa mas lermioaole, y ambos se 
separaron bastante incomodados; el pri- 
mero para encerrarse en so subterráneo, 
y el secundo para entregarse sio reserva 
á so ridicula pasión. Aben-Habuz no tenia 
juventud, pero poseía riquezas, y uo 
amante vi^^jo debe por necesidad ser ge- 
neroso. Asi fué que el Zacatín, aquel opu- 
lento bazar de Granada, se vio puesto in- 
cesantemente en contribución para satis- 
facer los numerosos caprichos de la prin- 
cesa : y las mas preciosas producciones del 
África y del Asia oo eran ya suficientes 
para satisfacerlo. Cada día se celebraban 
en la ciudad torneos, corridas de caballos 
combates de toros y diversiones de todas 
clases; de forma que la memoria de los 
hombres no recordaba otras fiestas mas 
suntuosas. 

La princesa las recibía como od home- 
uage debido á so rango y hemosora; ó 
*raas bien parecia no complacerse eo otra 
cosa que en empeñar al califa en nuevos 
dispendios que agotasen su tesoro. Su 
conducta respeto á él consistia eo una 
completa indiferencia; y cuando las la^ 
tancias del barbudo la invportuoaban» 6 
se manifestaba demasiado emprendedor, 
po?eia uo medio iufafible dé deshacerse de 
él con solo tocar se nci llameo te la^ caer- 
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das áe su lira; los párpadosdel viejo ena | 
moraJo se cargaban, so cabeza vacílenle I 
se inclinaba al pecho, é intnedialamenle 
caía en on profundo letargo, acompañado 
de ensueños delicias, de ios cuales desper- 
taba, de mny buen humor, es cierto, pe- 
ro sin haber adelantado un paso eo sirs 
amores. 

fSv continuará.) 



ALBÜM POÉTICO. 

LA NOCHE OE TEMPESTAD. 



Muge el cierzo eobravecido, 
impetuoso 

desplega ia añosa encina. 
El rayo a! crudo siihido 
de fulgor bitna horroroso 
la cujina. 

Gruía e! ave revolaoda, 
plañidera 

suelta su vos sepolcral. 
Y en t^DLo sigue Irooaodo, 
y con fmpeta lloviera 
mas fatal. 

Mil ceotellas cruzan luego; 
el graoizo 

cae fuerte y aterrador. 
Ei bosque se preod<-. en fuego. 
y su resplandor rojiío 
da pavor. 

Inundada Id campaña, 
y los pinos 

chascados del Aquilón, 
a) suelo ruedan coa saña, 
y crecen los remolinos 
y el turbión. 

Ka aqueUa ncobe oscura 
da tempestad, 
cisitíj^ tremenda y espant )sa; 
,'^ie desliza una figura, 



cual sombra en la oscuridad 
vaporosa. 

Un relámpago cruzara, 
y lucieron 

dos OJOS negros brillante», 
que en pálidt», bella cara, 
noble fuego despidieron 
insinuai'tes. 

Negros cabellts-flolaban 
por su Irenle, 
duicfsinta, varonil, 
que los vivos azothban: 
su adfmnn es imponente, 
rooy geoiil. 

Jubón de paño ajusiado, 
sombrerillo 

con plumas, capa bordada, 
lleva el jówtn estasiado 
que irepnbíi en un tordillo, 
sierra alzada. 

A c-^na piio el corcel, 
tropezando 

en Ls quíibras de las peñes, 
espouid á su doncel 
é desplomarse, rodando 
por las br(ña$. 

Y roas á m^res llovía, 
y mas fuerte 
el grdnizo rebotaba. 

Y mas el frió crecía, 

y al mancebo deja inerte 
que cantaba. 

Por airados elementos 
combatido. 

sufriendo ventisca y hielo. 
Absorto en sus peoscimíentos, 
remuntábase embevido 
basta el Cielo. 

Era su Cielo y su diosa 
Leonor. 

Y aunque imposible lo vía 
en nocbe laa tempestuosa, 
que la estrecha con ardor 
ge 6ngia. 

También qaa sionle sq mano 
temblorosa. 
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Por pensar ep sq hermosura, 
áió el maoceba eo on paotaoo, 
que eo amor do es rara cosa 
ial tocara. 

Ei caballo se eficbarcó, 
abrumado 

de su peso y del llover. 
Y de oo trueno que aterró, 
y de UQ ra^o dediumbrado 
se vé Caer. 

Entre el cieno y lodaiar 
el caballo se ebterrara, 
y el mancebo viajador 
por siempre qaedd mortal: 
y 8ü sepu'cro eocontraba 
creyendo eocontrar &u amor 

G.B. L. 



ELAHIJilO IIlMUirO. 



Era un jueves por la tarde de) año áe 
1639. El Fcñor R(jldan uno de los pla- 
teros mas afamados de Madrid estaba de 
ie eo su trastienda, afanado en leer una 
y otra vez un gran papelote que le aca- 
baba de entregar un coemorialisia que 
ocupaba el portal de enfrente, en cuyo 
papel se veian á su c^tbeza unas letras 
mayúsculas rouy historiadas, llenas de 
rasiios y de adornos; un poco mas detras 
estaba sedada su sobrina Juana, muy 
morena, de ¿\ez y ocho abrile?, cnyot 
ojos se apartaban á cada instante de la 
calceta de estambre que eslftba haciendo 
para dirigirse á la calle al través de la vi- 
driera que cerraba la lit oda. El señor 
Roldan dobló al fiu su papel y una s>)ra- 
risa de satisfacción se vio pintada en su 
rostro. 

=PerfelameDle, dijo á media voz, d¡- 



302 § 

rigiéndose á so sobrina, es imposible que 
ei conde-doque üo atienda esta solicitud. 

=Da vd. mocl>a importancia, tío, al 
título de joyerno de la corle? replicó Jua- 
na como distraída mirando siempre á la 
calle. 

=Si le doy importancia! esctamó Rol- 
dan; vaya una pregunta/ ¿sabes tú so- 
brina roía, que si lo obtengo mi fortuna 
es hecha? 

— ;No es vd, bastante rico^ Juana, re- 
plicó el platero con cierto aire senten- 
cioso; además ¿le parece poco el honor 
dé depender de palacio? 

=Es que á mi me parece, continuó 
Jnana con timidez y bajando la voz, que 
ese honor ha de perjudicar á vd. 

*— ¿Y por qué? 

=Porque hasta ahora ha tenido vd, 
por parroquianos á todos los partidarios 
de la reina.... 

= ¿Y qué importa eso? 

— Importa mucho, porque como ha- 
blan siempre mal del conde-doque, vd. 
se ha acostumbrado á oírlos, y ha con- 
cluido por hablar mal con ellos. 

=Silencio! gritó el platero; no hay 
que decir nada de, eso ¿entiendes Juana? 
Si yo he repelido alguna de las especies 
que circulan contra su excelencia, he he- 
cho muy mal; y cuando uno reconoce el 
yerro no hay porque reconvenirlo. 

=Es verdad tío, pero los oB.ciales y los 
aprendices del taller han tomado la mis* 
ma cüslembre. 

=TeDdrán que dejarla, Juana, porque 
yo no toleraré que mis operarios me com- 
prometan. Coando yo decía mal del con- 
de-doque yo no conocía: adema** ^ivia el 
señor López y no tenía probabilidad de 
reemplazarlo, en tanto que desde antes 
de a}er larde supe la nolicia coando vol- 
vía con Julián de limpiar la bajilla de 
casa de la marquesa... á propósito ¿no ba 
¥en¡do Julián todavía?. 

==Aun no, lio, dijúi Juana volviendo ia 
cabeza otra vez hacia la calle; me parece 
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que larda demasiado y ya voy estando io- 
quiela. 

Roldan miró fijamente á sa sobrina. 

«=Tu le inqoielas muy pronto par lodo 
lo que pertenece á Julián Ñoñez. ¡Piensas 
aun en ese proyecto de matrimonio?. 

«==Mi madre fué quien lo formó, repli- 
có Juana con visible emoción. 

=»Eohorabaena; pero yo tengo otras 
ideas; como puedo darle un buen dote, mi 
proyecto e« que le cases con un hombre 
rico, y tu Julián no tiene Teinle ducados. 

«=EI los tendrá. 

—Sin duda; puede que le lluevan del 
cíelo, dijo iiónícameote el platero. ¿Espe- 
ra todavía que parezca aquel aventurero 
italiano que vivió en casa de su madre y 
que lo tuvo en la pila? Aquel señor Guz- 
man. 

— Ya sabe vd. lio, que no era italiaoo 
sino eíipañol nacido en ilalia: ademas que 
Julián no habla de eso sino en broma. 

—Sea; pero como no tiene esperanzas 
roasterias de medrar, lo rehuso por so- 
biioo, y abado que deseo verte ofienos com- 
placiente con él; yo no be querido quitar- 
le de repente toda esperanza pero es me- 
nester que me ayudes á desanimarlo poco 
ha poco, porque bien comprendes que 
esta boda va hacer luego menos posible qne 
Dooca. Si me nombran joyeroj de S. M. 
¿quién sabe.''... podrás casarte con 
un noble 

Koldan no pudo seguir porque lo lla- 
maban para despachar unos caballeros que 
acababan de f nlrar en la tienda no eran es 
los nada menos que el tesorero de palacio, 
el secretario del consejo de Castilla, y el 
intendente de Madrid; todos tres partida- 
rios del conde-duque no formaban parte de 
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labra indicando su afeccien al favonio. 

Roldan, como ha podido ya adivioarse 
DO presomia mocho de firmeza en sot F 
opiniones; era una conciencia barometrí- I 
cé, siempre en movimiento seguo eí aire 
que soplaba, sin mas ocupación que bus- 
car lo quepodicra convenirle, HahU con- 
seguido á fuerza de celo por sí mismo me- 
drar, no obstante que sus foees eran limi- 
tadas, pero la tenacidad de su egoísmo hi- 
zo las veces da talento. 

Tenia ya separadas algunas joyas para 
el intendenl^ y él tesorero, cuyo precio 
habia rebajado bastante en consideración 
á su afecto por el conde-duque, y empe- 
zaba una nueva oración en honor de so 
í-xcelencia coando la puerta se abrió 
bruscamente por un joven como de veinte 
y cinco años, de pequeña talla y pecoso de 
viruelas, pero que en su fealdad bal ía 
conservado una espresion de bondad, de 
inteligencia y de audacia inleresanle. El 
recién llegado ech6 sobre el mostrador un 
juguete que llevaba bajo del brazo, y di- 
rigiéndose á Roldan. 

—Buenas tardes, patrón, esclamo des- 
pués de saludar á los anótenles. Habrá 
vd. estado con cuidado, porque tardaba^ 
ya lo supongo; pero el señor marqués se 
empeñó en que comiese allí á trueque de 
que concluyera cuanto antes de limpiar 
todas las alhajas.... 

— ¿Viene vd. de casa del marqués? 
preguntó el intendente. ¿Y como está? 

— Tan bueno ylau famoso; me ba da- 
do on doblón de propina? . 

= ¿Psla bueno? replicó el secretario; 
pues entonces no habrá dejado de gastar 
alguna «hanzoneta contra su ex::elencia. 

=^Si ha gasiadul Ahí es una friolera; 
me ha cantado mas de veinte siguidiíias 



la clientela ordinaria del señor Rold^ín; pe- i "**' "^ caniaao mas ae veinte siguidiíias 
ro habían oido hablar do algunas alhajas ^^^^^ ^*"*^''^ *' con^^e-duque. Ya saben 
qoe acaba de concluir el plalero v aoi- ^^'* *" humor,... 



qoe acaba de concluir el plalero y qoi- 
sieran verlas. Este por su parte los abru- 
mó á cumplimientos, revolvió toda l« 
ienda para complacerlos y no se olvidó 
Imexclar en sus fraces algona que otra pa- 

á^ 



fSe continuar á,J 
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REGALOS Q DE HACE EST A EMPRESA. 

Por el sorteo que se ha de verificar el dia 25 del corriente se regalará una Onza 
de oro, Ud elegante vestido de seda, Uo rico mantón de espuma de Manila, y Ires 
regalos de cien reales cada uno, como se tiene ofrecido y en esla forma: 



Primer regalo. 
Secundo id. 
Tercero id. . 
Cuarto id. 
Quioto id. 
Seslo id. 



Trescientos veinte reales. 

El traje de seda. 

El noanlon de espuma. 

Cien reales* 

Cien reales. 

Cieo reales. 



AOVERTEi^CIAS. 

Ya habrán visto los Sres. suscritores que han tomado parte en la jugada de la 
lotería correspondiente al 1 1 del corriente, no han traido premio lo s cuartos de 
billetes que se habian tomado para esta sección. 

Con el objeto de hacer mas recaudación para este sorteo no insertamos hoj los 
billetes lo que verificaremos el Domioji;o próximo. 

Sigue babierta la suscricion para el sorteo del dia 28 del corriente. 

SECCIÓN DE LOTERÍAS. . 

Como habrán vi^to nuestros siiscritores en el periódico del domingo anterior 
dimos cuenta de los billetes lomados en dicha sección, para el sorteo que se ha 
ferificadoel 11 del corriente. 

Sigue abierta la suscricion para el sorteo del dia 25 del corriente* 
A continuación se insertan los recibos de ios suscritores agraciados con los re- 
galos del mes anterior y que á la fecha s^ han presentado. 

Ha recibido de ía empresa de La Suerte el Mantón d^ Rspuma qae me ba tocado entre los re^ 
galos dei enes de Agosto. Sevilla y Setiembre 14 de 18o6.=Pcdro López. 

Ha sido eo poder por la Empresa de La Suerte el Vestido de seda segando regalo de los qoe 
haoo ía misma oorespodteoie at mes de Agosto. 01 vera 46 de 1856. =GdrmeQ Centeno. 

fíe recibico de ia Empresa de La Saertc» la cdotidad de cieo reates que me hau corespoodídn 
ea uno de (os regalos qae bace la misma, del sorteo del dia 2S de Agosto. Sevilla y Setiembre 9 
de ^856.— Francisco Hioja. 

NOTA.-— Los señores suscritores que quieran tomar encuadernado y con cubier- ' 
ta impresa el primer tomo de *'EI Renegado** solo tendrán que abonar un real. 
De dicha publicación se ha repartido la tercera entrega del lomo segundo. 

INTERESANTE.— Siendo infinitas las personas que se han acercado á nuestra 
oficina con ánimo de suscribirse á n»ieátro periódico^ y no lo han podido verificar 
á consecuencia de haberse agolado toda la edición del lomo priníero del "Cemen- 
terio de la Magdalena ''^ que se está repartiendo, tiene esta empresa la satisfacción 
de manifestar á aquellas, y al público en general, que ha concluido una segunda 
edición de dicho tomO; el cual se dará gratis á cuantas personas se suscriban des* 
de luego. 
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En la iottprenlay redacción de esle periódico, se ailmiten suscriciones laolo á las obra*- 
y periódicos que se insertan en esta sección, como á cuantas se publican asi eo España co- 
mo eo et estraogero; veriGcándose los pedidos en el mismo día. 



LA PUBLICIDAD. 



PERIÓDICO BE 

HEDICiM cirugía Y FABSiCiA. 

Ea ona secsion cieotifica. se dasarroUaa y es- 
ilarecen las cucsliontís mas 'jr>teresaotí*s de las 
tres Iricultades que abraza; en las da variedades 
DserU casos prácticos coa bueo ésilos y la de 
anuncios las vacantes y cuaolo poade interesar á 
los suscritores. 

Concede á los sascritoresel que puedan iosertar 
gratis los arlicutos cieniificos curexpoodieole á 
cualquiera áe Im ires facultades á que esta dedi- 
cada la publicación. 

Sale á luz los dia, 5. (0. 4o, 30, 35 y último de 
cada mes precio de suscricion un trimestre 44 rea- 
Jes UQ ano 44 se suscribe en la oficina de esle pe- 
riódico 

EL ABOGADO-DE LAS FAMILIAS. 

Periódico semanal y literario, destinado á 
poner al alcance de lodas las clases de la so- 
ciedad los conoGÍmientos de aplicación usual 
de nuestr.a lejislacion en todos sus ramos» con 
las variaciones sucesivas de la misma. 

Por el doctor don Fernando de León y O la- 
rieta, abogado de los ilustres colegios de Va- 
lencia y Gerona, y cateirálico de filosofía en 
el instituto provincial de dicha ciuda d. 

Es tan interesante la publicación que anun- 



á dos reales para los DDevos suscritores, 
^ tres para los qae do lo son. 

LAS COMPAiÑIAS FRANCAS 
ó los rebeldes en tiempos de Carlos 

Esta célebre novela del vizconde d'^lríin- 
courl, coosla do tres tomos gruesos, se halla 
venal en la oñcina de esle periódico a tres 
reales cada uno para los suscritores, y doce 
toda la obra para los qoe oo lo soo. 

El pr3cio de suscricion es el de 12 rs. por 
Ires meses en esta capital. 

Los nuevos suscritores que deseen tener to- 
das las entregas publicadas durante el primer 
trimestre, deberán abonar el importe de dos 
trimestres. 

VENTA DE LIBROS. 

Se han puesto en la oGcina de este 
periódico parasa veotalasobras siguien- 
tes: 
^ ün ejemplar da los códigos civiles 'eb 
rústica. 



Historia Eclesiástica eeoeral ó si¿los 
ciamos, que la creemos digna de figurar entre del Cfislianismo que contiene los dogmaS 
las obras de mas ménto, pues con sus sanas ,,„j^^j^ di.ninlInL ^nn.ill^c .I.rr,.?.». 
doctrinas, su exactitud en las .citas, y un len- 



guaje tecnológico, reúne la claridad y buen 
gusto. 

La publicación s e empezó desde el 6 de enero 
por entregas semanales de diez y seis páginas 
cada una^ sin contar las cubiertas, ocbo de 
ellas en 8-^ mayor so destinan al Manual, y 
lasoclio restantes en 4. ® , al periódico. 

1NE3 O EL CASTILLO DEL TÉRRO R. 
Novela de macho interés qae se ha re- 
tirado á los suscritores á La Suerte üo tomo 



lulirgia, disciplinas concilios, cismas etc. 
8 tomos en pasta. 

Historia de Italia Suiza, y Polonia, 
€00 la descripción de los usos, costum- 
bres, historia revoluciones y gobierno de 
lodossus pueblos dos tomos en una pasla. 

España y África-, por Aej andró Du- 
mas. 



Oímp. tle LA SÜERTfi, á cargo de don FraDcisco Lis y 
V. calle Dados, núm. :il. 
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LA SIERTE. 

PERIÓDICO SEMANAL 
DE mMlkS. ARTES. LITERATURA. MODAS Y REVISTA DE TEATROS. 



üíüm. 56. 



Dommíío2§dcSetieiiibredet8S6. 



Primera época. 



El íkim Y El ASTROIOGO. 



Cuento granadino. 

Eo semejante estado de embriaguez 
Aben Habuz se vio repentinamente ame- 
nazado de UQ peligro, contra el cual era 
impotente el talismán de Ibraim. En el 
seno mismo de su capital estalló uca in- 
surrección contra el enamorado monarca. 
Este, recobrando, al saberlo, la energía 
de su juventud, montó á caballo, y pues- 
to ala cabeza de sus guardias, en un mo- 
mento puso en fuga á ios sediciosos. Res- 
tablecida ía tranquilidad, fué al subterrá- 
neo á buscar al astrólogo que aun le con- 
servaba rencor y aproximándose á él, le 
dijo en tono cariñoso: 

— O sabio Ibraim, tú me habías predi- 
cholos peligros queme amenazaban con 
aquella esclava cristiana; pero dime: ¿no 
habrá ningún medio eficaz para evadirme 
de ellos?=üno solo; renunciando ai ob- 
jeto que los suscita. =Aotes renunciaria 
mi reino. =En ese caso te espooes á per- 
der uno y otro. — No seas inflexible ¡oh 
tú el mas sabio de los filósofos! Considera 
la doble perplegídad de on monarca y de 
un amante, y vuelva otra vez tu imagi- 
nacioná servir de auxiliar á mis deseos. 



Solo suspiro por mi reposo: no pido mas 
que una salvaguardia contra las agresio- 
nes de mis subditos, como la que poseo 
contra mis enemigos esieriores. Qoisiera^ 
tener una especie de fortaleza inexpugna- 
ble — ¡qué sé yóI un reducto secreto, on 
asilo impenetrable donde pudiese concluir 
mis dias en el seno de la paz y de la ter- 
nura. 

El astrólogo miró algún tiempo al mo- 
narca con aspecto grave. = "¿Y qué me 
darás, lo dijo, si te proporciono el asilo que 
deseas ?^=Tú mismo señala tu recompensa; 
y cualquiera qoe sea, sise halla en mi po- 
der; le aseguro, á fe de rey de Granada, 
que le obtendrás. =¿Lo prometes?... Es- 
cucha ¡oh reyl ¿Has oído hablar del pa- 
lacio y de los jardines encantados de 
Irem? — Sí; seguramente: hácese mención 
de ellos en el Corán, capílalo iolitulado 
El alba del dia. — Pues has de saber que 
durante mi permanencia entre los sacer- 
dotes de Egipto tuve en mi poder el libro 
de la sabiduría de Oerraés Tremegi^lo, y 
está en mi mano el crearte para tí una 
residencia semejante, una mansión real 
como la de Irem, desde donde puedas 
verlo todo sin ser visto de nadie. 

= ¡Discípulo ilustre de los Jerofantesí 
esclamó el califa trasportado de goto: 
proporcióname esa morada que me oíre- 
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ees, y desde luego te ceda la mitad de mi 
reino. No soy taa exigente reposo Ibrahio; 
solo le pido par premio la primer bestia 
de carg^a que pise el umbral de aquel pa- 
lacio coa ma$ lo que lleve sobre su lomo. 
El monarca consintió, no pudiéndome- 
nos de elogiar el desinterés del Glósofo; 
y este dispuso lo conveniente para sus 
operaciones mágicas. Solamente hizo 
ediíicar en forma visible y palpable una 
inmensa portada sobre la colina situada 
encima de su habitación subterránea, y 
oooclaida que fué, se encerró en su grata 
para entregarse á sus ocultas operaciones. 
Salió de ella al tercero día, y presentán- 
dose á Aben-Habuz con el rostro pálido 
todavía acaula de las v'gilias pasadas en 
la preparación de los encantos — Oh rey! 
Ib dijo, mi tarea eslá terminada. Li cima 
del Albaicin se halla ocupada por el Edeo 
terrestre que le he prometido. Sigúeme, y 
lo verás. • ' — Ambos se dirijieroo inmedia- 
tamente á la colina, acompañados por §•>• 
lo la bellezagoda, montada sobre una mu- 
la ricamente enjaezada. Aben-Habuz mi- 
raba cuidadosamente desde bastante lejos 
para tratar de descubrir los pórticos y las 
torres de su palacio encantado; pero la 
portada era lo único que se descubría so- 
bre la áridd llanura déla colina. — Eso es 
la prodigioso, dijo Ibrahim; nada debe ha^ 
cerse visible hasta después de haber pa- 
sado por debajo de aquel arco; pero ya 
puedes distinguir los caracteres mágicos 
trazados en su frontispicio: son los talis- 
manes que defienden U entrada de ese 
paraíso. Mientras que Aben-Habuz com- 
templaba con la boca abierta aquellas figu- 
ras cabalísticas, la princesa impaciente 
por ver el interior picó de espuela a su 
muía, y pasó el arco.— Mira loh rey! es- 
clamó con viveza el astrólogo en aquel 
paomento, la primer bestia de carga ha 
pasado el pórtico; hé ahí mi recompensa. 
*— El califa se sonrió al oir estas palabras, 
que consideraba como una chanza de su 
compañero; pero cuando comprendió que 



iba de vera?, los pelos blancos de su bar- 
ba se le herizaron de indignación. 

Hijo de Ajeeb, le dijo en tono severo, 
qué significa ese necio equívoco? ¿Has 
querido por ventura sorprenderme con 
las espresas condiciones de nuestro trata- 
do? Si así fuere , eiije la mala mas fuerte 
de mis caballerizas , cárgala de los obje- 
tos mas preciosos que le proporcionen 
j Granada y el Zacatín; todo será layo, se- 
1 gun mí promesa; pero guárdate de levan 
lar tus pretensiones hasta la que forma las 
delicias de mi corazón. =¿Qué me im- 
portan tus riquezas? repuso con altanería 
el astrólogo: ¿no poseo yo los secretos 
de la sabiduría egipcia , y con ellos todos 
los tesoros del mundo.'' Esta joven cristia- 
na es la que quiero porque me pertenece, 
y para ello empeñaste tu palabra. 

fSe continuará. J 



ÁLBUM POÉTICO. 

A LOS CINCO SENTIDOS. 



Del Ser Eterna la potente mano 
formas prestando al lodazal iamaodo, 
hizo al hombre surgir del polvo vano; 
mas en el faego de su amor fecundo, 
most<'óse de su obra lao ofino, 
que el imperio otorgárale del mundo, 
at darle Id razón y la existencia 
con un suspiro de su eterna Esepcia. 

Y ese inmortal destello de la viddt 

alma del bombre, saoto privilegio 
de la especie at Eteroo mas querida, 
que participa de su brillo egregio, 
y en ruin materia, sin embargo, anida, 
alando al orbe i su domioio regio, 
tan débil como audaz su ser ignora, 
y humilde ¿ Dios con entusiasmo adora. 



■'^Qil 



MdS ^cómo el alma, espirita iotangible, 
se ve del muado físico eo cootacto? 
¿cómo el ser material es accesible, 
ai ÍQCorp6reo ser qae esciuye el tacto? 
¿'porqaé sublime arcano iocomprensible, 
forma de la creacioQ ua juicio exacto 
eí bombre peos^don eo caaoto atcaoia 
el límite fijado á su esperaazd? 

Exento el díqo de placer y penas, 
en el regazo maternal suspira^ 
y entonces débil, con instinto apenas, 
inocencia y candor sola respira; 
mas la r^on quebranta las cadenas 
del torpe fango en que sumida gira. 
y esa intuición del celestial Yogenio, 
desarrollada al'fín, produce el genio...! 

¿Qué medios tieneel hombre en su impotencia 
para adunar efectos tan contr,^rios? 
grande cual Dios su sabia Providencia, 
muévelo todo con resortes varios; 
visibles solo á su infinita ciencia; 
y dotada de agentes secundarios 
funciuna el alma, á si llevando unidos, 
con laso inescrutable, los sentidos. 

Del astro rey la lumbre esplendorosa 
vivida hiere la sutil pupila, 
y en la callada noche misteriosa, 
cuando se ostenta pálida y tranquila, 
prestando encantos al amor, la diosa 
que entre soles igníferos rutila» 
comunica simpática basta el alma 
por los sentidos su inefab'e caima. 

Si aspiramos gozosos la ambrosía 
que arrebata la brisa en la pradera, 
cuando beocbída de aromas y armonía 
florece la aromosa primavera; 
si escuchamos el himno de alegría, 
que alza al Eterno la creación entera, 
cuando la torna viva, encantadora, 
con su sonrisa angelical la aurora; 

Si deliciosos bríndanos sus frutos 
vegetación espléndida y lozana^ 
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]CÓmo sin los sublimes atributos 
que presta al alma sensación liviana 
rendidos U ofrecieran sus tribotos, 
del universo haciéndola sultana..* 
desde el insecto vil qae el polvo habitat 
b3stá el águila real que al sol visita? 

Si es la luz la visión y los colores 
cuando ai quebrarse azula el firmamento» 
y con rico matiz borda las flores; 
si es el sonido vibración del viento, 
cuyas alas conducen los olores 
perfumados, que aspira nuestro aliento; 
si en toda sensación obra el contacto* 
hay nn sentido universal el tacto. 

Y aunque con varios nombres califica 
esa impresión, el hombrea su alvedrio» 
ella es sola el calor que vivifica 
los miembros ateridos por el frió; 
el aura que benigna dulcifica 
el ardor sofocante del eslío, 
y ese que imprime mágico embeleso, 
de madre tierna regalado beso. 

' No hubiera luz faltando la retina 
donde el solar destello se derrama^ 
en su estension pintándonos mezquina^ 
de los orbes el vasto panorama; 
aire fuera la música divina; 
polvo el ámbar que al céfiro embalsama; 
todo en confuso al par despareciera, 
muerta quedando la creación entera. 

¿Cómo en la inmensidad los a«tros girao^ 
aun mas allá de do la vista alcanza, 
y al equilibrio universal conspiran, 
con su atracción, su intrínseca pujanza? 
¿cómo las fuerzas del vapor se admiran? 
¿cómo la tempestad el rayo lanza, 
y asi, dejando van de ser secretos 
de divinal Presciencia los decretos.,. I 

N'svvton, Fránklin, intrépidos osaroQ 
la ciencia sorprender en su cimiento, 
y ifí laurel de la gloria conquistaron, 
que florece á la sombra del talento; 
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mas si coo vq^o tao audaz se alzaron, 
hasta escaler sa geDÍt al BrmameDlo, 
solo podo alambrarles el camioo, 
délos sentidos el raudal divíoo... 

Germen Óe amor, placeres y hermosura, 
do quier reflf ja su ir.detéble marca; 
do quier inmeoso su poder fulgura; 
y el alma, cual omnímodo .mooarca, 
envuelta en esa ré¿Í3, vestidura, 
con so auxilio al seulirque lanío abarca, 
absorta y con respeto asaz profundo, 
riode bomenage al Hacedor del mundo. 
E. A. C. 



EL AHIJADO DEL MIMSTRO. 



fConíimtacion .) 

Cómo! se ha atrevido, respondió el se- 
cretario á inéaltar al primer mÍQistroI 

=Ya lo creo; y se empeñó en que las 
había de aprender pero tengo la cabeza 
lao dura... Solo me acnerdode una... 

Roldao tosió é hizo mil gestos para ad- 
verlk áJuliao, pero este do enteüdió na- 
da. La coslumbre de hablar mal del coo- 
de*duque eslaba tan arraigada en ca^a del 
platero, que no podía sospechar el cam- 
bio repeolioo de su maestro; asi es que 
después de meditar un poco; hé aqoí una 
copla, dijo Julián. 

=Una copla! 

Soldados y villas 
á centenares 
va España perdiendo 
por Olivares. 

Alzemos el grito, 

y que vaya á la horca 

el favorito. 
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=Ju!Í8nI gritó el platero coo on tem 
blor convulsivo, 

= Déjelo vd, dijo el intendente, que 
aunque partidario por ioterés del conde- 
duque, no le disgustaba como buen espa- 
ñol, verlo caer en. ridículo; el que le can 
ten coplas á su exelencia no es nuevo y yo 
contengo en mi casa mas de cíenlo. 

=;Lo mismo que el maeslro, inlerrom-] 
pió Julián con una carcajada; el ayuda de 
cámara del marqués le ha traído todas las 
que corren. 

El platero quiso arlicu'ar algunas pala- 
bras de disculpas pero las risolades áe los 
concarrenles le desconcertaron á tal pun- 
ió que sola salió del letargo para decir al 
aprendiz que marchase á su obligación. 
Esie que oo podía atinar con la cau^a de 
semejante proceder le miró estupefacto, 

— Perdone vd. maeslro, dijo, yo creí 
que agradaba á usted. 

— No has ido en casa del señor de 
Contreras? conlinuó Roldan que buscaba 
un preleslo de reprimenda, 

— No me ha quedado tiempo. 

— Én lugar de haber ido en casa del 
fundidor á buscar esas piezas que traes en 
el saco que para nada necesitamos hoy, 
podías,.. 

=No son piezas de fundición, maeslro, 
interrumpió Julián sonriendo. Son una 
porción de libros muy delgadilos, ddos 
cuadernos impresos q«e me ha dado el 
marqués para vd, 

— Pues, algún folleto contra el conde- 
duque, esrlamóel secretario. 

— Justamente^ acaba de llegar de Cata« 
luna, y el marqués me ha dicho que los 
diera a vd. para que los repartiese entre 
los amigos... como otras veces. 

Las risotadas del intendente y sus cora- 
pañeros redoblaron, pero esta vez. Rol- 
dan se habid quedado pálido de cólera y 
de miedo. 

=E«o es una calumnia, esclamó por 
fio; tú mientes bellaco; yo nunca ho 
repartido. 
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— Como que yo mienlo, gritó Julián, 
que lo digao lodos los del taller... 

— Gallarás! JaliaD. 

=Cal!aré, pero do hay que llamarme 
embosteroDi bellaco. 

— Sí embustero y bellaco, y en prueba 
de ello ahora mismo te vas ala calle. 

=Yo/. 

=Tú; al momento desocupa la tienda, 
no quiero en mí casa gentes que hablen 
mal del conde-dnque, a quien respelo y 
venero y por quien daría mi vida si fuese 
preciso. 

Roldan no sabía lo que se decia, tal 
era el sofoco que habia lomado: abrió la 
vidriera y le mostró á Julián la calle. Este 
que se había quedado inmóvil, qniso es- 
plicarse, pero el platero no le dio tiempo 
y le mandó salir diciendo; que si se pre- 
sentaba en la tienda otra vez lo recibiría 
con la tranca qne servia de noche para 
cerrar la poerla. Después de algunas ten- 
latirás infructuosas para apaciguarlo, Ju- 
lián perdió á so vez la paciencia y 
esclamó: 

— En horabueoa; me voy porque veo 
que se ha vuelto vd. loco. 

=Toma lo que te debo, continuó Rol- 
dan buscando algunas monedas en eí 
cajón. 

Se lo regalo á vd. 

=Tómalo, que no quiero que vuelvas. 

— Venir, después que me ha tratado vd. 
de un modo tan inicuo!... Seria preciso 
no tener vergüenza. Esté vd. Iranqnilo, 
que no me verá mas. 

— Eso precisamente es lo que yo 
quiero. 

=Pues eso será; yo no cambio la casa- 
ca tan fácilmente; no soy hoy partidario 
de la reina y mañana del conde-duque. 

— Concluyes! 

=Al instante; me llevo el saco de los 
folletos para devolverlos al marqués, 
puesto que vd. no los quiere en su casa 



cogió de hombros desdeñosamente, tomó 
el paquete bajo del brazo y se echo fuera 
de la tienda. 

— Por espacio de algún tiempo anduvo 
sin saber por donde y sin pensar en otra 
cosa que en la injusticia y la tontería del 
platero; pero insensiblemente so irrita- 
ción se calmó y á la cólera sucedióla tris- 
teza. El que le hubiesen despedido del ta- 
ller le importaba poco, porque en cual- 
quier parle lo adrailiriaü, pero la enemis- 
tad con el lio de Juana destruía para 
siempre todas sus esperanzas decasamien- 
lo, y este era su principal desconsuelo. 
El joven obrero sintió tan oprimido el co- 
razón con esta idea, que no pudo conlioaar 
andando, y como se hallaba en una calle 
solitaria se sentó en el escalón de una 
puerta y quedó algún tiempo sumergido 
en reflexiones, con la cabeza entre sus 
manos; entonces reparó en el paquete de 
los folletos que tenia á ios píes y no podo 
coDlener- un movimiento de despecho. 

=Maldito sea el conde duque; dijo pa- 
ra sí, que es quien liepe la culpa de lodo; 
sin él no se hubiera enfadado mi maestro, 
yo seria aun su primer aprendiz y qoién 
sabe sí algún dia me hubiere casado coa 
Juana. 

Estas ideas aumentaban su odio al pri- 
mer ministro, maqainalmenle desató el 
paquete y se puso á examinar los papeles 
que contenia y vio que eran la enumera- 
ción de las pérdidas que habia tenido el 
reino durante sn administración, una sá- 
tira contra la condesa su esposa, en que 
se aludía al galanteo del duque de Burkin- 
ghan y una biografía burlesca del con- 
de^duque. Julián recorrió los primeros 
párrafos con la vi^ta distraidamente. pe- 
ro de pronto lanzó un grito de sorpresa. 
Acababa de leer el siguiente párrafo en la 
pagina primera. 

•*Don Gaspar de Guzman conde de Oli- 
vares y duque de Sanlucar , nació en 



Roldan alzó el puna enseñándolo á Ju- ; Roma en el palacio que ocupaba sn pa- 
lian en señal de amenaza, pero este se en- ' dre, embajador cerca de Sisto Y, cuyo 
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palacio se habia erigirlo en el mismo stlio embargo, después de lospriroeros salados, 
y sobre las raioas del de Leron. A los 17 Pedro preguoló á Julián qué asaolo ló 
años vino á estodiar á la universidad de llevaba por allí, alo qae esteconlcsló que 
Salamanca y eo esta ciudad residió algu- ^ queria hablar con el ministro. El cocinero 
nos años conocido solo por e! nombre de ^ creyó que se habia vuelto loco; pero sin 



familia y no por el titulo pues aun vivia 
SD padre de quien lo heredó después. " 

El joven obrero leyó tres veces el pár- 
rafo con una palpiíacioo y uoa aogns- 
tia diíicil de esplicar. Los nombres, fas 
fechas y los lugares no podían dejarle da^ 
dd de que el don Gaspar de que se hacia 
mérito en el folleto era el mismo que lo 
tuvo eo la pila de bautismo, por consi- 
guiente Julián era abijado del mioistro. 

Su primer movimiento fué de sorpresa; 
pero después dejeneró en alegria. Se le- 
vantó del asiento y repeiia á voces riendo: 
*'E1 conde-duque es mi pidrino! el con- 
de-duque es mi padrino! 

Dejando todos los folletos en ti suelo 
menos el que acaba de darle tales nuevas 
se volvió atrás con animo de comunicar 
á Roldan y á so sobrina tan lisongera no< 
ticia; pero luego reflexionó que el ma- 
estro podía no escacharlo, de darle cré- 
dito y echarlo de nuevo á la calle; ho- 
millacion que so parentesco espir ituaí con 
el favorito le baria esta vez mas difícil 
de soportar. Lo mas importante también 
era hacer valer sus derechos, y una vez 
obtenida la protección de so padrino, no 
tenia por qué dudar de la buena volun- 
tad del señor Roldan siempre amigo de 
los poderosos. En consecuencia de estas 
reflexiones, cambió de resolución y se fué 
derecho á su casa á buscar la fe de bau- 
tismo para con ella presentarse al conde- 
duque. 

Cuando estuvo en ella preguntó por 
uno de sus paisanos que se llamaba Pedro 
Salado, y que ejercía las importantes fun- 
ciones da primer pinche de cocina del con- 
de. Sus opiniones habían hecho á Julián 
descuidar la amistad de Pedro hacía mu- 
chos años y así.foé que apenas podo este 
reconocerlo cuando se le presentó. Sin 



esplicar el motivo, Julián insistió eo que 
tenia necesidad de hablar al conde. 

— Y le parece que bastará para eso ha- 
cerse anunciar? le dijo irónicamente Sala- 
do. 

— Ya sé qne no, contestó Julián: pero 
cnanto con que tá me indicarás los medios 
de llegar hasta su escelencia. 

=¿Los medios? Ño hay mas medio que 
una audiencia. | 

=Vaya; veo Pedro qne no eres mi 
amigo; te pido qué me ayudes y me coo- 
testas con bromas. 

=:No tengo otra cosa que contestarte, 
replicó Salado, 



ACTUALIDADES. 



Hemos visitado el colegio de señoritas 
jóvenes , que bajo la advocación de 
Ntra. Señora de la Soledad, se encuentra 
situado en la Ravetilia. núm. 14, y do 
ha podido menos de sorprendernos el ade- 
lanto de varias niñas en un reducido tiem- 
po, debido al buen método de enseñanza 
que observa sa digna directora Doña 
Asunción Tejeiro. Las clases de pintura, 
música y bailé, están desempeñadas por 
aventajados profesores de esta capital, y 
las demás como son de idiomas, flores de 
plata, cera, estambre, trapo y papel, boF- 
dados de todas clases* costura, lectura y 
escritura, se hallan igualmente servidas 
con el mayor acierto Contináe dicha se- 
ñora como hasta aquí proporcionando tan 
esmerada instrucción á sus alamnas, y 
nuestro reconocimiento irá anido al de 
los padresque tengan la acertada eleccioo 
de encomendarle á sos niñas. 
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KEGALOSQ LE HACE EST A EMPHESA. 

Por el sorteo que se ha de veriGcar el día 25 del corriente se regalará una Onza 
de orOy Un elegante vestido de seda, Un rico mantón de espuma de Manila, j tres 
regalos de cien reales cada uno, como se tiene ofrecido y en esla forma: 



Primer regalo. 
Segundo id. . 
Tercero id. . 
Cuarto id. 
QuÍQto id. 
Seslo id. 



Trescientos veinte reales. 

El traje de seda. 

¥A manten de espuma. 

Cien reales. 

Cien reales. 

Cíen reales. 



ADVEliTEXCIAS. 

• Estos regalos los han de obtener las personas que entre sus veinte núme- 
ros tengan el igual á los seis mayores premios de la lista de la lotería en que se 
veriflquenlos mismos; y en caso de haber dos ó mas números iguales serán los 
agraciados los primeros en lista. 

SECCIÓN DE LOTERÍAS. 

Cada recibo que se entrega lleva su folio empezando desde el número 1, siendo 
él último que se ha entregado el 196, por consecuencia siendo un real cada uno, 
el total repartido para el sorteo del dia 25 son 196 rs. 

Cantidad recaudada. * . 196 rs. 

. Rebaja de la octava parte que corresponde á la Empresa para gastos. . 24 

Quedan para invertir ea billetes 172 

Diet octavos de billetes á Í2 rs 120 

Medio billete tomado también 48 

Uo pagaré |t1e la lotería primiiiva p^ira la Gs'.ricoioi det áva 6 de Ootubra 4 

Has Sirs. que corresponden á la empresa 24 

Suma total 196 

Números de los octavos de biHIete8.=1 7,081 .—17,082.=: 4 7,083,r=1 7,084.— 17,08».=:1 7,086. 
-1 7,087.=1 7.088.=1 7,089.-1 7,090. 
" Numero del medio billete. =4386. 
húmeros del pagaré.=1 5=27=32— 45. Ambo de 60. Terno de mil. 

NOTA.— Los señores suscritores que quieran tomar encuadernado y con cobier- 
Üi impresa el primer tomo de '*E1 Renegado*' solo tendrán que abonar un real. 
De dicha publicación se ha repartido la quinta entrega del tomo segundo. 
\ INTERESANTE.— Siendo infinitas las personas que se han acercado á nuestra 
oficina con ánimo de suscribirse á nuestro periódico^ j no lo han podido verificar 
á consecuencia de haberse agotado toda la edición del tomo primero del * 'Cemen- 
terio de la Magdalena* "^ que se está repartiendo, tiene esta empresa la satisfacción 
de manifestar á aquellas, y al publico e genera!, que ha concluido una segunda 
edición de dicho tomo, el cual se dará gratis á cuantas personas se suscriban des- 
dé luego. 

Precio de suscricion en Sevtlla, 4 rs. al mes, y fuera 5, franco el porte. 



En la imprenlay redacción de esle periódico, se admiten suscriciones laoto á las obrai^ 
y periódicos que seioserlao en esta sección, como á cuantas se publican así en España co- 
mo en ei estrangero, veriGcándose los pedidos en el mismo dia. 

ROB BOYVEAU LAFECTEUR. 

Lost médicos de los hospitales recomiendan 
el Rob Boyveau Laffecleur; es el único auto- 
rizado por el gobierno y aprobado por la Real 
Sociedad de medicina, garantizado con la firma 
del Doctor Giraudeau de Saint Gervais, medico 
de la facultad de París. Este remedio, de muy 
buen gusto y muy fácil de lomar con el mayor 
sigilo, se emplea en la marina Real hace mas 
de sesenta años, y cura en poco tiempo con po- 
cos gastos y sin temor de recaídas, todas las 
enfermedades silllícas nuevas, inveteradas ó re- 
beldes al mercurio y otros remedios, así como 
los empeines y las enfermedades cutáneas. 
El Rob sirve para curar; 



Herpes — Abcesos 

Gota=Marasmo 

Catarros de la vejiga 

Palidez 

Tumores blancos 

Asmas nerviosas 

Ulceras, 

Sarna degenerada 



Renmatismo 

Hipocondría 

Hidropesía, 

Mal de piedra 

Sitilis 

Gastro=enteritis 

Escrófulas 

Escorbuto. 



Depósito, noticias y prospectos gratis en ca- 
sa de los principales boticarios. 

DEPÓSITOS AUTORIZADOS. 
EspAfiA: Alicante, Soler y Compañía— Alge- 
ciras. Josíi de Muro — Barcelona, Magín Ribal- 
la. Vidal y Pon, Pedro Cujas. Bayona, Lihreuf- 
=B¡lbao, Justo Somonte, Arriaga, Monas- 
lerio,^Burgos, Barrio CanaU Julián de la Lle- 
ra, León Colina — Cáceres, Dr. Salas — Cádiz, 
Salesse, Muñoz, Francisco Mendoza, Dr. José 
María Mateos=Carlagena, Pablo Márquez,— Co- 
ruña, Puga, — Gerona, Garriga= Gibraltar, 
Dautez, Patrón, y Dumovich — Jaén, Sagrisla, 
Jativa, Serapis Artigues. — Jerez de la Fronte- 
ra,Joaquin Fontan.=:Lisboa, Baral, Alves de 
Acevedo — Lérida D. José A. Abadal. — Ma- 
drid, José Simón, Agente General, D. Vicen- 
te Calderón. D. Vicente Collantes, Beriel her- 
manos. D. M. Miguel, D. Julián M^ría Par- 



do, Don Victorioano Vinuesa. Don Mana^ 
Santisbon. — Málaga, Pablo Prolongo=Oviedo, 
Manuel Díaz Arguelles — Oporlo, Aranjo — San- 
tander, José Martínez, Bernardo Cospas — San 
Francisco, Senílly — San Sebastian Ordozgoiti 
— Sevilla, Sra Viuda de Troyano, Miguel Es- 
pinosa, J. Campelo — Tafalla, Juan Miguel Lau- 
da— -Tarragona, D. Tomas Cuchi, Castillo j 
corapania — Valencia, D. Miguel Domingo, Vi- 
cente Gresis— Valladolíd Mariano de la Torre, 
Mariano Minguez— Victoria, Zabala— Zaragoza. 
Clavillar y Julián Herían. 

Adoptado por real cédula de Luis XVI, por 
un decreto de la Convención, por la ley de 
praisial año Xlll, el Rob ha sido admitido re* 
cientemente para el servicio sanitario del ejér- 
cito belga, y el gobierno ruso permite tam- 
bién que se venda y se anancie en todo su im- 
perio. 

Los farmacéuticos que desean ser agentesi 
genéralos para ¡a venta del Roy Boyveau-Laffe- 
teur deben mandar trescientos francos, ó sean 
sesenta napoleones, al Doctor Giraudeau de 
Saint Gervais me Richer nüm. 12 en París, y 
recibirán en cambio una caja de botellas da 
Rob alprecio de los farmacéuticos. 5 
LOS DEVORANTES 
ó un secreto hasta la muerte. 

Preciosa novela de Balzac , de ioteresaa- 
tes situaciones y escogido lenguaje. Dos to- 
mos en nn volumen, 3 rs. para lossuscrilorea 
y 4 para lo^ qneno lo son. 

AGENCIA GENERAL DE NEGOaOS. 

Calle de las Vírgenes número 9, á cargo de 
D. Manuel Ángel Fernandez. 

Se compra toda clase de papel del Estado, se 
dá dinero en hipoteca, á retro, con pagarés y 
sobre alhajas, se admiten suscriciones á la Tute- 
lar, 6 sean seguros sobre la vida, y en fin, toda 
clase de comisiones de compra y venta en esta 
plaza, y embarques para los Puertos de la Pe*, 
nínsula, Antillas, y Francia. 

— — — É»' 
Itnp. de LA SUERTE, á cargo de don Francisco Lis y Y.. 
calle Dados, núoi. 31. 
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LA SUERTE. 

PERIÓDICO SEMANAL 
DE CIEi)lCIAS. ARTES. UTERATURA. BODAS Y RÉViSTA m TEATROS. 



Niíoi. ¡i7. 



Domiugo S de Octubre de ISliG. 



Primera ópotí. 



EL CiLlFi í EL ASTllOLOG(>. 

Cuento granadino. 

[Concl unión.) 

IndigQO hijo del desierto, cualquiera 
que sea ta ciencia rt;coooce sin embargo 
a lu amo, y oo seas tan soberbio que de 
esa suerte esperes burlarle de lu rey.== 
¡Mi amo! ¡mi rey! .. ¿El miserable posee- 
dor de UQ montón de tierra en la Iberia 
mandar al que reina sobre íos elementos? 
Burla/ compasión!... Aben-Habuz, adiós; 
gobierna y conserva si puedes ttf pequeño 
reino de Granada^ sospirando á la puer- 
ta de este paraíso terrenal, en el que no 
entrarás, asi como el legislador de los 
hebreos no entró en la tierra de promi- 
sión; qae yo, despreciando tu impruden- 
te furor, vuelvo para siempre á los domi- 
nios subterráneos que me he proporcio- 
nado á tüs espensas.*' * 

Al concluir estas palabras ecbó mano á 
la briJa del palafrén de laprincesa que se 
acercaban para oír el altercado de que 
ella misma era objeto; dio una patada en 
el suelo, y se abismó con su presa en las 
entrañas de las tierra, sin dejar rastro de 
la abertura por donde había descendido. 
— Cuando el rey volvió en sí, hizo llamar 



; rail operarios con picas y azadones para 
cavar en la calina en el siiio de su desa- 
paricioo; cavaron inútilmeijiM, aquellos 
ioslrumenlos se haciao pedazos contra la^ 
rocas de granito, ó si líegabaoá hacer al- 
guna escavacion á medida que se profun- 
dizaba el hoyo, volvía á llenarse de 
nuevo. 

Entonces el rey buscó la enUada del 
palacio Síjbterrátitío del aslrólo^^o; pera 

' eo vano, porque jamás pudo encontrarla 
y (e que mas sintió faé que con la desa- 
parición de Ibrahim Ajeeb ae desvanecie- 
ron las propiedades dei tatisiuan de la 
Torre, y el ceolinela de broncu periDane- 
ció fijo y clavado sobre la cima de la 
tienda con su lanza vuelta hacia el lugar 
de la coliod que correspondía á la caver- 
na del mago, cooio para indicar que allí 
estaba encerrado el eaemigo mortal de 
Aben- lía boz. 

De coando en cuando parecía penetrar 
la bóveda de la montaña los débiles soni- 
dos de nna lira y la voz de ona maga, tn 
cierta ocasión un sideano vino á decir al 
rey, que habiéndose introducido él en la 
Doche anterior por una rendija, de la que 

I salía alguna claridad, había penetrado 

I basta una habitación tallada en la roca, 
eo la caal babia visto al astrólogo senta- 

I do sobre un mágni&co dlvaOf dormitando 
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ai sonido del laad de ia joven godí, que 
parecía tambieo dotada del poder mágico 
de paralizar las facullades de su maí eo 
maleGcios. 

AbeD-Habuz corrió á la abertura; pero 
esla desapareció á so llegada; y ano faltó 
poco para que dejase los pies entre la 
grieta de la roca que se había cerrado al 
pisarla. 

Desde entonces el logar deslinado á 
reproducir las maravillas de Ircm contra 
una presentando el aspecto de nna espla- 
nada desnuda y desierta, ya sea que at- 
goo sortilegio hiciese invisible el Elíseo 
prometido, ó bien que solo fuese una im- 
postura del aPtrótogo:esla segunda supo- 
sición fué la que adoptaron caritativa - 
naente los granadinos, nombrando des- 
pués aquel sitio, onos "la locura del rey, 
y otros el" paraíso del loco. 

Para colmo de la desesperación de 
Aben-Haboz, los vecinos á qoieoes tanto 
había maltratado y provocado al abrigo 
del talismán de la torre, no se descuida- 
ron en tomar la ofensiva por todas partes 
tan loego como supieron que el encanto 
protector babia cesado, de forma que los 
últimos años del desventurado monarca 
no fueron mas que una serie de alborotos 
y calamidades, en medio de las cuales 
perdió por fin la corona. Entonces sebizo 
"derviche" y murió sobre ona humilde 
estera. 



ALBÜIM POÉTICO. 

(Jn suscritor noS( ruega insertemos !a 
adjunta composición: 

A EMILIA. 






Por qué en tu lieroa mano 
mis labios ardorosos, 



felices y amorosos 
dejaste descansar. 

No sabes, oiQa hermosa, 
que to maoo es de fuego, 
que qaerna el labio, y luego 
DO cesa deqaemar? 

No sabes que de entooces 
mi oorason palpita, 
coD fuerza tal que quita 
al pecho respirar? 

Que de tiernos suspiros 
el fuego se alimenta, 
que por ello acrecenta 
y que él me ha de malar? 

Perqué la aguda flecha, 
sin ver por ti arrojada, 
estaba envenenada 
y vino al pecho á dar. 

Después con la promesa 
que apasionada hiciste 
mas prooto ¡ayl me heriste; 
foersa lo es confesar. 

También sabe, mi bella, 
que el foego cod la herida, 
conc'uyeocoo la vida 
que triste me es dejar. 

Que tá eres quien rae matas, 
que muero asesinado, 
y sin qae me sea dado 
un suspiro exhalar. 

Porqué, ingrata, te niegas 
d mirarme amorosa; 
y sigan día pesarosa 
te seotiré llorar. 

Y allí, en mi tumba helada, 
cuando no habrá remedio 
contemplaré tu tedio 

y tu amargo pesar. 

Y diré condolido, 
pues tengo el alma buena, 
'*ces8, hermosa, en ta pena, 
ya sabes que sé amar.'* 

Antomo Sierra y Mercad. 
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Por complacer a un amigo damos cabi- 
da en Dueslro semaDaría a sa primera 
cooiposicioD, que es la siguiente: 

Ay^EOSA. 



Ob rosa, para mí la mas querida 
de cuaotas eú mis maoos estrechara: 
de aquí contemplo eo tu fragancia erguida, 
cu^l despides tu aroma, tu atiento abrasador; 
cómo te eoorgulleces fiada en tu hermosura, 
en tu sio par belleza, tu perfume y olor; 
perool vidas que uodia,talvezDomay distante, 
á tu mas tierno amanta darás último adiós. 

Recuerda que en el mundo de entre fragantes 

Qor^s 
tú fuiste la primera á qoieu adoré yo: 
tú la qae amargo llanto hiciste derramara, 
y quien participara de mi intenso dolor: 
ocúltate en mi seno solo por ou instante, 
y verás palpitante cuál late el ooraton; 
mas si la suerte ingrata de, tu lado me arroja, 
yo regaré lus hojas con lágrimas de amor. 

Carlos Muñoz. 



EL AHIJADO DEL MINISTRO. 



{Continuación. J 

—Cómo! ¿es imposible ver al conde- 
duque? 

— Imposible. Yo mismo que te estoy 
hablando y que soy uno de los fanciona- 
rios mas importantes de su excelencia no 
fe hablo Duoca. 

=¿De veras? 

— ^Toma, si de veras; digo, yo que es- 
toy como ves especialmente encargado de 
la confección de su chocolate, pues nadie 
mas que yo sabe darle gusto ea este 
articulo. ^^*^'^*l '^ 



=Es0 es el chocolate para el conde? 
dijo Jalian mirando una chocolatera de 
piala puesta á la lumbrera én una hornilla- 
=:=En seguida que esté, continuó Sala- 
do, lo echaré en esa jicara da china, lla- 
maré á uno de los lacayos, y lo subirá 
por esa escalera que dá á la antecámara; 
allí lo lomará olro criado que será el que 
lo entrará á su exceteoeia. 

—¿Este solo es el que puede entrar en 
su gabinete? 

=El único; los demás cada uno eo 
nuestro pueslo. Pero espera que ha sonado 
la campanilla... 

Pedro se apresuró á echar el chocolate 
en la jicara que colocó en un plato con to- 
dos los acesoríos indispensables, y entró 
en una pieza inmediata á buscar una ser- 
villeta de tela de flandes con las armas 
del conde-dnque. 

Esta ausencia inspiró á Julián una re- 
solución súbita que ejecutó sin tardanza. 
Se dirige corriendo a la pieza en donde ha- 
bla encontrado el ayudante de cocina, 
tuerce la llave y lo deja encerrado; agar- 
ra el chocolate, sube la escalera, pasa 
algunos corredores y otras piezas encuen- 
tra con una mampara de damasco, la abre, 
entra y se halla á frente con el primer 
ministro que acaba de escribir una carta. 
Este alzó la cabeza al ruido y se quedó 
mirando, de ver un desconocido. 

=¿Qué significa esto? ¿Q*aé viene vd. 
á hacer aquí? ¿qué quiere vd, 

=¿Sois vos su excelencia? dip Nuñeá 
poniendo el plato sobre la mesa del mi- 
nistro... Pues entonces no tengo nadaquo 
temer... Buenas tardes padrino... 

El conde-duque asustado figurándose 
otra cosa, se dirigió á tirar delfcordon de 
su campanilla. 

— Vos no rae conocéis, señor; continuó 
el obrero riendo; no lo eslraño, apenas 
tenia 1 5 días cuando me visteis la última 
vez, en 1614. 

— Cómo en 4 614! repitió el ministro. 
¿Quién es vd.? 
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=¿No lo habéis adivinado?... Soy Ja 
lian, el hijo de Ntifiez en cuja casa esto- 
vo su excelencia alojado cuando era esta- 
diante €0 Salamanca; entonces nací yo y 
voesa merced me tuvo en la pila... 
. — En efecto: me parece qoc recuerdo 
una cosa parecida... i 

—Si señor; si, soy yo, yo mismo; el i 
"hijo de la Antonia que llamaban entonces 
la perla salmantina. Ahora mismo acabo j 
de saber cjue sois vos don Gaspar de Guz- I 
man y ai montetito be venido ásalodaros. 
Estáis bueno n<» es verdad? 

Por ímpr-ovirilí) que ftiese el xeconpci- 
mieDto haUia en hs nuMiales de Julián nn 
aplonio y una alegiia q4ie nu desaí^radó 
al conde; éste lu preguntó cerno habia 
hecho el descuVilmiento y en que , prue- 
bas apoyaba cuarílo acababa^de decir. Ju- 
lián !é présenlo eníonces los papeles que 
llevaba y le, reft: ió Í8i;énu.a mente coanlo 
acababa de pasar. 

—¿fc]slá¿ contento, le <lijo el conde de 
haber encontrado á tu padrino? 

=Ya lo creo; es un socorro del cielo, 
sí supierais la fdlla que me haces vues- 
íros auxilios! 

=¿Cómo es eso? ¿Kstas mal? 
=0h! üjuy ma!, padiino mió, 
— ¿Y has venido á verme esperando 
que yo le proteja? 

— Pues es claro; Ijh creiJo que vos 
que haljeis salvado vnriüs veces la España 
no' tendríais, dificultad en sacar de apuros 
¡ á nn pobre diablo. 

Esta fisónja hizo sooreiral ministro; Ju- 
^ lian mas animado le confesó entonces sus 
j>h)yeclbs de casamiento c^in la sobrina 
de, Roldan y que ésle. lo habia echado á 
'r^cáiie; íj'^ro ocultando la causa. Guando 
concluyó.'el conde le puso la mano eo el 
hombro y je dijo. 

— Vamos, ten ánimo que no se ha per- 
dido todo. 

=BÍea decía yo padrino que rae pro- 
lejeriais. 

:=Por el pronto no quiero que vuelvas 
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á la tienda. 

=No volveré, nq lengais cuidado.; 

— Te quedarás aquí para solo cuidar mi 
bajilla de plata. 

— Yo la cuidaré, padrino. 

=SoIaícente que no tendrás sueldo. 

=[Vo importa, padrino. 

— Es menester que te compres un ves- 
tido de corte, 

— Me lo compraré. 

==Puedes tomar posesión coando quie- 
ras de tu nuevo empteo. 

=Grac¡as. padrino. 

— Y como quiero probarte que me in- 
teresas, le voy á conceder oo privilegio 
disiin^uido. 

==Un privilegio! 

=Si, el que puedas decir á lodo e! 
mundo que eres mi ahijado. 

Julián miró al conde pensando que La- 
bia entendido mal; pero éste le repitió su 
autorización, añadiendo que esperaba que 
se hiciese digno del favor que le dispensa- 
ba; «n seguida lo despidió encargándolo 
que fuese al día seguiente á su audiencia 
con un trage conveniente. 

— Puede considerarse sin diGculdadel 
desaliento de nuestro héroe cuando ha- 
llándose solo en la calle reasumió lodo lo 
que acababa de obtener y bailó que el 
conde-duque le obligaba á emplear todo 
su tiempo, á vivir, maolerse y vestir á sos 
espen^as sin acordarle otra indemnizacioa 
masque el título de ahijado. 

=Pardíez; las obligaciones contraídas 
por el señor de Guarnan oo me parece 
que arruinarán al míní>lro, decia para si 
el joven platero desconserlado. Mas rae 
liubiera valido no saber nada, y tratar d« 
volver á casa del maestro Roldan ú á otra, 
parle; no que ahora su excelencia me lo 
haprohitrtdo y si mañana no me pongo á 
sus órdenes Dios sabe io que podrá suce- 
der. Mas de cuatro han ido á la cárcel 
con menos motivo... No hay remedio; 
tengo que resignarme á. aceptar el íavor 
de mi padrino. 
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Hablando así habia llegado á su casa 
doD(le aguardó el dia siguiente triste y 
desconsolado. 

Por la mañana Nnnez se présenlo en el 
palacio del conde-duque vestido de corte 
completamente, gracias á un prendero que 
le pudo vender el irage de nn pobre 
pretendiente que habia concluido por ar- 
Fuinarse antes de alcanzar el empleo. Ju- 
lián había gastado en esta compra una 
gran parle de sus ahorro?, pero le conso- 
laba algún tanto verse alaviado á lo gran 
señor. Cuando entró en la sala de espera, 
todas las miradas se fijaron en él, y ojó 
que unos á oíros de los circunstantes se 
preguntaban so nombre. El intendente y 
el tesorero que hablaban en el hueco de 

(un balcón lo miraron fijamente como si lo 
babieseo querido reconocer; pero de 
.pronto una voz grita: 

=Dios me perdone. ¡Es Nanez/ 

Jolian volvió la cabeza y se encontró 
ée frente con el maestro Roldan. 

— Es él, repitió el platero estupefacto 
¡y en trage de córtel ¿Qué haces aqoí, 
dosgraeíado? 

— Ya lo vé vd: esperando á su exce- 
lencia, replicó Julián esforzándose á apa- 
rentar cierto air^ desdeñoso. 

=Pero diga vd, anadió el intendente 
que se habia arrimado á ellos; ¿no es el 
aprendiz que echó vd. ayer á la calle? 

=ün aprendiz de platero aqaí?..,escla- 
fnó el tesorero escandalizado, ¿Quién le 
ha permitida entrar? ¿que quiere del 
conde? 

— Esto es lo que vamos á saber! ínter 
rampió el intendente porque he aquí á sa 
excelencia. 

X)livares acababa de aparecer eo efecto 
«n la pnerta de so gabinete y todas las 
conversaciones cesaron. El primer minis- 
tro se adelantó saludando y deteniéndose 
de tiempo en tiempo para escuchar algona 
súplica ó recibir algún memorial; así 
llegó hasta el sitio donde estaba Jolian y 
se sonrió al verlo. 



m 



=Ah! estás abt, le dijo dándole suave- 
mente con el guante que llevaba en la 
mano ¿y que tal estás hoy, buena pesca? 
— Prefectamente, padrino, contestó Ju- 
lián. 

Cualquiera hubiera dicho que encerraba 
esta palabra un poder mágico, porque ape- 
nas el joven obrero la hubo pronunciado, 
cuando todos los cortesanos á la vez hicie- 
ron no movimiento y fijaron la vista eo 
él murmurando en voz baja.=Su padri- 
no ¡el conde-duque es su padrinolü 

Una especie de admiración envidiosa 
se veía pintada en todos los semblantes. 
El conde observó con el rabo del ojo este 
efecto, y apoyándose en el hombro del 
aprendiz de platero, continuó dando la 
vuelta á la sala dirigiéndole á cada instan- 
te palabras familiares y preguntándole 
con la sonrisa en los labios su opinión so- 
bre las solicitudes que recibía. Julián no 
sabiendo á punto fijo si debia tomar esta 
familiaridad por una espresion de interés 
ó de ironía, se contentaba con responder á 
todo; =*'Sí padrino...: =No, padrino... 
— A vuestro gusto, padrino...** Y los 
cortesanos admiraban su reserva que atri- 
buían á profunda diplomacia. 

En fin, la audiencia concluyó. Olivares 
dejó el hombro de su ahijado y se despi- 
dió advírtiéndole que quería hablar con él 
después y que lo esperaba en su despacho. 
Apenas había desaparecido, la multitud 
de pretendientes rodeó al joven obrero 
disputándose plaza para saludarlo. Ñoñez 
no sabía como contestar a tanto cumpli- 
miento como le dirijian y se deshacía en 
cortesías y salados; pero el intendente 
qae habia dejada desahogarse á los mas 
impacientes, cuando llegó su torno lo lle- 
vó aparte y le dijo: 

=Felic¡to á vd. raí querido Ntfñez, por 
la fortuna que b^ alcanzado. 

Julián murmuró algunas frases de 
agradecimiento. 

=Su excelencia parece que tiene á vd. 
un grau afecto, y es claro que no negará 
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á vd. oada de lo qae le pida. 

— Cree vd, quenoí' ésfilamó Julián que 
pensó soliciiar eo seguida el permiso de 
Yolver á la tienda. 

— Estoy seguro, continuó el comenda- 
dor; y para probar á vd. mí coofíaoza en 
este punto, ruego á vd. que le diga dos 
palabras en favor de mi sobrino que soli- 
cita Qü regimiento. 

==Yo! 

— Oh! como vd. se interese, yo estoy 
seguro de que lo obtendrá. 

— Por mi parte lo haré de baeoa gana. 

— Me lo promete vd.? 

=Es decir, yo veré.... 

— No se pide otra cosa, esclaraó el in- 
tendente. Crea vd. que si la cosa sale á 
nuestro gusto no habr^ vd. dado con in- 
gratos. 

Al coQcluir estas palabras apretó la 
mano á Julián y desapareció. Al dejarlo 
el aprendiz de Roldan; tropezó con el te- 
sorero que lo cogió bruscamente por el 
brazo. 

— Vo 00 tengo mas qae una palabra 
qne decir á usted,, amigo Nuñez, murmu- 
ró al oído de Julián. Mí hermano solicita 
la intendencia de la Habana; si la consi- 
gue cuente, con tres mil duros. , 

— Tres mil duros! esclamó Julián. 

=Le parece á vd. poco?... pues bien 
sarao cinco mil. 

— Veo que vd, se equivoca respecto á 
mi influencia, interrumpió Nuñez; no de- 
pende de mi el que su hermano de vd. 
consiga ó no lo que desea. 

=Enliendo, dijo el tesorero; le han 
hablado á usted ya los de Guevara. 

— No sé lo que quiere vd. decir. 

=Le habrán ofrecido, á vd. mas... 

—Caballero, joro á vd... 

— Bien^ bien; yo me dirigiré á otra 
persona. No orea vd« que porque es ahi- 
jado del conde-duque todo ha de ceder 
á su nuevo crédito. Lucharemos, pues y 
varemos quien lleva el gato al agua. 
. Y el tesorero marchó sin esperar la 
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respuesta de Julián. 

Apenas habia este vuelto de so admi- 
ración, cuando fué introducido en el ga- 
binete del ministro. Olivares se apercibió 
de su turbación y le preguntó la causa. 
El joven obrero contó al pié de la letra 
coando le acababa do suceder. 

=Bravo, bravo, murmuró el conde; 
puesto que ellos quieren que tú los prole- 
jas, es necesario protegerlos. 

— Cóinul ¿queréis que pretenda para 
ellos, padrino? 

=No, nada de pretender; pero déjalos 
que crean que tienes crédito, porque el 
crédito vale dinero en la corle. 

— Es decir que vos queréis que reciba... 

-^Todo lo que le den, Ja'ian; es preciso 
no rehusar nunca lo que nos dan de buena 
voluntad. Si tú no les pagas en buenos 
oficios, les pagarás en agradecimíeiilo, y 
tanto vale. 

Julián se retiró cada vez mas admirado; 
pero no lo quedó menos á los tres días 
cuando recibió un saco con tres mil duca- 
dos y un billete dándole las gracias el in- 
tendente, cuyo sobiino había sido nom- 
brado coronel. Aun no había concluido 
de contar la suma, cuando entró el teso- 
rero dando resoplidos. , 

—No hay duda; vd. lo domina, escla- 
mó con un aire en qae el mal homor se 
dejaba traslucir al través del respeto. Los 
de Guevara se llevaron la plaza; yo he 
sido un necio ^n querer luchar contra su 
influencia de vd. y be llevado el castigo. 
Aquí están los cinco mil duros prometidos 
á acuenta del primer negocio que nos 
ocurra y para el que anticipadamente 
contamos con su protección. Diciendo es- 
to abrió la cartera y puso sobre la mesa 
media docena de letras, giradas contra las 
principales casas de Cádtz y la Habana. 
Jalian quiso rehusarlas afirmando que era 
completamente estraño á todo lo que ha- 
bia pasado, pero el tesorero no consistió 
escucharlo. 

fConcluirá.J 
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REGALOS OlE HACE ESTA EMPRESA. 



Primer regalo. 
Segundo id. 
Tercero id. . 
Cuarto id. 
Quinto id. 
Seslo id. 



Trescitintos veioie reales 

El traje de seda. 

El maclon ÚQ esputna. 

Ciea reales. 

Cien reales. 

Cien reales. 



Constante siempre la Empresa de este periódico en dar publicidad á la buena té 
que le anima, y queriendo al misnao tiempo que el público y sus numerosos j 
constantes suscritores, sepan ciertamente los níimeros que han salido premiados, 
y personas agraciadas con los mismos del sorteo celebrado el dia 25 dsl pasado 
mes por el cual se habían de efectuar, según se tiene ofrecido ser siempre el en 
ordinario de cada mes, á continuación se insertan los números y nombres de los 
que por su orden les han correspondido. 



Folio del 
suscritor. 


Núo). premiado 
en so veintena. 


1026 
463 
364 


20,6i( 
3345 
7,374 


28 


654 


242 


4.939 


253 


5,152 



Nombres y domicilios. 



D. José Ramírez, vecino de Triana, la oDza do oro. 
D. ^ Gertrudis Galán, de Carmena, el vestido de seda. 

D. Martin Segovia, de Granada, el mantón de es- 
puma de Manila. 

D. Gavioo Román, recojo el periódico en la oñcina, 

cien reales. 

D. Rafael Raquero, Alameda de Hércules núm. 20 

cieo reales. 

D. Cristóbal Suarez y Lamadrid, vecino de Hueiva, 

cien reales. 



Los señores que han sido agraciados con los regalos pueden presentarse desde 
luego á recoger el que les haya tocado á la calle Dados núm. 31. Los de fuera de 
esta capital pueden así mismo presentarse por si 6 por medio de otra persona, 
acompañada de competente recibo, sin cuyo documento no lo podrán recibir. 

Desde el jueves 26 de Junio reciben nuestros suscritores las entregas déla 
lindísima novela el ''^Renegado** que empiezo á repartirse en esta sección: el im- 
porte de cada una es el de tres cuartos que abonarán al repartidor en ei acto de 
recibirla. Los señores de fuera que quieran recibirla podrán avisar por conducto 
de los corresponsales ó bien directamente, en la forma que se dijo en el prospec- 
lo. Se ha repartido el primer tomo y la sesta entrega del segundo. 

Precio de suscricion en Sevilla, 4 rs. al mes^ y fuera 5^ franco el porte. 




En la imprenlay redacción de esle periódico, se admiten suscriciones lanío á las obra_ 
y periódicos que se insertan en esta sección, como á cuantas se publican asi en España co- 



inuuiüos que se inserían en esi» o^^v/v,*"», — - — - «„„„*„« ^^ j 
n el eslrangero, veriCcándose los pedidos en el mismo día. 

LA mOML MÉDICA. 



PERIÓDICO DE 

MEilcm CIRUGÍA Y FARMACIA. 

Kq uoa sec&ion cieolifica. se dasarrollan y es- 
ilarecen las cuestiones mas inleresaj^tes de las 
tres facultades que abraza; eo las de variedades 
nserla casos praclicos coa buen éxitos y la de 
aoaocios las vacantes y cuanto puede interesará 
Jos suscritores. 

Concede á los suscritores el que puedan insertar 
gratis los articalos cieotificos corespoodieote á 
cualquiera de las tres facultades á que esta dedi- 
cada la publicacioD, 

Sale á luz los dia, 5. 10, 15, 20, 25 y úllimo de 
cada mes precio de suscrjcion uo trimestre 1 4 rea- 
ies un año 44 se suscribe en la ofíciua de este pe- 
riódico 

EL ABOGADO DE LAS FAMILIAS. 

Periádico semanal y literario, destinado á 
poner al alcance de todas las clases de la so- 
ciedad los conocimientos de aplicación usual 
de nuestra lejislacion en todos sus ramos, con 
las variaciones sucesivas de la misma. 

Por el doctor don Fernando de León y Ola- 
TÍeta, abogado de los ilustres colegios de Va- 
lencia y Gerona, y catedrático de filosofía en 
el instituto provincial de dicha ciudad. 

Es tan interesante la publicación que anun- 
ciamos, que la creemos digna de figurar entre 
las obras de mas mérito, pues con sus sanas 
,octrinas, su exactitud en las citas, y un len- 
uaje tecnológico, reúne la claridad y buen 
%uslo. 

La publicación se empezó desde el 6 de enero 
por entregas semanales de diez y seis páginas 
cada una, sin contar las cubiertas, ocho de 
ellas en 8.° mayor so destinan al Manual, y 
lasocbo rcstaules en 4. ^ , al periódico. 

imS o EL CASTILLO DEL TERROR. 

Novela de mucho interés qae se ha re- 
tirado á los suscritores áiaSueríe Un lomo á 



dos reales para los nuevos suscritores, f 
á tres para los qae do lo son. 

LAS COMPAÑÍAS FRANCAS 
ó los rebeldes en tiempos de Carlos V. 

Esta celebre novela del vizconde d'Arlin- 
court, consta de tres lomos gruesos, se halla 
venal en la oficina de este periódico a tres ^ 
reales cada uno para los suscritores, y doce I 
toda la obra para los que no to son. 

El precio de suscricion es el de 12 rs. porj 
tres meses en esta capital. 

Los nuevos suscritores que deseen tener los-J 
das las entregas publicadas durante el prime- 1 
trimestre, deberán abonar el importe de dorj 
trimestres. 

VENTA DE LIBROS. 

Se haa puesto en la oficica de este 
periódico para su venlalasobras siguien-l 
tes: 

Un ejemplar de los códigos civiles en 
rústica. 

Hisloria Eclesiástica general ó siglosJ 
del Cristianismo que contiene los dogmas j 
lulirgia, disciplinas coocilioS;, cismas etc. 
8 tomos en pasta. 
i Historia de Italia Suiza, y Polonia f 
' con la descripción de los usos, costum-" 
bres, historia revoluciones y gobierno de 
todossus pueblos dos tomos en una pasta. 

España y África: por Aej andró Du- 



Imp- do LA SUERTE, á cargo de doQ Francisco Lis y "\ 
calle Dados, núqi. 3(. 
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LA SUERTE. 

PERIÓDICO SEMANAL 
DE CIENCIAS. AKTES. LITERATURA. BODAS Y REVISTA DE TEATROS. 



Kúm. S8. 



Domiugo 12 de Octubre de 1856.. 



I^imera época 



EL AUIJADO DEL MLMSTRO. 



iConcludoH.) 

=BaeQO, baetio, escIaGaó tomando la 
puerta, es vJ. discrelo; su excedencia le 
ha prohibido cotnproineterlo. Yu nada 
pido á vd., solaDieDte do hablar mal de 
mí á 9U padrino. 

— En cuanto á eso yo se lo prometo á 
vd.; pero... 

=Basta, basta ioterrompió el tesorero; 
creo en su palabra de vd. señor Nuñez, y 
si algún did necesita vd. algunos miles de 
duros, ya tendré uo placer en ser útil á 
tan recomendable caballt^ro. 

Y saludando d<^sapareció. 

Julián no dejó de rtferir lodo al minis- 
tro que frolándosa las manos le mandó que 
guardase las sumas recibidas, que muy 
pronto aumentaron con nuevos presentes 
de los necios cortesanos. En vano el jo- 
ven putero protestaba de su poco vali- 
miento; nadie daba ci edito a sus palabras 
y atribuyendo á reserva su precederse 
^ díspulabaa la honra de su amistad; Juliaa 



no lardó en hacerse rico siu podtr com- 
prender la causa. 

Por el coalrario durante éste tiempo los 
negocios del maestro U ddan habian ido 
de ujala dala,- no habiendo podido- conse- 
guir que lo nombrasen jotero de palacio,, 
perdió por coiisecuencia de los pasos da- 
dos para lograrlo toda la clientela de ene- 
migos del ministro, y se halM sin uno y- 
sin otro. En consecuencia atribuyó á la- 
oposición de Juliaii el mil resultado de su- 
solícitud y concibió uo vi?o lesenlimiento- 
contra el aprendiz; pero era uaá de esas» 
naturalezas fáciles ame quien tiene razoo- 
siempre el que triunfa, así fué que viendo^ 
acrecer el crédito supuesto de so antiguo- 
dependiente pa^ó poco á poco del odio át 
la admiración. Por úlliino una mañana se- 
metió en ?u casa dieiendo: que no poJí» 
vivir mas lieaipo reñido cun su querido 
discípulti y que iba á pediile perdón de lo 
pasado, Julián aceptó sia dificultad una 
reconciliaciun que llenaba sus dtseos. L* 
prosp« riilad no babia caiüLiudo sus afec- 
ciones y la primera cuodition fué que el- 
proyecto de malí imonk) con Juana. babid' 
de realizrirse. Uuldan no deseaba olía to- 
sa; le dio la mano de su subrloa y le aban- 
donó el cuidado de su comercio. 

=CuaDdo Julián rebosando de gozo fué- 
á presentará Juana al conde-duc^pe» éaie 
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tiráodole de la oreja riendo le dijo: 

=Tú DO esperabas esto, cuando le con- 
cedí por lodo favor el permiso de que di- 
jeses que eras mi ahijado. 

=Es verdad, replicó Julián; eslaba 
mny lejos de creer que todo lo debería á 
ese Ululo. 

=Es que lú no conoces los honabres, 
replicó Olivares: en la corle como ves no 
medra nadie por lo que vale, sino por lo 
qne parece. 
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ALBÜM POÉTICO. 



Con el mayor placer damos cabida á 
las dos lindísimas composiciones, qne 
desde la corte nos remilen nuestros apre- 
ciables y distingnidos colaboradores, la 
Sra. doña María del Pilar Sinués de Mar- 
co y el Sr. don José Marco: 

AII30R MATERHO. 



iPobre Lisa I eolristecida 
y absorta esi6 contemplando 
la marea embravecida, 
mientras su faz dolorida 
vá IJaDto amargo surcandol 

Tiene un niño 
entre sns brazos 
que la mira 
con amor, 
¡Pobre Lisa.' 
¡Pobre Liño! 
¿adivina 
su dolor? 

Tal vez, qaeeo sus I¿bios rojos 
lio se advierte una sonrisa, 
y tan soto se divisa 



hondo pesar en sus ojos... 
¡pobre DÍ&üI ¡pobre Lisa! 

¡Pobre Lis»/ 
¡V ouáa bella! 
¡;ite80Pa 
gracias mil! 
¡pobre niño! 
/cuan hermosa 
es tu cara 
de marfil/ 

—Duerme, mi bien, y oollores, — 
la triste madre caotó; 
•— doerme, flor de mis amores... 
¡borre el sueño los dolores 
ya que pan no tengo yo! 

Esas hondas 
sepultaron 
á tu padre 
sin piedad: 
y D<>s dieron 
por herencia 
hambre, doeins ^ 

y horfdndadl 

¡Palideces* amor mió! 
;mira, Dios santo, mi a/anl 
¡piedad de mi duelo ímpíoí 
de hambre se muere y de frió... 
pan, para mí hijo... pao!... 

Y la pobre 

pescadora 
en la arena 
se postró; 
y la espuma 
de la playa 
sus cabellos 
salpicó. 

Eq tanto Ja marea, veloz iba avanzando; 
las nubes se agrupaban, silvaba el veodabál, 
y, muerta ca&i Lisa, seguid sollozando, 
Sin que se apercibiese, del recio temporal. 

Un trueno de repente llegó basta sus oídos: 
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de espanto yerta y peoa^, la triste frente aW; 
eDtÓQCtiS de las olaa, los cóocavos gemidos 
coQ sa hijo entre los brazos, ininóvit escuchó. 

¡La mnerl^I gritó Lisa i-hoyamos, hijo mío., 
levanta, qae en mis brazos, note puedosalvarl 
también yo sieolo el hambre, también me ma' 

la el friol 
¡valor, hijo, ó nos traga el encrespado mar I — 

Ta 00 escachaba el nÍDo: exánime, espirante, 
9obre el materno seno, su frente se dobló... 
en vez de huir la triste, asióse á él delirante 
y en sa irritado seno, el mar los sepolidl 

María del Pilar Sinües de Marco. 
Madrid— Mayo de 1856. 
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FÁBULA. 



Al salir DoD Alejo de su «Mft 
Dadaba qQÓ sombrero se pondría 
Entro el nuevo y el vit jo que tenia: . 
Púsose el oaevo a! fío, y á la hora escasa 
Descargó de repente un aguacero 
Qae acabó con sa calma y sa sombrero. 



No hubiera tal percance lamentado 
El baeno don Alejo, 
Si, como yo, tuviera el muy cuitado 
Nada mas que un sombrero; y ese... viejol 

José Margo. 



UNA COMIDA 

Por Alejandro Dumas, 

I. 

Volvía yo a Italia en 1840, por la terce- 
ra ó coarta vez, y sabedor de mi nueva 



escursion á aqael deliciosa pdis mi bnen 
amigo Deuniée, ei inspector de revistas, 
me encargó de llevar no velo de blondas 
á Mad. de Rossini, que vivía eo Boloña 
con so esposo el ilustre compositor, á quien 
su Conde Ory y Guillermo Tell, bao 
dado carta de naluraleza en Francia. 

Ignoro si después de yo quedará algo 
de mí sobre la lierra; pero de todos mo- 
dos, ha tomado la piadosa costumbre 
de creerlo asi y de mezclar el nombre de 
mis amigos sin acordarme de mis enemi- 
gos, 30 solo en los acoDlecimienlos de mi 
vida literaria. De este modo y á medida 
que voy marchando adelante, no puedo 
menos de arrastrar conmigo lodos los su* 
cesos que han tenido lugar en mi tiempo 
presente, á la manera de un caudoloso rio 
que no se contentara con refrescar con sus 
agoas las flores, los bosques y las cabanas 
qae encuentra al paso, y quisiera llevarse 
hasta el Oiicéano la imagen de la rica cam- 
piña que ha regado. 

Asi es que yo nunca estoy solo cnando 
tengo á mi lado un libro mío, porque al 
abrirlo, cada página me recaerda no día 
pasado; pere un día que se reproduce en 
el inslanle mismo con todos los persona- 
ges que conmigo lo pasaron. ¿Donde es- 
taba yo aquel dia? suelo preguntarme á 
mi mismo. En qué lugar del mundo iba 
yo á buscar una distracción, á pedir un 
recuerdo ó á obtener una esperanza, flor 
que se deshoja muchss veces antes de 
abrirse, capullo que se marchita antes 
quizás de cuajar? ¿Viajaba por Alemania, 
Italia, África, Inglaterra óGrecia? ó volvia 
á subir el Rhin, oraba eo el Coliseo, caza- 
ba en la sierra y campaba en el desierto? 
ó soñaba con VVeslminster, ó grababa 
mi nombre en el sepulcro de Archimedes 
ó en las rocas de las Termopilas? ¿Qué ma- 
no locó la mia ese dia? ¿Fué la de un 
monarca sentado en un trono; ó tal vez 
la de un pastor que tendido en el suelo 
apacentaba so ganado? ¿Qué príncipe me 
decia su amigo? ¿Qud mendigo me Ha- 
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toaba su hermano? ¿Con quién partió su 
pan conmÍi>o por la tarde? ¿Qué se han 
bt;cho después de 20 años aquellas felices 
4ioras anotadas con blanca lisa sobre mag- 
nífico Oíarmol negro? ¿Qué aquellas otras 
iargrts y soubrías designadas con un tos- 
co lizon? 

¡Ay de mí! lo mejor de mi vida eslá 
ya solo en mi"* recuerdo-;: soy como uno 
de esos áfb<tles ya vinjos, coyu espeso ra- 
maje presta on asilo á las avecillas que 
permanecen mudas hI medio dia; pero que 
habrán de despertarse á la tarde para 
animar un tanto su vejez con sus cantos 
y alelidos, haciéudole partícipe aun de su 
alegría v de sus amores, hospitalario, el 
que al caer ahuyenta á óq»iella iniínme- 
rable familia de cantores, de los que cada 
uno puede con?iderárse como una de las 
horas de mi vida. 

Pero heme aquí, que nn nombre sola- 
mente me ha separado de mi primitivo 
objeto y conducidctme desde el teireno de 
la realidad al de las ilusiones. El amigo 
que me habia encargadoelvelo y de quien 
he hecho mención, murió ya , !o cual 
sentí muchísimo, no solo porque era raí 
amigo, siflo también porque era uno de 
esos hombres de eslraordinaria imagina- 
ción, un inagotable y alegre narrador, 
con el que h ^ pasado noches enteras en 
casa de Madlle. Mnrs, otro talento espi- 
ritual que la muerte apn^ó también, co- 
mo hubiera podido apagarse una estrella 
en el cielo de mi vi.líi. 

El término de mi vidge era Florencia; 
pero en lugar de detenerme allí preferí 
llegar hasta Boloña para tener el gusto de 
entregar yo mismo el velo en las Hndas 
manos á quienes iba destinarlo. 

Necesitaba tres días para ir, otros tan- 
tos para volver, qoe con uno mas que de- 
bía estar en Boloña, hacían siete días de 
trabajo perdido. ¡Pero qué importaba! /-íi 
iba á volver á verá Rossiní! ¡á Ro^sini; 
que acababa de desterrarse, sin duda, por 
DO ceder á la lenlacioa de encantar al 



mundo ccn otra nueva creación! 

Recuerdo que avisáramos á Boloña cer- 
ca de las oraciones. La ciodad parecia des- 
de lejos anegada en una especie de nie- 
bla vaporosa por cima de la cual se ele- 
vaba, destacándose en el sombrí<> fundo 
de Apenino, la catedral de Sao Pedro y 
las dos rivales de la torre truncada de Pi- 
?a. la Gorizenda y la Asihelli; y el sol po- 
niente, destellando de cuando en cuando 
uno de los últimos rayos sobre los vidrios 
de la celosía de alt;oij palacio, parecia in- 
flamarlo con so contacto, mientras que el 
rio Heno, matizado pnr los diversos colo- 
res y ambientes de luz que reflejaba en 
susagnas el celaje, se arrastraba tranqui- 
lo bañando la llanura y brillante como 
una franja de moaré de plata: poco á po- 
co el sol se ocultó detrás de una montaña; 
los relucientes vidrios perdieron so fol- 
.eor;eI rio lomó ese color aplomado que 
distingue al estaño, y vino la noihe rápi- 
da, envolviendo con su velo á la pobla- 
ción, que en el instante mismo apareció 
tachonada por mil luces tan refulgentes 
como luceros. 

Las diez de la noche serian cuaoJo en- 
tré con toda mi roba en la posada de los 
Tres Reyes. 

Lo piimero que hice en cnanto llegue 
fué mandar una carta á Hossini anuDcián- 
düle, mi llegada, á la que me contestó di- 
ciéndome que desde aquel momento tenia 
su palacio: acepté la oferta, y al otro dia 
á las once ya estaba yo en su casa. 

El palacio de Rossíni, como todos \oi 
palacios italianos, es on compuesto de co- 
lumnas de mármol, frescos y cuadros, en 
cuyo espacio cojen muy bien tres ó cuatro 
casas nuestras, y construido para verano, 
nunca para invierno; es decir muy venti- 
lado, lleno de sombra por do quiera; por 
do quiera sembrado de rosas y camelias. 
En Italia es sabido que las flores parecen 
destinadas á crecer y desarrollarse mas 
bien en las habitaciones que en ios jardi- 
nes, en donde no se vé iii se oye mas que 
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a Tas cigarras, qae abundan mucho en 
ellos. 

Bossini, siempre alegre, risueño, y de 
inoaginHcion viva y conversación espirilual, 
frecuentaba el mondo de los salooe?, de 
las sociedades y saraos; su mujer, por el 
contrario, no salia apenas de su habita- 
ción, sonriéndose siempre: pero grave, 
severa y bella, como la Judil de Horacio 
Vei-nel. 

Al presentarme á ella inclinó la cabeza 
sobre la coa! puse el famoso velo negro 
cansante de mi visita á Boloña. 

Rossini habia dispuesto ya la comida, 
y deseoso de obsequiarme convidó á va- 
rios de aquellos de sos amigos, cuyo trato 
se le Gguró rae agradarla mas, y entre 
otros á un joven poeta veneciano llamado 
Luigi Seamozza, que acaba de concloir 
sus estadios en la célebre nniverí«idad de 
Boloñá, y que ha puesto á la moneda esta 
divisa: '^Bolonia docel.'* 

Quedábanme cuatro horas para Ter la 
población; pues debía salir al otro dia; y 
no queriendo desperdiciar el tiempo, 
pregunté á Rossini qué era lo que debia 
ver de mas notable hasta mi vuelta á Bg- 
loña, que no se relardaria; lo cual me in- 
dicó , poniéndome inmediatamente en 
marcha, mientras que el ilustre composi- 
tor bajaba á las cocinas á dedicar todo su 
esmero á un plato de stnffato guarnecido 
de macarroni, cuya preparación tiene 
Rossini la pretensión de creer que nadie 
sabe hacer como él en toda la península 
itálica, desde que murió el cardenal Gi- 
beroni. 

En otro lugar qoizá me detendré en 
hacer la descripción de la ciudad nniver- 
sitaría y en referir sus maravillas, que á 
la verdad no son pocas: por ahora rae re- 
duciré á hacer mención solo del Nepluno 
de bronce, obra maestra del célebre hijo 
de sus murallas, á quien ella bautizó con 
su mismo nombre; de su cátedra! de San 
Pedro, enriquecida con una Anunciación 
admirable de Luiá Canache y de su igle- 



sia de Santa Petronila, donde se admira 
el famoso meridiano construido por Cassi- 
ni. Otra vez qoizás rae detenga, repito, 
á medir la inclinación de sns dos torre*, 
origen eterno de disputas entre los sabios, 
que aun no han podido determinar si su 
inclinación proviene del capricho del ar- 
quitecto que las construyó, ó á consecuen- 
cia de un temblor de tierra: ó bien si es- 
tarán inclinadas por la mano del hombre 
ó por el soplo de Dios; pero por hoy per- 
mítasenos volver á mi historia como Se- 
cheherazade. 

A las seis ya estábamos todos reunidos 
en la casa del célebre maestro y sentados 
alrededor de una larga mesa colocada en 
una pieza de comer, magníficamente pin- 
tada al fresco, ventilada por todas parte?. 
La mesa estaba toda cubierta de ñores y 
frutas, como se acostumbra á hacer eu 
Italia, y todo lo demás digno por su pues- 
to del famoso stuffalo, que era la pieza 
magistral de la comida. 

Nuestros convidados eran dos 6 tres sa- 
bios italianos, es decir, una muestra de 
esas buenas gentes que se están discntieo- 
do un siglo entero sobre si la historia de 
Ugolín es una alegoría ó un hecho; si 
Beatriz es un sueño ó realidad; ó bi Laura 
tuvo trece hijos ó solo doce; dos ó tres ar- 
tistas del teatro de Boloña, entre los que 
se encontraba un joven tenor llamado 
Roppa, que habiéndose apercibido de 
pronto de su escelenle voz, habia pasado 
de repente de las cocinas de un cardenal, 
al teatro Fenie; y úllimameote, el joven 
estodíante-poeta de qu3 había hablado 
Rossini, de aspecto triste, ó mas bien me- 
lancólico, noble corazón, eo cayo fondo 
vivia la esperanza de la regeneración ita- 
liana; valeroso s-jldado que cual otro Héc- 
tor defiende hoy á esa heroica Venecia , 
que hace renacer las maravillas de la an- 
tigua edad, lachando como otra Troja, 
como otra Siracu'-a ó como otra Garlago. 

En fía, cerrábamos el cuadro Rossini» 
su muger y yo. 
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La GonversacioQ versó, coiro era na- 
lural, sobre el Petrarca, el Dante, Tasso, 
Cioiarrosa, Pergoleso, B^elhoveD,Grímod 
de la Ueyíiiere y Briliat-Savarin: y debo 
decir eo elogio de Rossíoi, que me pare- 
cieroo mas claras y fijas tas ideas que 
emilió cuando se habló de estos dos ilus- 
tres gastrónomos, que cuantas produjo 
al hablar de todos los demás ; añádase á 
esto qao estaba apoyado eo aquel terreno 
por el tenor Roppa, hombre que si bien 
ignorando en la teoría, era bastante prác- 
licD, porque lo mismo había estado duran- 
te diez años eo la cocina, sin saber que 
era Cuaresma, como hacia ya cuatro que 
se babia dedicado al canto, sin conocer 
todavía á Grslry, júzgu< se cual seria la 
fuerza de su razonamiento. 

Esta conversación me llevó naturalmen- 
te a preguntarle á Hossini por que oo 
componía. 

— Pues hombre, creo que ya he dicho 
la razoo, y me parece bástanla justifica- 
do, me dijo. 

=¿Y coal es la razón? 

=Que soy muy perezoso. 

— ¿No hay ninguna otra? 

—Hombre, yo crea que no. 

— De modo qoe si qq director de lea- 
tros os esperase eo el rincoQ de no pasi- 
llo y os pusiese una pistola al pecho.... 

=Yme dijese. Bossioí, Vais á compo- 
ner la mejor ópera que podáis, ú os ma- 
to... ¿no qoereis decir aso? 

— Precisamente. 

— /PoeB bien! ea ese caso la compon- 
dría. 

—¡Y, desdichado arte! pronunció es- 
tas palabras mas con acento de amargura 
que de bondad. 

Bien es verdad que, puede ser que me 
engañe, pero yo nunca he creído eo la 
bondad de su genio potente, y siempre 
que Rosstni ha tenido ocasión de hablar 
de cociaas y guisados coamigo, me ha pa- 
recido que DO estaba dispuesto á hablar- 
me de Otra cosa. 



=Vamos á ver Berlioz, mi gran niúsí« 
cú-poeta, ¿no encontráis, como eo Ugo- 
lin, algo de mitológico é inapreciable eo 
ese ilustre Pezzarés que sublima tos ma- 
carrooi y desprecia las berzas? 

— ¿Conque es decir que solo una ioti- 
macion de ese género os baria escribir! 

=Nada roas. 

— ¿Y si en lugar de poneros una pisto- 
la al pecho os tapasen la boca con un 
poema? 

— Entonces 00 sé loque baria; ¡pro- 
bddl á ver. 

=Hombre, Rossiní, le dije: mirad qah 
cosa tan estraordinaria, y es que creo que 
si yo escribiera algo para vos, había de 
invertir el órdeo oaluraj. 

=¿Pues? 

=Sí; eo vez de daros un poema para 
que compusieseis la música, me babiais 
de dar vos la partitura para compoDer yo 
luego las palabras. 

=¡Calla! ¡á ver! ¡á ver/ esplicadme 
mas esa idea. 

=¡0h! es lo mas sencillo mirad en 

toda composición mista de ese género, ó 
el poeta eclipsa al músico, ó el músico 
al poeta ; ú el poema mata la partitora, ó 
la partitura al poema. Y en ese caso ¿de 
parte de qoiéo debe estar el sacri&cio? 
De parle dai poeta, ya qae, gracias á los 
cantantes, los versos onnca se eotiendeo, 
mientras que, que merced á la orquesta, 
las notas sobresalen siempre. 

— ¿Según eso, vos sois de los que cre- 
en que los buenos versos oo se bao hecho 
para la música 

=^Si, caro maestro: la poesía, es de- 
cir, la poesía de Víctor Hugo y de La - 
marlíoe tiene eo si misma so» armonías 
especiales, y eo este caso ia poesía oo es 
la hermana, sino la rival de la música oo 
su aliada, sino uoa adversaria terrible, 
que eo logar de prestar ayuda á la sireoa, 
la espone á luchar contra su encanto. 
(Se continuará.) 
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REGALOS QDE HACE ESTA EMPRESA. 



Por el sorteo que se ha de verificar el dia 23 del corriente se regalará una onza 
de oro, Un elegante vestido de seda, Uo rico mantón de espuma de Manila, y tres 
regalos de cien reales cada uno, como se tiene ofrecido y en esta forma: 



Primer rega 
Segundo id. 
Tercero id. 
Cuarto id. 
Quinto id. 
Seslo id. 



Trescientos veíate reales 

El traje de seda, 

¥A maotoo do esporoa. 

Cien reales. 

Cíen reales. 

Cien reales. 
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Estos regalos los han de obtener las personas que entre sus veinte núme- 
ros tengan el igual á los seis mayores premios de la lista de la lotería en que se 
verifiquen los mismos; y en caso de haber dos ó mas números iguales serán los 
agraciados los primeros en lista. 

SECCIÓN DE loterías. 

Cada recibo que se entrega lleva su folio empezando desde el número 1, siendo ^^ 

el último que se ha entregado el 188, por consecuencia siendo un real cada uno, MÍ 

ül total repartido para el sorteo del dia 10 son 188 rs. H 

Cantidad recaudada 188 rs. ^m 

Rebaja de la octava parle que corresponde á la Empresa para gastos. . 23 ^^ 

Qoedao para ÍDvertir eo billetes 4 65 



Caalro octavos de billetes á 40 rs. ^ 4 60 

Uo pagaré de la lotería primitiva para la EstraccioQ del dia 27 de Octubre 5 

Mas 23 rs. que cor responden á la empresa .... * S3 



Suma total. .,..,.. 488 

Números de los octavos, 9,012, 9,043, 9,015, 9,016.=Pdgaré de 5rs., 40, 4 4 y 43. 

"ReciW de la Empresa de LA SUERTE ci(»o rs. vn. qne me hsn correspondido en el sorteo cele- 
l)rado ei dia 25 del pasado, eo la veinteoa 4924 al 4940. Sevilla primero do octubre de 1856.** — « Ra- 
fael Raquero.** 

He recibido de la Empresa de LA SUERTE, para entregar á doña Gertrudis Galán, el vestido da 
seda correspondieute á los regalos del mes pasado que bizo dicha Empresa. S<vílld 8 de octubre de 
4856.=Juan García." 

*'Qe recibido de la Empresa de LA SUERTE, la onza de regalo del mes pasado que me ba tocado. 
Sevilla 6 de octubre de 1856.=José Ramírez. 

INTERESANTE. — Siendo inOnitas las personas que se han acercado á nuestra 
oficina con ánimo de suscribirse á nuestro periódico^, y no lo han podido verificar 
á consecuencia de haberse agotado toda la edición del lomo primero del **Cemen-; 
leriode la Magdalena*"^ que se está repartiendo, tiene esta empresa la satisfacción 
de manifestar á aquellas, y al publico en general, que ha concluido una segunda 
edición de dicho tomo, el cual se dará gratis á cuantas personas se suscriban des- 
luego. 




En la impreotay redacción de esle periódico, seaJinilen suscriciones lanío á las o^i 
y periódicos que se in^^erlan en esta sección, como á caanlas se publican asi en España 
m D el eslrangero, verificándose los pedidos en el mismo día. 
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ROB BOYVEAU LAFECTEUR, 

Loir médicos de los hospitales recomiendan 
el Rob Boyveau Laffecleur; es el único auto- 
rizado por el gobierno y aprobado por la Real 
Sociedad de medicina, garantizado con la firma 
del Doctor Giraudeau de Saint Gervais, medico 
de la facultad de París. Este remedio, de muy 
bnen gusto y muy fácil de tomar con el mayor 
sigilo, se emplea en la marina Real hace mas 
de sesenta años, y cura en poco tiempo con po- 
cos gastos y sin temor de recaídas, ttídas las 
enfermedades si lili cas nuevas, inveteradas ó re- 
beldes al mercurio y otros remedios, así como 
los empeines y las enfermedades cutáneas. 
El Rob sirve para curar; 



Herpes— Abcesos 

Gola^Marasmo 

Catarros déla vejiga 

Palidez 

Tumores blancos 

Asmas nerviosas 

Ulceras, 

Sarna degenerada 



Renmatísmo 

Hipocondría 

Hidropesía, 

Mal de piedra 

Sífilis 

Gaslro==cnterilis 

Escrófulas 

Escorbuto. 



Depósito, noticias y prospectos gratis eo ca- 
sa de los principales boticarios. 

DEPÓSITOS AUTORIZADOS. 
Espaha: Alicante, Soler y Compañía —Alge- 
ciras. José de Muro — Barcelona, Magín Ribal- 
ta. Vidal y Pon, Pedro Cujas. Bayona, Libreuf- 
=Bilbao, Justo Somonte, Arriaga, Monas- 
terio, =Burgos, Barrio Canal, Julián de la Lle- 
ra, León Colina-'-Cáceres, Dr. Salas — Cádiz, 
Salesse, Muñoz, Francisco Mendoza, Dr. José 
María Maleos=Cartagena, Pablo Márquez,— Co- 
Tuña, Puga, — Gerona, Garriga= Gibrallar, 
Daulez, Patrón, , y Dumovicb — Jaén, Sagrista, 
lativa, Serapis Artigues. — Jerez de la Fronte- 
ra, Joaquín Fontaa.=:Lisboa, Baral, Alves de 
fífeevedo — Lérida D. José A. Abadal.-— Ma- 
drid, José Simón, Agente General, D. Vicen- 
te Calderón. D. Vicente CoUanles, Beríel her- 
maoos. D. M. Miguel, D. Julián María Par- 



do, Don Victorioaiio Vínuesa. Don Manael 
Santisbon. — Málaga, rabio Prolongo=Oviedo, 
Manuel Díaz Arguelles— Oporlo, Araujo — San- 
lander^ José Martínez, Bernardo Cospas — Saa 
Francisco, Senilly-— San Sebastian Ordozgoiti 
— Sevilla, Sra Viuda de Troyano, Miguel Es 
pinosa, J. Campelo — Tafalla, Juan Miguel Lan- 
da— Tarragona, D. Tomas Cuchi, Castillo y 
compañía — Valencia, D. Miguel Domingo, Vi- 
cente Gresis— VaÜadolíd Mariano de la Torre, 
Mariano Minguez— Victoria, Zabala— Zaragoza , 
Clavillar y Julián Herían. 

Adoptado por real cédula de Luis XVI, por; 
un decreto de la Convención, por la ley d( ' 
praisial año Xlll, el Rob ha sido admitido re< 
cíeolemente para el servicio sanitario delejér« 
cito belga, y el gobierno ruso permite lamr^ 
bien que se venda y se anuncie en todo su iiii-< 
perio. 

Los farmacéuticos que desean ser agent 

generales para la venta del Roy Boyveaa-Lafft 

teur deben mandar trcscienios francos, ó seai 

sesenta napoleones, al Doctor Giraudeau d( 

Saint Gervais rué Richer uúm. 12 en París, 

recibirán en cambio una caja de botellas de¡ 

Rob alprecio de los farmacéuticos. 6 

LOS DEVORANTES 

ó un secreto hasta la muerte, - 

Preciosa novela de Balzac, de iuleresan 

tes situaciones y escogido lenguaje. Dos i 

mes en no volumen, 3 rs. para lossuscrilori 

y 4- para lo^ qneno lo son. 

AGENCIA GENERAL DE NEGOCIOS. 
Calle de las Vírgenes número 9, á cargo 
D. Manuel Ángel Fernandez. 

Se compra toda clase de papel del Estado, 
dá dinero en hipoteca, á retro, con pagarés 
sobre alhajas, se admiten suscriciones á la Tu 
lar, ó sean seguros sobre la vida, y en fin, lo( 
clase de comisiones de compra y venta en esl 
plaza, y embarques para los Puerto» de la P< 
nínsula, Antillas, y Francia. 

Imp". de La SUERTE, á cargo de'doD Francisco Lis y V|| 
oaile Dados, nútji. 31. 
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UNA COMIDA 
Por Alejandro Dumas^ 



I. -.. " 

?==:¿EoÍ0Qces DO tendréis dificultad ea 
escribir algun líbrela para música? 

=¡Dificaltadl ¿yo queá estas horas lle- 
vo escritos trescientos volúmenes en pro- 
sa y veiote y ciaco dramas?... oo amiga 
mió, DO leogu la meoor diñkullad. Ade- 
mas coDseoltria eo ello tanto mas gostoso^. 
cuanto que mi amor propio está interesado 
ya en serviros y ayudaros, y qae siendo 
todo el campo mió cuando quiero, eonsi 
deraiia como una hermosa cortesanía el 
cedéroslo á vos, á quien yo amo y admiro; 
á vos que sois mi hermano en arte. Es 
verdad que vos tenéis vuestro reino y yo 
el mió; peroElelcleoy Polynicoe oc^iparoo 
«ada cual su trono, sin boslitizarse nunca, 
y morirían probablemente de puro viejos 
sin faltar á hacerse su mutua visita todos 
Jos días de año nuevo. ' ' 

^•iMagníficol pues bien, os cojo la pa- 
labra. 

— ¿Para hacer versos sobre vuetra 
música? 



=Sí. Mki^.}\''* 

— Os la doy. Pero desea que me digsiS' 
qué genero de óperas desearíais. 

— Hombre, quisiera, una ópera fan- 
táslica. 

"—¡Una ópera fantástica!;., precia e» 
tener mucho lino en la elección del asoo- 
to^ amigo mió, y sobre lodo^, en este país, 
le conle!»lé. La Italia no es país á propó^- 
sito para tradiciones sobrenaterates, para 
espectros; fantasmas y apariciones; es 
necesario irlos á encontrar en las largas. 
y heladas noches de las regiones del Nor- 
te: es preciso Id oscuridad del bosque ne- 
gro, las nieblas de ínglalcra y los vapo- 
res que desprende el Rhin? Qué haría 
I una pobre sombra, vagando por las mi- 
nas de Roma, en las riveras de Ñapóles, ó 
en las llanuras de Sicilia, ni donde podia 
refugiarse si se viera perseguida por el 
exorcista? Sin el mas mioimo, tenue va- 
por entre el cual desaparecería, sin la 
mas clara neblina donde poder ocultarse: 
sin-ftiquiera nn escondrijo donde encon- 
tráis un asilo, seria ai momento perseguí- 
' da y se vería trasladada á la luz, cogida 
I portl pescuezo. Por e^ contrario, haced 
' de la noche buenos días y pobladla de 
{ sombras y de espectros, y cuando la lona 
sea vuestro soK cuando viváis, no des- 
de ks ^i}cho de la mañana hasta hs- 
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ocho de la noche* sino desde las ocho de 
la noche, a -las ocho de U mañana; enton- 
ces cuando á estas horas ve'mns ericerra- 
düsen su* eoyachas, yá la flébil luz que 
refleja uua^nioiibuiHlalainpara, á las mu- 
chachas dando vueltas ai htiso, y al joven 
jornalero quo se divieite en contar cuen- 
tos, sí al proseguir la serenata oís <|ue 
resoenan en la Cdlle gritos de alegrta y 
dulces canlos de amor, vilí^stra aparición 
será tíuiünees una hermosa jó»en de ojos y 
cabellos negros que sale al balcón, deja 
caer un ramillete de rosai. y desaparece. 
jQ! ¡Julieta! ¡Julieta! Vos no os habríais 
levantado de-la tumba h Sha-kespeare, 
el poeta del Norte, no os hubiese dicho; 
•'/Levántale/'' y á la voz de ese podero- 
so, encantador, á quien nadie ha podidq 
resistir, es á la que habéis obedecido, be- 
lla flor de la primavera de Verona! Perd 
ni uno solo de tus compatriotas se había 
ocupado de tí hasta entonces, ni ninguno 
ha repelido el mandato después. ¿Qué lal 
laalegria, caro amigo? ¡cuando os digo 
que es preciso mucho tino para eleg.írl 
, — Ya os he dejado hsblar, y lo hab^s 
iíislo, rae dijo Rossini soDriéndose. . 

— Sí; y lo que siento es haber abusada 
lal vez de vuestra escesi\a bondad. 

— No, nada de eso; hablad cnanto que- 
ráis, que á fé que aquí, mi ami^o Luis 
Seannozza, qoe lamljien es poeta como 
vos, se encariñara de contestaros. 

Tendí entonces la mano á mijjóven^Có^ 
lega, y; ,. '. ¿TTimsIÍ '■*-\ ;v^ 

— Ya escucho, le dije. .j.,! t^ í: 

a=¿SabeÍ8 la razón por qué e! ilo&fre 
maestro os remite á mí? díjomeSeannoz- 
ta sonriéodose. . - • ,-.. 

»s=Porque sabe muy bien que tendré su- 
mo placer en escucharos. 

==Pues no es por eso, sino porque un 
acontecimiento sucedido á ono tlemis íiñ- 
tepasados, qoe conoce Kossini muy bien, 
es una protesta enérgica conrlra lo que 
ababais de decir. Pero aunque a>í no fue- 
ra, ¿es posible que un admirador del 
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Dante pueda contestar esa lubliiDe poesía, 
3e UltraT-íumba, deque el desterrado dej 
t^lorencia es un vito modelo, y de la que 
Millón, et mismo poeta del ííorte, no ea 
mas qua uQ^ébiLi!eó0tOf?^.i j][0sengañao8; 
nosotros podemos cultivar todo género d( 
poesía, porque hemos esperimenlado lodi 
c!á»é de desgracias: y si oo, ¿habéis ?ist( 
alguna tbz vagar bajo vuestro oebulost^ 
cielo dos sombras mas luipinosas que las 
de Francisca y Paolo? ¿Habéis vfeío á 
vuestro lado sombra mas dulce y encanla- 
dora qn© la delpoeta Sordello de ífíántoa? 
¿Y dudareis aun déla existencia oé la-llá- 
Ija fantástica, á 1» vista de «lotejefn- 
plos... No amigo mió: que Rossioi os dé 
su apetito, qoe yo me encargo de inspira- 
ros el poema... 

^ —Vos? ,_ 

==S¡, yo; ¿no os^ acabo de decir, que 

en raí mismo y en mi fanrilia existe re-i 

cuerdo de una. lúgubre historiu? 

=Sí bien; pues contádnosla. 

=E!s inútil, porqae aquí lodos la cono 

•cea; pero OB la repit:o, que Rusiini os 

envié' sti sparlito y <*^(r6s enriaré nír.liü>l 

lojia.í.-;* < -ír^'i i;^¿íf! 07.; :'. ¡■■".ir';,-- i 

=5¿Caa"i»do? ^ --;- %.. ¿üJír'>"í -y j 

'•^Mañana por ia' mañana. 'jh'ii3'/ 7 fia ff 

:=Eslá bien, dijo Rassiiri: f)Qes eHa! 

misma noche, antes de aco!>tarme, eserr- 

biré la obertura; y levantando en aito.auj 

^vaso: . .] ' . : . • i '^ 

=2Señorps por el boei* éxito de la iiné-' 

/y» dpera. Los estudiantes de BolaAa;'ea-| 

clamo, y todos chocamos, one^tros- vasos. 

unos contra otros,. no .oc«pándonos mas; 

que del dichoso proyecto eonoda lá tarde.? 

. A las diez nos levantamos de la mesa,; 

y RosMni se puso al piano é improvisó; la; 

obeitura, pero deagraciadameote Re le.ol-, 

-vidd anotar 1*4 y posteriormente Tío he oi^j 

do hablar del espartito; pero he aqaí la! 

historia, que me^Joé remitida <ii día si 

guiente. tid 
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-iqmi(| ^- EL JURAMENTO. 

í)*fi^?5 fc>- ti'j ■ -^^ns^,, . ■■ ,. , . '■ ■ ' ^^ 
El pri mí^ro^ . de dic i e m b re de 4703, y 

|bííjo el ponliQcado cjel papa Clemehle 
Xf, tres jóvenes esíudianles dej lá univer- 
sidad de Boloña salían á cosa d« las coa- 
Iro de la noche de la puerla de la ciu- 
^dad denominada d^ Florencia, encami- 
nándose hacia ese nnagnííico cemenlerio 
que, ai primer golpe de visú, parece, 
mas bien que nn lugar raorluorio, un de- 
licioso y pínloresco paseo, marchando em- 
bozados con sus manteos, con precipitada 
paso y mirando hacia airas con la mayor 
precaución, como hombres que temen que 
dlguien los siga. 

El uno de ellos ocultaba ceidadosamen- 
le bajo el manteo un objeto que era muy 
fácil distinguir; |iQei;a^ pira posa q^ue un 
par de espadas.., \^ ^"^^7 - , . . 

Cuando estuvieron en el cementerio, en 
lugar de continuar hasta la puerta dé en- 
trada, los tres jóvenes describieron una 
curva con sus pies y siguieron todo lo lar- 
go de la fachada meridional estelado, vol- 
yieroD bruscamente á (a izquierda, encon- 
trándose al volvtr con otro» tres jóvenes, 
I de los cuales üoo oslaba de pie y los oíros 
I doi seolados como en acliiud de esperar. 

Al ver llegar á los que venían, los que 
estaban seotiidos «e levantaron del asien- 
to; el que estaba de pié se separó de la 
Qerca, y lodos tres se diiigieron hacia los 
recién llegados. 

Es de advertir que estos también esta- 
Iban envoeitos en sos respectivos manteos, 

Eor debajo de ona de los cuales se veía 
riliár el regatón ó montera dé otraf dos 
'%fjíadas< . .,' /.,;,., •-■ ^ 

^ Caálrode lo# jóvenea ^jiluáianles coa-; 
iiouaron &a iQS/cba hasta encoalrar^e^ 



mientras que los oíros s© quedarai» reza- -^¡¡i^ln^n^ ^ piwl veri^aron saludándose 



gados darás* '«ada ono de solada/^ de 
ibanera que coaodo los coatro' primeros 
;fe reonieroii, los dos solilarioa de ejQCoo- 



Irariap cada cnal á cuarenta pasos uno de 
'oirá, 

tos cuatro jpvenes primeros estuvieron 
conferenciando un instante con la mayor 
anímacidn, mientras que los otros, indife- 
rentas al parecer á la conversación, per- 
maiiecian en su «lismo sitio, agujereando 
el uno. la tierra con la contera de su bas- 
tón, haciendo saltar el otro las alcachofas 
silvestres con los sarudimienlos de la vari- 
lla que llevaba en la mano. . 

Dos ó tres .veces íb inlerrurapió la con- 
ferencia, y enl'íuces deshacíase el grupo 
del centro en dos ruilades para ir á for- 
mar luego un doble gfujjo, en los qoa, 
aunque momenláaeaaaenle, eran los per- 
sonages principales los dos jóvenes éolita- 
rios. 

En el momento observase á es.tos^hacer 
señales de repulgos ó denegaciooá los que 
de ellos se exilia sin dada los cuales de- 
mostraban bien á las claras qno no hacian 
caso de lo persuasivo de s«s compañeros, 
ypor lo lamo que no^habia medio de con- 
vencerlos . , 

Viendo que nada se conseguía, y que 
las negociaciones se prolongaban, sin nin- 
gún resultado favorable, los portadores de 
las espadas tiraron por fin de ellas y las 
entregaron á sus compañeros para que las 
reconociesen y examinasen, lo cual se ve- 
riíijó Con el mas escrupuloso cuidado, 
discutiéndose sobre la íaayur ó menor 
gravedad que podrían ofrecer lai heridas 
según la forma de las hojas; pero como 
quiera que d« cualquier modo no había 
mas qoe elegir una vez ya sobre el terre- 
no, se resolvió tirar una moneda al aíre^ 
y que fuera la suerte quien] decidiera k- 
elección dejas espadas.- 
. Una vez , hecho ^lo , . y sepaí^adas las. 
armas que no habían de servir, hízose á 
lo«'düs Jóvenes aislados paraq^ue seapro 



ambos y, des|x>já()^ose inmediata mente 
después de su levita y naanteos, sobre 1^ 
cual echaroa eí uno so bastón, y el otro so 
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variíla «n ademirii de sentarse. 

Laego se aproximaron ambos nno á 
otro/»no de los compañeros les presentó 
layespaídas por la tmpoñad«ra, y cruzan- 
do las puntas, y retirándose taego á un 
lado: 

==lEn goardial gritó. 

Eq el instante misino avanzares «( ano 
^óbre el otro, cruzan los aceros hasta to- 
car la guarnición de las espadas, y después 
dando un paso bacía airas en retirada, se 
volvieron á encontrarse sobre su guardia, 
se atacaron de nuevo, empeñándose enton- 
ces una reñida lucha, en la que los quites 
y estuciidas se sucedian coLtinuamente 
con ta rapidez del rayo, hasta que á los 
pocos segundus de combate la espada de 
uno de elkis se ocultó casi toda bd el cuer- 
po de su adversario. 

=TocadoI esclamó el que había diri- 
gido la estocada, dando paso atrás j ba- 
jando la punta de so espada, aunque sin 
salirse fuera de Ifoea. 

=No DO, le replicó bu contrario. 

=Que sí, digo, le replicó aquel, repa- 
rando en so espada, húmeda y raaocha- 
da de sangre hasta casi la mital de su 
longitud. 

— Si, pero no ha sido nada; un puntazo, 
le argüyó otra vez el herido, avanzando 
un p-d^o como para aproximarse mas á sa 
enemigo; pero al efectuarse este movi- 
miento brotó de su herida un caño de san- 
gre, y su brazo cayó iuer4e contra su 
cuerpo, dejando oaer eo tierra la espada 
que un momento antes asia con energía. 
El herido tosió con mucha dificultad y 
quiso escupir; pero no tuvo fuerza, y so- 
lo una espuma sanguinolenta enrojeció 
sos labios. 

= ¡Por vida de!.^. esclamaroo dos de 
Jos jóvenes testigos, que eran alumnos de 
cirojia, al reconocer la herida y ver que 
pertenecía a- la clase de las níi^rtales,- ' 

Ed efecto,' pocos instante» despa^^ dé 
recibir la estocada el herídi», inclinó lá'ca • 
beia sobre «I pecho^ vaciló^ dio «na vael- 
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ta snbre si mismo, y cayó al anclo exha- 
lando Dñ suspiro. 

Los dos ahunnos de cirujia se precipi- 
taron inmediatamente sobre el cuerpo de 
su camurada, con la laaceta en la mano 
el uno de ellos, y en intencioo desangrar- 
lo; pero el otro, qne había levantado la 
manga de su camisa para pulsarle, soltó el 
brazo del herido, diciendo á su compa- 
ñero: 

= ¡Es inútil, está muerto! 

AI oir pronunciar esta frase, el vence- 
dor, que había permanecido de pié, se 
pu^o pálido como la muerte, y como si 
él mismo fuera á bu«car la muerte, arrojó 
su ej^pada y se dirigió precipitadamente 
hacia el cuerpo de su enemigo, sobre et 
cual, se hubiera arrojado indudablemente 
a lio habérselo e!^torbado los otros dos les- 
ligos. 

=Vamos, vamos, dijo uno de estos; 
¡romo ha de ser! íEs uoa desgracia/ pero 
ya que es irreparable, no me parece opor- 
tuno que perdamos el tiempo en vanas la- 
mentaciones: lo que, debes hacer, anadió 
dirigiéndose al matador, es tratar de pa- 
sar la frontera cuanto antes, que no hay 
tiempo que perder: ¿tienes diaero? 

— Tendré algunos siete ú ocho escudos 
cuando mas. 

'^Toma, dijeron^ un 'mismo tiempo 
los otros cuatro, echando mano al bolsitid 
y dándole cada cual el dinero que tenia; 
toma y ponte en salvo inmediataotente. 

Et joven volvió á vestirse sa levita y su 
manteo, y después de estrechar la mano á 
unos y abrazar á otros, segno et grado de 
iotimidad que tenia con cada uno, partió 
eo dirección de los Apeninos y desapareció 
protegido por las primeras sombras de la 
noche. ^ 

= ¿Y qtié hacemos ahora de Antooítíf 
dijo'uno ie\ói lestigo^.ly á su aclentb se 
fijaron todas las iñfirad&s ién elcíidáver. 

=^Afelómo? ... > 

=Si; ¿qiíé es lo qtie vaaios á h'a<íér 4e 
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=Puí^s, por Dil»?, í[ue esta claro: ¡lo 
llevamos á U ciudad, porque me parece 
que DO le hemos de dejar aqní! 

— No; pero ¿qu^ vamos á decir? 

—Nada aiaá sencillo: mirad, diremos 
qoe estábamos paseaodo nosotros cuatro 
por la fonda, cuando Je pronto descubrí 
mos á Antonio y á Eltora que se batían 
coa eocaroizamiento; que nos precipita- 
mos sobre ellos para evitar uaa desgracia 
pero que fué inútil, porque cuando llega- 
mos, ya Antonio yacía en tierra atravesa- 
do de una eslocada, y Eltora había hui- 
do; solo que en vez de decir que se ha fu- 
gado en dirección d« los Apeninos; dire- 
mos que se marchó hacia Módena, y co- 
mo la ausencia de Eltora coiToborará 
muestras palabras, nadie pondrá en duda 
50 verdad. ¿No os parece qoe esie es el 
mejor modo que podemos lomar para sa- 
lir del apuro? 

— ^Si,si, contestaron todos á la vez. 

Aceptada la proposición por unanimi- 
dad, se procedió á dejar escondidas las 
espadas enire la maleza; se enrolló al 
«Duerto en su mismo manteo y se le con- 
dujo á la ciudad; al llegar á la puerta los 






se había quedado temido en el campo 

En cuanto at muerto ya hemos dicho 
todo lo qoe podíamos y teníamos que de- 
cir. Ahora sigamos á les vivos hasta un 
pequeño cuarto que habitan en el tercer 
piso de una casa de vecindad, de esas 
destinadas á dar posada solo á esludían- 
les. 

Las siete daban en la iglesia de Santo 
Domingo, cuando los dos jóvenes echa- 
bao sus manteos sobre la cama, qne era 
común á ambos; sentándose uno frente de 
otro al lado de una mesa, sobre la que ar- 
día uno de esos velones de tres piqueras 
de qoe aun se sirven en Italia para alum- 
brarse, y que en aquella época eran mo- 
cho mas comunes que lo son hoy día. 

De las tres piqueras qoe tenia el velón 
noardia masque una, espircíeodo por la 
habitación nna toz tncierta, triste y mo- 
ribunda. 

Pero antes de «ontínuar^ diremos algo 
sobre estos dos jóvenes que van á 6gurar 
en primer término en la historia y acon- 
tecimiento que vamos á referir. 

El uno de ellos, como ya hemos dicho, 
se llamaba Beppo de Seamozza, y era ve 



cuatro jóvenes hicieron su declaración res- 1 neeiano. El olroGaetano Bomanott, y era 



pedíta, según habían convenido, y en 
seguida se mandó colocar el coerpo de 
AotODto en uoa litera para ser conducido 
á so casar donde efectivamente lo lle- 
waroQ. 

Por lo demáft, oomo Antonio era vene- 
<»ano y so familia no residía en Boloña, 
sos jóvenes compañeros se ahorraban el 
s^ntimieiito de participar la desgracia 
ocurrida^ oblando por escribirla y encar- 
gando de dar la fatal nueva á uno de los 
ióveoes asistentes al acto*. veneciano tam 
bien, y que conocía ala famitiade Ao- 
looto. 

Este joven era uno d*= los tres qne aca- 
bamos de ver faíir por íh puerta de Fio 
rencia y se llamaba Beppo de Seamozza; 
el íiegondo era de Velletri, y se llamaba 
Gaetano Romanolí; el tercero era el qne 



romano. El primero acababa de cumplir 
veinte y dos aaos, el -cual le había asegu- 
rado ana foriu^a que k prodocta de seis 
á ocho mil libras de reata« habiéndole de 
jado por lo demás entregado á «í mismo 
y absoUUafflente solo en elmuado. 

fSt continuará.) 



ALBOH POÉTICO. 



A AMALIA. 



Dulce y risueña pasó 
una parte de mi vida , 



I 



m^- 



de ffóres ehlrelegida , 
(le flores que el viento ajó. 
Era mi bello ideal 
ta risueña primavera 
con sus flores hechicera, 
sin cHas triste y Catal; 
raas^;a\! que solo las flores 
viven frescas por nn dia 
y es tan lenta su aponía, 
cual suaves sonsas olores. 
Acacia, rosa, azucena, 
coo su perfume, oloroso, 
roí pecho hacían dichoso, 
ahora al pechó le dan pena . 
Recuerdo los dulces dias 
< (^ue entre la vér4e enramada 
escuchaba ta balada 
con sus dulces jñelodías. 
Y el alma se estasiaba 
y el pecÜo seeslrcmecia, 
y tranquilo ^onreia, 
caando mirándolc^eslaba. '^' ^'^'^■'. 
¿Es porque lloro tu ausetícia? ' 
¿Es porque de mi te alejas 
esta angustia ea que me dejas, 
y que calma tu presencia? 
Antes el jardín risuefio 
vida y placer respiraba, 
y mis penas acallaba 
>> con su suave beleño. 
¿Porqué le vas, niña hermosa? 
¿No oyes cómo murmura 
el jardín con su agua pura, 
y cual se agita la rosa? 
Mira cómo vá perdiendo 
sus inas purpúreas colores, 
cuál se escapan sus olores 
de sus cálices saliendo. 
Vuelve atrás y una vez mira 
aquel risueño jardin: 
miro cercano su fin, 
oye cual por tí delira. 
jíkii Im 9v^t>huq Mi 
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Por qoé drfrbs^^lroncos las raítoaá no bi-ótaft?» 
por qué mustias ramas las flores lío'salén? 
por qué, dulce arroyo, yá no sef pentCAS.'^ 
por qufc lloras fuente tan lánguida ya7 ^^^^^ 
¡Ayl ya Jo adivino, mi pecho lo sabe, 
las plantas y Aores sabrán responder. 
Miradle cuál'gioae'y llora su ausencia, 
con ella la vida, sin ella jamás. 

\ ^t> ■ ^^^^ Fernande% Bremon. 
Madrid lÓ de octubre de 1856. 



ACTUALdADES. 



£i dia 16 se abrió en Madrid el 
teatro de Tirso de Molina con la nue- 
va compañía de zarzuela, en la que 
figuran las Sras. Bardan, Baga, R¡- 
vas y Vargas, y los Sres, Aznar, Vi- 
Fost, Hernández, Franco, Benedi y 
oíros. 

El dia 9 del corriente se reparXieron 
los regalos que hace S. M. á los ar- 
tistas que toncaron ^parte. ea el enn- 
cierto. La Penco ha recibido un mag- 
níüco brazalete de oro y pedteria. La 
Marchisio un collar de esmeraldas j 
brillantes. La Oriollani una pulsera y 
un alfiler de oro con perlas; Varesi y 
Belart dos ricas bolonadurai de oro 
cuajadas de pedrería. ' ^^ 

El dia 10 salió Belart pafa "Valen- 
cía en reemplazo del tenor Sínico. 
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EUtm Qm HACE ESTA EMPRESA 



Por el sorteo que se ha de verificar el dia 23 del corriente ?e regalará una od/ 
de oro. Un elegante vestido de seda, Uu rico mantón de espuma de Manila^ y trt 
iregalos de cien reales cada uno, como se tiene ofrecido y ep esta forma: 

JPrimer regalo 
Se^updo id- 

\ éuarlo 
I la^iato 
^ Seslo td 




Trescientos veinte reales 

El. traje de seda. 

Él maoton de espuma, t 

Cíen reafes. 

Cien reale?. 

Cien reales. 



Estos regalos \o$ han de obtener las personas que entre ^, sus veinto oúme- 
roiT tengan et igual á los seis mayores premios dé fa lista de íar futería en que se 
veriOquen los misqaos; y en caso de haber dos ó mas número§ ¡guales serán los 
agraciados los primeros en lisia. \ iio*> \r /í\H">minHv>Úl wiWsJk 

t SECGI05Í DE loterías. 

Ya habrán visto los Sres. suscritores que han tomado parteen la jugada de ia 
lotería correspondiente al 10 del corriente, no han traído premio los cuartos de 
billetes que se habían tomado para esta sección. 

Con el objeto de hacer mas recaudación para este sorteo no insertamos hoy los 
billetes lo que veriGcaremos el Domingq próximo. 

Sigue abierta la suscricion para el sorteo del dia 23 del corriente. 

\^.d h ^ í • BIBLIOTECA DE L4^UEpTB, . , í 

""'-feonéste lítiilo'é&támos publicando por entregas semanales una eácojida colec- 
ción de las mejores obras publicadas hasta el dia egtrejas que repartiremos algu- 

L-íaiaííórijinales inéditas y de gran mérito. Lasque se esta reparfiendo es **EI Repe- 
gado ó el Triunfa de láFé*^ del célebre autor el Vizconde de Arlincourt, de cuya 
bella producción se ha concluido el tomo segundo. Los Sres. suscritores á esta 

«lección que quieran entregar dicho tomo segundo desencuadernado y; réeibiHo 
encuadernado con cubierta impresa abonarán un real por encuademación. Los 

4omos publicados se veadeapara los suscritores al periódico en esta capital á4rs. 

fea da ifno, fuera 5 por razón de portea. VjUñiJ .ú liJk^UJ 

r5.INTEP,ESANTE. — Siendo infinitas las personas queso han acercado á nueMra 
H)fi(riria'con ánimo de síiscriblráo^ á nuestro peHóílico^ y no lo han podido verificar 
á consecuencia de haberse agotado toda la edición, del tomo prjmero del *'Cemen- 
fteriade: la Magdalena ''^ que se está repartiendo, tiene esta empresa la satisfacción 
de manifestar á aquellas, y alpíiWico en general, que ha concluido una segunda 
edición de dicho tomo, el cual se dará gratis ácua illas personas se suscriban des- 
luego. .. '""U";: : •--. *iv/.> *.*; ii¿¿¿«¿y ¿ ^i^ij^ ü-^ ^^ ' " '^ 

El tomo segundo está coucluyéndose.jj^.^ exjbab ogu? * .¿íi/uti« áJsi. .<Hfii 



PARáL EL ARZOBISPADO DE SEViLLA, 



íflMISPONDlPTi AL Jl\fl i 

^^ adicionado con las horas en que sale f se pone la 
Luna diariamente^ y con la tabla ílel Jubileo 
circular de las cuarenta horas 



ú 



Ep la imprenta de este periódico se jj^bta. de ha- 
cer una gran edición de dichos almanaques en libros 
oieo octavo y en pliegos eslendidos para ponerlos en 
cüáíMs, tos Cuales se espenden sünianiente batatos á 
los señores suscritores que los quieran. A los señorep 
;;^corresponsales que los tomen para espenderlos por ^ 
cuenta, se les remitirán con una gran rebaja. 

írop. de LA SUERTE, á cargo de don Francisco Lis y V. calle Dados, núm. 3í. 
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Domingo 26 de Octubre de 1836. 



Primera época. 



UNA COMIDA 

Por Alejandro Dumas, 
IL 

EL JURAMENTO. 

El otro, por el contrario, era hijo de 
uoos honrados mercaderes, que apesar de 
tener almacén establecido en Roma, po- 
seían sin embargo una aldeita cerca de 
Vellelri. en la cual habia nacido Gaelano, 
La- diversa posición que ocupaban los 
dos jóvenes estudiantes, en medio de ese 
mundo donde ta casualidad los habia des- 
tinado á vivir, habia influido tanto en la 
moral, y aun diré, en el físico de cada uno 
de ellos, que puede decirse eran dos tipos 
enteramente contrarios: elsemblaote mo- 
difica la cara y las facciones; pero ¿qué es 
el semblapte ó sea la fisonomía? No es 
otra cosa que la espresion superficial de 
Jos sentimientos interiores. Supóngase el 
mismo rostro en dos criaturas dadas, am- 
bas recientemente nacidas y hágase, de 
modo que esos dos niños entren después 
en la vida, el uno por su lado triste, el 
otro por su lado halagüeño, rodeado, uno 



de desgracias, ütro de felicidades, yse ve- 
rá que á los veinte y cinco años, esos ros- 
tros animadoá en otro lÍf»rapo por una mis- 
ma espresion, tendrían hoy ona fisonomía 
completamente diver«a. 

En efecto, Beppo, aislado, sin familia, 
criado entre eslraños, estaban ya casi ais- 
¡ lados en la vida. Desde sus primeros años 
DO había comido otro pan que el de sal 
' amarga de que nos habla Dante; era alto, 
delgado pálido, melancólico; sus cabellos 
largos como entonces se llevaban, caían 
en bucles sobre sus espaldas, prefiriendo 
á los elegantes trajes que su fortuua le 
petmília llevar, vestidos de colores siem- 
pre oseuros y sin bordados: verdad es qua 
áu hechara suplía á su sencillez y quó a 
pesar de la poca riqueza de las lelas que 
gastaba Beppo de Seaiuozza, rebelaba, sin 
embargo, desde cien leguas su alto y dis- 
tinguido origen. 

En cuanto á Gaetaoo Roinanoli, era un 
alei^re estudiante de veiute años, que es- 
tudiaba derecho con el objeto de hacerse 
abogado, á fin de dejar á su hermana Bel- 
tína, á quien quería mucho, las ventajas 
que bien podría proporcionar á s u favor 
de la casa de comercio de sus padres, asi 
que él se estableciera. Criadojeo medio de 
so familia y rodeado de los cuidados de qoa^ 
Beppo habia carecidc en la infancia y eo^ 
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so adolescencia, (jaetano había conside- i manos, pero de los mas queridos. 

rado siempre la existencia bajo su punió j — ¡Ahí si, dijo Beppo con acento me- 

de vista mas ameno, y gozaba, á la idea lancólico; ¡te refieres á Bellinal 



del porvenir que él mismo se aseguraba 
So cara respiraba alegria por todas partes 
j sus noegillas^ aunque algo bronceadas, 
eran fi escás y estaban rebosando safud, 
como asimismo sus labios contraidos con- 
tinuamente por una franca y familiar son- 
risa. 

¿Cómo aquellos dos caracteres tan 
opuestos habian podido amoldbrse, en 
cierto modo, el uao al otro hasta el eslre- 
mo de ser su mutua amistad una cosa es- 
Iraordinaria y proverbial? ¿Como podían 
vivir en un mismo coartoy comer auna mis- 
ma mesa, y aun, siguiendo las aniignas tra- 
diciones de los hermanos de armas, dor- 
mir en nn mismo lecho? He aquí uno de 
esos fenómenos de atracción que no espo- 
sibie esplicar sino por esa simpatía de los 
contrastes, mucho mas común de lo qoe 
generalmente se cree, y que combina mu- 
chas veces la fuerza con la debilidad, la 
tristeza con la alegría^ la dulzura con la 
violencia. 

Asi perncanecieron los dos jóvenes un 
gran rato, sentados uno frente al otro, 
pensativos, sin hablar una palabra, hasta 
que levantando Beppo, la cabeza: 

=¿En qué piensas? preguntó á so 
compañero. 

— ¿En qué quieres que piense? le re- 
plicó aquel. Consideraba que si el lance 
de Antonio nos hubiera pasado á cualquie- 
ra de nosotros, dos, nos babriiimos tenido 
qoe separar para siempre. 

— ^Pues hombre, en lo mismo pensaba 
yo; ¡cosa mas rara! 

=Y en que entonces se habria destrui- 
do mi sueno dorado, continuó Gaetano 
dando la mano á su amigo. 

=¿De qué sneño dorado hablas? 

=De esa esperanza que me anima, de 

que yo te he hablado varias veces, y que 

debe hacer de nosotros dps, no ya dos 

buenos amigos, sino dos queridos her- 



— Si vieras qué bonita es, Beppo! Y 
si supieras cómo le quiere!... 

— Calla loco! Cómo es posible que me 
quiera si en sn vida me ha visto? 

=Pues qué, no te he visto por mis 
ojos? acaso no te conoce ya por mis car- 
tas? 

— Vamos, chico, tu has perdido la cho- 
la, le replicó Beppo. 

=Pues mira, me alreveria á apostar 
una cosa, le dijo Gaetano. 
—¿Que! 

I =^Es cierto que ella nunca te ha visto, 

I eso si. 

¡ =Y bien, que? 

— Que apostaría que si la casualidad te 
hiciera encontrarte con ella en alguna 
parte, te conocía al momento. 

! — Vaya una idea/ Además que á qué 

¡ es dar cabida á lodos esos proyectos des- 
cabellados, cuando sabes que tu padre no 
dará nunca su hija en matrimonio mas 

! que á otro mercader como él? 

■ — ^Y qué? no vales tú mas que lodos 
los mercaderes de este mundo?... Acaso 
no eres todo un caballero? 

¡ — Sí, peroqae lleva la barra atravesa- 
da en su escudo, dijo Beppo meneando la 

j cabeza. No, mi querido Gaetano, no ha- 
gamos castillos en el aire, ni demos cabi- 
da en nuestras cabezas mas que á sueños 
que puedan llegar á realizarse. 

:^Y coales son ios que tú crees reali- 

I zables? 

i — En primer logar el de no separarnos 

' nunca. Oh! y loque es eso no dejará de 
ser una realidad toda la vida, siempre que 
tu amistad no te estinga para mi, te la 

¡ aseguro. Lo cual ya lo ves, es tanto mas 

' fácil de realizar, cuanto que como yo soy 
libre é independiente, y ni tengo familia 
ni patria, casi le puedo seguir á todas 
parles, y te seguiré; porque qué me im- 
portan á mí (as gentes con quien hablo y 
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los lugares que habito? Ahora, si lu dejas 
de amarme» si yo uq día fuese para ü uoa 
carga mas bien que qq consuelo, que uq 
amigo^ eotóDces me lo dirás^ y caaodo 
nuestros corazones dejen palpitar á un 
mismo impulso, se separaráa nuestros 
cuerpos. 

=Pefo hombre! á qué viene toda esa 
sarta de tristes angustias con que has sal- 
picado lu discurso? No sabes que soloooa 
cosa nos separará en este mundo? 
—Cual? 
=La muerte. 

=Pues bien, amigo; «i lu piensas como 
yo, ni aun la misma muerte podrá sepa- 
rarnos. 

=Como! Esplicate... 
=Crees tú que después de la muerte 
sobreviva algo de lo que pertenecía antes 
al hombre? 

— La religión nos la ofrece, y el cora- 
zón casi nos lo asegura. 

— Crees en la iomortalidaJ del alma? 
=Yo, si creo. 

=Pues bien, amigo mió, para conse- 
guir lo que digo, no se necesita mas que 
ligarnos por un juramento solemne; por 
uno de esos juramentos que ealazen el 
cuerpo y el alma de oo iodividuo con el 
de otro, y cuando muera uno de nosotros 
dos, solo el cuerpo habrá abandonado al 
cuerpo, y el alma permanecerá fiel á la 
amistad, porque el alma y no el cuerpo es 
la que ama en el hombre. 

=Eslás lu seguro de que no será un 
sacrilegio lo que me propones? Preguntó 
Gaetano. 

— Hombre, yo no creo que se ofenda á 
Dios tratando de sustraer á la muerte el 
sentimiento mas puro que existe en el co- 
razón del hombre, ¡la amistad! 

=Pnes corriente dijo Gaetano tendien- 
do la mano á su amigo, toma y juremos 
eterna amistad, tanto en este mundo co- 
mo en el otro, querido B^ppo! 

— Espera, le dijo este, y se levantó á 
bascar on crocifijo que habia colgado á la 



cabecera déla cama, el cual paso sobre 
la mesa. 

=Despues tendiendo so mano sobre la 
sagrada imagen: 

— Por la sangre preciosa de Nuestro 
Señor Jesucristo, dijo, juro á mi hermano 
Gaetano Romanoli, que si yó muriese pri- 
mero que él y cualquiera que sea el sitio 
donde mi cuerpo pare, donde mi aliento 
se eslinga y mi vida cese, que mi alma 
vendrá á consolarlo y á decirle todolo que 
seapermilido decir sobre el gran misterio 
á que llaman muerte. 

=Y al hacer esle juramento, añadió 
Beppo levantando los ojos al cielo y como 
inspirado, declaro que lo que hago es en 
la intima convicción de que en nada ataca 
ni ofende el dogma de la religión católi- 
ca, apostólica romana que profeso, en la 
cual he nacido y en la que espero 
morir. 

— Gaetano estendió también so mano * 
sobre el crticifijo, haciendo el mismo ju- 
ramento y repitiendo las mismas palabras 
de su hermano. 

— En el mismo momento en que aquel 
pronunciaba la última palabra del jura- 
noenlo formulado por Beppo llamaron á 
la puerta. 

— Entonces arabos jóvenes se abraza- 
ron; y ambos á un mismo tiempo contes- 
taron al que llamaba de la puerta afuera: 
=Adelante! 

fSe continuará.) 



ANÉCDOTAS. 



Dias pasados entró en la fonda del Cisne 
un joven no muy bien parado, y despaes de 
haber hecho servir una suculenta comida, 
que le puso en estado de manifestar sus na- 
turales y felices disposiciones para esta clase 
de asuntos; entabló el siguiente diálogo. 

—Mozo: diga Yd. al amo que venga, pues 
tengo que hablarle. 
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El dueño de aqael establccinaieoto se pre- 
sentó sorprendido. 

— Caballero, le dijo el j6vcn, ¿que haría 
Yd. si un indindao se prcseu'.ara á comer y 
beber razonable meníe eu vuestra casa y des- 
pués de hacerlo dijera á Vd. que no tenia un 
coarto para pagar el gasto? 

—¿Qué quería Vd. qae le hiciera si no Itnia 
un cuarto? Le pondría de palas en la calle y 
le admioislraria á manera de digestivo unos 
cuantos puntapiés. — ¿Nada mas? — Nada mas. 

¡Cóbrese Vd.!'. dijo el joven Solviendo las 
espaldas al fondista y levantando los faldones 
de su gabán. 

En un pueblecito de Francia, diezma- 
do actualmente por el tifus cayó enfer- 
mo tin cerrajero. Su muger llamó al mé- 
dico, qnieo después de purlicipar á la afli- 
gida familia que la enfermedad se presen - 
taha con síntomas muy alarmantes pres- 
cribió alüunas medicinas y se fué. Al día 
sigoienle volvió á ver al enfermo y hablan- 
do á la mu^er á la puerta la preguntó. 

=¿Qüé tal va el enfermo.'* 

= ¡Ay señor.^ Figúrese Vd. que ayer, 
naientras yo iba á la botica, se levantó mi 
marido, y se comió dos arenques salados 
y Qo plato de jodias. 

— jQaebarbaridadl Es decir; que... 

— iSe ha salvado, señor doctor! Ya es 
lá trabajando en su taller. 

:=¡Es admirable! esclaroó el Galeno. 
•,Que grao descubriraienla contra la fiebre 
tifoidea! 

Y sacando su cartera escribió: Fiebre" 
tifoidea. Remedio probado: dos arenques 
y una ensalada de judias." 

Dos días después, un albañil fué acome- 
tido de la mi»ma enfermedad. 

— Aioigo mío» le dijo el médico, es ne- 
cesario que imediatamente se comaV. dos 
arenques y nn buen plato de judias en eo- 
salada. Mañana volveré. 

El albañil se fué al otro barrio de re^ 
sullas de nna indigeslioo. 

Al saberlo, el doctor escribió en su fa- 
moso calepioo; '* Fiebre tifoidea. Remedio: 



•renques y judias; bueno para los cerra- 
jeros, malo para los albdñiles.*' 



RieAÜDOEL eoi^ACHon. 



lÍHce muy poco tiempo que detuve raí 
caballo en un lugar en que se había reu- 
nido fnucha gente con motivo de la almo- 
neda pública que iba hacerse de un alma- 
cén. Mientras llagábala hora prefijada, se 
enlrelenia la gente en hablar, acerca de 
la duración del tiempo, y dirii?iéndose uno 
de la reunión á un anciano de blanca ca- 
bellera y de modesto aunque aseado Irage 
le dijo lo siguiente: "¿Qué pensáis de es- 
tos tiempos, padre Abraham? ¿no son ca- 
paces contribucicnos tan exhorbiíantes de 
arruinar al pais enleramenle? ¿cómo es po- 
sible que nos hallemos nunca en estado de 
pagarlas? ¿qué nos aconsejáis pues, en ta- 
les circunstancias?" Levantóse el padre 
Abraham, y respondió de esta manera: ** 
Si queréis saber mi parecer , voy á decí- 
roslo mtty en breve, porque "al buen en- 
tendedor, pocas palabras: y por cierto qne 
una haneja con palabras, no se llena,** 
como dice el bcnachon de Ricardo. Acer- 
cáronsele, pues, lodos para pedirle qae 
les manifestara su opinión, y asi que hu- 
bieron formado un corro á so alrededor, 
prosiguió en los términoé siguientes: 

Es muy cierto, amigos y vecinos, que 
las contribuciones son rooy cxhorbitantes 
pero si solamente tuviésemos que pagar 
las que impone el gobierno, podríamos sa- 
lir con facilidad del paso: mas por des- 
gracia tenemos otras mochas bastantes 
mas onerosas para alguno de nosotros. Pa- 
gamos un duplo de contribución por nues- 
tra pereza un triple por nuestro orgullo, y 
un cuadruplo por nuestra necedad; no es- 
lando, como podéis conocer muy bien, ea 
manos de los comisarios ni suprimir ni ali- 
viarnos de semejantes contribuciones. No 
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obstante, oigamos con ateocioQ uq baeo 
coDsejo, y lendrembs todavía algún recor- 
so de que echar mano **A quien madruga. 
Dios le ayuda** como dice eit so almana- 
que el bonachón de Ricardo. 

CoDsideraíiase como muy doro al go- 
bierno qae nos exigiera para su servicio 
la décima parte de nuestro tiempo. La pe- 
reza, pues, consume mucho mas para uo 
gran número de nosotros, si contamos el 
que se gasta, ya en una ociosidad absoluta 
ó en no hacer nada, ya el qoese desperdi- 
cia en ocupaciones frivolas ó que no pro- 
ducen ninguna oliÜdad. La ociosidad, ade- 
mas de ocasionar maliitad de enfermeda- 
des, abrebÍ3 indudablemente la vida. *Mas 
presto que el trabajo corporal, roe y gasta 
el moho y la ociosidad'* en tanto que *'Si 
la llave usas cooslante, la verás siempre 
brillante** como dice el bonachón de Ri- 
cardo. Pero •*Si la vida le es amable no 
gastes el tiempo en valde, porque es el 
tiempo la tela de que la vida está hecha" 
como dice el bonachón de Ricardo. No 
empleemos en dormir mas tiempo que el 
necesario, olvidando que *'Zorro que duer- 
me, gallinas no prende; y quo "Bástanle 
tiempo nos queda que dormir bajo id tier- 
ra" como dice el bonachón de Ricardo. Si 
el tiempo es la mas preciosa de todas las 
cosas, el desperdiciarlo debe ser la mayor 
prodigalidad, como dice el bonachón de 
Ricardo, porque como nos maoifiesla en 
otra parte *'El tiempo desperdiciado, nan- 
ea vuelve á ser ganado" y lo que llama- 
mos Djucho tiempo suele ser muy poco, 
Fuera pereza, y al trabajo, pero a oo tra- 
bajo útil; seamos diligentes y adelantare- 
mos mas con menos trabajo •*todo es difí- 
cil para el perezoso, y nada para el hom- 
bre laborioso" como dice el bonachón de 
Ricardo. "El que madrugar no quiere, to- 
do el dia trotar debe; y á la noche con 
trabajo á sn labor dará cabo. Viaja la pe- 
reza son tanta lentitud, que la alcanza la 
pobreza con grande prontitud,'* como lee- 



de: "De tus trabajos siempre ve delante, 
y no permitas que ellos le adelanten, y ** 
Todo ho/nbre sabio, poderoso y sano, le- 
vántase pronto y se acuesta temprano. 

¿Qué significa el deseo y esperanza de 
tiempos mejores? El tiempo es sierrpre bue- 
no en sabiendo emplearlo. "El trabajo oo 
se entretiene nunca en formar deseos, co- 
mo dice ei bonachón de Ricardo. * 'Quien 
vive de esperanza, morirá de hambre. No 
hay atajo sin trabajo; á vuestro ausilio 
pues, recurro, manos mias , puesto que 
no tengo tierras,, ó si lengo alganas, es- 
tán cruelmente recargadas con contribu- 
ciones; y como también hace observar el 
bonachón de Ricardo; **Qaien tiene oficio, 
tiene beneficio" y quien cuenta con nna 
profesión, cuenta con un empleo que le 
honra y da provecho; pero es menester 
no obstante, trabajar en su oficio y ejer- 
cer bien su profesión, sin cuyo requisito 
podrian las tierras ni el empleo ponernos 
en disposición de pagar siquiera las contri- 
buciones. Si somos laboriosos, nunca nog 
moriremos de hambre; porque como dice 
el bonachón de Ricardo **El hambre mira 
á la puerta del hombre laborioso, pero 
nunca se atreve á entrar en ella. 'Ni tam- 
poco entrarán el aguacil ni el comisario, 
porque **El trabajo paga las deudas, y las 
deudas, y la desesperación las aumentan*' 
como dice el bonachón de Ricardo. Poco 
importa que no hayáis encontrado nanea 
nn tesoro, ni que ningún pariente rico se 
haya acordado de vosotros en so testamen- 
to, **La diligencia esmadre de la ventura** 
como dice ei bonachón de Ricardo; y ** 
Dios dá de todo al que trabaja. Trabajad 
pues, con ahinco** en tanto que duermen 
los ociosos, y tendréis pan que comer y 
que gaardar, como dice el Bonachón de 
Ricardo. Trabajad, pues mocho el día de 
hoy, porque no 'sabéis los obstáculos que 
pueden subrevenir mañana; lo que hace 
decir al bonachón de Ricardo **Mas vale 
un toma que dos te daré;** añadiendo: ** 



mosencl bonachón de Rtcardo, que aña- * Si tenéis que hacer mañana alguna cosa, 
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bacedla hoy. *'Si fuéseU uq criado, ¿no os 
avergoozariais de qae vuestro anoo os ?or- 
preotiíese con las maoos cruzadas? sois 
dueños de vosolros mismos, pues "aver- 
gonzaos de sorprenderos en la ociosidad'* 
como el boijachoa de Ricardo; siendo tan- 
tas las obligaciones á que tenéis que aten- 
der respecto de vosotros mismos, de vues- 
tra familia y de vuestro país, levantaos 
siempre al romper el dia y no permitáis 
que al fijar el sol sos miradas en la tierra 
diga: he aqui un perezoso que está aun 
durmiendo Manejad vuestros instrumentos 
sin mitones; acordándoos de qoe ''gato 
con guante no caza ratones,, como dice el 
bonachón de Ricardo. Es verdad que pue- 
de suceder muy bien tengáis mucho que 
hacer y que vuestros brazos estén debili- 
tados; nada importa, sin embargo, aplicaos 
al trabajo con esmero, y esperimenlareis 
efectos maravillosos, porque "Al cabo de 
mucho tiempo, una gola de agua taladra 
una peña*, y **Con la paciencia y la pa- 
chorra, lodo se logra; y **Pequeños golpes 
son golpes que abaten grandes nobles,, co- 
mo dice el bonachón de Ricardo en su al- 
manaque de no sé que año. 

Paréceme qoe oigo á algunos de voso- 
tros decirme: pues qué, ¿do debe dedicar 
el hombre al reposo algunos ratos? Voy á 
deciros, amigos mios, lo que dice el bo 
nachoD de Ricardo: *'Efflpleabien el tiem- 
po si quieres tener descanso** y *'Ya que 
no puedes disponer con seguridad de uu 
minuto» DO dejes perder una hora. 
{Se continuar á.J 



MODAS. 

Próxima la estación de invierno, co- 
piamos las que en la Corte se han a- 
doplado por el circulo elegante, y las 
describe así *'E1 Correo de la Moda.**^ 

Pardessus, llamado Increíble, de 
ré antique, guarnecido de galón y fle- 
quillo de seda, y forrado de tafetán 



de cuadritos menudos. El cuerpo es 
alto y cerrado por delante con pastas 
ó muletillas cruzadas y abotonadas; 
están dispuestas en un orden cambia- 

; do y galoneadas con una cinta estre- 
cha, puesta á caballo. Un flequilo 
adorna la aldela por delante, desde la 

' cintura y por lodo el bajo, asi como 
la abertura de las mangas. La falda 
ó aldeta de este sobretodo esta cor- 

, tado al biás por delante: este corte 

: porporciooa su amplitud, bien que to- 
do el vuelo se lleve atrás, formando 
un pliegue en cada cadera, y otros 
tres en el talle: por delante tiene un 
bolsillo á cada lado, con cartera y 
guarnecido de flequillo. La manga^ 
corlada al hilo, tiene 56 centímetros 
de largo, y de 60 á 70 en el bajo, con 
una abertura por delante de 35 cen- 
tímetros. La pegadura de esta manga 
es alta sobre el hombro, para dejar 

I lugar á que la del veslido pase hol- 

, gadamente por la abertura. 

I Vestido de grós escocés guarnecido 
de tiras de terciopelo negro. Én la 
delantera de la falda hay dos de estas 
tiras, de 6 centímetros de ancho cada 

; una, puestas orilla, que nacen del 
talle y bajan todo lo largo de la falda 
teniendo 12 centímetros en bajo: dos 

i botoncitos de seda, colocados de se- 
'^" y colocados de tres en tres centí- 



da. 



metros, guarnecen el centro y las orí 
Has de este adorno. Otra tira de 12 
centímetros mas arriba hay otra que 
tiene 10, otra tira correspondiente 
adorna el bajo de la manga. 

Sombrero de raso blanco guarneci- 
do de blondas y plumas, y con flores 
debajo del ala, á los lados, las cintas 
también son blancas. 



REGALOS QUE HACE ESTA EMPRESA. 



■ Por el sorteo que se ha verificado el dia 23 del corriente se regalará uiia onza 

A de oro, Un elegante vestido de seda, Un rico mantón de espuma de Manila, y tres 
^ regalos de cien reales cada uno, como se tiene ofrecido y en esta forma: 



Primer regalo. 
Segundo id. . 
Tercero id. . 
Cuarto id. 
Quinto id. 
Seslo id. 



Trescientos veinle reales 

El traje de seda. 

E[ maotoD de espuma. 

Cien reales. 

Cien reales. 

Cien reales. 



Estos regalos los han de obtener las personas que entre sus veinte núme- 
ros tengan el igual á los seis mayores premios de la lista de la lotería en que se 
verifican los mismos; y en caso de haber dos ó mas números iguales serán los 
agraciados los primeros en lista. 

SECCIÓN DE loterías. 

Cada recibo que se entrega lleva su folio empezando desde el número 1 , siend^ 
el último que se ha entregado el 192, por consecuencia siendo un real cada uno, 
el total repartido para el sorteo del dia 23 son 192 rs. 



Cantidad recaudada. = . 

Eebaja de ia octava parte que corresponde á la Empresa para gastos. 

Quedan para íaverlir en billetes 

Seis octavos de billetes á 42 rs 

Un billete tomado también « , . 



4 92 rs. 

24 

\m 

72 
96 



i 



Suraa total 168 

Números de los octavos, 25,641 , 25,644, 25,645, 25,646, 25,647; 25,648..=Id. del billeif, 3,781, 



BIBLIOTECA DE LA SUERTE. 



Con este título estamos publicando por entregas semanales una escojida colec- 
ción de las mejores obras publicadas hasta el dia entre las que repartiremos algu- 
Dasorijinales inéditas y de gran mérito. La que se esta repartiendo es **E1 Rene- 
gado ó el Triunfo de la Fé** del célebre autor el Vizconde de Arlincourl, de cuya 
bella producción se ha concluido el tomo segundo. Los Sres. suscritores á esta 
sección que quieran entregar dicho tomo segundo desencuadernado y recibirlo 
encuadernado con cubierta impresa abonarán un real por encuademación. Los 
tomos publicados se venden para los suscritores al periódico en esta capital á4rs. 
cada uno, fuera 5 por razón de portes. 
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ALMMAOIES 



PAK4 EL ARZOBISPADO DE SEVILLA, 



I 
I 




IL 1^1) DI 1857. 



adicionado con las horqs en que sale y se pone la 

Luna diariamente, y con la tabla del tfubileo 

circular de las cuarenta horas. 



Ed la imprenta de este periódico se acaba de ha- 
cer una gran edición de dichos almanaques en libros 
en octavo y en pliegos eslendidos para ponerlos en 
cuadros, los cuales se espenden sumamente baratos á 
los señores suscritores que los quieran. A los señores 
corresponsales que los tomen para espenderlos por su 
cuenta, se les remitirán con una gran rebaja. 

Itnp, de La SUERTE, á cargo de doD Francisco Lis y V, calle Dados, DÚm. 3f. 
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Domingo 2 ílc Noviembre de 1S5G. 



Primera época 



UNA COMIDA 

Por Alejandro Duoias, 
HI- 
LOS DOS ESTUDIANTES D£ BOLOÑA. 



Inmedialamente después «Dlró ud hom- 
bre con una carta eo la mano. 

Este hombre er« el criada del directoi; 
de correos. 

El correo de Roma llegaba por la tarde 
á Boloña, y regularnaenle no se recibían, 
las cartas hasta el otro diíí; p^ra como el 
oficial encargado advirúera al colocar la 
correspondencia en sus respeclivas casillas 
qoe v*ínia una carta á so nombre, la abrió 
y encontrándose otra dentro, en la que 
le suplicaban dirigiese la adjufita, Jan 
pronto como le fuera posible, á Gaet.íno 
Romanoli, estudiante en Bufona, al que 
conofia personaluaeolt, el hombre se 
apresuró á mandar cuanto antes la misiva, 
que según se deducid por la prisa que le 
encaigabao debía urgir mucho. 

Gaetaoo tomó la carta do manos del 
meosageru, á quieo dló uaa moneda, y 



se aproximó temeroso á la luz del veloB. 

I ^=:Qué tienes que te has puesta tan pá- 
lido? le preguntó Beppo. 

I =^LÍna cdila de mi hermana, murmuró 
Gatlano enjugándose el sudor que caía-á 

, gotas por ío frente. 

j — Pero hay en su contenido algona no-. 
iLcia digna de hacerte temblar así? 

j =iNo he leido todavía; pero algunai 

I desgracia debe haber ocurrido eu. casa, 

' dijo Gaelano. 

j — No importa; conozco. tan bien á mi 
hermana Beltina, continuó Gaetaoo, que 
al ver un escrito suyo, bajo la impresión 

! deque sentimientos ha podido trazarlo su. 
mano, no tengo necesidad de abrir la. 
carta para. saber si eslá alegre ó triste, 
inquieta ó tranquila; ct)n mitar el sobre- 
esorito me basta. 

— ¡Ah! y ahora el sobre cFCri'o te re-. 
vela, re^[)llcó Beppo echando uaa inquieta 
mirada sobre la carta. 

— ?Sí: por el sobre conozco que Beltina, 
fca llorado mientras rae escribía: mira las- 
dos primeras letras con que empifza mi^ 
apellido, pues eo su separación conozco- 
que su mano fué interrumpida al trazar-- 
las por los sollozos. 

=Quizás te engañe, hombre, le dijo. 
Beppo. 

=Pues bien, léela tu, le replicó Gae- , 
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taoodaado la caria a su amigo, sentáD- 
dosey exhalando iTo puspiro al dejar caer 
su cabeza sobre é\ perho; la cual apoyó 
eo su roano, y dirij^iendo una Irisle mira- 
da á Gaetano, que ocultaba el llanto que 
se desprendía db sus ojf;s en aquel ino- 
meoto. 

=Atuigo mío, ]l' dijo, dándole oü í^oI- 
pecilo en la espalda con la mano; y Gae- 
tano levantó cabeza, dejando ver el tor- 
rente de lágrimas qoe bañaba sus me- 
jillas. 

=^Si ya estoy ai cabo; pero en fin 
qué hay? Habla. 

=Que tu padre está malo de gravedad 
y quiere verte antes de Uiorir. 

— Pero vive todavía, n<» e^ verdad? 
esclamó Gaetano con una expresión de 
alegría iadeGnible. 

—Sí. 

— No me enííañas, eh? 

=Lee y verás. Gaetano cogió la carta 
y empezó á leerla. 

— Conque cuando es la marcha? dijo 
Beppo. 

=Me preguntas cuando es mi marcha 
por quepíensas quedarte? 

==Y por qué he de quedarme? 

=Porque como deniro de Ireá diasvas 
á graduarte de doctor, y tienes ya la te- 
sis impresa y mandados los regalos á los 
profesores, te será imposible... 

=Bneno! quiere decir que lo dejaré 
lodo para nuestra vuelta. 

=No, porque si Dios quiere no volve- 
rás, Beppo. 

= Entonces quieres que te deje ir í^olo? 

— Mo; quiero decir que tan luego co- 
mo le hayas graduado irasá reunirle con- 
migo y coa mí familia. Si tenemos la di- 
cha de salvar á nuestro buen padre, tu 
nos prestarás tu ayuda y al lin de su con- 
valecencia no podrá menos de n)iratHí ya 
como de la familia; si tiene la desgiacid 
de morir... entonces no hay nada queha- 
blar en el particular; tu suerte está deci- 
dida: mira si no lo que dice Bellioa al 



fin de su carta: Mil ternezas á mi querido 
hermano Beppo. 

—Haré cuanto quieras, Gaetano; pero 
sin embargo refiexiona antes bien lo que 
vas á hacer, 

=Lo tengo bien reflexionado, amigo 
mío y por eso te digo que yo partiré esta 
misma tarde y tú dentro de tres días. 
Ahora quiero que me acompañes á tomar 
el asiento en la diligencia, á fin de no se- 
pararnos basta el últímoinstante. 

— Vamos, le respondió Beppo. 

Gaetano rottió su r.>pa en el saco de 
coche, tomó lodo el dinero que tenía, co- 
locó sus pialoUs en los bolsillos, y provis- 
to de su carta de estudiante, que le ser- 
vía de pasaporte, bajó la escalera para ir 
á procurarse un asiento en la diligencia. 

El joven encontró al momento el asien- 
to, pero no en la diligencia, sino en el 
correo, en el que debia llegar Gaetano 
basta la casa del maestro de postas de 
Roma, el cual era pariente del de Boloña. 

A losdiez minutos estaban ya engan- 
chados los caballos, y al ver á su amigo 
que ssbia al carrnage, Beppo insistió de 
nuevo en partir con él pero Gaetano es- 
tuvo inexorable objetando á cada momen- 
to la tesis, y repitiendo diez veces é su 
amigoque la ausencia no duraría mucho, 
por que dentro de tres dias debia ir á reu- 
nírsele, con otra porción de razonamien- 
tos, a los que tuvo Beppo que ceder. 

Li silla se columpió sobre sos muelles, 
el conductor chascó el látigo, y los dos 
amigos cambiaron entre si un adiós místico 
al arrancar los caballos. 

Beppo esperó hasta que la silla hubo 
desaparecido á so vista, y cuando el ruido 
que hacían las ruedas se hubo eslioguido 
también lanzó un suspiro, y volvió á su 
casa cou los brazos caídos y la cabeza ba- 
ja en señal de pesadumbre. 

Imposible seria de describir la sensa- 
ción y la tristeza que se apoderó de Bep- 
po al volver á aqueija solitaria habitación 
en la que lodo te recordaba á cada paso 
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el amigo qae acababa de dejarlo. 

Sentóse á aquella mesa, cerca de la 
cual eslaba lodavia )a silla en donde Gae- 
tano estaba sentado una hora antes, y re- 
suelto á no dormir, cogió sos libros, tin- 
tero y papel, y se paso á trabajar. 

Pero cosa sliigolar! durante la vijilia 
se apagó tret veces el velón no completa 
Diente ni por un accidente esterior, sino 
por si mismo y por intervalos, como pa- 
diera cerrarse la boca de nn hombre que 
cesase de respirar, ó como una alma que 
se escapaba entre los labios: y otras tan- 
las volvió á encenderloBcíppo, aseguran 
dose de si podría consistir en qae le falla- 
ba aceite, lo cual no podía ser, porque al 
amanecer aun estaba la tacílla mediana de 
aquel líquido. 

Beppo era supersticioso, como lo son 
generalmente todas tas almas melancóli- 
cas: el sentimiento que le causiba la aa- 
sencia de su amigo se tornó en remordi- 
miento por no haberlo dejado marchar 
solo y su tristeza casi en desesperación. 

Por otra parle la rara coincidencia de 
eslar escribiendo la fatal nueva á los pa 
rientcs de Antonio, precisamente cuando 
el velón sufrió aquellas tres agonías, acre- 
centó mas y mas su pesadumbre y aumen- 
tó su tristeza. 

Vino el alba sin qae Beppo se hubiera 
acostado; esperando que el nuevo día di- 
siparía sus sombrías ideas; pero el día 
vino tan triste como dia de invierno, y 
aunque el joven eslodiaote se esforzaba 
por trabajar, el trabajo, sin embargo no 
podo distraerle la idea de que Gaetano 
corria algún peligo. 

En efecto, el camino de Boloña á Ro- 
ma ei bastante largo y no muy seguro 
para los bajeros que corrían la posta de 
noche, y mucho menos en la época en que 
tenian lugar los acontecimientos que refe- 
rimos. Por aprisa que Gaetano hubiera 
querido ir, era seguro que no podía hacer 
la distancia que media entre Roma y Bo- 
loña en menos de sesenta horas; y como 



había salido la larde anterior y no hubie- 
ra de detenerse por ningún concepto ni 
pretexto, claro era que le restaban tres no- 
ches de peligro que arrostrar. 

Beppo pasó todo el dia triste, cuncluyó 
mucho mas triste todavía. El entierro de 
Antonio debia verificarse aquella misma 
noche, el cual tuvo lugar efectivamente, 
acampañandcal cortejo fiíoebre con gran- 
des hachas encendida-; al uso de Italia, to- 
da la universidad de Boiofia, escepto el 
matador y Gaetano. 

A las once volvió Beppo á su casa , en- 
trando en ella tan rendido, que sin poder 
dominar el sueño se acostó y se durmió 
eo el momento. 

Pero apenas había apagado el velón y 
se habían cerrado sos ojos, coando Beppo 
se lanzó fuera déla cama dando un grito, 
y corrió á tienta en busca de su espada. 

En aquel momento daban las once en 
el reloj de Santo Domingo. 

Sin embargo, después de un momento 
de reflexión, Beppo volvió á encender el 
velón, y se sentó pálido y abstraido á los 
pies de la cama, pero sin soltar su 
espada. 

Había soñadoque Gaetano se encontra- 
ba en medio del camino pugnando por 
salir de en medio de una docena de 
hombres de rostro siniestro que lo rodea- 
ban, y aun había creído oír la doble de- 
tonación de sus pistolas, mientras gritaba 
y pedia socorro con sofocada voz; voz que 
resonaba todavía en el oido de Beppo, á 
pesar de estar ya bien despierto. | 

Al poco rato recupetóse al fiodel temor 
de que estaba poseído, y ya mas clara la 
razón, se echó segunda vez y se volvió á 
dormir. 

(Se continuar á,J 
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[Conclusión.) 

El descanso y liempo empleado en ha- 
cer blgo útil, esle descaoso llega siempre 
á conseguirlo el aclivo, pero jamas el va- 
go. De ojauera que como dice el bona- 
choD de Ricardo, "Una vida de desca'nso 
y nna vida de ociosidad soo dos cosas 
eDteratnente disiiuUs/* ¿Creéis que la 
pereza paede proporciotíarüs mayor bie- 
üeslar que el trabajo? Paes os equivocáis 
-mucbisimo?. porque como dice el bona' 
choQ de Ricardo, ''La ociosidad es el ori- 
geo de los cuidados que nos inquieta», y 
el reposo innecesario de los trabajos pe- 
nosos.*' Muchas personas quisieran vivir 
gin trabajar, con solo el recurso de su 
imaginación; pero por falta de fondo, 
suelen engañarse casi siempre, en tan lo 
qoe el trabajo produce el bienes-lar, la 
abundancia y la consideración. Huid da 
los placeres, y os seguiíáo. "Una hilan- 
dera activa cuenta siempre con una lier- 
mosd camisa: y * 'Ahora que tengo un 
carnero y una vaca, lodo el mundo m« 
saluda,** como dice muy bien el bona- 
chón de Ricardo. 

Pero no consiste lodo en ser laborioso; 
es necesario además ser constante y cui 
dadoso, es menester estar continuamente 
encima de nuestros negocio*, y no fiar- 
los demasiado al cuidado de otros; por- 
que como dice el bonachón de iliciirdo. 
"Jamás he visto que un árbol ó una fa- 
milia, que cambien con fiecuencia de lu- 
gar prosperen lanío como los que perma- 
necen sienspre en un sitio. Y lansbien: ** 
Guarda tu hacienda, que tu harienda te. 
goardará** Y lanbien. "Si quieres salir 
bien de un negocio hazlo fx>r tí mismo, 
y si quieres que nunca se concluya, con- 
fíaselo á otro, Y también: E\ que quiera 
enriquecerse por medio del arado debe 
conducirlo él mismo. Y también; La fdlta 



de cuidado nos perjudica mas que la fal- 
ta de ciencia Y también: No vigilar sus 
trabajadores es dejarlos la bolsa abierta. 
La ruina de ituchos es bija de su dema- 
siada confianza en los demás: porque co- 
mo dice el almanaque; En las cosas de 
este mundo no es la fé, sino la falla de 
ella la que salva á los hombres. El cuida- 
do personales, pues provechosísimo, por- 
que el bonachón de Ricardo dice: "El sa- 
ber pertenece al hombre estudioso y las 
riquezas al hacendoso y económico. Asi 
como también. **El poder es de los au- 
dace?, y el cielo de los virtuosos. Y mas 
lejos: **Si queréis tener un servidor fiel 
y querido, sirvtte á ti mismo. Aconseja 
también el cuidado y la circunspección 
aun en las cosas mas io.'-ignificantes, por- 
que muchas veces sucedñ que un leve 
descuido puede ocasionar males de consi- 
deración, sobre lo cual añade. **Por fal- 
ta de uu clavo se pierde una herradura 
por una herradora un caballo, y por un 
caballo on caballero; el cual, solamente 
por la falla de cuidado de una herradura, 
ha sido alcanzado y imierto por so ene- 
migo. ' , 

íísto, aruigosmios, se entiende eo cuan- 
to al trabajo y cuidado que debe tenerse 
en su cuüiplimiento; pero es necesario 
además tener economía si se quieren ob- 
tener mas seguros resultados de! trabajo. 
Si un hombre no sabe economizar á me- 
dida qoe gana, puede llevarse toda su vi- 
da trabajando como un jiegro y morir sin 
un cuarto. "En donde hay una encina 
abundante, no puede haber testamento 
rico'* como dice el bonachón de Ricardo 
y muchas fortunas se han disipado en el 
momeiHo de adquirirse, desde que las 
raugeres han dejado por el té la rueca y 
la calceta, y los líombies por el ponche 
el hacha y el martillo. "Si quieres ser 
rico piensa en economizar tanto como eo 
adquirir, las Indias no han enriquecido 
la España porque sus gastos han sido ma- 
yores que sus productos. 
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Dad pues al traste con vuestros gastos 
sapérflnos y no tendréis ouoca motivo 
para quejaros de la dureza de los tiempos 
del peso de las coatribaciones ni de las 
cargas de vuestra familia; porque coruo 
dice el bonachón de Ricardo. **tíl vino y 
tas mugeres, el juego y deseos de apa- 
rentar, disminuyen las riquezas y aumen- 
tan las necesidades. Y en otra parte. ^*Cün 
lo que se sostiene un vicio, habría para 
educar á dos hijos, ó tal vez creáis que 
on poco de té y de ponche de cuando en 
cuando, una comida mas esquísita, vtíSti- 
doson poco mas esmerados y algunas di- 
versiones de tiempo en tiempo, son cosas 
de poca importancia; pues acordaos de lo 
que dice el bonachón de Ricardo. * 'Mu- 
chos poquitos hactín un mucho** Y en 
otra parle: **Guardaos de los gastos me- 
nudos: un corlo viaje por mar es capaz 
de sumergir un gran buque. Y también: 
Los golosos vienen á parar en mendi.i;os 
Y «n olra parte: *'Los locos dan grandes 
banquetes para los cuerdos.** 

Os halláis aqui reunidos con motivo de 
esta venta de curiosidades y chucherias: 
llamáislas bienes; pero si no os vais con 
tiento, se convertirán bien pronto en ma- 
les para muchos de vosotros. Esperáis que 
se vendan muy baratos, y tal vez se den 
por menos de lo que han costado; pero 
si co os sirven para hacer algo de ellos 
os serán siempre demasiado caros. Acor- 
daos de lo que dice el bonachón de Ri- 
cardo. **CoiT)prd lo que no te hace falla, 
y muy pronto íe se haiá necesario. Y 
taoábien: **AQles de comprar una cosa 
muy barata, reQexiona algún tiempo. 
Quiere decir que tal vez lo que parece 
tap barato no lo es en realidad, ó que es- 
tas cosas compradas á tan poco pre- 
cio, distrayéndole en tus negocios, pue- 
den ocasionarte mas daño que provecho; 
porque en otro luj^ardicc; "Las compras 
baratas han arruinado á muchas perso- 
nas: Y también; como dico el bonachón 
de Ricardo, *'E8 un absurdo gastar el di- 



nero en comprar un arrepenlimienlo: y 
sin embargo, este absardo se vé diaria- 
mente en las ventas, por no seguir los 
consejos del almanaque. **Los sabios, co- 
mo dice el bonachón de Ricardo, "se 
instruyen con las desgracias agenas y los 
necios, con mucho trabajo recogen fruto 
de la» sayas: mas: felixquex faciunt alie- 
na pericula cauton. Muchos hay qae por 
ir bien vestidos, han dado tormento á su 
vientre y casi hecho morir de hambre 
á su familia. La seda y el raso, el ter- 
ciopelo y la grana, comcdice el bonachón 
de Ricardo, apagan el fuego de la co- 
cina.** jNinguna de estas cosas constitu- 
ye las necesidades de la vida, apenas se 
les pnededar el nombre de comodidades 
y sin embargo, solamente por la circuns- 
tancia de ser agradable á la vista, hay 
personas que desean hacerse de ellas! 
Las necesidades artificiales de los hom- 
bres se hacen mas numerosas que las na- 
turales, y como dice el.bonachon de Ri- 
cardo. **Para on pobre hay cien indigen- 
tes. A causa de estas estravagancias y 
otras parecidas, las personas de tono se 
ven reducidas á la pobreza y á pedir a 
los que en otro tiempo despreciaban, les 
cuales por medio de su trabajo y econo- 
mía han sabido sostener su posición; lo 
que prueba de una manera evidente: '* 
que un trabajador bien acomodado, vale 
mas que un caballaro suplicante; como 
dice el bonachón de Ricardo. Tal vez es- 
tas personas, viéndole dueñas de algunos 
bienes de fortuna, é ignorando el trabajo 
con que debieron adquirirselo, han dicho 
para si el tiempo está hermoso y no cam- 
biará nunca un gasto tan pequeño no de- 
be llamar la atención cuando su cuenta 
con una fortuna tan inmensa. "Los niños 
y los locos, como dice el bonachón de Ri- 
cardo, **creen que veinte duros y vein- 
te años no se acaban nunca:** pero **á 
la Cartera que siempre se le saca y nunca 
se lo mete, pronlo se le vé el tín. '*y des- 
pués como dice el bonachón de Ricardo» 
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**CoaDflo el puzoeslá seco, se conoce el 
precio del agua. 



ANÉCDOTAS. 



Sucede con los placeres como con 
los relojes; ios menos complicados son 
los que se descomponen menos. 

Habría para hacer á muchas per- 
sonas venturosas, con la felicidad que 
se pierde en esle mundo. 

No hables de tu ventura á un hom- 
bre menos dichoso que tu. 

Nunca es uno tan desgraciado ni 
tan feliz como imagina. 

Si hubiéramos de juzgar de la feli- 
cidad de ios hombres tan solo por el 
número y viveza de los placeres que 



$on mas que estimaciones falsas. Así, 
pues, lo bueno y lo verdadero no soo 
mas que una sola y misma cosa. 

No hagas coa otro Jo que no quie- 
ras que hagan contigo; Ja exacta j 
precisa observación de esta máxima 
constituye la probidad. Haz con los 
demás lo que quisieras que hicieran 
contigo; he aqui Ja virtud. 

£1 principio de toda virtud consiste 
en consultar y deliberar el fln y la 
constancia. 

La virtud es una serie de movi- 
mientos generosos . 

El primer paso hacia el bieoes do 
hacer mal. 

El que no practica la virtud mas qae 
por la esperanza de adquirir fama^ se 
halla próximo al vicio. 

La virtud tiene de hermoso el bas- 
tarse á si misma y saber pasar sin 
admiradores, partidarios y protecto- 
res; la falta de apoyo y de aproba 



esperimeolan en el discurso de su vi 

da, tal vez habria un crecido número ^^on no tan solo no le prejudica, sino 

de condiciones distantes iguales, aun- que la conserva la depura y la hace 



que bien diferentes. El que tiene me- 

Ínos placer, lo s»ente co»i mas viveza, 
esperimenlando una multitud de im- 
presiones que ios demás no conocen 
ó no han conocido nunca; y en cuan- 
to a esto, la naturaleza cumple bas- 
tante bien con sus deberes de madre 
común. 

Sí solamente quisiéramos ser feli- 



perfücla.' que sea de moda ó que no 
lo sea siempre es virtud. 

La virtud hace consistir su gloria 
en las persecuciones que esperimen- 
la, del mismo modo que una bandera 
de guerra hace consistir su lustre en 
sus girones despedazados. 

Los efectos seguros de los saeri- 
Gcios que se hacen á la virtud, son 



ees, lo conseguiríamos fácilmente; pe- <]ue si cuestan mucho^ es siempredul 



ro queremos ser mas felices que los 
demás, y esto es casi siempre difícil, 
porque los creemos mas dichosos de 
lo que en rea.idad son. 

La verdad no produce tanto bien 
en el mundo como mal sus aparien- 
cias. 
Todas las afecciones depravadas no 



ce haberlos hecho; nunca se ha visto 
que se arrepienta nadie de haber I 
practicado una buena acción. 
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IREGALOSQIE HACE ESTA EMPRESA. 



ADVERTENCIA. =Désde el próximo numero, introduciremos en nuestra pu- 
blicación las ventajas que los señores abonados tendrán oeasion de observar, sin 
que en nada se altere el precio de suscricion. 

OTRA.=A los señores que se sirvan suscribirse pai a la segunda época en que 
entra nuestro periódico se les regalará el primer tomo de los interesantes apuntes 
históricos publicados con el titulo del -^Cementerio de la Magdalena/* por J. J. 
RegnauU VVarin. 

Constante siempre la Empresa de esle periódico en dar publicidad á la buena fé 
que le anima, y queriendo al mismo tiempo que el público y sus numerosos y 
constantes suscritores, sepan ciertamente los números que han salido premiados, 
y personas agraciadas con los mismos del sorteo celebrado el dia 23 del pasado 
mes por el cual se habian de efectuar, según se tiene ofrecido ser siempre en el 
ordinario de cada raes, á canlinuacioo se insertan los números y nombres de los 
que por su orden les han correspondido. 



Folio del 
üuscrilor. 

594 
1,306 

97 

224 
242 

247 



Núm. premiado 
en su veintena. 



Nombres y domicilios. 



H,969 Doña Salvadora Cairon Rositas 7.1a orza óp oro. 

26,249 D. José Tuero casino, en el Duque el vestido de seda, 

2,038 Lloñrt E-íperanzí Garcia , S;erp«s, rc'ojeria 36. el 

mantón de espumA« 
4,577 Don Floreniino Carcia, Ravtta: posada de Jesús Md- 

na cien rs. 
4,923 Ü. R-ifaei B»quero, Alameda de Hércules, 20, cien 

reales. 
5 039 D. Luis Manan, Canteros, 27, cien rs. 



Los señores que han sido agraciados con los regalos pueden presentarse desde 
luego á recoger el que les haya tocado á la calle Dados núm. 31. Los de fuera de 
esta capital pueden así mismo presentarse por si o por medio de otra persona, 
acompañada de competente recibo, sin cuyo documento no lo podrán recibir. 

Desdé el jueves 26 de Junio reciben nuestros suscrilores las entregas de la 
lindisima novela el ^'Renegado** que empezó á repartirse en esta sección : el ira- 
porte de cada una es el de tres cuartos que abonarán al repartidor en el acto de 
recibirla. Los señores de fuera que quieran recibirlapodrán avisar por conducto 
de los corresponsales ó bien directamente, en la forma que se dijo en el prospec- 
to. Se ha repartido el primero y segundo tomo y la segunda entrega del tercero. 

Precio de suscricion en Sevilla, 4 rs al mes, y fuera 5^ franco el porte. 





En la imprenlay redacciou «Je este |ieriódico, se admileíi susvcriciones lanío á las obras 
y tieriódicüs que se inferían en esla sección, Cüiiio á cuantas se publican asi en España co- 
mí D el eslrangero, veriGcándosé lus pedidos en el mismo día. 

ciras. Josií de Muro — Barcelona, Magín Uibal- 
la. Vidal y Pon, Pedro Cujas. Bajona, Libreaf- 
^Bilbao, Juslo Somonte, Arriaga, Monas- 
terio, =Burgos, Barrio Canal. Julián de la Lle- 
ra, León Colina — Cáceres, Dr. Salas — Cádiz, 
Salegse, Muñoz, Francisco Mendoza, Dr. José 
María Maleos=Carlagena, Pablo Márquez, — Co- 
ruña, Puga, — Gerona, Garriga=: Gibrallar, 
Daulcz, Palrou, y Dumovich — Jaén, Sagrista, 
Jaliva, Serapis Artigues. — Jerez déla Fronte- 
ra, Joaquín Fonlan.=Lisboa, Baral, Alves de 
Acevcdo — Lérida D. José A. Abadal. — Ma- 
drid, José Simón, Agente General, D. Vicen- 
te Calderón. 1). Viccnle Collantes, Beriel her- 
manos. D- M Miguel, D. Julián María Par- 
do, Don Victorioaiio V^inuesa. Don Manueí 
Santisbon. — Málaga, Pablo Prolongo=Oviedo, 
Manuel Diaz Arguelles— Oporlo, Araujo— San- 
tander, José Martínez, Bernardo Gospas-!~San 
Francisco, Senílly— San Sebastian Ordozgoiti 
— Sevilla, Sra Viuda de Troyano, Miguel Es- 
pinosa, J. Campelo — Tafalla, Joan Miguel Lan- 
da~ Tarragona, D. Tomas Cuchi, Castillo j 
compañía — Valencia, D. Miguel Domingo, Vi- 
cente Grcsis-- Valladolid Mariano de la Torre, 
Mariano Mínguez— Victoria, Zabala— Zaragoza, 
Clavillar y Julián Herían. 

Adoptado por reí cédula de Luis XVI, por 
un decreto de la Convención, por la ley de 
praisial ano Xlll, el Rob ha sido admitido re- 
cienlenicnte para el servicio sanitario del ejér- 
cito belga, y el gobierno ruso permite tam- 
bién que se venda y se anuncie en lodo su im- 
perio. 

Los farmacéuticos que desean ser agentes 
generales para 'a venta del Boy Boyveau-Laffc- 
leur deben mandar trcseieníos francos, ó sean 
sesenta napoleones, al Doctor Giraudeau de- 
Saint Gcrvais rué Richer nüm. 12 en París, 
recibirán en cambio una caja de botellas d 
Rob alprecio de los farmacéuticos. 8 



PARA EL ARZOBISPADO DE SEVILLA, 
correspondienle al año de 1857. 

En la imprenla de este periódico se 
ha hecho una numerosa y elegante edi- 
ción de estos, con las horas de entrada 
y salida del sol y la lima y con la tabla 
del Jubileo circular de las 40 horas. 

ROB BOYVEAU LAFECTEUR, 

Los médicos de los hospitales recomiendan 
el Rob Boyvcau Laffecleur; es el único auto- 
rizado por el gobierno y aprobado por la Real 
Sociedad de medicina, garantizado con Ja firma 
del Doctor Giraudeau de Saint Gervais, medico 
de la facultad de París. Este remedio, de muy 
buen gusto y muy fácil de lomar con el mayor 
sigilo, so emplea en la marina Real hace mas 
de sesenta años, y cura en poco tiempo con po- | 
eos gastos y sin temor de recaídas, todas las 
enfermedades sililícas nuevas, inveteradas ó re- 
beldes al mercurio y otros remedios, así como 
los empeines y las enfermedades cutáneas. 
El Rob sirve para curar 



Renmalismo 

Hipocondría 

Hidropesía, 

Mal de piedra 

Sífilis 

Gaslro^=enler¡lis 

Escrófulas 

Escorbuto. 

Depósito, noticias y prospectos gratis en ca- 
a de los principales boticarios. 

DEPÓSITOS AUTORIZADOS. 

EspAñA: Alicante, Soler y Compañía— Alge- 



Herpes — Abcesos 
Gota=Marasrao 
Catarros de la vejiga 
Palidez 

Tumores blancos 
Asmas nerviosas 
Ulceras, 
>arna degenerada 



Sevilli'joip, á car^io de D. FraLcisco Lis Vazque 
calle f^adofi, núm. 31. 
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LA SUERTE. 

PERIÓDICO SEMANAL 
DE OEiXCIAS. AUTE!^, LITER.líllIlA, MCIDAS ¥ KEVISTA ÜE TEAlilOS. 



Süm. 62. 



Domingo 9 de Sovjeiiibre de 1856. 



Primora época. 



AI>¥EliTfL\CIAS. 

Suspendida la publicación áa '*Don Cla- 
reucio'* algunos de los scnores que los re- 
dactaban, se ban bccho cargo de uiieslra re- 
visla: esta es la razón porque los señores 
abonados á aquel seuianario reciben hoy 
la *'Suerte.** Si no se sirviesen continuar 
inscrilos como lales, tendrán la bondad de 
advertirlo asi á los repartidores. 

Circunstancias agenas á nuesi.ra voluntad 
nos han imposibilitado de alterar hov Ja fur- 
ma de nuestra publicación introduciendo 
en ella las ventajas que anunciamos en nues- 
tro número anterior; muy en breve se rea- 
lizarán; sin embargo^ desde hoy esián al 
frente de la redacción de nuestra revista los 
señores que arriba hemos indicado. 

Se reparte gratis con el presente número, 
como prometimos á los nuevos suscrilores, 
el primer lomo dci "Cementerio de la Mag- 
dalena. 



El EVAI^iEU O ¥ LA mUmU. 



Cuando quiera que se presente á vues- 
tros ojosund líiüger qutí aho¿a el grito de 
su coQcieücia; que hace alarde de soareir 



al dogma como á una serie de futilidades: 
que se complace en manifestar su despre- 
cio á las prácticas religiosas, reputándose 
ilustrada y escepcional, por «)ue juega 
con lo que veneran lodos, y escarnece lo 
que l:>d()s acalao, allí está Lucifer. Allí 
está el Ángel, creado para gloria de Dios, 
rebelado por el engreimiento de la so- 
berbia; ingrato al favor que le diera el 
ser; derribado de sa gerarquia; destroza- 
da el alma por el secreto cortejo entre lo 
que ha sido v loque es; pero enmascaran- 
do su desesperación con el cinismo de 
una falsa indiferencia, ú elevando el fre- 
nesí do su de^fiecbo hasla cantar como el 
salvaje prisiunero los futuros horrores de 
su muerte. 

fc)l evangelio y la muger tienen una 
identiG-acion tan completa que hace in - 
compatible la misión divina de la una, 
faltando un ápice ai tipo de la ley de gra- 
cia. 

El esprit-sorl, el preocupado do la des- 
preocupación, como dice Larra, puede pa- 
sar en nuestra sociedad civil por lo que se 
llama un buen ciudadano; poique le coa- 
tendrá en su vida pública, bien un punto 
instintivo de honra, l)ien el temor de las 
leyes represivas de la sociedad; mas para 
la mugtr, géoio de los hogares, y cuyo 
imperio verdítdero se reduce á nuestros 
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Penales, no ecsisle el freno de lo que se do eqoivoca estas palabras^ y porque hay 
ha (lado en denominar por sas materialis- un abismo enlre Irrealidad de estas ideas 

y el significado qoe coinanmenie se las 
Hlribuye. — Kl mundo représenla la ¡dea 
de la fuerza en Hercules qne despedaza, 
al león; sin recordar que el héroe de los 
tiempos fabulosos se envilece luego hasta^ 
hilar como una sierva á los pies de Oofa- 
le, reina de Lidia. =Anle Dios la fuerza 
tiene t^das las sublimidades del sacrificio 
con toda la naloralídad de formas de 
quien acepta la lucha como una prueba, 
aspira al vencimienlo como un deber, y 
demanda el favor divino cofíiouna í^racia. 
=AqueIlos emperüdnres de Roma que 
rendían ásu vasallaje el mondo; que pros- 
cribiao á centenares las familias patricias 
para saciar su8 ótiios y llenar su erario; 
que prosliluian al universo para hacer 
concebible la monstruosidad de sus desór- 
denes, y hacían familiares lodos los crí- 
menes á su ambición, como todos los ac- 
cidentes al relinamiento de sus inverosí- 
miles caprichos; aquellos emperadores 
temblaban al rumor de las guardias del 
Pretorio; luí babao su sueño siniestras pe- 
sadillas en representación del molió, el 
puñal, el tósigo ó la rele'ion de las pro- 
vincias; sentian estancada la sangre eo 
sus venas al fijar la vista en las selvas 
medrosas de la Germanla, impenetrable 
asilo de la barbarie, y acometia sns espí- 
ritus un arrtdraaiienio pavoroso á la idea 
del *'iito nuevo'* da la doctrina del pro- 
feta gaiileo, que amenazaba arrojar á Jú- 
piírr de la cima del Capitolio ; revolvía 
las condiciones de aquella civilización ca- 
duca; manteniendo á sus creyentes firmes 
en el dogma ante la ferocidad de los su- 
plicios y IdS horrendas invenciones de 
una serviría saniíuinaf ÍJ.=La fé cristia- 
na levaotaba al débil contra el fuerte: no 
con la desesperada resistencia qoe se pro- 
pone vender cara la viia, sino con la dig- 
nidad de quien desprecia riesgos y ter- 
ribles destinos por llevar a termino uo 
saolo propósito. =La fuerza del mundo y 



las 1h *'religion del honor.'* El mismo re- 
tiro de la vida pública parece favorecer 
sus eslravioF; los obslíuulos irritan la fuer- 
za de sus propensiones, y falla de la fé 
que la mantiene á la Hlturn de su sublime 
encardo parece su caída tanto mas espan- 
tosa; tanto mas se desprecia á ^i rtiisma 
en el foro íntimo, y tanto «nenos se detie- 
ne en la pendiento fatal de la ignominia. 
El evangelio es la li y suprema del 
amor, y el amor pre'-la á la ninger el 
encanto de su existencia povid' nrial; re- 
velándole el secreto de su (>oder en el 
mundo. Una muger célebre. Madama Slaél 
ha dicho con encantadora convicción:— 
**E1 amor que en la vida del hombre no 
es mas que ua episodio, constituye la 
vida entera de la muger" — El evangelio 
en sus profundas parábolas; en sus cua- 
dros de una poesía seductora, en la sub'í- 
me sencillez de sus relatos, y en la belle- 
za de sus imágenes, elige á la rauger por 
predilecto tipo, y desde las vírgenes vi- 
gilantes que mantienen encendidas sus 
lámparas en aguardo del esposo, basta la 
rauger adúltera» á quien libertó del su- 
plicio Jesús con sn esclamacion decisiva, 
remitiéndola á la esperanza, salva del ri- 
goroso castigo: desde la alegría del ban- 
quete nupcial, que anima con un prodigio 
hasta la recompensa de la enferma {|ne i 
toca la vestidura del Cristo en el fervid > 
acceso de su entusiasmo, siempre parece 
hablar con preferencia al corazón impre- 
sionable del sexo débil, ora alenlaniJo hijí 
loables inclinaciones: ya alí^ccionamlo ios 
instintos de una ternura que ha de servir 
de móvií á tantos fines: bien soslcnienílo 
el ánimo qoe flaquea; tantas vciCs resti- 
tuyendo al redil la oveja descarriad» que 
busca con solicitud amorosa al que ha di- 
cho "Vo soy el buen pastor.'* 

El evangelio es la fuerza de la dehiliJad 
que se abrió paso vu y! mundo arrollando 
la debilidad de la fuerza; porque el mon- 
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la de Dios chocaron entre si, y las pági- 
nas del naartirologiü presentan ei recuer- 
do admirable de aquellas esforzadas ma- 
tronas, de tantas piadc^sas ancianas, de 
tantas candidas vírgenes, de tantas niñas 
sublimes, desde las hijas de familia real 
hasta las úllimas condiciones sociales, co 
rao torturadas con encarnízanaienlo feroz 
elevaban su postrer mirada al cielo, que 
acepto á su holocaoslo las envitbaenlss 
manos del ángel guardián déla agonía 
la corona do las raárlires.=La filosofía 
pagana pugnaba en valde por descubrir 
el arcano de fuerza; calumniándole como 
acontece con todo lo sublime á la vista 
miope de la multitud. Los oprimidos er- 
guían la frente: la esclavitud sin quebrar 
sus hierros ocateriales emancipaba los es- 
píritus, haciendo personas á las cosas y 
seres á las máquinas; las esplotaciones 
odiosas se hacian imf>osibles, y por com- 
plemento grandioso de la redención una 
mitad del genero humano adquiría el ni- 
velcon la otra mitad; la muger subia has- 
la el hombre armonizándose la existencia 
y creándose la familia bajo la nueva plan- 
ta: el sexo débil amansaba los biíos del 
sexo fuerte, y complemento de su vida le 
prestaba esas dotes especiales de la mu- 
ger, la viveza del ingenio, la delicadeza 
de sus prevenciones: lo que antes era el 
mecanismo de la población ó el germen 
del en^ilecími<*nlo en el abuso de los go- 
ces sensuales fue el ••matrimonio'* en- 
bellecido por un tropo sagrado; por un 
mito conmovedor; la unión mística del 
Redentor y su Iglesia. 



fSe continuará.) 



CRÓNICA DE TEATROS. 



El Sargento Federico .=Egccucion, * 

H ly damos principio á la crítica de es- 
pectáculos, dedicando nuestra preferencia 
al coliseo de San Fernando, que por su 
categoría ocupa el priíoer lugar eolre los 
de esta capital. 

nacer una minuciosa reseña de las me- 
joras que se han introducido en el teatro, 
propiatnente tal, es un trabajo que em- 
prendieron oportunamente , algunos de 
nuestros colegas políticos, y que ya en 
nosotros carecería de efecto, toda vez que 
e! público sevillano, con repetición, ha 
podido formar de todas ellas un juicio 
esacto, coocnrriendo á los cspeitaculos. 

Sabido es de todos, que el Sr. D. Fer- 
nando Míllet se halla hoy al frente de la 
empresa del coliseo en cuestión, y nadie 
como él podría satisfacer las exigencias 
del caprichoso público sevillano; porque 
nadie como él ha tenido ocasión de estu- 
diar su carácter durante una serie de 
años, en la que aquel se ha mostrado bajo 
todas sus verdaderas fases. 

Este es el motivo porque, apesar de la 
multitud de desastres que ha aflijido á es- 
ta capiJal, se advierte en el teatro alguna 
animación, circunstancia que no concarrió 
en La malhadada empresa del célebre Don 
Ventura, y que vinoá dar en tierra con 
sus magníficos proyectos,. después de ha- 
ber adquirido tal cosecha de simpatías, 
que algunos periódicos, le entonaron el 
*'gaudearaus." 

La empresa actual, en su constante pro 
pósito de captarse la benevolencia publica, 
no pasa semana, en que no ponga en es- 
cena dos ó ires zarzuela?, desconocidas la 
mayor parle de este público. Entre ellas 
le tocó su turno el 29 del mes que acaba 
de finar á la que con el título del * 'Sar- 
gento Federico*' ha arreglado á nuestra 



escena el Sr. D. LuisOlona, y cuya mú*i- 
«ca ha sido escrita por lo-; raaestroí» 
-señores Barbieri y Gaztambi<le. 

Esla zarzaela, escrita, como sn mismo 
aator lo indica, á imitación del 'Waudevi- 
lle'* en & actos de M. M. Vandemburkel 
Damaooir» intitulado *'Le SergenlFiede- 
ric, es BÍn disputa una de las oliiys mas 
coocluidas del Sr. Olona. Hl ariíuinenlo 
esiá baiado sobre un hecbo lúsióíico que 
tuvo lugar en el reinado de Federico Gni- 
líermo H^ dorante el primor tercio del si- 
glo 1^, y es uno de los rar^gos quo «ñas 
deieftninan el carácter d^ aquel nninarca, 
uaezcla de eslravagancias iufsplicabli's, de 
formas lepugnanles y de cualidades dii^nas 
"de atención. El fondo es verdadero por 
mas que encontrarnos diferencia entre el 
nombre del desertor á quien el autor pre- 
senta con el del Conde Gustavo, Cripiían de 
Guardiiis, y la bistoria dice, baborse lla- 
mado Katl, y ser teniente. La obra del 
¿efior Olona tiene para nosotros un defec- 
to, que por afectar capilalujente ono de 
sus mas prouunciudos intentos, es la ra- 
zón, porque nos dr leudrem<.'S á emiiír 
nuestro buíDÜde juicio. Sabido es de los 
que conozcan la manera de llevar á cabo 
un plan dramático, que uno desús princi- 
pales cuidados debe ser la delineacion de 
los tipos, y la constancia en no bacer fal- 
sear sa verdadero carácter. Sobre los per- 
sonages que juegan en la obra arre^ífída 
por el señor Olona, la bisloria ile IVusia. 
derrama luces suficiente»» los presenta tan 
en relieve, que yuien haya hecbo de ella 
un ligero estudio, conoce á fundo las cua- 
lidades que determinan el carácter esen- 
cial de cada (ipo. 

E! rey Federico Guillermo íí, figura 
desde las primeras escenas del acto 1.", y 
el autor, con untado delicadísimo, ha de- 
lineado su carácter, lo ba seguido soste- 
niendo en los actos sucesivos, y en e! mo- 
mento en qae debe darla última pincelada, 
el último toque á su coadro; en el momen- 
to en que el espectador debe formar el 

^lo .. 
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complemento de la ¡dea de un personage 
que tanto interés escita por sus escentri- 
cas cualidades, por su fanatismo militar; 
en este momento, repelimos, vé desapa- 
recer su ilusión, al notar una debilidad 
quecontrasta notablemente con la entereza 
que se le ha visto sostener en escena en 
que mas se evidenciaban los sentimientos 
de su corazón: siendo mas notable aun, 
que con esto se falla a la verdad histórica; 
pues el rey Federico Guillermo JI. al sa- 
ber que Katt habia sido solamente con- 
denado á pena de fjaleras por la comisión 
militar que lo juzgó, compuesta de 24 
miembros, y que su hijo híbia sido ab- 
suello, [le^^á su cólera al mas alio grado 
de exaltación, y pu-ío de su puño y letra 
una nota al pié del origiual de la senten- 
cia condenando á Kallá muerte; y al pro- 
pio liempo obligo á su bijo a que presen- 
ciase la egecucion de su amigo desde la 
veuiana de so calabozo. 

¿Qué diQcnltad habia en que el señoj 
Clona hubiera dado á su obra esta con- 
clusión, en que se ceñía á la verdad his- 
tórica? ¿/Vca^o, es que en el original pri- 
mitivo, los autores no quisieron poner en 
escena este cuadro dramático, que al par 
que aumeuíaba el interés de la acción, 
terminaba felizuienio la delineacion del 
cara&ter dü uno de sus principales perso- 
nages? 

A nuestro modo de ver, el señor Olona 
no tiebió titnl»ear al cerrar su cuadro, el 
que hubiera sido mas interesante, al te- 
ner el colorido dramático con que la his- 
toriíí lo presenta. "El sargento Federico'* 
ha sitio puesto en escena sin omitirse gasto 
alguno por parto de la eir presa para su 
exorno; y en cuanto á la esnctitud histó- 
rica, salvo ligeros anacronismos, que uo 
pueden evitarse en nuestros teolros, el 
director señor Capo, ha mostrado sus no 
vulgares conocimientos, su buen golpe de 
vista, y su escrupulosidad hasta en los 
mas minuciosos detalles, Hj sido, .í> no 
dudarlo, la zarzuela mejor comprendida. 



§^' 



^^-' ^ 

La señora Vianelli desempeñó el papel 
de la princesa María, con ese laclo espe- 
cial, qae se advierte en las personas que 
contando con facultadesllegan á compren- 
tfer la verdad del lipo que se les confia. 
Cierto es, qae sn acento italiano, es algo 
prononciado; pero declama con una io- 
lencion, que revela on alma de artista, 
porque el que como nosotros siga sin dis- 
traerse todos los accidentes de U escena, 
Dolará, que su corazón toma una parte 
muy directa en los senlimieülos qne se vé 
precisada á fingir, y bien puede tolerár- 
sele lo primero, en gracia á la verdad con 
que declama. 

Canta con admirable egecucion: su voz 
revela on poco de cansancio; pero sin 
embargo, es sumamente dúctil, y de on 
timbre en estrerao agradable. Fué muy 
aplaudida á la terminación de h cavaleta 
de su aria de salida, y en las demás pie- 
zas en que lomó participación, siendo una 
de las que mas contribuyeron A su buen 
éxito. 

La señorita Murillo, á cuyo cuidado es- 
tuvo el papel del Sargento Federico, hizo 
mas de lo que nosotros esperábamos en la 
parte de declaraauion. Sentimos disentir 
del parecer de nuestro ilustrado colega 
político *'El Porvenir,** qaien, perdóne- 
nos si decimos la verdad , al ocuparse de 
ella, ha agitado estraordinariameote aquel 
objeto que manejan los sacristanes duran- 
te el santo sacrificio, etc. Nos ha estraña- 
do, que al fin haya tenido la dignación de 
ocuparse de cuesliotios de teatio, y que él 
tan JDSto, tan impircial, lan considerado, 
ian "galante,^* tan independitnle, tan 
magnífico, no haya hecho mención de la 
señora Vianelli, que por tantos títulos no 
es acreedora á la indiferencia con que ha 
sido tratada. 

Nosotros no somos lan injustos que de- 
jemos de conocer, que eti cierto modo la 
conduela de nuestro apnciable col- ga, es 
disculpable. El enlosiasmo á muulioi ha 
1 vuelto atolondrado*; y luego el buscar 
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ciertos superlativos... 

El señor Capo estova inimitable en so 
papel del barón de Kopen-Niken, del cual 
es imposible sacar mayor partido; y es- 
tamos seguros que no tan fácilmente ha- 
llarán los autores quien sepa caracterizar 
on tipo tan delicado con e! tacto que este 
apreciable actor, pues ha sabido colocarse 
á la altura conveniente para no hacer del 
f todo ridículo on personaje, cuyas preten- 
siones tienen algo de ridícoia-i. 

El señor Sanl<i cantó con gijsto y afi- 
nación la parte del conde Gustavo, so- 
! bresaliendo con especiulidad en el terceto 
I del acto segundo. Le aconseja mos que fi- 
! je su total empeño en la parte de decla- 
mación, en la que se le advierte cierto 
amaneramiento que sienta siempre mal, 
y principalmente en papeles del corte del 
á que nos referimos. 

El de Juan el mol'nero, tipo vulgar y 
de esca«o interés, que estuvo confiado al 
señor Escríu, lo vimos desempeñar con no- 
table acierto, pues dicho señor tiene coa- 
lidadesmuy recomendables como actor. 

A cargo del señor Faubel estuvo el del 
rey Federico Guillermo. En este actor, 
se advierte so cooslante afición al tra^ 
bajo, pues en cuantos papeles les son 
confiados, demuestra un especial esmero 
hasta en los detalles mas insignificantes, 
que puedan coolribiiir á llevar al mas al- 
to grado la ilusión de la irlea que 
representa. En el papel aludido, ha 
hecho cudnto de él puede exigirse; Irage. 
carácter, y domas accidentes de figura 
han sido copiados de la hi-^torii; si el se 
ñor Faubel no se ha acercado mas a la ver- 
dad es porque le ha sídoitiiposiblc, no por 
que ha dejado de poner de su parle cuan- 
to ha podido. Así consideramos fuera de 
los límites de la razón, las exigencias de 
ciertos periódicos <Iemf*siado transigentes, 
con algunos, y harto severos con otros, 
cunndo desean ver en el ador, no al actor 
represenlando on personage, sino al per- 
sonage mismo. Comprendemos que el ar- 
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lista debe ideotificarse cuaoto le sea dable 
con el sugelo que representa; esto lo ha 
hecho el señor Faubel, luego el **Por?e- 
üir** ha estado inoportuno, en su inopor- 
tuna y suave indicación. 

Los demás señores que lomaron parte 
en la represeotacion, contribuyeron res- 
peclivamenle, á su mejor éxito. En resu- 
men, el *'Sargento Federico" ha sido 
una de las zarzuelas mejor egeculadas, y 
que lia llamado mas concurrencia al 
e?pecláculo. 

Arturo. 



UNA COMIDA 

Por Alejandro Dumas. 

III. 

LOS DOS ESTUDIANTES DE BOLOÑA 

Sin embargo, el sueño, conlÍDuó 
como una acción que empieza para 
cumplirse infaliblemente, y volvió á 
ver á Gaelano, que estaba tendido 
hacia un lado del camino, herido en 
el corazón; y luego, en medio de un 
paisaje solitario y abierto entre las 
rocas colmadas por la nieve, distin- 
guió una sepultura recientemente 
abierta, cuya negra cubierta se des 



bolsa: compró sóbrela marcha el ca- 
ballo mas corredor y vigoroso que 
pudo haber a la mano, y partió veloz 
como el rayo á reunirse con Gaetano 
ó al menos á procurarse noticias su- 
yas, resuello como lo estaba á seguir 
sus mismos pasos noche y dia sin ce- 
sar, aun cuando reventara el caballo. 

Una vez tomada esta resolución, 
anduvo desde las siete de la mañana 
hasta las diez de la noche sin tener 
otra iulerrupcion en su viaje que una 
parada de una media hora que tuvo 
necesidad de hacer en Lojono: bien 
hubiera querido él continuar su viaje 
por la noche; pero el caballo, queha- 
bia corrido cincuenta millas dorante 
el ífia, no podia tirar de su propio 
cuerpo, y fué necesario darle algunas 
horas de descanso para poder conti- 
nuar. Asi pues, se vio en la necesidad 
de hacer alto á eosa de las diez en 
Monte Carelli, pequeño lugarcillo si- 
tuado en el centro de ios Apeninos. 

Llegado allí se alojó en un mesón 
ó posada donde solo paraban arrieros 
y después de prodigar á su caballo 
cuantos cuidados reclamaba el estado 
de sus debilitadas fuerzas, pensó en si 
y pidió de cenar. 

El posadero, que conoció al mo- 
mento por su aspecto esterior que 
el nuevo huésped era un viajero de 



tacaba en medio de la nieve, com.o clase superior á los que se hospeda 



ei jepillo del armiño sobre su blanca 
piel. 

Cuando Beppo se despertó de su 
tercer sueño ya era de día; pero en 
vez de prepararse para sufrir su exa- 
men, que debía tener lugar aquel mis- 
mo dia, el ]6\eú se vistió su traje de 
viaje: asi que se levanto cojió como 
había hecho su amigo^ sus armas y su 



ban comunmente en su mesón de 
puerta Rosa, le sirvió la cena en una 
habitación separada. 

Aquella habitación era una sala ba- 
ja, alumbrada apenas por un candil, 
y en la cual estaba una muger po- 
niendo la mesa y disponiéndola cena, 
que debia consistir en dos chuletas 
de carnero y una tortilla de patatas. 
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REGALOS QtE HACE ESTA EMPRESA. 

Por el sorteo que se ha verificado el dia 8 del corriente se regalará una onza 
de orOy Un elegante vestido de seda^ Un rico mantón de espuma de Manila, y ires 
regalos de cien reales cada uno, como se llene ofrecido y en esia formaí' 



Primer regalo. 
Segundo id. . 
Tercero id. . 
Cuarto id. 
Quiolo id. 
Seslo id. 



Trescientos veinte reales 

El traje de seda. 

Kl manlon de espuma. 

Cien reales. 

Cien reales. 

Oieo reales. 



: 



Estos regalos los han de obtener las personas que entre sus veinte núme- 
ros tengan el igual á los seis mayores premios de la lista de la lotería en que se 
veriOcan los mismos; y en caso de haber dos ó mas números iguales serán los 
agraciadoslosprimeros en lista. 

Insertamos los recibos de los señores siiscriiores qoe se han presentado por su? regalos. 

Ha recibido por mano de D. Antonio Lop**z, en represenlaoiuii de Id Empresa de lá Suerte, 
periódico que se publica en Sevilla cien rs, vn. que me carresponde como agracirtdo que he sido 
con arreglo al último sorteo de la Icleria del mes de Sfiiembre. Iluelva lo de octubre de 1856^ 
Gri;>lóbal Suarez. 

lie recibido de la Empresa de la Suerte oí'^n rs.. rrgdo cuarto que me ha correspondido de 
Jos que dicha Empresa hizo el rnes pasado. Sevilla 26 de octubre de !8o6. — Gabino Román. 

He recibido de la Empresa de la Suerte un mantón de espuma que me ha correspondido de 
regalo en el núm, 1374 que está entre los 20 que llevo como suscritor y cuyo recibo acompaña. 
Granada 20 de oclubre de 4836. --Martin Segovid. 

He recibido del reriódico la Suerte trescientos veinte rs. vn. que me han correspondido del 
sorteo de! mes de Octubre. Sevilla 7 de noviembre de 1856.- -Salladura Gairon. ' 

He recibido del periódico la Suerte el bestido de seda que me ha correspondido en el sorteo d e 
mes pasado. Sevilla y oclubre 30 de 4850.- José Tuero. 

He recibido de la Empresa de la Suerte la eantidad de cien reales de vellón que me han cor- 
respondido de los regalos que hace la misma. Sevilla y noviembre 4 de 1856.- -Luis Marzeau. 

He recibido de la Hedaccion de! periódico fa Suerte la canti"irid de cien rs. qu3 me han corros 
pendido de la jugada del 23 de octubre de 4856. --Florentino García. 

Recibí de la Empresa de la Suerte cien rs. vn, que me h-m correspondido en el sorteo celebrado 
e! dia 23 del pasado» en la veintena 4921 al 4940. Sevilla piimero de noviembre de 4 856.- -lía fa e 
Baquero. 

I SECCIÓN DE LOTElllAS. 



Cada recibo que se entrega lleva su folio empezando desde el número 1, siende 
tel último que se ha entregado el 192, por consecuencia siendo un real cada uno, 
el total repartido para el sorteo del dia 23 son 192 rs. 



Cantidad recaudada. 

Rebaja de la octava parle que corresponde á la Empresa para i^Obtuí. 



452 rs. 
49 



Quedan para invertir eoTailletes. 



4 33 



Cinco octavos de billetes á 42 rs * 

Un pagaré de 8 rs. para la tsiraccion del 4 7, embode *20 y temo de 2,000 



425 

8 



Suma total 4 33 

Números de los octavos, 9,04 4, 9,012, 9,043, 9,014, 9,045.=Id. del pagaré 5, 6, 20. 35. 




mim Di Mimos. 



¿II Irt iíupretitny Ttítlaecian de esle f>eriótlico, seailiiiilen stiscriciones lanío á las obrad 
y periódicos que se inserían cmi esla seccioi», como á cuantas se publicao asi eo España co- 
111 n el estraugero, venficándosíí los peilidos en el mismo dia. 



CONTABILIDAD EN GENERAL. 
Escuela leórico-práttica, que conliene ori- 
{jinales de contnLilidad para lodns las clases 
del E.-ítado, eo adrainislracton jíartirular, ci- 
vil, industrial, mercantil y bástala del reino. 
Contiene la ar¡loicl¡e<i y sus aplicaciones al 
sistema métrico decimal, por don Juan de 
Dios Navarro. Consta de diez tomos que se 
publican por enlr í^as á 2 rs. Se ha reparti- 
do la 19. 

BIBLIOTECA MERCANTIL E INDUSTRIAL. 

Colección de cuantos tratados elementales 
y generales, teóricos y prácticos puedan ser 
de interés al comercio y á la industria. 

Se está publicando Curso de comercio, por 
don José Barbier. Se publica por entregas de 
16 páginas, á diez coartos cada una. 

MARINA REAL DE ESPAÑA. 

Por don Jorge Lasso de la Vega. Se publi- 
ca por entregas de 64 páginas, una el dia 
primero y otra el dia 1 5 de cada mes. El pre- 
cio de un trimestre es el de 24 rs. 

FILÍPICAS DE DEMOSTENES. 

Obra de sumo interés para las personas 
ilustradas, y con especialidad para los abo- 
gados y estudiantes de jorisprudencia. Se en- 
cuentra concluida la obra á doce rs 

OBRAS EN PUBLICACIÓN. 
Españoles contra España. 
La Bruja de Madrid. 
Mosaico científico y literario. 

OBRAS PUBLICADAS. 
Las compañías fraocas. 
Inés ó el castillo del Terror. 
Devorantes ó un secreto bástala muerte. 
La dama de las Camelias ó la Travíata. 
Uq Alijo. 



EN PRENSA. 

El Renoí^ado ó el liiunfo de la íé, por el 
vizconde d'Arliucourl. Se han publicado dos, 
tomos. 

PERIÓDICOS. 

£1 Pensamiento, literario. 

O Cisne do Tejo, literario, de Lisboa. 

La Moral médica, científico. 

El Siglo médico, cienlífico.- 

La Estrella, político religioso. 

EL ABOGADO DE LAS FAMILIAS, 
Periódico semanal y literario, destinado á 
poner al alcance de todas las clases de la so- 
ciedad los conocimientos de aplicación usual 
de nuestra Icjislacton en iodos sus ramos, con 
las variaciones sucesivas de la misma. 

Por el doctor don Fernando de León y Ola- 
rieta, abogado de los ilustres colegios de Va- 
lencia y Gerona, y catedrático de filosofía en 
el instituto provincial de dicha ciudad. 

La publicación se empezó desde el 6 de enero 
jfor entregas semanales de diez y seis páginas 
cada una, sin contar las cubiertas, ocho de 
ellas en 8. ® mayor se destinan al Manual, y 
las ocho rcslanles en 4. ® , al periódico. 
I La susciiciou bdsta tiu do año, 48 rs. 

I 

LA ILUSTRACIÓN. 

I La casa de suscriciiui á leuiara, que bace 
poco se eslahloció en la calle Genova, n. 14, 
y contaba con mas de mil obras y quinientas 
*:omedias, aumenta boy su catálogo con mas 
[de doscientos títulos en un lodo distintos á los 
j ya anunciados, con los cuales podrá el públi- 
co, por la módica retribución de G reales 
mensuales disfrutar ralos do solaz é insinúes 
cion. 



Sdvilla : líiip. á car^o de D. Francisco Lis Vázquez 
calle Dados, núm. 31. 



LA SUERTE. 

PERIÓDICO SEMAKAL 
DE Gie^GliS. AHTKS. LITEitATlIti. IIODAS V KEVISTA DE TEATROS. 



Kúm. f)3. 



Domiup IG lie iXovicüibrc de 1856. 



Prhncra épeca 



EL EVAfiSEU © Y LA MDSEB. 



[Concluaion.) 

¿Qué mager no siente enternecida pro- 
fundatuente sa alma al meditar sobre ios 
destinos impuestos por la antigüedad al 
secso débil, y la posición qoe ie deccarca 
el crislianismc? 

La mujer de los tiempos patriarcales 
mas que la compañera del hombre, es el 
medio de poblar la tierra; es el gefe de 
los ministerios domésticos; la primera de 
las sier\as que acampan en loroo á la 
tienda del patriarca. =Sara brinda so es- 
clava á las caricias de Abiahan: Moisés 
halla á las hijas de Jelró llenando sos 
vasijas en el pozo en unión con sus escla- 
vas: Rut provoca con sumisiones el cariño 
de Booz; y la decadencia de las virtudes 
en el pueblo hebieo nos ofrece el espec- 
táculo de la degradación de la moger^ca- 
racteríslica en el Oriente. 

La Espartana ahoga so ternura mater- 
oál en sacrificio á la tiranía de so patria: 
entrega el escudo al guerrero qoe ha na- 
cido de íus entranñas , esclamao- 
do;— ••con él ó sobre él. 

La Lacedemonia estrangula al hijo im- 
perfecto: porque su país repele los brazos 



inúliles para su defensa y es roas fuerte 
que los sentimientos de su corazón. 

£1 polit'ismo Suministrará á nuestro rá^ 
pido bosquejo sos nauseabundas divinida- 
dts femeninas, modelos dignos de la con- 
ducta de aquellas griegas, cuyas virtudes 
son comparables á esas flores esplendidas 
que carecen de aroma, y cuyos vicios 
dora el fausto de Lais. Aspacia y Frinea, 
ó tocan loí últimos limites déla infamia y 
la aberración como los de Clit^mnestra, 
Medea Fedra y Mirrha. 

Roma en so época de severas costum- 
bres, nos testimonia en su legislac¡i»n la 
manera de comprender á las moderes, 
penando con Iri muerte á las que bebiao 
vino; presentando Á la madfede losGia- 
eos austera republicaoa; vigoroso tipo 
confundible ton el viril, é importando del 
Asia tíidos los descaí rios de una falsa ci- 
vilizricioQ que mata la« expansiones del es 
pírilu en provecho de las brillantes for- 
mas materiales. 

La mtiger óA evangelio es la hija ami- 
ga de sus padres y que reliibuye con des- 
velos los Cuidados que les ha merecido; 
la amante púdicamente ecsaltada que ele- 
va al hombre que la requiere amoroso; la 
esposa tierna y próbida atenta á constituir^ 
la fduiilia bajo el régknen que debe pro- 
curar 6u dicha;: la cariiiosa madre que 
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desde velar el saeño de 8U$ liijos hasta en- 
señarles sobre sas rodilla» las priaíipra.H 
plegarias de la reli.sion no entrega á la di- 
reccion de! padre sus hijuelos: la edificarte 
le anciana quecumplidoíísus dras ejempla- 
res baja a\ sepulcro bendecida por su pos- 
teridad y modelo de virludes. 

En una palalila; \n niuger vilipendiada 
en lo antiguo, asciende por el evangelio 
no hasta la divinización ecí¡agerada de la 
edad media, sino á la santidad de tos ho- 
gares, que son su altdr y al corazón del 
hombre que es su trono. 

V. 



ÁLBUM POETiCO. 

Es mas bella tu iDÍrad¡i. 

A EUSA. 



Bello es el sol cuando nace, 
y, cou sutiola rosada 
tine de vivos colores 
las cumbres de las montauas; 
bello, cuando enjuga el tlarilo 
que vierte la aurora blanca, 
ricas y lucienles perlas, 
iomeDso lago de pista, 
en donde el sol se contempla, 
en donde la flor se baua: 
bella es la pálida luna, 
cuando en la noche rollada 
desde el azni pabellón 
so lánguida loz derr«m^; 
bello es el niar «".si» ndi lo 
cuando con sus hoodds lír.ivijs 
del huracán at impulso 
hasta el cielo se ievfítiía, 
y en revuelto torbellino 
fee despena y de*har»li-; 
bello el murmullo i{ue íu*aiá 



el céfiro en la enramada, 
cuando en su incierta carrera 
de una flor en otra salta; 
l>ella la esiacíoD florida^ 
bfllo el arroyo del aura; 
pero mas que el sol nacjpnle, 
masque la luna argentada, 
mas qoe del mar irritado 
las gigantescas montanas 
que forman los baracanej 
con sus ondas encrespadas 
m'is que el céñro inconstante, 
mas que e! aTuyo del aura, 
6 mi me parece, Ií!li-a, 
que aun mas bella es tu mirada. 

N.- 



CRÓNICA DE TEATROS. 



El Grumete, =El Poitillonde la Rioja, 

Estas dos zarzuelas han sido poesías en 
escena en el coliseo de San Fernando; la 
primera en la noche del miércoles, y la 
segunda en la del jueves úllinao. La cir- 
cunstancia de ser bien conocida del pu- 
blico la intitulada El Grumete, hace que 
nos ocupemos sotaroenie de so egecocion. 
En esta zarzuela hizo so primera salida la 
tiple señorita Barrejon, que estuvo encar- 
gada dti papel de Luisa, tipo samameole 
candido y sencillo, y para cuyo desempe- 
ño se necesita un tacto especial. Dicha 
señorita íoterpreló su papel con on acier- 
to que no esperábamos, atendido el poco 
tiempo que se dedica á la especialidad 
quti cultiva, y nos hizo recordar en de- 
terminadas eseenas á la tiple señora Mo- 
reno, á quien en nuestra escena se lo he- 
mos visto desempeñar con mayor acierto. 
Cantó su parle con notable afinación y 
agilidad, siendo muy aplaudida en el doo 
con ia con ira Uo, y en el terceto con esta y 
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el barílono. Le aconsejaoaos que prescio- 
da de lodo leraor, que eslé en la escena 
con roas desembarazo, y qoe dé á so voz 
la inflexión necesaria, según el senti- 
miento que se vea precisada á ñni^ír, y de 
este modo conseguirá no hacer monótona 
su manera de declamar. £1 papel de Giu- 
mete es uno de los que le hemos visto 
desempeñar á la señorita Murillo con ma- 
yor lino. El aria de salida la cantó con 
valentía , siendo aplaudida a su termina- 
ción. Notamos que esta señorita, general» 
mente se luce mas en las piezas que e5?e- 
cuta sola, poes en los doos» tercetos, etc., 
por lo común ó se atrasa ó se adelanta, ó 
se calla, no adhiriendo so voz como de- 
biera á la de los demás cantantes, y a la 
orquesta; defecto que creemos le será fá- 
cil corregir, si áello se propone. 

El señor Muñoz caracterizó el papel de 
Tomás, coo una inteligencia digna de los 
mayores elogios; habiéndonos hecho com- 
prender cuales han sido sus adelantos du- 
rante el período que ha faltado de nuestra 
escena. Este cantante ha conseguido ele- 
varse eo ?u carrera á una altura envidia- 
ble. 

Con an aplomo, y un tacto que denon- 
cían sus buenas dotes artísticas, el señor 
Bscriu desempeñóel papelde Pascual, vie- 
jo ladino y avaro, siendo muy aplaudido 
en el dúo, con el barítono. 

El Sr. Capo es una cosa notable en pa- 
peles del corte del de Antón. La naturali- 
dad con que los desempeña está fuera de 
los límites de la ponderación. En resu- 
men el Grumete, hasido^nna de las zar- 
zaelas mejor ensayadas, y de cuya ege- 
cucion el público ha salido mas satisfecho. 

Aunque brevemente diremos algo de la 
para nosotros , nueva producción del se- 
ñor Olona intitulada el Postillón de la 
ñioja. Literariamente no puede juzgarse, 
porque carece de las condiciones de una 
obra literaria; la música es de un carácter 
ligero, y moy adecuada al libreto. 

La señorita Morillo egecuta oo papel 
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para cuyo desempeño no cuenta aun coq 
recursos suficientes; pues del de la barone- 
sa del Olmo solo puede sacar gran patlido 
una actriz de bastantes conocimieolos es- 
cénicos, y iioa cabíante, coya garganta 
sea roas dócil ó las pruebas á qoe es nece- 
sario que ella someta á la suya. Apesar 
de todo hizo estraordinarios esfuerzos, lo- 
círaudo hacerse aplaudir en determinadas 
ocasiones. 

El señor Azula cantó con la valentía 
que su sana y robusta voz le permite, et 
papel del postillón, y fuéaplaudído en casi 
todas las piezas en quú lomó parte. Decla- 
ma con una rapidez al vapor, consíguieo- 
do un resultado distinto del que creemos 
se debe proponer lodo actor, que es ha- 
cerse entender del público. Sr Azula, oiga 
V. nuestro consejo que no lo dicta ni el 
favor ni el odio; vayase V. con mas des- 
pacio en la declamación , y conseguirá Y. 
que el público lo escuche con gusto. 

Los demás señores hicieron cuanto era 
de desear al mayor lucíaiieoto de la pro- 
ducción de que dos ocupamos, que á de- 
cir verdad hizo reir estraordinariamenle 
y fué en estremo aplaudida. 

Artür. 



VARIEDADES, 

ASTUCIA DE UN ABOGADO ANDALUZ. 

Un joven andaluz, de muy buena íi- 
gura, pero estremadamenle pobre , esta- 
ba enamorado de una señorita hermosa, 
hija úüica de padres muy ricos. La dife- 
rencia de fortuna le hacia desesperar de 
poder conseguir la mano de la que ama- 
ba. En esta aÜiccion consultó á on abo- 
gado amigo suyo y también andaloz para 
que le aconsejase el partido que debía to- 
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mar. Tú no tienes caudal dí esperanzas 
de adquirirle, díme, paes, ¿te dejarás 
corlar la nariz por veinle rail pesos? = 
¡Qué dices! replicó el joven , ni por lodo 
et oro del mnndo! — Muy bien , dijo el 
abogado, yo lengo mis razones para ha- 
cerle e-íla pregunla. Al dia siguiente fué 
ei astuto abogado á casa del padre de la 
joven para pedírsela de p^rte de su ami- 
go, y sabiendo que el viejo era rauy inte- 
resado, le habló asi: "El joven para quien 
vengo á pedir á V. su hijfí, no tiene ac- 
taalraenle dinero contante, pero posee 
una joya con propiedad absoluta y que no 
pnede perder, pur la cual yo mismo le h8 
ofreciJo veiote mil pesos y los ha rehusa- 
do. Esta manifestación indujo al padre á 
coDSenlir en el casamiento, el cual se 
efectuó con gran placer de los dos jóve- 
nes, pero luego que snpo el viejo la na- 
turaleza de la joya qoe poseia su yerno, 
se tiraba de las narices á cada momento 
renegando de semejante alhaja. 



L4 LECTURA DE PERIÓDICOS. 



—Papá, acabando traer el Incensario, 
y el Imparcial. 

— Se ocupan de tí? 

=E1 Incensario por b menos sí. 

=Y qoé dice? 

—Qué bien escrito esláí 

— Pero que dice? 

— Qué buen lalento tiene el chico que 
lo redacta!. 

— Veamos, moger, veamos. 

=Oiga V. La señorita X. es una boeaa 
tiple, mejor dicho es una tiple sorpren- 
dente; mas claro; es una tiple notabilísima 
cantó á la suma perfección todas sos pie- 
zas de canto, haciendo gala de unos cono- 
cimientos recomendahili^imos. Tiene unas 
facultades morales, materiales y fincas 
que no son granos de anís. En compendio 



la señorita X. es ooa perla del teatro. 

— Brabo..,! bija. Bien dijiste; qué 
talento/ 

==Papá con que yo soy una perla! 

=Juslo: no ves que lo ha dicho el In- 
censario, periódico sumamente justo y... 
veamos el Imparcial. Trae algo? 

='*Sí** Apuntes de teatros. **El autor 
debió comprender... 

=Rso no nos importa. 

= **La música carece de e^pre- 
sioo feliz... 

— Tampoco. 

— La señorita B. egecoló con facilidad 
ybaen gnslo.. 

=Adelante. 

=La señorita X ha tomado á su cargo 
una parle soperior á sos fuerzas. En el 
terceto del acto segundo se desafinó de 
una manera bastante perceptible siendo 
causa de qoe la pieza aludida do hubiera 
tenido lodo el lucimiento de qoe es sus- 
ceptible. Como en otra ocasión, le acon- 
sejamos que emprenda tareas en las cua- 
les sus recursos no se agoten con menos 
cabo de su salud, en la que sus conoci- 
miento*, no dejen de prestarle ayuda con 
deterioro de su naciente reputación, y en 
lasque sus aspiraciones no revelen egoís- 
mo con detrimento de sos simpatías.** 

— B.iSta, hija. 

— Es que no hay mas. 

Con lo que has leidosobra mas de la mi- 
tad. Quéeslúpido debe ser ese redactor! 
cualqniera se llama hoy redactor. No les 
dá vergupnza; teniendo el egemplo del 
Incensariol Que envidiosos!! Pero, no te 
dé pena; ese periódico apenas lo lee nadie. 



PRELIMINARES. 



«=Chico, ¿dónde vas? 
— ¡Rara pregunta! ¿oo sabes que esta 
noche se estrena la señorita P? 
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— Bien, ¿y qué?... 

— Que pretendo ganarme sus simpatías. 

—Bien, ¿y qoé? 

— Que voy á encargar nueve ó diez 
docenas de ranoos de flores... 

=Para arrojarlos á la escena. 

— Justo. . . 

— Pero chico ¿y si lo hace mal? 

— No importa. 

— Es que dicen... 

— La anro!... 

—Que si ese papel... 

— La adoro I... 

— Que es imposible, que... 

— La idolatro!... 

— Adiós, chico; Dios te saque' con bien 
de tu empresa. 

— Eso ya está arreglado: hombre no 
seas bobo... No faltará quien bala las..,. 
pues... y entonces... Adiós, adiós. Quiero 
llegar á tiempo. 



UNA COMIDA 

Por Alejandro Dumas, 

IH. 

LOS DOS ESTUDIANTES DE BOLOÑA. 

Mientras tenia n lugar estos prepa- 
rativos, nueslro viajero, anhelante y 
pensativo, se paseaba á grandes pa- 
sos de uno al otro estremo de la sala, 
distraido con el ruido que hacia su 
espada al andar, rozando contra sus 
piernas. Por último, llegaron los dos 
platos, que la vieja puso sobre la me- 
sa, junto con un vaso y una botella de 
vino, y después de preguntar á Bep- 
po si deseaba algo mas, y de contes- 
tarle este con ana señal negativa^ 
salió dejando al caballero frente a 



frente con su cena. 

Beppo se apresuró á consumir 
pronto aquella frugal colación, espe- 
rando que su caballo tendría tiempo 
de rehabilitarse con la buena ración 
del pienso que el mismo le habia 
puesto; pero queriendo descansar 
también un rato, se quitóla espada, 
la puso sobre un baúl viejo que allí 
habia y se sentó. 

Pero apenas posó su cuerpo en la 
silla, cuando vio sin saber cómo ni 
por donde habia entrado á su amigo 
Gaelano, que estaba del otro lado de 
la mesa, sentado y con los brazos 
cruzados, sonriéndose tristemente y 
meneando la cabeza. 

Aun cuando la espresioo de la fi- 
sonomia no era la misma que anima- 
ba ordinariamente el rostro de Gae- 
tano, sin embargo, Beppo no pudo 
menos de lanzar un grito de alegría 
al reconocerlo. 

— ¡Ah! ¿eres lü, mi querido Gae- 
tano? esclamó levantándose de su 
asiento y yendo á abrazarlo; pero al 
efectuar el movimiento, sus brazos 
abiertos volvieron á encontrarse sin 
tocar ningún cuerpo intermedio; re- 
pitió otras veces la demostración y 
otras tantas se escapó la aparición 
de entre los brazos del joven, como 
si hubiera sido una columna de hu- 
mo; no obstante, el espectro, aunque 
impalpable, permanecía sentado siem- 
pre en su mismo sitio. 

Aquella estrena ocurrencia vino á 
conGrmar mas y mas el sueño que 
habia tenido, y ya desde entonces 
Beppo no pensó mas que en Gaetano 
y en lo grave del acontecimiento que 
debía haber tenido lugar, cuando 
Dios le enviaba este doble aviso. 
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me sita de cabecera, la montó y 
apuntó eo dirección de la puerta. 

En aquel mismo momenloenlró on jo- 
ven cnbierto hasta tos ojos con ana capa 
oscura y toda sembrada de copos de nie- 
ve: se aproximó en seguida á la cama, y 



Preocupado con estas ideas^ 
á la posadera, pagó la cena, de la 
cual no probó ni un solo bocado, y 
en seguida se fué á la cuadra, ensilló 
él mismo su caballo y partió. 

Al ver al caballo ya su ginete, ^^-^ ^, ¿.^^^ozo que le cubría todo el ros- 
cualquiera hubiera creído que habla | ^^^y Era so amigo, 
en ambos algo de sobrenatural. 

Asi marchó lodo el resto de la no- 
che y lodo el dia siguiente, y á la 
caida de la tarde y después de haber 
dado el preciso descanso á su cabal- imperativa qae le hizo su amigo, que 



migo 

Al reconocer Beppo á Gdetano, arrojó 
de si la pistola, dio un grito de alegría é 
iba á echarse ya fuera de la cama, pero 
se detuvo á una serial, á la vez triste é 



gadura, avistó á Assise, donde llegó 
á las siete de la noche, y de donde 
quiso salir inmediatamente y conti- 
nuar; pero no lo pudo verificar, por- 
que el pobre animal no podia ya con 
su cuerpo. 

£1 por su parte también reclamaba 
algún descanso después de dos dias 
enteros y una noche sin dejar de an- 
dar continuamente, asi fué que pidió 
un cuarto y se acostó sin cenar, pero 
á pesar del cansancio y la fatiga, era 
tal la agitación de su espíritu, que 
aunque se acostó y apagó la luz no 
pudo conciliar el sueño. 

En su cuarto había una ventana; que 
careciendo de cortinillas y de persianas, 
dejaba paso franco á la lana, cuyos ra- 
yos clarísimos, cayendo perpendicular- 
mente sobre las nevadas cimas de los 
montes, reflejaban una loz mucho mas 
clara y pura todavía. 

Recostado estaba Beppo en la cama 
apoyando sa cabeza en la mano, fijos los 
ojos en el rayo de luna que serpea^)a por 
el suelo de su cuarto, cuando oyó pasos 
en la escalera inmediata que conducía á 
su habitación, los cuales se iban sintiendo 
cadd vez mas próximos á la puerta, has- 
la que al fin aquella se abrió por si sola. 
Al sentir el ruido echó Beppo mano á 
una de sus pistolas, que había dejado so- 



dáado.-íe sin voz;, &in aliento, estático y 
como petrificado en medio de la pálida 
noche que lo rodeaba. 

Para Beppo era evidente qoe aquella 
vii^ion era la misma que se le había apa- 
recido en Monte Garelli. 

Al poco rato, el espectro se despojó de 
so capa y demás ropas, haciendo uoa se- 
ña á Beppo para que le hiciese sitio don- 
de poder acostarse, lo cual verificó efec- 
tivamente on momento después. 

Beppo estaba tan conmovido y asusta- 
do á la vez; que no se atrevía á moverse 
do sa primera posición, pero sin qoitaile 
ojo á so amigo. 

Después de permanecer asi un bnen 
ralo y sinsabor ya qué partido tomar: 

— Gaetaoo, le dijo: ¿eres tú? Habla, 
respóndeme: pero el espectro guardó si- 
lencio. 

=Si Dios, coQlinoó Beppo, ha permi- 
tido que tas leyes de la naturaleza se al- 
teren, no ha podido menos de ser con al- 
gún objeto determinado. Asi, pues, dirae 
lo que quieres de mí, amigo mió, que yo 
lo haré por la amistad que nos one en es- 
te mundo; pero Gaetaoo cootinoó callado. 

(Se continuará.) 
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REGALOS QUE HACE ESTA EMPRESA. 

Por el sorteo que se ha de verificar el dia 21 del corriente se regalará una onza 
de oro, ün elegante vestido de seda, Un rico mantón de espuma de Manila^ y tres 
'^regalos de cien reales cada uno, como se tiene ofrecido y en esta forma: 



Trepciealos velóte reales 

El traje de seda. 

VA mantón de espuma. 

Cien reales. 

Cíen reales. 

Cien reales. 



Primer regalo. 

Segundo id 

Tercero id 

Coarto id 

QuÍDlo id 

Sesto id. 

Estos regalos los han de obtener las personas que entre sus veinte núnie' 
ros tengan el igual á los seis mayores premios de la lisia de la lotería en que se 
verifican los mismos; y en caso de haber dos ó mas números iguales serán los 
agraciados los primeros en lista. 

SECCIÓN DE LOTERÍAS. 

Ya habrán visto ios Sres. suscritores que han tomado parteen la jugada de U 
lotería correspondiente al 8 del que rije , no han traido premio los cuartos de 
billetes que se babian tomado para esta sección. 

Sigue abierta la suscricion para el sorteo del dia 21 del corriente. 

Con este DÍimero recibirán los Sres. suscritores la cubierta para el tomo segundo del Ce- 
menterio de la Magdalena que publica esta empresa. Los Sres, que quieran los tomos eo- 
caader nados con entregar en esla oficina las entregas recibidas sa les darán encuadernados 
por la ínfima cantidad de ^ín'co cuartos. 

BIBLIOTECA DE L4 SUERTE. 

Con este título estamos publicando por entregas semanales una escojida colec- 
ción de las mejores obras publicadas hasta el dia entre las que repartiremos algu- 
oasorijinales inéditas y de gran mérito. La que j^e esla repartiendo es *'EI Rene- 
gado ó el Triunfo de la Fé*' del célebre autor el Vizconde de Arliucourt, de cuya 
bella producción se ha concluido el lomo segundo. Los Sres. suscritores á esta 
sección que quieran entregar dicho lomo segundo desencuadernado y recibirlo 
encuadernado con cubierta impresa abonarán un real por encuademación. Los 
tomos publicados se venden para los suscritores al periódico en esta capital á 4r5. 
cada uno, fuera 5 por razón de portes. 

El lomo tercero eslá concluyéndose. 

INTERESANTE. — Siendo ínGnilas las personas que se han acercado á nueslra 
oficina con ánimo de suscribirse á nuestro periódico^ y no lo han podido verificar 
á consecuencia de haberse agotado toda la edición del lomo primero del **Cemen- 
lerio de la Magdalena**" que se eslá repartiendo, tiene esta empresa la satisfacción 
de manifestar á aquellas, y al publico en general, que ha concluido una segunda 
edición de dicho tomo, el cual se dará gratis á cuantas personas se suscriban des- 
luego. 



En Id iiij¡>ieiit¡iy redacción de e?ie periódico, se admiten suscriciones lanío á las obrai 
y periódicos que se inferían en esia sección, como á cnanlas se publican asi en España co- 
m' ' n el eslrangero, ifenficániiose l(»s pedidos en el mismo día. 

ciras. José <Ie Muro — Barcelona, Magín Bibal- 




PARA EL ARZOBISPADO DE SEVILLA, 

correspondiente al año de 1857. 



la. Vidal y Pon, Pedro Cujas. Bayona, Lihreaf- 
=llilbao, Juslo Somoule, Amaga, Monas- 
terio, =Burgos, Barrio Canal, Julián de la Lle- 
ra, León Olina— Gáceres, Dr. Salas — Cádiz, 
Salesse, Muiloz, Francisco Mendoza, Dr. José 
María Maleos=Cartagena, Pablo Márquez, --Co- 
rulla, Puga, — (jcrona, Garriga= Gibrallar, 
Daulez, Palron, y Dumovich — Jaén, Sagrista, 
En la impreuU í\ó esle periódico se Jaliva, áerapis Arligues.— Jerez déla Fronlc- 
ha hecho una muiuírosa y elegante edi- ".Joaquín Fontan.^Lisboa, Baral, Alvcs de 
- ** - • Acevedo — Lérida D. José A. Abaoal. — Ma- 

drid, José Simón, Agente General, D. Vicen- 
le Calderón. D. Vicenle Collanles, Beriel her- 
manos. D. M Miguel, D. Julián María Par- 
do, Don Victorioauo Vinuesa. Don Manuel 
Santisbon. — Málaga, rabio Prolongo=Oviedo, 
Manuel Díaz Arguelles— Oporlo, Araujo— -San- 
tander, José Martínez, Bernardo Cospas— San 
Francisco, Seoilly — San Sebastian Ordozgoill 



cion de estos, con las horas de entrada 
y salida del sol y la luna y con la labia 
del Jubileo circular de las 40 horas. 

ROB BOYVEAU LAFECTEUR, 

Los médicos de los hospitales recomiendan 
el Rob Boyveau Laffecleur; es el único auto- | — Sevilla, Sra Viuda de Troyano, Miguel Es- 



rizado por'cl gobierno y aprobado por la Real 
Sociedad de medicina, garantizado con la firma 
del Doctor Giraudeau de Saint Gervais, medico 
de la facultad de París. Esle remedio, de muy 
buen gusto y muy fácil de lomar con el mayor 
sigilo, se emplea en la marina Real hace mas 
de sesenta años, y cura en poco tiempo con po- 
cos gastos y sin temor de recaídas, todas las 
enfermedades silílícas nuevas, inveteradas ó re- 
beldes al mercurio y otros remedios, así como 
los empeines y las enfermedades cutáneas. 
El Rob sirve para curar; 



Herpes — Abcesos 

Gota=Marasmo 

Catarros de la vejiga 

Palidez 

Tumores blancos 

Asmas nerviosas 

Ulceras, 

Sarna degenerada 



Renmalismo 

Hipocondría 

Hidropesía, 

Mal de piedra 

Sífilis 

Gaslro=enterilis 

Escrófulas 

Escorbuto. 



Depósito, noticias y prospectos gratis en ca- 
psde los principales boticarios. 

DEPÓSITOS AUTORIZADOS. 
EasAñA.: Alicante, Soler y Compañía— Alge- 



pinosa, J. Campelo — Tafalla, Juan Miguel Lau- 
da— -Tarragona, D. Tomas Cuchi, Castillo y 
compañía — Valencia, D. Miguel Domingo, Vi- 
cente Gresis— Valladolid Mariano de la Torre, 
Mariano Minguez— Victoria, Zabala— Zaragoza, 
Clavillar y Julián Herían. 

Adoptado por real cédula de Luis XVÍ,por 
un decreto de la Convención, por la ley de 
praisial año XIll, el Rob ha sido admitido re- 
cieütemenle para el servicio sanitario del ejér- 
cito belga, y el gobierno ruso permite tam- 
bién que se venda y se anuncie en lodo su im- 
perio. 

Los farmacéuticos que desean ser agentes 
generales para la venta del Roy iioy veau-Laffe- 
leur deben mandar Ircscienios francos, ó sean 
sesenta napoleones, al Daelor Giraudeau de 
Saint Gervais rué Richer nüm. 12 en París, y 
recibirán en cambio una caja de botellas de 
Rob alprecio de los farmacéuticos. 8 



Sevilla : dmp. á car¿ü de D. Fraocisco Lis YazqUíl 
calle Dddos. núm 31. 
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PERIODtCO SEMANAL 1 

DE CIEiKUS. AKTES. LITEIUTIRA. liOUAS Y REVISTA DE TEATROS. 



Núm. 64, 



Domingo 23 de Xovicinbrc de tfJoO. 



Primera época 



A BÜESTROS SÜSCRITORES- 

Ea virtud á verificarse los regalos 
del mes de diciembre próximo, por el 
sorteo del día 6 por ser el ordinario, 
suplicamos á los señores suscrilores 
tanto de esta capital como defuera, se 
sirvan tener hechos sus abonos para 
él citado dia, pues de otro modo no 
podrán obtar á aquellos. 

UNA COMIDA 

Por Alejandro Dumas. 

m. 

LOS DOS ESTUDIANTES DE BOLOÑA. 

=¿tías muerto acaso, conlÍDUÓ Beppo, 
y vienes á mi en viiiad del juramenlo 
que múlaamenle nos hicimos de lao se- 
pararnos nunca ni aun después de la 
muerle? Si es así, ya ves qae le estoy mi- 
rando y no huyo de tí y al decir eslo se 



acercó á la visión con los brazos abitírtos; 
pero se retiró at momento erizándosele el 
cabello al contacto de aquel cuerpo, que 
estaba frió como si faera una estatua de 
hielo, sintiendo al misoao tiempo un estre- 
mecimiento mortal interiormente. 

En cuantoal espectro, siempre sonrién- 
dose, levantóse otra vez, volvió á vestirse 
su ropa» y salió del cuarto sin dejar-de mi- 
rar á Beppo, y haciéndole con la ma- 
no un signo de despedida. 

En el mismo momeólo en que Gae- 
lano salía por la puerta, crevó Beppo 
oir que exhaló de su pecho un profun- 
do y prolongado suspiro, dejándose de 
oir poco á poco el ruido producido 
por sus pisadas basta estinguirsé com- 
pletamente, 

— jOh! no hay remedio? esclamó 
Beppo dejando caer la cabeza sobre 
la almohada. iGaelano ha muerto.... y 
está bien muerto!..-, ¡no me queda !a 
menor duda/. 

Fuera á causa del desvanecimiento, 
de la fatiga ó el cansancio, ó bien de 
todas estas cosas juntas, el resultado 
fué que Beppo se quedó dormido 
hata el día. Por la mañana se levan- 
tó, y como su caballa hubiera des- 
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cansado lo sufici^ole lo ensilló de 
nuevo, volví|6 á monlar j codüduó su 
camino. 

Hasta allí se Iiabia informado en 
todas las casas de postas de si habían 
visto pasar por casualidad á uo jo- 
ven como de veinte y un años, que 
iba solo, en una silla, en dirección de 
Roma, y en todas partes le habian 
dado noticias sujfas; lo m>smo en So- 
ligno que en Spoletlo habia visto pa- 
sar al joven estudiante, butno y sano 
y con muchos deseos de llegar á Roma 
cuanto antes. 

Sin embargo, el camino, ya malo 
de suyo en el verano, estaba imprac- 
ticable con las nieves del invieno, de 
modo que todo lu que Beppo pudo 
hacer aquel día fué llegar hata Terni. 
Dos leguas antes en Strullura, nues- 
tro viajero había hecho las mismas 
preguntas sobre su amigo, habiéndo- 
les contestado lo mismo que en los 
puntos anteriores. 

Cuando Beppo llegó a Straltura 
eran ya las cinco de ía tarde, apre- 
surándose á llegar Terni lo mas pron- 
to posible, pues le habian dicho que 
su amigo habia salido en la misma 
dirección; pero habiendo manifestado 
su deseo de llegar mas allá si era po- 
sible, el maestro de posta le advir- 
tió que seria una imprudencia aven- 
ti^rarse a atravesar en aquella hora 
las gargantas de los Apeninos, infes- 
tadas á Ja sazón de ladrones y bandi- 
dos que acechaban la ocasión de ha- 
cer una de las suyas según habia su- 
cedido no hacia muchos dias. 

Pero como Beppo ro tuviera mie- 
do á los vivos, y estando á mas re- 
vestido de aquella fuerza de áninco, 
dp que lo habia revestido la presencia 



de la sombra de Gaetano declaró que 
nada de eso le importaba^ y que es- 
taba resuello á llegar pronto á Roma 
á todo trance; en su consecuencia re-j 
novó et pistón á sus piís tolas, tiró dé 
su espada con facilidad, picó espuelas 
á su caballo y se internó en el vall^ 
que conduce desde Straltura á Terni, 
sin escuchar mas razones. 

En efecto, con dificultad podría 
encontrarse sitio mas á proposito que 
aquel para una emboscada, lleno «1 
valle por todas partes de gruesos ár- 
boles caídos en el suelo que intercep- 
taban el paso á cada instante, y de 
grandes pedazos de granitos que, 
desprendiéndose de las rocas, sem^ 
braban de escollos el camino, pare* 
cia á esa senda de desolación y rui- 
nas de que nos habla Dante y la cual 
conduce desde el caos hasta el in- 
íierno. 

Beppo aguardaba por instantes ^er 
atacado por alguna partida oculta 
entre los matorrales; pero ¡ndífereole 
á su popia suerte, esperaba con cal- 
ma y serenidad el golpe, y lo n|as 
quG hacia era afirmarse sobre los es- 
tribos cada vez que atravesaba un 
paso pe igroso; volviendo á recobrar 
su sangre íria y echando una mirada 
de desprecio en su alrededor cuando 
pasaba el lugar como hombre que es- 
tá seguro de que no hay quien se le 
atreva. 

f Se continuará.) 
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ÁLBUM POÉTICO. 



Ojos claros serenos, 

si de dulce mirar sois alabados, 

¿porqué, si rae miráis, miráis amados? 

si cuanto mas piadosos 

mas bellos parecéis á quienes -mira, 

¿porqué á mi solo me miráis con ira? 

Ojos claros serenos. 

Iva qac asi me miráis, miradme al meaos. 
(Gutierre DE Cetina. 1 

CéOro apacible y blando, 
de amor leal mensagero^ 
tú, que conoces la pena 
que cslá safriendo mi pecho, 
di á la niña candorosa 
que me ha robado el sosiego, 
que no aparte de los mios 
sus ojos, de encanto llenos. 

Niña de dulee sonrisa, 
COJOS ojos hechiceros, 
no contentos con robar 
los resplandores febeos, 
el azaiado color 
robaron también al cielo, 
¿porqué no dejas que admire 
esos radiantes luceros, 
envidia délas hermosas, 
y de los hombres tormentos? 

I\o me ocultes mas tus ojos 
aunque me abrase su fuego, 
pues, si al mirarme^ me matan, 
y, sino me miran, muero, 
mírame... y al menos, niña^ 
deja qu« muera contento. 

José MABqoV' ,,. 



VARIEDADES. 



Madrid-^ Agosto £¿e-<855. 



rp 
.oJaditíiÍBiiiíib 



EFECTOS DEL MATRIMONIO EN LA DU- 
RACIÓN DE LA VIDA. 



El doctor Casper de Beflio. ha publi- 
cado hace ya algunos años, varias notas y 
hechos curiosos acere* de este objeto. Mu- 
cho tiempo há que se decía en términos 
geoerales, qoe lí^s solteros viviao mocho 
menos tiempo qoe los casados. Hufelao y 
Deparcieux aú lo afirman, y Voltaíre ob- 
servó, que el suicidio era ma« frecuente 
entre los primeros, que entre los segun- 
dos. Sin embargo, Odier fue el primero 
que se dedicó á exau^ioar detenidamente 
la cuestión, y halló con respecto á las mu- 
geres, que la duración media de la vida 
era de 36 años para las casadas, y solo de 
30 y medio para las solteras. Respecto á 
hombres se vé por las tablas de Depar- 
cieux y Amsterdam, que la defunción de 
los de 30 á iS años, es para los solteros 
de 37 por 100, y solo de 18 por lOO, pa- 
ra los casados: y que para 41 soltero que 
llegue á la edad de 40 años, hay 78 ca- 
sado? que la cumplen. La diferencia es 
aun mucho mayor en edad avanzada. De 
60 años solo se cuectan vivos 22 solte- 
ros por 48 casados; de 70 años, 11 solte- 
ros para 27 casados, y de 80 hay 4 1 hom- 
bres casados para 3 solteros. La misma 
proporcioQ sobre poco mas ó meaos exis- 
te para el otro sexo, y de todas estas y 
otras obserfaciones deduce Casper, que 
debe considerarse como incontestablemen- 
te probado, que enamho^sexos es el ma- 
trimonio favorable a la vida, y'^eo efecto, 
los números que dej^jmos estampados 
prueban en cierto sentido la falsedad del 
refrán de que: buey suelto bien se lame. 
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REVISTA DE El 



TEATROS 

SAN FERNANDO. 

Las producciones eíejidas por SS. AA. 
RR. y á coya repres^nUcion, qae luvo 
lagar en el coüseo de S. Feroaodo eo la 
noche del ujiércolcs ú'limo. asistieron, 
han sido el lio Tararira, y el FosliUon 
de la Jiioja. 

Encargado ei señor Capo del prolago- 
bislade la primera, nada dejó qua desear 
en so desonipeño, pues habrá pocos aclo 
res, que corno el aludido, egecuien el pa- 
pel del lio Tararira viejo de 102. 
" El señor Faubel también estuvo feliz 
CD el soyo de criado, y hubiera obtenido 
un éxito complelo, sino recargase no poco 
el lipo. 

Cada día son mas notabhs "os adelan- 
tos del señor Valladares, apreciable ac- 
tor, que tantos apíaosos obtovo durante 
su permanencia en el coliseo Principal, 
En la noche á qoe nos referimos, fué oido 
con gusto en el desempeño del del alcalde 
qoe ejecutó con sumo tacto, determinan- 
do su constante afición al estudio y sus 
boenas disposiciones, para la especialidad 
que culiiva. 

El señor García Muñoz y los demás ac- 
tores qoe lomaron parle en la naenciona- 
da pieza, contribuyeron lespeclivaroeoie 
á su mejor éxito. 

En la representación del Postillón, Fué 
aplaudida la señorita Murillo, quien estu- 
vo mas aceitada que ninguna olra noche, 
en el difícil papel de la baronesa del Ol- 
mo, obteniendo el premio de sus adelan- 
tos, en ias manifeslaciünes de aprobación 
con- que el público acépiaba so trabajo, 

Al señor Aztila le reptoducimos las ad- 
vertencias qne en el número úllimu. Sa 
biéodose los papeles perfectamente, y te- 



niendo eUkftícto de precjpiUrée eo la de- 
clamación, sino se siigela al apunte, por 
roas esfuerzos qoe haga no conseguirá 
nunra hacerse entender. Debe también 
modularon poí'o oras so voz, recorrer 
lodos los lonos de la difícil escala de los 
8euümi<'olos, y: espresar por medio de sos, 
ademane.-, de la inflexión de su voz y de 
la e!*presion de su semblante, el que se vea 
precisado á fingir interesando su corazón 
en lo que dice y tomando una participa- 
ción sumamente directa en cuanto egeca- 
la. Así conseguirá aproximarse á la verdad, 
é interesar como debe á la sección de es- 
pectadores que no se sali>face con que se 
les lea un papel, sino con ver egecular 
el lipo con la mayor esaclitod posible. El 
señor Azula empieza ahora, y eslamos 
seguros qoe sabrá apreciar nuestros conse- 
jos, pu^s que sinceramente se los dirigi- 
mos, guiandonos la sola intención de no- 
tar sus adelantos en la dificil carrera que 
ha emprendido, y para la cual cuenta 
con buenas facultades. Canló con valentía 
y facilidad, cuantas piezas constituyen su 
paile, siTbresaliendo con especialidad en 
el bolerOí que por cierto es de nna 
estruciura sumamente fácil y graciosa. 

Al señor Capo, le vimos ejecotar con 
su ac'istumbrado acierto el papel de Bau- 
tista, escilando á cada momeólo la hilari- 
dad de los espectadores, por quienes fué 
aplaudido con harta justicia. Es notable 
la colección de cortesías, íiujrencrt, que 
dicho señor emplea en determinadas es- 
cenas, y de las cuales saca un partido es- 
Iraordinario. Basle decir, que, ellas por sí 
solas,, son suficientes á escitar la risa al 
espídela dor mas grave. 

El marqués do Alvarado, ooo de los 
dos sordos que juegan en la acción, es- 
tuvo confiado al señor Escriu, quien lo 
desempeñó con una intención difícil de 
sostener, y dándole ese colorido especial, 
que caracteriza á los qoe lienen tan nota- 
ble defecto, significándolo en el conlínoo 
distraimiento, en sa incesanle curiosidad, 
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y en su imperturbable seriedad. 

El resto de la compañía conspiró con el 
cuadro principal al mayor lucim'ento 
de la producción que se ejecutaba, satis- 
faciendo las exigencias del público hasta 
el puDlo de que son susceptibles. 
Arturo. 
PRINCIPAL. 



n este coliseo siguen poniéndose en es- 
cena funciones mayúsculas, haciéndose 
aplaudir del público que lo frecuenta Ja se- 
ñorita Toral, y los actores señores Lozano y 
Flores en la sección de verso; y el señor 
Guerrero en la coreográfica. 

ZAPATERO Á TUS ZAPATOS. 

El maquinista del teatro de san Fernando, 
padece algunas distracciones también mayús- 
culas. En la noche del jueves último, en la 
decoración de la pieza intitulada "Sitiar y 
vencer** se sirvió de un bastidor, que for. 
maba un contraste notabilísimo con los de- 
mas que la constiluian, contribuyendo, no 
poco á acrecentar la ilusión de la mentira, y 
justificando el título de aquella comedia 
"Todo es farsa en este mundo** délo cual 
estamos convencidos, 

SUPLICA. — Se la dirigimos todo lo mas 
eficaz que nos es dable al director de or- 
questa del teatro aludido don Mariano Coor^ 
tier, para que en los entreactos de las no- 
ches que no haya zarzuela, se egecuten por 
aquellas piezas de ópera del repertorio mo- 
derno, tales como el Trovador el Rigolletto 
y la Traviala ect. ecl. y asi nos contentare- 
mos siquiera con el olor. 

CERO Y VAN DOS.= Desearíamos 
que el señor licoavides, que en la actuali- 
dad constituye parte de la redacción del 
Poi venir se encargase de hincarle el diente 
ó sea de su critica, en jusla remuneración 
del flaco servicio que le prestó el prógimo 
aludido al ocuparse del **¡mprontu" que 
escribió con el título de "Hacer buena fe- 
TÍa,*' si no estamos trascordados, en las 
columnas del célebre y finado don Claren- 
cio, que tan buenos servicios prestó, y 
lan rudos golpes asestaba. 
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TOROS 



Media corrida verificada en Sevilla el di 
16 de noviembre de 1856. 

Los auimalitos pertenecían á la acredi- 
tada casia de Anastasio Martin, pastante 
en la pintoresca ribera del Bétis, donde se 
hdtla sita la vitta de Coria, y en dehesa 
abundante en pasturage, y de escelentes 
condiciones para la cria de un buen ga- 
nado. Así se presentaron en el circo lu- 
cios, metidos en carnes, de una confor- 
mación perfecta, de dura condición, y de- 
nunciando en la lidia de noviembre lo 
que habrían sido en corridas de tempo- 
rada. 

El primero, "Escogido:'' castaño tos- 
lado, buena encornadura, y cinco yerbas. 
Entró á la paya con voluntad, sin des- 
naentirse, nunca eo los arranques, y ha- 
ciéndose de sentido, atrapó á Domínguez 
rasgándole el calzón por la nalga dere- 
cha, y enarbolándole bandera de paz por 
retaguardia. La pareja le col^ó dos pares 
y noedio, y el diestro allende los mares, 
dándole mas trapo del conveniente, y en 
medio de rehurlamicntos de bollo poco 
vislosos, le agració con una al encuentro 
tendida, otra corla por escupirse de la 
cabeza al meter el brazo, y descabellán- 
dolo al segundo conato. 

Segundo, Se ut7íano: berrendo en ne- 
gro, bien armado, y de seis priípaveras. 
Tomó dos puyas á la salida: cuatro en- 
trando á la suerte con brioso empuje, 
y tres echando á rodar los jacos con sus 
gínetes: y eso qae en esta lidia no ha 
venido la Santa Caridad para los reos. 
Morilla al correrlo hacia los boquetes ba- 
jo el palco de SS. AA. RR. hubo de* to- 
mar el burladero acosado por la res, qoe 
pescándole una pierna entre la curva del 
pitón derecho y las tablas, sacó una asti 
lid de mayor cuantía; dándole on estre- 
chon decente, aunque sin graves resultas. 
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Lo despacharon coa <k»s pares y raeflio 
de zarcillos, y Carraona aprovechando 
nn descuido le dio un volapié corlo, olro 
uo lanío leodido; aroaátidose un desor- 
den t^n loá peones á guisa de pegadores 
portugueses en el mareo para que el dies- 
tro diera la puntilla, acertando alase 
gunda vez. 

Tercero, Carretero: retinto y 03 da 
perdiz; recojido de asías y de cinco años. 
Boyante, duro y haciéndose pegajoso al 
castigo,, lomó la garrocha once veces sin 
hacer ascos á ningún tnvile, y dos mas 
tumbando á los Cíiballos con sus montan- 
tes Llevo tres pares y medio de rehíleles, 
y el señor Domínguez, que pudo lucirse 
en un bicho noble, de piernas y genio 
hasta el último Irancc, creyó mas oportu- 
no que citarlo, á la suerte de recibir, ar- 
rancársele sesgando para darle una tendi- 
da, y entrarle laego al cuarteo para atra- 
vesarle el estoque y que asomara cuatro 
dedos por el brazuelo izquierdo: azar que 
no pudo confundir el revuelo de los capo- 
tes. La trajedia concluyó por un descabe^- 
tío á la segunda tentativa. 

Caarto, ¿onano: negro listón y de cin- 
I co yerbas con buena eDcornadura. Le pu- 
sieron cinco veces la pica en el morrillo^ 
y en niní^ona se escupió al castigo, aan-r 
que se hizo lardo. Siguió á Domínguez 
hasta la barrera bajo el palco de la Dipu- 
tación, y al sallar el hombre le rasgó el 
calzón por la rodilla derecha; 
, si prosiguen los disgustos 

de rozarle los pitones, , , ,. 1 

no ganamos para sustos ,. ^,{. , . ,] 
ni gana para calzones. 
Ostentó dos pares y medio de banderillas, 
y al ganar terreno en la salida PaquiliUo, 
resbaló, besando la arena, y clavándose 
un rehilete en la media: que si no andan 
listos los capoles, f6(jutcsca/. Carmena le 
dio una corta al encuentro: un volapié 
dándole las tablas: otro en hueso, y al se- 
gundo loque del clarín nna al paso de 
banderilla que remató la caláslrofe. Tri- 



go menor salió herido en ana nalga. 

Quinto. Etimalvadito , negro calzado 
de los pies: bien puesto y de cinco yerbas. 
Dumioguez le capeó al natnrat y á la na- 
varra eM6 de noviembre de 1856: tra- 
tando de quebrar las piernas á nn toro 
bravo, voluntarioso, y que aun castigado 
así á la salida fué el toro de la larde. La 
sección dnl público, afecta al estrépito 
de Ihs bandas militares, pidió para el hé- 
roe del capote marchas de triunfo, y la 
banda jje Albuera empezó á tocar ana 
danza ¿mericana, para recordar al mata- 
dor á Montevideo y sus poéticas ioíágenes 
reminiscencias patrias, que por medio de 
la músiCti curan de la nostalgia á los ga- 
llegos. Le clavaron enlréproyas y rehile- 
tes .4ele con siete en partida igual, y ter- 
minó ellance en un mete que paró en sa« 
ca, porque llegó á lo vedado de locar en 
el arte, 

SfSlo "Capuchino; negro: cornilargo y 
de cinco primaveras. Siguió las huellas de 
su antecesor, que fué uO toro de primera 
calidad, y digno de sn estirpe, colando 
querencioso ocho vécesela vara. Le plan- 
taron dos pares, y Garmona \q agració 
con una buena arrancándose, on si' íi no 
es tendida. 

En resumen; los toros han sido, móy 
buenos en estampa, libras y comporta- 
mieiilo ^n la lid, sobresaliendo el segun- 
do, cu^r^o y quinto, y portándose en el 
liafppo testraordinario de naanera que ha- 
bría honrado su procedencia en circuns- 
tancias comunes. Él servicio de cabaHos 
eomo i^unca; La geote de garrochas bra- 
va y demasiado rigorosa en lo largó del 
palo, y corriéndose un poco en el segundó 
toro. Los peones regular, esforzándose el 
nuevo pedestre Librero en no desairar al 
maestro, dejando aiioso al padrino. Los 
matadores aplaudidos. La coDCurreocia 
mediana. 
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REGALOS QUE HACE ESTA EMPRESA. 

Por el sorteo que se ha verificado el dia 21 del corrienle se regalará una onsta 
d^oro^ Vn. elegante vestido de seda,.\]n rico maníon de espuma de Manila ^ j Ires 
regalos de cien reales cada uno, como se tiene ofrecido y en esla forma: 



Primer regalo. 
Segundo id. . 
Tercero id. . 
Cuarto id. 
Quiüto id. 
Seslo id. 



Trescieolos veíale reales 

El traje de seda. 

El mantón de espuma. 

Cien reales. 

Cien reales. 

Cien reales. 



ADVERTENCIA. 

Estos regalos los han de obtener las personas que entre sus veinte núme- 
ros tengan él igual á los seis mayores premios de la lista de la lotería en que se 
veriGcan los mismos; y en caso de haber dos ó mas números iguales serán los 
agraciados lo$ primeros en lista. 

. SECGION DE loterías. 

^*i"«Cada recibo que se entrega lleva su folio empezando desde el número 1, siendo 
el último que se ha entregado el 16i, por consecuencia siendo un real cada uno, 
, el total repartido para el sorteo del dia 21 son 164 rs. 

Cantidad r acaudada. 464 rs. 

Rebaja da ía oo|«va parle que corresponde á la Empresa para gastos. . 20 

Quedan para invertir eo billetes 444 



Doce octavos de billetes á Í2 rs. 144 

Mas 20 rs. qae corresponden á la empresa para gastos. ....... 20 

Sarna total. . A6i 

Números de los octavos, 277=4,786 --4,787—4,788»- 4,79.0 -4,838-4,860-5,084--5,08'i-5,08íi 
5,084-5.085. 

NOTA=A los señores que se sirvan suscribirse de nuevo á nuestro periódico se 
les regalará el primer lomo de loá interesantes apuoteshistóricos publicados con el 
titulo del -^Cementerio de la iMagdaleoa/* por J. J. Uegnault YVarin. 

INTERESANTE. — Siendo infinitas las personas que se han acercado á nuestra 
oficina con ánimo de suscribirse á nuestro perióilico^ y nu lo han podido verificar 
á consecuencia de haberse agotado toda la edición dellouio primero del * 'Cemen- 
terio de la Magdalena'*' que se está repartiendo, tiene esla empresa la satisfacción 
de manifestar á aquellas, y al publico en general, que ha concluido una segunda 
edición de dicho lomo, el cual se dará gratis á cuaiilas personas se suscriban des- 
luego. 

Precio de suscricion en Sevilla, 4 rs al mes, y fuera 5, franco el porte. 
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*vi En U i;upren<ay redaccHín <!e c»te periódico, se admiten siiscriciones tanto á las obras 
y jieriódi«Ms que se injertan en esin sección, coino á cuanta? ?e pobncnn asi en España co- 
m o el eslrang*=ro, tenficándase lo» pedidos en el mismo dia. 



CONTABILIDAD ES GEXERAL. 
Escuela teórico práctica, qae coiítiene o«i- 
gioales de contibilida.i p^rd todas las clases 
de! Eílado, en a-loamistra'rioa particular, ci- 
vil, indostrial. mercantil y bástala del reino. 
Canlíene la ariime.ie* y so* aplicaciones al 
sistema métrico decimal, por don Juao de 
Dios Xa Tarro. Cinsla de diex Ionio? qae se 
pobiícan por enir-^s^s á 2 r-. Se hi reparti- 
do la *9. 

BIBLIOTECA MERCANTIL E INDUSTRIAL. 

Coleccioo de cuantos tratados elementales 
y genérale?, teórios y prácticos paedan ser 
de interés al comercio y á la industria. 

Se e?iá pablicanáo Curso de comercio, por 
don José Barbier, Sa publica por entregas de 
16 páginas, a diez coarlos cada una. 
MARINA RE-\* DE ESPAÑA . 

Por don Jorge Lasso de la Vega. Se pnbli- 
c^ por entregas de 64 pininas , una el dia 
primero y otra el dia \ 5 de cada mes. El pre- 
cio de no trimestre es el de 2i rs. 

FILÍPICAS DE DEM0STENE5. 

Obra de snmo interés para las personas 
ilostrada», y con especialidad para los abo- 
gados y esiudiaoles Je jorispradencia. Se en- 
cuentra conclaida la obra á doce r?. 

OBRAS EN PCBLICACÍON. 
Españoles contra España . 
f La Bruja de Madrid. 
Mosaico cieniíflco y literario. 

OBRAS PUBLICADAS. 
La* compañías fraDcas. 
Inés ó e! castillo del Terror. 
[)ef orantes ó on secreto basta la moerte. 
La dama de las camelias ó la Trafiata. 
üo Alijo. 



EN PRENSA. 

El Renegado ó el tiiunfo de la fé, por el 
vizconde d'árliocourt. Se han poblicado dos 
lomos. 

PERIÓDICOS. 

El Pensamiento, literario. 

O Cisne do Tejo, literario, de Lisboa. 

La Moral médica, cientíBco. 

El Siglo médico, científico. 

La Estrella, poltlico religioso. 

EL ABOGADO DE LAS FAMILIAS. 
Peri6dico semanal y literario, destinado á 
poner a! alcance de todas las clases de la so- 
ciedad los conocimientos de aplicación usual 
de nuestra lejislacion en todos sus ramos, con 
las Tariaciones sacesÍTas de la misma. 

Por el doctor don Fernando de León y Ola- 
neta, abogado de los ilustres colegios de Va- 
lencia y Gerona, y catedrático de filosofía co 
el instituto provincial de dicha ciudad. 
! La poblicacion se empezó desde el 6 de enero 
I por entregas semanales de diez y seis páginas 
cada una, sin contar las cubiertas, ocho de 
j ellas en 8- <* mayor se destinan al Manual, / 
í las ocho restantes en 4. ® , al periódico. 
I La suscfcioQ hjsta íio de añj, 48 rs- - 
1 

LA ILUSTRACIÓN. 

i La casi de sascrioiín á leclara, que hace 

i poco se estableció en la calle Genova, n. lis 

> y contaba con mas de mil obras y quinientaa 

i comedías, aumenta hoy su catálogos con ma- 

de doscientos títulos en un lodo distintos á h^ 

^ ya annaciados, con los cuales podrá el públ - 

co, por la móiica retribución de G reales 

mensuales dáfrotar ratos do solaz é ÍDStruc« 



Siviila : I nj. % ano dí O. Fr^ociicoLis Váiiaex 
calis Djdjs. núm 3t. 



LA SIERTE. 

PERIÓDICO SEMANAL 
BE CIENCIAS. AKTES. LiTEKiílliA. SiüUAS V Ki^YISTA ÜE ' TiíATKOS. 
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Nnm. 65. 



BoBiiiigo 30 de iNoviembi'c de 1856. 



Prifliera época' 



A NUESTROS SÜSCRITORES. 

Ed virtud á verificarse los regalos 
del mes de diciembre próximo, por el 
sorleo del dia 6 por ser el ordiuario, 
suplicamos á los señores suscritores 
tanto de esta capital como defuera, se 
sirvan tener hechos sus abonos para 
el citado dia, pues de otro modo no 
podrán obtar á aq^uellos. 

ERRATA IMPORTANTE. 



Concluida la corrección de pruebas 
de nueslro número úllimo , el cajista 
encargado del arreglo de las planas notando 
que en la quinta le sobraban unas cuantas 
líneas, recurrió al espediente de levantarla 
por su cuenta, y sin consultar si se adulle- 
raria en algo el sentido de los origiuaJes. 
Asi sucedió en efecto, levantando un suelto 
encabezado con ta palabra '^Súplica, preci- 
samente el íinico que pudiera dar margen á 
esta aclaración. 

Como quiera que nuestros lectores en- 
contrariao la primera columna de la plana 



aludida falta de arreglo y sentido, reprodu- 
cimos en seguida lo que debia haberse leído 
si el dicho operario no se hubiera distraído, 
obligándonos áesta esplicacion. 

SUPLICA. Se la dirigimos al señor di- 
rector de escena don Antonio Capo, para- 
que se activen los ensayos de la comedia ea 
un acto intitulada "Obras son amores" ori- 
ginal de don José Nogués, la cual si no nos 
han enterado mal se acaba de repartir ó van 
¿hacerlo de un dia á otro 

CERO Y VAN TRE^.= Desearíamos 
que el señor Benavides, que en la actuali- 
dad constituye parte de la redacción del 
Poi venir se encargase de hincarle el diente 
ó 5ea de su crítica, en justa remuneración 
del flaco servicio que le prestó el prógimo 
aludido al ocuparse del "improntu" que 
escribió con el título de "Hacer buena fe- 
ria," si no estamos trascordados, en las 
columnas del célebre y finado don Claren- 
cio, que tan buenos servicios prestó, y 
tan rudos golpes asestaba. 
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UNA COMIDA 

Por Alejandro Dumas, 
IV. 

Por último empezaron á distinguir- 
se las luces de la población, llegó 
allá, se dirigió á la casa de postas, y 
Yolvió á hacer su acostumbrada pre- 
gunta inmedialancente después que se 
apeó. 

Sin embargo, aqui ja no hubo con- 
formidad en Jos pareceres, porque no 
solamente no habían visto pasar á 
Gaetaoo sino que hacia lo menos 
quince dias, según decian, que no 
había pasado ninguna silla á causa de 
los desmanes y tropelías a que se en- 
tregaba continuamente la partida de 
foragidos de que Beppo había oído 
hablaren Strattura; razón por la que 
todos los viajeros prudentes se mar- 
chaban por Aguapendente. 

De suerte que Gaelano interrum- 
pió su camino, y sus pasos se per- 
dían en el camino que conduce de 
Sraltura á Terni, hasta cu jo primer 
pueblo había llegado sin la menor 
novedad. 

Beppo había visto al pasar que 
había una venia en las cercanías de 
Terní^ situada al lado del camino co- 
mo una centinela perdida, y creyendo 
que allí podrían darla razón de su 
amigo mejor tal vez que no en la ca- 
sa de postas, volvió atrás y se dirigió 
ala venta, titulada de la **Cascada 
de Terni. 

Al entrar en el patio observó que 
había una silla dü postas metida en 
un rincón, y crejeudo reconocerla, 



preguntó al ventero: pero este le dijo 
que pertenecía á una señora que ve- 
nía de Roma á encontrar á un hemano 
suyo ó á su marido, la cual hacía dos 
horas que se había detenido al hacer- 
le presente el pelígo a que se esponia 
si atravesaba el desfiladero durante la 
noche. 

Beppo insistió de nuevo en sus pre- 
guntas sobre su amigo; pero aunque 
preguntó desde el ventero hasta el 
último mozo de muías, nadie sin em- 
bargo supo darle razón del paradero 
de su amigo. 

Beppo deseaba y temía á un mis- 
mo tiempo quedarse solo, seguro, co- 
mo lo estaba, de que no pasaría Ja 
boche sin que se le volviera á apare- 
cer el mismo espectro que se le había 
aparecido ea Assise y en Monte Ca- 
relli. 

Tomó un bocado y bebió un trago 
en la cocina de la venta, sin qui- 
tar oído á la conversación á ver si oía 
decir algo de su amigo; pero aunque 
la conversación general versaba so- 
bre robos y salteadores, nada ovó sin 
embargo que dijese relación con lo 
que interesaba saber á nuestro via- 
jero. 

Retiróse luego al cuarto que se le 
había destinado; y donde esperaba 
recibir el último desengaño ó el ulti- 
mo consuelo, liando sin embargo, en 
que faltándole los medios naturales, 
quizá los sobrehumanos vendrían en 
su ayuda. 

Beppo no hizo, sin embargo, es- 
fuerzo alguno por provocar una apari- 
ción, ni mucho menos se previno pa- 
ra precaverse de ella; al contrarío se 
desnudó; se metió en la cama, apagó 
la luz y se durmió, Gando á Dios el 
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cuidado de su alma y de su cuerpo. 

A las once se despertó asustado 
lardando algunos minutos en desha- 
cerse completamente de esas ligeras 
ilusiones que acompañan inmediata- 
mente á un sueño profundo, y al po- 
co tiempo de haberse despertado sin- 
tió el mismo ruido de pasos que ha- 
bía sentido la vispera en Assise; y 
como la vispera los pasos fueron 
acercándose sucesivamente, Gaetano 
abrió, ; la puerta se apareció. 

Beppo creyó que el espectro se 
desnudaría y se acostaría como el dia 
anterior, y le hizo sitio en la cama; 
pero esta vez el espectro, lejos de 
acostarse, le señaló para que se le- 
vantara, lo cual tardó Beppo en 
obedecer, ya sea porque dudase qué 
hacer, ó porque no hubiese compren- 
dido. 

f Se continuará.) 
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ÁLBUM POÉTICO. 

SONETO 

escrito para el álbum de una señorita. 



Hecho juguete de las olas Geras 
vé el remero su esquife naufragando, 
é inútilmente gime contemplando 
la bonanza y la paz de las riberas. 

Llora el hombre sus dulces primaveras, 
cuando al peso del tiempo vá encorbando, 
en vano tristemente recordando 
las horas que pasaron tan ligeras. 



Antes queel tiempo cruel marchite impío 
las bellas flores que se agostan luego, 
júrame amor con plácida sonrisa: 

Y si tu tierno amor iguala al mío, 
será mas acendrado nuestro fuego^ 
que lo fué el de •* Abelardo y Eloísa." 



A LOS OJOS DE. 



Joya sin par de hermosura, 
ser doQde qaíso el Criador, 
de la pobre beobora humana 
limitar la perfección; 
¿Prestan á tos ojos negros 
rayos del ardiente sol 
claros, fulgidos destellos, 
y del imán la atracción? 
Ojos que vaa'á fijarse 
en el centro abrasador 
de los tuyos, deslumhrados, 
y asi cual gira veloz 
Ja pintada mariposa, 
de la 1q2 en derredor, 
vaga incierta la pupila; 
se debilita su acción 
y húmedos y entreabiertos 
parecen ciegos de amor, 
si de plácida veotura 
palpita tu corazón, 
de felicidad las fuentes 
tus dulces miradas soo. 
Ojos bellos, seductores, 
ya que para amor nació 
la beldad en cuyo rostro 
sois el mas precioso don, 
decid como enamorados 
me mostrareis la pasión, 
pues debe ser lo mas bello 
que en bellos ojos se vio. 

J. N. 
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VARIEDADES. 



UN LANCE APURADO. 

Varios sargentos de un regimiento de 
caballería destacado en Aranjuez deci- 
dieron el ir a merendar ooa larde al te- 
légrafo con el doble objeto de solazarse y 
satisfacer oíia curiosidad, viendo ioterior- 
menle la máqoina, que siempre habían 
conleojplado. Uno de ellos obeso y gas 
Irónorao ^in par, conocido en el regimien- 
to por el sargento Promontorio, se qnedó 
estupefacto al considerar la estrechez de 
la escalera por donde habían subido seís 
compañeros. Desde taego conoció qae su 
escesiva grosura le impediría subir coo 
comodidad, pero como con los mas dili- 
gentes había snbido también la merienda 
no vaciló un momento en encajonarse en 
!a escalera, para participar de lo que á 
escole se babia preparado. Al segundo 
escalón conoció que tenia que subir co* 
mo entra un cartucho en el canon de un 
fusil, pero la idea de perder su parte en 
la comilona le hizo arrastrar de malilla 
y se decidió á subir a toda costa. Después 
de inútiles esfuerzos, contorsiones y ges- 
tos mas ó menos viólenlos, logró vencer 
las dificultades, y ge vio entre sus cama- 
radas, aunque tan deieriorado y cubier- 
to de yeso como si hubiese salido de de- 
bajo do r.n montón de escombros. Mien- 
tras aquellos se burlaban de verlo láo ri- 
diculamente empolvado, él se vengaba 
comiéndose la parte de (ndo?. Llegada la 
hora de marchar no qui?o ser el úllirao 
en bajar, y se ensayó el primero en la 
atormentadora escalera. Volvió á repe- 
tirse la escena anterior, y después de 
luchar sudando la gota tan gorda esolama 
b yo me he hinchado ó se ha estrechado 
la escalera. Apenas había pronunciado 
estas frases, cuando oyó el clarín que lo- 
caba á la lista y redoblando sus esfuer 



zos para salir del aparo, quedó empotra- 
<lo, entre las dos paredes, obstruyendo 
de GSla manera el paso á sus compaBe- 
ros. Aquí fueron los apuros, las impreca- 
ciones, y la desesperación de todos al 
vfír que por causa de aquella mole, iban 
á faltar á so obligación y á ser irremisi- 
blemente castigados. Cada uno intentaba 
un medio de morliíicar|fal paciente] Pro- 
montorio, por ver si hacia un esfuerzo y 
conseíiuian poner espedíta la comunica- 
ción basta que al cabo lograron'; estraerlo 
mas en un estado de abaúmienlo capaz de 
conmover á ona roca. Varias fuftron las 
opiniones que se concibieron para condu- 
cirlo al cu.arlel, pero como todas se estre- 
llaban en la dificultad de no caber por la 
escalera, se resolvió pnr*; unanimidad, 
descolgar al señor Promontorio como un 
tonel de vinagre, bien atnarrado por^'de- 
bajo de los brazos, con una groesa maro- 
ma qu& le facilitaron al efecto. 



REVISTA DE ESPECTÁCULOS. 



TEATROS. 

SAN FERNANDO. 



En este coliseo han vuelto á resonar 
Lis populares notas del Tío Canillitas, 
zarzuela que fué puesta en escena el lu- 
nes úliimo á beneficio del Sr. Luna. 

La señorita Murillo desempeñó el pa- 
pel de Catana, do pudiéndose colocar á 
la altura que otras tiples, á quienes se lo 
hemos visto represeuiar en nuestra esce- 
na, porque para ello se necesita el hábito 
del trabajo en papeles de este género. 

El Sr. Sanie estaba fuera de carácter 
en el papel de Pcpiyo, y para colmo de 
desgracias mal de voz. Le aconsejamos 
que no se aficioue á estos tipos, en cuyo 
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desempeño jemas obtendrá éxito legí- 
timo. 

El Sr. Moñoz , bastante trio en las es- 
cenas con la gitana, dándosele á estas 
por consiguiente, uoa interpretación dis- 
tinta de la que se debiera. 

El Sr. Luna fué el que estuvo algo mas 
feliz; circQostancía qae no nos eslraña, 
pues es la especialidad que cultiva, y en 
la única en que creemos consigue sobre 
salir. Sin embargo, recordamos que en 
años anteriores lo desempeñaba con mas 
fé. El Tío Caniyitas está muy manosea- 
do, y efta circunstancia debe haber con- 
tribuido muy directamente en el escaso 
eco qae ha hallado entre los que beneñ- 
ciaban al Sr. Luna. 

La época del Tio Caniyitas ya pasó. 

El Dominó a%ul, representado por pri- 
mera vez durante la presente temporada 
en la nooh^ílel martes próximo pasado, 
ha sido otra de las novedades de la se- 
mana última. La Sra, Viauelli interpretó 
con acierto el papel de la Marquesa, can- 
tándolo con Id facilidad que so mucha 
egecucion le permite. 

En la Srila, Morillo hubiéramos de- 
seado ver mas animación en las escenas 
con Httrman, principalmente en la que 
después de sus infundados celos se re- 
concilian , en coyo momento toda espre- 
sion cariñosa, todo exaltado sentimiento 
de amor y de ternura, apenas basta para 
determinar el verdadero colorido de la 
situación; y es líslima que por nn reparo 
hasta cierto punto pnci'il, se muestre la 
Srila. Morillo desanimada en los momen- 
tos mas decisivos, cuando en el resto de 
su papel manifiesta la verdad con que lo 
ha comprendido. 

En la pieza en que, á nuestro joicio, 
una y otra tiple consigoipron hacerse 
aplaudir con mas justicia, fué en el dúo 
del áltimo acto, que arreglado en parte 
para las facultadeíí de ambas, lo egecuta- 
ron con bastante facilidad. 

Tanto la Sra, Vianelli, como la Srita. 






Murillo, vistieron con mas lojo que pro 
piedad, separándose la primera mas qne 
la segunda de la verdad de una época co- 
nocida bastante, y que conservaba hue- 
llas de la severidad en el trage de la de 
Felipe lí. Lo mismo aconteció á los Sres. 
Azula y Escríu; el último en su trage de 
caza, que está muy distante de asemejarse 
á los que usaba el galanteador y poeta 
Felipe IV. El Sr. García* Mnñoz creemos 
que la primera noche por no formar con- 
traste con sus compañeros, se presentó 
también con su trage galoneado y bor- 
dado de oro. y suponemos esto, porque 
en la segunda salió vestido con el rigo- 
roso trage de corle de los caballeros que 
constituían la del rey aludido. 

El tenor Sr. Azula en esta zarzuela es 
en la qae ñas ha gustado, pues los cantos 
de bravura los dice con valentía y buena 
voluntad Atacó y sostuvo un si en el ale- 
gro del fínal del segando acto, con tal 
atrevimiento y buen éxito, que le valió la 
aprobación del público sevillano , harto 
severo con algunos artistas, y escesiva- 
meote galante con otros. 

El Sr. Muñoz, como generalmente, bas- 
tante acertado en el ridículo personage 
del Marqués que estuvo á su cargo. 

Generalmente E/ Dominó aswí ha agra- 
dado, pero al público de Sevilla soto lo 
estimula la novedad, y esta es la razón 
porque esta zarzuela ha sido menos favo- 
recida que las que se han estrenado en la 
presente temporada. 

Arturo. 



MODAS. 



He aquí algunos trajes para niños. El 
primero qoe puede decir muy bien á ano 
que tenga sobre cinco años, se compone 
de una blusa de merino granate, baja, 
ceñida al talle, cayendo en anchos plie- 
gues hasta la rodilla; la sujeta un cintu- 
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roD de la misma tela, por debajo del cual 
saleo anas aidetas qae descaosao sobre 
la falda. Gaeilo liso de camisa, y sombre- 
ro fieltro coQ pluma y cinta escocesa. 

E) segundo: adoptable á la misma 
edad, puede constituirle una falda y cha- 
qnela de terciopelo negro^ adornada esta 
última lodo alrededor de bolones coq col- 
gantes de azabache, llevando dos órdenes 
de ellos en la aldeta y manga: un cinta 
ron de raso figura sugetar la falda debajo 
de la chaqueta, del qae se ven las lazadas 
y baja los cabos hasta el fin del vestido. 
Gomplelao este traje botines grises y gor- 
ra de terciopelo con pluma rizada. 

Olro también puede usarse para me- 
nor edad, compuesto de vestido de piqué 
blanco coo gran pelerina, y una capotila 
de terciopelo labrado con gorra interior. 

Muy elegante puede estar una nina de 
once á doce años coa el siguieote: falda 
azul corlada en anchas rayas por otras de 
la misma dimensión da terciopelo negro; 
chaqueta de aldeta larga, también de ter- 
ciopelo, guarnecido por una cinta de ra- 
so rizada; capote de grós blanco con la- 
zos; cuello y mangas de lujo; pantalón 
bordado y bolas de terciopelo. 

También se asa para niño U blasa 
ajustada en el talle; un adorno que desde 
el escote baja á la cintura, le da á aquel 
forma cuadrada, y al traje una novedad 
de muy buen efecto; la manga tiene una 
ancha vuelta, y tanto esta como todo el 
vestido, va adornado con bieses de raso 
azul. Camiseta alta. 

Finalmente, pueden adoptarse como 
muy lindos para ninas de siete ú ocho 
años, uno de terciopelo que va casi cu- 
bierto con un elegante abrigo de grós 
negro, con esclavina, la cual va picada ó 
bastillada á cuadros pequeños, y guarne- 
cido todo él por una ancha cinta de ter- 
ciopelo; cuello liso y sombrero de ala an- 
cha color café, con tazo y un encaje al 
aire todo alrededor; y otro á la tirolesa 
en esta forma: vestido de poblio gránale; 



de talle redondo unido á la falda, y esco- 
te 00 muy bajo; lleva una banda de grós 
ó terciopelo negro por delante, en el 
cuerpo, formando peto, y otras semejan- 
tes á los costados en la falda, qae oacieo- 
do estrechas ea el talle, bajanen?anchao- 
do hasta el fin de ellas; estas bandas van 
adornadas por ambos lados de madroños; 
lazos de terciopelo en el talle, por delan- 
te, atrás y en los hombros. Camiseta con 
püño'bordado, ignal al de la manga blan- 
ca interior. 

Los abrigos mas osnales para señoras 
son, según sus nombres, los siguientes. 

Medea. Es un abrigo de paño negro, 
guarnecido todo alrededor de cinta de 
terciopelo: éobre el hombro y para soste- 
ner U manga hay oaa presilla de pasa- 
manería coo colgantes. 

Penihiebre, Abrigo de seda, de labra- 
do menudo, guarnecido todo alrededor de 
una franja con bellotílas de seda. 

FavéÚi. Manteleta de terciopelo liso 
coo dos volantes de gnipare, sobre los 
coalesse coloca un rico agremán. 

-Fe&o. Abrigo de paíio edredón negro, 
ó de color de castaña: lleva canesú de ter- 
ciopelo negro con un adorno de pasama- 
Deria que forma enrejado, y todo alrede- 
dor va guarnecido de una ancha tira de 
terciopelo negro y un fleco de seda. 

Princesa, Manteleta de terciopelo de 
forma redonda guarnecida en su bajo de 
una ancha blonda ó guipure: otra igual 
adorna lo alto del abrigo, figurando pele- 
rina redonda. 

Adalberto Este abrigo, también de pa- 
ño edredón, form^ punta por detrás, y 
otra mas arriba qae figura pelerina: va 
todo guarnecido de fleco de seda, con aza- 
baches, y abotonado en el pecho con bo- 
tones de seda. 
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REGALOS QUE HACE ESTA EMPRESA. 



Trescientos veinte reales 

El traje de seda. 

El mantón do espuiua. 

Cieo reales. 

Cien reales. 

Cien reales. 



Primer regalo 

Segundo id 

Tercero id 

Cuarto id . 

Quinto id 

Sesto id. 

ADVERTE]?ÍCIA. 

Estos regalos los han de obtener las personas qtie entre sus veinte nárae- 
ros tengan el igual á los seis mayores premios de la lisia de la lotería en que se 
verifican los mismos; y en caso de haber dos ó mas números iguales serán los 
agraciados los primeros en lista. 

Constante siempre la Empresa de este periódico en dar publicidad á la buena fé 
qae le anima, y queriendo al mismo tiempo que el público y sus numerosos y 
constantes suscrítores, sepan ciertamente los números que han salido premiados, 
y personas agraciadas con los mismos del sorteo celebrado el dia 21 del pasado 
mes por el cual se habian de efectuar^ según se tiene ofrecido ser siempre en el 
ordinario de cada mes, á continuación se insertan los números y nombres de los 
que por su orden les han correspondido. 



Folio de! 
suscrilor. 



534 
4,24f 

445 



Núm. premiado 
en SQ veioteoa. 



Nombres y domicilios. 



10,710 DoD Nicolás Vida, Alcaicería 43, la onza de oro. 

24,908 D," Francisca CaslaBeda, deOsaoa, el vestido de seda. 

25.790 Don Manaet de los Reyes, Alfalfa 4, el maDioo. 

27,402 Don José Di«». de Lora, cieo rs- 

481 D. lldefuDSo Bueno, de Castilblaoco, cien ts. 

8,998 D. Manuel Oslo, parroquia de 5. Lorenzo , cien rs. 

. Los señores que han sido agraciados con los regalos pueden presentarse desde 
jfiegp á recoger el que les haya locado á la calle Dados núm. 31. Los de fuera de 
-esta capital pueden así mismo presentarse por si ó por medio de otra persona, 
acompañada de competente recibo, sin cuyo documento no lo podrán recibir. 

SECCIÓN DE LOTERÍAS. 

H^íbiéndose obtenido dos preraios, en los billetes lomados; los señores que esteo interesados en esta 
sección podrán presentarse át$ác fuego á recojerel dividendü que 1« corresponda. 
Sigue abierta la suscricion para el primer sorteo del mes etitracte. 

' Desde el jueves 26 de Junio reciben nuestros suscrilores las entregas déla 
lindísima novela el '^ilenegado'* que empezó á repartirse en esta sección : el im- 
porte de cada una es el de tres cuartos que abonarán al repartidor en el acto de 
recibirla. Los señores de fuera que quieran recibirlapodrán avisar por conducto 
de los corresponsales ó bien directamente, en la forma que se dijo en el prospec- 
to. Se ha repartido el primero y segundo tomo y la segunda quinta del tercero. 



En la ina^renlay redacción de esle periódico, se atimiten sniscriciones taolo á ías obra» 
y periódicos que se in-erian en esla sección, como á cuantas se publican a?i en España co- 
mo 00 el eslrangero, verificándose los pedidos en el raisoio día. 

erras. José de Maro — Barcelona, Magia Ribal- 
ta. Vidal y Pon, Pedro Cujas. Bayona, Libreaf- 
=Bilbao, Justo Somonte, Arriaga, Monas- 
terio, ^Burgos, Barrio Canal, Julián de la Lle- 
ra, León Colina — Cáccres, Dr. Salas — Cádiz, 
Salesse, Muñoz, Francisco Mendoza, Dr. José 
María Mateos=(^artagena, Pablo Márquez, — Co- 
rana, Puga, — Gerona, Garriga= Gibrallar, 
Dautez, Patrón, y Dumovich — Jaén, Sagrista, 
Jaliva, Serapis Artigues.— Jerez déla Fronte- 
ra, Joaquín Fonlan.=Lisboa, Baral, Alves de 
Acevedo — Lérida D. José A. Abadal. — Ma- 
drid, José Simón, Agente General, D. Vicen- 
te Calderón. D. Vicente Collautcs, Beriel her- 
manos. D. M Miguel, D. Julián María Par- 
do, Don Victorioano Vinuesa. Don Manuel 
Saulisbon. — Málaga, rabio Prolongo=^üviedo, 
Manuel Diaz Arguelles— Oporto, Araujo— San- 
tander, José Martínez, Bernardo Cospas — San 
Francisco, Senilly— San Sebastian Ordozgoili 
— Sevilla, Sra Viuda de Troyano, Miguel Es- 
pinosa, J. Campelo — Tafalla, Juan Miguel Lan- 
da~ Tarragona, D. Tomas Cuchi, Castillo y 
compañía — Valencia, D. Miguel Domingo, Vi- 
cente Gresis-- Valladolid Mariano de la Torre, 
Mariano Minguez— Victoria, Zabala— Zaragoza, 
Clavillar y Julián Herían. 

Adoplado por real cédula de Luis XVÍ.por 
un decreto de la Convención, por la ley de 
praisial año XIlí, el Hob ha sido admitido re- 
cieülemeute para el servicii» sanitario del ejér- 
cito belga, y el gobierno ruso permite tam- 
bién que se venda y se anuncie en todo su im- 
perio. 

Los farmaceulicos que deseau ser agentes 
generales para la venta del Uoy Boy veau-Laffe- 
teurdobeu mandar Irescicnios francos, ó sean 
sesenta napalcoues, al Doctor Giraudeau do 
Saint Gervais ruB Kicher uüni. 12 en París, y 
recibirán en cambio una caja de botellas de 
Rob alprecio de los farmacéuticos. 8 



MlliiS 

PARA EL ARZOBISPADO DE SEVILLA, 
correspondiente al año de 1837. 

En la imprenta de este periódico se 
ha hecho una numerosa y elegante edi- 
ción de estos, con las horas de entrada 
y salida del sol y la luna y con la tabla 
del Jubileo circular de las 40 horas. 

ROB BOYVEAULAFECTEUR, 

Los médicos de los hospitales recomiendan 
el Rob Boyveau Laffecteur; es el único auto- 
rizado por el gobierno y aprobado por la Real 
Sociedad de medicina, garantizado con la firma 
del Doctor Giraudeau de Saint Gervais, medico 
de la facultad de París. Esle remedio, de muy 
buen gusto y muy fácil de lomar con el mayor 
sigilo, se emplea en la marina Real hace mas 
de sesenta años, y cura en poco tiempo con po- 
cos gastos y sin temor de recaídas, todas las 
enfermedades sililícas nuevas, inveteradas ó re- 
beldes al mercurio y otros remedios, así como 
los empeines y las enfermedades cutáneas. 
El Rob sirve para curar; 



Herpes — Abcesos 

Gota=Marasmo 

Catarros de la vejiga 

Palidez 

Tumores blancos 

Asmas nerviosas 

Ulceras, 

Sarna degenerada 



Reumatismo 

Hipocondría 

Hidropesía, 

Mal de piedra 

Sífilis 

Gastro=enteriliá 

Escrófulas 

Escorbuto. 



Depósito, noticias y prospectos gratis en ca- 
psde los principales boticarios. 

DEPÓSITOS AUTORIZADOS. 
EasAUA; Alicante, Soler y Compañía— Algc- 



S^viitd : lap. i c.trg<j de ü. Francisco Lis VdZ(iae2i 
cali© DddüS. núm 31. 
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LA SUERTE. 

PERIÓDICO SEMANAL 
DE £IEi^CI4S. 4KTES. LITERATIJK4. UODAS Y UEVISTi DE TEATROS. 



Nüm. 6G. 



Do!niiií50 7 de Diciembre de 1.^56. 



Triincra époci 



UNA COMIDA 

Por Alejandro D urnas. 
IV. 

Como la víspera, Gaelano venia 
desnudo su capa, mostrando en su 
pecho una profunda y sangrienta he- 
rida, que señaló á su amigo con el 
dedo para que la mirase. Entonces, 
comprendiendo Beppo lo que aquella 
señal significaba, se lanzó de la cama 
con presteza, y se vistió al momento, 
mientras el espectro lo esperaba inmó- 
vil al pie de la cama, cuando acabó 
de vestirse: 

— Ya estoy pronto, le dijo, ¿ Qué 
me mandas? 

Gaetano sin responderle le indicó 
que tomara sus armas. Entonces 
Beppo, ciñéndose la espada y col- 
gando sus pistolas del cinluron; 

¿Está bien asi? le preguntó. 

El espectro hizo una señal afirmati- 
va con la cabeza, y sin dejar de mi- 
rar si su amigo le seguia, se dirigió 
hacia la puerta sonriéndose tristemen- 



le como para asegurar a su amigo 
que nada podia'^temer de él. 

Así salieron de la venta, abriéndo- 
se paso franco á través de las puertas 
y paredes que se separaban delante 
de la visión, las cuales volvían á cer- 
rarse por sí mismas después que pa- 
saban el espectro y su compañero. 

Apenas habrían andado un cuarta 
de hora, el espectro tomó por un sen- 
dero cortado entre la maleza y los 
peñascos. Beppo le seguia con la es- 
pada en la mano, observando con 
terror que sus pasos no dejaban hue- 
lla alguna sobre la alfombra de nieve 
que cubría el camino; pero notando 
que en cambio iba dejando un regue- 
ro de sangre tras de sí : Beppo en la 
esperanza de que su amigo tal vez le 
contestaría á alguna de sus pregun- 
tas, le dirigió varias palabras, pero la 
sombra, como temiendo que sus pa- 
labras denunciasen al valle la presen- 
cia de un ser viviente, llevaba su de- 
do á la boca, invitando á Beppo á que 
se callara cada vez que le dirigía la 
palabra. 

Pero bien pronto vinieron á serin- 
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Útiles las (ludas j mudas reconvencio- 
nes de la sombra, porque á medida 
que se iban aproximando á la casca- 
da, el ruido que hacia el torrente era 
tal, que apenas hubiera dejado enten- 
derse á dos personas que hablaran 
próximas j a grandes voces. 

Pero lo que mas admiraba á Bep- 
po era que á medida que iban inter- 
nándose en la montaña iba presen- 
tándosele mas al vivo el mismo paisa- 
je que é; habia visto en sueños, com- 
pletando el cuadro la misma oscura 
sepultura que aparecía como una 
mancha en la gran capa de nieve que 
cubria la tierra. 

Beppo no tuvo necesidad de mas 
esplicacion. La sombra de su amigo 
lo había conducido hasta el mismo 
sitio donde habia sido enterrado su 
cuerpo, y Beppo se arrodilló delante 
de la sepultura para rogar por él mi- 
entras que el espectro permanecía de- 
trás, siempre de pié, y uniendo, al 
parecer, sus oraciones á las de su 
amigo. 

Cumplido este primero y piadoso 
deber Beppo tendióla espada sobre la 
sepultura de su amigo, y juró vengar 
su muerte sobre ella: después cortó 
con su hoja dos ramas de árbol, las 
puso en forma de cruz y las colocó en 
la cabeza de la sepultura. De suerte 
que con la cruz y el reguero de san- 
gre qufc el espectro habia dejado á su 
paso, ya no podía ocultarse el silio 
donde yacían los restos mortales de 
su amigo, ni el camno que á él con- 
ducía. 

Sin duda en aquel momento el es- 
pectro juzgó que Beppo habia hecho 
ya cuanto debía y podia hacer, por- 
que sin hacerle ninguna otra señal. 



lomó otro camino distinto del que 
habia traido, atravesando las rocas y 
mirando solamente si aquel le seguía. 

El joven, que se sentía poseído de 
una fuerza superior, quiso seguirlo 
para preguntarle sobre lo que debía 
hacer; pero el espectro desapareció 
á su vista en aquel mismo instante. 

Un momento después se oyeron 
voces y ruido de gente que venía en 
dírecíon opuesta á la que él llevaba, 
al oir lo cual Beppo se separó del ca- 
mino y se ocultó detras de una roca, 
con el objeto de ver qué clase de per- 
sonas eran aquellas que se atrevian á 
ir de noche á semejante sitio estra- 
nándole mas todavía, el que á medi- 
da que iba aproximándose el ruido, 
creia distinguir una voz de mujer. 

f Se continuará.) 



AL CORREO DE TEATROS. 



Nuestro apreciable colega, no eslrañará 
que hayamos visto con sorpresa las noti- 
cias teatrales, que con referencia al coli- 
seo de Snn Fernando de Sevilla» inserta 
en su número correspondienlo al domingo 
23 de Noviembre último, toda vez que es 
lán escritas con ona malicia y una inten- 
ción que denuncian evidentemente el pro- 
pósito de su aotor. Como qoiera qne nues- 
tro cofrade por su galante confianza se 
lia dejado sorprender hdSla el punto de 
ser puesto en evidencia, falta que en él 
encontramos discolpada, toda vez que no 
puede eslar al corriente de las eternas in- 
trigas de bastidores, puntodonde la emo- 
lacion y el interés propio conspiran encu- 
biertos bajo una máscara hipócrita; noso- 
tros que lo estamos^ nos permitimos diri- 
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giile esta advertencia para que dé acogí- aBa?, sin que hubiese sido posible incul- 
da tan solo á la correspondencia de per- carie el menor principio de religión ni de 
sonas iroparciales, ó al resultado de ios nciora!; de tal modo que la vida de aquel 
periódicos locales, que sean fieles inlér- [ ser desgraciado era enleramenle criminal 
preles de la verdad, y que por úa inte- ! sus pajiones lan desenfrenadas, que habia 

llegado á ser el terror de todas las jóve- 
nes que habia en la aldea donde vivia. 
Sin embargo, no carecía Piosin de toda 
idea del bien y del mdl, distinguiendo fá- 
cilmenle lu qae era suyode lo de los de- 
más. No es fácil decidir si era esto on sen- 
timiento natural ó solo efecto del egemplo; 
por lo demás sin tener ninguna idea reli- 
giosa iba á Id iglesia é iujítaba todo lo 
que veía hacer, p«jníendose de rodillas, 
dándose golpes de pecho, moviendo los 
labios y riendo después cuando esta pan- 
tomima hacia reír á los demás. 

Con todo, el infeliz, al través de su ig- 
norancia y de la? fogosas pasiones que na- 
da le enseñaba á contener, descubría con 
frecuencia la bondad de su corazón. El 
amor que tenia á sa madre rayaba en 
adoración, y nunca en sü presencia hacia 
la mas mínima cosa que pudiera desagra- 
darla. Una sola seña de ella, tenia en su 
espíritu mas infloencia que los gestos mas 
amenazadores y la vista del peligro mas 
f inminente. 

Hallábase cierto dia trabajando el po- 
bre sordo en las posesiones de oo propie- 
tario del pais que estaban á algunas le- 
guas de su aldea, cuando uno de sus 
compañeros de trabajo, pudo hacerle 
comprender que su madre estaba enfer- 
ma. El infeliz arrojó al momento la ha- 
zada, y dando an terrible grito, se preci- 
pitó al través de los campos y de los va- 
llados, andando mas de seis leguas en tres 
horas. Llegó á su casa en un estado la- 
mentable y halló á su madre acostada en 
una camilla. Estaba dormida , pero el 
desgraciado la creyó muerta. La abrazó, 
la puso en la mano algunas monedas que 
tenía, y cogiendo una escopeta, salió y se 
levantó la tapa de los sesos. 



res mezquino, ó poruña iniéacion bastar- 
da , jamas se plieguen á ridiculas exigen 
cias,que las mas de las veces dao por re- 
sulta do consecuencias 'deplorables. 

Sin entrar en pormenores, y sin deter- 
minar hecho alguno, hoy cun*plimos con 
decir, que encontramos censurable bajo 
lodo aspecto, que el Peregrino Lusitano, 
no hubiera hecho mención de la señorita 
Murillo y del señor Sanies al ocuparse 
de la ejecocion de una zarzuela, en la 
Cual uno y otro desempeñan parles tan 
interesantes ó mas, que tas del resto del 
cuadro. Desaire es este que nosotros no 
acertamos á disculpar. Ni á la tiple seño- 
rita Murillo , ni al tenor señor Santes 
conocemos de trato ni conounicacíoo, pero 
encontramos un acto descortés el del 
mencionado artícalista, y sin que nues- 
tro propósito sea trazarle el estilo en su 
correspondencia, no por eso dejamos de 
censurar su conducta tan poco generosa, 
como preñada de mala intención. 



VARIEDADES, 



AMOR FILIAL. 



No hace muchos años que aconteció en 
un pueblo de Francia el suceso que va- 
mos á referir, y que prueba hasta qué 
punto influyen las pasiones en los huma- 
nos cuando por cualquier circunstancia no 
han recibido una educación religiosa; pe- 
ro ya fuese por so falta de destreza ó ya 
por la poca capacidad del hijo, es lo cierto 
que llegó este á la edad de veinte y cinco 
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ÁLBUM POÉTICO. 



NO. 

Caballero el enojoso, 
que presumido y aadaz, 
mas que prudente, falaz 
UD sí esperaste amoroso; 
guárdeos el cielo, doncel, 
que viviste en la espeíania, 
también á m\ se me alcanza, 
si el no amar, el ser cruel. 
También puedo trasmitir 
mi peosamiento á mi pluma, 
y si mi desden le abruma, 
tu enojo, me hace reir. 
Cuando tu amor me digiste 
con aquel delirio, y yo 
te di por respuesta un uo, 
cre\ que al fin me entendiste. 
Pensé que al negarle el "si" 
llegases lu á adivinar, 
que, ó no estaba por amar, 
ó no rae gustaste ámK 
Asi mejor sido hubiera 
que alentases tu dolor, 
mendigando de otro amor 
respuesta mas lisongera. 
Mas quien tus versos leyere, 
digera que estabais loco, 
ó que os faltaba muy poco, 
si ea vuestro enojo creyere. 
Si oculto allá en lu magin 
ingrata y vil me creyeras, 
tú solo alli padecieras 
por tu amante serafín. 
Mas decir al mundo entero: 
**de aquella esperaba un "si" 
"y he visto; triste de mi! 
"lo ingrata que es la que quiero;* 
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Es decir: sepan los hombres, 
que adoro v soy despreciado, 
si hay uno que lo ha ignorado, 
ahí están todos mis nombres. 
Pobre doncel! me da risa, 
aunque tu pena me aflija; 
porque á fé que asi lo exije 
la ingratitud de Belisa. 
Consueh tu triste afán, 
y no lu desdicha digas, 
que penas son enemigas, 
y pocos lo lloraran. 

Una svscrilora. 



U PAllU V LAS RETAHAS. 



^ De un monte en la vertieole 
En vasla profusión crecían retamas, 
Rico en ram^s eí tallo reluciente 

Y en Qort s ric is las espejas ramas- 
Tupida red de vividos colores, 

£1 retamal esltroso 

Enlazaba sus ojas y sus flores, 

Cubriendo el suelo en pabellón inmeeso. 

Bajo su grata copa de verdura. 
Escondida y precatia 
Gomo el gusano en la morera oscura 
Una palma brotaba solitaria. 

Nunca del tibio Sol la llama rubia 
A sos ojas llegaba, 
Ni la fecunda lluvia 
Sus sedífíQias raices refrescaba: 

Y leota, lentamente 
La pobre palma así musli?i crecía. 
En lamo que orgulloso y floreciente 
El retamal burlando la decía: 

— ¿Qaiéa eres lú, que entre nosotros crece» 
lan pobre y sin Tentura 

Y lu fealdad guareces 

Eolre tanta beilezi y galanura? 

¿Qué ricos dones á U vista muestras 
^u lu tronco ó tus ramas? 
Nt luces flores cual las flores nuestras, 
Ni el aire cual nosotras embalsamas. 

Inclina la cabeza, 
Hutnilfados comtemplemos tos ojos 

Y envidie tu pobreza 

Pdra gala mejor, nuestros despojos—" 
La arenga imperlinente 
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Del retamal oyó la poLri» pain»a 
E irguieodo airada su abatida frente 
Asi le respoodió con ^raire catroa; 

=•' Imbécil turba, que orgultosa 5 vana 
Insultas mi iM)breia, 

Por que ígoorastal vez que hay un mañana 
Que doi de muero el hoy seguro empieza: 

A f se mañana vuelve la mirada 
Q ae el crgullo alimmta 

Y verás cuan trocada 

N ueslra existencia en é\ se representa , 

Yo DO muestro riqueza y lozanía, 
Por que do es mi deslino 
Vivir como vosotras so(o un dia 
Para dejar sin huella mi camino. 

Mas mis ojas rugosas 
Sou psra ese mañana una esperanza, 
Mieoiras que vuestras Dores engañosas 
Emblema son de rápida mudanza. 

Los jogr-s de la tierra 
A mi tronco también rinden tributo 

Y si esos jugos hoy raí tronco encierra» 
Es para que mañana den su fruio. 

Yo crezco leoiameotOf-pero crezeo- 
Vosotras vejelaisí 

Yo para aquel mañana me engrandezco. 
Vosotras para ei Hoy os adornáis. 

Mañana vuestras flores roaiiíadas 
Tenderánsen á mis pies como una alfombra, 
Esperando humilladas 
Que mi altiva coronal las dé sombra. 

Imbécil turba y orgullosa y vana. 
No insultes mi pobreza 

Y no olvides ya mas que hay un mañawa 
Que donde muere el hoy seguro empieza=*' 

Esto dijo la palma á I as retamas. 
Que de su vanidad ya vergonzosas. 
Lágrimas destilando por sus ramas 
A la palma regaron cariñosas. 

José G. Padilla. 
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REYISTA DE ESPECTÁCIÍLOS. 



TEATROS. 

Eo el de San Fernaado, se eslrenó aole 
Doche la linda zarzuela en un acto, cuyo 
lítulo es El Vizconde, letra de D. Fran- 
cisco Camprodoo , música del maestro 
Barbieri. 



Es UD lindo juguete, en cnya composi 
cion los anioies han estado sumamente 
felices. 

Los artistas encargados de su desem- 
peño trabajaron con una fé decidida, ob- 
teniendo el resultado mas lisonjero que 
pudieran desear, pues á su terminación, 
fueron llamados á la escena. Las señori- 
tas Barrejon y Murillo, y los señores Ca- 
po y Escríu, entre los cuales estaba he- 
cho el reparto, comprendieron de una 
mauera bastante acertada el peosamienlo 
de los autores, elevándose por lo tanto á 
la altura conveniente, y haciendo aplau- 
dir todas las piezas, en cuya difícil ege- 
cucion hicieron gala de ^us constantes 
adelantos. Nos agradó sobremanera la es- 
cena del desafío, en la que con un des- 
embarazo notable, y determinando su es- 
mero hasta en les mas minuciosos deta* 
lies, la señorita Murillo, que representaba 
el papel del Vizconde, dá una lección á 
don Rodrigo de Vivar. Confiado á la se- 
ñorita Barrtijon ti papel de Elena, lo 
vistió con bastante gusto y elegancia, sa- 
cando de él cuanto partido se podia, y 
contribuyendo, como el resto del cuadro, 
al brillante y legítimo éxito que obtuvo 
la zarzuela. 

Arturo. 



TOROS. 

Segunda media corrida verificada en Sevilla, 

en la tarde del Domingo 30 de Noviembre 

de 4856. 

La bondad del dia permitió que la lidia se 
llevase a efecto jugándose seis cornúpetos de la 
ganadería del señor don Francisco Taviet de 
Aodrade. La concurrencia al espectáculo fué 
escasa, acontecimiento que debió preveerse, 
pues sí las nubes se empañan en negamos Jo 
que en el año anterior nos bacian aceptar á la 
fuerza, la miseria vá á enseñorearse enire nos- 
otros, luoíeudo sus andrajosos atavíos» y su fas 
descarnada y famélica. 

El reducido número de espectadores ¿ la li- 
dia del ultimo domingo, es la Sf'ñal maspositi* 
va de la escasez de metates en que abundan los 
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moradores de la ciudad tercera eo el órdeo ge- 
rdrqiiiuo de la peoiosola. 

Pié vio el permiso oecesario, se presentó ea 
el redondel el primero (I) negro; bien armado. 
Charpa le saludó coa dos feroces iadicacioDes 
de pica, Díaz coD treSf y Caballos cóo idecu. 
La primer pareja adoroó su morrillo coq tres 
pares y medio, y Lucís armado al efecto le dio 
dos pases oaluralts, uoo de pecho, y por fio de 
fiesta una corla recibieodo por lodo lo alto, 
un pinchazo arraLcáodosp, coosiguieodoel des* 
cabello ala primera intenlooa. 

Pís6 el segundo el circo y á su encuentro coo 
los picadores, aceptó siete puyazos derribando 
dos veces 4 Cebat o8,8in conlingeocias sensi- 
bles; admitió de Picboco tres pares de rehile- 
leSt y brÍDd<ido á Curro Cuchares por Lucas, 
descompQtslo de la cabeza á la postrera suerte 
después de cuatro pases naturales, recibió un 
volapié en las tablas, tres píacbazo«, y por úl- 
timo cayó h la arena descabellado COQ lao feliz 
éxito como su predecesor. 

Creemos que este fué el toro matado con mas 
gusto por Lucas. El y nosotros sabemos porqué. 

Negro fué el tercero, cuyo morri'lo sirvió de 
blanco á los lidiadores; los de á caballo cam^ 
plieroD por su parte coo ocho embites que le 
arrancaroo ocho feroces suspiros; los peones 
COQ once palos; y Lucas después de ua pase 
al natural, terminó el drama coa una baja atra- 
vesada y dos pinchazos. 

Negro también el cuarto^ cada gioete le pa- 
so una vara; Yus tres ralos y Morilla seis. El 
publico en general noticioso de la presencia en 
la lidia del célebre diestro Francisco Arjona 
Guillen, pidió con reiteradas instancias de que 
este fuese el encargado de espedir el pasaporte 
al número cuatro. Se solicitó el permiso de los 
señores Infantes que presidian la fuocíon, y 
vestido decalaüés, zamarra y pantalones, saltó 
á U arena , el torero número uno. No nos hizo 
alli falia mas que uoa máquina al daguer- 
reotipo para arrancar á la verdad un cua- 
dro que debía formar époja en la historia 
del toreo. Feliz como nunca estuvo el diestro 
citado. Siempre en la cabeza burló la malicia del 
cornúpeto con una habilidad que solo puede 
compreuderse habiéndola visto; con una sere- 
nidad y Qua coofíanza, que generalmente be- 
cbamos siempre de menos en casi todos los de<« 
mas estoqueadores. Después de dos pases na- 

{{) No esirañen nuestros lectores que no 
consignemos su nombre ni el de sus compañe- 
ros, como es costumbre, pues no hemos encon- 
trado ningún prégímo, que nos facilitara sus 
respectivas partidas de bautismo. 



turales y áo% de pecha, y de trastear al bicho. 
como ninguno es capaz da hacerlo, colocado 
perft'ctamente á la cabt-a^, le dió por todo lo 
alto la gran estocada del ao": basle decir, que 
soltar el diestro la empuñadura del estoque y 
dar et bi..ho con el bullo en tierra» fué obra de 
un momento. 

No dijo ciarlo cofrade cortesano, que en la 
plaza de la coronada villa había visto al general 
de los toreros: pues eo la de Sevilla hemos vis- 
to al Generalísimo. 

Al presentarse el quinto en escena, Charpa 
Ib indicó su presencia con tres poyas, y et ani- 
mal re&pondió á su galantería derribándolo dos 
veces de su enteca cabalgadura. De los demás 
gínetes soportó hasta cinco bromas Cansado de 
la monotonía de unas suertes tan pegajosas, 
quiso probar fortuna, y el Lillo, so lo recomen- 
dó á Belo con cuatro palos, y este á sa vez por 
no ser méous le endosó otros cuatro. 

A la hora de la muerte el público pidió con 
respecto al Tato lo que antes con el espada Cu- 
chares. Así es que esle simpático diestro, tam- 
bién de paisano, tomó el estoque y la flámula 
y trabajándolo como hace alguo tiempo no ve- 
mos en nuestro circo, siempre en la cabeza, le 
dió tres pinchazos en el buen sitio, desarmán-r 
dolé á causa de estar el toro descompuesto de 
la cabeza; y escupirse al sentir el acero, mas 
como con recursos todo se consigue, logró coo 
el engaño llevarse á la ñera á los medios donde 
á la primera intención consÍgai<^ ea nn desea» 
bello derribarlo por tierra. 

La banda de música á petición de loscoocor- 
rentes, solemnizó con harta justicia el buen 
éxito de las suertes de uno y otro espada. 

Finalmente salió el sesto, berrendo en negro 
dándole uoa caída á Manuel Geballosen cam- 
bio de coatro varas que tomó de este, y nn 
costalazo tan mayúsculo al sobresaliente, que 
hubo precisión de llevarlo á la enfermería des- 
pués de dejarle cinco recuerdos al que tanto lo 
maltrató. 

Dos aficionados, lo aderezaron con tres pa- 
res y medio de banderillas, y Locas, deslucido 
como en ningún toro al encuentro le aplíoó ana 
corta, cuyo resultado fué descordarlo cayendo 
la fiera al gol pe del cachetero, después de haber 
sido completamente derribada por los empu- 
jones y violencia de la cuadrilla, que sin ad- 
vertir que con esto deslucían al matador, lle- 
varon á cabo su buena obra entre los silvídos 
y la desaprobación del público ee general. 

El ganado flojo, y mediano de carnes. El 
servicio de caballos regular. 

Arturo. 



REGALOS Ql]E HACE ESTA EMPRESA. 
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Trescientos veinte reales 

El traje de seda. 

El manloD de espuma. 

Cien reales. 

Cien reales. 

Cien reales. 



Por el sorteo que se ha verificado el día & del corriente se regalará una onza 
de oro, Un elegante vestido de seda, Un rico mantón de espuma de Manila ^ y tres 
regalos de cien reales cada uno, como se tiene ofrecido y en esla forma: 

Primer regalo - - 

Segundo id. . . 

Tercero id 

Cuarto id 

Quinto id . 

Sesto id: 

ADVERTENCIA. 

Estos regalos los han de obtener las personas que entre sus veinte núme- 
ros tengan el igual á los seis majores premios de la lista de la lotería en que se 
veri6can los mismos; y en caso de haber dos ó mas números iguales serán los 
agraciados los primeros en lista. 

SECCIÓN DE LOTERIAS. 

Cada recibo que se entrega lleva su folio empezando desde el número 1, siendo 
el último que se ha entregado el 170, por consecuencia siendo un real cada uno, 
el total repartido para el sorteo del dia 6, son 170 rs. 
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Cantidad recaudada. 

Rebaja de la octava parle que corresponde á la Empresa para gastos. 

Quedan para invertir en billetes 



170 rs. 

21 



4 49 



96 

48 

5 

21 



Un billete de á 96 rs 

Medio billete de id. 48 rs 

Un pagaré para la estraccion del día 9. Su valor 5 rs 

Mas 21 rs. que corresponden á la empresa para gastos . 

Suma total 170 

Núm. del billete 24.582.-Id. del medio 2.465. Pagaré a. de 150 y t. de 500O. Núms, 19. 67. y 88. 

Hé aqaí recibos de dos sascritores que han recogido sas regalos: 

He recibido de la empresa del diario de la Suprte, el mauíoo qae me ha tocado en los núraeros 
25781 al 25800 queme ha correspondido como suscritor. 

Sevilla 4 de diciembre de 1856. 
Manuel de ¡os Reyes. 
He recibido del representante del periódico la Suerte que se publica en esta ciudad todas les sema- 
08s; por haber leoi.do el DÚtnero con que ha sido premiado ei mayor premio de la loieria moderna 
oae so ioe6el día 21 de noviembre, un regato de una onza de oro. 
^ * Sevilla 30 de noviembre de 1856 

Nicolás Vidal. 
Desde el jueves 26 de Junio reciben nuestros suscrilores las entregas déla 
lindisima novela el ''Renegado** que empezó á repartirse en esta sección : el im- 
porte de cada una es el de tres cuarteos que abonarán al repartidor en el acto de 
recibirla. Los señores de fuera que quieran recibirla podrán avisar por conducto 
de los corresponsales ó bien directamente, en la forma que se dijo en el prospec- 
to. Se ha repartido el primero y segundo tomo y la sétima entrega del tercero. 




PARA EL ARZOBISPADO DE SEVILLA, 
correspondiente al aoo de 1837. 

En la imprenta da este periódico se 
ha hecho una numerosa y elegante edi- 
ción de estos, con las horas de entrada 
j salida del sol y la luna y con la tabla 
del Jubileo circular de las 40 horas. 

ROB BOYVEAULAFECTEUR, 

Los médicos de los hospitales recomicndaR 
el Rob Boyveau Laffecleur; es el único auto- 
rizado por el gobierno y aprobado por la Real 
Sociedad de medicina, garantizado con la fírma 
del Doctor Giraudeau de Saint Gervais, medico 
de la facultad de París. Este remedio, de muj 
buen gusto y mny fácil de tomar con el mayor 
sigilo, se emplea en la marina Real hace mas 
de sesenta años, y cura en poco tiempo con po- 
cos gastos y sin temor de recaídas, todas las 
enfermedades silitícas nuevas, inveteradas 6 re- 
beldes al mercurio y otros remedios, así como 
Jos empeines y las enfermedades cutáneas. 
El Rob sirve para curar; 



En la imprentay redacción de este periódico, se admiten suscriciones tanto á las obras 
y periódicos que se insertan en esta sección, como á cuantas se publican a^i en España co- 
mo on el estrangero, verificándose los pedidos en el mismo dia. 

ciras. José de Muro— Barcelona, Magin Ribal- 
ta. Vidal y Pon, Pedro Cujas. Bayona, Libreuf- 
=Bilbao, Justo Somonte, Amaga, Monas- 
terio, ^Burgos, Barrio Canal, Julián de la Lle- 
ra, León Colina— ^Cáceres, Dr. Salas — Cádiz, 
Salesse, Muñoz, Francisco Mendoza, Dr. José 
María Matco5=Cartagena, Pablo Márquez, --Co- 
ruña, Puga, — Gerona, Garr¡ga= Gibraltar, 
Dautez, Patrón, y Dumovich — Jaén, Sagrista, 
Jativa, Serapis Artigues. —Jerez déla Fronte- 
ra, Joaquín FonlaD.=Lisboa, Baral, Alves de 
Acevedo — Lérida D. José A. Abadal. — Ma- 
drid, Josfe Simón, Agente General, D. Vicen. 
le Calderón. 1). Vicenle Gollantes, Beriel her. 
manos. D. M. Miguel, D. Julián María Par 
do, Don Victorioano Vinuesa. Don Manue 
Sanlisbon. — Málaga, rabio Prolongo=Oviedo, 
Manuel Díaz Arguelles — Oporlo, Araujo---San- 
tander, José Martínez, Bernardo Cospas — San 
Francisco, Seoilly — San Sebastian Ordozgoiti 
— Sevilla, Sra Viuda de Troyano, Miguel Es- 
pinosa, J. Gampelo — Tafalla, Juan Miguel Lan - 
da— -Tarragona, D. Tomas Cuchi, Caslilto y 
compañía — Valencia, D. Miguel Domingo, Vi- 
cente Gresis— Valladolid Mariano de la Torre, 
Mariano Mi nguez— Victoria, Zabala— Zaragoza, 
Clavillar y Julián Herían. 

Adoptado por real cédula de Luis XVi,por 
un decreto de la Convención, por la ley de 
praisial añoXlll, el Rob ha sido admitido re- 
cieutemeutc para el servicio sanitario del ejér- 
cito belga, y el gobierno ruso permite tam- 
bién que so venda y se anuncie en todo su im- 
perio. » 

Los farmacéuticos que desean ser agentes 
generales para !a venta del Roy Soyveau-Laffo- 
teur deben mandar trescientos francos, ó sean 
sesenta napoleones, al Doctor Giraudeau do 
Saint Gervais rué Richer uüm. 12 en París, y 
recibirán en cambio una caja de botellas de 
Rob alprecio de los farmacéuticos. 8 



Herpes — Abcesos 

Gota=Marasmo 

Catarros de la vejiga 

Palidez 

Tumores blancos 

Asmas nerviosas 

Ulceras, 

Sarna degenerada 



Reumatismo 

Hipocondría 

Hidropesía, 

Mal de piedra 

Sífilis 

Gastro=enteritis 

Escrófulas 

Escorbuto. 



Depósito, noticias y prospectos gratis en ca- 
psde los principales boticarios. 

DEPÓSITOS AUTORIZADOS. 
GasAñA: Alicante, Soler y Compañía — Álge- 



Sttvitla : Imp. i cargo de D, FraacisooLÍB Vázquez 
calle Dados, rním dt. 
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LA SUERTE. 

PERIÓDICO SEMANAL 
DE CIENCIAS. ARTES, LITERATURA, MODAS Y REVISTA DE TEATROS, 



G7. 



Domingo 14 de Dicieinke de ISoG. 



Primera época 



ADVERTENCIA. 

En la oclava pfana de la preseole re- 
vista verán los señores suscrilores el 
anuncio que se ¡osería con la variación y 
naevas reformas que vamos á emprender 
en la publicación de las novelas que se 
reparten los jueves. E?peramos que serán 
bien recibidas, lanío por noeslros abona- 
dos, como por el público en general, núes 
tros coDslantesesfuerzos por complacerlos. 



UNA COMIDA 
Por Alejandro Dumas. 

IV. 

No se eogañó: eníre el grapo de 
cinco personas que segnianel sendero 
que él acababa de dejar, venía una 
naujer. Los otros person^ges eran, 
el uno una especie de conductor que 
llevaba un hachón en la mano^ un 
hombre vestido al eslilo de los mon- 
tañeses que habitan las cercanías de 
Roma, cerrándola comitiva otros dos 
hombres que parecía ser criados. 



La mujer era una joven como de 
diez y nueve .á veinte años escasa- 
mente, y vestida toda de negro: su 
talento era resuelto, y traia una pis- 
tola en la mano, asi como los dos la- 
cayos, que ambos venían armados de 
otro par cada uno, esceplo el monta- 
ñés j el guia que no traían ninguna 
especie de armas. 

Al llegará algunos pasos de distan- 
cía del sitio donde se había ocultado 
Beppo, se paró la comitiva. 

Entonces tomó la palabra la joven, 
y dirigiéndose al campesino que le 
servia de guia: 

— ¡DesgraciadoL le dijo: he con- 
sentido en seguirte hasta aqui, por- 
que me has prometido traerme al si- 
lío donde está mi hermano; pero ya 
hace dos horas que estamos andando 
y aun no llegamos: idime donde está! 

=TeDed un poco mas de paciencia 
señora, respondió el hombre; ya lle- 
gamos; y echó una mirada alrededor, 
como hombre que desea encontrar 
por donde escapar. 

—Acuérdale bien de lo que le he 
dicho^ le replicó la joven con firmeza 
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y poniéndole la pistola al pecho; sí 
das el mas mínimo paso para huir, 
eres muerto. 

— ¡Ohl no tengáis cuidado, señora: 
y en su inquietud dejaba traslucir que 
mentían sus palabras. 

— Si retrocede un paso, continuó 
la joven dirigiéndose á sus criados, 
matadlo! 

— Pero ¿donde andarán, donde an- 
darán?.,, murmuró el hombre á media 
voz y en tono desesperado. 

— ¡Hola! ¿le han faltado tus cóm- 
plices? le dijo la joven; pues escucha; 
ahora no solo mueres si tratas de 
huir, sino también si no me contestas 
á lo que voy á decirle. Ya sabes que 
tú eres el que vino á Roma, y el que 
me tragiste una carta de mí hermano 
estando preso por los malhechores 
que devastan estas comarcas, los que 
exigían por su rescate la suma de 
veinte mil escudos, da los cuales diez 
mil debían rerailirse y se remitían por 
tí en el acto: los otros diez mil debían 
ser remitidos en el término de tres 
dias por una persona que noinfundie- 
ra sospechas á los tuyos, y á la cual 
convino se le entregaría mí hermano^ 
sano y salvo. Pues bien, esa persona 
soy yo. y hé aquí los otros diez mil 
escudos. Ahora dime sin dilación: 
¿donde está mi hermano? 

A estas palabras, Beppo compren- 
diendo cuanto pasaba salió de su es- 
condrijo derecho al grupo. 

La joven creyéndose vendida, 
amenazó de mueríe al espía, sin per- 
der su serenidad; pero B^ppo se in- 
terpuso tendiéndole su mano en ade- 
man suplicante. 

— Vos seréis sin duda Bellina llo- 
raanelli, la hermana de GaelanoRo- 
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manelli, ¿no es así, señora? le dijo 
Beppo. 

=»La misma, respondió la joven. Y 
mirándole luego con atención: 

—Y vos sois Beppo de Seamozza? 
añadió. 

lAy de mi/ si señora, Beppo, que 
venía desde Bolona cpn la esperanza 
de socorrer á su amigo y conducirlo 
seguro á Roma. 

Y yo vengo de allá con el resto de 
la suma que exigieron los ladrones 
por su rescate. Esle hombre, que es 
el que ha recogido la primera suma, 
debia esperarme en el mesón de Por- 
ta-Rosa para recibir la segunda: pero 
antes de entregarla exigí que se me 
volviese á mi hermano. Entonces 
ofreció traerme adonde estaba Gaeta- 
no, por lo cual consentí, aunque ha- 
ciéndome acompañar de dos de mis 
mas fieles criados. 



Hace ya doi horas que corremos por 
la monlaña sin encoolrar á mi hermaDo, 
y creyendo que este. hombre nos vende, 
me be detenido en este sitio resuelto á no 
pasar adelante ó á matarlo. 

=Está bien; ahora cuidad vosotros 
mas que nunca de ese hombre, dijo Bep- 
po á los criados. 

Y volviéndose del lado de Beltina. 

— Yo soy quien os servirá de guia, se- 
ñora, le dijo. ¿Os fiáis de mi? 

¿Acaso no sois el mejor amigo qne tie- 
ne mi hermano? le contestó Beltina dán- 
dole la mano. 

¡Pues entonces vámos! dijo Beppo. 

Y lomando oirá vez el camino que an- 
tes haUia dejado, condnjo á Beltina al 
lugar donde estaba la reciente sepultura. 
En seguida mostrándosela con el dedo: 

— ¿Beltina hermana mía, valor! le dijo: 
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he ahí donde reposa anestro qoerido her 
mano Gaelano. 

Y Bellioa, cayó de rodillas dando 
grilü desgarrador. 

El traidor quiso aprovechar este raomeo 
lo de confusión para huir; pero atorlo- 
nadamente estaba demasiado bien guar- 
dado por los fieles criados que al obser- 
var su oiovimienlo le pusieron sus pislol¿j3 
al pecho, haciéndole variar de resolución 
en el instante mismo. 

En este mismo momento Beppo se es- 
tremeció; acababa de ver la sombra 
de Gaetano que permanecía á diez pasos 
de la sepulturera, de pié y haciéndole se- 
ña para que le siguiera, á lo cual contestó 
Beppo con una inclinación de cabeza en 
señal de obediencia: luego dirigiéndose de 
nuevo a los criados de Bellina: 

(Se continuürá.) 
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ÁLBUM POÉTICO. 



De nuestro apreciable colega El Por- 
venir, copiamos la composición poética 
siguiente: 

A LA santísima VIRGEN MARIA POR SU 
INMACULADA CONCEPCIÓN. 

Plegaria, 

Volad i mis cantos, de la Fé gloriosa 
en las robustas alas basta el Cielo... 
volad al par del alma religiosa 
la plegaria llevando en vuestro vuelo, 
y de la Virgen Madre Poderosa, 
amor, amparo y los del bajo suelo, 
en las aras gloriosas presentadla 
y con iocienso del Ángel consagradla. 

Y mientras Vos, de Cielo, mar y tierra 
Reina y Señora, para Dios formada 



iomuaedela culpa que se eocíerra 
en la estirpe de Adao esc4avizada, 
trianfaote siempre de ta iasana guerra 
por el inñeroo contra Vos armada, ., 
mieotras, /Oh dulce gloria y Madre mial 
en tatitos males socorredoos pía. 

Ora la muerte desceñido el manto 
doquier ^iraDdo ios siniestros ojos 
veiustri, vibra su segar en tanto, 
ya el hombre los míseros despojos 
sorda á los ruegos é ios^Uáible al llanto 
arrastra con faiídicos enojos, 
en los horrores de ía peste bacíeodo 
que el mundo gima sus estragos viendo. 

Ora el Cielo en las nubes deposita 
justo castigo á la impiedad del mando, 
y en el ñero buracaa lo precipita 
con creciente ira y con horror profundo» 
que aterrando al mortal la paz le quila, 
mirar creyendo por el vicio inmundo 
otro diluvio universal temido 
en el siglo presente repetido. 

Ora también con aridez que asusta 
nos niega el cielo mismo su roció, 
y la frente del Sol tornando adusta 
de los hombres contrasta el desvario; 
cuando en contienda desigual é injusta 
de Dios combaten gracia y poderío 
de Dios que ea sequedad amenazante 
su poder deja con su fé triunfante. 

Mas ao... no» Virgen candorosa y para 
desde luego que el será Dios debiste: 
cual muger sin igual en la bermosuraj 
y superior á todas Tu te viste 
de Dios el trono ser aunque criatura; 
gloría del bueno y á la vez del triste, 
benigna siempre á todas amparando 
en nombre del Señor piedad brindando. 

Válganos pues ¡Dulcísima Señoral 
de esa piedad tan rica la largueza; 
que si el hombre sin fín padece y llora, 
invocando tu nombre y ta pnreza 
esperanza y mil bienes atesora 
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grandes cual grande tu sin par belleza 
en el candor revela de tu frente, 
que eres reina por.gracia omnipotente, 

Asiijel alma ecla oración cristiana 
oirás repetirlo con Vfulura, 
y si del Cielo ya el azul y grana 
se veo envoeltos en la nube obscura 
de la qoe ei r^gua en pt^rlas se desgrana 
en placer convertida la Iríslura, 
eres Tú ¡Divinísima. Señora! 
quien nos libra d»-! barobre deslrucloTa. 

Tú. .Tú que amarte el entusiasmo ardiente 
quieres premiar de un pueblo relii-'ioso, 
que alzando ncLle la inspirada frente 
en bimnocons^grado y fervoroio 
anhela bendecirle elernaroeole. 
de la impiedad y de Luí^bel odioso 
tu Concepción sin mancha defendiendo 
por ella y por tu amor morir queriendo. 

Abre tu manto, pues, feliz, diuao, 
y ese amparo repite que aclamamos, 
déla virtud dos marca Tú el camino; 
y que libres de mal por tí vivamos; 
de tu Hijo al sóUo eleruo y diamantirio 
sobre todo elevarnos consigamos, 
y viendo al fin tu célica hermosura, 
basta é ÍQiportal será Duesira ventura. 

José Ferréro. 



CREER O YET AR. 
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Que la sombra y el silencio 
reflejan la eternidad 
corao la luz de los cielos 
seberbera en su cri'^t'íl, 
y recordando su polvo 
á la flaca humanidad, 
son ciamor denuestra nada 
que diciéodonos está 

creer ó velar. 



Que el DO atreverse á creer 
es decidirse á dudar, 
y dudar és tener miedo 
de creer una verdad; 
dudar es estar en vela, 
creer es tranquilo estar, 
yes fuerza por dudaré miedo, 
puesto que tan juntos van, 
creer ó velar. 

Pues no es raas el corazón 
que un destructible altar, 
de donde nuestras creencias 
no se separan jamás, 
y el jugador y el valiente, 
y el disoluto galán, 
tienen aflá cu la alia noche 
un momento sin solaz, 
en que sus va^os temores 
y su inquietud y su afán 
les están diciendo á votes 
en la muda oscuridad 

creer ó velar, 

Que ese rumor del silencio, 
y esa ráfaga fugaz, 
que deliramos que alumbra 
la callada oscuridad, 
y ese temor sin obgelo . ^ 

y ese insecto pertinaz 
que zumba, y silva y se agita, 
sube y baja, y viene y va, 
y ese empeño, esa porfía 
conque en nuestro torpe afán 
procuramos el descanso, 
¡vive Dio! que no son mas 
que el miedo á nosotros mismos 
que nos impone tenaz 

creer ó velar. 

Es la sombra incomprensible 
de ese oculto 'mas allá,* 
tras de cuyo pensamiento 
no alcanzamos á ver mas 
que lo que envuélvela noche, 
"silencioy oscuridad.'* 

J. Z. 

VARIEDADES. 

ENGAÑO TERRIBLE. 
Hecho prisionero por los indios ua sar- 
gento escooés y varios soldados, tuvo la 
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pena de presenciar los tormentos mas 
horribles egecutados en tas personas do 
sus compañeros. Luego que babian espi- 
rado los que le habían precedido, le tocé 
su turno y se dirigió al sitio destinado á 
tan atroz espectáculo ; pero antes de mo- 
rir martirizado como los demás , le dijo á 
los indios que tenia un secreto muy útil 
que revelarles, y consistía en conocer una 
yerba, con la que untándose el cuerpo, 
no podia penetrar ni el hacha mas cor- 
tante. Admirados los indios, le permitie- 
ron que fuese al campo bien escollado 
para que enseñase coál era la planta que 
tanta virtud tenia. Semejante descubri- 
miento era para los indios de suma utili- 
dad, por las frecuentes y mortales heridas 
que recibían ea sus contiendas. Al poco 
tiempo volvió el sargento trayendo una 
porción de yerbas que mandó cocer y 
preparar para notarse el cuello y hacer la 
prueba. Asi lo hizo, y termmada su ope- 
ración dijo: ya no hay arma alguna que 
me pueda herir, y en prueba de eílo que 
tomen un hacha y me descarguen un gol- 
pe con toda la fuerza posible. El ¡odio 
mas robusto de ellos se encargó de la 
prueba, y tomando el hacha entre sus 
manos descargó tan tremendo golpe, que 
le separó al pobre sargento la cabeza del 
tronco. El infeliz murió sin tormentos y 
los indios se quedaron atónitos admirando 
la astucia de aquel hombre, que seguro 
de una muerte terrible y lenta , consigoió 
por uo medio ingenioso librarse de tan 
bárbaro soplicío. Esta acción chocó tanto 
á los indios, que después de muerto res- 
petaron su cadáver, sin entregarlo al es- 
carnio y á las llamas como io hacían con 
los demás. 



REVISTA DE ESPECTÁCILOS. 

SAN FERNANDO. 
El palco de SS. AA. RK. ha sido ter- 



minado con mas prisa que gusto Los au- 
gustos espectadores frecuentan el espec- 
táculo mostrando en la elección de re- 
presentaciones mas interés por ia zarzuela 
que por el verso. Con la terminación de 
la obra ha ganado la empresa y el pú- 
blico. La primera, porque la presencia de 
los Infantes atrae la coocurrencia, y el 
segundo porque la noche qae aquellos 
asisten, disfrutan un aluojbrado magDÍÍi- 
co, del cual se ven privados fas en que 
no resuenan las notas déla regia marcha. 
Sin embargo, el público pasa por todo: vé 
la evidencia de un abuso sobre el cual 
tanto se debate y lo telera, pero en cam- 
bio cierta sección qae alardea sus rectos 
principios de uibanidad, por causas que 
solo ella conoce, silva sin reserva, á pro- 
ducciones y á actores que lamentan con 
harta justicia ¡a tolerancia de la autoridad 
que debe velar por la inalterabilidad del 
orden público, desconociendo, sin duda, 
que su apatía puede dar margen á conflic- 
tos sin cuento, toda vez que pueden cho- 
car dos de opiniones diversas, sustentando 
por consiguiente tendencias diferentes. 

La última semana ha pasado sin pre- 
sentar en escena novedad alguna, pues la 
empresa tiene Oja su atención en el exor- 
no de la zarzuela, nueva para nosotros, 
intitulada El Cuerno de oro , que deberá 
ser con la que se inaugurarán los trabajos 
de entre tarde y noche, siendo mañana 
lunes el día destinado al efecto. El viernes 
último se cantó El íírwme/e, sobresaliendo 
como siempre las señoritas Barrejoo y 
Morillo, y los señores Capo, Muñoz y Es- 
crío. Las dos primeras fueron estraordi- 
nariamente aplaudidas a la terminación 
del dúo, que es imposible cantarlo con mas 
gusto y afinación. 

En la próxima semana esperamos al- 
gunas novedades. Veremos ese tan de« 
cantado Cuerno de Oro, con su plaza de 
toros, y so infierno etc., etc. ¡Dios le dé 
fortuna á la empresa al sacar de pila á 
tan ruidoso niño. 



-^l 



375 



^S 



PRINCIPAL. 

L'd empresa de este leatro ha Iraosigi- 
do coo la crisis OQonetaria qoe se esperi- 
mtíDla eo esta cdpital , y contÍDÚa dando 
funciones de marca mayor -i doce cuartos 
y naeve céntimos: teniendo la previsión 
de apelar á unas formas que en nada re- 
bajan su categoría, pero que en el fondo 
dan el resultado que aoteriormente con- 
signamos. Haremos mas tangible la de 
mostración. Dice un cartel: Teatro prin- 
cipal . Gran función, etc. Después de ana 
biillanle sinfonía, etc., se egecotnrá el 
drama, ele, y en once cuadros titulado 
Málaga y los franceses, á coniiüuacion el 
siempre aplaudido drama, etc., Don Juan 
Tenorio. Intermedio de baile. Seguirá la 
egecucion de El duende (primera parte.) 
Seguidamente tendrá lugar la de Buenas 
noches Señor Don Simón; después la de 
Pablito, segunda parle de la anterior , y 
terminará f^l espectáculo con un divertido 
fín defíesta. A las seis. Entrada general, 
tres reales. Nota, Al qae lome ana en- 
trada, se le regalará una luneta, etc., etc. 
Resultado: entrada y luneta, tres reales; 
luego la entrada vale doce cuartos y nue- 
ve céntimos y la luneta id. id. La em- 
presa del teatro principal sabe donde le 
aprieta el zapato. 

— Chico, ¿á dónde vas con esa cama y 
esa escupidera? 

— A pasar la noche en el Teatro Prin- 
cipal, donde se egecutan siete zarzuelas 
del Sr. Olona, y la que menos tiene tres 
actos. 

ArtCro. 



¡URBANIDAD! 



Con este epígrafe encabeza un «uelto 
**El Estado** periódico político de Madrid 
en su número correspondiente al lunes 8 



próximo pasado, que dice así: 

''Quisiéramos que se cortase el abuso 
que se comete en los reatros al final de 
las representaciones. Personas qne por so 
representación «ocial, y coando no por el 
traje qtie visten, debían dar egemplo de 
urbanid- al mundo y de respeto al arle» 
haciendo alarde de una impaciencia y de 
un indiferentismo tachables, $e levantan 
de sus asientos desde el momento que la 
acción de las obras marcan el desenlace, 
y 00 solo fdltan al decoro que debe guar- 
darse en aquel centro de la sociedad, sino 
que incomodan á los que, amantes del 
espectáculo escénico, esperan a /a conclu- 
sión para desalojar sus puestos." 

Este acto de descortesía no se comete 
solamente en los coliseos de la coronada 
villa. Sin ir mas lejos, en los de esta ca 
pital acontece lo mismo, siendo los que 
dan el egenrplo. precisamente los que tie- 
nen mas pretensiones de corteses y consi- 
derados. Se suele alegar en justitícacion 
de tan notable falta, que es de mal tono 
ver empezar y concluir las representacio- 
nes. Argumento digno de los qoe á él 
apelan. Esta es una manera de pasar por 
elegante á costa de los demás. Incomodar 
al que ocupa la localidad contigua , es de 
moy buen tono; volverle la espalda á un 
artista, quizás en los momentos de mas 
interés, es moneda corriente en los altos 
círculos; desvanecer la ilusión de los es- 
pectadores, es de rigor. ¡Qué escentrici- 
dades tan escéntricas/ ¡Qué exigencias 
tan risibles! Y ello es preciso soportarlo, 
y aplaudirlo á trueque de pasar ano por 
un "payo'* ó un hotentote. inculto y cer- 
ril, horripilantes apostrofes coq qoe quizás 
algunos de los aludidos, al leer estas lí- 
neas, caractericen á so autor. 
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REGALOS QUE HACE ESTA EMPRESA. 

Por el sorteo que se ha verificado el dia 6 del corriente se regalará una onza 
de orOy Un elegante vestido de seda, Un rico mantón de espuma de Manila, y tres 
regalos de cien reales cada uno, como se tiene ofrecido y en esia forma: 



Trescientos veinte reales 

El traje d e seda. 

Hl mantoD de espuiua. 

Cien reales. 

Cien reale?. 

Cien reales. 



Primer regalo. 
Segundo id. . . . 

Tercero id 

Cuarto id. . . . , 

Quinto id 

Sesto id 

ADVERTEIVCIA. 

Estos regalos los han de obtener siempre las personas que entre sus veinte núme- 
ros tengan el igual á los seis mayores premios de la lista de la lotería en que se 
veriBcan los mismos; y en caso de haber dos ó mas números iguales serán los 
agraciados los primeros en lista. 

SECCIÓN DE LOTERÍAS. 

Ya habrán visto los Sres. suscritores que han lomado parte en la jugada de a 
loteria correspondiente al 6 del que rije , no han traído premio el uno y medio 
billetes que se habian tomado para esta sección, ni el pagaré del sorteo del dia 9, 

Sigue abierta la suscricion para el sorteo del dia 2i del corriente. 

Constante siempre la Empresa de este periódico en dar publicidad á la buena fé 
que le anima, y queriendo al mismo tiempo que el público y sus numerosos y 
constantes suscritores, sepan ciertamente los números que han salido premiados, 
y personas agraciadas con los mismos del sorteo celebrado el dia 6 dsl corriente 
mes por el cual se habian de efectuar, según se tiene ofrecido ser siempre el en 
ordinario de cada mes, á eonlinuacion se insertan los números j nombres de los 
que por su orden les han correspondido. 



Folio del 
suscrilor. 



Núm. premiado 
en su veiolena. 



Nombres ydom ¡cilios. 



441 8.910 Dona Antonia Per^z de Acosta, Jerer de lóFroote- 

ra. la oriza de oro. 
671 í3,oI2 D D Mateo Dnz, Lineros 8 el vestido de seda. 

411 8,3i5 Doña Cooceprioo Muúoz, CabrabigosQ el maoloa 

de espama. 
888 17,841 Don Francisco Luis Gómez. Huelva cieo reales. 

75 1,600 Dona Lutgarda Pérez, de Herrera, cieo reales. 

457 3,229 Don JjséO'ivrt, PUzade la Pescadería, cien reales. 

Los señores que han sido agraciados con los regalos pueden presentarse desde 
luego á recoger el que les haya tocado á la calle Dados núm. 31 . Los de fuera de 
esta capital pueden así mismo presentarse por si ó por medio de otra persona, 
acompañada de competente recibo, sin cuyo documento no lo podrán recibir^ 

Hé aqaí recibos de dos sascritores qae han reco.^ido sus redíalos: 

He recibido de la empresa de la Saerle, la cauíidad de cien reales qae me han correspondido en el 
quinto regalo de los que hace la misma correspoodienlo al sorteo del 26 de! pasado.— Sevilla 9 de di- 
ciembre de 1856.= Ildefonso Bueno. 

He recibido por los empresarios del periódico la Suerte lacaolídad de cien reales que me bao cor- 
ícspondido por et sorteo del mes anlerior. Lora 8 de 1856.= José Diaz« 



BIBLIOTECA DE LA. SUERTE. 

Concliiyeiido cmi la próxima semana la rcparÜcioiidc 
la lindísima novela del vizconde D'Arlincourl, El Re-^ 
negado ó el trninfo de la Fé y cediendo á las repelidas 
instancias de muchos í*res. Suscritores que solicitan se 
les dé mas lectura en cada entrega semanal, para que la 
publicación se haga con mas rapidez, daremos desde la 
siguiente semana, nueva forma á nuestra biblioteca, pu- 
blicando 

LA CORTE DE LUIS XIV. 

Por Mad. Constancia Robcrl, 

La buena acogida que ha encontrado entre nuestros 
suscritores la repartición de nuestra biblioteca, nos ha 
estimulado á publicar ía Condesa de Lussan^ que es 
una de las mejor escritas en el vecino reino- 
Nueva su trama, con todos los atractivos de la historia 
en el periodo de los amores, que fué el reinado de Liuis 
XIV, no hemos dudado en publicarla para que nuestros 
suscritores adquieran una producción de gran mérito, 
y cuyos origiualcs tenemos completos en nuestro poder. 

Para dar una idea aproximada de la belleza éinlerés de la obra que anuncia- 
mos, copiamos á conlinuacion el orden de los capilulos que contiene en los dos 
tomos de que constará. 

Capitulo primero. La corle y loscorlesaoos. 2. La Noche. 3. Robo á mano armada. 4. Uq casamfeolo 
por odio. 5. Valentina de Vaubicouri. 6. Las Dores. 7. Sobre la torrecilla. 8. La tempestad y el viajero 
9, La can real. 40, ¡Está locaf \\ . Recuerdos ó remordimientos. 4 2. Luis el gracde. 43. Partir y morir. 
4 4. Elección de dicha. 

Se pablicará por entregat semanales, que se repartirán todos los jueves, con tres pliegos de impre- 
sión en coarlo menor ó sean Qipágiíascada una. con su cubierta impresa, y con Id última de ca* 
da tomo, se dará nna elegantísima, para su encuademación. 

El Precio de cada entrega, es un real. Los seBores suscritores de fuera que quieran lomarlas , ten- 
drán la bondad de avisar de nuevo á nuestros corresponsales, ó remitir el importe de seis cnireeas^sin 
coyo reqaisito, DO podremos servir los pedidos. * b » 
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LA SUERTE. 

PERIÓDICO SEMAHAL 

DE amais. aktes. literatiísa. nudas y kevista de teatros. 



Hésa. 6$. 



Domingo 21 de Diciembre de 1856. 



Primera é^m- 



UNA COMIDA 

Por Alejandro Dumas. 



— Custodiad bieo á ese hombre, les 
▼ohió á repetir , que yo vuelvo den- 
tro de un instante. 

Y siguió al espectro, que se dirigió 
en dirección de la cascada. 

Al cabo de algunos momentos atra- 
vesaban una senda tan próxima á la 
cascada, que iban ya chorreando por 
tos salpicones del agua. 

No habían pasado cinco minutos, 
cuando se encontró en la falda de la 
montaña, y en el mismo sitio en que 
rompiendo la cascada se dejaba caer 
rápida y ' ruidosa, embutida en una 
especie de canal de doce á quince 
pies de anchura. Este torrente era 
invadeable á nado, y cualquiera que 
h hubiese intentado se habría visto 
arrastrado por la impetuosa corriente 
y precipitado como una flecha desde 
qoioientüs pies de elevación. 

La cascada dejaba aislada una par- 



te de la montaña, toda tallada á pico, 
á la cual no se podía pasar sino por 
un puenlecillo echado sobre el ruido- 
so abismo, donde al llegar se detuvo 
el espectro. 

El puente se componia de tres tron- 
cos de abetos que indudablemente 
habíanse debido emplear las fuerzas 
do veinte hombres para conducirlos 
allí. 

Al ver al espectro pararse en el 
puente, Beppo lo miraba con atención 
esperando averiguar en sus ojos con 
qué íiUeacioD lo había llevado hasta 
allí. 

El espectro hizo subir á Beppo 
hasta la parte mas culminante de la 
moolaña^ y desde allí le mostró con 
el dedo la sombría entrada de una 
caberna, situada k unos quinientos ó 
sjeiscieotos pasos del otro lado del 
torrente, de la cual sahan de vez en 
cuando, dominando el ruido de la 
cascada, gritos desaforados y espan- 
tosas carcajadas, arrancadas al placer 
de una bárbara orgia. 

En aquella caberna, *|)He$,' era don- 
de ios' asesinos de Gaetano iiatia» 
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ido á buscar uo asilo duranle [a no- 
che. 

Beppo ignoraba el objeto que se 
habia propuesto el espectro lleván- 
dolo hasta aquel sitio ; porque según 
toda la probabilidad, antes que él 
hubiera podido ir á Terni y volver 
con gente suficiente para batir á los 
bandidos, ya habría amanecido, y 
aquellos habrían variado también de 
sitio. 

Entonces Gaelano, que adivinó el 
pensa aliento de su hermano , hizo un 
movimiento con la cabeza. 

— Habla, le dijo Beppo; quieres 
que va^fa y los ataque yo so o? Di- 
meló y obedeceré sin vac'lar , sin el 
mas mínimo temor. 

Entonces Gaetano descendió de la 
cima de la montaña y se dirigió hacia 
el torrente: una vez allí indicó á Bep- 
po que levantaíe y arrojase los tron- 
cos de los abetos en el torrente. 

— ¿Pero será necesario al menos 
la fuerza de veinte hombres para po- 
d^r egecutar lo que deseas? A lo me- 
nos yo creo que no bastará un solo 
hombre. 

Entonces el espectro hizo ana se- 
ñal que equivalía á decir ''prueba.** 

Beppo sa agachó, y recordando 
aquellas palabras del Evangelio: Cree 
que con la ayuda de la fé, levantarás 
hasta las montañas.'' 

Creyó firmemente, y con esto y 
. haciendo un esfueizo, agarró uno de 
los troncos de abeto por su extremi- 
dad, lo levantó, y sin mas dificuliad 
que la que hubiera podido ofrecerle 
un olivo ordinario, dejó caer el viejo 
tronco en el torrente que lo arrastró 
cop$igo, cual si fuera una brizna de 
paja. En seguida hizo lo mismo con 



el segundo , y luego otro tanto con el 
tercero. 

Púsose á escuchar luego, y oyó co- 
mo tres golpes sucesivos , cuyo ruido 
dominaba al de la catarata. 

El puente destruido^ los bandidos 
qiiedaron prisioneros. 

Quizás se apercibiesen en medio de 
la orgía del ruido sordo y amenazador 
que habían producido los troncos de 
abetos al caer en el agua ; pero no 
hicieron caso, creyendo sin duda que 
seria producido por el eco de las 
montañas. 

Entonces Gaetano volvió á dirigirse 
por la senda que conducía á la se- 
pultura. Al cabo de diez minutos Bep- 
po, que marchaba detrás da él, vol- 
vió á distinguir el grupo en ei mismo 
sitio en que se había quedado el mon- 
tañés alunsbrando con su hachón á 
Beltina, suplicándole siempre , mien- 
tras los dos criados lo custodiaban 
con el mayor cuidado. 

Beppo se volvió del lado del es- 
pectro para saber de él qué debía de 
hacer; pero sin duda la obra sobre- 
natural estaba ya cumplida, porque 
Gaetano hizo un ademan de des- 
pedida , y abrió los brazos co- 
mo para llamar á su amigo; Beppo 
se precipitó entonces cu ellos; pero el 
espectro se escapó de entre sus ma- 
nos dando un suspiro, y desaparecien- 
do como una columna de humo. 

Entonces Beppo volvió á acercarse 
cou tristeza á Bellina y: 

=^Señora, le dijo; ahora creo que 
sabéis ya todo lo que ha pasado. Vol- 
vamos á Terni, y mañana haremos 
desenterrar el cuerpo de nuestro des- 
graciado amigo para rendirle el ulti- 
mo homepage. 



'^iSl 



378 



—¿Pero baslará para consuelo de 
su alma que su cuerpo repose en 
tierra santa, ó nopensais en vengarla? 

— La venganza está ja cumplida 
señora, dijo Beppo. 

Yle refiero lo queacababa de hacer. 

=Pero e*o es imposible, esclamó 
el bandido que había escuchado !a 
narración de los hechos con el terror 
de un condenado. Seria necesaria la 
fuerza de veinte hombres para poder 
levantar cada uno de los troncos que 
forman el puente. 

f Se continuará.) 
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ÁLBUM POÉTICO. 



A BUI^eA, 



Oh! qaé me place, Blanca 
cerca de mi tenerte* 
cuando la noche tarban 
naestros brindis alegres. 

Cuando la luz se quiebra 
trémula y trasparente 
de las colmadas copas 
en los cristales tenues. 

Coando los ojos h^imedos 
de luz aTaros hierven 
y en cada luz sin tico 
vacilan y se hieren. 

iSi vieras como briilao 
debajo de tu frente 
tus ojos de azabache 
y hogueras rae parecen! 

Oh que me place Blanca: 
hebe^ alma mía, bebe, 
y el mondo que murmure 



que el mundo es un imbécil. 

Caiga el cabello en rizos 
por los hombros de nieve 
cual pabellón queguarda 
del roció las sienes. 

El cuello sin sendales 
el aura mansa oree, 
y el calor del seno 
vagando en torno temple. 

Y los torneados dedos 
entre las copas jueguen 
como niños sin juicio 

sin dueña que los vele. 

Los entreabiertos labios 
la roja lengua muestren 
formando la palabra 
con el vino á traspieses. 

Y la impetuosa risa 
brotando de repente 
la blanca dentadura 

y la honda voz ensene. 

Y en desigual latido 
veré como turgente 

el agitado pecho 
Convulso se estremece. 

Qué hermosa estas, mi Blanca,! 
bebe, alma mia, bebe, 
y el mundo que murmure, 
que el mundo es un imbécil. 

Dicen que hay una tierra 
do habitan unas gentes 
con lanzas en las manos 
y cascos en la frente. 

Que sin solaz ni tregua 
se acechan y acometen 
velando atentos unos 
mientras los otros duermen. 

Que guardan las ciudades 
con torres y con puentes, 
que cuando los unos mandan 
los otros obedecen. 

Locuras, Blanca mia. 
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estar lidiando siempre 
porque los unos salgan 
ó que los oíros entren! 

Sin duda que lían perdido 
su vino y sus mugeres 
cuando en taJes mamas 
ban dado aquellas gentes. 

Bebamos, Blanca hermosa, 
brindemos... Alas que líenos? 
¿Porque el cendal descifits 
de la cintura leve? ' ' 

¿Porque sobre la mano 
doblas asi la frente ? 
Acaso los licores... 
Ajl Blanca, lu le duermes.! 

Bt'Saiéla *n los labios; 
lal vez cuando despierte 
mi blando teso en ellos 
acaricie y estreche. 

A Dios, herniosa Cianea; 
tranquila y quieta duerme, 
y si despiertas pronto 
á los licores vuelve. 

Asi se goza Blanca: 
bebe, alma mia, bebe, 
y el mundo que mormure 
qae el mundo es un imbécil. 

J. Z. 

Del Estado, periódico poHlico de Ma- 
drid, copiamos las siguientes 

VARIEDADES. 

.¿Q¿l^ES J)E AMOR- 



Asi se' námaron ciertas socieda- 
des que tuvieron sü origen eo la Pro» 



venza á fines de! .*iglo XI ó á principios 
del Xll: coocorrian á cada una de estas 
córlt'? damas y caballeros, y estaban or- 
ganizadas á manera misma de tribunal, 
en el cual se v^ntilab^n y juzgaban las 
cuestiones suscitadas entre los trovadores 
en los tiempos de caballerías. Estas enes- 
tiones contenidas en los poemas llamados 
tenson&,de\ latín con/eníio (disputa), ver- 
saban siem])re sobre materias amorosas ó 
en qne el amor tenia una parle, y se pre- 
sentaban de modo que daban lugar á mil 
respuestas ingeniosas. Varios autores sn- 
pon»'n que los árabes dieron la primera 
idea de este genero de[)oemas, pero otros 
)o contradicen apoyándose en el carácter 
de orijíinalidad provenzal que se advierte 
en ellos Las discordias y los celos de los 
amanleseran el objeto ordinario de las 
decisiones ó seoteociíis de las cortes de 
anior. Para esto se formuló un código de 
jurisprudencia particular llamado Código 
de amor, y las damas y caballeros que 
componian los tribunales, mandaron á to- 
dos los amantes observarlo y complirlo 
rigurosamente. Este Código es muy curio- 
so; se escribió en latín y consta de 31 
artículos, que nuestras lectoras nos agra- 
decerán, sin duda, que copiemos á conti- 
nuación. Debemos añadir que Marcial de 
Aovernia publicó una colección desenten* 
cias, dictadas, con arreglo á estas leyes 
que tituló Áresta amorum, sobre la cual 
hizo después (en 1533) Varios comentarios 
también en lalin eljnrisconsalto Lecoart. 
Hé aquí el código; 

Ari. 1. El matrimonio noes escusale- 
gilima contra el amor. 2. ° quien no sa- 
be celar do sabe amar. 3. "^ Nadie pnede 
estar ligado por dos amores 4. ® El amor 
siempre vá en aumento ó en decadencia.. 
5. ® Los placeres que un amante hurta á 
la persona amada sin so oonsenlimienlo, 
no tienen sabor alguno. 6.*^ El varoh no* 
ama basta la plena juvenlnd. 7.^ Klj 
amante que sobrevive al otro, debe guar--| 
dar viudez durante dos años. S. ° Nadie I 






380 



§^ 



debe privarse de su amor sídü por un mo> 
livo inoy poderoso. 9. ® Nadie puede 
amar sioo por un efecto de lá persuasiou 
del amor. 10. El amor siempre ba hui- 
do de la morada de la avaricia; 41. No 
es deceole amar á aquellas^ majeres á 
quienes el pudor obligara á maoifesiar de- 
seos de casarse. 12. fc.1 verdadero amador 
Dojdesea^mas abrazos que los de su amada 
13. El amor que se hace público dura po- 
co. 14. La facilidad del deleite hace des- 
preciable el amor; la dificultad lo aumen- 
ta. 15. En la presencia del amante el coa- 
mante palidece, i 6 El corazón de un 
amante, se estremece á la repentina apa- 
rición de su coamanle. 17. Ün amor nae- 
vü ahuyenta e) anterior. 18. La sola pro- 
bidad hace á cualquiera digno del amor. 
19. El amor que empieza á disminoirse, 
acaba bien pronto, y Vara vez vuelve á 
tomar incremento. 20. El amante siempre 
teme, 21, Los verdaderos celos aumentan 
el amor. 22. Conocidas las sospechas del 
amántense aamentao los celos y el amor. 
23, El que está ocopado en pensamientos 
de amor, pierde el sueño y el apetito. 24. 
Todo lo que hace el amante, lo refiere á 
la idea de la persona amada. 25. El ver- 
dadero amador solo reputa por feliz lo que 
cree gustar á so amada. 26. El amor na- 
da puede ne^ar al amor. 27. El amante 
DO puede saciarse con los consoelos de so 
coamante. 28. Una mediana presnocion 
obliga al amante á sospechar siniestra- 
mente de su coamante, 29. Por lo gene- 
ral ama peco aquel á quien atormenta una 
escesiva voluptuosidad. 30. £1 que ama 
de veras se ocupa sin intermisión de la 
imagen de la que ama. 31 y ultimo. 
Nada impide que una mujer sea amada 
por dos hombres, ni un hombre por dos 
mujeres. 

La? priccipales c^^ries de amor de que 
se tiene noticia, son estas cinco: las de 
las damas de Gascuña, de Ermengarda, 
(vis^coadesa de Narvona,) de la reina 



Eleonora^ de la condesa ác Champaña y 
de la condesa de Flandes. 

REVISTA DE ESPECTÁCULOS. 



SAN FERNANDO. 

Como estaba anunciado en la noche del 
lunes úllimí^, se estrenó en este coliseo la 
zarzuela titulada, el **Guernode oro** que 
si el público coolÍDua favoreciéndola co- 
mo en la ciíada noche, será para la em- 
presa el Cuerno de la abundancia. 

La obra del señor Sánchez del Arco, 
pertenece al género de brocha Éíorda, y en- 
contramos en ella todas las situaciones del 
Tío Caniyitas, y todos los personages que 
en su acción juegan con distintos nom- 
bres. Eo Pepa a Catana; en Carro á Pepi- 
yo; en el tio Zoronsío al lio Caniyitas; en 
Carillos Faina , al logles etc ele. Como 
muy oportonamente le oímos decir á uno 
dé los espectadores el **Cuerno de oro,** 
es el **Tio Caniyitas'* con magia. Bajo 
este supuesto, la orencionada zarzuela eg 
un mamarracho en tres actos, que como 
su daguerreotipo, en tomándolo el público 
por su coenta, es el filón que en su espío* 
tacion ha de dar resultados mas pingües. 
Eq el teatro de S. Fernando, se ha puesto 
en escena con todo el aparato y trasfor* 
maciones necesarias, sin tenerse en cuen- 
ta los ga<ito5 por parte de la empresa, ca- 
yo propósito, á juzgar por los resultados, 
ha sido presentada con toda la exactitud 
y novedad poéibles. 

En su ejecución advertimos cierta frial- 
dad en la señorita Morillo que no estamos 
acostumbrados á notarle, con especialidad 
en el dúo con el tenor del acto tercero, 
eo el que sin embargo fué bastante aplau- 
dida c«o el Sr. Santes. 

La señorita Barrejon en el papel de Ge- 
roma sorprendió al público, pue8 ningu 
nodelosque constiintemeole juzgan sus 
trabajos, pudo imaginarse que desempe- 
ñara ellipo de jitana que se le confió con 
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la gracia, verdad y soltura quo lo hizo, 
tenieodo momentos stimameote felices, y 
en los q<j« hacia dudar si era ella, paes 
creemos que es la vez primera que desem- 
peña papeles de este corle. 

Por mas que despreciemos las severas 
acriminaciones que coa escesiva galaole- 
ria nos iributao ciertos actores, cuando le 
hacemos justicia, censurando sus «afec- 
tos; y por mas que hoy hagamos de nue- 
vo púbhco, que ni nada, oi por nada de- 
sempeñaríamos el papel de autómata, y 
que de cualquier modo sabemos y sasten- 
taremos nuestras opiniones, que siempre 
cuidamos sean dictadas por la prudencia, 
hoy nos cumple decir, que el Sr. Luna es 
tuvo en eslremo feliz en el desempeño del 
papel del tío Zorongo, siendo por decirlo 
asi ano de los elementos maseGcaces, que 
contribuyeron a la salvación de la obra. 
De igoai modo que elogiamos su acierto 
6D la egecncion del personage que le fue 
confiado, censuramos, las irónicas frases 
que á media voz dirigió al público cuando 
sonó el único silvido en uno de los mo- 
mentos en quemas escítaba la hílaiidad 
del público. 

El espectador que hizo sanar el pi- 
to, por BU acción estaba calificado. El 
que silva una obra a o les de verla represen- 
tar, denuncia su mala intención, yevideo- 
cia su falta de urbdniJad, dando á enten- 
der, ó que apela á la ventaja que su ca- 
rácter de espectador le proporciona para 
realizar ui*a venganza sin contingencia 
probable, lo cual es sumamente ruin y 
cobarde; ó que va pagado para ser el ins- 
trnmealo de los que abrigan ulteriores 
propósitos, destruyendo una obraá la em- 
presa, lo cual es en eslremo generoso y 
decente. En uno y otro caso, el actor no 
esel llamado á desaprobar su acción ante 
el público que lo juzga, sino el público 
mismo. 

El Sr. Santes, si bien estovo frió en el 
papel de Carro, que como ya en otra oca- 
ñon le hemos dicho, no son á los que debe 



dedicar su preferencia; lo cantó con hás~ , 
tante facilidad. 

El Sr. Escríu estovo acertadísimo eo el 
de Garlitos Fania, el cual lo vistió con no- 
table propiedad. 

I 03 demás señores contribuyeron res- 
pectivamente al mr-jnr éxito de la produc- 
ción, que fué aplaudidaé hizo reirá man- 
díbula batiente. 

Gira de las novedades de la última se- 
mana ha sido el beneficio del Sr. Vallada- 
res, que tuvo logar el viernes último. Se 
puso en escena la graciosa comedia La 
Consola y ti Espejo, El beneficiado de- 
sempeñó el papel del portero. Es imposi- 
ble ej-'cularlo con mas verdad y mejor 
acierto, recibiendo por lo tanto gran co- 
secha de aplausos. 

También se puso en escena la zarzuela, 
coyo título es Tramoya que fué ejecutada 
como hace tiempo no se vé en esta capí- 
tal. El reparto no podia estar hecho con 
mayor tino. La señorita Barrejon desem 
penando el papel de Carlota, cantó la ro- 
manza de salida ccD tal »eolimienio, afina- 
cJon y buen gusto, qne ácaJa frase músi- 
ca era interrumpida por tos aplausos con 
que el público justificaba la legitimidad 
de sus triunfos. En el rondó final se 
hubiera lucido mas, si la batuta del maes- 
tro se hubiera agitado con menos Tioten- 
cia. 

La señora Cruz nos ha representado el 
papol de doña Anacleta, pizpireta jamo- 
na con amorosas pretensiones, como bas- 
ta «hora nó se habia visto. Dicha señora 
en su especialidad, es una de lat mejores 
artistas que han pisado nnestro palco es- 
cénico. 

Ln señora Cairon bien en el suyo de 
criada. 

El Sr. Cfipo estaba en su cuerdd^ y el 
papel de Curro parece escrito éspresa- 
mente para él. 

Los señores Sanies y Escriu gustaron 
bastante, principalmente el segando en 
su papel de D. Primitivo. Arturo. 
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REGALOS QIE HACE ESTA EMPRESA. 



Por el sorteo que se ha Yerificado el día 6 del corriente se regalará una onza 
de oro, Un elegante vestido de seda, Un rico mantón de espuma de Manila ^ j tres 
regalos de cien reales cada uno, como se tiene ofrecido y en esia forma: 



Primer regalo. 
Segundo id. 
Tercero id. . 
Cuarto id. 
Quioto id. 
Seslo id. 



Trescientos veinte reales 

El traje de seda. 

El Diaotoo de espuma. 

Cien reales. 

Cien rcale?. 

Cien reales. 



ADVERTENCIA. 

Estos regalos los han de obtener siempre Jas personas que entre sus veinte núme- 
ros tengan el igual á los seis madores premios de la lista de la lotería en que se 
verifican los mismos; y en caso de haber dos 6 mas números iguales serán los 
agraciados los primeros en lista. 

BIBLIOTECA DE L4 SUERTE. 

£q la octava plaoa de este periódico verán los señores 
]/ suscritores el anuueio de la interesantísima obra, que 
bajo el título de ía Condesa de Lussan ó la corte de 
\ZéUts XI V^ vamos á empezar á publicar desde el Jueves 
dé la próxima semana. Nosotros esperamos que los se- 
ñores suscritores al periódico se suscriban también des- 
de luego á dicha obra, en virtud a su mérito. 



SECCIÓN DE LOTEÍIIAS. 

Con el objeto de aumentar la jugada para el sorteo 
del dia 24 , queda abierta la suscririou hasta el Jueves 
de la semana inme^iiata. 

He aquí recibo de un sascrilor qae ba recogido sa regalos: 

Be reenUflo de la Empresa de Li^ SUERTE la cantidad de tOO 
rs. qae me han correiipondid# del sorteo del pasudo mes. Sevilla 
IS de diciembre de t95«. -Manael Ostos. 







O EL TRI(]1\I0 DE LA FÉ. 

Babléudose eoncliiido la niagnifiea y célebre obra , qne [bajo 
este títnio estábamo» piiblieauclo pai*a ton íseilares snserUore» Á 
nuestra biblioteca, se hallan de venta las tres tomos de^ qne 
con»ta» al pre4-lo de doce reales. 




LA CORTE DE LUIS XIV. 

Por Mad, Constancia Robert, 

La buena acogida <{ue ha encontrado entre nuestros 
suscritores la repartición de nuestra biblioteca, nos ha 
estimulado á publicar Xa Condesa de Lussan^ que es 
una de las mejor escritas en el vecino reino. 

Nueva su trama, con todos los atractivos déla historia 
en el periodo de los amores, que fué el reinado de Luis 
XIV, no hemos dudado en publicarla para que nuestros 
suscritores adquieran una producción de gran mérito, 
y cuy4is originales tenemos completos en nuestro poder. 

Para dar una idea aproximada de la belleza é inlerés de la obra que anuncia- 
mosy copiamos á conlinuaciou el orden de los capitulos que contiene en los dos 
tomos de que constará. 

Capitulo primero. La corte y loscortes^oos. 2. La Noche. 3. Robo ¿ maoo armada. 4. Un casaniieoto 
por odio, 5. Valfiotioa de Vaubicourt. 6. Las flores. 7. Sobre la torrecilla. 8. La tempestad y ej viajero 
9, La casa real. 10, jEstá loca/ 14. Recuerdos ó remordimienlos. 12. Luis el grande. 13. Pdriiry morir. 
4 4. Eleccioo de dicha. 

Se poblicará por entregas semaDales, que se repartirán todos los ja^ves, con tres pliegos de impMJ. 
sioQ eo coarlo meoor ó sean 24 páginas cada ana, coo su cubierta impresa, y coQ l<t última de ca« 
da tomo, se dará uoa elegaíillsírna. para su eocuaderoacíoD. 
« El Precio de cada entrega, es uQ real. Los señores sascr llores de fuera que quieran toraarlas , len- 
drán la bondad de avisar de nuevo á nuestros corresponsales, ó remitir el importo de seis eatreg86,sla 
CDyjoJ*eqQreíto, DO podramos servir los pedidos. ' 

Sevilla. Imp. de «sle periódioó, Djdos -1)5. 
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LA SUERTE. 

PERIÓDICO SEHAVAL 
BE mmkS. ARTES. LITGUATtJKA. RODAS ¥ RIVISTA DE TEATROS. 



Um. «9. 



Beming» iS de Diciemlire de 1858. 



ttimtn époe 



UNA COMIDA 

Por Alejandro DumaB. ] 

{ConclusionJ \ 

—Sí, pero Dios roe ha ajirdado, 
respondió Beppo seDcillameole. 

Y tomando el canrjÍDO indicado por 
el reguero de sangre que Gaelano 
había dejado sobre ta nieve, el cual 
el sotó vbia, dirigió oira vez á la pe- 
quena comíliva al meáoo de la Porta 
Rosa. 

Llegados allí y eolregado en mano 
de la juslicia, el bandido confesó que 
á su vuelta con lo* primeros diez mil 
escudos se había entablado una que- 
rella entre los bandidos sobre el re- 
parlo de la suma, y que entonces uno 
de aquellos miserables, crejendo que 
no se hábiati hecho bien las particio- 
nes, había dado de puñaladas á Gae- 
lano, solo por privar al capitán de la 
I segunda parte de la suma, que enton- 



cés y para rescatarla si podía ^ él s^ 
había ofrecido á guiar á la joven has** 
la el sitio en que^ crejendo encontra'^ 
á su hermano^ caeriá en un lazo, en 
el cual dejaría sn vida y su dinero. 
Pero que el valor de Beltioa y la ac- 
titud imponente j amenazadora desús 
dos criados, habían cambiado comple* 
lamente la marcha y acción del dra- 
ma. Por lo que; y conociendo que la i 
muerte sería ai cabo el pago de su I 
traición, eu lugar de ir á unirse con 
sus compañeros á la cabei^na, había 
preferido andar errante una parte de 
la noche esperando una ocasión favo* 
rabie para poderse escapar. 

Dijo^ y e reclina mente ia aparición 
súbita áe Beppo en la montaña le 
quitó toda esperanza. 

Al db siguiente tuvo lugar la ex- 
humación del cuerpo de Gaetano, en 
presencia del clero de Terni y una 
parte de ia fuerza armada. 

El cadáver tenia en el pecho la 

misma grande y profunda herida que 

el espectro había enseñado á Beppo. 

En cuanto á la horda de bandidos, 

como quiera que no leniaa otro me* 



i 



383 



dio de salir deiilil que el pweultí for- 
maílo por los troncos de abetos, ;y 
que este se habia destruido, oi si- 
quiera se-penííp en apoderarse de 
ellos, semjfo'iíe que la tierra cubierta 
de nieve, no les prestarla ninguna 
clase de recursos, y que je verían re- 
ducidos á morir de hambre. 

Á>i se dcducia al menos por los 
cuerpos de tres de entre ellos, que 
habiendo querido ensayar á pr'^bar 
si podiaivatrÉr^nff5írr'á""núdo el torréa- 
te, fueron encontrados entre ISs' ro- 
cas de la Tñ sea da.' Tí if cuanto á los 
restos mortajes de íxaelano, fue^^n 
. conducidos á Roma, escollados por 
Beltioa, por Péppo y por aquellos dos 
fieles servidores. 

Un año después, y según el deseo 
de Gaelano, Beppo era el esposo de 
Bell ¡na. 

Tal fué la historia del poeta iíalia- 
po. Ahora si me preguntan mis ledo- 
res como la acojió mi credulidad, les 
diré que persuadido de que el hom- 
Jbre apenas sabe descifrar el mas fácil 
secreto de la vida , y que ignora casi 
iodos los de la naturaleza, no recha- 
zo nada que no hallándose al alcan- 
ce de mi inteligencia puede sin em- 
bargo existir por una a la permisión 
4aÜíos, ,^ 

íí <id!)eq 
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ÁLBUM POÉTICO. 



EL AMOR DE fiN CARPINTERO. 



^, 'Ya veo, Pfpa, que mearroj&s 
de lu cari&o, y siu calma 
me eslís aserrando ti altna 
como tabla de tres ojas- 

¿No vés que lu amor me líeoe 
como cuña de cepilkt? 
ooco'.pe de la martillo 
ei io que ya me convii>Qf : 

Mira que ea eala porfía 
mfrco, por gustarlf , ropa, 
y no be toniao uoa garlopa 
quA mucba falta me hacia: 

Advierte que €sloy sia seso, 
y si me miras con suüo, 
pillo uo formón por el pono 
y^e! coratoQ me atravieso: 

Y si es qae i otro das la palma 
dimelo y lo descalabro: 

con el birxqai le abro 
diez agujeros en el alma: 

Y 00 la eches tá de bacbe^ 
mira que pi^dola chola 

y k caliento la cola 

con un bastón de aoebacbe: 

Si me quieres^ qoe es lo justt% 
DO es menester que me domes 
por que yosinptedro pómes 
tomo el barniz que es qd gasto; 
t' Verás tú como sin lija, 
I contigo estoy siempre Sao, 
r.^ me voy por el camino 
de la pacho, qoe ea la fija: 

Y aopqae yo soy an zoquete, 
pur eso no baya dispotai: 

por ti me haré mas birutas 
quo puee dar nn borriquete: 

Yo DO dejo estas fatigas 
que me coma la tierra; 
y no hB de soUar lasierru 
hasta sacar fes espigas: 
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'^ Oya mt piao; ten liíle'nes 
^^ mi comati los tienes, 

j.'ú d^as tasdesdeoei 
ik^9B.M8biicáoBvl& rasooefi; 

t:. ^Yo- voy tras ta cosa cierta, 
P cfue es ajaoi^rme contigo, 

y á que seamos me ofeíigo 

tá ^Ibastidor^yo^ la pverta: 
EsU> fs, P^p?, -hábtiirti etrplala: 

pii'o e/ moro y eN^coplo, 

le doy ocbo veces, soplo 
'*f á t'nnír q ae ya sé a rrecnata : 
•]&/ coríafeon y al avío, ' 

uoéstro cariño acuñamos: 

y después alcay atamos, 
"■ y ppgocio concluio. 



UNA PAaiíDA DEMOxNTE. 



Banqoero, ¿vo^?....=Alo/6tlr.= 
Dosoozas á ese o.ib'tllo,. 
La perdí,'y en puerta, fAborl... 
Otras dos vao en el ^a//o. 
• A la sota.:. ;La cobirjtri^r 
¡Voto á mit/... Jutgo fl entfé.-i. 
iCarla 11333 eslraf^lafiaí 
Elijan sioo después. 
•í ¡Ira de Dios... y qaé su**fif! 
i Seis onzas al dos de bastos. 
Ya voy é vida ó á muePte. 
¡Tarabieo la p*rdíl iCaufísiojI 

Esta pasión me dfVí.ra. 
Voy á probar nn^'va talla* 
üíe% ODIAS... Lado es Lora: 
primefaj^ \^ \ tu lóí» len. roe* faHuí 

CüO el rey pároli, d ver,.. 
Otras diez. No h/*y mas conotigo, 
.[Las llegué al 60 á p^-rderl 
Ta mi existeocía ruaidigo, 

/SíQ UD cuartoli.. juff!o,.. Al es 
copo: á crtíc/íío, banquero. — 
Si Vd. quiere jugar más, 
' f# admitiré coD díot'ro/* — 

No tengo? pero sí alhajas, 



re'íí.,.— Son ¡Dsori^ieüles.— , - 
I M 'i I decidas las barajasl : 

Aquí tengo es^ospí?ií/í>íi'gí.= 

No bastan =7 en^s v'íit]>sl=js ' 
Juegüe'Vd.— 'Ai cuaíró.— E" dos.'— 
Y mi muger!!.., y mía bij-sl!;.. ..J 
¡POR QHSmME MATA e^OálJtr 



^Iñl: 







A JULIA. 



. ¿Por qoé lloras si ea el inuiTdo 

Iiay, Julia, aromüs t flnrcs," - 

qué miliguen el profundo 

martirio de tus ¿mores? 
¿Por qué lloras sí el rocío 

brilla en el vecde-Uurel, 

y murmura el manso rio 

por el florido verjel? - - 

¿No.bay un sol que resplandece 

y todo lo fecundiza?,, . 

¿No hay itp oielo^qüe engrandece 

lo que el hombre diviniza? 
¡Ah luüd^! ya la amargura 

comprendo; fa sociedad 

con una palabrS^ iri.pura 

te sigue en tu soledad. 

Amaste senrilla á oo hombre 

que tu incceHtia robó, 

y que cruel le b'gó , 
^de infamia un funesto nombre. 
^ y en vez de cora padecerle 

y en lu peny consolarte, _ ^ ^ 
'unos vienen d insullartév; /^^.^' 
Potros de nuevo á perderte." " ' 
•^^ Má« si por tus lábi'is rojos 

Vagaxicaso una sfmrisa, 
?,cl mando qm- h divisa 

mas lianlo pide á tus ojos. 
¿ Que ya nadit* te perdona 

^1 crimen de haber amado 

y haber la, flor énUegado 

de tñ ^irginal corona 

iliifeliz si UH pensamiento 

de hastio tu meóle éjnbarga, 

y una vida tan amarga^ >' /'. 
^*yes con tborrecimíeñtó;^ ^-^ 



Mi 
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Si 0€Bio cflje ta mano 
nn poñal... jiiembJa, suícíd<tt 
el mundo que es tu tirano 
te impone el amar la vida. 

Llora, si, llora tu meogua, 
Hora ligrimaa á mares: 
mas para hablar lüs pesares 
jamas se tnaeva tu lengua. 

Porque nadie al escucharte 
habrá de compadecerle, 
que unos vienen á insultarte 
y otros vienen á perderte- 

Esto á Julia dije un día 
en su apartado retiro , 
^ ana lágrima, un su-piro 
en su desgracia exbaló. 

¿Qaé esperas, muper, qné e&pcras 
de tu abandono en el mundo? 
íY ella en silencio profundo 
4»! cielo oe seSalót 



REVISTA DE ESPECTÁCULOS. 



TEATROS. 

SAN FERNAiSDO. 



El luoeft tiltima vimo^ en esrena por 
prioiera VPí t-D *'Sta temporada la popo- 
lar ZóTuieli* qofl lleva p'r titulo, el Valle 
de Afidorra y ^n cnyáf jerucioD tomó par- 
le» U señorita Murillo y los &eoore<$ Azula, 
Muñoz, Escriu y Capo. Efta obra es de 
mucho peso para atibunas de las partes 
citadas. El tenor Azul^, quizá como eo 
ninguna (hablamos eo bneo feoiido") El 
barítono Muñoz como eo ologuoa. £1 Sr. 
Capo inimiuble. 

Eo la noche buena, la empresa usando 
dé una galantería digna de elogio, ae pro« 
po$o hacérsela pa^ar buena al pál^íico en 
general, con la elección de las pifza«i qae 
se representaron, y en parlicular mas bue- 
na á tres espectadores» á cada uno de los 
coales fué adjudicado oa premio consis- 



(eote en un objeto de circooslftDcias^ en oo 
rooli YO obligado del día, tales como pavog 
dulces etc. etc. Ayl quienes serian los 
bienaveoluradoM Nosotros con la mano 
puesia sobre el corazón jetamos qoe no 
hemos sido y si hemos de &er francos^ que 
lo seolimos y mucbo. 

EL015A D'HERViL. 



I 



Esta joven y notable artista, de qoieo 
en su elogio se ha ocupado la prensa de 
todas las capitales de España, con baria 
justicia y rntrecid^ repetición, se presen- 
tó á nuestro público en el teatro de San 
Fernando, eo la noche del martes íillimo. 
Qué podemos nosotros decir, qoe con mas 
•otoridad. n» haya oído de los mas ilos 
trados periódicos y de los profesores mas 
entendidos? La señorita Eloisa d* Hervíl, 
tiene un corj^zon verdaderamente de ar- 
tista, el seotíuiieüio qoe la anima refleja 
CD los sonidos que arranca al instrumento 
cuja períecciuQ cultiva. Sus melodías 
participan de cierto carácter de dolce 
languidez, d« cierto indefinible encanto 
qoe embelesan y conmueven: Sos notas 
vibran de una manera particular: Ef im* 
posible confundirla coo ningunas otras. 
Reciba noeí-tro humilde parabién; y aña- 
da á las coropas que le fueron arrojadas 
al palco escénico esta humilde oja, que 
sinceramente le tributa moi. 



LA COPA DE OR0, 



Se está ensayando cuidadosameote 
en el lealro Principal , disponiéndose 
el exorno escénico, y preparándose 
nuevus y suntuosos trages para las 
principales partes de la compañía, el 
drama fantástico que lleva aquel títu 
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la, DO queremos privar á laeitros lecto- 
res de la leguoda. Si mal no recordamos 
dice así: 

A^lntli dísprexio; 

OOD voglio partir: 

Ó viQo il comando, 

ed io re«lo qgi: 

A uoa misma altura 
me han hecho sotir; 
coQ vod el derecho 
quiero compartir. 

Lk VERDAD EN SU LUGAR. 



lo. ortgioíil de'uno de nuestros mas f ya qae 1^ primera no podemos estampar 
atentajados escritores , dedicado al 
beneficio del señor Lozano, y cuya 
representación se espera como una de 
las inas esmeradas^ ofrecidas al pú- 
blico en este coliseo. Los cinco cua- 
dros que componen esta notable pro- 
duccion, tienen un argumento nutrido 
de incidentes eo alto grado dramáti- 
cos; y en cuanto puede juzgarse una 
pieza teatral antes de su egecucion, 
creemos en el efecto de esta, según 
las condiciones que en ella resallan. 
Es la alianza del poema con la come- 
dia; de la verdad en los sentimientos^ 
con la caprichosa fantasía ; y sobre 
todo es notable su versificación, emi- 
nentemente dramática; el acierto con 
que están delineados los tipos y sos- 
tenidos sus respectivos caracteres, y 
el estudio de la época. Es, á no du- 
darlo^ la primera en su género. Esta- 
mos persuadidos de que esta novedad 
no engañará las favorables congetu- 
ras de los aficionados al mas culto de 
los espectáculos, al par que colmará 
las esperanzas del autor y de la em- 
presa. 

DOS AMOS FARAÓN CUARTO. 



^ 



Uo amigo oopsiro esii termiuaodo yoa 
zarzuela del genero nervioso-irritable- 
snifúrico, qae lleva el titoío arriba apon- 

I lado, histórica- contemporánea en sa ar- 
gumento^ y mas acepta á nuestro público 
por razones de localidad. Abunda en epi- 
sodios origínales, y está ti asunto tratado 
con admirable tino. El di-^úogoido compo- 
sitor Sigoor Rabíetli ^iá encargado de 
escribir la partitura. Nosotros hemos oido 
nn dao de tipies de cuya cavaletta se 
nos han quedado impresas letra y música 



La persona h quien aludimos en el suelto 
que apareció en nuestro anlepenúltímú 
número dlrijido al Correo de Teatros^ se 
ha acercado á nuestra redaccioo asega*^ 
rendónos, que no fué su propóí^ito desai- 
rar niá la señorita Morillo oí al señor 
Sautes, al no hace^ de ellos mérito en su 
critica de teatros, sino una distracción in- 
voluntaria, que co debe merecer la dora 
catiñcacino con que la juzgamos. Cumpli- 
mos con los arlif tas alodidüs, con el aator 
del aitfculo y con nosc»tros mismos al 
consignar esta aclaración, que por f dita 
de oportunidad, no hicimos en uno da 
nuestros aoteriores números. 

MODAS. 



£d París está hoy muy en moda entre ias se* 
ñor ¡tas, «huso de sooihreroa de Seitro á lo 
Luis XIU, con la histórica ploma que codea 
el aire. Por todas panes, eo lai calles paseos y 
reuniones públicas, soto se ven aquellos gra- 
ciosos sombreros. 




-ieí?m«l« 



VARIEDA1ICS. 






ESTADISireX tlON YÜO^L. 



M. He N. DO sUha'tnucho'dh raalrimo- 
mn. Para apartar de:^é1 »( hijo^ de un 
aiDÍ»^ suyo, le hacia el cálculo esladísli- 
co si^uífQte/ cuyos dalos, seguo decía, 
eran oGriales y fí<lpdi]^aos. 

Dd cada 900,000 oaatrnnonios ob$er•- 
vado9 f^n Inglaterra. . 

1,682 m(i]h>re3 han abandonado i sus 
maridns para si'guir á sos anDaole^r 

3,261 maridos seiíao escapado para 
huir de sos mujeres, 

' 5,121 malrtmonioft se hao separado 
VolbolarÍH meóle. 

164.122 malrimoDÍot TÍven eo con- 
tÍDua gnerra bajo el mismo techo; 

169.320 malrímoDlos se odian mortal- 
mente, pero disimulan so odio en público 
bijo una éoitesanfa fingida; 

520.132 matrimonios viven en medio 
de una ini^eréncia absólnta; 

■ 4,202 matritüdoids están r#»pntados co- 
ito felices en el mundo, pt^ro convienen 
interiormente en so ventura; 

150 fttalrim<iBÍo3 son felices por compa* 
racftio-con otro» mas de-^gracjsdn^; 

10 watrioÁe'noé soa verdaderamente 
felices. 

Dejamos áM. dé Pf... toda la responsa- 
bilidad de esta estadística conyugal. 

CONCURSO MAKAHOFF: ".r^"^ 

J. En el Gaia musical de Bruselas leemos 
lo siguiente acerca del resalt<tdo d^^l con« 
cursoabierto eo aquella c^ipiíal por el dis- 
tfngiiiiio aficionado guilnrrista ruso Mr. 
de M.^ktiroff. Dieces» él periódico citado. 
El jurado de este concorso compuesto, 
como hemos dicho ya, por los señores 
Beoder Blats Dameke Kufferaih Leoodrd 



3^7 

Seryf is y Mr. ^e M»ktk rolf se ha -reoDidci 
ayer noche 10 de diciembre para dar •& 
dictamen a'^ercadel jnérito de tas compon 
sictooes y de las ^aitarrai qne le babraix 
vsivlo enviadas, 

■ "Sesenta y cuatro 'coroposrcioDes emia- 
nadas de treinta y a6 concurrentes Láo si- 
do sometidas á la apreciación del jarádo. 

Él primer premio l>á sido adjudicado á 
la rom posición .ululada Concertino en iá 
de J. R, Mert; de Yiena. 

Ei segundo premio, á U Ululada Grao 
Serenata, ob. 30 compuesta por Na p. 
Coste, de Paris. 

Siele guitarras enviadas por seis fa- 
bricantes habían sido remitidas á Mr. de 
Makfiroff. El jurado ha adjudicado el prir 
mer premio á Mr. At huseo de Sao Pelers- 
burg^o. 

M. Coste, ono de los laureados qoe ha- 
bia venido de Paris ha ejecutado ante el 
jarada algunas de las composiciones de 
lus concurrentes y. entre otras la Serenata 
premiada. Mr. de M -karoff ha ejecutado 
igualmente alganasde las obras de Mr. 
Merlez. Esta audicioa ha justificado plena ^ 
mente la escelente apieciacioo did ju- 
rado. 

FILADELFIA. 

Va á tener jugar proximameLOte eo es- 
la capital un gran festival en el qne lo- 
maran parte las reuniones de canto de los 
Estados del Norte, del E»te. y del ceotro 
de la Union. Entre las piezas indicadas ep 
el programa hemos vü^lo la Serpiente die 
acero, oratorio de Laovve ; Credo delase^ ■ 
gunda misa de Mozari; Alleluya , coro del 
Mesías^ oratorio de Handel y los coros del 
profeta de Meyerbeer. 



m 
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REGALOSQUE HACE ESTA EMPRESA. 



Por el sorteo que se ha verificado étdia 6 del corneóte í^e regaló uoa onta 
da oro. Un eíeganle vestido de seda, Uo rico mantón de espuma de Manila , y^tre* 
regalos de cien reales cacía uno, como se tiene ofrecido y eo esta forioa: 



Primer regalo. 
Segundo id. . 
Tercero id. . 
Cuarto id. 
Quinto id. 
Seslo id. 



Treíicienlos veinte reales 
E\ traje de seda. 
ElioanloQ de espoioa. 
Cien realei. 
Cien reales. 
Cien reales. 



ADVERTENCIA. 

Estos regalos los bao de obtener sietnpre las personas que entre sus Teinte húme- 
ros tengan el igual á los seis mayores premios de la lista de la loteria en que se 
verifican los mismos; y en caso de haber dos ó mas números iguales serán los 
agraciados los primeros en lista. 



SECaOOE LOTERÍAS. 

Cada recibo que se entrega lleva su folio empezando desde el uno'ojaujna 1 , 
el último que se ha entregado el 172, por consecuencia siendo un realupais cada 
el total repartido para el sorteo del dia 24, son 172 rs. 



**^>Cántidad recaudada. , 

Eebaja de la octaya parta qae corfeSpood» i la Empreia para gastoi. . 
loqj'^ .. -^ : - - ■ 
i6 .^Qacdan para tov^rtir en bitleiai 

Tre» ocUvoa de billf'Ui» d" 50 ra. cada uoo. .... . * 

M^a 28 rs. qaa corrcapoQdcn 4 la empreaa para gMlot? • • • - a-iofe*» 

NáiDi. de lo» oclaYof da bülelca %^^ - 't«,189 -1 4,582. 



ntri. 
12 

450 

450 

172 
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BIBLIOTECA DE L.4 SUERTE. 

i ' .€ao moÜTo á la ífiliTÍdad da los paaadoa días, bemos d¡f¡»rido.la aalida de la linda novela que u> 
nemoi anoneiada. y cayo tUm aa -Maé. da Laafao, • hasU la primera fama na dt 1 ano eolr anie , qoé 
vcfé la ítti la primera anirafta. ' "- «'§ *<J^ 

, LeaffftoraaqaadmeBbMaraadaiaaélfbra««Ttla''Kl«^ef«do-.p8i^d«D pasare. lor esu'o?- 
>ÍBf, íafida M aoa«atttra-é 42 r#. 





PARA EL ARZOBISPADO DE SEVILLA, 
correspoodientd si aóo de 18^7. 

En la imprenta da este periódico se 
ha hecho una numerosa y elegante edi- 
ción de estos, con las horas de entrada 
y salida dei sol y la luna y con la tabla 
del Jubileo circular de las «iO horas. 

ROB BOYVEAULAFECTEUR, 

Los médicos de los hospitales recomienda a 
el Rob Boyveau Laffectear; es el úoico auto- 
rizado por el gobierno y aprobado por la Real 
Sociedad de medicina * garantizado con la firina 
del Doctor Giraudeau de Saint Gervais, medico 
de la facaltad de París. Este remedio, de majr 
bnen gusto y myy fácil de tomar con el mayor 
sigilo, so emplea en la marina Real hace iuas 
de sesenta^iSos, y cara en poco tiempo con po- 
cos gastos y sin temor de recaídas, todas. las 
enfermedadeíi stUtlcAs nueras, inveteradas ó re- 
beldes al meréarlo y otros- remedios, así como 
los empeines y las enfermedades CQtaoeas. 
£1 Rob sirve para curar: 



^'" Eá ^9 imprtntiiy i'edacíítOír dé «stfé fíeH6dioo,'»e'adtíiiléta suScricionesVÚDlo á las óbrál 
y periódicos que se insertan eo esta seccioo, como á cuaolas ^ pubiicao a^i en España dd- 
mo OD el estrangero, rerificándose los pedido? eo el mismo día. 

Ciras, José de Muro — Barcelona, Magín Ribal- 
ta. Vidal y Pon, Pedro Cujas. Bayona, Librcaf- 
-=Btlbao, Justo Somonte, Arriaga, Monas- 
t6río,=rBnrgo8, Barrio Canal. Juliaa de la Lle« 
ra, León Colína— Cáceres, Dr. Salas — Cádiz, 
Salesse, 51uñoz, Francisco Mendoza, Dr. José 
María Mateo8=Cartagena, Pablo Márquez,— Oy 
raña, Puga.— Gerona, Garriga= Gibraltar- 
Dautez, Patrón, y Dumovicb — Jaén, Sagrísta* 
Jaliva, Serapis Artigues. —Jerez de la Fronle- 
ra.Joaquin Fonian.==Lísboa, Barat, AUeé íl- 
Acevedo— Lérida D. José A. Abadal.-^Ma, 
drid, José Simón, Agente General, D. Vicco 
te Calderón. D. Vicente Collantes, Beríel her, 
manos. D. M Mígneí. D. Julián María Pat- 
do, Don Victorioauo Vinuesa. Don Manuee 
Santisbon. — Málaga, rabio Prolongos^Oviedo, 
Manueí Díaz Arguelles — Oporlo. Araojo— San- 
tander, José Martínez, Bernardo Cospas — San 
Francisco, Senilly— San Sebastian Ordozgoití 
— Sevilla, Sra Viuda de Troyano, Miguel Es- 
pinosa, J. Campelo—Tífalla, Juan Miguel Lan- 
da— íarragnwa, D. Tímjas Cuchí, Caslillo j 
compañía*— Valencia* D. Mignel Domingo, Vi- 
cente Gresis-- ValIa«loIid Mariano de la Torre, 
Mariano Minguez-Victoria, Zabala-^Zaragott» 
GlaTÍllar y juliau Herían. 

Adoptado por real cédula de Luis XVI.por 
un decreto de: Ja Crmvffncion, por la ley de 
praísial año XIll, el Rob ha sido admitido re- 
cientemente par» el servicio «aoitario del ejér- 
cito belg», y et gobfcriTo ruso permite tam- 
bién que se venda y se anuncie en todo sa im- 
perio. , ^ „ . 

Los farmacéuticos que desean ser agentes 
generales para la venta del Roy Boy^eau-Laffe- 
teur deben mandar trescientos francos, ó sean 
«esenla iiapo)e0^v> al Doctor Giraudeau de 
Saint Gervais rué Ricber nam. 12 en París, 
recibirán en cambio ans taja de botellas d 
Rob alprecio de los farmac eutieos. 10 



Herpes — Abcesos 

Gota=EMarasmo 

Catarros de la vejiga 

Palidez 

Tumores blancos 

Asmas nerviosas 

Ulceras, 

Sarna degenerada 



Reumatismo 
Hipocondría 
Hidropesía, 
Mal de piedra 
Sífilis ■'Ki^I''. 
Gastro^aBenteritis 
Escrófulas. ^^^ ,, 
EscorbotfK ¿:. c-:^. c 



Depósito, noticias y prospectos gratis eú ca- 
Fsde los principales boticarios. 

DEPÓSITOS AUTORIZADOS. 
gasaflA: Alicante, Soler y Compaftia -Alge- 



BaviHa»í Imp: * cargo de O.Fraííoisob'tií^Wíl 



LA SUERTE. 

PERIÓDICO SEMANAL 
DI CIEiüCIAS. ARTES. LITEBATLRA. UODAS V REVISTA DE TEATROS. 



Sám. 70. 



BomJDgo i de Enero delSSJ. 



Primera época. 



A NUESTROS SUSCRITORES. 



A consecuencia de los dias ft^riados 
que han pasado, y con el objeto de 
darle algún descanso á los operarios, 
1)0 reparlimos hoy los pHegos de la 
novela que acompañan al periódico; 
sin enabargo, con el número del do- 
mingo inmediato, se darán además 
los cocrespondienles á este. 



ORIGEN 

DE LA RELIGIÓN MAHOMETANA. 



Mahoma nació en el siglo Vi, en la 
Meca, ciudad de la Arabia feliz. Aun- 
que descendia de una familia oscura y 
pobre^ estaba sin embargo dotado de 
un ingenio sutil^ y de un carácter au- 
daz y ambicioso. Su escasa fortuna le 
obligó á entrar al servicio de un co- 
merciante muy rico, en cuya casa pa- 
só algunos años. Muerlx) su principal, 



Jlahoma casó con la viuda, llamada 
Cadiga, entrando de esta manera en 
posesión de los inmensos bienes que 
aquel habia dejado. 

En varios viajes que babia empren- 
dido observó la gran variedad de sec- 
tas religiosas, cuyo odio recíproco era 
inveterado. Aprovechándose Mahoma 
de estas observaciones y poniendo en 
acción los móviles del poder, riquezas 
y placeres, pasioues dominantes entre 
los árabes, síí propuso crear un nuevo 
sistema de religión mas general, que 
todos los que hasta entonces se habían 
ideado. En esta encpresa le ayudó un 
fraile sergiano, cuya libertina disposi- 
ción le habia hecho abandonar el 
claustro y eniraral servicio de Cad'ga 
cuando se casó con Mahoma. Sin es- 
te fraile, perfectamente clasificado por 
su sabiduría para suplir los defectos 
que su amo tenia por falta de una 
esmerada educación, no hubiera pen- 
dido Mahoma realizar su proyecto. 

Como era necesario que se propo- 
nid establece!' tuviese la sanción divi- 
na, Mahoma cor,virtió en provecho 
suyo los frecuentes accesos de epilep- 
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sia que padecía, fiogiendo que erau 
éxtasi» milagrosos , durante los cuales 
recibía la doctrina, ioslrucciones di- 
vinas y órdenes del Todo-poderoso, 
para pi-bticarias al mundo: con esta 
impostura y con hacer una vida reti^ 
rada, templada j austera, adquirió 
fácilmente entre sus conocidos y veci- 
nos una fama de gran santidad. Cuan- 
do conoció que estaba suiicientemente 
acreditado entre sus sectarios , se de- 
claró atrevidamente como profeta en- 
viado por Dios para enseñar su ley, 
aprovechándose de la persecución que 
el emperador Adriano egercia contra 
los judíos refcigiados en el Kgíplo y en 
la Arabia. Los demás habitantes de 
estos países eran paganos, y como 
hombres de débiles principios religio- 
sos^ se habían entregado al placer y á 
la sensualidad, ó la adquisición de ri- 
quezas, para satisfacer su voluptuosi- 
dad, lo que les predispuso á abrazar 
las doctrinas de Mahoma^ esactamente 
acomodadas a las inclinaciones de es- 
tás sectas. 

Uno de los principales dogmas de la 
religión de Mahoma, era: que Dios 
castigaría con su maldición á los que 
rehusasen seguir sus preceptos ; pero 
que sus fieles sectarios disfrutarían de 
lodos los despojos de la tierra como 
una recompensa en esta vida^ y en la 
otra de un paraíso de todos los goces 
sensuales, especialmente de los de 
amor; inculcando que los placeres de 
los que muriesen propagando la fé, 
sobrepujarían con mucho á los qu(3 
pudieran disfrutar las demás clase.-v; 
estos juntamente con la proliibicionde 
beber licores fuertes, y la doctrina de 
la predestinación, fueron los artículos 
capitales del credo de Mahoma. Ape- 



nas se publicaron estos dogmas, re- 
dactados póv el fraile de quien hemos 
hablado, fueron abrazados crédula- 
raenlrí, coo el título de Koran ó Alko- 
Van, por gran número de persoias. 
Algunos de ios paisanos de Mahoma. 
convencidos de su hipocresía, trataron 
de desmentirle y perseguirlo, obligán- 
dolo huirá Medina, cuyos habitantes 
le recibieron con gran contento. De 
esta huida que sucedió el año 622 de 
Cristo, 4Í de la edad de Mahoma, y 
10 de su ministerio, comjiutaron el 
tiempo los mahometanos sectarios su- 
yos, y la era en árabe se llama egira, 
que significa huida. 

Arríanos, judíos y gentiles abando- 
naron todos su antigua fé y se hicie- 
ron mahometanos, se difundió el con- 
tagio por la Arabia, Siria, Egipto y 
Persia, y Mahoma llegó á ser el mo- 
narca mas poderoso de su tiempo. 
Murió el año de 629, dejando de su 
descendencia dos ramas consideradas 
ambas divinas por sus sectarios. 
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Uo dia al salir á cazar me lleté un vo- 
lumen iogléi Iradociflo del sHDscrilo, len- 
gua sagrada de la India. Un corzo inocen- 
te y feliz brincaba de alegría por la yerba 
auD empipada del rocío en la linde del j 
bosque. De cuando en cuantío le disliogui'a ■, 
por entre la^ matáis, enderezando las ore- \ 
jas, sacndieodo al sol oacienle so tersa ; 
piel, arrancando los liernos retriños» ygo- ' 
zando de so tranquilidad y atáiamienlo. . 
Hijo de cazador, he pasado mis prime- • 
ros años entre guarda bosques, curas de ] 
aldea y spñores campesinos, coyas jaurías 
se mezclaban á menudo con la de nii pa- 
dre; por lo tanto, nunca tuve ocasión de 
reflexionar sobte e! brulal ¡nslinti> del 
hombre en formarse un pasatiempo de la 
muerte, matando sin necesidad, sin jusli- 
ciai sio piedad y sin ainc^un derecho á 
unos pobres animales qne tendrían sobre 
él el mismo de caza y muerte á ser tan 
inlensiblf^i, tan feroces, y á ir tan arma- 
dos en sns diversiones. 

El perro había dado con ef rastro, me 
llamaba cod la escopeta en la mano, y te- 
nia al corzo al estremo del cañón; pero no 
podia desprenderme de un cierto remor- 
dimiento, cierta incertidambre en cortar 
de repente tanta vida, tanta felicidad y 
lanía inocencia, en un ser que uo me ha- 
bía hecho raal ninguno, quese saboreaba 
la misma voluptuo=idad matinal que yo; 
criado por la Providencia y dolado quizás 
de una sensibilidad superior á la mia, y 
enlazado con los mismos Tincólos de pa- 
rentesco y afección que yo, en el bosque, 
buscando á un hermano esperado por su 
madre, buscado per su compañera y lla- 
mado por sus hijuelos. Pero el instinto 
maquinal de la costumbre dominó á mi 
deseo de no matar. El tiro partió y ei cor- 
zo cayó atravesado un brazuelo por la ba- 
la, haciendo en au dolor vanos esfuerzos 



por levantarse del suelo enrojecido coa su 
sangre. 

Cuando se hubo disipado el humo del 
tiro, rae acerqué paulo y temblando al si- 
lio de^ crimen. E! íinelo animal no habia 
aun muerto, y rae miraba ron !a cabeza 
reco^udd en la yerba, y con los ojos ane- 
gados en lágrimas. 

No olvidaré nunca aquella mirada, á la 
que el e-ipaolo y el d<itor daban una espre- 
sion de sentimiento euleramente humana, 
y tan ¡nleügible C"ra-> las mismas palabras; 
porque los njo^ poseen la tí bien su len- 
gUHJo ííobre todocnando eslan próximos á 
cerrarse para f^íempre. 

Aqu<>lla rrira.ía me decía claramente 
con «oa desgarradora reconvención : 
¿Q'úén erps tú? yo no te conozco: nnnca 
te he ofríndido: tal vez hubiera podido 
amarle: ¿por qué me has herido de muer- 
te? Por qué rae has arrebatado la vista del 
cielo, de la luz, mi parte de aire, de ju- 
ventud, de felicidad y de vida? ¿Qué va á 
ser de mi madre, de mis hermanos, de mí 
compañera y de mis hijos, que me espe- 
ran en el bosque, y que no volverán á ver 
de mi mas que unos mechones de lana es- 
parcidos por el liro, y algunas gotas de > 
sangre que están regando esta yerba? ¿No 
hay allá arriba nadie que me vengue, y 
que juzgue tu cruel Jad? Y sin embargo, 
yo que te acuso, te perdono: en mis ojos 
no existe la cólera pues riji natural es ge- 
neroso aun para mi asesino; ea rui no hay 
mas que asombro, dolor y lágrimas. 

Ei^io decia la triste mirada del co:zo he« 
rido; yo lo comprendía como si hubiera 
oído 10 voz. Acábame de una tez, m^ pa- 
recía aun que quería decir al ver el tlaoto 
de soM ojos y los inátilese8lremecimiei«los 
de sus miembros. Hubiera querido poder- 
lo curar á cualquier precio; pero vol?í á 
tomar la escopeta, y cerrando los ojos di 
fin á su agonía con el segundo tiro. 

Arrojé entonces la escopeta lejos de 

mí, y confieso que me eché á llorar. Mi 

^ perro parecía también enternecido, pues 



en Ingar de olftilear la sangre y morder el 
hocico del cadáver se echó Irislemente ¿ 
mi lodo; lo» lies qaedamos en un profun- 
do í^ileacio como en e! duelo de la noueile. 

Era el medio dia y esperé que el vicJD 
pastor íjutí conducía lo» carneros id estd- 
blo diiranle la^ horas del calor volviese 
por la lind»3 del bosque, para encargarle 
que llevase el corzo á la casa. Mienlras 
tanto saqué del bolsillo el libro io^jlés. 
qae cooliene esos restos de los poemas 
épicos de la India, y procuré (iistraeraie 
con su lectura, jVano ei*fuefZoI Lo abrí 
por una páuiua en donde se leían ta.«; ma- 
raviüosaií alegorías de la poesía .«adrada de 
los indioi, iníiilrada en sus dogmas de 
caridad aniver«al. 

Eostñandonosei amor y «I respeto que 
debe leoer el hoiubre á lodo lo que está 
dotado de vida y de seosaciun, be aperci- 
be en ellos la caridad del mismo Dios, por 
su creacíoD animada ó inanimada. 

El poeta refiere la aiceniioo al cíelo de 
an héroe^ pasando por toda» las praebaí 
d« la vida, en la penosa escala del moole 
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concede la misma gracia al perro, compa- 
nero en sus fatigas y mereciioi^^ntcs. 

Los dioríes, eniernecidos por tanto sa- 
criücio y tanta generosidad, permiten la 
entrada al fínímal con el hombre, y' Jas 
puertas vurlven a cerrarse tras de ello». 
lie anotado este fragmento de caridad 
universal y lo consignaré eo los archivos 
de belleza» del entendimieolo humano. 

Kíla lectura me hÍio comprender y 
apreciar, aun mas que en la de los dog- 
mas relig:o!(os de la India, la verdad, la 
santidad y U belleza de aquella doctrina 
que prohibe á los hombres, no tan solo 
millar á los animales í>in una absoluta ne-- 
cesidad; sino auD despreciarlos; porqoe 
son nuestros compañeros y nuestros hues- 
pedes en la tierra, y debemos responder 
de ellüi ante nuestro padre común; por- 
que les somos superiores eo ioteoligeo- 
cia, y en It foerza de que dos valemos 
para dominarlos. 

Admiro y adoro esacoofrateroidad aoi* 
versal entre lodos los seres; entre todo 
lo que respira, entre lodo lo que sieoU, 



Htmalaya. A medida que et camino va y entre todo lo que ama aquí abajo, se- 



siendo mas pesado, mas escabroso y g\ñ 
cial, va siendo abandonado por los que 
mas le amaban en la tierra, que le han 
segoido hasta a1t¡, y al fin, sin compasión 
de sus infortunios, se vuelven atrás y su- 
cumben á sus pies en los píeos da bi^lo y 
nieve de la subida. P^írieotes, amigos y 
hasta su mi^ma esposa, se cansan de este 
sacrificio y de sus esfuerzos para dominar 
el cansancio. Solo j-u perro, mas fiel y 
mas inseparable de él que el amor y la 
amistad, sigue jadeando las huellas de su 



gun la medida de su inteligencia y de «u 
posición respectiva. Cooctuyo, pues, que 
el poeta indio era el verdadero sabio, y 
yo el bárbaro é ignorante, en medio de 
una cívilixacion que tan atrasada seeo' 
cuentra en ti camino del amor» ó mas bien 
que no ba llegado aun á emprenderlo. 
Fspeiü.sin emlíargo, que el hombrada 
O cídenle llngaiá uu día a so término. 

Renuncie para siempre al placer bru- 
tal de la caza al despotismo cruel del hom- 
bre, en cortar la vida sin piedad; ?in nt- 



amo para morir á su lado ó para triunfar cesidad y sin derecho, á unos seres á qnien 

con él. no puede volvérsela. Juié no quitar ja- 

El héroe llega al fina las puertas del mas, por solo un capriibo, ni una hora 

cielo, que se abren para el, pero se cíer- de sol á esos pobre* habilanlesde los bos- 

ran para el animal. Entonces el hombre ques. ó á esos pájaros del cielo que sabo- 

penetrado de una jusiiria sublime y de rean como uesolios la corla alegría de la 

una abnegación que llega hasta el sactifi- luz. y el instinto mas o menos vago de su 

ció de !?í mismo, se niega á entrar en la existencia, 
mansión déla felicidad divina si no se Pertenecen á Dios, dije: Dios me ha 
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hecbo sa amigo y do iu tirano. La vida, 
á cualquiera que pertenezca» es demafia- 
do sania para hacer de ella un juguete, 
un pasatiempo que nuestra incompleta ci- 
vilización nos consiente hacer impune- 
líienle' autorizando las leyesj pero el Cria 
dor no lo conseotiráasí en presencia de 
60 justicia. 

Desde aquel dia no he vuelto mas á 
cazar: el libro comenlando lao palélica- 
roeirte la naturaleza, me convenció de 
roi crimen. La India me reveló la caridad 
en el corazón ^humano, basta en sa mas 
lata estension. 

A. DE Lamrtine. 
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ÁLBUM POÉTICO. 



LOS AYES DE UN PAVO. 



Aparar qoiero en mi acceso 
de locura y frenesí, 
¿que delito cometí 
contra vos estando grueso? 
**^**^®* Aunque si diez libras peso 
mi delito be comprendido: 
bastante causa ha tenido 
de ese vuestro hambre el rigor 
pues el delito mayor 
deí pavo es haher crecido. 

Solo quisiera siber, 
j en saberlo leogo empefio, 
(itjaodo á un lado mi duefio 
♦ '" ci delito de creer,) 

¿qué mas os pude ofemler 
para casligarmc mas? 
¿No crecieron los demás? 

Pues si los demás crecieron 
¿qué privilegio» tuvieron 
que y ó no gocé jamás? 



Nace un pollo, aan sin alones 
de pollas en un serrallo 
y apenas quiere ser gallo 
ó le apiitan espolones, 
cuando hace sus escnrsiones 
y canta con magestad 
negándose á la piedad 
de llueca que empolla en calma; 
¿y yo teniendo mas alma 
tengo menos libertad? 

Nace el zorro y con doblez 
se mete en el gallinero 
donde su apetito fiero 
sá«ia uní vez y otra vez; 
de los gallos la altivez 
humilla con crueldad, 
y en medio de su ansiedad 
los hace huir del recinto: 
¿y yo con mejor instinto 
tengo menos libertad? 

Nace el gorrión en su nido 
oculto bajo una teja 
y apenas el plumón deja 
que le tuvo alli escondido; 
cnando te lanza atrevido 
á medir la iumeasidad 
recorriendo la ciudad, 
el llano, el monte y el rio: 
¿y yo con mas alhedrio 
tengo menos libertad? 

En llegando á esta pasión 
un volcan, un Etna hecho 
quisiera haberme deshecho 
una pata ó un alón. 

¿Qué ley, justicia ó razón 
convierte al ave en esclavo 
de ese don con menoscabo 
que es causa de su embeleso? 
¿Acaso el hallarse grueso 
es nn delito en el pavo? 

Es un delito, contesta 
irritado el cocinero, 
metiéndole por la cresta. 
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Y afirman que al espirar 

dijo el pobre: 

esta es mi saerte; 

me dá un cocinero muerte 

porque es delito engordar. 



VARIEDADES. 



ÜN PERRO HUMANITARIO. 



Yilliam Drege es un babiUote de la 
Califoroia« cuya casa está situada ú cinco 
millas de dislaocía de la población, á la 
falda de tai raontañai. Hace pocos días 
que fué turbado en su sueño á media oo- 
cbe por los aullidos de un perro, Trató eo 
vano de espantar á aquel animal, que oo 
iñü solo DO se separaba, sino que arañaba 
la puerta deseando entrar. Sorprendido 
Orege de taota insistencia, se vistió apre- 
suradamente y abrió la puerta; un enor- 
me mastin entró eo el momento y agar- 
rnndoie con dulzara á sus vestidos, le ti 
raba hacia afuera para que le siguiese. 
Convencido Drege de cuales eran los de- 
seos del animal, y picada ya su curiosi- 
dad, salió con él y le «igoi^i haMa un pa^ 
raje muy escabroso de la montaña, en 
donde vacia una mujer tendida sobre la 
nieve, muerta, al parecer» de frió y am- 
bre ¡Pero cual faé el asombro de Drege 
cuando vio al perro empezar á escarbar y 
remover on paquetede ropas que se ba- 
ilaba cerca del cuerpo de la mujer, en el 
que se abrigaba un niño como de dos años 
todavía vivo! La infeliz madre estaba casi 
desnuda; el amor á lu hijo la habia hecho 
irsedespojanJode se ropa para conservar- 
le el calor. GI término de aquella obra de 
amor y caridad ardiente, fué desempeñado 
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por el fiel perro. Drege recogió el niño, 
llamó á algunos vecinos mas cercanos, y 
con ellos solvió á dar sepultura á la infe- 
liz madre, luego ha prohijado al niño y al 
perro, el nombre de la difunta no ha po- 
dido averiguarse. El niño continua bueoo 
y contento, y su fiel mastín no se separa 
nunca de él. El pobre Drege y aun el pe- 
rro son mas grandes y merecen mas de la 
humanidad, que los ricos que dao logar á 
cada momento á escenas desoladoras co 
tuo la que queda referida. 

MODAS. 

Hemos íadíoado no hace mochos días que 
U reÍDit iocuostaDl^ da nuestras bf^rroosas va 
baciéttdos» en eslremo pxifjtiOte. Eogalanada 
con variados y rtcos alavíos, &i da cooleoio ai 
corazón y saiisfaccíon á It^s ojos de tas jóvenes 
elegantes, también suela poner eo constante 
i>e'lgro el bolsillo de Jos padres pagaoos y 
compiriCieoles esposos. 

F]s tal la mullitud de riquísimas telas que se 
ostenitin en ios aparadores de muchas tiendas 
teto bellos y bien combinados dibujos, tea de 
buen efrclo, caiodo se ve, que concedida la 
facultad de escoger, lo mas natural seria pose- 
sionarse de lodo. 

¡Cuántas, en efecto, quisieran hacerlo así! 

Nu siendo esto posible, U preferencia recae 
regutarfusote sóbrelos dibujos de grandes pro- 
porciones- 
Para trabes de lujo, son los mas adecuados 
por su rii^ueta y suntuosidad. 

Stn agolar por nuf^stra pane la terminología 
técnicj de la faoultad, vjtmos á describir algu* 
na<i lei^s mas puestas en boga. 

Hé ^qol sus noiribres: 

La flor de Orienie es de grós, fondo liso, vo- 
lantes cubierto» de guirnaldas de flores, colores 
vivos y animados de cncantadortrs reOejos. Su 
lozanía y su f/cscura son de delicioso efecto. 

La reina de las flores es de fundo liso con OQa> 
tro volantes chinescos. 

El oráoolo dt Dt^ifos sirve para vestido sin 
volantes. Su fondo esta cubierto de guirnaldas 
eDlrelaz^das. 

Los vestidos llamador de medallones, por- 
que los llevdn en sus tres votantes, merecen 
también especial mención por su novedad par« 
ticular. 
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REGALOS QUE HACE ESTA EMPRESA. 



Por el sorteo que se ha de aerificar el dia 22 del corriente ^e regaló ana onza 
de oro, Un elegante vestido de seda, Un rico mantón de espuma de Manila, j tres 
regalos de cien reales cada uno, como se tieae ofrecido y eo esta forma: 



Primer regalo. 
Segundo id. . 
Tercero id. . 
Cuarto id. 
Quioto id. 
S«tU) id. 



Trescientos veíate reales 

Ei traje de seda. 

Rl mantoo de «spama. 

Cieo realei. 

Gieo reales. 

Cieo reales. 



ADVERTE.\CIA. 



Estos regalos los bao de obtener siempre las personas qu« entre sus veinte Harne- 
ros tengan el igual á ios seis mayores premios de la lista de la lotería en que se* 
YeriGcanlos mismos; y en caso de haber dos ó mas números iguales serán los 
agraciados los primeros en lista. 

SECCIÓN DE LOTERÍAS. 

Los señores que han tomado parte en la Jugada eor- 
respondieute al sorteo del día 24 del mes anterior, ha- 
brán viííto no han venido premiados los billeles que se 
habían tomado para el mismo. 
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BIBLIOTECA DE LA SUERTE. 

Loa teneres qaedes«eQ hacerse de \» celebra Dovela '*El Reotgado", poeátrapasarif" por ^ta-|d p 
'isa, deode se eoeueaira á 4i r«. 

En la misma oficina se encuentran también de venta 
las Compañías francas en tiempos de Carlos V, por A rlin- 
court, tres tomos. Inés o el Castillo del Terror, un tomo. 
LíOS Devorantes ó un secreto hasta la muerte, dos lo- 
mos y otras obras de notable recomendación. 




En \á imprentay redacción de e-^te periódico, sed(iioiteo suscriciones (aoto é ias obrai 
y periódico*; (jiie se insertan en esU sección, como á cuantas se publicao ñ>\ en España cor 

mo oo el estraiigtTo, veriíicándose los pedidos en el mismo dia. 



ALilílNlilS 

PARA EL ARZOBISPADO DE SEVILLA, 
correspondiente al ano de 1$S7. 

En la imprenta da este periódico se 
ha hecho una ounaerosa y elegante edi- 
eion de estos, con las horas de entrada 
y salida del sol v la luna y con la labia 
del Jubileo circular de las 40 horas. 

ROB BOYVEAU^LAFECTEUR, 

Lod médicos de los hospitales recomiendan 
el Rob Boy vean Laffecteur; es el único aulo- 
rizado por el gobierno y aprobado pnr la Real 
Sociedad de medicina, garanlizado con la firma 
del Doctor Giraudeau de Saint Gervais, medico 
de la facultad de París. Este remedio, de muy 
^oen gusto y muy fácil de lomar con el mavor 
sigilo, se emplea en la marina Real bace mas 
de sesenta años, y cura en poco tiempo con po- 
cos gastos y sin temor de recaídas, todas las 
enfermedades silítícas nuevas, inveteradas 6 re- 
beldes al mercurio y otros remedios, así como 
Jos empeines y las enfermedades cutáneas. 
El Rob sirve para curar; 



Herpes — Abcesos 

Gota^i^Marasmo 

Catarros de la -vejiga 

Palidez 

Tumores blancos 

AsBoas oerviosas 

aceras, 

Saraa degenerada 



Reumatismo 

Hipocondría 

Hidropesía, 

Mal de piedra 

Sifílis 

G astro mentar i ti i 

Escrófulas 

Escorbuto. 



Depósito, Doticias y prospectos gratis en ca- 
psde los prineipaleí boticarios. 

DEPÓSITOS AUTORIZADOS. 
EaiAfiá: Aücaote, Soler y Cempsfiia —Alge- 



ciras. José de Muro — Barcelona, Magín Ribal- 
la. Vidal y Pon, Pedro Cujas. Bayona, LíKrcaf- 
^=B¡ibao, Justo Somonte, Amaga, Monas- 
terio, =Burg08, Barrio Canal, Julián do la Lle- 
ra, León Colina— Cáceres, Dr: Salas— Cádiz, ' 
Salesse, Muñoz, Francisco Mendoza, Dr. José 
María Mateos=Carlagena, Pablo Márquez,- -Co- 
ruña, Puga, — Gerona, Garriga= Gibrallar* 
Daatez, Patrón, y Dumovich — Jaén, Sagrisla- 
Jaliva, Serapis Artigues. —Jerez de la Fronte- 
ra, Joaquiu Fonlan.=Lisboa, Baral, Alvcs d- 
Acevedo — Lérida D. José A. AbadaL — }¡JL&f 
dríd, Josfe Simón, Agente General, D. Vicen 
te Calderón. I). Vicente CoUantes, Beriel ber, 
manos. D. M Miguel, D. Julián María Para- 
do, Don Victorioano Vinucsa. Don Manuee 
Santisbon. — Málaga, rabio Prolongo=Oviedo, 
Manuel Díaz Arguelles— Oporto, Araujo— San- ^ 
tander, José Martínez, Bernardo Cospas — San 
Francisco, Senilly-— San Sebastian Ordozgoili 
— Sevilla, Sra Viuda de Troyano, Miguel Es- 
pinosa, J. Campelo — Tafalla, Juan Miguel Lau- 
da— Tarragona, D. Tomas Cuchi, Castillo i- 
corapañia — Valencia, D. Miguel Domingo, V y 
cenle Gresi^— Valladolid Mariano de la Torre, 
Mariano Minguez—Victoria, Zabala— Zaragoza* 
Ciavillar y Julián Herían. 

Adoptado por real cédula de Luis XVLpof. 
un decreto de la Convención, por la ley de 
praisial año Xlll, el Rob ha sido admitido re- 
cientemente para el servicio sanitario del ejér- 
cito belga, y el gobierno ruso permite tam- 
bién que se venda y so [aimncie en todo su itn.- 
perio. 

Los farmacéuticos que desean ser aírente» 
generales para la venta del Roy 3>yvcau-Laffc- 
teur deben mandar troscientos francos, ó sean 
sesenta napoleones, al Doctor Giraudeau do 
Saint Gervais rué Richer núm. 12 en París, á: 
recibirán en cambio una caja de bolollas de 
Rijbalprecio de los ÍAria^iqií-ítii; w. ií) 



Sevilla : lin^. á (j4^¿o dj [>. Fr-ntsi^íoL'i V^íiaü 
oatls Didjí. nó n Jl . 
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'Domingo 11 de Enero de 1837. 



Prioicra época. 



AÜVERTCKNCIA. ^toolra él, atraídos por las riíjueza'i qoe 

i allí se eocierrao, proyeclaroo l«i8 bedtii- j 
- = ! DOS mas de una espedicion, y fuerza ha { 

¡ sido, para oponerse á ellas, loniar precao- | 
Acoedieudoé tas ri^peiidas ii»*iafícids de al- i cioDos íuilitares. Eo el monaslerio, pues/ 
í^unos sefM)fes soscriiores , desde esie número i ^¡^ perjuicio de varias piezas de arlillería 
deslmainos la mitad d« hUfslro pf-nóoioo a la I , *^ ■* ... •» > » 

publioacicKi áé la oüveía que repartimos con \ "^y un arsenal bien surlido de armas de 
él, a fiodequecon iiiBs proiUilud puedan Ur- 1 toda especie. Tal cual para hombres de- 



minar las obras. 

Hoy repartimos ademas da la eolre^a que 
corresponde de la nov^la^ la que eota semana 
pasada no publicínnos. 

También acampana la-ctibiarla del tomo 
tareero que con cío ye. -^r^.^^i . 



EL CONVENTO DEL MOMESLNAÍ. 



De la Vü*ta al sheriff de la Meca, 
nueva publicación de Mr. Carlos Didier» 
aotor do Roma subterránea , Carolina ei\ 
Sicilia, y otros libros estimados, loaia- 
mos la siguiente rel^iosi-: 

Sus altos muros do ¿granito y las lies 
grandes banderas tie Moisés, de San J«jr- 
ge y de Santa Calalnur, que uudean eu lo 
alio del edificio, le dan aspecto de forta- 
leza. Alzado en medio del ileí<¡erto y en 
tierra musulmana, d^^ssuu, codicia y fa- 
nalismo, los enemii^os morlaíes do quie- 
nes á UQ tiempo se tiene que defeuder. 



paz. 

La grande y áníca puerta de este es-^ 
tenso edificio está tapiada ya hace cercaj 
de dos siglos, y solo se .'ibre en las ocasio-? 
nes solemnes, como es, por egemplo, la. 
tenida de algún alto dignatario de la 
iglesia griega, lo cual sucede cada tres ó 
cuatro años una vtz. En tiempos ordina- 
rios está compleíameule cerrada, con lo 
cual se hace^ imposible penetrar en la 
plazd, conio no bea por una especie de 
tronera abierta en la pared , á cuarenta 
pies del «iuelo, y á la cual se sube alado 
i con cutrdas. Antes, por supuesto, hay 
¡ que parlamentar y que declinar nombres y 
i cualidades. 

1 A! apí-arnos de los dromedarios se oyó 
un campanillazo que Toé el annocio de 
■ nuíslra llegada, y á poco asomó por la 
tronera la cabeza del lego torrero. Echó- 
! nos este, guardando en bti n>ano el calo 
I superior, uu ovillo do hilo bramanle, á 
' cuyo cabo inferior atamos la carta de íq- 
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Irodücoioo qoe nos dio Chista para el prior 
de aquella cumuotdad. Después de hacer- 
nos aguardar bueo rato, tlegó ta contes- 
lacioD, en visla de la cual nos introduje- 
roD, 00 coa coerdas, como he dicho, sioo 
por UD^boquete recien abiecto, á despe- 
cho de la coDsigoa y de la prudencia, por 
la Gira parte de! edificio, v que podía, ea 
caso de ataque, ta^tiarse en pocos miou- 
tos. Salvado aquel paso, lo cual do coii« 
seguí sin doblar el cutrpo, pues era ib- 
goslo e! boquete, crucé varios patios de 
iDuy mal piso y de forma irregular, luego. 
DD finbterráoeo cerrado per una reja de 
hierro, luego otros patios y rinakueBte 
llegué por una escalera de madera á la 
parte del claustro consagr^ada á hs es- 
trangeros, en la cual se hallaban instala- 
dos ya dos que eran procedentes del Nae- 
vo Mondo. 

(Se ^ontinyiQr.á.J 



AUUM POÉTICO. 



EL E60ISI@0. 



Tenia Pablo en un riocoa 
Be su corral xm. granado^ 
Qne era de aquel vecindado 
íín\'id ia y admiración; 

Pero qne pegado estaba 
A la tapia que cc'>ia 
El corral, que la vestía 
Con su verde v la|enlolda,bA. 

Y andando el, tiempo llegó 
A abrazarla^ de tal modo, 
Que con su ramage lodo, 
Al palio vecino dio 

Pablo al ver que ja sus brazoa 
Hacia olro Iado|lendia, 
Por el mismo tronco un día 



La cortó de dos hachazos, 
— ¿Hombre, porque laicas cortado'. 
Esclamó un amigo, ¿di? 
Qoé mal te causaba allí 
¥A tronco de ese granado? — 
Un muchacho muy ladino 
Respondió no le estorbaba, 
Lo ha cortado porque daba 
Sus granadas al vecino. 



VARIEI3ADES. 



EL BAILE. 

Varias y distintas son las opiniones que so- 
bre la df>Dta se emilen. Oigamos a Iguoas. 

Uq amante. El baile es el ioñemo, el baile 
eg UD« ioveociou airoi, á merced de b que 
iodo prójima que haya pagado so uibatoá 
Cupido, S6 espone á ver manoseado el objtito, 
querido por el primer pela£ust,an qne se pre- 
senta. 

Uo poeta.=:EI baile, ¡Obi el baile es la vida. 

Un p(iito.=Et baile es el mas dulce placer 
que disfrutarse puede: merced á ^ se estrecha 
en los bratos la esquiva bermosara; merced á 
él se trasporta uno al paratS'). 

Uq escéptico.=EI baile es ons feria donde 
las mujeres son la mercHderia. (¡Qué horrorl) 

Uo absolatíila, — El baile es... el baile; \Je-' 
süd! iJfsusI No tiabletnos del baile. 

Uo filósoío.^El baile es una solemne tente-, 
ritf. 

Jíorlensia.— Es vrrdad. 

FENÓMENO. 

Está de njaoifie&io en Lóüdrea. en el bazar 
del- Piiiicipe regente, uno de los mas estrsños 
£t!hó<neuos qoe basta ahora ban sido objeto de 
i la C'irínsid^d y eatudio d^ ios naturtiiistdü. 

Ki un machacbade unos i3 años» nacido en 
\i Argeira, el cual lerielamilad delnslromuy 
Mai'co y cubierto de una larga cabellera raaa 
abajo de la barba. 

Ei hijo d« un oficial francés establecido en 
la Argelia. Su madre era griega, según se dice 
y raurió de pesadumbre al ver el monstruo 
que había dadu á luz. El muchacho dá uiues't 
Ira de una inteligencia Diuy despejada y do es- 
(raña tas visU«)S q^ue se ie bacen. 
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REGALOS QIE HACE ESTA EMPRESA. 



Por el sorteo que ge ha yerificado el dia 8 del pasado pe regaló una onxa 
de oro, Un elegante vestido de seda, Un rico mantón de espuma de Manila, y ires 
regalos de cien reales cada uno, como se tiene ofrecido j en esta forma: 



Primer regalo. 
Segundo id. . 
Tercero id. . 
Cuarto id. 
Quinto id. 
Sesto id. 



Trescientos veinte reales 

El traje de seda. 

El mantón de espuma. 

Cíen realei. 

Cien reales. 

Cien reales. 



ADVEaTEWCIA. 

Estos regalos los ban de obtener siempre las personas que entre sus veinte núme- 
ros tengan el igual á los seis mayores premios de la lista de la lotería en que se 
veriGcanlos mismos; j en caso de haber dos ó mas números iguales serán los 
agraciados los primeros en lista. 

Con este numero recibirán los Sres. suscritores la cubierta para el tomo tercero del Ce- 
menterio de la Magdalena ({ue publica esta empresa. L05 Sres, que quieran los tomos eu- 
^oadernados con entregar en esta oficina la^ entres^as recibidas se les darán encaaderoados 
por la Ínfima cantidad (le cinco cuartos. 

SECCIÓN DE loterías. 

Habiéndose recaudado para el presente sorteo una cantidad sumamente insigni- 
Gcante, pues no alcanza para tres octavos de billetes, y accediendo á los deseos 
de varias personas que asi lo han manifestado, en vista de la pequenez dr) aquella 
cantidad, el importe recaudado se invertirá en el inmedi^ilo sorteo con inclusión de 
lo que pueda aumentarse para este. 
X. « Sin embargo si alguna pccsona que tenga interesen esta jugada, no quisiere 
efectuarlo para el sorteo inmediato, se le entregará la cdnlidad que haya im- 
puesto. 

BIBLIOTECA DE LA SUERTE. 

Con este título estamos publicando por entregas semanales una escojida colec- 
con de las mejores obras publicadas hasta el dia entre las que repartiremos algu- 
nasorijinales inéditas y de gran mérito. La que está concluida ja es *'El Rene- 
gado 6 el Triunfa de la Fé** del célebre autor el Vizconde de Arlincourl, de cuya 
bella producción no hay que hacer encomio. Los Sres. suscritores á esta 
sección que quieran entregar los tomos desencuadernados y recibirlos 
encuadernados con cubierta impresa abonarán un real por encuademación por 
cada tomo y se vende la obra para los suscrilores al periódico en esta capital á i 
irs. <;ada uno, fuera 5 por razón de portes. 
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Habicnclofie «OiielUiiio la iiiit^hííicá y célebre «líira , que liajo 
este títiil» estábaitio«$ |inblicaiici» para lof^ ^enore») »n«ieriioreN á 
nuestra bilflibteea^ se hallan de venta los tres tomos cle'j que 
consta, al preeié ele dtoce reales. ' miíjS ¿^ 

CONTABILIDAD MGEL>JER4t.. 

Escuela teórico - práctica, Xjue- contiene ori- 
ginales de contribilidaii para todas las clases 
del Estado, en admtni*tracioa particular, ci- 
vil, indaslrial, mercantil y hasta la del reino. 
Contiene la flrihnctiefi y sas ^plícaci^Dies al 
sistema métrico decimal, por don Juan de 
Dios Navarro. Consta de di^jí, loncos que se 
publioan por entregas- á,Sf t,^.-;§t\.Í»a r^narU- 
doia Í9. . .;V.;l^. ,. ^ ',/. 



BIBilOipCA MpCAPíTIL E INPU^TRIAL. 

tóleccion de cuantos tratados elenienlales 
y generales, teóricos y prácticos puedan ser 
dé interés ai comercio y á la ¡ndoslria. 

Se está publicando Curso de comercio ^ por 
don José Barbier. Scí publica por ,e.qlregas c|e 
i 6 páginas, á diez caarlos cgda'uhít¿- í YiJ 

MARLNA REAL DE ESPAÑA., , . . 

Por don Jorge Lasüo de la yega. Se pabli - 
ca por entregas de 64 páginas, una el dia 
primero y otra el dia 1 5 de cada mes. El pre- 
cio de un trimestre es el de 24 rs. 

"\ FILÍPICAS DE DEMOSTENES. 
Obra de sumo interés para las personas 
ilustradas, y con especialidad para los abo- 
gados y esludiautes de jririsprudeacia. Seea- < 
cuentra concluida la obra á doce rs. 
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OBRAS EN PUBLICACIÓN. 
Españoles contra España. 
La Brnja de Madrid. 
.Alosáico cienlíñco y literario 

? OBRAS PUBLICADAS. 

La-} compañías francas. .■,--i ,,^i í.í.-í, 
Inés ó el castillo del Terror. ,.^<¿ jj^ íí»ji,,!¡i 
Devorantes ó un secreto hasta' la moerte 
La dama de las camelias ó la Traviata. 



.Un Alijo. . 

El Henesíado ó el triunfo de la fé, por el 
vizconde d'Arhncourl. Se ha pübliaa«lo ea 
tres tomos. 

PERIÓDICOS. 

El Pensadái^blo, literario. 

O Cisne do Tejo, literario, de Lisboa. 

La Moral médioá, -cmblífíco. ' : * ;)-'** 
; El Siglq medie;©, cipo lííico. 
.:,La Estrella, político religioso. 

EL ABOGApp t)É LAS FAM^LIA^. ; 

periódico semanal y literario, destinado. á 
poner al alcance de ' todas las clases dfe la so-^ 
ciedat! los cbnoícimicnW de apíic ácido ustiat 
de nuestra lejislacion en todos sus ramos, con 
las varia.cíooes sucesivas de la misma. 

Por el doctor don Fernando de León y Ola- 
rieta, abogado de los ilustres colegios^ de Va- 
lencia y Gcrí)na, y catedrático de filosofía en 
el instituto provincial de dicha ciudad. 

La publicación se empezó desde el 6 de enero 
por entregáis semanales de diez y seis páginas 
cada una, sin contar las cubiertas, cebo ¿o 
ellas en 8. ® mayor se desiiiMm al Manual, j 
las ocho restantes en 4. ® , al periódico. 

La suscicioa bisia fin ríe aña, 48 rs. 

LAILUSTRVCION. 

L* casa da suscrici in á lectura, qhace 
poco se estableció en la calle Géocva, .la 
y contaba con mas de mil obras y quinieno 

'- comedias, aumenta hoy su cilálogos con ma 
dé doscientos títulos en uu lodo distintos á los 

■ yá annociados, con bis males podrá el públi- 
co, por la módica retribución de 6 reales 

; «mensuales disfrotar ratos de solaz é ioBtruc* 

. cion. 

Sevilla, tep. de este pariádioo. Dados 15. 
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LA SUERTE. 

PERIÓDICO SEMANAL 
DI ClBXiCIAS. ARTES. LITERATURA. MODAS T REVISTA DI TEATROS. 



Kan. n. 



loroÍBgo 18 de Enero de 1857: 



Prinfra épwt. 



ADVERTENCLV. 



HabieodoJIegiido i entender ')se propa 
lan voces de que esta eip presa vá á coq- I 
eluir en los próximos días, se hace'pre- ' 
fienle no solo no coocloye, sino que por 
el eoolrano m váa á iolrodocir onevits 
mejoras, como tendrán ocasión de Ter 
nae^irus sosuritores por los prospectos 
que se repartirán en ei próximo núrnero. 

Con este Qiotífo no nos ha sido posible 
aconipañar al de hoy la novsla que cor- 
responde, lo que doblemente ^v-erificare- 
DQos en la semana enlrai«te. 



EL CONVENTO DEL MONTESINA!. 



f Continuación,) 
Las habitacicoes declinadas á Ins via- 
jeros dan á una gatetídi desde la cual ^e 
fé lodo el edificio, cuyo aspecto es el de 
an tugaron cercado delapias. No hay qoe 
bu!<car ni orden ni plan en aquel laberin- 
to de construcciones amontonadas unas 
sobre otras, sin mas regla que ios aUos y 
bajos del lerreao ó la comodidad de I03 
babitaoles. 



Eo medio de aquel caos, lo qoe ma 
Ilaoia la atención es iHia mezquita coro- 
j nada de su minai^te y como plantada en 
! medio de aquel recinto. 
I Esta condición dura, tiránica, para cris- 
tianos, fuéfimpuesta á los mooges funda- 
I dores por el saltan Selim eo cambio de so 
tolerancia y de ciertas inmunidades tem- 
poralea que concedió á la comonidad Rt 
firicaB qoe^los consigna se conserva , se- 
gún parece, en los archivos, pero nadie 
me lo enseñó, ni naóie, qoe yo sepa, lo 
vio oonca. Hasta los tiempos de Itahoma 
hacen algonoa remonlsY la antigüedad de 
las ffaoqoicias del monasterio, y mate- 
rialmente no es impo-üible Iü cosa. Fun- 
dado por el euiperaílor Jtisiintano y su 
espoí^a Teodora el año 527 de la era cris 
liana, es por coosi^uienle 100 años antes 
de la^^^egira de los mahometanos, y nada 
se opone álqoe lo visitase el profeta. La 
tradición árabe, que asi lo afirma, añade 
que c'hte ftíé arrebritado al^ cielo desde Jaf 
alturas del motile Sioaí. 

El asfjecto de la mezqoila es grande y 
sorprendente, al pafoqod la iglesia, al 
pronto, apenas se vé, no habiendo eo ella 
nada que soliresat^a por ^cima de tos t»* 
jados y de las ¿»zütortS, en medio de los 
cuales está como ahogada. Pero e$ta mo* 
eitia a£t|ireat6 est í compeosadj coa s t^ 
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magoiíiceDCÍa|inter)or.^ E» {una hermosa 
nave semibizantisa y se^tiroroan^ , sosl^- 
Didd por columnas néciameot^ blanqtfi'a- 
das COQ cal, enjlaí cuales Ird y esculpidas 
unas croces grregas q,ue corlan y destru- 
yen el efecto á lí* línea. La] condición 
é»eoc)al de la cohitaoa es'eilar desnuda y 
ser enteramente lisa; la estria fi)isma, ó 
media caña en hueco, aunque de inven- 
ción aniigua, es ya una alteración de la 
sencillez pti«piliva y una degenefacioiidel 
arte. Pero ni sencillez ni arte hay que 
bascar en las iglesias Igrtegas; en ellas, 
por £l coQlrariq, chocan á cada pasa los 
re'umbrones y^el mal gusto. 

El techo es azul con oro p^ra figurar el 
firmameolo estrellado, y de él penden 
anas arañas de formas demasiado peque- 
Das y poco] adecuadds, auoquej bástante 
ricas á la austeridad de un teotplo cris- 
tiano. Otro tanto diré del altar mayor, 
recargado dg concha y nácar, coa croces 
cargadas de piedras preciosas, ó que lo 
pereceo, espoestas con ostentación á la 
admiracian toas bien que á la piedad de 
los fíeles. Verdad es que la mayor parje 
de ellas son regalo de boyardos opulentos 
de la^iglesia cismática. 

Eí emperador Nicolás , coostituyéadose 
eQ protector de 5u$ correligionarios del 
imperio otomano, mostró en lodos tiempos 
que se acordaba de ellos dándoles en mas 
de una ocasión testimonio de,su interesa- 
da mUDificenría. Todas estas riqui'zas son 
de masd]meuas ley; pero oada hay aíií 
que sea antiguo, nada al menos pirejc 
serlo, como no san \a puerta de entrada, 
obra notable» dn no dudosa vetu'íléz, que 
está incrustada de e.-ímalle da metal, un- 
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(, tre los cuates he oreido descifrar ol railési- 

' vo del siglo XH. 

No qaeriendo ni podiendo rilarlo lodo 
paso por alta unas pinturas biziolina."} dü 
escaso interés unos relrdlos poco intere- 
santes iambiende personajes desconociJ.is 
ód^ ^Imaoaqae jgriego, una grande iiná- 
g^eni^i la transfiguración, v par ú|lii.no ios 
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medallones de los faodadores, et empera 
áur Junmia^o y la ejSperá tria Teodora, 
«a mujer. Pero no pasaré en silencio el 
mosaico querevi^te la bóveda del coro, en 
lii cual «e ve á-Miiié^de rodillas delante 
de la hoguera, y mas abajo recibiendo las 
labias de la ley. 

Esda notar que allí, ni en ninguna otra 
parte en oriente, se ve al legislador de 
los judíos representado con la figura se- 
vera y patriarcal que en Europa se leafrí- 
buye, y que consagró Miguel-Ángel eo 
so obra maestra á-i la iglesia de San Pe- 
dro ad vincula, sino con la da un joven 
sin barba, vestido con tánica azul y man- 
to blanco. A la izqnierda d'il altar mayor 
hay una capilla dedicada á el/en el sitio 
mismo donde estovo la hoguera. Así, á lo 
menos lo aseguran los monjes, no permi- 
j tiendo que pise nadie aquel divino soelo 
sin haberse antesdescalzado, como se ha- 
ce á las puertds de las . mezquitas. ] Hasta 
dónde no llega el poder de la imíiecíoo y 
el contagio dol ejemplo! l.as prácticas del 
islamismo se han pegado allí á los minis- 
tros de iesucrísto. 

Convento de la trasdguracioo se lldsia-' 
ba eo otro tiempo, y con este nombre tal 
vez fué fundada aquella gran cartuja de 
Oriente, que en el dia esta bajo la invo- 
cación y la protección de Santa Catalina, 
cuyas reliquias posee. , 

Dorotea se llamo en vida esta ilustre 
ncóiita del sisólo Ví. El nombra de Cata» 
lina i|üe dt)spues de uiueria recíbió,TÍ«ae 
de la vitz siriaca celhar. (corooa) y se lo 
dieron por haber reunida, como dice San 
Gerónimo la triple corona Je la virgini- 
dad, del martirio y del saber. EHo es (jue 
cou'^la que aniea <1«í s*r una-sanla ora ooa 
sabi'i (^u^ convertía á los üiJósofus que se 
pruponian converlirlaá ella y que fue du- 
rante mucho tiempo la palrona de las e&- 
ouolas de filosofía, como lo es todavía hoy 
de las de niñas. Sus restos yacen depo 
sitadas en un suntuoso sepulcro, en lorDO 
del cual arden noche y dia varias Iuc<3S. 



REGALOS OÜE HACE ESTA EMPRESA. 



Por el sorteo gul se ha verifioado el día 8 del pasado #e" regajo una onza 
de oro, Un ekgánté vestido de seda, Un rico mantón ae espuma de Manila y j tres 
regalos, de cien reales cada ;Uao, , copio se^ Uene ofrecido j ep esta forma: 



Tercero id. . ... 

Cuarto id. ...... 

Quinto id. ...... 

Seslo id. ...... 



Trescieoios veinte i^t^^kj^^^^ 
El traje de seda. ?;#^ 

El manloo de espuma. 
Cien realei. 
Cien reatos. 
Cieo reales. 



jfUMi *■>'* 



ADVEaTENGIA. 



Estos regalos los han de obtener siempre las personas que entre sus Teinle núme- 
ros tengan el igual á los seis madores premios de la lista de la lotería en que se 
veriBcan los mismos; y en caso de haber dos ó mas números iguales serán los 
agraciadoslos primeros en lista. 



!'..í;; 



SECCIÓN DE LOTEHUS. 



Habiéndose recaudado para el anterior sorteo una cantidad sumamente insigni- 
ficante^ pues no alcanzó para tres octavos de billetes, y accediendo á los deseos 
de varias personas que asi lo manifestaron^ en vista de la pequenez de aquella 
eantidady el importe recaudado se invertirá en el inn^ediatp.sof^eo c<mj inclusión de 
\o que pueda aumentarse para este. > , v v rí : - ' : - 

* Sin embargo si alguna persona que tenga inleres én esta jugada, oo quisiere 
efectuarlo para el sortea inmediato, se le entregará la cantidad que haya ím- 
¡Miesto. 

BIBLIOTECA DE L4 SUERTE. 

Con este litólo estamos piíblicando por entregas seicanales una escojida colec-^ 
con de las;mejores'übras publicadas hasta el riia entre las que repartiremos algu- 
nasorijinales inéditas y de gran mérito. La que está concluida ya es **BI Rene- 
gado ó el Triunfi) de ía Fé** del célebre autor el Vizconde de Arlinconri, de cuya 
bella producción no bay que hacer encomio. Los Sres. suscritores á esta 
sección que quieran entregar los tomos desencuadernados y recibirlos 
encuadernados con cubierta impresa abonarán un real por encuademación por 
ceda tomo y se vende ki obra para tos suscritores al periódico en esta capital á 4 
irs. cada ano, fuera 5 por razón de portes. 

Lo3 Sreá, que qaieran lostortaos del Cementerio de la Magdalena encqarferoaíos con en- 
tregar en etla oticínalas entregas rectbrdas M les darán encuadernados por ía ínfima cdiili- 
dad de «inco cuartos. .. ^ 

, - <*lttí^ . . 



N 




■<l. !/ 



O FX TRIUNFO DE LA F4 

Habténil(»se eoiiclnido la niasnfflca y célebre obra , qae biL^^ 
e«te titulo estábamos |iablicando para los ücilores sn^erltores^á 
nuestra blblioteea, «le bailan de ^eula los tres tomos de que 
eunsta, al precio de doee reales. 




CONTABILIDAD EN GENEftAL. 
Escuela teórico práctica , que contiene orí 
gioalos de contabiIidci(i para ludas las clases 
del Estado, en admiuiátracion [larticular, ci- 
vil, íodastriat, mercantil y hasUla del reino. 
Contiene la ariimótiea y sos apiicaciones al 
sidtetna métrico decimal, por don Juan de 
Dios Navarro. Consta de diez tocaos que se 
publican por entregas á 2 rs. Se ha reparti- 
do la 19. 

BIBLIOTECA MERCANTIL E INDUSTRIAL. 

Colección de<«cuantos tratados elemeolales 
7 generales, teóricos y prácticos poedao ser 
de interés al comercio y á la industria. 

Se está publicando Curstf de comercio, por 
don José Barbier. Se publica por entregas de 
46 págiüas, á diez cuartos cada^una. 
MARINA REAL DE ESPAÑA. 

Por don Jorge Le^sso de la Vega. Se publi- 
ca por entregas de 64 páginas, una el dia 
primero y otra el dia 15 do cada toes. El pre» 
cío de un trimestre es el de 24 rs. 

F1L1PIGAS,DE DEMOSTENES. 
Obra de sumo interés para las personas 
ilustradas, y con especialidad para los abo- 
gados j estudiaoles de inrisprudencia. Seen- 
c> eolra conclaida la obra á doce rn. 

OBRAS EN PUBLICACIÓN. 

Españoles contra Españi. 
La Bruje de Madrid. 
Mosaico cienlíflcojy literario. 

OBRAS PUBLICADAS. 
La^ Compañias francas. 
Inés o el castillo del Terror. 
Devorantes^ uo secreto hasta la muerte. 
La dama de las camelias ó la Traviata. 



Uo Alijo. 

El Renegado ó el liiu^ifo de la fé, por el 
vizconde d'Arlincourt. Se ha publicado en 
tres tomos. 

PERIÓDICOS. 

El Pensamiento, literario. 

O Cisne do Teja, literario, da Lisboa. 

La Mural médica, cieiUífíco. 

El Siglo médico, científico. 

La Estrella, político religioso. 

EL ABOGADO DE LAS FAMILIAS. 

Periódico semanal y literario, destinado á 
poner al alcance de todas las clases de la so- 
ciedad los conocimientos de aplicación usual 
de nuestra lejislacion en todos sus ramos, con 
las variaciones sucesivas de la misma. 

Por el doctor don Fernando de León y Ola- 
rieta, abogado do los ilustres colegios de Va- 
lencia y Gerona, y catedrático de filosofia 
el instituto provincial de dicha ciudad. 

La publicación se empezó desde el 6 de eneren 
por entregas semanalc» de diez y seis páginas 
cada una, sin contar las cubiertas, ocno de 
ellas en 8. ^ mayor se destinan al Manual» y 
las ocho restantes en 4. '^ , al periódico. 

La suscicioQ btsia Qu dtí it5>, 48 rs. 

LA ILUSTRACIÓN 
La casa de buscriciim á lectura qne hace 
poco se estableció en la calle Giéoova^ Q> ^7'. 
y contaba con mas de mil obras y quinientas 
comedias, aumenta hoy su catálogo con mas 
de doscientos lítalos en uo todo distintos á los 
va anunciados, con los cuales podrá el públir 
co, por Id módica retribueioo de 6 reales 
mensuales disfrutar ralos d^ solaz é ÍQ&truc# 



SevitlA. Iciip. de este periódico. D»doi4:^. 
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LA SUERTE. 



PERIÓDICO SEMAWAL 
DB CIEi^CiAS. AttTES. LIT£RATlJitA. HODÁS Y KSVISTA DE TEATKOS. 



Núm. 73. 



ingo 25 de Enero de 1857. 



Frimera época. 



EL CONVENTO DEL MONTE SINAÍ. 



f Conclusión.) 

Para concluir dé hatlar de la fglesia de 
Saola Galalioa, y ser fiel á la verdad, 
debo anadir que eslá rauy bien cuidada, 
y que en ella reina el roas esmerado aseo 
j)f ro qoe sus campanas son raquíticas y 
j)OCo dignas de un sanluario tan célebre 
y tan venerado. En cambio, y por via de 
compensacioo, lieoe tío iuslromentu de 
música que no es, asi á lo meóos nae lo 
fígaro, oUa cosa que una barra de hierro, 
sobre la cual se golpea con on martillo y 
un barrote de madera no inenos rudimen- 
tario que aquel, en el cual locaba tuJo 
el dia el campanero como ?e loca la car- 
raca en Viernes Santo. 

I^ biblioteca es bast.mto pobre en li- 
bros inlere^anles, y todos los que aüí hay 
Iratan de asuntos religi**sos; en cambio ts 
ricaou manuí^ciilos ái abes y griegos, has- 
U eslavos, de l.KS cuales, sin duda, pu- 
drían sacHrse preciosos apurUes. Pen> los 
monjes, que n<> los leen, no quieipo per- 
mitir que lo^ \eá nadie, y apenas los do- 
jan ver. Lo único quo. como objeto de 
curiosidad enseíiíin á los viajeros, es un 
salterio en miniatura, de Sania Casina , y 



un libro do evangelios, con letras de oro, 
en que rezaba el emperador Teodosio, 

Los monjes no ponen los pies en la bi- 
blioteca; pero frecuentan mucho el huer- 
to que eslá situado fuera del recinto de 
las tapias, y en el cual al llegar allí, note 
yo algosos olivos, un ciprés magnífico y 
unos almendros en flor. De este huerto 
sacan ellos también algunas higos, uvas y 
peras, que tienen gran nombradla en el 
Cairo, El convenio posea otro huerto, 
y aun varios á lo que creo, en algunos 
valles de aquellas inmediaciones. El po- 
zo intí^rLor de la casa es el mismo en que 
Moisés, hoy ndo de Egipto, se encontt© 
con las siete bias d\* Jelhro, qoe iban allí 
á por agua, parador <lt^ beber á los reba- 
tios de su padre, sacriricador de Madian; 
mas como en ( sio sobrevinieren unos pas- 
tores con ánimo de echarlas de ¿¡llí, am- 
parólas Moisés y les sacó agua. Noticioso 
di3 osle soCí'Sd, diole el padre en casa- 
Tuiento á Sefiit a qiuí era una de ellas, con 
lo cual vino Moisés á ser pastor de los ga- 
nados de SU suegro. 

C. D. 



^^ 



ÁLBUM POÉTICO. 



INSPIRACIONES. 



Gloria, gloria fantasma peregrino..* 
Lumbrera de celeste bcndieion. 
O alambra con tus rayos mi camino, 
O niega me la santa inspiración. 

O coloca en mi frente los laureles 
Con qrfe renombre á lo* mortales das» 
O rompe mi paleta y mis pinceles, 
Y dime de una vee, nada serás. 

Torna en estupidez mi sentimiento... 
Niégale á la razón el comprender, 
O arráncame del alma el pensamiento; 
Que es terrible sentir y no poder. 

Desprende uu rayo de ese Sol de fuego 
Que ilumina tu espléndida región, 
Un rayo ardiente que me torno ciego... 
Una chispa que apague mi ambición. 

Si: ciego quiero ser antes que esclavo 
De ver lo que no puedo yo «Icaniar, 
¡Qué me importa .sentir, si sé qae at cabQ 
Soy débil barca en tu revuelta mar! 



La producción sígaienle es la pri- 
mera de un jÓTen. y que nos coníi- 
placemos en dar cabida en nuestro 
semanario: 

áyesd un amante. 
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Marchad, marchad, ¡oh vanas ilusione^I 
y alejaos de mi; 

no aumentéis mi pesar, qtje ya perdí 
la única esperanza que soQe. 



Marchad, qoe yo b los sones 
de'mi"ioacorde lir^, 
á impulso del objeto que mejbspira» 
un canto de dolor entoDaréi^^i 

Mas ¡ayl qae en mi mente se aglomeran 
y róbenme el sosiego y dulce eatma, 
recnerdos qoe entristecen i mí alma, 
de un tiempo de ventora para mi. 

So'o queda un recuerdo en mi memort» 
que arranca de mis ojos triste llanto; 
recunrdn aquel amor que fué mi eDoanto, 
mis delicias, mi bien y mi consuelo. 

lOhl infausto amor! tú que mis penas 
aliviaste con amiga y dulce mano^ 
^por qué causa te muestras inhumano 
condenándome á sufrir taoto dolor? 

¿Por qué en dorados sueñes me presentas 
lo que en este mundo mas adoro, 
sf despierto después y triste lloro 
al ver que era mentida la ilusioo^ 

¿Por qué, dime, te empeQas en herir 
con fuerza sin igual mi corasoo, 
si sabes ray de mil que ceta pasión 
esjusto que la olvide?., ¡basta yaf 

Basta, sí, te suplico; ten piedad 
y boyeile mi mente que delira; 
no roe presentes, Of», f^quella Elvira ' 

que coQ tanta crueldad me abandonó. '■■' 

Déame qoe o'vide poco á poca c; 

ese amor que i mi pecho hace latir, 
y proccre la calma consegair 
que tanto y tanto anhelo, si por Dios. 

Y asi marchad, |oh vanas i!o&i[>n.g[ 
y alejaos de mí; 

íin aumc-nleis mi pesar, qae }a perdí 
la única esperania que Si aé. 

Mdfchad, qQp yo á los s^nes 
de mi ioacorde lira, 
á impu'so del objeto que me inspira, 
UQ canto de dolor eutouaré. 

José Moyano, 



©i" 



REGALOS QUE HACE ESTA EMPRESA. 



Adverleocia: — En corroboración de la que hicimos eo nueslro ojraer aa riar, hice 
mos saber á nuestros suscritores que desde I entrante mes se propone la nueva enpresa in > 
trodocir inlere antes mejoras en esta pablicacion , apareciendo des( 3 aquella fecha con 
no elegante tipo, y acompañando á cada i*úmero una preciosa cubie ta de color. 

Otra de las mejoras será» una vez terminada la obra en publicaci n, regalar mensual- 
mente á cada suscritor an tomo de novelas de las mas escogidas, aumentar y hacer en me- 
jor papel mas interesante la parte de redacción, y proponer nuevos, y mas costosos regalos 
sin alterar por eso el precio de suscricion. 

Con e te número repartimos el pÜego de novelas correspondiente á la semana anterior. 

Por el sorteo que se ha ?erificado el dia 8 del pasado »e regaló una onza 
de oro, Un elegante vestido de seda, Un rico mantón de espuma de Manila; j tres 
regalos de cien reales cada uno, como se tiene ofrecido j en esta forma: 



Primer regalo. 
Segando id. 
Tercero id. . 
Cuarto id. 
Quinto id. 
Sesto id. 



Trescientos veinte reales 

El traje de seda. 

El mantón de espuma. 

Cien reales. 

Cien reales. 

Cien reales. 



SECCIÓN DE loterías. 

Cantidad recaudada 

Eabsja de la ocuva paria qne corresponde i ta Empresa para gastos. 

Qaedan para invertir en billetes 



Medio billfle tomadQ 

M«s 7 rs. qae corresponden é la empresa para gasU'S. 

. Soma total. 



55 rs. 

7 

48 

48 

7 



Náffl. del medio biiieti». i 0,433. 
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BIBLIOTFXA DE LA SUERTE. 



CoD este lítulo eblamos publicando por entregas semanales una escojida colee- 
con de las mejores obra^ pubUcadaii hasta el dia entre las que repartiremos algu- 
Dasorijinales inéditas y de gran mérito. La que está concluida ya es *'E1 Rene- 
ido ó el Triunfa de la Fe*' del célebre autor el Vizconde de Arli.ncourl, de cuya 
lia producción no hay qne hacer encomio. Los Sres. suscritores á esta 
ccion que quieran entregar los tomos desencuadernados y recibirlos 
3ncuadernado8 con cubierta impresa abonarán un real por encuademación por 
3Bda tomo y se vende la obra para los suscritores al periódico en esta capital á 4 
rs. cada uno, fueía 5 por razón de portes. 
Los Sres, que quieran los tomos del Cementerio de la Magdalena eocnaderBados con en- 
í regar en esta oücinalas entregasjrecibidas se les darán encuadernados por la ínfima canli- 
' lad de cinco cuartos. 
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o EL TRIIWO DE LA FÉ, 

Í5ahicBic1»se eoBicliiido Sa tuagiiíüca y eélel»4*e <>I>í'¿í , que liajc 
este títiBl<i cstáhaiuo!»» |iohlic»iido p«aru. Ufs sciton^s fi>iB^ei*iioi*ef» ( 
nueftiti'a biblioteca, »c htillaii de venta ios tve» tt»;;ii4>s de qii< 
consta, ai |>re<*5o de doce i'ealeí». 



CONTABILIDAD EN GENERAL. 
Escuela teórico prátlica, que contiene otí- 
giiiales de contabilidad para todas las clases 
del E-tado, en adnaiiiistracion particular, ci- 
vil, industrial, mercantil y hasta la del reino. 
Cooliene la »rilmei!e§ y sus aplicaciones al 
sistema métrico decimal, por don Juan de 
Dios Wavarro. Consta de diez lomos que se 
publican por entngas á 2 r<. Se ha reparti- 
do la ?9. 

«blioteca;mercantil e industrial. 

Colección de «uanloa Ircítados elementales 
generales, teóricos y prácticos poedan ser 
s interés al comercio y á la indostria. 
Se está publicando Curso de Comercio, por 
>n José Barbier. Sa publica por entregas de 
> páginas, ádiez cuartos cada una. 
marina real de ESPAÑA. 
Por don Jorge Lasso de la Vega. Se pabli- 
por entregas de 64 páginas, una el día, 
imero y pira el dia 1 o de cada raes. El pre» 
lO de nn Iriraeslre es el de 24 rs. 

FILIPICAS.DE DEMOSTENES. 
Obra de sumo interés para las personas 
lustradas, y con especialidad para los abo- 
ados y esludiaules de jurisprudencia. Soen- 
aeotra concluida la obra á doce rs. 

fc/n-» MbBRAS EN PCBLICAaON. 
Españoles contra España. 
La Bruja de Madrid. 
Mosaico cientíB^co y literario. 

OBRAS PUBLICADAS, 
Laá Compañías francas. •< 

loes o el castillo del Terror. üH í>\ Vü oí'.'> 
pevorafites ó dq secreto basta ^« nñiede. 
Ea dama de las eamelias ó la Traviata. 



El Reneííndo ó el tini^fd A^ !a*Té¡ *^ 
vizconde d' Al bncüurl. S.i bu publicado! 
Ires lomos. 

PERIÓDICOS. 

El Pensamiento, literario. 

O Cisne do Tejo, literario, de Lisboa^ 

La Moral raéJicá, cienliüco. 

El Siglo médico, cienliGcó. 

La Estrella, político religioso. 

EL ABOGADO DE LAS FAMILIAS. 

Periódico semanal y literario, destioadi 
poner al aldance de todas las clases de la 
ciedad los conocimientos de aplicación usu 
de nuestra lejislacion en todos sos ramos, ca 
las variaciones sucesivas de la misma. J* 

Por el doctor don Fernando de León t Oj 
rieta, abogado di» los ilustres colegios dé fl 
lencia y Gerona, / catedrático de filosofía 
el instilólo provtnt'al de dicha ciudad. 

La publicación se <. iipezó desde el 6 de ci 
por entregas semanales de diez y seis págii 
cada una, sin contar Us cubiertas, ocho 
ellas en 8. © mayor se destinan al Manual 
las ocho reslarvlcs oii 4. * , í>I periódico. 

La susc'Oiüii b isia tiu U du -, 4S rs . 

LA ILUSTRACIÓN 
La casa de boscrici in á lectura qiw.l 
poco se estableció en la calle Genova, pá 
y contaba con mas de mil obras y quiote] 
comedias, aumenta hoy su catálogo con J 
de doscientos lílulos-en un lodo distiutos : 
yá anunciados, con los cuales podrá el púi'J 
c<>, por la módica retribución de 6 real 
mensuales disfrutar ratos (Je solaz é iostri| 



Sevilla. Imp. da este pdriódiod,l»dob45. 



.^ii 



üegiinda época. i." de Febrero de tS5g. 



üúui. t. 



LA SUERTE. 



*5-<í M'-^ o cct ■— 



REVISTA SEMA AI AL DE CIÉMCIAS. ARTES, LITERATURA, MODAS Y TEATROS, 



Se publica ii 



j lüs Domingos sin variar por 



aho-a el precio de sasmcion de 4 rs, en ScTÍlla 
3 fuera franco de por.e y 13 por trimestre. Puti- 
jos de susciicion. Sevilla calle tJ« ¡a Cuua nü- 
luero 38 donde el suscrilor hará el pago y re- 



cibir 



A acto ei tomo le noTela. 



Esia empr<?<a rpjrala ¡nensiialmente k los siis- 
crilores. 1 lomo de novelas y MIL RE\LES, 
ea la forma siguí- u'.o; 3iO w . íOo. t80. 100, 
100 y 100. Para optar "a eüos pff'mios deberñ 



el suscrii-ir MUisracer el importe de la SRstricinn 
i-on anticipación al dia en que deba rerificarg^ 
el sorteo tn Madrid y a qti» correípondan ui- 
choi regalos á los cuates pierden la opción los 
que no cumplan eite requisito. 



C 
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ADVERTENCIA. 

Las oficinas de este periódico y ad- 
ministración se han trasladado á la ca- 
lle de la Cuna núm. 58. 

Llamamos igualmente la atención 
de nuestros suscritores, sobre la nue* 
va forma y serie de regalos y demás 
interesantes mejoras que el adjunto 
prospecto indica, y que desde luego 
revelan la buena fe y deseos de la 
nueva empresa por hacer esta publi- 
cación cada vez mas amena é instruc- 
tiva, y que ninguna otra le iguale en 
baratura. 



¿Ku 



tí! 
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LOS NUEVOS EDITORES 



PROSPECTO. 

Pasaron los tiempos en que la ins- 
trucción era el resultado de una pro- 
fesión privilegiada, el patrimonio de 
unos pocos; hoy puede serlo de todos, 
y no hay uno solo que no pueda sacar 



de ella algún provecho. Porque el que 
nodirijaáolros tiene que dirijirse así 
mismo, y como la instrucción es la 
precursora del acierto, los que no por 
fausto y gloria, por interés propio y 
privado deben tratar de adquirirla. 

Reconociendo estas verdades y la 
necesidad de que la capital de Andalu- 
cía no careciese, á imitación de otras 
capitales, de un periódico que dedi- 
cado esclusivamente á difundir cuan- 
tos conocimientos en ciencias, artes, 
literatura, modas y revista de teatros, 
reuniese la ventaja de ser asequible 
á toda clase de fortuna?, ensayamos la 
publicación de La Suerte con este 
único y laudable objeto aunque fue- 
se empresa superior á nuestras débiles 
fuerzas. 

Si lo hemos ó no conseguido, ó si 
la publicación de que nos ocupamos 
ha sido acogida del público, con los 
deseos que era de esperar, digalo la 
numerosa suscricion con que cuenta 
y se aumenta cada dia, aunque no de 
otro modo se entiende, si la empresa 
ha de cumplir religiosamente, como 
lo hace, con la serie de regalos que 
ofrece y las importantes mejoras que 
introduce en esta segunda época, co- 
mo podrán ver mas adelante, y con 
cuyo motivo damos hoy este pros- 
pecto. 

Tendrá cabida en las columnas dg 
nuestro periódico cuanto se considere 



ele interés en materias de ciencias, ar- 
tes, literatura, modas y revista de 
teatros en secciones especiales. Se 
anunciará toda clase de publicaciones 
que tengan relación con los anterio- 
res conocimientos y cuanto sea de uti- 
lidad para el público. 



Esta empresa regala mensualmente 
UN tomo de novelas y MIL REALES, 
en la forma siguiente: 

Primer regalo de o^O reales. 
Segundo de 200. 
Tercero de 180. 
Cuarto de 100. 
Quinto de 4 00. 
Sesto de 100. 



Estos regalos los han de obtenerlas 
personas que, entre los veinte núme- 
ros que deben recibir anotados en su 
recibo de pago, tengan el igual á los 
seis mayores premios de la loteria en 
que se verifican los mismos, y en caso 
de haber dos ó mas números iguales, 
serán los agraciados ios primeros en 
lista. 

Estos veinte números los conser- 
vará cada suscritor fijos mientras con- 
tinué inscrito. 

El primer regalo será adjudicado 
al que tenga entre sus veinte núme- 
ros uno igual al del premio mayor que 
aparezca en la lista del gobierno, y se 
halle comprendido en el número tqtal 
de los repartidos á los suscritores. 

El segundo regalo se adjudicará al 
que tenga el número igual al del se« 
gundo premio mayor comprendido asi 
mismo entre los repartidos á los sus- 
critores, y así de los demás. 

Hemos preferido hacer los regalos 
en metálico por considerarlos mas 
convenientes y adaptables á las nece- 
sidades y posición de cada suscritor 
y no por que nos sea menos costoso, 
como podrán observar. 

A los actuales suscritores regalare- 
mos en todo el presente mes de Fe- 



brero los pliegos restantes de la obf a 
en publicación, y además, como prue- 
ba de reconocimiento que dá la em- 
presa, una obra de las contenidas en 
¡a adjunta nota á elección: 

Visita al Santísimo Sacramento. 
Mes de Marín. 
Los Devorantes, ñor Balsac. 
Una visita á la iglesia de bi Univer- 
sidad de Sevilla. 
El ser y la nada. 

Advertencia: A los nuevos suscri- 
tores se les regalará el tomo primero 
de la preciosa obrita titulada El Rene- 
gado, en el acto de abonar el impor- 
te de la suscricion. El tomo segundo 
como regalo correspondiente á dicho 
mes, y por el tomo tercero solo se le 
exigirá i real de vellón. 

Otra: parad próximo Marzo empe- 
zaremos á publicar la nueva y elogia- 
da obra Los Montañeses por Ésquiros, 
al final de la cual acompañarán 8 lá- 
minas que representan los principales 
personages de la revoluci; n francesa. 

Pensando hacer la tirada de la an- 
terior publicación en tamaño 4."* espa- 
ñol, se regalará á cada suscritor cua- 
tro entregas de IG páginas de impre- 
sión cada una con una preciosa cubier- 
ta de color, lodo lo cual viene á com- 
poner el mismo tomo de novela ofre- 
cido. 

El precio de estas entregas ^erá 
para los no suscritores á la Revista, 
el de i real cada una. 

Otra: los suscritores de fuera que 
quieran entenderse directamente con 
la empresa, lo harán por medio de 
carta franca al Administrador de la 
misma, acompañando el importe de la 
suscricion en libranzas ó sellos de 
franqueo. 

La extracción á que pertenecen los 
regalos de este mes debe verificarse 
el día 2i. 



SECCIÓN HISTÓRICA. 



REYES CATÓLICOS. 
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^H Los últimos años del siglo XV, dice 

^M un historiador de este periodo, aniincia- 
^m ban que en el siglo XVI iba á inaugurar - 
^B se una nueva época para casi todas las 
^" naciones de la Europa. Lasgrandes trans- 
formaciones políticas que en tiempos or- 
dinarios se suceden con una marcha pro- 
gresiva pero lenta, tuvieron entonces el 
carácter y fisonomía de aquellas transi- 
ciones rápidas que empuja la mano de 
las revoluciones. Una revolución políti- 
ca se manifestaba en las ideas, en las 
máximas de gobierno que animaban á 
casi todos los monarcas. Por todas par- 
les se echaban los cimientos del poderío 
absoluto de los tronos abatiendo el orgu- 
llo de los grandes feudatarios de ;a coro- 
■ na y alistando fuerzas permanentes: por 
todas partes principiaba la guerra á ser 
considerada como un arle, como una 
profesión. Muchos capitanes se hicieron 
famosos en el trascurso de los primeros 
años del siglo XVI, y algunos adquirie- 
ron el renombre de grandes en e; medio 
y fines de aquel siglo. Entonces, asi co- 
mo en los úllimosaños del anterior. prin- 
cipia con algunas escepciones, lo que se 
llama la época del renacimiento de las 
ciencias y las artes. 

Los resultados de los descubrimientos 
de Colon y Vasco de Gama , no podían de- 
jar de ser, como le fueron en efecto, 
prodigiosos. Kl siglo XVI abrió, pues, 
una nueva época para las naciones del 
orbe civilizado, trazándose por si misma 
la linea de separación que de los demás 
siglos le distinguiera. 

iMas si en todos los estados europeos 
acontecieron mudanzas considerables. en 
ninguno se esperimentaron tan grandio- 
sas como en nuestra España. Dividida 
esta en tantos estados, independientes 
muy pocos años antes, hallábase en vis- 
peras de componer una sola y compacta 
L monarquía. Había unido un matrimonio 
feliz las coronas de Castilla y Aragón, y 
dado la conquista á los reyes católicos el 
único reino (Grandda) de dominación sar- 
racena que restaba en la península. Igual 
suerte aguardaba á Navarra, cuya pose- 
sión, disputada por las casas de Foix y 



de Castilla, iba áser adjudicada á los de- 
rechos del mas fuerte. 

Por uno de estos caprichos tan comu- 
nes del deslino, España, que después de 
tantos sacrificios, tan porfiadas guerras 
durante muchos siglos, había llegado al 
estado de unidad política, debia de hacer 
parte de un mas vasto Estado, pasando 
á manos de un príncipe estrangero. due- 
ño ya de muy ricas posesiones: perspec- 
tiva grande á los que confunden la feli- 
cidad de un país con la grandeza de sus 
reyes; pero q'ie turbaba la quietud de 
cuantos españoles contemplaban los aza- 
res que correrla su país en un cambio 
nuevo de política. 

Fueron sin duda los reyes católicos los 
monarcas de mas prudencia, sagacidad y 
dotes de gobierno que contaba España 
en sus anales. Con diferencias tan mar- 
cadas en índole y carácter, contribuye- 
ron ambos, sin poderse asejíurar de qué 
parte con mas saber y hribilidad,á com- 
poner de tantas provincias un gran po- 
derío. >'i Fernando dominaba á Isabel, 
ni al rey de Aragón obedeoi.i la soberana 
de Castilla. Eran ambos como dos com- 
pañeros de fortuna que, 'poniendo casi un 
mismo capital trabajan con la misma 
aclividad por sus aumentos, de que am- 
bos participaban igualmente. Mngunos 
fueron mas adelante en los proyectos 
que entonces animaban á los principa- 
les monarcas de Europa, de ensanchar 
los limites de su poder, enfrenando los 
bríos de la aristocracia. Se sabe con 
cuanto celo se aplicaron á restablecer el 
orden y la tranquilidad en sus estados, 
á promover los intereses materiales del 
pueblo, á establecer fuerzas permanen- 
tes que, dependiendo en un todo de la 
corona, le diesen toda la autoridad que 
tanto ambicionaban. 

La conquista de Ñapóles, ocurrida á 
principios de aquel siglo, contribuyó 
asimismo al brillo de un reinado que 
sin duda atraia poderosamente las mi- 
radas de la Europa. Fué una gran feli- 
cidad para Ibs armas españolas, que el 
gefe puesto á su cabeza hubiese mereci- 
do por su habilidad el título de gran ca- 
pitán, conferido por amigos y enemigos; 
sin que nunca la posteridad haya pen- 
sado en disputarle un renombre de que 
sin duda se mostró muy digno. Otros 
caudillos le alcanzaron en aquella lucha 
célebre, y esparcieron en la Europa el 
brillo militar de una nación probada en 
tantas guerras. La infantería española 
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adquirió desde enlónces una primacía 
que conserva casi por espacio de dos 
siglos. 

Paraliacer mas singular, para coro- 
nar las prosperidades de un reinado tan 
famoso, les deparó la fortuna y el genio 
de un grande hombre, la adquisición de 
im nuevo mundo que iba á causar una 
revolución en los deslinos de la especie 
humana. Sin Colon, no hubiese contem- 
plado entonces la Europa este descubri- 
miento portentoso; mas sin el buen sen- 
tido déla rei na Isabel. que accgioá Colon, 
después de haber sido desechado por los 
mas poderosos principes de la cristiandad, 
hubiese pasadu por uno de estos hombres 
visionarios que creen en sus sueños, y 
bajado el sepulcro con su genio y su sa- 
ber, sin quedar de él ni el sonido de su 
nombre. Los doscubridores del nuevo 
coníitenle americano fueron los reyes 
católicos de España. A ellos se les debe, 
sin que la envidia haya podido oscure- 
cer una verdad tan gloriosa para nues- 
tra historia. 



SECCIÓN INDUSTRIAL. 



Una de las invenciones que ha llamado 
la atención en la industriosa Barcelona 
ha sido una locomotora que sin necesi- 
tar fuego y cuya fuerza impulsiva y 
repelsiva consiste en la presión de una 
cantidad de agua, que puede volver á 
ser oprimida hasta cuatro veces, ha inven- 
lado un joven de aquella ciudad. Según 
cálculos del autor, colocado el aparato 
en las varas de un coche de camino puede 
arrastrar por lacarreteracomuu siempre 
que encuentre agua con que volver á 
cargar para continuar su viaje. 

Las persi'Uas curiosas é inteligentes 
han podido también enterarse de un 
sencillo mecanismo y ver con gusto una 
pequeña máquina de vapor que está de 
manifiesto en el vecino pueblo de San 
Martin de Proveusais, carretera de Ma- 
taré, num. 109, taller de calderería. Es 
de la fuerza de tres caballos con su cor- 
respondiente caldera, encima de la cual 
funciona el aparato constituyendo un to 
do portátil y fácil de ser colocado en cual- 
quier punto, ya sea en tienda ó en piso 



sin necesidad de hornillo, pues lo Deva 
consigo la caldera, y sin que exija el me- 
nor gasto de albañilería. Es un trabajo 
de recomendable mérito y puede ser á 
propósito para tiendas de chocolatero, 
semolero, cerrajero ú otras industrias 
que necesitan de corta fuerza y quepue- 
den disponer de poco local. 



A LA SEÑORITA 

EN SUS DEAS. 

Y nada puedo: y mi agostada mente 
ni aun cruza por acaso un pensamiento! 

Y no vibra al pulsar la lira mia 
sino lénue lamento! 

Y luce en tanto tu solemne día. 

Y hacer no puedo al Sol que se detenga 
un punto en su carrera presurosa, 
niquebrillemaspuroy mas radiante, 
ni que su luz preciosa 

vivifique tu seno palpitante! 

INi ala gallarda flor que agita el aura 
la que por bella, Inés, tu mas admiras 
hacer que vierta su fragancia pura 
y el aire que respiras 
tu ser llene con ella de ventura. 

Ni hacer que huyendo de sus verdes nido 
dó gozan tantas dichas entre flores, 
se posen cabe á tí parleras aves 
y .sus tiernos amores 
le espresen en sus cánticos suavesl 

Ni al arroyuelo manso que suspenda 
el monótono son de su murmullo, 
que nos induce á la quietud y al sueño. 



te ofrezca con orgullo 

su líquido cristal, limpio y risueño! 

Ni al aura bulliciosa que á la Aurora 
robe su rosicler, sus tintas suaves, 
al claro Sol sus rayos purpurinos, 
y á las pintadas aves 
sus cánticos de amor, sus dulces trinos! 

Ni que arrebate al campo su hermosura, 

al arroyuelo manso su gemido 

y cercando á la ñor con arrogancia 

la bese y atrevido 

de su cáliz apure la fragancia! 

Ni hacer que luego cabe á ti se pose 
y llene tu mansión de placer tanto 
que el paraíso terrenal parezca 
por su esplendor y encanto: 
y que por siempre tu penar fenezca. 

Solo puede ofrecerte, tierna amiga, 
mi mente.enprueba de amistad sincera 
este recuerdo puro que te envío: 
admítelo, siquiera 
como espresion del pensamiento mió. 

Sielplacer, siladicba, Inés, yo veo 
que para nido escojo tu alma bella 
sin teíner el furor de adverso hado 
ni de contraria estrella, 
seré, al verte feliz, afortunado. 

Mas, si la suerte, acaso, llega fiera, 
con su enojo á agoviarte inconsecuente, 
si el cáliz del pesar tu labio apura, 
mis ojos tristemente, 
contigo llorarán tu desventura. 

EL MUDO. 

Sevilla 21 de Enero de 1857. 
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Velalus ojos niña;. ..ó no los veles: 
Igualmente crueles, 
Velados ó sin velo 
Roban á mis amores el consuelo; 
Que, si velados, mísero suspiro 
Por verlos; y deliro 
Si,abiejlos, no me miran, 

Y en torno amables deotrosfuegos giran. 
Como las simplecillas mariposas. 
Esquivando las rosas, 

El ala reluciente 

Queman incautas en la llama ardiente, 

3Ias como ellas y tu quiero la suerte 

De morir de esa muerte, 

Hallando á mis enojos 

Temprano fin en tus fatales ojos. 

Abrasada del sol en el estío 

Y falta de roció. 

La flor hermosa que miraba al cíelo 
Su tallo con dolor inclina al suelo. 
Pero si amiga mano diligente. 
El cristal déla fuente 
Sobre sus hojas y en su pié derrama, 
De la vida á i a flor vuelve la llama, 

Y otra vez con orgullo 

Se mece de las áurasalarrullo. 

Yo soy la flor marchita: 

El agua tú serás que resucita. 
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Soy incapaz, Ernesto, de engañarte: 
Adoro la verdad, que el bien inspira, 
Y contra elvicio de falaz mentira 
Hay en mi corazón íirme baluarte. 

Ernesto! Ernesto'. El corazón me parte 
Tu inútil afanar. Rompe la lira. 
De cuerdas flojas. Tu razón delira: 
Te falta inspiración: no tienes arte... 

Pero sírvate al menos de consuelo 
Que si ascender no puedes la escabrosa 
Cumbre del Pindó en tu cansado vuelo, 

Tienes en tus escritos una cosa 
(Mira si de franqueza soy modelo) 
«Peor aun que lus versos... y es tu prosa.» 
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Tranquilízate amigo: tus escritos 
Libres eslan de críllca y censores: 
Ignorante en los clásicos autores 
Se mostrará, quien nolos precie á gritos. 

Convienen en buen grado los peritos 
En llamar á tus Tersos divas flores, 

Y añaden que recuerdan sus olores 

A nuestros padres del Parnaso invitos. 
Yode mi sé jurar que á Garcilaso, 
León y Rioja en tus escritos veo; 

Y también ala estrella sin ocaso, 
Divino Herrera, el hispalense Orfeo. 

¿Mas que mucho, Julián, si á cada paso 
«Sus versos copias y sus versos leo?» 

niL mmi mismk 

rOR 

X. SAIMIIVE. 

Casi nunca pensamos 
en el tiempo presante, y 
si por acaso hacemos cuen- 
ta de él, es solo para em- 
plearlo en disponer el por- 
venir. Pascal. 

Los débiles rayos del sol naciente do- 
raban apenas las cúspides de los elevados 
edificiosde Bucharcst. capital de la Vala- 
quia. cuando un mancebo, que por su 
corta capa y su gorra de pieles, de ricas 
plumas adornada, se daba fácilmente á 
conocer por un vastago de una ilustre 
familia de boyardos, salió de su habita- 
ción, situada á orillas del Durabrovitza, y 
se internó en las montañas. 

Al ver la cincelada carabina, incrusta- 
da de plata y de nácar, que llevaba sus- 
pendida á su espalda, y el dentellado 
puñal pendiente de sucintura, cualquie- 
ra habria podido imajinarse que la espe- 
ranza de sorprender á una gamuza ó á 
una cierva salvaje, ó de triunfar acaso 
de un oso, terror de la comarca, era 
únicamente lo que ocupaba entonces 
sus pensamientos; pero nada menos que 



eso. El joven tenia veinticinco años y es- 
taba enamorado; y á la sazón pensaba 
aun mas tal vez en su edad que en sus 
amores. 

^Veinticinco años! murmuraba en 
voz baja; la cuarta parte de un siglo, la 
mas hermosa mitad sin duda de mi exis- 
tencia! Y hasta el día de hoy ¿qué he he- 
cho yo quepueda legitimar el empleo de 
tantos años?Tengo tantos proyectos de fe- 
licidad sin saber como ponerlos por obra? 
Sin embargo, seria yo tan feliz si tuviese 
tiempo para ellol pero el momento anhe- 
lado se aleja siempre ante mis ojos... Mi 
casamiento con Ana se ha retardado to- 
davía un año por orden del Vaivoda su 
padre. Qué largo es este año de espera i 
Me casaré á los 26 años, y apenas ha - 
bré ensayado mi papel de esposo y 
padre; apenas habré educado á mis hi- 
jos... la vejez! vendrá la vejez! Oh! cuan 
corta es la vida! ¿No es una contradic- 
ción repugnante dar al hombre, al rey 
de la creación toda, un reinado de tan 
cortísima duración, cuando hay veinte 
especies de animales que viven siglos en- 
teros? y sin embargo ellos no están do- 
tados de razón, ni han sido tampoco, 
cual los hombres, objetos de la parti- 
cular atención del Todopoderoso, iise 
ciervo que pace sobre la punta deesaro. 
ca, añadió, elevando la voz y montando 
maqujnalmgnle su carabina, ese ciervo 
tiene acasoseis veces'mi edad y tal vez vi- 
virá todavía seis veces los años que me 
restan de, vida 

=Sí; los vivirá si no sois certero, res- 
pondió una voz, que parecía salir de las 
entrañas de la tierra. 

El joven válaco retrocedió sorprendido: 
después, como acertase á ver á sus pies 
á un hombre cubierto de harapos yacur- 
rucado entre el polvo de un barranco. 

—Quien sois? esclamó dirigiendo ha- 
cia él su instrumento de muerte. 

=Ay! piadoso señor, contestó, mirad 
que porque me deis muerte no por eso 
viviréis mas, ni el ciervo vivirá menos. 
' = Quién sois en fin? 



—Un hombre que para salvar su 
vida ha yeniílo á confiársela al furor 
de los «tchimbers » y á* la voracidad 
de los osos. 

— Y quien alentaba contra vuestros 
días? 
— Vuestros semejantes. 
— Pero qué crimen habeiscometido? 
—El de tener un sentido mas que 
losdemás hombres. 
— Que sois? como os llamáis? 
— Mucho arriesgo en decíroslo; 
porque traéis una carabina muy bue- 
na, y tenéis derecho de vida y de 
muerte sobre mi y sobre mi raza. 
— Qué decís? 

—Piadoso señor, yo soy un zíngaro, 
géfe de los zíngaros proscriptos y 
condenados por los vuestros. 

Al escuchar estas palabras, el jo- 
ven cazador cejó involuntariamente, 
haciendo un gesto de desprecio: por 
que es de saber que los zíngaros 
íbriüaban una población errante, des- 
cendida de los Coptosyde los Nubíos, 
que habiendo adquirido de sus ante- 
pasados algunos secretos de Necro- 
mancia, herencia dispersada del anti- 
guo Egipto, loshabia traído consigo 
al trasladarle á la Europa. La civiliza- 
ción, madre de la incredulidad, á me- 
dida que se establecía en esta parte 
del mundo, los iba relegando á aque- 
llas regiones que parecían mas propi- 
cias al desarrollo de su arte. Hacía 
numerosos años que habitaban en me- 
dio de los Húngaros de los Moldavos y 
de los Valacos, donde viven todavía 
algunas de sus cuadrillas; pero en la 
época de esta historia, cayeron en un 
descrédito y menosprecio totales; ora 
porque hubiesen perdido una parte de 
sus secretos, ora porque, como han 
asegurado con bastante ligereza algu- 
nos historiadores mal intencionados 
^- sin duda, se aprovechasen de la con- 
H fianza que inspiraban, y de la entrada 
^K franca que se les concedía en las mas 
^m suntuosas casas del país, para ejerci- 
^P tar otros talentos ocultos muy diver- 
^K sos del arte de la adivinación, y que 
B' exijian menos saber, si bien mucha 
H mas destreza. Por lo regular parecían 
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reales que el interior de las ciudades. 
No habiendo sido suficiente paraalejar- 
losundeeretode proscripción el vaivoda 
deValaquia autorizó á sus vasallos 
para que, como á bestias dañinas, pu- 
diesen cazarlos do quiéralos hallasen 
y esta bárbara medida de seguridad 
pública fué lo que obligó á Kabul, que 
así se llamaba el zíngaro de quien 
hemos hecho mención, á refugiarse 
en medio de las montañas, á pesar 
de que se encontrase ecsento de los 
escesos de sus compañeros, y que pa- 
sase honradamente su vida compo- 
niendo filtros y contemplando los 
astros. 

Como hemos dicho ya, al oir el nom- 
bre fatal de Zíngaro, Assan Gorati, 
que tal era el nombre de nuestro jo- 
ven cazador, retrocedió involuntaria- 
mente. Sin embargo, educado en la 
universidad de Pádua, como toda la 
juventud opulenta de su pais, había sa- 
cudido el yugo de algunas preocupa- 
ciones de su tierra natal, para adop- 
tar, como sucede siempre, otras nue- 
vas en el eslrangero: por eso su hor- 
ror valaco al hijo del Egipto, dio lu- 
gar pronto á su confianza italiana en 
todo lo maravilloso. Ademas, que 
hasta entre sus perseguidores gozaba 
Kabul de una alta reputacionde sabio 
y honrado vagabundo. 

Assan lo tranquilizó pues,acerca de 
sus temores, le aseguró su protec- 
ción, y volviendo luego á su primera 
idea, le dijo: 

=ííabeis oído las quejas que ecsa- 
laba por la estraña repartición de los 
ínlantes entre el hombre y ciertos 
animales? 

—Como vuestra carabina se haya 
tranquilamente estendida sobre la 
yerba y provocáis la cuestión, voy á 
aprovecharme de ello para satisfacer 
mí natural necesidad de hablar, y pa- 
ra provaros, con mucho gusto mió, 
que, por lo respectivo á la razón, se 
encuentra algunas veces un misera- 
ble zíngaro, al nivel de un Boyardo. 

Y asi diciendo, el filósofo bohemio, 
que al principio no había hecho mas 
que medio levantarse en el fondo del 
barranco, se puso enteramente en pié. 
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y después de haber sacudido sus des- 
trozados vestidos para quitarles la 
arena y el polvo; después de haber 
pasado, con un cierto aliño, sus dedos 
por entre sus cabellos para remediar 
algún tanto su desorden, y hacerles 
perder la semejanza que de crines 
tenian, y por último, después de ha- 
ber estirado los brazos y de haberse 
frotado los ojos, como un gran perso- 
nage apenas despierto que se dispone 
á tomar la palabra, le hizo al joven 
Assan una seña para que se sentase 
en uno de los bordes del barranco, y 
él se colocó en el otro opuesto, no 
olvidándose ni aun en medio de aque- 
lla soledad, de la distancia que debe 
separar á un Boyardo de un pobre 
zíngaro. 

— Vamos á ver, noble cazador mió, 
prosiguió;si no os he comprendido mal 
parece que os quejabais de la breve- 
dad déla ecsistencia del hombre ¿no 
es así? Pues bien, yo que soy un men- 
digo, yo, que soy un proscripto, yo os 
digo en vuestra cara, á voz hombre 
rico y dichoso en la tierra, que ese 
grito que se ha escapado de vuestro 
corazón contra la divina providencia 
es el grito de la ingratitud! Quien os 
precisa á medir el tiempo según el len- 
to paso de vuestros relojes'* Estáis 
envidioso de ía longevidad de ciertos 
animales? Y el hombre no posee el 
pensamiento, esa gran potencia con la 
cual puede dividir hasta elinlinito sus 
momentos, y hacer un siglo de cada 
una de sus horas? 

— Sesenta minutos, de cualquiera 
manera que se empleen, no forman 
nunca mas que una hora de vida, re- 
plicó Assan con aire de desprecio. 

— Trascurridos para nosotros en un 
sueño sin ensueños ó en una ociosidad 
sin meditación, es cierto que no forman 
sino una larga serie de instantes mo- 
nótonos, todos iguales entre sí, que, 
una vez pasados, no dejan masque un 
punto imperceptible, muy pronto es- 
trechado, confundido y olvidado en- 
tre otros mil puntos semejantes que 
componen nuestra vida; pero ocupad 
cada uno de estos instantes sin des- 
perdiciar ninguno en proyectos, en 



acciones, no miréis nada con indifen* 
cia, y entonces el presente os hará 
fcliz,'el pasado os brindará con sus 
recuerdos y el porvenir os abrirá sus 
puertas lleno de esperanzas: podréis 
decir: he vivido! 

— Si, una hora' pronunció suspi- 
rando el joven. Después cruzando sus 
brazos, elevando su cabeza hacia su 
interlocutor y clavando en él su vista, 
le dijo con una mirada que espresaba 
á medias el ruego y el mandato: — Y 
vos honrado Kabul, que ségun dicen, 
sois tan versado en la ciencia mágica 
no poseéis ningún secreto que sea 
parte para prolongar la vida? 

Kabul no respondió nada al princi- 
pio; pero dejó caer su cabeza entre 
sus manos, y pareció reflexionar pro- 
fundamente; después saliendo de 
aquella meditación, que fué estrema- 
damcnte larga para la impaciencia de 
Assan: — Poseo ese secreto, dijo son- 
riendo, querríais hacer uso de él? 

Assan habia oído hablar del secreto 
de Paracelso; y no dudando ni un mo- 
mento de que Kabul lo poseyese, 
levantóse desalado, salvó de un salto 
la distancia que lo separaba del gita- 
no, y agarrando sus manos con una 
viva espresion de ternura, le dijo con 
balbuciente labio y henchidos sus ojos 
de una inefable alegría. =Poseeis ese 
secreto! y os dignareis disponer de él 
en mi favor? 

=De muy buen talante: y voy á do- 
taros al punto, si así lo queréis, con 
doscientos anos de existencia. 

=Doscienlos años! esclamó el di- 
choso y crédulo Assan, estrechándolo 
contra suseno: — Oamigo mió! mi se- 
gundo padre!... Si, segundo padre mío, 
y a quien deberé mas que al primero! 
porque, según las ordinarias leyes de 
la naturaleza, el hombre mas favore- 
cido del cielo apenas puede vivir cien 
miserables años y vos me aseguráis 
el duplo! Hablad, que exigís de mi re- 
conocimiento? (Co^TI:^UAnA.^ 



SEVILLA. 

La Pubiicidad.— Imprenta y librería 
Campana, 10. 



S^eganda época. 



8 cíe Febrero de 18^9. 
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LA SUERTE. 



REVISTA SEMftWAL DE CIEMCIAS, ARTES, LITERATURA, MODAS Y TEATROS, 



Se publica todos los Domingos sin variar por 
ohora el precio üe snscricion de 4 rs. en Sevilla, 
S fuera franco de pene y 13 por trimestre. Pun- 
loi de suscricioD, Sevilla calle de la Cuua na- 
iu»ro 3S donde el suscrltor Loi-á el )iago t re- 
cibirá en el acto el tomo de novela. Los soscri- 
tores de fuera lo liarán en casa de nuestros cor- 



responsales, y los que deseen entenderse direc- 
tamente con ta empresa, enviando al adminia- 
tiador de la mi^ma el in>p<jrte de la suscricion, 
en libranza de correos ó Sellos de franqueo. 

Esta empresa regala mengua Imente ft los lus- 
crilores, 1 lomo de novelas y MIL RE.^LES, 
en la forma si{cui nte; 3S0 rs . 300, léo, 100, 



160 y 100. Para op'.ar a estos premios deberá 
el soscril >r satisfacer el importe de la suscrieion 
con anticipación al dia en qne deba »erificert« 
el sorteo en Madrid y a qne correspondan ni- 
chos regatos ft los rnáles pierden la opción los 
que no cumplan este requisito. 



ADVERTE>'CIA. 

La exlraccion á que pertenecen los 
regalos de este mes. debe verificarse el 
dia 21. 

Con este motivo rogamos á nuestros 
suscntores que se apresuren á hacer el 
pago de la suscrieion á fin de que no su- 
fran perjuicio alguno. 

Igualmente suplicamos que el suscri- 
lor que no haya recibido el número ante- 
rior nos dispense por esta vez, y se sirva 
pasar á recojerlo en la administración, 
donde dejará nota de su domicilio para 
evitar nuevas faltas. 

SECCIÓN HISTÓRICA. 
iai!3ííüMñ¡D3l3PaS3M0. (i) 



Dichosa lu que hallastes en la muerte, 
scmbra á que descansar en tu camino, 
cuando corrías mísera á perderte, 
V era llorar tu único destino. 

(EspRoríCEDA.; 

Habia en esta fierra una niuger joven 
y hermosa, de alma buena y de corazón 

(1) La historia de este suceso ocurrido en Sevt' 
lia no hace mucho, es verdadera hasta en sus mas in- 



significanles pormenores . 



nobilísimo. Amaba mucho, creía mas, y 
procedía mejor; siendo á un tiempo de- 
chado de pasiones generosas, de fé pro- 
funda y de caridad ferviente. 

Como todas las criaturas racionales do- 
ladas d'í una esquisila sensibilidad, tenía 
mucha tristeza en la imaginación, y ba- 
ñaba siempre sus pensamientos en la 
fuente de melancolia que Hios ha colo- 
cado en los corazones predestinados al 
martirio del desengaño. 

De cuerpo era elegante: de genio dul- 
ce: de ánimo altivo. 

En ocasiones se coloreaban de repente 
sus pálidas megillas y centelleaban sus 
grandes ojos negros, á tiempo que sus 
labios sonreían. Cualquiera hubiera dicho 
entonces que, trocados sus oficios, son- 
reían los ojos y lloraban los labios; y era 
que los ojos daban y buscaban amor, 
cuando los labios espresaban el desen- 
gaño con la contracción del desprecio. 

En la primavera de su juventud perdió 
á sus padres, y convertida por esta ter- 
rible desgracia en cabeza de familia, sir- 
vió de madre á sus hermanos menores... 
Así, condenada á no gozar mjnca los san- 
tos placeres de la maternidad, conoció y 
sufrió desde muy temprano sus graves 
deberes y sus tremendos sinsabores. Fué 
madre para amar y sufrir: no para gozar 
y ser querida. 

La muger que tiene ardor en la san- 
gre, fuego en la imaginación y orgullo 
en el carácter, renuncie á la felicidad, y 
créame: mas le valiera no haber nacido... 
Pocos hombres son capaces de conocer y 



de pagar el amor de una muger semejí»n- 
le: y no conocido, no pagado, ese amor.se 
convierte en asesino de la criatura que lo 
ha concebido. 

Para las raugeres de esta clase hay 
también otro caso de muerte: aquel en 
que, conocido y pagado, su amor es im- 
posible en la tierra, por ser a los ojos 
del mundo ilegítimos... Ilegítimos llama 
el mundo, á las veces, los testimonios 
que dá contra sus juicios y sus leyes la 
naturaleza. 

Pues cuando una de estas dos cosas su- 
cede, suena para la muger la hora de su 
verdadero combate en la tierra. 

Entonces la sangre, la imaginación y 
el orgullo se levantan y combalen contra 
el cuerpo dentro del cuerpo. 

Y la sangre dice: «una fuerza irresisti- 
ble y desconocida me hace hervir sin ce- 
sar en tus venas y llevar los huracanes 
y las tempestades al corazón: aplácame ó 
pereces.* 

Y dice la imaginación: «esa fuerza irre- 
sistible y desconocida, también me lleva 
á mi por la tierra y por el cielo como un 
coche de vapor sobre carriles de hierro 
hecho ascua, en busca de un bien que yo 
solo puedo concebir, y que no alcanzo; 
cede á mi voz, ó el fuego en que me 
abraso hará evaporar tu sangre, y redu- 
cirá tus huesos á ceniza.» 

Pero el orgullo responde: «perezca 
el cuerpo, y sufra, y desespere el alma, 
antes que el mundo pueda decir: yo te 
desprecio... ¿Qué impórtala voz de la na- 
turaleza clamando dentro de ti? ¿qué im- 
porta el fallo de la razón en favor de la 
naturaleza' En vano la naturaleza y la 
razón te juslifican ante la conciencia, 
que es el refiejo de Dios; porque los hom- 
bres han querido que tu razón sea muda, 
tu naturaleza insensible, y tu conciencia 
esclava. 

Ahora bien: el peor estado de la cria 
tura racional no es el de ser desgraciada 
por la culpa cuando la acompaña el re- 
mordimiento; porque Dios ha querido que 
este nos consuele al mismo tiempo que 
nos castigue. Y nos consuela, porque 
conserva en nosotros las ideas de la jus- 
ticia divina, y nos reconcilia con nosotros 
mismo?, haciéndonos reconocer, con 
cierto noble orgullo, que aun tenemos 
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fuerzas para elevarnos hasta el arrepen- 
timiento. El remordimiento es la lanzr 
de Aquiles con su virtud fabulosa de cut 
rar las heridas que hacia. 

No: el eslado peor de la criatura: si 
estado de muerte, es el de no poder sei 
dichosa por la acción que considera per- 
mitida según su razón, á tiempo que la 
vé criminal según el mundo. En esta 
lucha del orgullo que huye de la ver- 
güenza pública contra el instinto yel pen- 
samiento que tienden á emanciparse de 
la sociedad, padece el corazón el tormen- 
to de Tántalo: mas duro, mas cruel aun, 
por cuanto no es la fuerza agena, sino 
la propia, mal dirigida, la que nos im- 
pide gozar del bien á que nos es impo- 
sible renunciar. Esa es la lucha de los 
Titanes contra el cielo; lucha desespera- 
da en que las armas lanzadas contra los 
enemigos, se vuelven por sí mismas á 
herirnos;, sin ofenderlos, en lo mas vivo 
de nuestra llaga. Es el combate imposi- 
ble y monstruoso de uno contra lodos: 
de la criatura contra el mundo: de la uni- 
dad contra el infinito: combate triste, en 
que el vencimiento es la muerte, porque 
es el sacrificio; y en que la vicioria es 
la vergüenza, porque es la felicidad ad- 
quirida por medi© de la fuerza... El mun- 
do perdona la felicidad que obtenemos 
engañándole: no la que conquistamos 
venciéndole... Mala el valor, corona la 
perfidia... La hipocresía obtiene el laurel: 
á la franqueza dá el cadalso .. Triunfa en 
él la adúltera solapada que lleva los la- 
drones al hogar paterno: y pprece entre 
el fango la ramera que solo se daña á sí 
misma, y que tiene al menos el valor 
de cargar con la responsabilidad de sus 
propios actos. 

Al fin, el noble corazón incapaz de fin- 
gimiento, y demasiado débil ó demasiado 
fuerte para sobrellevar un tormento per- 
petuo, entra en cuentas consigo mismo, 
y suma los sufrimientos añadiendo á cada 
día del año todas las horasdel día y todos 
los minutos de cada hora... El total es el 
suicidio. 

¿Hace bien? ¿Hace mal?... Compadezca- 
mos, no condenemos. De la aritmética 
del corazón solo Dios conozca, solo Dios 
juzgue... Ningún corazón puede medir la 
fuerza ni la debilidad de otro corazón... 



Nadie tiene la medida de su propio cora 
zon: muclio menos del ageno. 

Puco sucedió que esta muger tuvo del 
amor las espinas, no las flores. 

Cuando las leyes de la sociedad le per- 
mitieron amar, amó y no fué amada. 
Cuando las leyes de la sociedad quisieron 
imponer silencio al corazón, el corazón 
habló; pero habló consigo mismo: habló 
para el sacrificio no para la fruición... 
Cuando el corazón habla asi, es como la 
madre que concibe y nutre á su hijo para 
entregarlo después, crecido y bello, al 
cuchillo de un verdugo. 

Y llegó un dia en que al mirar en der- 
redor de si, se halló sola.... con su pa- 
sión sin esperanza. Asi se halla algunas 
veces el que viaja en un desierto: con sed 
y sin agua... Y dijo: «bebamos la lluvia 
del cielo, si cae» y la lluvia del cielo no 
cayó. 

La lluvia del cielo es la esperanza. 

Entonces la sangre, con el ardor de la 
sed, se enardeció y corrió como fuego 
por las venas; quemó el corazón, y tras- 
tornó la inteligencia. 

Y' cuando la inteligencia se trastorna, 
el pensamiento de la muerte es el pensa- 
miento de la felicidad. 

Murió. 

Y'o vi su cadáver arrojado por las aguas 
del Guadalquivir á una playa incul- 
ta. ..¡Qué cadáver!. ..No se reconocían sus 
facciones. Los ojos, comidos por los peces 
del rio, ya no existían: en su lugar ha- 
blan quedado dos cavidades profundas lle- 
nas de arena salpicada de sangre. La na- 
riz había desaparecido casi enteramente; 
y las mejillas no eran mas que dos masas 
informes de carne lívida, jaspeada de ve- 
tas azules, moradas, rojas, amarillas: de 
lodos los colores de la muerte. La boca 
se había contraído de una manera horro- 
rosa, formando con los labios un hoyo 
del cual manaba, como de una sentina 
asquerosa y fétida, una agua negra á ve- 
ces; á veces verdosa; las mas veces san- 
guinolenta. Los pies y las piernas esta- 
ban desnudas, y es imposible describir 
los infinitos colores que tenían: eran los 
colores de una carne primitivamente blan- 
ca, y ya en putrefacción. Lo único que se 
conservaba intacto era el pecho: turgente, 
albo todavía; el pecho de virgen, en el 



cual se veía, acaso por disposición de la 
Providencia, un testimonio de la inmacu- 
lada virtud de la víctima. ..Los vestidos 
se hallaban pegados á trozos en el cuer- 
po: tal girón cubriendo parte de la defor- 
me cabeza: cual otro la espalda: un refa- 
jo encarnado la cintura hasta las rodillas. 
Los cabellos yacían esparcidos sin orden, 
húmedos, pegajosos y salpicados de are- 
na, por el rostro monstruoso, y sobre el 
cuello horriblemente hinchado y partido 
con una soga de esparto... Esta soga fué 
empleada para sacar el cadáver del rio, y 
nadie había querido ó se había atrevido á 
quitársela. 

Hubo muchas dificultades para condu- 
cir este cadáver desde la playa al cernen-! 
terio de un pueblo cercano. Los mas que- 
rían que se enterrase allí, entre la arena, 
como una piedra despreciable: y en rea- 
lidad, menos que una piedra desprecia- 
ble: era aquel cuerpo, por que era la ta- 
bla rota de un naufragio. 

Un hombre ebrio, cubierto de andrajos 
y un mendigo inválido se decidieron por 
fin á trasportarlo, con la esperanza de ga- 
nar algunos cuartos abriendo el hoyo: el 
vicio y la mendicidad especulaban con la 
muerte del suicida... No vi la compasión 
en ningún rostro: la caridad en ningún 
pecho... Los espectadores comentaban, 
cada cual á su manera^ aquella muerte; 
y reparé que todos, unánimemente, la 
esplicaban con motivos torpes ó sinies- 
tros... La mayor parte de los hombres 
no conciben que se pueda morir por vir- 
tud, por necesidad ó por gusto. ¿Depen- 
de esto de que son dichosos? ¿ó de que 
son malos?... Depende de que son egoís- 
tas y cobardes. 

Fingen ignorar que á la muerte volun- 
taria conducen, por lo común, las mas 
nobles pasiones (estraviadas si se quiere, 
pero dignas de conmiseración) y atribu- 
yen á cobardía ó á maldad el 'suicidio, 
para poder vivir con honores de valientes 
y virtuosos. 

Por fin se decidió que podían hacerse 
las preces de la Iglesia en favor del alma 
que había animado á aquel cuerpo, y que 
no habla inconveniente en echar á' este 
encima la misma tierra que á todos, en 
el lugar que á todos'pértenece. ¡Habíanse 
ofrecido dudas sobreesté' 
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Mienlras el sacerdote rezaba por loba- 
jo y de prisa (hedía mucho el cadáver) las 
sublimes oraciones que la religión católi- 
ca ha consagrado á los muertos, unos po- 
cos amigos de la difunta, que como úni- 
cos concurrentes asistían á su entierro, 
examinaban atentamente su cuerpo desfi- 
gurado, tapándose las narices. ..Aalgunos 
se les ocurrió arrepentirse de hallarse 
allí; alguno hubo que al ver tal ó cual 
parte destrozada del cuerpo muerto, ob- 
servó que cuando vivo debía de haber si- 
do bellísima: solo Ires lloraban... y uno 
de estos, para impedir la profanación del 
cadá\cr, cubrió con sus propias ropas 
el rostro deforme y el pecho desnudo de 
la infeliz. 

Abierto el hoyo, se trató de bajarla á 
él; pero era poco menos que imposible 
esta operación, por cuanto ti cadáver 
se deshacía mas y mas á cada instante. 

El hombre ebrio propuso volcar las an- 
das desde lo alto de la sepultura; pero 
quiso ajustar antes su trabajo... ¿(>iíie?i 
^e paga y cuanto se me paga? gritó;... y el 
mendigo inválido indico el precio... Con- 
certados ó no de antemano entre sí para 
obtener por medio de una farsa mas di- 
nero, eHo es que aquellos dos miserables 
discordaron en este punto, vomitando el 
uno contra el otro denuestos é impreca- 
ciones horribles í»ue hacían heriznr los 
cabellos... Fué preciso calmarlos convi- 
niendo en pagar el precio señalado por el 
bombre ebrio, que era el mayor. 

Seguido el consejo, fue arrojado el ca- 
dáver álasepullura desde loalto del mon- 
tón de tierra extraída de ella, y cayó dan- 
do un gran golpe que lo deshizo... Por lo 
común vemos descender los muertos á la 
huesa decentemente vestidos, y con cier- 
ta compostura y solemnidad. Colócanse 
sus manos cruzadas sobre el pecho en la 
actitud del ruego y de la oración, cual si 
implorasen la misericordia divina: sus ojos 
abiertos aun, si l»ien fijos y vidriosos, mi- 
ran al cielo. ..El cadáver de la pobre mu- 
ger, con la caída quedó desundo, espues- 
to á las miradas desvergonzadas de aque- 
llos hombres sin alma... Y cayó con el ros- 
tro hacia la ti( rra; y sus brazos abiertos 
en opuestas direcciones, la abrazaron cual 
si lucharon con eila... Tal estaba, que 
me imaginé verla en el fondo del riomor- 



diendo furiosa la arena, y pugnando ensu 
agonía por desprenderse del peso de las 
aguas para hallar aire y luz... Sus ojos ya 
no miraban al cielo, ni á la tierra... ¡no 
tenia ojos!... 

i Justicia de Dios! ¿por qué tal vida, por 
qué tal muerte al inocente? 

Asi dije en un rapto de dolor; pero des- 
pués he pensado que la Providencia ha 
dado en aquella muerte grandes y esplén- 
didas testimonios de su justicia. . 

No basta vivir como buenos: es preci- 
so morir inocentes. Muévanse las ma- 
nos del houdjre para conservar la vida 
del hombre, no para quitártela. 

El dolor es sagrado,.. Purifiqúese el 
hombre por él, y no perezca á sus manos. 

Respete el hombre la obra de Dios y la 
semejanza de Dios en su propio cuerpo y 
en su propia alma. 

Piense que vivir es padecer y padezca.. 
El dolor lienesüs deleites y su felicidad. 
La felicidad del dolor es la resignación, 
el deleite del dolor son los sacrificios. 

La muerte siempre llega pronto; está 
fuera y dentro de nosotros... Espere el 
hombre á que llegue, porque esperar es 
ser valiente... Salir al encuentro del pe- 
ligro es quererlo pasar pronto: es te- 
merlo. 

¡Justicia de Dios, justicia de Dios!... 
Te vi en aquella se [cultura.., en aquel 
cuerpo deforme... en aquel olvido dio- 
dos... en aquellas vilezas,., en aquella 
profunda miseria... en aquella desolación 
espantosa... 

Justicia de Dios'... Justicia de Dios!... 
Yo creo en ti... Ten piedad de nosotros. 

Y tú, pobre alma atormentada que es* 
cojiste para salir de la vida tenenal la 
puerta vedada á donde, como al infierno, 
no se llega sino depues de halier perdido 
la esperanza: si de.sde el lugar en que 
Dios te ha colocado puedes volver la vis- 
ta atrás y pensar en los que te amaron, 
piensa en mi y compadéceme, como yo 
pienso en tí y te envidio, sin tener valor 
para imitarte. 



SECCIÓN INDUSTRIAL. 

IIIL&DOS DE Lli\0. 

La industria Uñera española principal- 
mente la parle de íilíitura mecánica, hállase 
todavía en su infancia y casi dinamos me- 
jor, ignorada délos españoles. Deber nues- 
tro es darla á conocer y hacer lo posible pa- 
ra que tome pronto el desarrollo que con el 
tiempo no dudamos lomorá en España. 

Llevados de estos deseos senos permitirá 
hacer una «reseña del sistema de fila tura 
del lino» la cual creemos servirá asimismo 
para que con un obrero inteligente y con 
alguna practica, se ponga en disposición de 
dirigir la fabricación de hilo en cualquier 
establecimiento. 
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PROPIEDADES DEL LI.\n. 

Dejando aparte el cultivo del lino y las 
operaciones que siguen a su cosecha: coíisi- 
deraremos á esta primera materia en los al- 
macenes de una fábrica. 

El almacén donde se la encierre dtbe ser 
fresco sin ser húmedo, y se ha de procurar 
no dejar penetrar en ei el sol. El lino se co- 
loca en unos estantes con divisiones a fin de 
clasificarle según sus calidades, ó mejir se- 
gún el hilo mas ó menos fino que con él se 
desea eliborar. 

La clasificación de los linos se hace de di- 
ferentes modos. Si se atiende á la épocadesu 
siembra, se divide en linos de verano y li- 
nos de invierno; si consideramos f^u longitud 
en largos y cortos; si su color en blancos, 
grises y rojizos; podemos clarificarlos tam- 
bién por paises, como linos de Relgica, de 
Ru^ia, etc., y aun cada una de estas clases 
gubdividirla en varias como linos deLokeren 
y Courtrai, Riga y Marienbourg, con tiras 
muchas que pudiéramos citar. 

En España mismo, tenemos en los anti- 
guos reinos de León, Aragón y Granada, ter- 
renos que no dejan de producir abundante y 
buen lino, y que lo producirán en mayor 
escala y de "mejor calidad el dia que se au- 
mente d consumo y perfeccione el cul- 
tivo. 

Aun cuando el conocimiento de las diver- 
sas clases de linos pertenezca á la práctica 
daremos sin embargo algunas reglas para 
que aquel sea mas fácil. 

Ateüdicndo á su color, los linos son tan- 
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lo mejores, cuanto mas se acercan al blanco 
ó al gris plateados, pudiendo mirarse como 
señales inequívocas de su mala calidad el 
amarillo oscuro, el gris negruzco y los pa- 
recidos á estos. El lino debe estar dotado de 
un olor suave y aromático, ser blando y se- 
doso al tacto, Y al miímo tiempo tener'mu- 
cha densidad, porque esta nunca existe en 
lantd grado como cuando todas lasfibrasson 
iguales en longilnd y finura, dos cualidades 
muy importantes si se ha de elaborar un 
hilo regular y homogéneo. Diremos por úl- 
timo, que las fibras del lino han de ser con- 
sistentes y estar limpias de paja y cuerpos 
es I ranos. 

No nos estenderemos mas sobre la clasi- 
ficación de los unos y enumeración de sus 
propiedades; solo añadiremos que es menes- 
ter (¡ue haya en todos los establecimientos 
una persona entendida en la materia. 

piu.ncjpios de la filatlra del lino. 

Lafilatura del lino, desde que Mr. Felipe 
Girard ideó el sistema que hoy rige, descan- 
sa en cuatro grandes principios: la rastriíla- 
dura, el estiramiento, la descomposición y la 
torsión. 113 aquí elórden conque se aplican: 

El lino llega á las fábricas en grandes me- 
chones compue>tos de fibras colocadaspara- 
lelamente entre sí, pero estas fibras están á 
su vez formadas de la reunión de varias 
otras, que las operaciones del campo no han 
separado y que es indispensable sepí'rar. La 
raslrilladura además de verificar esto, pone 
en mayor paralelismo las fibras, las limpia 
y desembaraza de las mas cortas: en una pa- 
labra, [)repara el lino para recibir las modi- 
ficaciones que le han de convertir en hilo. 

Después de rastrillado se van estendiendo 
los mechones en una mesa para formar una 
cinta continua, cinta que por medio del es- 
tiramiento va alargándose yp^^rdiendo cada 
vez mas de su grosor, hasta que teniendo la 
delgadi z pedida sufre su última mano, la 
torsión: la cual consiste en arrollar enespi- 
ral las íibras con el objeto de dar fuerza al 
cordón que resu ta, concluyendo así defor- 
mar lo que llamamos bilo." 

Preparado de este modo el hilo no podría 
llegar 4 ser muy fino y para conseguirlo se 
inmerge antes de su completa torsión en 
agua ( comunmente ealienle. ) El agua des- 
compone las fibras del lino en otras fibrillas 
elementales mucho mas finas, unidas entre 
sí por cierta materia gomosa soluble en 
aquella. Con la aplicación de este principio 
que se llama descomposición puede llevarse 
la finura del hilo hasta un grado verdadera- 
mente asombroso. 
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Anles de empezar á deicribir roas minu- 
ciosamente las tratísformaciones que va su» 
friendo el lino encada una de las máquinas 
por donde pasa, nos detendremos un poco 
en la numeración del hilo, la cual será el 
objeto del siguiente articulo. 

V. Ventosa de Velasco. 
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¿Porqué en el polvo con horror se miran 
tus casas, torres, templos y palacios; 
y los ardientes pechos de tus hijos 
rotos á hierro y con furor rasgados? 

¿No huyeron Teces mil de tus almenas 
los robustos varones de Cartago, 
cual de hambrientos leones perseguido 
el iracundo tigre ensangrentado? 

¿Quién, pues, dirá, Sagunto esclarecida, 
la causa al orbe de tu horrible estrago? 
¡muros gloriosamente defendidos: 
muros gloriosamente derrocados! 

Aurora Rossi. 
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=Una sola palabra, Elena hermosa. 
— Diga dos, si le place, el caballero. 
=¿Por qué niegas la mano al peluquero, 

cuando un beso á Quintin das amorosa? 
—Es de regla, señor, y el mundo entero 

(en clase de muger) la misma cosa, 

con asenso común, tiene observada; 

«todo al amigo, y á los novios nada.» 

R. M. Baralt. 



Acepto la merienda á que me invitas, 
tü, gefe de peritos comensales; 
en disponer meriendas sobresales, 
tú, modelo sin par de sibaritas. 

Vinos raros, viandas exquisitas 
ofreces. =Estos son puntos vitales. 
Tampoco eslán de mas en lances tales 
media docena, ó mas, de hembras bonílasí 

Mas ora has de saber las condiciones 
que en habiendo manjar, amor y copaí 
sigo, para evitar graves molestias. 

No hemos de devorar como leones; 
no hemos de emborracharnos como sopas, 
no hemos de enamorarnos como bestias. 

J. J. DE Mora. 
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Nadie lo niega, Elisa, y yo el primero, 
sí alguno lo negara, lo diña: 
todo en tu cara hermosa es simetría, 
cada cual de tus ojos un lucero: 

Y nada escede en garbo al Iiechicero 
talle gentil, y en noble bizarría 
la cadera, que al sesgo se desvia, 
y columpia amoroso el pie ligero. 

Nadie lo niega, hermosa, y quien deÜra 
por tu albo seno, que al placer provoca; 
quien, tu cuello al mirar, tiembla y suspira- 
Mas hay dos gracias en tu linda boca 
que el mundo sabio, sobre todo admira: 
«lu charla eterna, y tu reír de loca.» 

R. M. Baralt. 
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=Nada. Para que el precio sea justo, 
debe igualar al valor del objeto cedido: y 
vos ¿qué podéis ofrecerme en canibio de 
lo que os dov? Así, pues, gozareis gratui- 
tamente de vuestros doscientos años de 
existencia. Mas todavía, y no perdáis de 
vista esta prerogativa unida á vuestra 
nueva vida, el porvenir esturá á vuestra 
disposición, y envejeceréis tan pronto co- 
mo lo anheléis. 

=Poco uso haré deesa prerogativa. 

Kabul se alejó de repente de Assan: y 
este lo vio subir por las rocas, descender 
al fondo de los precipicios y suspenderse 
á orillas de los torrentes, murmurando 
siempre unos cantos eslraños, en una len- 
gua desconocida. En íin volvió trayendo 
en la mano un montón de yerbas de todas 
especies.— El lugar no esapropósito para 
prepararlas, díjo: 

=Dignaos seguirme á mi palacio, res- 
pondió Assan: allí podréis disponer de to- 
do, podréis reposar de vuestras fatigas, 
encontrareis un abundante alimento, y 
apesar de vuestras repulsas, no saldréis 
de él sino colmado de mis beneficios. 

Kabul se sonrió:=^Y para prolongar 
vuestra vida debo yo arriesgar la mia? 

^Acompañado de mi, que es lo que 
podéis tem^^r! Cubrios con mi capa, y va- 
mos costeando el Dímibrovitya: yo vivo 
en la entrada de la ciudad. 

Siguióle Kabul. Hallábase preparada la 
comida para el dueño de la casa, y des- 
pués que Kabul hubo compuesto su fdtro, 
lo presentó á su huésped, quien lo tomó 
con la mayor confianza, y se puso áia me- 
sa con él, sin tener en cuenta su calidad 
de zíngaro. 

Hagamos justicia al venturoso Assan: 
seguro ya de vivir dos siglos, su Ana fué 
al punto el úuico objeto desús pensamien- 
tos; mas aquel largo año de espera lo ator- 
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mentaba siempre, no como anteriormente 
por el temor de no poder educar á su fa- 
milia, sino por la impaciencia de llegar á 
ser feliz. Entonces se acordó de la prero- 
gativa unida por el zíngaro á su preregri- 
no don: rico de años, ¿qué mucho que sa- 
crificase uno de sus docientos en aras del 
amor á su querida Ana? y además era tan 
grande su anhelo de averiguar si las pro- 
mesas de Kabuf serian ó no falaces! De- 
seó pues, que el añode espera se borrase 
de su vida, y que el día de su matrimonio 
con Ana amaneciese en seguida para ellos. 

Formado apenas tal deseo, sintió una 
especie de vértigo, durante el cual, todos 
los acontecimientos de aquel año pasaron 
súbito ante él, bien asi como aquellos ob- 
jetos confusos que, cuando el relámpago 
entreabre el cielo, se ofrecen á nuestras 
miradas para desaparecer en el mismo ins- 
tante; ó bien con la celeridad que una rue- 
da fuertemente impulsada que, dando vuel- 
tas sobre su eje, parece iomóvil por su 
mi«ma rapidez. 

Ana está ya con «us adornos de joven 
desposada; en toda la ciudad no se oye 
otra cosa que alegres aclamaciones y redo- 
bles de tambores en honor de la hija del 
príncipe de Valaquia; y las campanas de la 
iglesia griega suspendidas según costum- 
bre, entre dos cipreses á las puertas del 
templo, anuncian á los curiosos congrega- 
dos la aproximación de los nuevos esposos. 

Primeros dias del himeneo, vosotros vi- 
nisteis para Assan y para Ana escoltados por 
todos ios hechizos del amor y del placer! si 
un ceremonial importuno venia de cuando 
en cuando á interrumpir estos momentosde 
delicias, no tenia Assan masque desearlo y 
al punto se encontraba á solas con su aman- 
te y libre vade una vana etiqueta. Esto le 
costaba algunos instantes de vida; pero ¿se 
existe por ventura durante las horas de 
fastidio?^y ademas, decía Assan, son tan 
dulces los piimeros dias de matrimonio que 
merecen una ecepcion. Pero cual no seria su 
embriaguez cuando su joven esposa le dio 
parte desas tiernas iuquietudes? una suave 
languidez y ciertos deseos estravagantes la 
aquejaban. Assan comprendió que ibaá ser 
padrey desde entonces no pudo ya sosegar 
de alegría. 

Por este tiempo, le rogó el Vaivoda que 
hiciese por él un viage cerca de la sublime 
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puerta: se trataba" de unos negocios impor- 
tantes que era preciso comunicar al reis- 
effendi; n© podía rehusar esle servicio al 
padre de Ana; pero ¿podía abandonar á 
aquella, cuando iba á hacerlo padre? Esta 
vez, el sacrificio de tres meses, que era 
lo que debía durar su viagc, le pareció 
dictado por la- razón. 

El deseo fue formado, y el vértigo vino 
de nuevo; los tres meses fueron borrados, 
y nuestro héroe, orgulloso con haber satis- 
fecho á la razón y á la naturaleza, se pu- 
so otra vez á pensar en su hijo. Que hará 
con él cuando nazca? Porque no basta 
ser padre, es menester llenar los deberos 
de tal.— Mi pobre hijo, dccia, se llamará 
Assan, como yo. Mi esposa lo querrá tan- 
to! Estoy seguro de quesera un niño, un 
precioso niño. Se parecerá á su madre? 
Querida Ana mía! cuanto va á sufrir!. ..Y 
me será preciso ser testigo de sus dolo- 
res! y me será preciso ver á mi muger y 
á mi hijo, á todo lo que mas amo en el 
mundo, íluctuando entre lavidaylamuer- 
le! No, no! jamos. Esto es superior ámis 
fuerzas: acortemos este tiempo de prue- 
ba; esta vez lo hago por piedad, por huma- 
nidad; y sobre lodo... yo quiero abrazar 
pronto á mi hijo. 

Se aprovechó, como en las anteriores 
ocasiones, de su prerogativa, y su queri- 
da Anadio á luz... una hija. 

He aquí todos sus proyectos desvane- 
cidos; sin embargo le era necesario un hi- 
jo, un pequeño Assan, y empleando para 
satisfacer su impaciencia los mismos me- 
dios, con corla diferencia, que en su pri- 
mera paternidad, vio en fin cumplidos sus 
anhelos: nació Assan II. 

Un buen padre piensa en todo, y jamas 
hubo mejor padre que Assan I. ¿Que hará 
pues de su hijo, cuando ll'egueá salir de 
la infancia? ¿Lo enviará á la universidad 
de Pádua,dondeél mismo fué educado? No 
porque nunca podrá decidirse á separar- 
se de su hijo: confiará su edueacion á un 
hombre de confianza, versado en las len- 
guas de Europa y de Asia, como el sa- 
bio Asgleton, que en aquel momento ha- 
bitaba eoBucharest:— ¿Y porqué, decía, 
no ha de ser el mismo honrado Asgleton, 
quien desempeñe semejante encargo? pe- 
ro de aqui á que mi hijo se encuentre 
en aptitud de recibir sus lecciones, ya 



16 = 
habrá este erudito abandonado la Vala- 
quia... He ahi una idea penosa para As- 
san. Filipo de Macedüiiiasealegraíja tan- 
to de que los dioses hubiesen heclio na- 
cer á Aristóteles en su tiempo, á fin de 
que el pudiese ejicargarle la educación 
del joven Alejandro!... Asgleton no es in- 
ferior en mucho á Aristóteles, y algunos 
miserables años no valen por cierto como 
lo que alegraba tanto á Filipo de Ma- 
ccdonia. 

=)Ieinmolü pues por mi hijo, añadía 
Assan; que tenga siete años de edad. 

Al acieceiilarse su familia, necesitaba 
un palacio mas vasto, unos jardines mas 
espaciosos y ¡como sujetarse á la lentitud 
del tiempo y de la vcjelacion? 

Asies como Assan, dueño de sus desli- 
ños, sacrificaba su vida presente para pe- 
netrar mas y mas en el porvenir. Noso- 
tros nos abstendremos de seguir paso á 
paso todos sus insaciables anhelos. Ello 
es que, caminando de deseo en deseo, de 
vértigo en vértigo, llegó al fin á notar 
que sus cabellos encaaecian y que su mu- 
ger se habia envejecido. ^Que ha hecho 
desu juventud? La ha consumido entera- 
mente en apresurar el momento que le 
llena de terror. 

Sin embargo, un anch.> camino se halla 
todavía abierto ante él; pero al variar de 
edad, ( tras nuevas pasiones vienen á apo- 
derarse de su corazón y nuevos años les 
son sacrificados. La ambición le agita; 
divísala senda délos honores y quiere re- 
correrla. Con tiempo y con oro fácilmen- 
te se camina por ella y el po»' su desven- 
tura, es dueño de su caudal y de su 
vida. 

Todo lo que ha amado sobre la tierra 
ha dejado de existir; hasta su hijo ha su- 
cumbido á la vejez: él solo ya, prosigue 
su camino, sostenido por la ambiciosa es- 
peranza do ser vaivoda, como lo fué su sue- 
gro. Obtiene en fin estp título glorioso, y 
con su nombramiento recibe la orden de 
levantar tropas, y marchar si frente de 
ellas, con el hospedar de Moldavia, contra 
los tártaros del Bonziac, que negaban el 
tributo que se habían sometido á pagar 
anualmente. 

SEVILLA' " 

IiA. PUBLiorDAD. "Imprenta y litoreria 
Campana, 10. 
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LA SUERTE. 

REVISTA SÉMAMAL DE ClEMCIAS, ARTES, LITERATURA, MODAS Y TEATROS. 



Se publica todos los Domingos tía variar por 
aliora el pi-ecío de soscricion de 4 re. en SeTífla, 
í fuera franco de fKir.e y 13 por trimestre. Pua- 
tuüde suscrieioQ, Sevilla calle d« la Cuua dü- 



ui«i-o 38 donde el suscrilor hará el pago v re- 
cibirá en el acto el tumo de novela. Los suscri- 
tüiKS de fuera lo harán en casa de nuealros cor- 



responsales, j los que deseen entenderse dtrec- 
taaieote con la empresa, enviando al adminis- 
ttador de la minina el imputte de la su^ricion, 
en libranza de eorre«s o sellos de franqueo. 

Esta empresa regala men^ualmente & los sus- 
critores, 1 tomo de novelas t MIL REALES, 
en la forma siguirute; 320 rs.. 200, 180, 100, 



100 T 100. Para optar a estos premios deberá 
el saVcrilor satisfacer el importe de la soscrtcioa 
con anticipación al dia en que deba Teri&earM 
el sorteo en Madrid t á que corr^pundan di- 
chos regalos i los cuales pierden la opciea luí 
que no cumplan este requiaito. 



ADVERTENCIA. 

Las oficinas de este periódico y admi- 
nislracion se han trasladado á la calle de 
Ja Cuna núm. 58. Están abiertas desde 
diez á tres de la tarde y desde seis á ocho 
de la noche, 

OTRA. 

La extracción á que pertenecen los 
regalos de este mes, debe verificarse el 
dia 21. 

Con este motivo rogamos á nuestros 
suscrilores que se apresuren á hacer el 
pago de la suscricion á fin de que no su- 
fran perjuicio alguno. 

Igualmente suplicamos que el suscri- 
tor que no haya recibido el número ante- 
rior nos dispense por esta vez. y se sirva 
pasar á recojerlo en la administración, 
donde dejará nota de su domicilio para 
evitar nuevas faltas. 



OBRA DE UN FRANCÉS. 



En el número 2842 del periódico El 
Porvenir correspondiente aldia25deEne- 
ro último, leímos en la crónica de la ca- 
pital y bajo el epígrafe de SEVILLA el 
párrafo siguiente; 



«Sevilla. =Hemos tenido el gusto de 
leer la obra que con aquel título acaba de 
publicar en esta ciudad, Mr. Paulin M- 
boyet, distinguido literato francés cuyos 
escritos son bastante conocidos en la re- 
pública litcraria-^La obra de que habla- 
mos como lo indica su título, trata de Se- 
villa, de sus monumentos, artes, costum- 
bres y otras muchas curiosidades que ha- 
cen nmy interesante su lectura, especial- 
mente para los habitantes de esta ciudad; 
revelando desde luego los conocimientos 
y brillante imaginación de su autor. Se 
halla de venta en la librería de los seño- 
res Alvarez, calle Colcheros, y la RECO- 
MENDAMOS muy particularmente al pú- 
blico sevillano, seguros de que hallará en 
él una escelcnte acogida.» 

Semejante recomenJacion en las co- 
lumnas de El Porvenir, nos hizo creer que 
se trataba de una obra digna de exami- 
narse por el público, mucho mas cuando 
juzgábamos á los redactores del mencio- 
nado periódico amantes de las glorias de 
España; pero nos equivocamos en nuestro 
juicio. Los redactores de El Porvenir que 
llaman interesante lectura á un libelo, ó no 
escribieron el párrafo con que encabeza 
este artículo, adoptándola inspiración age- 
na, lo que no deja de ser una incalificable 
lijereza; ó si lo escribieron después de 
haber tenido el poco envidiable gusto de 
leer la obra, sacrificaron el amor patrio 
ante un sentimiento de gratitud, por las 
ridiculas alabanzas con que se ensalza á 
alguna persona. De cualquier modo no de- 
seamos para nosotros la posición en que 
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se ha colocado El Porvenir recomendando 
particularmente al público sevillano, á 
quien debiera inspirar la afición de buenos 
libros, un escrito digno de los que han na- 
cido fuera de España y que se empeñan 
p'or lodos los medios posibles ó no posi- 
bles en oscurecer nuestras glorias. 

No hemos tenido bastante tiempo para 
ecsaminar todo el folleto salido en mal hora 
de las prensas délos Srs. Al varez y Comp/; 
pero como en los dos párrafos que leímos 
casualmente y que trasladamos á nuestros 
lectores hay sobrado motivo para que se 
subleve el orgullo patrio indebidamente 
ultrajado; tomamos hoy la pluma para dar 
la voz de alerla á nuestros demás colegas 
de la capital asegurándoles que nosotros 
aunque mas débiles vamos á ecsaminar ca- 
pítulo por capitulo ese escrito, propio so- 
lamente de un francés, devolviendo cien 
razones por cada una de las injurias con 
que se nos ha calumniado. Y esta vez no 
habremos de seguir la generosidad espa- 
ñola, porque la ofensa viene de una per- 
sona que habita bajo nuestro mismo techo 
y respira el aire purísimo de las márge- 
nes del Guadalquivir y para quien no 
guardaremos consideración de ningún gé- 
nero. 

Los párrafos á que aludimos dicen asi; 

«Al abandonar á Sevilla por un punto mas 
céntrieo Leovigildo dejo en aquella ciudad 
á su hijo Hermenegildo en calidad de Vir- 
rey. Este digno príncipe fue muerto por ha- 
ber querido «asesinar» a su padre.» 

«En efecto, es muy evidente, que en el 
pais de la Santa Inquisición, no era posible 
que un autor nacional hiciese bajar al in- 
fierno al «honrado» pecador que «habia da- 
do todos sus bienes á la iglesia!...» estos 
ejemplos son los que conviene fomentar y 
que no pueden ser discutidos ni escarneci- 
dos en un teatro! ¿Cómo queréis que todos 
los solterones endurocidos que cuentan con 
la última absolución para hacer- las paces 
con el buen Dios, funden misas por el des- 
canso de sus almas, si les hacéis ver á su 
«compadre» Manara asándose en los impe- 
rios sombríos? ¡Qué diablos es preciso tener 
ancha la manga pues seria cosa de disgustar 
de las obras piadosas á los hermí taños de 
mejor temple!» 

«Una vez hechemos un velo y pasemos 
adelante. Sentimos tener que decirlo. El pe- 
queño reino de las islas Sandivvich, salido 
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ayer de la barbarie y situado á 6,00Dlcguas 
de la Europa civilizada, está menos atrasado 
en su organización material que la antigua 
patria del Cid.» 

No envidiamos, repetimos,la posición de 
El Porvenir recomendando á sus lectores 
y aun al público la obra de Mr. Niboyet. 
En cuanto á este, ya les iremos haciendo 
comprender lo que falla á su libro. 



(llüMILDIDIMSIlItllIÜ. 



Vamos á añadir una noche mas á las 
mil y una que hay ya publicadas y cu- 
yo estilo oriental lodos hemos admirado, 
por que cuando llegó la noche mil y dos 
el sultán no dejó de pedir á Scheherazada 
le refiriese uno de aquellos cuentos que 
tanto le embelesaban. 

— Sol de mis dias, luna de mis noches, 
espada de justicia, tesoro de poder, le 
respondió la sultana, nada tengo que de- 
cirte, pues he agotado todo mi repuesto. 

El sultán disgustado par esta respues- 
ta, sintió no haber mandado cortar la ca- 
beza á Scheherazada, y aun tuvo impulsos 
de mandar que lo ejecutasen, á ver si es- 
to le distraía. Supo no obstante reprimir 
este deseo repitiendo estas memorables 
palabras. «Un sultán no tiene mas que 
una palabra y la debe cumplir.» Esta vic- 
toria sobre sus pasiones merece ser teni- 
da en consideración en un monarca tan 
absoluto como era Schahriar. 

A pesar de todo, el sultán iba enflaque- 
ciendo visiblemente y permanecía siempre 
sumidít en la mas profunda melancolía: 
ni su enano favorito, ni su bufón mas 
acreditado conseguían distraerle, y lan- 
zados de la corte tuvieron que ir con sus 
gracias á otra parte. Los cortesanos, que 
á la fuerza tenían que enflaquecer como 
su amo y fingir un inmenso sentimiento, 
resolvieron sacar á su soberano de un es- 
tado que podía comprometer su tempera- 
mento y afectar su inteligencia. Reunié- 
ronse en consejo pleno al que fué llamada 
la sultana Scheherazada que ya en otra 
ocasión habia conseguido desarrugar la 



frente y disipar el mal humor de su au- 
gusto esposo, en virtud de aquella sabidu- 
ria cuya fama empezaba á difundirse por 
lodo el Oriente. 

Cuando el consejo estuvo reunido al re- 
dedor de una mesa cubierta con un tapiz 
verde según la usanza oriental, el visir 
pronunció el siguiente discurso: 

«Señores y amados colegas: 

Los vasallos fieles y amantes de su so- 
berano no deben tener otro empeño, que 
el procurar con todas veras la felicidad de 
su augusto señor. (Muy bien. ) La salud, 
si hemos de atenernos á lo que dice el 
poeta FerdoussL es la llave de la felicidad, 
(Aprobación) el fastidio, dice el fdósofo 
Al-Fharbi, es la peor de las enfermeda- 
des; nuestro soberano se fastidia, luego 
está enfermo. (Sensación) Si mis cortas 
luces no me abandonan, me parece que 
el problema que tenemos que resolver es 
el siguiente: dado un príncipe que se fas- 
tidia, ¿cuales son los medios mas eficaces 
de curarle? 

Una voz. -^Eso es. 

Por todas partes. — Muy bien! Muy 
bien! 

El visir, — Yo no os disimularé, señores 
y amados colegas, que nuestra empresa 
es ardua, pero con la ayuda del Profeta 
va llevaremos á cabo con valor, sin espe- 
lar mas recompensa que la de haber sal- 
rado al principe y al estado.» (aclamacio- 
nes prolongadas.) 

Después de esla inaugural, los indivi- 
duos del consejo fueron por su turno pi- 
diendo la palabra: uno propuso que se en- 
señase á Schahriar el juego del ajedrez; 
otro pidió que se le comprasen siete ú 
ocho circasianas y aun mas, si era menes- 
ter; otro queria que se hiciesen venir de 
Europa saltimbanquis y bailarines de Pol- 
ka; y no faltó quien propuso abrir un tea- 
tro en que se representasen piezas de to- 
das clases; pero ninguno deestos dictáme- 
nes obtúvola aprobación de la mayoría. 

El visir se volvió entonces hacia Sche- 
herazada, para decirla: 

^Señora tened la bondad de manifes- 
tarnos vuestra opinión. 

=:Con mucho gusto, respondió la sulta- 
na, escuchadme con la mayor atención. 
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Habia no lejos de Bagdad una cabana 
habitada por un pobre leñador. Cierto dia 
llegó á llamar á su puerta un religioso 
mahometano 

Suprimimos lo restante del cuento, por- 
que vamos á ver el plan curativo que la 
sultana hizo adoptar por medio de él. 

Mientras que el consejo deliberaba. 
Schahriar lanzaba hacia el cielo la odorí- 
fera humareda de su larga pipa, diciendo 
para sus adentros. He prometido á la sul- 
tana que respetarla su vida; pero no he 
hecho promesa semejante al visir, ni á 
los ministros, ni á los grandes de la cor- 
te. ¿Si les mandara yo cortar la cabeza á 
ver si esto me divertía? Mientras que es^ 
taba dando y tomando con esta idea, los 
ministros y los personages de la corte, 
pidieron el ser admitidos en presencia de 
su alteza. Schahriar mandó que entrasen. 
El visir se prosternó con el rostro contra 
la tierra y besó por seis veces seguidas 
las babuchas de su amo. 

— Hijo del profeta, esclamó, corazón de 
león, trono de esplendor, mar de magni- 
ficencia... 

— ¡Dastal ¡basta! interrumpió el sul- 
tán, ¿qué me queréis! 

— Queremos, sublime sultán, disipar las 
nubes que se agrupan al rededor de vues- 
tra frente, hacer que vuelva la sonrisa á 
esos labios y que la serenidad se difunda 
por todo vuestro rostro. Hemos encon- 
trado el medio de distraeros. 

=Tambien yo he encontrado uno y si 
el vuestro no es mejor, tendré que echar 
mano de él. Estoy decidido á mandar 
que os corten la cabeza. 

Todos los circunstantes empezaron á 
temblar y el visir continuó su discurso 
con la voz algo alterada. Suprimiendo las 
citas, las metáforas, los epítetos inútiles, 
todavía este discurso, que se ha conser- 
vado en los archivos de la Persia, llena- 
ría cinco pliegos de esta obra. Privare- 
mos á nuestros lectores de este trozo de 
elocuencia y les diremos únicamente que 
Schahriar adoptó el medio que le propo- 
nían, lo que valió ala Persia por lo menos 
treinta cabezas mas, sin contar con la 
del gran visir. 

Este medio debido á la fecunda imagi- 
nación de Scheherazada, consistía en que 



el sultán emprendiese unviage con el ob- 
jeto de averiguar cual era el hombre mas 
desgraciado de su reino. La filantropía 
por pasatiempo no es una invención tan 
moderna como se pudiera creer. 

El primer dia de la luna, se puso en ca- 
mifk) Schabriar, disfrazado de mercader 
armenio y sin mas compañero de viage 
que el gran visir, disfrazado también de 
mercader. Hacia la décima tercia horadel 
dia, que es precisamente labora de co- 
. mer, el sultán á quien el cansancio y el 
aire libre habían aguzado el apetito, pro- 
puso á su compañero que llamasen en la 
habitación mas inmedinta para pedir hos- 
pitalidad. Se hallaban delante de una ca- 
suca de muy mala apariencia; pero como 
no habia otra en todo el contorno, tuvie- 
ron que entrar allí. 

El dueño de la casa, sentado en un 
banco de madera y rodeado de retortas y 
alambiques, apenas advirtió la llegada de 
ios estrangeros. Atizaba la lumbre de un 
hornillo colocado en medio de la estan- 
cia, sin perder de vista el recipiente co- 
locado encima del fuego. De improviso se 
apagó la llama y un carbón negro se que- 
dó en lugar del líquido que estaba hir- 
viendo: el hombre dio un grito y se tiró 
contra el suelo, arrancándose los 
cabellos. 

=¿Qué tenéis, amigo mió? le preguntó 
Schahriar con bondad. 

¡Ahí señor comerciante, respondió él, 
aquí tenéis al mas desgraciado de los 
hombres. He hallado el secreto de 
hacer el oro, y para los esperimentos 
necesarios be mal vendido toda mi ha- 
cienda, en términos que mi esposa ha 
muerto de pesadumbre. Ya iba á coger el 
fruto de todos mis sacrificios; pero aun 
me faltaba dinero para el esperimento de- 
cisivo; la codicia me tentó,., y he vendido 
mi hijo único álos mercaderes de escla- 
vos. Acabáis de ver como se ha frustrado 
mi última esperanza y ya nada me queda; 
ni aun para desayunarme en este dia! 

Schahriar mandó al visir que apuntase 
el nombre del alquimista, que se lla- 
maba Nadir y después de haberle inscrito 
en un libro de memorias continuaron su 
camino. 

=-Hé aquí un hombre muy desgracia- 
j^Oi dijo el sultán. 



=: 20 = 



.Verdaderamente que si, respondió 
el visir. 

Hablando de esta manera encontraron 
á un anciano que venia de por agua desde 
el rio; pero andando con tanto trabajo 
que á cada instante tenia que pararse y 
soltar el cántaro en el suelo para cobrar 
aliento. La vejez desvalida no puede mé- ' 
nos de escitar compasión, así es que el 
sultán compadecido quiso saber la histo- 
ria de aquel anciano. 

=Yo me llamo Ghaour, dijo el hom- 
bredel cántaro: hace cincuenta años que 
me ocupo de la naturaleza de las cosas y 
de la esencia del alma. Era rico y un in- 
cendio ha devorado todos misbienes; pe- 
ro yo no siento, ni mi palacio, ni mis 
muebles, ni mis bagillas; lo único que 
siento esmi biblioteca. La verdad se halla 
en los libros, como vos bien sabéis y para 
comprarlos me veo precisado á beber 
agua clara y comer raices, teniendo que 
servirme á mí mismo, lo que aquí para 
entre nosotros, no deja de darme muy 
malos ratos. 

El visir apuntó el nombre de Ghaour en 
su librito de memorias. 

Los gemidos que salían de un bosque 
inmediato guiaron al sultán hasta encon- 
trar aun pobre aldeano que lloraba amar- 
gamente, sentado al pié de un árbol. 
Schahriar se informó del motivo de su 
dolor. 

— jAy de raí! respondió el palurdo, yo 
amaba áFathmc, la mejor moza del pue- 
blo y al casarme conella la hice donación 
de todos mis bienes; pero ahora que ya 
nada espera de mí, me sacude con fre- 
cuencia y me echa a patadas de casa, pa- 
ra quedarse ella á sus anchas con otros y 
cuando quiero quejarme se rieenmis bar- 
bas. ¡Todo el mundo se burla del pobre 
Ferruch! 

El nombre de Ferruch fué inscrito en 
el libro á continuación de los de Nadir y 
de Ghaour. 

Al salir del bosque vieron venir hacia 
ellos un inviduo descalzo de pié y pierna 
que andaba dando vueltas al mismo 
tiempo con tal rapidez que parecía un 
torbellino. Schahriar le llamó una y otra 
vez: pero ni por esas, el otro seguía gi- 
rando sobre si mismo y no se hubiera 
detenido á no pegar un encontrón con un 



obstáculo que no hal)ia previsto y que le 
hizo caer cuan largo era en medio del 
camino. 

— ¿Que especie de volleretas son esas? 
le preguntó el sulUn ayudándole á levan- 
tarse. 

Este es mi modo de viajar. Yo soy el 
derviche AhnK't,ypor una falta que he 
cometido estoy sentenciado á ir de esta 
manera hasta la ^ran mezquita de Ispa- 
han. Todavía me faltan quincedias de ca- 
mino : dejadme seguir adelante, por que si 
no llego en la época prefijada, soy perdido! 

Ahmet continuó su caminata, dejando 
al sultán y al visir tan sorprendidos como 
apesadumbrados por semejante infortunio. 

No hablaremos de otros muchísimos 
infelices que encontraron nuestros dos 
filantrópicosrvinjeros. Lo cierto es que 
el sultán, no sabiendo decidir cual era el 
mas desgraciado, resolvió reunirlos á to- 
dos en su corte, para que prrguntando á 
cada uno en particular se pudiese fallar 
con conocimientn de causa. Volvióse por 
consiguiente á Bagdad y su primer cuida- 
do fué mandar que detuviesen á Ahmet 
por donde quiera que anduviese revole- 
teando. 

El dia fijaüo para la comparecencia, 
Schabriar, ro<ieado de toda su corte y te- 
niendo á Scheherazada á su derecha, man- 
dó que fuesen entrando sucesivamente 
lodos los desgraciados que habia visto en 
su última espedícion; pero ni uno siquie^ 
ra habia acudido á la cita. 

Nadir habia vendido su cabana y seguro 
de lograr lo que anuelaba, con el importe 
de ella, nada le importaban las grandezas 
déla corle, demasiado insignificantes para 
un hombre que iba á forjar el oro con sus 
manos. 

Ghaour á punto de descubrir la esencia 
del alma no podia abandonar un momento 
sus meditaciones. 

Farruch se habia reconciliado cou su 
muger y cada vez mas apasionado no es- 
taba para dejarla un solo instante. 

Ahmet se escapó sin saber como de ma- 
nos de los guardas, diciendo que mas que- 
ría morir que renunciar á una peregrina- 
<;ion que debía abrirle las puertas del 
cielo. 

A este tenor fueron poniendo preteslos 
.}os demás infelices para no renunciar alo 
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que se creía fuese su desgracia- El Sul- 
tán disgustado, empezaba otra vez á acor- 
darse de las cabezas del visir y de los 
magnates de la corte, cuando Schehera- 
zada se volvió hacia él y le dijo con aque- 
lla dulce voz que los poetas de Bagdad 
comparaban al murmullo de una fuente. 

— Príncipe, aprovechad bien esta lec- 
ción; nadie hay infeliz mas que aquel que 
no tiene deseos: alquimia, filosofia, amor, 
devoción, todo lo que nos ocupa contri- 
buye á nuestra felicidad. 

— Estos hombres á la verdad, no son 
desgraciados, contestó Schabriar; pero 
son unos locos. 

:=iCada loco eoN su tema: replicó Sche- 
herazada- 

El Sultán reflexionó por algunos ins- 
tantes, al cabo de los cuales miró con al- 
hagüeiio semblante y afable sonrisa á to- 
da su corte. 

=:=Es necesario que el hombre tenga 
una pasion,esclamó, y yo he elegido la mía. 

Al pronunciar estas palabras, miró tier- 
namente á la hermosa sultana. 
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oriental; 
EL CANTO DEL SULTAM. 

Hurí del Edem bajada 
á este mundo de dolores, 
yo te ofrezco mis amores; 
Reina de mi pechóse. 

No temas en mí mudanza 
ni estés por mi amor inquieta 
que mucho mas que al Profeta 
bella Leila, te amaré. 

De mi carmen flor preciosa 

Hada hermosa 
la de cuello de marfil, 
no me veles con enojos. 

ay, tus ojos, 
soles soD de mi pensil. 




uieres qne en lecho de rosas 



I 



tu talle esbello repose 
y que t\ colorín se pose 
á tu lado en el H ren? 

Quieres que miles esclavas 
cabe á ti mirra quemando , 
lentamente derramando 
vayan bálsamo ^n tu sien? 



Pide, I 


' " :: cuanto encierra 


]■[ ■ 


■ -lia tierra, 


otro r . 


n es para tí, 


de e>! 


.(las un tesoro 


J 


y oro 


y el di • 


Htey elrubi. 




Quieres \, si idos sin cuento 
y que le siivfi de adorno 
un Ihaled (juc tu ronlorno 
ay! medcje.ulivinar? 

O los peí liimes mas puros 
que la Ar.iiíj.i nos envía? 
Fide.pui's. Sultana mía; 
todo lo j ucdn alcanzar. 

Tu le prestas sus colores 

a las llores, 
gloria escelsa de Estambul: 
y las silfides encantas 

cuando cantas: 
y das celos al Culbul. 



Ven á mi, ITurí querida, 
la de mirar alhagücño, 
mi ilusión, mágico ensueño 
que del alma eres imán: 
de tus ojos la luz pura 
quiero ver que me enamora; 
que es tu esclavo, mi señora, 
este hijo del Corán. 

iVunca he visto, mi Sultana, 

Circasiana 
mas hermosa ni gentil; 
ni unos labios mas turgentes, 

ni unos dientes 
mas preciosos de marfil. 



Yo te ofrezco, si me amas, 
mis esclavos, mis bajeles, 
delTibet hermosas pieles, 
lindas rosas de Sion; 

Y de Persia los tapices, 
de la Arabia ricas gomas, 
y sns fragantes aromas 
y del seno el corazón; 

y un palacio de rubíes 

carmesíes, 
y una gruta de cristal 
y de mármol clara fuente, 

cual la mente 
no comprende de un mortal. 



Gayas flores de fragancia 
y de belleza esquisita 
y en mi pecho una mezquita 
para amarte formaré; 

y esclavas que de continuo 
toquen guzlas encantadas 
y ante ti siempre postradas 
besen sumisas tu pié. 

Y mi labio eternamente 

de mi mente 
el delirio le dirá; 
y mi pecho, con anhelo 

de tu cielo 
los encantos amará. 



liaré tu lecho de rosas 
de azucenas y jazmines 
y de esmaltados jardines 
verás cercado el Harén. 

Esto te ofrezco, mi Leila, 
hermosa entre las huríes; 
si acaso á mi amor sonríes 
me elev.irás al Edén. 

Si concedes lo que ansio, 

dueño mió, 
que es tu m ágica pasión; 
loma, Hurí que me extasía, 

vida niia, 
el alma y el corazón. 



1 ya que el vuelo tendiste 
á este mundo de dolores, 
acojiendo mis amores. 
Reina de mi pecho sé. 

Y no temas mi mudanza 
ni estes por mi suerte inquieta 
que mucho mas que al Profeta, 
bella Leila, le amaré. 

Yo desprecio hasta á Mahoma 

si tu aroma 
sediento llego á aspirar; 
y no temo adversa suerte 

ni á la muerte 
Si en tus brazos me he de hallar. 

EL MUDO. 




A MI DISTINGUIDA AMIGA 



ACRÓSTICO. 

^éiiio de amor, espíritu radiante, 
esperanza del pecho que te adora, 
S^eílejo de la luz pura y brillante, 
^^riental que desj»ideen el instante 
-^ítidas flores de la bella aurora, 
•-^nclínome ante ti; tu faz divina 
&e encama con dulcísimo consuelo, 
>mor hacia tu esfera me encamina 
^ue es la diclia del alma peregrina 
Gnida al esplendor del alto cielo. 
^ no mi labio trémulo se atreve 
«-amas á describir tu gentileza; 
í>'ncho destino al corazón conmueve, 
^infa de liizl cuando tu faz dw nieve 
©las despide de inmortal belleza. 

R. DE V. 
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La novedad querecientemcnle hemos \ic;- 
lo en el de S. Fernando, ha sido la zarzuela 
en tres actos de los Sres. Camprodon y Bar- 
biere, intitulada El Diablo en el poder. 

El libreto no es seguramente de gran mé- 
rito. Hay personages cuyo carácter es inve- 
rosímil; alguna que otra escena inútil y bas- 
tante descuido en h versiOcacion; pero no 
obstante estos defectos, el conjunto de la 
obra, los chistes de que está salpicada y las 
alusiones políiicas de que abunda le dan bas- 
tante interés para que el piiblico la haya oi- 
do con complacencia. En cuanto á la mú- 
sica es una producción escelente bajo mu- 
chos puntos de vista. Perfectamente instru- 
mentada, como acostumbra á hacerlo el Sr. 
Barbieri, tiene temas muy variados y con- 
certantes de robustas y hermosas armonías, 
especialmente el del final del segundo acto. 
Hay ademas muchas piezas de singular mé- 
rito, algunas de las cuales creemos que es- 
tán escritas con subidas pretensiones. 

La egecucion ha sido bastante esmerada 
relativamente á las facultades de los artistas 
que la tenian á su cargo. Desde luego esta 
2sarzuela of*'ecia el inconveniente de estar 
ejscrita para bajo la parte del protagonista 
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y aunque la compañía lírica no está tan bien 
dotada de cantantes de esta cuerda como de 
las otras, sin embargo, el Sr. Escriu. en- 
cargado del papel principal hizo cuanto es- 
tuvo de su parte para desempeñarlo lo me- 
jor posible, consiguiendo caracterizar con 
acierto al personage que representaba. El 
Sr. Capo en el cómico papel que estaba á su 
cargo, escitó mas de una vez la hilaridad del 
público, con especialidad en la canción del 
tercer acto que fué repetida, y en la que los 
espectadores aplaudieron tanto las faculta- 
des del artista como los chistes de la obra 
que aunque no muy nuevos, bastaba que 
fueran alusiones políticas para que fueran 
perfectamente acogidos. La Sta. Murillo 
cantó muy bien asi el aria coreada del pri- 
mer acto como las demás piezas dando tam. 
bien en esta zarzuela muestras de sus esce- 
lentes facultades. La Sta. Vianelli también 
desempeñó con bastante inteligencia el su- 
yo poniendo sumo esmero en carocterizar 
el person.'tge que desempeñnba y egecu tan- 
de bien su parte de canto no obstante 
ser de suma dificultad. La Srita Barrejon 
el Sr. Faubel y los demás Sres que tomaron 
parte, contribuyeron por la suya á la buena 
egecucion de esta zarzuela. Los coros de 
hombres y el de educandas estuvieron como 
siempre, muy bien, por lo que debemos fe- 
licitar al maestro Sr. García, á cuya labo- 
riosidad é inteligencia se deben en mucha 
parte el buen éxito que están obteniendo 
las representaciones líricas del teatro de S. 
Fernando. 



POR 

X. mmm. 



(CONCLCSlON.) 

Obligado el nuevo vaivoda, según la 
costumbre á dar al gran Señor quinientas 
mil piastras turcas por su advenimiento á la 
regencia de la Valaquia, quedó arruinado; 
érale necesario, para emprender esta guer- 
ra fatal, soprecargar de contribuciones á 
sus vasallos, alistarlos bajo su? estandartes. 
y emplearse en otros trabajos penosos que 
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las circunstancias reclamaban. Como estas 
nuevas ocupaciones no hacían que los ins- 
tantes se deslizasen para él muy agradable- 
mente, trató como era naiural de abreviar- 
los: un vértigo vino cu su socorro, y se en- 
contró súbitamente á la cabeza de un pode- 
roso egércilo, cuya mitad se desertó al dia 
siguiente. Contando empero con su valor y 
confiando en la Providencia trabó la bata- 
Ha: la perdió, y citado ante el diván para 
justificar su couducta, marchó á Constanti- 
nopla, donde fué aherrojado, sepultado en 
un calabozo y olvidado en seguida. 
• Cercado el infeliz en su prisión do los 
mas lúgubres objetos y sin ver otras perso- 
nas que sus bruscos y mal sufridos carce- 
leros, tuvo tiempo para hacer escelentes re- 
flexiones sobre su catástrofe. 

— Ya me aproximo á la época terrible 
que debe terminar mi vida, se dijo á sí 
mismo; sin embargo he vivido poco; acaso 
he sacrificado con demasiada ligereza á mi 
avidez de gozar numerosos dias que no es- 
taban enteramente desprovistos de alicien- 
tes; porque algunas veces, en esa rápi- 
da rueda que para siempre me los arreba- 
taba, he divisado objetos dignos de ser 
echados de monos Poro ay! me encuen- 
tro preso, abrumado bajo el peso de unas 
falsas presunciones, y en vano trato de no 
mirar mas que al momento presente; por- 
que esos pocos dias felices que espero, no 
pueden existir para mí en este horrible ca- 
labozo! Oh! necesito confundir á mis acu- 
sadores cerca del Sultán. Que suene, pues, 
en fin, la hora de mi justificación! 

Dijo, y se halló sobre su lecho de muer- 
te. Un genio cubierto con un velo mortuo- 
rio, y con la frente coronada de escabiosa 
y de ancolia se apareció junto á el: en una 
mano tiene una cortadora espada, en la 
otra unas tablillas que le presenta, dicién- 
dolc: 

^Assan Corati, tus dos siglos han con- 
cluido: te quejabas de la brevedad de la 
vida, y cuando tus doscientos años te fue- 
ron concedidos los sacrificaste locamente 
por correr tras un porvenir ilusorio, que 
huia sin cesar ante tu vista. Doble cente- 
nario, mira sobre estas tablas el cálculo 
positivo de tu existencia. Desde tu encuen- 
tro con el gefe de los zíngaros apenas has 
vivido cinco años. Tu hora es llegada!! 

==Yá! fsclamó el desventurado vaivoda, 



con un tono de voz lamentable; yáf..., 
cuando forjaba yo tan nobles proyectos en 
favor de la gloria y de la felicidad de la 
Valaquia! malvado Kabul, tu eres la causa 
de todos mis desastres; qué necesidad tenia 
yo de tu dárfido filtro? por qué no me de- 
jaste seguir la suerte común á los demás 
hombres? hubiera vivido mas largo tiempo 
y mas feliz; á pesnr mió, es verdad; pero 
en fin hubiera muerto con mi Ana y antes 
que mi caro y amado hijo! Cruel Kabul! 
miserable gefe de 

'=Yamos, huésped mío, despertáosl le 
gritó aquel sacudiéndolo fuertemente por el 
brazo, los boyardos válacos tienen la cos- 
tumbre de dormir antes de la comida? Des- 
pertaos, Assan Corati; vuestra sopado maíz 
está muy esquisita pero se os vá á enfriar. 
- Y Assan Corati, abiiendo sus ojos se en- 
contró en su palacio de Bucharesl, y sentado 
á la mesa mano á mano con el gefe de los 
zíngaros al que acababa de dar hospitalidad. 

=Y qué! no soy vaivoda? esclamó. 

— No, le dijo Kabul; pero podéis llegar 
á serlo si es que no os intimidan los calabo- 
zos de Constantinopla: por lo demás conso- 
laos, que no sobreviviréis á vuestro hijo, y 
moriréis con vuestra Ana, con la que no os 
casareis hasta que pase un año. Y bien, du- 
daréis ahora de que gracias al pensamiento 
las horas llegan á ser siglos? 

—Pero porqué soitilegios?.... 

■-Por ninguno: el filtro que habéis tomado 
y que solo se componía de plantas narcóti- 
cas han exaltado vuestra fantasía mientras 
vuestto cuerpo reposaba. 

iVo loméis con menosprecio vuestros 
mas bellos dias, para arrojarlos desdeño- 
samente á vuestra espalda; acercad el 
término de vuestros proyectos; apreciad 
el tiempo, economizadlo porque la vida 
se acaba. Ya veis que, en punto á razón 
algunas veces vale tanto un zíngaro como 
un Boyardo! 

=Ay! dijo Assan despierto', tengo aun 
que aguardar un año para casarme con mi 
querida Ana! 
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Se publica todos los Domincros sin variar por 
ahora el precio de auscricion de 4 rs. en Sevilla, 
S fuera franco de porte y 13 por irioiestie . Pun- 
tos de suscricioü, Sevilla calle de la Cuna nu- 
mero 38 donde el suscritof hará el pago y re- 
cibirá en el acto el tomo de novela. Los suscri- 
lores de fuera lo har^ en casa de nuestros cor- 



responsales, y los que deseen entenderse dirtc- 
tamente con la empre:s3. enviando al adminis- 
ttadgr de la misma el impuite de la suscricion, 
eu libranza de correos ó sellos de franqueo. 

Esta empresa regala meosualmente a los sns- 
crilores. 1 tumo de novelas y MIL REALES, 
en la forma sifrui-rnte; MO rs.. 200, iSO, 100, 



100 y 100. Para optar a estos premios deber ^ 
el suiicriior satisfecer el importe de la suscricion 
con anticipaciúD al día eo que deba Terificarse 
el sorteo en Madrid y a qne correspondan bi- 
chos reg3los á los cuales pierden la opción los 
que no cumplan este requisito. 



Con el fin de que nuestros lectores es- 
tén al corrieHte de cucinto se vaya escri- 
biendo acerca de la obra titulada Sevilla; 
vamos á trasladar íntegramente la contes- 
tación que nos ha dirijido El Porvenir, 
acaso mas significativa de lo que pudie- 
ran ser nuestras palabras. La confesión 
que hace nuestro colega, convencerá al 
público de que habia merecido la pócima 
que le recetamos en el número pasado, 
porque es una incalificable ligereza que 
aparezca en un periódico un articulo re- 
comendando pomposamente aquello que 
es digno de darse al olvido. Si El Porve- 
nir, hace bastante para justificarse y si 
es conveniente que en los periódicos se 
coloquen los remitidos en el lugar desti- 
nado para los trabajos de la redacción, 
siquiera se llamen gacetillas; es cosa que 
no investigamos por hoy y que acaso dare- 
mos al olvido, pero en loque ciertamente 
insistiremos es en lamentar el estraviode 
nuestro colega al decir que La Suerte ha 
descendido á un terreno donde no quiere 
ni debe entrar, pues en esto hay una con- 
tradicción manifiesta por su parte. La 
Suerte, amabilísimo colega, no ha des- 
cendido, y si en este punto se encierra 
en un laconismo estudiado, su silencio es 
hi)o de la esperanza que abriga de que 
El Porvenir ha de ayudarle á su vez, dan- 
do á conocer la intriga de que se valieron 
los enemigos de nuestras glorias para 
conseguir que apareciese en sus colum- 
nas una recomendación que tanto nial le 
ha hecho, y ocupándose aunque lijera- 
mente de la' referida obra que no hemos 



vacilado en calificar de libelo. Y cuya tra- 
ducción tenemos muy adelantada, para 
ocuparnos, acaso desde el próximo nú- 
mero, de su examen, seguntenemos ofre- 
cido. 
Hé aquí las palabras de El Porvenir- 

aConlestacion.=A las palabras que nos dedica 
en su número del domingu La Suerte, periódico 
semanal que se publica en esta ciudad, solo con- 
testaremos que el suelto de El Ponenir á que se 
refiere, fue un remitido, ácuyo pie dejó de escri- 
birse esta palabra por un olvido frecuente en las 
publicaciones diarias; no siendo por consiguiente 
esta redacción responsable de lo que en diclio 
suelto se dijera, y sí únicamenle de un descuido 
que lamentamos, tanto mas cuanto que ni aun 
bemos leido la obra titulada Seville, que motiva 
estas líneas. Por lo demás, no debemos ni quere- 
mos descender al terreno en que entra La Suerte, 
respecto de ahjuna persona, siquiera fuese para 
rectificar mezquinas interpretaciones. Solo hare- 
mos observar a La Suerte que si nosotros hubié- 
ramos leido el libro en cuestión, y escrito el re- 
ferido suelto, no habriamog pedido asegurar que 
aquel hallaría en el público sevillano una escelente 
acogida, cuando sus páginas contienen párrafos 
tan injuriosos como los que estrada nuestro co- 
lega.» 
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Sabios publicistas pretenden que la pe- 
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litica es la ciencia vulgar del siglo XIX 
ciencia madre en donde se engendran, 
como en su matriz natural, todas las que 
tienen relación con el gobierno de las so- 
ciedades: ciencia rey á la que rinden 
pleito homenage los pueblos y los tronos 
los ministros y las Cortes, los sabios y 
los ignorantes, los poetas y los periodis- 
. tas, los hombres independientes y los em- 
pleados, las enaguas y las bragas de toda 
edad, color y uso: ciencia, en tin, divina, 
i que no ha tenido principio ni tendrá íin; 
que por do quiera está; que en ninguna 
parte es semejante á si misma: y que por 
ser, ora monárquica, ora aristocrática, 
ora democrática '^sin perjuicio se entiende 
de su homogcneiclad) puede á un tiempo 
llamarse trina y una. 

Ellos que lo dicen lo sabrán; y aun sos- 
pecho que hay mucho de verdad en la 
definición que hemos copiado. Porque 
¿qué alma traidora dudará que. hay polí- 
tica en España, y que hay gobierno libe- 
ral, y que hay Cortes ilustradas, y ;lo 
que es mas una nación magnánima, to- 
lerante, dócil, entendida, que sabe leer 
y escribir, y que tanto por esto cuanto 
por que Dios lo quiere asi, conoce perfec- 
tamente sus derechos y los defiende á 
tiempo y conleson? Pues bien: en Bélgi- 
ca, en Inglaterra, en América, en Fran- 
cia, -etc., hay también política, gobierno, 
congresos y nación: y todo sin embargo, 
es diferente. De donde concluyo que la 
política es la mejor y mas clara de las 
ciencias, en el mejor y mas claro de los 
mundos posibles: que es ciencia madre, 
ciencia rey , ciencia divina , trina y 
una. 

Dado esto por supuesto, como su- 
pongo que lo dará sin discusión (á mane- 
ra de ley) el lector, falla saber quienes 
son los sacerdotes de esta teología, los 
intérpretes de sus misterios, los oráculos 
que comunican al mundo su palabra, su 
espíritu y sus dogmas. 
L Pero vamos por partes y con cachaza, 

I no sea que confundamos las materias; y 

I desde luego, dejando á un lado, lodo lo 

I estranger o, hablaremos solo de las cosas 

I patrias; y dejando á un lado, como perdi- 

I das, las cosas patrias, hablaremos solo de 

I las cosas de Madrid, que al fin son cosas 

1 ganadas. Así Dios nos asista para haber 



de hacerlo con mesura y tino; si bien no 
hay nada en el mundo menos sujeto á tro- 
piezos que las cosas y los hombres de 
aquesta nuestra España, si ya no fuesen 
las cosas y los hombres de Madrid. ¡Como 
que unas y otros, por temor de tropezar, 
no caminan! Como no sea hacia atrás.... 
Pero volvamos al asunto. 

Entre las numerosas familias de ani- 
males racionales é irracionales á que ha 
dado vuelo y desarrollo el establecimien- 
to de las sociedades, la mas antigua y 
numerosa es fca de los políticos: solo la 
cornuda (hablando con el debido res- 
pelo y sin metáfora) puede comparár- 
sele. 

La familia política nace con el poder, 
medra con él, y con él perecería si pu- 
diera suceder que el poder, en alguna 
parte ó en algún tiempo, muriera. Es, 
pues, inmortal. Em[>ero jque prodigiosa 
variedad entre las diversas ramas de esta 
inmensa t'amilíal ¡que de imperceptibles 
transiciones entre unas y otras descen- 
dencias! ¡Cuantas diferencias entre sus 
individuos! Hija del poder, la política se 
ramifica y se complica como él: cada in- 
terés es una famüia, y cada uno de estos 
es esencialmente distinto. Cuvier habría 
perdido la serie de sus clasificaciones y 
aun la paciencia, á no haber empleado, 
como yo toda su vida en observarlos; y 
nada menos es preciso que el hilo de 
Ariadna para salir con bien de su intrin- 
cado laberinto! ¡Mas, ah, que en el fondo 
del de Creta, lo que encontró Tcseo fué 
un cornudo! 

La familia de que hablamos es, pues, 
tan antigua como el mundo, y solo con él 
perecerá. La serpiente que sedujo á nues- 
tra madre Eva ¿qué otra cosa fué sino su 
infernal generador? Caín fué un político; 
y Esaú, cuando (viva imagen de nuestra 
España) vendió su patrimonio por un pla- 
to de lentejas, fué también un gran po- 
lítico. 

Pero es preciso que, dejando á un lado 
todas las clases mas ó menos castizas, 
pasemos á examinar el verdadero tipo de 
la especie; el político modelo. 
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Escelentisimo señor ministro. 

Bien sé que engolfado constantemente 
V. E. en los importantes negocios de su 
ministerio, no tiene lugar ni tiempo para 
rascarse, como quien dice, la cabeza; esa 
cabeza repleta de conocimientos, que V.E. 
dedica con tanto desinterés como cons- 
tancia al mejor servicio de la Reina y de 
la monarquía. Yo no le voy en zaga á 
V. E.(lo digo con toda humildad) por lo 
que toca á los deseos y á la ambición de 
noble gloria; pero siendo tan desiguales 
los recursos intelectuales de Y. E. (que 
son inmensos, como todo el mundo sabe) 
y los mios, que son pocos ó, como si di- 
geramos, ningunos, es natural y puesto 
en razón que yo no sea otra cosa mas que 
el admirador apasionado de sus obras ji- 
gantescas. Mas no ha sembrado V. E. el 
ejemplo colosal de sus obras estupendas, 
en árido terreno: nó; que en un rincón 
de su secretaria hay un hombre que 
pretende seguirlo paso a paso; y ese soy 
yo. Colocado, hace la miseria de quince 
años, en el empleo que hoy ocupo, no 
pierdo como otros muchos (lo digo sin 
mala intención y por ser la verdad) el 
tiempo en fruslerías y conversaciones si- 
no que meditando de día y de noche en 
V. E. y en sus obras, procuro embeberme 
en su espíritu, penetrar su trascendencia 
saturarme por deculo asi de su prodigio- 
so pensamiento, Asi es que á fuerza de 
meditaciones y vigilias he logrado conce- 
bir un plan que, si no me equivoco, será 
de gran utilidad para el pueblo y, lo qoe 
es mas; para el Gobierno; pues con él de 
nada menos trato que de hacer segura, 
irresistible y completa la percepción de 
los impuestos y la represión del contra- 
bando, aumentando por este medio el 
ingreso general y la fuerza de la admi- 
nistración ejecutiva. Mi plan puede, pues, 
llamarse económico-político. Mas no pue- 
do estenderme ahora lo suficientepara dar 
á V. E-. una idea completa de él, porque 
ni quiero molestar mas tiempo su atención, 
ni me es posible sosegar con el gozo de 
haberlo concebido. Bástele á V. E. saber 
que por su medio vá á adquirir el Gobier- 
no una inmensa popularidad: que las cor- 



tes lo acatarán de rodillas: que los perió- 
dicos de la oposición callarán como muer, 
tos, que los empleados serán mejor re- 
compensados (una de las bases de mi plan 
es aumentar sus sueldos para poder exi- 
gir la responsabilidad, y estar mejor ser- 
vidos por hombres de verdadera capaci- 
dad y honradez) y en fin. que la nación, 
alÓDita y embebecida, enmudecerá de 
asombro, á menos que no prefiera abrir 
la boca para prorrumpir en cánticos de 
alabanza á V. E.., que será lo mas 
acertado. 

Al concluir esta carta, mi querida espo- 
sa Manuelita me ordena presentar áV. E. 
sus respetos. aEs tan bueno, dice ella. 
elSr. Ministro, que nunca acertaremos á 
agradecer debidamente todos sus favores. 
Uecuérdale de paso y en mi nombre que 
hace ya muchos años sirves tu empleillo, 
y que elgefe de tu mesa se halla postrado 
en una cama y desauciado. Dios quiera 
que levante, que no somos ambiciosos ni 
malos cristianos; pero no pecamos en pro- 
veer los futuros contigentes.» E-tome or- 
dena decir áV. E. con muchas finezas re- 
verentes. Y yo añado mis humildes res- 
petos para toda la ilustre familia de V. É. 

Madrid ect. Exmo Sr.— Su mas rendido 
é ilimitado servidor Q. S. M. B. Patricio 
Ten I a va do. 

Hé aquí el hombre empleo, el político 
por escelencia, doble reflejo de su inme- 
diato superior y del ministro; adulador y 
marrullero. 



m. 



Tiene este bípedo sin plumas costum- 
bres especiales que lo distinguen de to- 
dos los de su familia por mas que en la 
apariencia sea á ellos semejante. Hay quien 
pretende que en sus modales y fisonomía 
tiene el sello original de sus instintos, y 
algunos se adelantan á afirmar que no ca- 
rece de conciencia y de opiniones propias. 



(continuará) 
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ella! 



.[Es decir que estás enamorado de 



Esteban Carvajal acahaba de levantarse 
de la cama y revestido con su bata ba- 
bia pasado al comedor, donde su ama de 
gobierno acababa de poner el chocolate 
sobre la mesa. 

=^Señora Escolástica, esclamó él de 
repente, ayer y antes de ayer he estado 
de caza y es muy estraño que en este 
tiempo no baya venido carta para mi. 

— ¡Ahí si señor se me olvidaba. Lo que 
es caria no señor; pero una esquela, 
mírela vd. aquí. 

Esteban la abrió rápidamente y se pu- 
so á leer, mumurando algunas palabras 
en voz baja. 

— ¡Calla' ¡es de mi antiguo amigo, Al- 
varo de Prado! Cuando se ha estu- 
diado el Musa musca en los mismo bancos 
de San Isidro, es imposible casarse sin 
dar partea.... ¡se casa!... ¡el! y me in- 
vita á servir de testigo hoy que les van 
a tomar el dicho! Ah! Dios mió!... Señora 
Escolástica, pronto, pronto, mi frac ne- 
gro, mis guantes blancos, mi sombrero 
fino, mi mejor chaleco. 

Y diciendo y haciendo, apuró en dos 
sorbos el chocolate, se vistió apresura- 
damente, salió á la calle y antes de un 
cuarto de hora ya subia á un lindo cuar- 
lito principal, casi entresuelo de la calle 
del Príncipe. 

=¿Con que te casas? esclamó Esteban 
así que descubrió ásu amigo ¿de veras, 
le casas?... tú que, lo mismo que yo, da- 
bas gracias a Dios por conservarte célibe 
poseyendo una buena renta? 

B=Me caso y tú barias lo mismo si pu- 
diese haber dos Angélicas en el mundo, 
respondió Alvaro. 

— ¡Ah! con que se llama Angélica! 
=Si amigo mió, este es el nombre de la 

muger que reúne todas las gracias y to- 
das las virtudes de su sexo. 



^Le hago esta justicia... Ademas, es 
cosa que has de ver. 

=¿Y en donde bas encontrado esa ma- 
ravilla? 

=Aquí cerca; en un cuarlilo principal 
de la plazuela de Matute. ¡Ah! Esteban, 
como te hubieras enamorado como yo, si 
la hubieras visto ir á misa todos los dias 
á las Niñas de Loreto, al paso que nunca 
la he visto ir á los bailes, á los conciertos, 
ni al teatro. Acostumbra ir á socorrer de 
incógnito á los desgraciados y nunca re- 
cibe visitasen su casa. Aun á mí mismo 
me ha costado mucho trabajo el ser ad- 
mitido en su deliciosa ccldita y tal vez no 
lo hubiera conseguido, si no empezasen 
ya á blanquear algunos de los cabellos 
de mi cabeza. 

=¡Vca vd. en lo que consiste la felici- 
dad! He aquí una que pendía de un cabe- 
llo, esclamó Esteban. 

=jQuó lenguage! amigo mió, ¡tú no 
sabes honrar la virtud! 

=Perdóname, Alvaro, ya se me olvida- 
ba que un testigo debe mantenerse siem- 
pre serio; pero la gravedad no tardará en 
venir y por lo pronto ya estoy con el tra- 
go de ceremonia. Entre tanto permíteme 
que te hfiga una pregunta: me has dicho 
el nombre y las virtudes de tu futura; 
pero nada me has dicho de su estado so- 
cial, ni síes viuda, ni si es rica, ni si es 
pobre. 

— Angélica, es la viuda de un teniente 
general, muerto en América. 

= ¡Cuántos generales tiene á su cargo 
esa América! esclamó Esteban con una 
sonrisa maliciosa que su amigo no advirtió 
porque continuaba diciendo: 

=Tiene ademas mi futura algunos bie- 
nes por parte de sus padres, allá en las 
montañas de Santander, donde su familia 
disfruta de la mayor consideración. 

Al decir esto salieron para ir á casa de 
la novia, á la que encontraron ya prepa- 
rada y esperando en un lindo gabioetito 
de color gris de perla con algunos rama- 
ges de oro. Era muger que representaba 
menos edad de laque realmente podia te- 
ner, tal era ia fmura de sus facciones y la 
delicadeza de su talle. Su pelo castaño 
oscuro, partido sobre la frente, bajaba 
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luego hasta los hombros 
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en gruesos tira- 
buzones á la ingb^sa, haciendo resaltar la 
blancura de su rostro y de su cuello. Sus 
ojos se mantenían constantemente mirando 
al suelo y cuando alguna vezloslevanlaba 
para dirijirlos al cielo, no correspondían 
á esta actitud mística, los labios adelga- 
zado«! y la nariz aguileña de esta muger. 
Recibió á Esteban con encantadora son- 
risa, y dirigió por un ínstame una mirada 
rápida como un relámpago á su futuro, 
que se retiró para dejarlos en libertad de 
que entablasen conocimiento. 

Angélica, aunque tímida y modesta, te- 
nia la imaginación viva y ardiente y no se 
mordía los labios, así es que á poco rato 
se enlabió una conversación muy animada 
entre ella y Esteban Carvajal. Enmuy po- 
co tiempo conoció este que á ella nacía se 
le escapaba y que estaba muy al corriente 
de cuanto suele suceder en Madrid, des- 
de Cbamberi, basta el puente de Toledo; 
pero lo nias notable es que cuando al sol- 
ieron se le escapaba alguna espresion 
picante ó no muy católica, al instante 
cuidaba ella de interrumpirle y de lla- 
marle á el orden, y cuando Esteban iba 
á replicar á las amonestaciones de la 
viudita, le puso ella la mano delante de la 
boca con tanta gracia que nuestro hom- 
bre no pudo menos de besar aquella ma- 
no que le abandonaban por un instante. 

=¡0h! vo le convertiré á vd., decía 
ella. 

Efectivamente, cuando el solieron sen- 
tía bajo sus labios la piel suave y lustro- 
sa de la viudita, pocote faltaba para venir 
á verdadero conocimiento; pero Alvaro 
entró y todos juntos salieron para la par- 
roquia. 

Acabada la ceremonia y después de ha- 
ber dejado á la viudita en su casa, los dos 
amigos se retiraron juntos, apresurándo- 
se Alvaro á preguntar á Esteban asi que 
estuvieron solos: 

— ¡Y bien! ¿que me dices ahora? 

^Tedigo, que tu Angélica esun ángel. 

A un palacio prefiere una cabana, á un 
cuarto principal una bohardilla, y á ir en 
coche el andar ápié; aunque acompañada. 

=S[; cuando el que la acompaña soy 

yo, su futuro esposo ;0h.' bien losétodo: 

se que Angélica, pretiere á un baile, el 

^cuidado de su hogar doméstico, á los la- 



cayos de oslentosa librea, una criada de 
zagalejo redondo, á los bailes de máscara 
los sermones de cuaresma yá las partidas 
de campo, el no salir de su. casa. Se en- 
cierra el alma de una santa en aquel 
cuerpo tan hechicero! 

=¡Cáspita! ¡cuántas virtudes en una 
muger tan joven y tan linda I 

=Y este ángel va á pertenecermc! á 
mí con cuarenta años ala espalda y cuan- 
do mis rentas van de capa caidaf Pero, 
amigo mío, si encontramos otra Angéli- 
ca, esa será para tí... 

—Lo eslimo mucho; pero no te moles- 
tes en buscármela. Hará unos diez años 
que tuve tentaciones de casarme y rom- 
pí las negociaciones solamente por los mu 
clios requisitos que tenia mi futura; la tu 
ya tiene el doble de la otra, con que es 
cuatro |veces mas de loque me hace falta. 

De allí á pocos dias se verificó el ma- 
trimonio, con gran satisfacción de Alvaro, 
que se preguntaba si la ÍVovidcncía ha- 
ciendo un milagro en favor suyo había 
colocado el paraíso en la plazuela de Ma- 
tute. Dos dias después Esteban tuvo que 
salir de Madrid y estuvo por fuera cerca 
de un año. Apenas volvió á la capital, su 
primer cuidado fué ir á visitar á su amigo 
Alvaro. En el momento que este le vio, 
vino á arrojarse en sus brazos. Oh! que 
cambiado estaba el pobre hombrel Estaba 
amarillo con. o la cera y con un cerco amo- 
ratado al rededor de los ojos: una risa 
forzada se marcaba en sus labios. 

=,;Estas enfermo? esclamó Esteban. 

==S*o; pero estoy casado, replicó Alvaro. 

=Pues qué!... tu Angélica?... 

==Es el njismo demonio. 

r=Vaya, amigo mío, tú ponderas dema- 
siado. Ya sabes que yo nunca creí fuese 
un serafín: pero tampoco creo ¡ahora que 
sea un diablo. Convengo desde luego, ' 
sin que tu lo jures, que no será una sant. 
Teresa; pero permíteme que dude de qu' 
sea un lucifer. 

==Pues será algún pariente suyo mu 
inmediato. Astarot, Belzebut ó alguno d< 
la familia. 

^=Pero es posible, hombre'..., ¿La he* 
redera de una noble familia de las monta 
ñas de Santander? 

=Buena nobleza es la suya y sus abuí 
los anduvieron vendiendo lienzo por le 
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=La viudita de un teniente general! 
=:Tenienle, si; pero general, no. Hay 
que suprimirle la segunda parte. 

=üna muger que se contentaba con tan 
1 000 1 

=Pues mira ahora: pisa sobre terciope- 
lo, se reclina sobre seda y se acuesta en- 
tre batista. 

^=»Ella que se contentaba con un ves- 
tido de lana. 

=Si, con tal que esta lana venga de 
Cachemir. 

=EIIa que aborrecía las máscaras y 
gustaba délos sermones' 

=Ya, pero esto no la quita el abono 
constante de un palco en la ópera. 

=Ella que no gustaba de salir de su 
casa! 

— Ahora le sucede lo mismo, con tal 
que tenga cien personas al rededor. 

— Dime ¿y su afición á las humildes cho- 
zas y á las ca&as de campo? 

— Siempre la misma; pero es solo para 
verlas pintadas en ^u álbum, donde tiene 
muchas á la aguada y á la sepia. 

— Una muger que solo queria vivir pa- 
ra cuidar de sus hijos! 
— No tiene uno siquiera. 
— Una muger tan económica que detes- 
taba los lacayos con librea, 

— Por eso ahora lleva un cazador de 
costoso uniforme. 

— Ella, que se estremecía solo con la 
idea de gastar coche! 

— Sin duda, amigo mió, y por eso ha 
tomado carretela. Mira, asómale poraqui. 
En aquel instante sonaba en la calle 
el ruido de uncarruage que se paró en la 
puerta. Al asomarse Esteban, vio una bri- 
llante carretela, de cuya portezuela saltó 
prestamente un jovencito todo acicalado 
y lustroso como un figurinde modas. An- 
gélica bajó de la carretela apoyada en la 
mano de aquel Medoro, cuyo brazo tomó 
después con mucha alegría. 

Esteban se puso á mirar á su amigo. 
—Oh! dijoeste, esun primito... Apenas 
le conozco... es, según tengo entendido, 
oficial de yo no sé que compañía» de yo 
no sé que regimiento. 

— Por mucho que tú digas, amigo mió, 
continuó Esteban, me parece que lodavia 
estás calumniando á tu muger. Mira, allí 
veo una prueba de que no ha olvidado to- 



davia sus prácticas religiosas, ni ha per- 
dido sus devolas inclinaciones. 

Al decir esto, mostraba al arrepentido 
esposo una cruz primorosamente esmalta- 
da que pendía del cuello de Angélica. 

—¡Oh! contesto Alvaro, ese es un sím- 
bolo, amigo mió detras de la cnuz 

ESTÁ EL DIABLO. 
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SONETO. 

Hombre que identifica sus afectos 
Con los que abriga todo ser humano; 
Hombre que el corazón lleva en la mano. 
Mostrándolo á malvados y provectos; 

Que se desvive en planes y proyectos 
Para aumentar la dicha de su hermano, 

Y que si el pueblo acusa á don Fulano, 
Sabe encontrar disculpa á sus defectos; 

Hombre que por medrar no aguanta enojos; 
Hombre que si el poder le habla propicio 
Se le presenta erguido como cedro, 

Aguarde por laurel punías de abrojos; 
Por morada la cárcel ó el hospicio, 

Y por historiador á Esopo o Fedro. 

J. J. DE M. 






Nochel callada nochel A los reflejos 
Del vivo rayo de luciente nácar 
Que la luna despide en la pradera 
Y tibio alumbra el áspera montaña; 

¡Cuántos de amor placeres apurados. 
Cuánta de pena sensación amarga, 
Que atormenta raí pecho en este instante 
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A mi mente se muestran fatigada! 

Una deidad que de los altos cielos. 
Del mundo admiración, al mundo baja. 
Me hirió; que al verle resistir no pude 
Tanta belleza, ni hermosura tanta! 

Alzéen mi corazón para ella un templo; 
Puse mi amor en las sagradas aras, 

Y allí jurando adoración perpetua 
Lozana vi la flor de mi esperanza! 

Otra vez, ay dolor! prenda querida! 
Otra vez, noche! a mi placer brillabas, 

Y al son del baile y la ruidosa orquesta 
Vi en breve acento mi ambición colmada. 

Aun en mi mano estás, clavel hermoso, 
Marchito ya por la segur avara 
Del tiempo destructor, y prenda fuiste, 
Ay! de su amor y déla mutua llama. 

No te vi en valde desde aquel momento 
Plegar tus ojos y perder tu ámbar, 

Y sobre el tallo la carmínea copa 
Débilmente inclinar; turne anunciabas 

Cuan tardo es del dolor el corto paso 

Y cuan veloces del placer las alas. 
Apenas tuve en mi desgracia tiempo 

De esplicar la pasión que inunda el alma; 

Apenas, ay! de sus divinos labio» 
Gusté el sabroso néctar, cuado osada 
La suerte nos divide; adiós! me dijo 

Y ya cesó de nuestro amor la calma! 

No hay calma ya! mas en tu triste seno 
Oh noche! paz para los tristes gur.rdas, 

Y aqui á la luz de las estrellas lijas 
Endulzan mi dolor amantes lágrimas. 

Y tu, apesar de mis crueles penas 
Sigues entanto, dulce y sosegada; 
Blando rumor el Bétis adormece 

Y llores mil el céfiro embalsaman. 

Ni crudo cierzo entre las ramas silva 
Ni leve nube el horizonte empaña; 

Y mientras que la cítara que un dia 
Pulsé con grato son y voz mas grata, 

Tristes endechas de dolor exhalo, 
Retrato fiel déla pasión del alma, 
Vierte la luna en la mitad del cielo 
Su vivo rayo de luciente nácar, 

F. DE U. 
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Y qué! no enfrenarás, ponto soberbio, 
el furor de tus olas atronadas? 
¿No bastan á postrar tu poderío 
los siglos que pasaron? 



Ellos con diestra fuerte derribaron 

la palma que creciera 

de Libia en las arenas dilatadas. 

Ellos secaron la abundosa fuente 

que con arouia ardiente 

las dulcísimas flores perfumaban. 

El castellano brío, 

sediento de memoria, 

voló por medio de tu campo frío 

al clima portentoso de Occidente. 

Cortés allí,Pizarro esclarecido, 

Sandoval, Alvarado 

y otros mil cuyo esfuerzo generoso 

al indio conturbara belicoso, 

ceñidos en laurel la altiva frente 

dieron á la nación de las naciones 

poderosas y bárbaras regiones. 

En las inmensas playas 

ciudades mil cayeron; 

y sus cenizas viles 

en tus hinchadas olas se perdieron. 

Tú horror inspiras cuando el sol deslucen 

nublados tenebrosos, y rujíente 

vá el aquilón sonando 

tu ronco rebramar multiplicando. 

Mas, al llegar al plazo en que el Eterno 

su mano esfienda sobre el ancho mundo 

tiemblen los polos, y en pedazos caigan, 

y en humo se disipen, 

mirarás tu grandeza destruida, 

cual hoja de la yerba desprendida 

por impulso violento 

del fragoroso viento. 

Las naves mas escelsas y robustas, 

que fatigaban con ardiente brío 

tus aguas espumosas, 

te dirán orguUosas: 

^' ¿Qué fué de tu braveza y poderío? 

> nuestras veloces quillas 

'>entre negros escollos quebrantaste, 

'y á la sedienta arena 

o sus trozos infelices arrojaste. 

>¿Qué consiguieron, dinos, tus furores? 

'Ya la terrible suerte, 

^>lia igualado á ofendidos y ofensores.'» 

Tú callarás entonces ;que rodando 

de las naves envuelto en los despojos, 

caerás en él profundo! 

Ni aun tendrás de tu furia no domada 

recuerdos tristes en la triste nada. 

A. DE Castro. 
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m QUERIDA AMIGA 

LA SEÑORITA 

DOÑA ADELA KEIGER. 



MADRIGAL. 

Vuelve Adela los ojos 
al que contempla tu simpar belleza; 
no con tantos enojos, 
aumentes mi penar y tu dureza. 

No pretendo tu amor ¡fuera locura 
tanto querer, que es mucha tu hermosura: 
ansíojtan solo en tu mirar de cielo 
encontrar á mis lágrimas consuelo. 
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ACRÓSTICO. 

>ngel puro, seductor 
'^ulce ilusión del amor, 
p^chieera y blanca rosa 
^a mas bella y olorosa; 
>'lma de inmortal candor. 

R, DE 0. 
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Esta empresa regala mensualmente UN 
tomo de novelas y MIL REALES, en la for- 
ma siguiente: 

Primer regalo de 520 reales. 
Segundo de 200. 
Tercero de 180. 
Cuarto de 100. 
Quinto de 100. 
6'esto de 100. 

REGLAS GENERALES. 

Estos regalos los han de obtener las per- 
sonas que, entre los veinte números que 
deben recibir anotados en su recibo de pago 
tengan el igual tí los seis mayores premios 
de la lotería en que se verifican los mismos 
y en caso de haber dos ó mas números igua- 



les, serán los agfaciaaos los primeros en 
lista. 

Estos veinte números los conservará ca- 
da suscritor fijos mientras continué inscrito, 

El primer regalo será adjudicado al que 
tengrt entre sus veinte numeres uno igual al 
del premio mayor que aparezca en la lista 
del gobierno, y se halle comprendido en el 
número total de los repartidos á los suscri- 
tores. 

El segundo regalo se adjudicará al que 
tenga el número igual al del segundo premio 
mayor comprendido asimismo entre los re- 
partidos á los suscritores, y así de los demás. 

Hemos preferido hacer los regalos en me- 
tálico por considerarlos mas convenientes y 
adaptables á las necesidades y posición de 
cada suscritor y no por que nos sea menos 
costoso, como podrán observar. 

A continuación insertamos los recibos de 
los suscritores que han sido agraciados en 
el mes anterior. 

«Recibi de la empresa del periódico La 
Suerte la cantidad de 520 rs. con que ha 
sido agraciado el número 125-19 correspon- 
diente á mi veintena. Sevilla y Febrero de 
1 857. =Eusebio Muñoz.» 

«He recibido de la empresa del periódico 
La Suerte, el vestido de seda que me ha 
correspondido enelnúmero5910de mi vein- 
tena. Sevilla y Febrero de 1857.— Amalia 
Llórente.» 

«He recibido de la empresa del periódico 
La Suerte el mantón que me ha correspon- 
dido en suerte en el número 5755. Sevilla 
y Febrero 2 de 1857.=Luciana Oliva.» 

«Recibi de la empresa del periódico Lv 
Suerte la cantidad de 100 rs. con que ha 
sido agraciado el número 14015 correspon- 
diente á mi veintena. Carmona y Febrero de 
1857." Gracia Muñoz. j> 

«Recibí de la empresa del periódico La 
Suerte la cantidad de 100 rs. que me ha 
correspondido en suerte. Sevilla y Febrero 
15 de 1857.— Ángel Mejia.n 

«He recibido de la empresa del periódico 
La Suerte la cantidad de 100 rs. por haber- 
me correspondido así en suerte. Sevilla y 
Febrero 9 de 1857.— Antonio Pozzi.» 



SEVILLA- 

La Publicidad. "Imprenta y librería. 
Campana, 10, 

1857. 



Segwnda época. 



t.' de Marzo de 1859. 



Múin5. 



Li SUERTE. 

REVISTA SEMANAL DE CIENCIAS, ARTES, LITERATURA, IIODAS Y TEATROS. 



Se publica todos los Domingos úa variar por 
ahora el precio de buscricion de * rs. en Sevilla, 
s fuera franco de porte y i 3 por trimestre. Pan- 
tos <le soscricion, Sevilla calle de la Cuna nu- 
mero 38 donde el suscritor hará el ¡«go y re- 
cibirá en el acto el tomo de novela. Los suscri- 



responsales, v los que des«en entenderse direc- 
tamente con la empresa, enviando al adminis- 
trador de la misma el importe de la suscricion, 
en librania de correos ó sellos de franqueo. 

Esta empresa regala mensualmente ft los sns- 
critores, 1 lomo de novelas y MIL REALES, 



lores de fuera lo harítnen casa de nuestros cor- | en la forma sijrui nte; 320 rs.. 200, 180, 100, 



100 y 100. Para optar a estos premios deberá 
el suscrilor satisfacer el importe de la suscricion 
con anticipación al dia en que deba verificarse 
el sorteo en Madrid y a que correspondan di- 
chos regalos k los cuates pierden la opción los 
que no cumplan este requisito. 



El Centinela del Comercio, periódico 
de esta Capital, correspondiendo á la in- 
vitación que tenemos hecha á la prensa 
contra el calumnioso escrito de Mr. ISi- 
boyet, ha publicado las siguientes lineas. 

«También nosotros, Ofrecemos tomar 
parte en la cuestión provocada por el perió- 
dico La Suerte, acerca de la obra de xMr. 
Paulin INiboyet, titulada Seville. ISosotros 
no la conociaraos masque por las recomen- 
daciones de El Porvenir; pero vista ya la 
triste importancia que ha empezado á te- 
ner para nuestro pueblo, nos proponemos 
leerla detenidamente, si sin gran trabajo la 
habernos á la mano, y juzgarla como 
corresponde.^ 

Es lastima que cuando la prensa y el 
público se han pronunciado como era 
justo contra ese escrito, los Sres. Alvarez 
y Compañía permanezcan ostentando á la 
puerta de su establecimiento el anuncio 
déla obra que ofende á esta Ciudad cele- 
bérrima. 
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(continuación.) 
El político empleomano es por escelen- 



cia el hombre del chocolate y del sueño: 
estas dos cosas se hicieron para él, en 
términos que doce horas del segundo y 
cinco jicaras del primero son su ración 
cuotidiana. Eso sí: arreglado y metódico 
cual ningún cristiano nacido ó por nacer. 
Alas diez de la noche en la cama: á las 
diez del dia en pié, ó mejor dicho, sen- 
tado en el lecho y con la jicara en lama- 
no. Sorbo vá y sorbo viene: se piensa en 
el Ministro: se pregunta por el desayuno: 
se viste y lava. Á las once se vuelve á 
pensar en el Ministro, se desayuna y á la 
calle. Ya está en la puerta del Sol. Ro- 
deado allí de algunos amigos y conmilito- 
nes, en buena paz y dulcísima armonía, 
se entona un cántico de alabanzas al Mi- 
nisterio, á los diputados conservadores 
(de los sueldos se entiende) se habla de los 
toros ó de algún paseo al campo, y des- 
pués de esto y de varias elucubraciones 
importantes de política y de administra- 
ción, toma mi hombre el camino quecon» 
duce á su secretaria marchando á paso 
lento, grave y comedido. Sus ojos son de 
lince; su olfato de podenco: su memoria 
napoleónica: de tal manera, que no es 
posible se escape á su saludo y reveren- 
cia, ni miembro alguno de la familia de 
su ministro, desde el portero hasta el 
amo, con inclusión de criados, niños y 
parientes hasta la quinta generación. Si 
un ministro tuviera, que seguramente no 
tendrá, la singular humorada de disfra- 
zarse en patriota, su visual penetrante le 
despojaría de los prestados atributos, le 
dejaría en cueros, le reconocería y le 
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adoraría. Ya está Tentavado en la secreta- 
ria. Su primer cuidado joh fuerza dala cos- 
lumbrel esemprender la lectura déla Gace- 
ta de Madrid desde el título hasta donde 
dice: editor responsable, Perico el de los 
Palotes; que es por cierto el mismísimo 
lugar donde debiera leerse: por el Minis- 
tro tal... según la naturaleza del artículo 
de fondo, el editor responsable, Perico etc. 
Pero Tentavado tiene por muy buena 
entre sus máximas aquella de que un cla- 
vo saca á otro clavo, si ambos no se que- 
dan dentro. Por esto, y en fuerza también 
del hábito, después de la Gaceta de Ma- 
drid, lee el Espectador, desde el título 
hasta donde dice: editor responsable, 
Perico etc. ; que es precisamente el mis- 
mísimo lugar donde debiera leerse.- por 
el ministro etc., etc., etc. Y aquí severi- 
íica que ambos soporíferos se le quedan 
dentro al buen Patricio; pues no bien 
llega á aquello de imprenta del Especta- 
dor sus ojos involuntariamente se cier- 
ran, estírense sus brazos, su boca suelta 
lodos los rizos para dar paso á un enorme 
bostezo y un sueño profundo y delicioso le 
trasporta al entierro de su gefe enfermo, 
y de allí álos pies del Ministro. 

Pero todo (y las cosas mas dulces sobre 
lodo) tiene fm, y nuestro durmiente al 
cabo de una horade paraíso vuelve á las 
penosas sensaciones de la vida material; 
mas conociendo que necesita de un es- 
fuerzo inmenso para sobrellevarlas; se 
levanta dirije los vacilantes pasos á la 
cantina déla secretaria, y allí con heroica 
resolución ahoga en un vaso de agua 
con azucarillo, sus temores, sus cuitas 
y sus pesares. 

* Pero no hay cabo ninguno suelto en es- 
te mundo: unas cosas vienen en pos de 
otras : las revoluciones traen las reaccio- 
nes: la anarquía el despotismo: la elo- 
cuencia tribuniciael ministerio: la muer- 
te política y moral: y finalmente, un va- 
so con azucarillo conduce irremisible- 
mente al cigarro. Nuestro amigo fuma, 
pues, dulcemente rapantigado en blandí- 
sima poltrona, y piensa en los futuros 
contingentes á medida que aspira y respi- 
ra el humo en intervalos isócronos. 

Son las dos; mas hasta ahora, desde 
que se levantó, no ha podido Tentavado 
dedicar un solo pensamiento, á la patria; 
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él que solo por ella respira. Resuélvese 

por tanto, á hacer un segundo sacrificio; 
se levanta, recorre con la vista llena de 
noble orgullo y magestad las poltronas 
donde sus comilitones , envueltos en 
densa nube de humo, piensan también en 
los nogocios públicos; y con aquel aire de 
superioridad que toma á veces el hombre 
que dá un buen ejemplo, dice: «Señores, 
no es bueno que elarco esté siempre ten- 
dido: el trabajo escesivo enerva y mala. 
Pensemos en la patria, y para ello pro- 
pongo que leamos en común y discutamos 
la sesión de Cortes relativa al presupues- 
to. Creo que la buena causa no ha sido 
allí bien defendida por nuestros protec- 
tores, y acaso convendría provocar á una 
conferencia entre ellos y nosotros, para 
esclarecer este punto imporlantísímo y 
vital. 

Se abrióla discusión, y llegada la hora 
de las tres de la tarde, el presidente Ten- 
tavado la suspendió, citando para el día 
siguiente. 

Nada altera tanto como la peroración. 
Por eso Pilt, según es fama, se refresca- 
ba la traquiarteria con buen vino de Bor- 
deaux, y Thiers con perfumada agua de 
azúcar; por eso también nuestros orado- 
res burocráticos se dirigieron de tropel ala 
consabida cantinilla, y allí majaron sen- 
dos mendrugos de pan en vasos de canó- 
nigos llenos de dulce Valdepeñas. 

Otro cigarro. 

Y en esto, y en referir donosamente 
algunas burlas inocentes hechas á madres 
y á maridos en la muy noble, muy ilustre 
y muy virtuosa villa de Madrid, se pasó el 
tiempo dulcemente. Eran las cuatro. 

—¡Que hora mas pesada! esclamó lim- 
piándose la boca, Tentavado: siempre pe- 
sa sobre mi como una montaña de plomo. 
En honor y conciencia debiera ella ser la 
última de nuestros trabajos cuotidianos, 
pues cuando llega, el cuerpo está cansa- 
do, sin fuerzas el espíritu, tibia la ima- 
ginación y destemplada el alma como gui- 
tarra de ciego. 

=Así es la verdad, dijo un hombre re- 
choncho, carirredondo, obeso, de comple- 
xión sanguínea y con la nariz roma y roja 
que dormitaba en frente del buen Patri- 
cio: así es la verdad, amigo mió. Yo de 
mí sé decir que cuando suena esta hora 
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malhadada, ya no soy dueño de mí: la 
modorra me a...bru...ma...; y las últi- 
mas silabas se perdieron en el torbellino 
de un bostezo esperezado, capaz de dar 
sueño á un orates. 

=Pero sufrir, replicó con grande com- 
punción D. Patricio, es la suerte del hom- 
bre; suframos, pues con paciencia y vea 
\d. si puede darme los antecedentes de 
este maldito negocio. 

=«Perdóneme vd., mi querido Tenta- 
vado; pero por hoy es imposible servirle: 
no puedo menear ^ni un solo dedo de la 
mano ¡tal cansancio tengo! La viuda, asi 
como ha esperado sin morirse cuatro me- 
ses, que aguarde cuatro y dos dias, por- 
que mañana es domingo:paraeso tiene hi- 
jas que sabrán mantenerla con su costu- 
ra. No, si no mátese vd. trabajando por 
todo el que quiera hacer una solicitud, y 
se verá que pronto nos cantan el «De pro- 
fundis.» Amigo, el que se apura se muere. 

— Y el que no se apura, también, dijo 
D.Patricio, para no dejar caer la con- 
versación. 

==Si, pero frecuentemente mas tarde^ 
Y aquí el hombre rechoncho inclinó la ca- 
beza, colocóla bonitamente sobre el brazo 
derecho tendido en la mesa, y se dio á 
pensar profunda y silenciosamente en la 
patria. A poco se oyeron fuertes resopli- 
dos: luego se cambiaron estos en bufidos 
prolongados y sonoros: últimamente, ron- 
có, como solemos decir, á pierna tendida, 
mas seria un error creer que en aquel 
hombre era todo esto efecto del sueño. 
No: cuando un empleado parece dormir, 
no hace mas que pensar en los futuros con- 
tingentes de doñaManuelita.. 

Efí estas y otras cosas dan las cinco. 
D. Patricio se levanta, coge el sombrero 
el bastón y los guantes, y como hombre 
de regla, vuelve ácasa del mismo modo, 
en el mismo tiempo y por las mismas 
calles. Ya en ella descansa del trabajo 
por medio de una siesta anodina que 
refresca y dulcifica su sangre, y á las 
seis come, después de haber pensado 
en el Ministro; porque este pensamiento 
es el pensamiento normal de su inte- 
ligencia: es el pensamiento protagonista 
de su pobre vida intelectual. De sobre- 
mesa comunica á su mujer el boletín de 
la enfermedad que ya sabemos; y sobre 



esto, grandes imaginaciones de marido y 
muger. Que el médico no acierta ni acer- 
tará con el mal: que si D. Sinforoso asis- 
tiese al probrecilo enfermo, pronto le 
prondria bueno: que seria gran desgracia 
la de perderle, sobre todo paradlos, que 
tanto le quieren; pero que cuando el Se- 
ñor dispusiese de él llamándole á mejor 
vida, deberian consolarse con pensar que 
habia cambiado por una felicidad eterna, 
las crudezas y agonías de esta vida pere- 
cedera y trabajosa, en que ellos se que- 
daban. La conversación rueda en seguida 
sobre lo agradable que i^erá (supuesto el 
caso de la referida contingencia) mudar- 
se á otra habitación mas cómoda, ir de 
vez en cuando al teatro, y poder pasear 
en el Prado con un frac de moda el uno, 
con una mantilla de encage la otra etc. 

A las siete en punto nuestro flemático 
D. Patricio conduce á la puerta del Sol su 
figura radiante y gozosa y los amigos 
que conocen y respetan sus talentos ora- 
torios, lo reciben con alegre algazara, 
esperanzando en oírle cosas de importan- 
cia. En efecto, la conversación, animada 
ahora con el calor gástrico de una comi- 
da copiosa, rueda desde luego sobre el 
Ministro y las Cortes, sobre el Mirástro 
y el Regente, sobre el Ministro y el pre- 
supuesto, salpicándola de vez en cuando 
con algún donoso chiste que dice haber- 
se escapado al buen humor deS. E. aque- 
lla mañana cuando mano á mano con él 
departían ambos acerca de varios puntos 
peliagudos de gobierno. D. Patricio, como 
hombre al fin que sabe hacer valer sus co- 
pas, informó á sus oyentes arrobados de 
como el trabajo s« multiplicaba por mo- 
mentos en las oficinas del Estado, de co- 
mo él solo, porque tiene á vanidad no pe- 
dir auxilio ageno, habia despachado multi- 
tud de complicados expedientes,* de co- 
mo en fin, el Ministro, prendado de su 
celo, le lleva en las palmas de las manos 
e>timándole y obsequiándole sobre todos 
sus compañeros. 

Acabado este discurso tomó la conver- 
sación un giro mas general. Hablóse de 
rentas, de economía, de milicia, de ad- 
ministración política, civil y eclesiástica, 
de estadística. 
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CON LAS GLORIAS 



Muy pocos diasanles de verificarse una 
de las últimas elecciones de diputados que 
hemos tenido en el pais, reinaba una 
grande agitación en casa del señor don 
Abundio Palabrotas, gefe y representante 
de una empresa que contaba varios aso- 
ciados. Hacia vados ó tres noches que el 
buen hombre no descansaba, cuando he- 
le aquí que undia bien temprano, se pre- 
senta como si hubiese dormido en ban- 
deja, ya afeitado y peinado, puesto el frac 
negro de etiqueta y ostentando la corbata 
blanca de las grandes solemnidades. 

Con semejante trage de ceremonia le 
vieron todos sus dependientes encerrarse 
en su gabinete para ponerse por la milé- 
sima vez á calcular unas prolongadas lis- 
tas, en las que unos nombres estaban 
marcados con una rayita negra y otros 
con una rayita encarnada, mientras que 
otros, sin duda los neutrales ó indiferen- 
tes, estaban señalados con una cruz. 

Todo esto significaba que en aquel dia 
iba á verificarse el escrutinio de las vota- 
ciones, é iba por tanto á decidirse el des* 
tino electoral del señor don Abundio Pa- 
' labrólas. Se trataba, pues, de vencer ó 
morir, de permanecei; nulo y estaciona- 
rio como hasta entonces ó de empezar á 
disfrutar la partícula de soberanía que á 
los delegados del pueblo concede el régi- 
men representativo. 

Cuando mas engolfado estaba en su 
cómputo, entró un criado á decirlecn voz 
baja, como hombre que comprende la 
gravedad de las circustancias, que el se- 
ñor de la Ventosa su asociado, y otros dos 
caballeros deseaban hablarle. 

=¡Qué hacen, que no entran! escla- 
mó el candidato, levantándose apresura- 
do ysaliendo á recibirlos hasta la puerta. 
¡Ahí es mi buen Acates, con mi querido 
Pantoja y el señor Juan Pelma, mis tres 
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favorecedores en el colegio electoral. Se- 
ñores, ¿acaso vds. tienen que esperar 
aquí? Yo creí que tenían vds. esta casa 
por suya. 

— ¡Excelente hombre! esclamó Vento- 
sa, ¡siempre el mismo! Venimos á deciros 
señor don Abundio, que hoy es el dia de 
nuestro triunfo. Acabamos de ver á todos 
los amigos, hemos respondido de vuestras 
intenciones y contando con ellos, confor- 
me nos lo han asegurado, nuestras pro- 
babilidades son escelentes. 

=Bien pueden vds. salir garantes de 
mi conducta, porque no solo las necesi- 
tlades del país, si no las de vds. en parti- 
cular me son bien conocidas. iMis princi- 
pios políticos, mi independencia de carác- 
ter son bien notorios: nunca he tenido 
mas regla de conducta que el bien de mi 
patria: á promover su prosperidad mo 
gloriaré de contribuir con mis esfuerzos, 
y de esta hecha tendrá el pais las leyes 
que le faltan para que sea feliz 

=|Esa es la derechal contestó el tío 
Juan Pelma, y no dar lugar á que el pue- 
blo decrete en las barricadas y á tiro? 
por las calles, lo que los diputados se haf 
dejado por decretar. 

=Puesen esa confianza, continuó Pau' 
toja, y en la de que se han de aliviar los 
tributos que agovian al pueblo, se han 
decidido por nosotros los mas remisos, y 
hasta de los ministeriales votarán algunos 
á nuestro favor. 

=Y seréis elegido, esclamó Ventosa, 
por una imponente mayoría. 

— A vds., señores, á vds., deberé l^n 
honorífica distinción, decía don Abundio 
dando apretones de manos á sus amigos, 
y mas les hubiera dicho á no entrar en 
aquel momento su esposa, acompañada de 
Altonsita, su hija única y heredera de k 
casa. 

=¡Fjelícísímos días, señorita! esclamó 
el señor Ventosa. ¿No veis que linda es 
mi ahijada? dijo á los que habían venido 
con él, y luego dirigiéndose á la madre, 
continuó; ¡Ya podía pasar por hermana 
vuestra, tan alta y tan hermosa como 
está! 

— [Qué adulador! contestóla esposa de 
don Abundio, con afectado desden. 

=»¿Supongo, dijo Ventosa, que no e* 
echará en olvido que mañana comemo 
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lodos juntos en casa? Allí eslará mi so- 
brinito que ya está casi para concluir su 
carrera y necesita echarse á volar por 
esos mundos. Vos le ayudareis, señor 
diputado. A él no le disgustan las plazas 
de oficial de secretaria, y la solicitud que 
para esto ó para otra cosa se presente, 
seria preciso activarla. 

— ¡Oh' esclamó don Abundio, no la de- 
jaré de la mano, y luego trataremos de 
eso mas despacio, porque si mañana he- 
mos de comer en vuestra casa, anuncio á 
ustedes que hoy se quedan á comer 
aquí. 

En esto entraron algunos electores y 
las señoras tuvieron que retirarse. 

=Allí estará su sobrino Enrique ¿lo 
has oido, hija mia? 

—Si, mamá, contestó Alfonsita, bajan- 
do los ojos. 

Esta circunstancia y el rubor de su 
rostro revelaban lodo un secreto de fa- 
milia. Hacia ya mucho tiempo que los dos 
asociados. Palabrotas y Ventosa, habían 
concebido el proyecto de estrechar sus 
relaciones comerciales por medio de un 
vínculo de famiha: habían mediado con- 
testaciones por una y otra parte, y aunque 
nada habían dicho á los muchachos, ellos 
ya se los sospechaban. 

A las cuatro de la larde el señor de la 
Ventosa entró dando brincos en la sala 
en que estaba reunida la familia de don 
Abundio. 

=;Victoria! ¡victoria' gritaba lodo so- 
focado, hemos ganado la votación por 
jciento y tantos votos de mayoría. 

Por un buen rato no hubo allí mas que 
felicitaciones, abrazos y transportes de 
alegría, hasta que Ventosa partió para dar 
una vuelta por su casa antes de ponerse 
,á comer y de paso arreglar un poco su 
Irage , lodo desordenado en la pugna 
electoral, pero cuando volvió con su so- 
brino Enrique, el señor don Abundio ya 
no estaba encasa. Mientras se reuníanlos 
convidados, había traído un portero un 
pliego dpi ministerio en el que se invita- 
ba á don Abundio á pasar inmediatamente 
í verse con el subsecretario, y don 
Abundio á quien su nueva posición crea- 
ba nuevos deberes, había creído que no 
podía escusarse de esta visita. 

«Pero qué cosa tan urgente contenía 
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ese pliego? No sabéis de qué ministerio 
era? preguntaba el señor de la Ventosa á 
la muger de su consocio. 

— Ay.' Dius mío, contestó ella, ya no 
me acuerdo bíen....dí^je vd. hacia ío úl- 
timo del escrito decía asi, poco mas ó 
menos. 

«Se sabe que tenéis escritos y aun 
pensáis publicar algunos trabajos impor- 
tantes sobre aranceles y otros ramos de 
administración . Todo puede contribuir 
á mejorar los intereses, sobre manera al 
gobierno, y tratándose ahora de una refor- 
ma general, se ha creído oportuno cono- 
cer vuestra opinión. Por lo tanto os espe- 
ro esta misma noche para hablar sobre el 
particular, sin admitir escusa ninguna, 
porque este es asunto de servicio na- 
cional. 

=Y mi amigo ha aceptado esta in- 
vitación. 

—Claro está que sí. Como él mismo 
ha dicho, ya se debe todo entero á sus 
comitentes. 

Ventosa no replicó mas palabra; pero 
lo cierto ¡^es que la comida no tuvo la 
animación que era de esperar después de 
la victoria de aquel día. Al siguiente, el 
señor don Abundio Palabrotas se encerró 
sólito en un gabinete, cuya puerta fué 
condenada para todo el mundo. A cuantos 
venían á visitarle, se les respondía que 
el señor diputado no podía interrumpir 
en aquel momento sus graves ocupacio- 
nes, lasque no eran en resumidas cuen- 
tas mas que los trabajos que pensaba 
presentar en el ministerio. 

La víspera el subsecretario de estado 
había dicho al nuevo electo, después de 
hecha la indicación de sus ideas. 

—Señor don Abundio, mas de cuatro 
podrían envanecerse con el proyecto de 
vd, y muchas veces hemos pedido la cruz 
de Isabel la Católica par^ personas qtie 
no habían hecho otro tanto por el bien del 
pais. 

A cosa del mediodía llegaron aun mis- 
mo tiempo á casa de don Abundio, su ami- 
go Ventosa y un criado con un pliego. El 
criado se adelantó á entregar un papel, 
y al tiempo de salir le gritó su amo: 

— Esléban, que no estoy en casa para 
nadie; para nadie absolutamente, ¿lo en- 
tiendes? 



Estas palabras que llegaron á oídos de 
Ventosa, le causaron -tal enfado, que vol- 
viendo las espaldas, bajó los escalones 
uno á uno y se plantó en la calle á disipar 
su mal humor. 

Entretanto don Abundio pasó al gabi- 
nete de su señora con la esquela abierta 
en la mano y se entabló el siguiente diá- 
logo conyugal. 

=Amiga niia, esclamó don Abundio 
rebosando de gozo, es preciso que prepa- 
res el mejor trage que tengas, porque 
asistimos esta noche al concierto de pa- 
lacio. - 

— ¿Esta noche? 

— Esta misma noche sin falta. 

— ¿Pero hombre, no sabes que estamos 
convidados en casa de Ventosa y que le 
hemos dado palabra? 

=Y eso qué importa? Cuántas veces 
tengo de decirte que ya no pertenezco á 
mis amigos, sino á mis comitentes. Con 
Ventosa, á cualquiera hora estoy cumpli- 
do, y yo como hombre de estado debo cui- 
dar de los asuntos del pais anles que de 
los mios. Esta noche durante el concier- 
to, parece que el señor ministro tendrá 
ocasión de hablarme de mis proyectos, 
con que mira tú, para que yo deje de con- 
currir I 

=¿Y Alfonsita tiene de venir con nos- 
otros? 

=^¡Vaya una pregunta! La primerita 
que ha de ir. ¿No sabes tu que la esposa 
del subsecretario quiere llevarla un día 
á su palco en la ópera? parece ser que 
ya ha visto en otra ocasión á nuestra hi- 
ja, y que le ha gustado mas de lo que tú 
puedes imaginar. «Si yo fuera hombre, 
me dijo, no quisiera tener otra muger por 
esposa.» Hablando asi dirigió su mirada 
á su primo el baroncitodel Arenal, que 
parece es ya secretario de embajada. 

Esta circunstancia dio bastante en que 
entender á la pareja conyugal, que sede- 
tuvo un momento á calcular las esperan- 
zas que podria fundar en aquella mirada 
y al fin se decidió por unanimidad de vo- 
tos de ios dos esposos, que el título de 
baronesila del Arenal sentará mejor á 
su hija que el prosaico apellido de la 
Ventosa. 

Se hizo comparecer inmediatamente á 
la señorita Alfonsa, y con la noticia del 
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concierto se le dio la orden de dedicar 
todo su tiempo y esmero á preparar los 
Irages de etiqueta. El primer movimien- 
to de la joven fué el de una estraordina- 
ria alegría; mas una idea cruzó rápida- 
mente por su imaginación. 

— Pero y el convite de... 

^Hija mía, interrumpió su padre, hay 
que atenerse á las circunstancias. Yo soy 
diputado y rae debo todo entero al pais. 
Este es un convite diplomático en el que 
me avistaré con el ministro y aun tal 
vez hallaré ocasión de presentaros á su 
magestad. 

— ¡A su magestad! esclamaron las dos 
mugeres, admiradas. 

==Si, si: á estas funciones es alas que 
hay que asistir. Allí se adquieren rela- 
ciones con los sugetos de la mayor dis- 
tinción: sugetos entre quienes pienso es- 
coger al marido de mi hija. 

Alfonsita se puso colorada; pero en 
aquel momento ya no se acordaba de En- 
rique. 

El señor Pantoja que vivía en el piso 
superior y que estaba también convidado 
en casa de Ventosa, bajó á ver si la fa- 
milia de don Abundiocstaba dispuesta pa- 
ra salir. Como porfiase por entrar, el di- 
putado esclamó: 

—Esto es una tiranía! Porque ha teni- 
do uno la condescendencia de permitir 
que le ayuden en las elecciones, ya creen 
estas gentes que todo les está permitido 
y ni aun puede uno estar libre en su ca- 
sa. Que le digan que se marche solo por- 
que nosotros no vamos. Y vosotras daos 
prisa, porque desde ahora en adelante 
quiero hacer ver que la puntualidad debe 
ser una de las principales virtudes del di- 
putado. 

Pantoja marchó estupefacto á dar esta 
noticia á Ventosa, que al oir á su amigo 
contestó; «Eso no puede ser,-» pero en 
aquel mismo instante le entregaron una 
esquela en que don Abundio se cscusaba 
en tres líneas, diciendo que tenía que ver 
al ministro. 

=Toma, lee, esclamó Ventosa, entre- 
gando la esquela á su sobrino. 

=Es inútil, contestó este. No necesito 
leerla para saber que esa esquela viene á 
decir: con las glorias se olvidan las 

MEMOnLVS. 
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Todos los vates cantaron 
á unos ojos; á una boca... 
y á la nariz olvidaron 
teniéndola por bicoca; 

Pero yo con energia 
censuro injusticias tales; 
.que son de grande valia 
las perfecciones nasales. 

Y por razones discretas 
es indigno desacato 
que desprecien los poetas 
el órgano del olfato. 

Por mí desterrado fuera 
a Puerto-Rico ó iamaica 
el que á decir se atreviera 
que la nariz es prosaica. 

Desnarigado se mire 
quien tal principio propala, 
y nunca el perfume aspire 
que las narices regala. 

¿No causa pena y enojos 
que en un rostro encantador, 
solo la boca y los ojos 
inspiran al trovador? 

Qué ¿nada influye en la hermosa 
el ser roma ó nariguda, 
ni el hablar ronca ó gangosa 
si la nariz no le ayuda? 

Dadme argumentos felices; 
job musasl y esfuerzo atlético 
para sacar las narices 
del ostracismo poético. 

Dejad, narices, el duelo 
que os produce tal desaire, 
y envueltas en el pañuelo 
no deis mas quejas al aire. 

Dejad que á unos ojos bellos 
hagan versos los poetas, 
pues mal que les pese á ellos, 
yo os cantaré en mis cuartetas. 

Que objeto por quien natura 
dio perfumes á la 11 or. 
bien merece la lectura 



de unos versos en™ lio ñor. 

Masantes debo sentar 
que á toda réplica sordo, 
solo trato de ensalzar 
las narices de alio bordo. 

Nunca ser cómoda pudo 
la nariz de perro dogo, 
al paso que un narigudo 
respira con desahogo. 

Propio de ingenios felices 
y de célebres varones 
i'ué siempre tener narices 
de atrevidas pretensiones. 

Por mas que un chato me ataque 
merece renombre eterno 
la nariz que se destaque 
cual guerrera trompa ó cuerno. 

Que mientras mas eila crece 
y avanza esbelta y ufana, 
mas al tipo pertenece 
de la mejor raza humana. 

La natura bondadosa 
dio al rostro esta prominencia 
como enseña victoriosa 
de la humana inteligencia. 

Y así, nariz cuya punta 
se alarga con gentileza, 
dá señal de que despunta 
quien la lleva en agudeza. 

;Cuán bello es ver pronunciada 
con sus perfiles bizarros 
á una nariz de avanzada 
desafiando catarros! 

A todo alcanza y se atreve 
la nariz de buena casta; 
y en poco tenerse debe 
ía que cobarde se aplasta. 

Nariz que avanza valiente 
es del rostro la vanguardia 
y en los ataques de frente 
siempresela encuentra en guardia 

Si cortos de vista quedan 
los chatos... ¡pobres ojuelosl 
pues no habrá lomo en que puedan 
cabalgar los espejuelos. 

Cante su nasal pobreza 
algún romo trovador; 
yo alabo vuestra grandeza, 
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narices de arte mayor. 

Todos convendrán conmigo, 
si de probarlo me encargo 
en que narices y ombligo 
nunca pecan por lo largo. 

Su mérito patentizan 
y así largas las prefieren, 
los que huelen donde guisan 
y en todo meterlas quieren. 

Dicen que es casta judia 
la casta de narigones; 
mas esto es blasfemia impía 
contra mil santos varones. 

Narices hay de cristianos 
que si medirlas quisieran, 
no pudiendo con sus manos 
de agrimensor se valieran. 

De mí solo sé decir 
que á fuer de gran naricista 
me las quisiera añadir 
hasta perderlas de vista. 

Dirán que sobra en la cara 
con un palmo de ternilla 
mas yo no me contentara 
ni con tener una milla. 

Y aunque todos murmuraran 
de mi nasal monopolio, 
y de mi rostro sacaran 
caricaturas en folio. 

Chatos, templad vuestro enojo, 
porque la nariz es cosa 
que da y amolda á su antojo 
la natura caprichosa. 

Así la suerte lo quiere 
cuando al hombre desnariga, 
con que á quien Dios se la diere 
san Pedro se la bendiga. 

ANTONIO ROBLES. 
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Los números agraciados en la extrae* 
en del dia 21 son los siguientes; 
c9,576 con 320 rs. 



44.705 con 2^^0 
6,168 con 180. 
21,412 con 100. 
5,889 con 100. 
16,741 con 100. 
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Esta empresa regala mensualmente UN 
tomo de novelas y MIL REALES, en la for- 
ma siguiente: 

Primer regalo de 320 reales. 
Segundo de 200. 
Tercero de 480. 
Cuarto de 100. 
Quinto de 100. 
6'esto de 100. 

REGLAS GENERALES. 

Estos regalos los han de obtener las per- 
sonas que. entre los veinte números que 
deben recibir anotados en su recibo de pago 
tengan el igual á los seis mayores premios 
de la lotería en que se verifican los mismos 
y en caso de haber dos ó mas números igua- 
les, serán los agraciados los primeros en 
lista. 

Estos veinte números los conservará ca- 
da suscritor fijos mientras continué inserilo, 

El primer regalo será adjudicado al que 
tenga entre sus veinte numeres uno igual al 
del premio mayor que aparezca en la lista 
del gobierno, y se halle comprendido en el 
numero total de los repartidos á los suscri- 
tores. 

El segundo regalo se adjudicará al que 
tenga el número igual al del segundo premio 
mayor comprendido asimismo entre los re- 
partidos á los suscritores, y así de los demás. 

Hemos preferido hacer los regalos en me- 
tálico por considerarlos mas convenientes y 
adaptables á las necesidades y posición de 
cada suscritor y no por que nos sea menos 
costoso, como podrán observar. 



SEVILLA. 

La. Publicidad. "Imprenta y librería. 
Campana, 10. 



Segauda época. 



8 de llarza de i 8a 9. 



Móin e. 



LA SUERTE. 



REVISTA SEIMMALDE CIEKCIAS, ARTES, LITERATURA, MODAS Y TEATROS, 



Se publica todos los Domingos sin variar por 
ahora el precio de aascricion de 4 rs. en Sev^illa, 
5 fuera franco de pone y 13 por trimestre. Pun- 
tos de suscrtcion, Sevilla calle de la Cuna nú- 
mero 38 donde el suscritor hat-á el pago y re- 
cibii4 en el acto el tomo de novtla. Los suscri- 
tores de fuera lo baria en casa de nuestros cor- 



responsales, y los que des«en entenderse direc- 
tamente ron la empresa, enriando al adminis- 
trador de la mi^nia el importe de la suscricion, 
eu libranza de correos ó sellos de fi-anquco. 

Esta empresa regala raensualmeute ii ios siis- 
crilores, 1 tomo de novelas v MIL REALES, 
en la forma siguirnle; 320 rs.. 300. 180. 100, 



100 y 100. Para optar a estos premios deberá 
el suicrilor satisfacer el importe de la suscricion 
con nniicipacion al dia en que deba verificarse 
el sorteo en Madrid y ^ que corre5pt<ndaji üi- 
chos regalos á los cuales pierden la opción los 
que no cumplan este requisito. 



ADVERTENCIA. 



Habiendo terminado la publicación de 
la novela «El Cemenlerio de la Magdale- 
na,» empieza de nuevo la empresa á re- 
galar la ofrecida con el lílulo de «Historia 
délos Montañeses» por Alfonso Esquirós, 
de la quese darán mensualraente 4 entregas 
de 16 páginas, pudiendo el suscritor re- 
cogerlas en el acto de abonar la suscricion . 
A la primera entrega acompañará una 
preciosa lámina, y las restantes se regala- 
rán con la conclusión de la obra. 



OTRA. 

La extracción á que corresponden los 
regalos del presente mes, se juega el 27 
del corriente. 
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(COIÍCLÜSION.) 

Dios poderoso, de cuantas cosas no se 



habló! y muy particularmente de la glo- 
ria y felicidad de España en poder contar 
mayor número de decididos y fieles servi- 
dores que ninguna otra nación, de cuantas 
alumbra el sol. Esta aserción quedó pro- 
bada á satisfacción de todos por D. Patri- 
cio, el cual hizo notar con mucho ingenio 
que puesto á la obra todo el ejército bu- 
rocrático de los ministerios, no alcanza- 
rian á despachar en un mes la inmensa 
suma de solicitudes pendientes sobre cru- 
ces, medallas, escudos, cintas y otros 
premios inventados para pagar los servi- 
cios hechos á la patria; siendo de admirar 
que todos los agraciados y los que espe- 
raban serlo, habían probado á satisfac- 
ción del gobierno ser dignos de esos, y si 
fuera posible, de otros mejores ga- 
lardones. 

Aquí pusieron todos los oyentes los ojos 
en el cielo, requirieron las capas, abro- 
charon los gabanes, y se escurieron silen- 
ciosamente, creyendo con grande humil- 
dad cada cual que la mejor cosa de este 
mundo, después de un buen empleo, es 
la de ser español. 

IV. 

Es necesidad indispensable del político 
empleomano tener muger é hijos: sin es- 
to no hay sugeto, pues la muger es para 
él, no solo el consuelo, sino la condición 
precisado su vida. [Y dígase después que 
no sirven las hembras para nada, y que 
los hijos son chinches! ¡Disparates! Quién 
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preveerá, sino, los futuros contingentes 
que deben mejorar la existencia de ese 
pobre marido, incapaz de pensar en si 
mismo? ¿Quién le recordará el cumplea- 
fios^Ie todos los sugotos importantes, y 
el de sus mugeres, óbleos y parientes? 
¿Quién se informará diariamente de la 
inapreciable salud de S. E. y la de su fa- 
milia? ¿Quién parirá esos angelitos, desti- 
nados á llevar el nombre cristiano de 
todos los Ministros, y á ser unas vivientes 
efemérides de España? Y luego ¡qué gozo, 
qué motivo de consuelo, que prenda de 
ilimitada protección no será el verlos sa- 
car de pila por las mismas escelencias, 
ó por sus amigos y parientes! 

Olra condición. 

==.E1 papel de político empleomano no 
puede ser representado adecuadamente 
sino por hombres que dcbpues de haber 
pasado el ecuador climatérico de los 
cuarenta, se acercan arrastrando al polo: 
el fuego santo de la juventud dice mal 
con las marrullerías y bajezas de un ofi- 
cio que exije una inoculación de hielo en 
la sangre. He oido decir que la espantosa 
enfermedad llamada cáncer, es un humor 
deletéreo que se apodera del cuerpo cuan- 
do en este ha apagado ya la eilad aquella 
generosa y fecunda efervescencia del me- 
diodía de la vida. Tal es la servil adula- 
ción, el hipo innoble del interés y la tris- 
te servidumbre que jura un hombre á 
otro hombre, guiado solo por el instinto 
sórdido del egoísmo; cáncer del alma que 
hace presa del hombre débil ó enfermo 
y huye del que, poseyendo completos to- 
dos los elementos físicos de la vida, tiene 
la preciosa ilusión del porvenir, la con- 
fianza de si propio y la esperanza de una 
noble existencia. 
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¿Has leído alguna vez lector amigo los 
cuentos fantásticos de cierto alenían lla- 
mado Hoffman? Pues este tal que era hom- 
bre por cierto, de ingenio y travesura, di- 
ce en uno de sus cuentos que cierto má- 
gico, para consolar á un tonto de haber 
perdido su novia, le regaló un libro en 
blanco, de raras propiedades. Figúrate, 



lector amabilísimo, que posees este libro 
y lo pones bonitamente en el bolsillo. 
Bien: piensa ahora en un libro cualquiera 
impreso, ó manuscrito, en español, en 
turco ó en griego. Muy bien, ¿Quieres 
leer el libro de cuyo título te acuerdas? 
Sí? Pues saca de tu bolsillo el libro de 
aquel famoso mágico, y hallarás escrito 
pulidamente en éí, el libro que buscabas; 
y si «na vez leído lo vuelves á poner en 
el bolsillo ha de quedarse en blanco 
nuevamente. 

Yo supongo que tú eres librero: lec- 
tor, y que informado de que cierto autor 
ha compuesto una obra. «Las mil llagas 
de España y su remedio ^ por ejemplo, 
quieres ahorrarle el trabajo de darse á 
todos los diablos buscando un editor. 
Pues no tienes mas que poner el libro 
mágico on el bolsillo y decir ó pensar: 
«Las mil llagas de España y su remedio» 
y al momento las llagas y lo que es mas, 
ios remedios, quedan copiados en él, y 
tú te encuentras en disposición de impri- 
mirlas por tu cuenta y aun con tu nom- 
bre, para servir á aquel sugeto. 

¿Eres literato y no quieres tomarte la 
pena de poner en tormento tu magín, 
ora porque lo tienes descolorido y pobre, 
ora porque sus partos son muy laborio- 
sos? Infórmate del título de las obras iné- 
ditas de tus amigos, y has al libro mágico 
una interpelación. A buen seguro que te 
responda como si fuera Ministro* no tal, 
pues al instante poseerás las obras que 
tus amigos se habían tomado el trabajo de 
plagiarte. 

¡Y si estuvieras casado, bondadosísimo 
ieclor!^ 

Pero tú no eres celoso, y después de 
eso, aunque las llagas de España existan, 
sus remedios, tu librería, tu literatura, el 
libro y todo lo demás son cosas fantásti- 
cas. Yo me he salido de mi asunto, pues 
mi objeto era informarte que la concien- 
cía, opiniones y principios políticos del 
bueno deD. Patricio, son ni mas ni menos 
semejantes al libro mágico de Hoffmam. 
Sube un Ministro al solio ó berlina gober- 
namental, y en el mispoo instante nuestro 
amigo, gracias á sus propiedades de po- 
denco y de ministerial, se reviste de la 
conciencia opiniones y principios del re- 
cien llegado (siempre y cuando este los 
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lenga, por supueslo. ) Bájese el telón y 
desaparezca la farsa y el embolismo: es- 
to es libro en blanco para D. Patricio. 
Otro acto empieza: diferente decoración 
aparece, y un nuevo Canning, que nadie 
conoce, se presenta a dirigir la pieza. 
Aqui nuestro Tentavado mete, como 
quien dice, el libro en su bolsillo; le saca, 
y lee el papel que se propone hacer el 
nuevo actor aparecido, con la necesaria 
anotación de algunas variantes. 
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Mas no seamos injustos. Si mi amigo 
Patricio cambia de conciencia, de opinio- 
nes, y principios á cada acto del melo- 
drama político de España, debe esto en- 
tenderse de la conciencia opiniones y 
principios transeúntes, por decirlo asi, 
que van, y vienen, y pasan, y vuelven á 
pasar sin dejar rastro ni huella. ¿Que mal 
hará en él, pobre átomo burocrático, el 
reflejo de unas cosas absolutamente inúti- 
les el que las posee ó pasa por poseerlas 
en toda propiedad? La conciencia, las 
opiniones y los principios serán cosas muy 
buenas en lugar y tiempo convenientes: 
mas en materia de gobierno, todo lo que 
embaraza se desecha; todo lo que está 
podrido se arroja al muladar. Este es un 
principio íljo de política empleomana, yá 
semejanza de este hay otros que Patricio 
cree con fé macisa, y que sostendría de- 
nedadamente hasta contra la opinión de su 
mugcr y aun me atrevo á decir de 
su ministro. 

Hagamos de los principales una rápida 
enumeración. 

i.° «El Estado es el Gobierno.» Lo 
prueba diciendo que sin orden no hay paz, 
sin paz no hay íeliciilad, sin felicidad no 
hay Estado; pero es así que solo el go- 
hiernoes el que debe y puede conservar 
el orden y con él la paz la felicidad y el 
Estado, luego el Estado es el gobierno y 
el gobierno es el Estado. Sorites inven- 
cible, dice nuestro amigo. 

2.° «El presupuesto, en cuanto á 
sueldos de empleados, no debe ser varia- 
ble, sino por el contrario inamovible, fi- 
jo, normal» ¿Gomo se quiere, dice él. que 
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un empleado se case ni case á sus hijos, 
ni se aplique á desempeñar bien sus fun- 
ciones, ni coma ni beba, ni duerma tran- 
quilo, si semejante al cortesano de Dio- 
nisio vé siempre pendiente sobre su cabe- 
za la afilada y puntiaguda espada de un 

i presupuesto variable cada año? 

o.** Los empleos deben ser una pro- 
piedad:» de modo que un empleado no 
podrá ser despojado de ella por el capri- 
cho de un ministro, sino por causa segui- 
da y sustanci:ida en tela de justicia." De 
lo contrario, dice D. Patricio, jo.mas se 
conseguirá que un empleado tenga la no- 
ble independencia que se necesita para 
desempeñar concienzudamente sudestino: 
nunca será masque el siervo del ministro. 
4.° «Todos los años debe darse al 
gobierno una gran suma para gastos se- 
cretos é imprevistos , sin sugeciun á cuen- 
ta alguna. >» Esta es la única manera, 
según él, que puede escojitarse para que 
los ministros hagan buenas obras sin fal- 
lar á la delicadeza publicándolas; pues es 
bien sabido que un beneficio pierde todo 
su mérito cuando se hace alarde de él. 
Demás que no seria cuerdo ni moralmen- 
te posible publicar ciertos gastos: los de 
policía, por ejemplo, cuando exista. Y 
luego imagínese cualquiera lo indecoroso 
que sería para las Corles exigir cuentas 
á los ministros, como si estos no mere- 
ciesen su confianza. Bonito'^ son ellos pa- 
ra perderla por su gusto, cuando todos 
los pasados (por no hablar de los presen- 
tes) han gastado mucbas sumas de su bol- 
sillo en servicio del Estado, volviendo á 
sus casas mas pobres que cuando salieron 
de ellas. 

5.** «El sueldo de los empleados debe 
aumentarse periódicamente de aquí en 
adelante.» Y la razón es tan clara, dice 
Patricio, que salta á la vista. El precio de 
los metales preciosos, como lo saben to- 
dos los economistas, varia con los tiem- 
pos y las circunstancias, como el de cual- 
quiera otra mercancía. Yo digo que varía 
bajando y no subiendo, por la sencillísima 
razón de que progresando diariamente la 
civilización y los adelantos de las artes, 
disminuyen los gastos de producción y con 
ellos el precio necesario de las cosas. 
De aqui se sigue que costará menos cada 
dia el trabajo de estraer los metales de la 
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tierra, y lambieQ el de labrarlos y acuñar- 
los; y ¿oslando menos valdrá menos; y 
valiendo menos, los otros objetos de cam- 
bio valdrán mas; y valiendo mas. el suel- 
do que hoy es suficiente para hacer vivir 
á un empleado, no lo será ya mañana, lo 
será menos pasado mañana y asi sucesiva- 
mente. 

6/ «El gobierno debe dar casa de 
balde á los empleados, teniéndolos reuni- 
dos en uno de esos edificios de bienes na- 
cionales inút'les ó inaplicables á otros 
usos públicos: » de esta manera formarán 
una especie de mili'ña acuartelada que se- 
rá siempre muy útil en todas ocasiones. 
¡Que digo milicia'. Cuerpo veterano y per- 
manente será, porque ¿que cosa hay mas 
veterana y permanente, después de un 
Ministro, que un empleado? 

7-" «El trabajo diario en las secreta- 
rias no debe durar mas que hasta las 
cuatro.» Esta es la hora critica del em- 
pleado: su hora verdaderamente fatídica. 
La vista de los papeles de las cuatro en 
adelante hace siempre el mismo efecto 
que la de un abultado espediente: las 
carnes tiemblan; el pelo se eriza. Piénse- 
lo el gobierno seriamente, pues sino pone 
remedio en ello me temo que un día, á las 
cuatro y media en punto, vá á hallar 
muertos, en sus poltronas respectivas, á 
sus mas fieles servidores. 

Pordono al lector otros muchos princi- 
pios fijos é inalterables que, juntos con 
los ya dichos, forman el credo empleoma- 
no-político de D. Patricio; pero me es 
imposible resistir ala tentación de copiar 
aqui un fragmento de su libro de memo- 
rias, porque en él se hallan algunas 
máximas sueltas de mucha importancia, y 
varias reglas sobre el modo de conducir- 
se en el mundo. Dice asi. 

«Tres cosas hay indispensables para el 
empleado que desea vivir bien en sociedad 
es á saber: el conocimiento de las genea- 
logías de todos los hombres importantes 
con quienes está ó puede hallarse en con- 
tacto; el conocimiento de todas las perso- 
nas vivas y muertas de sus familias: y el 
almanaque. Las dos últimas son correla- 
tivas, porque seria materialmente imposi- 
ble dar el cumpleaños á cada una de esas 
personas (las vivas se entiende^ sin saber 
el nombre de ellas. La primera evita laca- 



lamidad de cometer errores en los trát! 
mientos, sirve para llenar de historia al- 
guna epístola dedicatoria en verso ó prosa, 
y nos proporciona la satisfacción de ha- 
blar ó escribir de vez en cuando á algún 
alto y noble personage de las virtudes y 
proezas de sus abuelos » 

«Hay un libro ¡cosa rara! ingenioso, y 
lo que es mas para los tiempos que cor- 
ren, bienescrito: tiene por titulo el Libro 
verde. Yo había adivinado una de sus 
máximas; mas no pudiendo espresarla 
tan bien como el autor, la consigno inte- 
gra aqui para instrucción de mis hijos, y 
¡ojalá pudiera ponerla con letras de oro 
en la cabecera de mi cama' He aqui esa 
máxima profunda, «el momento mas favo- 
rable para hablar á un Ministro, es el que 
sigue inmediatamente al instante en que 
ha debido cerciorarse ocularmente de ha- 
ber hecho una buena digestión. He cono- 
cido un solicitante djs profesión que ja- 
más se presentaba á audiencia alguna sin 
consultar previamente al ayuda de cáma- 
ra de la escelencía á quien se proponía 
atacar; era el tal sujeto tan prolijo en es- 
ta clase de indagaciones que no se con- 
tentaba solo con adquirir nociones exactas 
relativamente al color, figura, consisten- 
cia, olor y cantidad de la obra postrime- 
ra del patrón; sino que se enteraba ade- 
mas del tiempo que había tardado en per- 
feccionarla, y de la hora crítica en que 
había salido de cuidado. Pequeñísimas 
causas producen á veces grandiosos efec- 
tos. La muerte de Séneca quizás no tuvo 
otro origen que una constipación ó esce- 
sivo estreñimiento de vientre de Nerón. 

«Hijos míos! no ahorréis el í^ombrero 
cuando se trate de saludar á las personas 
viliosas.» 

Ninguna calma de la imaginación y de 
los sentidos es comparable á la que pro- 
duce la lectura de 'la Gacela de Madrid y 
la del Espectador: ella me trasporta siem- 
pre al quinto cielo. 

—Yo comparo la sonrisa afable de un 
Ministro al vaso de agua con azucarillo 
que tomo siempre en la secretaria. 

«La jubilación con sueldo entero es la 
apoteosis de un empleado: su ascenso el 
paraíso: la cesantía su iiiíierno: su purga- 
torio la reforma parcial. Su limbo es á 
mi modo de ver aquel estado de dulce in- 
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quietud que se siíjue á la sep¿iracion ó 
muerte del ¡mediato superior, cuando el 
ministro ha anunciado previamente, en 
secreto, su descendimiento.» 

«Vivires vegetar: poseer un buen em- 
pleo es vivir.» 

R. M. Baralt; 
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Uno de los vicios introducidos en nues- 
tro sistema de educación, es la mania de 
abrazar á la vez tantos y tan variados co- 
nocimientos: decimos vicio, porque si á 
primera vista, parece que no conviene 
esta calificación al deseo de eslender la 
esfera del humano saber; lo es cuando es- 
te deseo se reduce al empeño de adqui- 
rir los elementos de todas las ciencias sin 
detenerse en ninguna. Contra esta edu- 
cación enciclopédica, contra esta imita- 
ción estrangera, séanos permitido decla- 
mar, por los perjuicios que ocasiona la 
juvehlud: ella es la causa de esa superfi- 
cialidad engañadora, de esa erudición pe- 
dantesca que ostentan después muchos 
jóvenes á quienes, si se profundizase en 
él punto de que se llega á Iralar, apenas 
se hallaria uno por ciento que supiese mas 
que Jas generalidades que aprendió en los 
manuales y diccionarios á la moda. Causa 
maravilla ver jóvenes que se dedican á 
estudiar á la vez las matemáticas, el idio- 
ma francés, la geografía, la taquigrafía, 
el dibujo y que se yo cuantas cosas mas, 
obteniendo al fin del curso el mismo re- 
sijltado, según dicen, que los que sudan 
V se afanan por instruirse á fondeen una 
sola materia. Si es cierto, como yo creo, 
lo que asegura el refrán que sirve de en- 
cnbezanjiento á este artículo, ¿como po- 
drá fijarse útilmente en una sola materia, 
)a inteligencia que tiene que atender á 



tantas? No puede negarse la existencia de 
genios singulares, ni desconocer tampoco 
que hay talentos estraordinarios, capaces 
de seguir á la vez y con fruto el curso 
simultáneo de diferentes esludios; pero 
estos casos, en el mismo hecho de ser 
estraordinarios, parece que escluyen la 
posibilidad de igual ventaja en los que no 
disfruten esta preeminencia. 

Mas fatales todavía son las consecuen- 
cias de este vicio sistemático déla educa- 
ción; cuando se trata de la de aquella 
parte tan preciosa del género humano; el 
bello sexo, tan descuidado hasta nuestros 
dias. ¿De que servirán en el día del infor- 
tunio todas esas monadas costosas que 
se hace aprender á las mugeres y que de- 
bieran destinarse para ocupación de per- 
sonas de alto rango? Ocupaciones son es- 
tas que inspiran poco á poco sumo dis- 
gusto de las faenas domésticas, juzgándo- 
las prr pías de una clase inferior y asala- 
riada; ocupaciones á que se dedican tan 
solo las personas incapaces de emprender 
con tesón un estudio serio y de pensar 
siempre en una misma cosa. 

Esto es precisamente lo que sucedía á 
la jovencita Luisa, tan inconstante en sus 
inclinaciones como en sus estudios. 

Nunca habia querido ella acabar de per- 
suadirse, de que es indispensable con- 
centrar la educación sobre algún objeto 
de preferencia y de lo útil que es asegu- 
rarse el porvenir, y el aprecio de las per- 
sonas, sobresaliendo todo lo posible en un 
ramo especial, capaz de crear una posición 
independiente á despecho de los reveses 
de fortuna. No sucedía esto ciertamente 
por culpa de su mamá, pobre viuda, que 
harto conocía que sus recursos pudieran 
faltar algún dia; pero el ciego cariño que 
tenia á su hija anulaba todas las determi- 
naciones que pudieran molestarla. Ade- 
mas, Luisa justificaba bajo otros concep- 
tos n\ cariño de su madre y una caricia su- 
ya bastaba para consolar á la buena mamá 
por triste y pensativa que estuviese. 

Luifea nada tenia de perezosa ni de hol- 
gazana; trabajaba bien y empleaba perfec- 
tamente su tiempo; pero la mala direc- 
ción que antes hemos vituperado; el es- 
cesivo sentimiento de vanidad de la niña 
y un amor propio mal entendido la incli- 
naban irresistiblemente á pasar de un es- 
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ludio á otro. Todo cuanto veía ejecutar á 
sus compañeras de colegio, otro tanto 
queria ella imitar. Tan pronto se dedica- 
ba á la música con ardor estraordinario 
y sin embargo llegaban á fastidiarla los 
ejercicios de vocalización; tan pronto se 
dedicaba con afán á la escritura y sin em- 
bargo presentaba alo mejor á el maestro 
el diseño de alguna flor, algunpájaro ó pai- 
sage que schabia entretenido en delinear. 
Queria asistirá todas las clases á la vez, 
mientras le duraba el sentimiento de emu- 
lación á quo era debido este designio. 
Aprendía francés, italiano: se ocupaba de 
historia y geografía; aspiraba al mérito de 
la composición en prosa y verso y volvía 
luego con ardor á las artes; pero esta 
aparente r esolucion no era mas que un 
efecto del entusiasmo de algunas horas. 
Celebraban lodos la variedad de los co- 
nocimientos de Luisa y admiraban la rapi- 
dez con que vencía las dificultades deles- 
ludio: pero lociertoes que ellase disgus- 
taba en el momento critito en que pudie- 
ra sacar fruto de sus estudios, siguién- 
dolos con tesón, y mas cierto todavía que 
nuestra joven pasó todo el tiempo que 
estuvo en e! colegio y salió, de él, sin un 
pensamiento dominante que fuese como 
el centro á que se dirigiesen sus esludios 
y los esfuerzos de su actividad y su inte- 
ligencia. 

Pocos anos bastaron para trasformaren 
un estado, próximo á la indigencia, la si- 
tuación decente en que se había mante- 
nido su mamá. Luisa lo fué conociendo 
poco á poco, porque ya se hallaba en la 
edad en que se empieza á distinguir el 
triste y positivo aspecto bajo el que se nos 
presenta lavida. Apoco de salir del cole- 
gio, ya echó de ver que su casa no era 
tan frecuentada por las visitas, que poco 
á poco se iba quedando sin sus amigas y 
que las diversiones y los bailes se acaba- 
ban para ella. Llegaban sus días y los de 
su mamá y ni aun una simple largóla re- 
cibían, como un recuerdo de los antiguos 
favorecedores de su casa. Los libros, los 
cuadernos de música ya habían desapare- 
cido, el pianoy otros muebles que noeran 
de absoluta necesidad se habían vendido 
para pagar al casero, que amenazaba con 
dar una vergonzosa publicidad ala penu- 
ria de las dos señoras. Luisa aguantaba 



sin quejarse el no tener mas gala que un 
sencillo vestido de percal, al ver que el 
pañuelo con que su madre salía á la ca- 
lle estaba lodo zurcido y desgastado. 
Cuando su madredespues de inútiles dili- 
genciasvolvia á casasin haber conseguido j 
el dinero que creyó obtener, entonces el 
desconsuelo era mayor y Luisa compren- 
día que nuevas privaciones, lesesperaban. 
Ya se deja conocer cuanto padecerían 
las dos mugeres, y sin embargo, aun les 
fallaban y tuvieron que sufrir las impor- 
tunidades y humillaciones de los acreedo- 
res. Luisa conoció y su madre no pudo 
menos de indicárselo, que otras jóvenes -i 
como ella encontraban en el trabajo un 
decoroso medio de subsistencia. La difi- 
cultad no estaba en ponerse á trabajar, 
sino en saber que ocupación se había de 
elegir, porque con un profundo sentimie- 
to debemos decir que lodos los pasmo- 
sos conocimientos de Luisa no servían pa- 
ra nada de provecho. ¿Sí al menos la que- 
dase elrecursode dar lecciones...? No ha- 
bía que pensar en semejante cosa; sabia 
muy poco de música, de baile y de dibujo 
para ponerse á dar lecciones, y en cuanto 
á los idiomas, bien averiguado, solo poseía 
los rudimentos. Ni aun le quedaba recur- 
so, de entrar de oíiciala de bordadora ó de 
modista, porque todas las chucherias que 
había aprendido en el colegio no basta- 
ban para que se pudiese dedicará estos ofi- 
cios sin pasar algún tiempo en elaprendi- 
zage. He aquí como Luisa que había reci- 
bido eso que en el gran mundo se llama 
una brillante educación, se halíaba á vis- 
ta de la necesidad peor que la hija de un 
simple artesano, á la que por lo menos han 
enseñado un oficio desde su infancia. 

Agravaba el sentimiento de Luisa el 
considerar que la adquisición desús inúti- 
les habilidades había sido á espensas de 
los verdaderos conocimientos que una nm- 
ger debe poseer, y que mientras á otras 
jóvenes no les hacían cargos porque no 
supiesen bordar en papel, ni pintar á la 
aguada, á ella no la perdonaban el que no 
supiese cortar y coser una camisa á la es- 
pañola. Ni podía ni se resignaba á ejercer 
una profesión mecánica, á pesar de que la 
necesidad obligaba á adoptarla, y cuando 
al fin se decidió á la cosa que mas cuesta 
arriba se hace á las hijas de Madrid, cual 
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es el ponerse á servir, su madre cayó 
enferma y no pudo abandonarla, ni sepa- 
rarse del lecho á donde la habían condu- 
cido las pesadumbres y las privaciones. 
Solo faltaba esta triste circunstancia pa- 
ra apurar el sufrimiento de las dos muge- 
res. Estaban agotados lodos los recursos 
estaban vencidos algunos meses delarqui- 
1er del cuarto, estaban ya cansadas las 
personas que habían proporcionado algún 
socorro á la madre y á la hija, y ya no te- 
nian crédito ni esperanzas en ninguna 
parte. Luisa conocia todo el horror de 
su posición, y sin embargo tenia que 
ocultarse para llorar prr no afligir ni em- 
peorar á su madre: se lamentaba, cuando 
podía hacerlo, déla pérdida de sus prime- 
ros años, y en estos momentos de amar- 
gas reílexiones hubiera preferido un oficio 
útil á todos sus conocimientos vanos é in- 
completos á todas aquellas habilidades 
que para nada sirven cuando se quiere sa- 
car partido de ellas, aquellos adornos que 
si parecen muy bien en un dia de placer, 
son inútiles y aun enojosos en el dia del 
infortunio. Agoviada con ,lan tristes pen- 
samientos, concebía los mas disparatados 
proyectos, su imaginación se acaloraba. 
y en la exaltación de su espíritu llegó á 
ejecutar una cosa cuya posilíílidad, ni aun 
la hubiera comprendido en los primeros 
años de su próspera existencia. 

Después de haber pasado un dia en que 
no se encendió lumbre en la casa, en que 
.no hubo pan que llevar á la boca, en que 
su madre careció hasta de las medicinas 
mas simples para su dolencia. Luisa, asi 
que anocheció, se puso la mantilla y aca- 
lorada y llorosa bajó furtivamente las es- 
caleras de su casa. 

Un cuarto de hora después, arrimada 
á la pared de la iglesia del Carmen Calza- 
do de esta corte, había una jovencita de 
pié derecho y caido el velo de la mantilla, 
que con voz trémula pedia una limosna por 
Dios álos que pasaban. 
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^Traducción del conde de Noroña. 

A unos jóvenes que mostraban estar enamora- 
dos de ella y de sus compañeras, por Valadaia 
(mora cordobesa.) 



Nuestras tímidas miradas 
vuestro corazón hirieron, 
y con las vuestras osadas 
nuestras mejillas bañadas 
en pura sangre se vieron. 

Troquemos herida á herida; 
pero no, que la esculpida 
en la faz se desvanece. 
y con mil angustias crece 
la que en el pecho se anida. 

A una muchacha llorando, por Ebu-al-rumi . 

Cual la vista del huerto 

cuyas suaves hojas 

brillan con el rocío 

que derrama la aurora, 

parece la flor mia, 

cuando á la angustia brotan 

de sus ojos azules 

mil perlas deliciosas. 



EL MENSACERO 

DEL ALMA. 



Suspiro mió. 
Suspiro blando. 
Sal de mi pecho. 
Corre volando: 
Dile á mi Doris 
Que soy su esclavo: 
Dile que en ella 



Siempre peosando 
La miro siempre. 
Siempre á mi lado, 
Que entristecido 
Las horas paso. 
Porque me falta 
Su tierno alhago. 
Dile que muero, 
Muero penando, 

Y que su ausencia 
Llorando paso. 
Díle me acuerdo, 
Cuando su labio, 
Tierno me dijo, 
Me dijo gralo: 
(íDoris es tuya 
Ídolo amado.» 
¡Ay! no lo ohides 
Suspiro blando! 
Sal de mi seno, 
Corre volando: 
Lleva las ansias, 
De un desdichado. 
Si está dormida, 

Y en mí soñando, 
Ñola despiertes: 
Con leve paso. 
Llega quedito. 
Llega callando; 
Entra en su pecho. 
Sutil y grato; 
Duerrne coa ella. 
Siquiera un rato: 
Luego corriendo 
Salta volando, 

Y á mi te vuelve. 
Como un relámpago. 
Suspiro mió. 
Suspiro blando. 

Sal de mi pecho 
Corre volando; 
Torna ligero, 
Que ansioso aguardo. 

Y. A. BERMEJO. 
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Los números agraciados en la extrac- 
ción del dia 21 son los siguientes; 
9,576 con 320 rs., D. Juan Mata. 



14.705 con 2'^^0, D. Enrique Garcia. 
6,168 con 180, D. José Carruana. 
21,412 con 100, D. Apolinar Mprcos. 
5,889 con 100, D. Antonio de P. Gon- 
zález. 

16,74 1 con 100, Doña Lutgarda Muñoz. 
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Esta empresa regala raensualmenle UN 
tomo de novelas y MIL REALES, en la for- 
ma siguiente: 

Primer regalo de 520 reales. 

Segundo de 200. 
Tercero de 180. 
Cuarto de 100. 
Quinto de 100. 
6'esto de 100. 

REGLAS GENERALES. 

Estos regalos los han de obtener las per- 
sonas que. entre los veinte números que 
deben recibir anotados en su recibo de pago 
tengan el igual á los seis mayores premios 
de la lotería en que se verifican los mismos 
y en caso de haber dos ó mas números igua- 
ics, serán los agraciados los primeros en 
lista. 

Estos veinte números los conservará ca- 
da suscritor fijos mientras continué inscrito, 

El primer regalo será adjudicado al que 
tenga entre sus veinte numeres uno igual al, 
del premio mayor que aparezca en la lista* 
del gobierno, y se halle comprendido en el 
número total de los repartidos á los suscri- 
tores. 

El segundo regalo se adjudicará al que 
tenga el número igual al del segundo premio 
mayor comprendido asimismo entre los re- 
partidos á los suscritores, y asi de los demás. 

Hemos preferido hacer los regalos en me- 
tálico por considerarlos mas convenientes y 
adaptables á las necesidades y posición de 
cada suscritor y no por que nos sea menos 
costoso, como podrán observar. 



SEVILLA- 

La PuBiiicrDAi>."lmprenta y librería. 
Campana, 10. 
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Segunda époea. 



15 de Marzo de iS59. 



Húni 9. 



LA SUERTE. 
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REVISTA SEMAMAL DE CIEMCIAS, ARTES, LITERATURA, MODAS ¥ TEATROS. 



Se publica todos los Dbmiiigos sin variar por 
ahora ^1 precio de snscricioD de 4 ». en Sevilla, 
3 íiier* franco de por.e y 13 por trimestre . Pun- 
tos de suácricion, Sevilla calle tic la Cuua bü- 
mero 38 donde el íuscrilor hará el pago y re- 
cibtt^ en el acto el tomo de nivela. Los suscri- 
lore« de fuera !o barJn en casa de nuestros cor- 



responsale;. y los qoe deseen entenderle direc- 
taniente run la empresa, enviando al adminis- 
trador de la misma el importe de la suícricíon, 
eu libranza de correos ó sellos de franqueo. 

Esta empresa regala inensualmente ü los sus- 
crilores, 1 tomo de novelas y >IIL REALES, 
en la forma siguírnte; 320 rs.. 200, 180, 100, 



100 y IDO. Para optar b estos premios deber 
el suscrilor satisfacer el importe de ¡a suscricion 
con anticipación al dia en qac deba veriScars* 
el sorteo en Madrid y & qne correspondan ais 
cbfts regalos & los cuales pierden la opción lo- 
que no cumplan este requisito. 



INTERESAiNTE. 



Rogamos á los señores suscritores de 
fuera, cuyo trimestre no hayan renovado 
se sirvan hacerlo antes del dia 27 del cor- 
riente, pues de lo contrario no tendrán 
derecho al sorteo que se verifica dicho dia 
y nos veremos en la precisión de darlos 
de baja. 
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^B^Deseando que nuestro periódico no an- 
^V de en desacuerdo con la época en que su- 
cesivamente vaya apareciendo, daremos 
nuestro número' de hoy grave y religio- 
so, á fin de que esté en armenia con el 
I espíritu de la temporada actual. 
Ya que del mundo social vaya borrán- 
dose mas y mas el carácter distintivo de 
la época porque estamos pasando, ya que 
la sociedad actual lleve en sí demasiado 
cstrañadoese espíritu de fria indiferencia 
que hiela el entusiasmo vacaba con toda 
creencia: no hemos de ser nosotros los 
que contribuyamos á esa especie de dislo- 
cación moral" porque pasa la humanidad 
desde hace algunos tiempos, y de la cual 
no puede adivinarse si saldrá purificada 



y rejuvenecida,© si solo levantará la cabe- 
za para vivir bajo una atmósfera de hielo 
que convierta los latidos del corazoa en 
los movimientos siempre regulares y 
uniformesdela péndola, sin que haya nada 
que pueda precipitarlos ni amortiguar su 
impulso. Por esto, pues, noshemos pro- 
puesto hoy pagar un tributo á la presen- 
te época de la Cuaresma, siquiera sea por 
el respeto y acatamiento con que en otros 
dias. no diré si mejores, ó peores, la 
observaron nuestros padres. j 

Al efecto comenzaremos dando las si- 
guientes noticias sobre la institución y 
observancia de la Cuaresma en diferentes 
tiempos y pueblos, quQ creemos han de 
hallar nuestros lectores agradables á par 
que provechosas. 

La palabra Cuaresma viene de la latina 
cuadragésima, que quiere decir cuarenta, y 
alude álos cuarenta dias de que aquella 
consta. Según los doctores de la iglesia, 
la Cuaresma es institución debida á los 
apóstoles, y representa el ayuno de cua- 
renta dias que hizo Cristo en el desierto. 
Los concilios que han reconocido la Cua- 
resma como obra de los apóstoles, se han 
contentado con recomendar su observan- 
ciii, aunque sin erigirla en precepto. La 
Cuaresma no impone únicamente la absti- 
nencia de ciertas y determinadas viandas, 
sino el ayuno absoluto, y asi es que los 
primeros cristianos no hacian mas que 
una comida después de puesto el sol. Los 
tiempos han relajado la severidad de esta 
práctica religiosa y la misma iglesia ha 
I tenido que pasar por. cievta tolerancia 
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respecto á este punto. Para el pobre la- 
brador que con la ayada en la mano pasa 
una tras otra todas las horas del día, en- 
corvado el cuerpo sobre la tierra, era im- 
posible una abstinencia semejante, y así 
fué que se le dio alguna mayor latitud. 
Después de permitir alguna comida entre 
dia, vino el permitir el uso de ciertas 
viandas que hasta entonces habían estado 
prohibidas, aunque con previa dispensa 
ó bula. 

Esta observancia religiosa que tan des- 
cuidada vemos en nuestros días, y que 
tan pesada se nos hace, ha sido común á 
casi todas las religiones de un modo tan- 
to ó mas riguroso que en la nuestra, y 
aun rige hoy dia en algunas partes con 
entera escrupulosidad. En ella no obstan- 
te ha habido algunas diferencias. En J li- 
ria, Alejandría, Egipto, en toda Ia''Afnca 
y Palestina duraba solo seis semanas. En 
Conslantinopla y en todas las provincias 
de Oriente se componia de siete; pero no 
eran seguidos los ayunos, sino que solo 
se ayunaba cinco dias, á la semana, y 
aun en algunas partes no duraba el ayu- 
no masque tres semanas, en las cuales 
se escoptuaban los sábados y domingos. 
La iglesia griega prescribía la abslinen- 
cía, á partir desde el domingo de quin- 
cuagésima, ó lo que es lo mismo; desde 
el domingo lardero. No obslante, en la 
primera semana no se esceptuaba del uso 
común mas que la carne, pudiendo de- 
cirse por lo tanto que la Cuaresma no 
empezaba hasta la segunda semana. En- 
tonces, empero, era riguroso, no pu- 
diendo tomarse leche, ni huevos, ni car- 
ne, ni pencado, ni servirse de aceite para 
ningún condimento ó guiso. 

Los antiguos mongos latinos observa- 
ban tres cuaresmas, de cuarenta dias cada 
una: la primera antes de Pascuas, la se- 
gunda ante de S. Juan Bautista y la ter- 
cera antes de Navidad. Los griegos le- 
iiian cuatro; primera, la de los apósto- 
les; segunda, la de la Asunción; ter- 
cera, la de Navidad, y cuarta la de Pas- 
cuas; pero no eran mas que de siete 
dias. Los jacobitas, los neitorianos, 
los caldas anadian á las cuatro mencio- 
nadas, otra que se llamaba de la Peniten- 
cia de Ninive; y los maronilas tenían ade- 
mas de estas cinco, otra en honor de la 



Apesar de no estar prescrita la Cuares- 
ma por los primeros concilios, era tal la 
veneración con que se miraba esta prác- 
tica, que en varias partes se castigaba 
con las mas severas penas al que la in- 
fringía. Carlomagno ordenó por medio de ^ 
una capitular, espedida en 789, que el | 
que por desprecio á la religión comiese 
carne durante la Cuaresma tendría pena 
de la vida; y lo que es mas estraño en el 
siglo XVI y en la corle de Enrique VI, en 
que estaba permitido el protestantismo, y 
por cuya defensa y causa había peleado 
aquel mismo monarca, gefe nada menos 
que del partido Ilugonotte, se prohibió 
él uso de carnes y la venta de estas du- 
antela Cuaresma, castigando la primera 
con prisión y muerte, y la segunda con la ^ 
muerte. ■ 

Pero los tiempos han venido, y con ■ 
ellos ha venido la despreocupación y el 
tener en menos la observancia de una 
cosa tan respetada y acatada en otros 
dias. En la misma España, país por esce- 
lencia católico, en cuyo suelo ha penetra- 
do masa duras penas que en otras parles 
la semilla de innovación y de reforma, 
vénse hoy dia muy pocos que cumplan 
como deben con este precepto eclesiás- M 
tico. f 

Al lado del abandono en que el Occi- 
denle tiene ala Divinidad yá sus atribu- 
tos, pongamos el cuadro de lo que es to- 
davía entre los hijos de Mahoma el llama- 
do «Ramazan» ó cuaresma turca. Todo lo 
que entre nosotros es despreocupación é 
impiedad, es entre ellos rigurosa obser- 
vancia y fervor religioso. El espíritu de 
reforma que penetró en aquel imperio ba- ^ 
jo el reinado de Mahamund II no ha per- H 
turbado todavía las creencias. Los go- " 
biernos que se han sucedido desde aquel 
grande monarca han tenido gran cuida- 
do en que así suceda, porque el dia en ^| 
que se desate el lazo moral con que la ^| 
religión une á los diferentes miembros 
de aquel diseminado imperio, es el mismo 
en que de hecho queda borrado del mapa 
lo que constituya hoy el dominio de los 
descendientes del gran conquistador 
Mahomet. 

Según los escritores que han viajado 
por aquella tierra de Oriente, no hay na- 
da mas triste que el aspecto que ofrecen 



aquellas poblaciones durante los veinte 
y ocho ó treinta días deque consta el Ra- 
mazan. Aquellos semblantes árabes, lar- 
gos y macilentos, de color acetrinado y 
de ojos en que se junta toda la languidez 
de la vida muelle del OríeiUe, toman con 
el ayuno riguroso que los musulmanes 
observan desde el primero al último dia 
del Ramazan su aire tal de resignado 
abatimienio, de religiosa conformidad, 
que impone á los que vivimos en países 
en donde la actividad y el trabajo nos ha- 
cen aparecer con semblante «ocial y dis- 
traido, aun cuando el hambre y la fatiga 
nos abruma. La Cuaresma de los hijos 
de Jslam no pueden pasar de treinta dias 
ni bajar de veinte y ocho. Como está ar- 
reglada á lunación determinada, sucede 
que todos los años se adelanta once dias. 
Así es que muchas veces cae en el rigor 
del verano. Entonces es mucha mas pe- 
nosa queen otra cualquiera estación, por 
que durante los treinta dias menciona- 
dos, no solamente no puede comerse nada 
desde que el sol nace hasta que se pone. 
sino que tampoco puede tomarse ni una 
gota de agua. Esto bajo un cielo abrasa- 
sador como el que quema á la Arabia de- 
be ser horrible. Tampoco se puede fu- 
mar en todo el dia; y esta, que tal vez 
es la mayor privación que la Cuaresma les 
impone, es observada por los sectarios 
de Mahoma con la mayor religiosidad. 
Aunque se puede comer apenasesllegada 
la hora en que según el almanaque debe 
ponerse el sol, nunca ningún buen mu- 
sulmán prueba nada hasta tanto que el 
muecin da el grito desde la mezquita. 
La primera operación que entonces ha- 
cen es fumar una pipa: luego viene el sa- 
ciar las demás necesidades. 

Pero si el Ramazan es triste entre los 
turcos, tampoco hay nada mas bullicioso ni 
animado que el Cairam ó pascua- Todos 
los minaretes de las mezquitas, todos los 
terrados de las casas, aparecen súbita- 
niente iluminados á la caida del sol del 
último dia del Ramazan, Constantinopla 
entonces aparece mirada desde el Bosfo- 
ro como una ciudad encantada flotando 
sobre la espuma. El estampido del canon 
anuncia al mismo tiempo el alzamiento 
de la abstinencia, y todo respira anima- 
ción y alegria en esta época de desahogo 



y de placer. Esta solemnidad dura tres 
dias. 

En tanto ¿cómo será entre nosotros la 
Pascua? ¿En qué se distinguirá de la 
época de la Cuaresma? Seguramente eu 
nada. Cada privación si bien es sensible 
cuando se esperimenta, lleva también 
consigo una doble satisfacción y goce pa- 
ra el momento en que se disfruta la cosa 
apetecida: por lo tanto el espíritu escép- 
tico del siglo, que tiiende á desatar al 
hombre de toda traba moral, y que implí- 
citamente lleva consigo la indiferencia y 
la tibieza en todo, al mismo tiempo que 
nula la religión, mala también otra cosa 
tan bella como esta, si no tan santa, 
la poesía, 

iiay otro aspecto bajo el cual pnede 
coubiderarse como provechosa la Cuares- 
ma, tal es como medio higiénico, como 
medida salutífera . La estación en que 
aquella tiene comunmente lugar, es la 
misma en que la naturaleza del hombre 
suele sufrir graves alteraciones; y según 
la ciencia, nada hay mejor para ahorrar 
trastornos que el estado de abstinencia 
en que el ayuno pone á los fieles durante 
la mencionada época. Este artículo nos 
parece bastante largo atendida la índole 
del periódico, por ello no nos ocupamos 
mas de una materia, que si gustan po- 
drán ver nuestros lectores sabia y agu- 
damente esplanada en el Teatro critico del 
padre Feijóo. 



QUE 



Tengo yo una conocida á la que acaba 
de suceder una aventura que he de refe- 
rir en confianza. La tal joven tiene lo que 
se llama diez y ocho años bien aprovecha- 
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dos, y su único defecto, sin que yo diga 
cual es, se inferirá por esta historia; y co- 
mo el tal achaque es harto común en las 
jóvenes de su edad, y voy á referirles el 
lance por si gustan escarmentar en cabe- 
za agena: por lo que hace á mi amiga, 
probablemente se enmendará cuando se 
muera. Por lo demás es una muchacha 
cabal, quieta como un azogue, silenciosa 
como una cotorra y triste como unas cas- 
tañuelas. Si yo describiese aquí su buen 
palmito de cara, no faltarla tal vez quien 
la conociese por las señas, y en este caso 
conviene no hacerlo, por aquello de «se 
dice el pecado y no el pet-ador. 

Las recomendables prendas de esta jo- 
ven habían hecho que fijase en ella su 
atención y su cariño un sugeto que podía 
ofrecerla" una colocación sino ventajosa 
por lo menos proporcionada á su clase. 

Toda la familia aprovaba el enlace y la 
novia estaba contenta, porque si bien es 
verdad que liabia alguna diferencia entre 
su edad y la de su futuro, la amabilidad y 
escelen te carácter de este suplan por 
lodo. El hecho es que la boda ya estaba á 
punto de verillcarse, cuando se dispuso el 
contíurrir á un baile suntuoso, al que to- 
dos los de la familia habían sido convida- 
dos con mucho empeño. Semejante invi- 
tación había sido acogida con el mayor 
entusiasmo por la joven, y yo que soy 
medio confidente de los secretos de la ni- 
ña, sé muy bien cual era su curiosidad 
porque llegase el día del placer. Solo te- 
mía el que la modista, apesar de sus pro- 
testas, no tuviese corriente el vestido, ó 
que una paríenta suya, enferma de cuida- 
do, acertando á morirse por aquellos días, 
la hiciera vestir de lulo en vez de gasa y 
de flores: no hubo novedad en aquella im- 
portante salud, y todos los adornos y ga- 
las estuvieron corrientes para el dia de 
la función. Yo tuve que examinarlo todo 
y asegurar que me parecía del mejor gus- 
to, delicioso, perfecto. Para que pudiese 
fallar con mas exactitud, ensayaba en mi 
presencia y con viveza estraordínaría la 
colocación de algunos de dichos adornos, 
é impacientada al observar la piadosa son- 
risa conque yo acogía sus trasportes, 
me dejaba por acudirá su espejo. Allí que- 
daba satrisfecha paseando sus miradas por 
el criítal, mientras que yo la decía que 



para ser hermosa no necesitaba de artifi- 
ciales adornos. Efectivamente nunca me 
había parecido tan bella; la agitación da- 
ba nuevo realce á su semblante risueño, 
y no podían tacharse de aduladoras mis 
palabras. Asi la dejé yo, y asi esperó ella 
el suspirado instante que parecía alejarse 
á medida de su deseo y mas todavía, cuan- 
do llegado el día de la función, su futuro 
esposo que habia de acompañarla, no es- 
tuvo presente á la hora de la cita. La jo- 
ven ya vestida y ataviada, con la vista fija 
en el reloj, cuenta losminutosque trans- 
curren y ya empieza á presagiar algún 
mal, cuando su amante viene á decirla que 
no va al baile por aquella noche. Los ines- 
perados motivos que le privaban de acom- 
pañarla, convencieron á !a muchacha, pe- 
ro no disiparon su sentimiento: después 
de haber estado un momento pensativa, 
esclamó: 

^=Pues si tu no vas tampoco yo iré. 

— No, contestó el novio, esa conducta 
daria mucho que decir á los que nos espe- 
ran. Discúlpame con ellos y concurre ale- 
gre á el baile. Debe ser muy brillante y 
no es justo que por mí te prives de esa 
diversión. 

—* Aunque sea la mayor del mundo, me 
causara fastidio no estando tu á mi lado. 

=Varaos que no fallará quien supla mi 
presencia. Alguno pudiera yo citar que... 

=Que no me verá mover de la silla en 
que me siente. 

^jlmposible! ¿A qué prometer lo que 
no eres capaz de cumplir? 

— Te aseguro que no he de bailar en le- 
da la noche. 

■=^0 tengo derecho ni genio para exigir 
de tí un sacrificio semejante; pero ya que 
tú misma te ofreces con empeño, le acep- 
to. Te cojo la palabra.... allá veremos co- 
mo la cumples. Adiós. 

Hasta que puntos hubiera ella perma- 
necido fiel á su propósito, no se puede 
conjeturar: lo cierto es que ni el egemplo 
de sus amigas, ni el armonioso compás de 
la música, pudieron animarla. Permane- 
cía impasible en medio del bullicio general, 
cuando el diablo que lodo lo enreda, dis- 
puso que un jovencito que la observaba 
con interés, se compadeciese muy deve- 
ras al ver haciendo la lapíceria una joven 
tan bonita y tan compuesta. No adivinaba 
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el cual podia ser la causa de aquel aban 
dono é indiferencia, y por salir de la duda 
concertó su pían para invitarla á bailar. A 
las primeras palabras que profirió con es- 
te objelo levantó ella los ojos para mirar 
al que la hablaba. Era un joven tan ele- 
gante! Tenia el talle tan bien ceñido, tan 
ajustados ios guantes, tan bien partido el 
pelo sobre la frente! La revista rápida que 
lasmugeres pasan al que por primera vez 
las invita á bailar, fué muy favorable al 
desconocido. Se espresaba ademas con tan- 
ta finura y decia tales cosas, que la pobre 
muchacha que debia estar casi aburrida, 
no pudo resistir á la tentación y dejándo- 
se llevar por su pareja, se halló puesta de 
cabecera para un rigodón, sin acordarse 
de su promesa hasta que estaba en lo me- 
jor de un balancé. En fin, el pa&o ya es- 
taba dado, y una vez comprometida ya no 
tenia remedio, y como las cosas que no 
tienen remedio, lo mejor es olvidarlas, 
así lo hizo ella en esta ocasión. 

Volvió á recobrar su buen humor y á 
poco rato parecia tan satisfecha como el 
lindo caballero autor de aquella mudanzii. 
La elegancia y amabilidad de este, cau- 
tivaron de tal modo á la joven, que has- 
ta llegó á discurrir si le convendría mas 
tener por esposo aun hombre como el que 
entonces la obsequiaba, mas bien que al 
prosaico en quienhabia fijado su elección, 
y poco se íc hubiera importado olvidar á 
este con tal que lograra conquistar á aquel . 
Alucinada con tan locas ideas se entregaba 
á lagftlop, queerasubailefavorito, puesta 
tiernamente la mano sobre la espalda del 
infatigabledanzarin. Porque es de advertir 
que no fueron una ni dos. ni tres veces 
las que bailaron juntos en aquella noche. 

No faltó quien observase esta conducta: 
hubo un sugeto que aprovechando un mo- 
mento de descanso, se llegó al oido de la 
bailarina y pronunció estas palabras: 

— ¿No recela vd. que se noten las re- 
petidas invitaciones de ese joven y la usu- 
ra con que vd. le concede sus favores? 
Me parece que seria prudente, útil tal vez, 
proceder con él mas recatada. 

—Caballero, contestó ella vivamente, 
no tengo el honor de conocer á vd. y por 
consiguiente no le creo con derecho de 
dirigirme reconvenciones. Si vd. le.... 

rso pudo decir mas, porque eldescono- 
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cido se habia retirado mordiéndose los la- 
bios y después nadie la volvió, á molestar 
en toda la noehe. 

Al dia siguiente, cuando yo fui á visi- 
tarla, hallé que estaba en cama con un 
fuerte constipado. Las prendas de su rico 
trage estaban por allí desordenadas, los 
encages rotos y los lazos aplaslados. La 
muchacha, marchítala frescura de su tez, 
estaba pensativa y en sus ojos conocí al 
instante que habia llorado. Lamentaba la 
pérdida de una almendrita que desgraciaba 
un rico par de pendientes, sentía la con- 
ducta del galancito de la víspera, que 
cuando se cansó de bailar ó quiso mudar 
de pareja se habia largado sin despedirse 
siquiera, y para fin de fiesta, saco de en- 
tre las almohadas una carta que dijo aca- 
baba de recibir de su futuro esposo, y me 
instó para que la leyese. En el tal pape- 
lito era muy notable el pasage siguiente; 

«Desde ahora rompo loslazosque 

á tí me unían y me felicito de poderlo ha- 
cer á tiempo entes de ser víctima de tu 
ligereza, porque la muger que con tanta 
facilidad olvida sus voluntarias promesas, 
olvidará del mismo modo sus juramentos 
mas solemnes. 
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Dime, bella nazarena, 
la de la cara morena, 
la de los negros cabellos 
que por pagar uno de ellos 
vendiera yo á Cartajena; 

¿Quieres llamarte sultana, 
y ser reina del harén? 
ven, hechicera cristiana, 
hourí gentil y galana, 
descendida del Edén; 

Ven á ser de mis amores 
la hermosura mas preciada, 
aquí do los ruiseñores, 
que viven entre las flores, 
dan música regalada: 
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Aqui donde las palmeras 
con sus flecsibles cimeras 
nos dan viento y nos dan sombra, 
y el arrayan blanda alfombra 
entre las verdes moreras: 

Aqui do fuentes de plata 
prestan murmullo y frescura; 
dónde el granado retrata 
su linda flor de escarlata, 
la azucena su blancura: 

Y donde el rosal florido 
alterna con el jazmin, 

en cuyas ramas prendido 
tiene el jilguero su nido, 
el mirlo y el colorín: 

Aquí do el sol es de oro 
y la luna de cristal: 
aquí en el recinto moro 
donde son perlas el lloro 
de la aurora matinal: 

Las flores á embellecer 
ven de tan lindos jardines; 
que yo, por darte placer, 
mil zambras mandaré bacer 
y torneos y festines. 

Allí verás mil donceles, 
rendidos de tu hermosura, 
rompiendo lanzas crueles; 
pero á mi ventura fieles, 
renunciarán su ventura. 

Ven, tendrás de terciopelo 
ricos mantos orientales, 
perlas y oro para el pelo, 
de gasa de plata el velo, 
y de cachemira chales. 

Y tendrás corales finos 
para tu cuello, y de plumas 
abanicos peregrinos, 
aljófares como espumas, 

y tapices tunecinos. 

Para tus dedos sortijas 
de bellísima estructura, 
delicadas alcatifas, 
que envidiarán los califas 
al paso que tu hermosura. 

Y en tus baños de cristal, 
perfumados con aromas 

de la región oriental, 
houri bella, celestial. 



te arrullaran míí patómas. 

Y alegres le cantarán 
aves mil en jaulas de oro; 
y esclavas te servirán, 
que tu frente tocarán 
con rico turbante moro. 

Tendrás muy lindos pebetes 
cargados de esencias finas, 
que embalsamen tus retretes, 
y colgados gabinetes 
de bellezas damasquinas. 

Nada mas para obligarte 
se le ocurre á mi razón; 
pero Hacera, para adorarte, 
va muy luego á levantarte 
un trono en su corazón: 

Asi el moro Hacera cantó 
junto á las rejas de Elvira: 
la bella que le escuchó, 
cntre-enojada le mira. 
y resuelta contestó: 

«Guarda allá en tus fortalezas 
esas preciosas riquezas: 
guarda tu sonado Edera 
para las moras bellezas, 
que encierras en el harem; 

Que yo á tus galas prefiero 
asociarme á la cadena 
que lleva el noble guerrero 
que Iragiste prisionero 
anteayer á Cartagena. 

Quiero en su prisión vivir. 
No te asombres, moro Hacera, 
si tal me ves elegir; 
pues me es mas grato morir, 
que no vivir en tu harén.» 

Y cerrando su ventana, 
dejó a'. moro.=Y ¡por Alá! 
dijo aquel, fiera cristiana, 
juro que antes de mañana 
«lu corcel mi harem será!» = 
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Cuando en el mundo cruel 
de los dolores me pierdo, 
y lloro y deliro en él, 
viene á consolarme fiel 
de una ilusión el recuerdo. 

En mis megillas ardientes 
se evaporan al momento 
las lágrimas trasparentes 
que de mis ojos dolientes 
arrancara el sentimiento. 

Porque esa dulce ilusión, 
porque ese sueño encantado 
es una bella ficción 
que creó mi corazón. 
y á quien adora estasiado. 

Y en aquel mágico altar 
de prismáticos colores 
quisiera siempre soñar, 
porque siente al despertar 
que le punzan mil dolores. 

Y es que después del letargo, 
tras el sopor delicioso 
vuelve su pesar amargo; 

y el tiempo siempre ¡ay! es largo 
para aquel que no es dichoso. 

Mas si con esta ilusión, 
que halaga á mi corazón, 
me es tan hermoso el vivir, 
ten. pues, de mí compasión... 
¡déjame siempre dormir! 

Porque el intentar robarme 
á esa ilusión tan querida, 
y á la realidad tornarme, 
es, sábelo, si, quedarme, 
aunque viviendo sin vida. 

Porque mi vida es mi sueño, 
y mi sueño mi ilusión: 
durmiendo todo halagüeño 
lo mira, todo risueño 
mi cj^tusiasta corazón. 

Pero cuando abro los ojos 



y VQO la realidad, 
do quier pesares y enojos 
miro, y punzantes abrojos, 
y detesto la verdad. 

Porque la verdad en mí 
es una vida sin vida; 
pero el dormir no es así, 
pues sueño y te veo á tí... 
¡á tí! mi ilusión querida. 

¿Para que, pues, deshacer 
este encanto que me encanta? 
¡No me robes al placerl 
pues verdad y padecer 
¡ay! lo confieso, me espanta. 

Déjame con mi ilusión, 
con esa grata ficción 
para mí lama tan bella; 
déjame el faro, la estrella 
que alumbra mi corazón. 

Quiero en mi encanto gozar, 
y sin salir de mi encanto. 
¿Para que he de analizar 
si otra dicha puedo hallar? 
¡disfruto en mi ilusión tanlol 

Con este divino ensueño 
soy dichosa, soy feliz: 
¿para qué, pues, ese empeño 
de sacarme de mi sueño?... 
¿Quieres hacerme infeliz? 

¿No ves que en tanto es soñad 
es la ventura ventura? 
¿Se despierta? ya no hay nada, 
y torna el alma angustiada 
a su pesar y tristura. 

Déjate de dichas rfeales, 
la dicha es una ilusión: 
¿hay goces? son ideales; 
pues se rompe el corazón 
al hacerlos materiales. 

Todo es ficción en la vida: 
ilusión es el amor; 
y la ventura querida 
¡ay! es ventura mentida.... 
solo es verdad el dolor. 

¡Ilusión, sueño dorado, 
recuerdo de mi placerl 
no dejes nunca mi lado, 
pues tiembla el pecho angusl 
de tornar al padecer. 



Si mi sueño es mi vivir, 
si mi ilusión es mi ensueño, 
si así e§ bello mi existir... 
déjame siempre dormir... 
¡Es tan hermoso mi sueño!!.. . 



CABALLO DEMASIADO CORTO 



Un joven, amigo de los placeres como 
lo son todos, alquiló una mañana un ca- 
ballo para ir por la tarde á paseo, y dejó 
de señal la mitad del alquiler. Al salir de 
allí encontró á un amigo suyo que le dijo. 

=.Atu casa iba á convidarte á pasear es- 
ta lardeen coche con Eduardo, con Car- 
los y conmigo. 

=Diantre, dijo el joven, el caso es que 
acabo de alquilar ua caballo landiien pa- 
ra esta tarde.... si yó pudiera retirar la 
señal... déjate, vamos en casa del alquila- 
dor. 

Se dirigieron efectivamente en casa 
del dueño del caballo, y le dijo el joven: 

=¿Tiene vd. la bondad de enseñarme 
otra vez el caballo, que he alquilado? 

^Gon mucho gusto, caballero. Ahí 
le tiene vd. 

=¿Sabe vd. que ese caballo es dema- 
siado corto? 

— Que... ¿es demasiado corlo? 

—Si señor, lo es; y añadió dirigién- 
dose á su amigo y apuntado al caballo. 
Ese es tu sitio, este es el mío, este el de 
Carlos... Pero dónde se ha de colocar 
Eduardo? Y sin embargo tiene que ir con 
nosotros. 

— ¿Pero que, caballero, van vds. a mon- 
tar cuatro en mi caballo? 

■=Si señor. 

— ¡Ah! entonces lome vd. el dinero 
que me dio de señal, y vaya vd. á buscar 
caballo á otra parte, porque yo no alqui- 
lo los mios para que los rebienten. 



A continuación insertamos los recibos de 
los suscritores cuyos números han sido agra- 
ciados en el pasado mes. 
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Recibí de la empresa del periódico La 
Suerte la cantidad de 520 rs- que me bao 
correspondidoensuerteen el número 9.576. 
Sevilla y Marzo de iB57.-~Juan de Mata. 

He recibido 200 rs. de la empresa de La 
Suerte con que ha sido agraciado el número 
correspondiente á mi veintena 14,705. Se- 
vüla y Marzo de 1857. --Enrique García. 

He recibido de la empresa del periódico 
La Suerte la cantidad de 180 rs. Sevilla y 
Marzo de 1857.— José Carruana. 

Recibí 100 rs. que mehan tocado en suerte 
déla empresa de La Suerte. Sevilla y Mar- 
zo de 1857.— Apolinar Marcos. 

Recibí de la empresa del periódico La 
Suerte la cantidad de 100 rs. que me han 
correspondido en suerte.— Sevilla y Marzo 
de 1857.— Antonio de P. González. 

He recibido de la empresa del periódico 
La Suerte la cantidad de 100 rs. que me 
han correspondido en suerte en el número 
16,741 perteneciente á mi veintena. --Se vi- 
lla V Marzo de 1857.--Lutgarda Muñoz. 
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Esta empresa regala mensualmenle UN 
tomo de novelas y .MIL REALES, en la for- 
ma siguiente: 

Primer regalo de 520 reales. 

Segundo de 200. 

Tercero de 180. 

Cuarto de 100. 

Quinto de 400. 

¿esto de 100. 

REGLAS GENERALES. 
Estos regalos los han de obtener las per- 
sonas que. entre los veinte números que 
deben recibir anotados en su recibo de pago 
tengan el igual á los seis mayores premios 
de la lotería en que se verifican los mismos 
y en caso de haber dos ó mas números igua- 
les, serán los agraciados los primeros en 
lista. 

Estos veinte números los conservará ca- 
da suscritor íijos mientras continué inscrito, 

El primer regalo será adjudicado al que 
tenga entre sus veinte numeres uno igual al 
del premio mayor que aparezca en la lista 
del gobierno, y se halle comprendido en el 
numero total de los repartidos a los suscri- 
tores. 

El segundo regalo se adjudicará al que 
tenga el número igual al del segundo premio 
mayor comprendido asimismo entre los re- 
partidos á los suscritores, y así de los demás. 

SEVILLA. 

IxA PuBiiicrDAD. "Imprenta y librería. 
Campana, 10. 
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^egnnda época. 
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LA SUERTE. 
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REVISTA SÉlIftMAL DE CIEMCIAS, ARTES, LITERATURA, MODAS Y TEATROS. 



Se publica todos los Domingos sin variar par 
abora el precio de •uscricioo de I rs. es Sevilla, 
i fuera franco de pore y 1 3 ;>or trimestre . Pun- 
toide suscricion, Scvilia calle ile la Cuüa uú- 
uieio 38 donde el suscrilüt hará el |>ago y re- 
cibir* en el arto el tomo de novela. Los suscri- 
ttires de fuera I« har^n en ca^a de imeslrus cor- 



responsales, y loj que desden entenderse direc- 
tatúente fon la empce^^a. enviando al adminis- 
tiailor de la mi^niJ el impurte de la suscricion, 
en libranza de correos ó sellos de franquM- 

Esta empresa regala mensual mente 6 los sus- 
criiores, 1 tumo de novelas y MIL IlEALES, 
en la forma sifiui^ute; 380 rs . 20ü, láO, 100, 



100 y 100. Para optar a es'.o-i p'emios deberii 
el suscriior satisfacer el importe de la snscricioB 
con anúcipaciuD al di» en que deba verificarse 
el Koríeo en Madrid y a que correspondan oí- 
cfar-s repalos S los cuales pierden la opción Io« 
que no cumplan este requisito. 



OBSERVACIONES 
AL CAPITULO PRilIERO DK LA OBRA 



DE 



TITULADA SÉVILLE. 



Cuando ecsaminabamos antes de ahora, 
las obras de escritores estrangeros que 
tuvieron la singular ocurrencia de bos- 
quejar las costumbres del pueblo Espa- 
ñol, valiéndose de los conocimientos que 
presta un lijero paseo por algunas de 
nuestras capitales; sonreíamos de los que 
de tanbuena fé, escriben semejantes ine- 
sactitudes. Algunas veces, sin embargo, 
llegaron á incomodarnos por que cono- 
cimos á través desús ^írrores una inten- 
ción deliberada de desfigurcr las cos- 
tumbres Españolas, amenguando las glo- 
rias de generaciones que pasaron y las 
nobles aspiraciones de la presente, sien- 
do entre ellas una de lasque mas llama 
la atención por las calumnias que contie- 
ne, la de un célebre escritor Francés, 
que mirándose objeto de las atenciones 
de personas ilustradas de esta capital, 
prorrumpió en ecsajeradas alabanzas. 



lamentando elestravioáe sus compatriotas 
(1) ofreciendo hacer recliticaciones im- 
portantísimas á sus escritores, que se re- 
dujeron á corroborar la opinión de aque- 
llos, ecsajerando mas y mas lo que somos 
y lo que hemos ^ido. Verdad es que esta 
obra fue victoriosamente refutada por 
escritores Españoles de conocido crédito 
y que cada uno representó el papel para 
que estaba destinado. 
1 Ahora bien: el sentimiento que des- 
pertó en nosotros la lectura del libro titu- 
lado Seville debido al tristemente célebre 
i Mr. Paulin Niboyet, á quien llamamos 
I célebre, por que célebre y distinguido 
■ le apellidaron los que remitieron su elogio 
al Porvenir, es de distinto género que el 
que siempre hablamos esperimenlado. 
Las inesactitudes de los otros procedían, 
como ya hemos dicho, de que los autores 
estrangeros estudiaron la situación de 
nuestro pais, acaso en el mapa yque por 
lo mismo eran en algún tanto disculpa- 
bles: pero las de 3Hr, >'iboyet. que ha vi- 
vido en Sevilla durante algún tiempo y 
que según asegura el mismo ha registra- 
do nuestras bibliotecas, no se comprenden 
mucho mas en quien tiene prelenciones 
de escribir un magnifico articulo sobre 
la escuela Sevillana, y que ofrece al via- 
jero una obra que ha de servirle paraco- 

[i) Algunos han hecho justicia á esta 
Ciudad celebérrima y á la naciou entera y 
de ellos nos ocuparemos también para ha- 
cer resaltar mas la injusticia de Mr. Paulin 
Niboyet. 
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nocer la historia monumental y artística 
de la señora del Belis. 

^'ero basta de preámbulo, pasemos en 
silencio el prologo de la obra Seville 
en que el autor hace notar que hay ciuda- 
des parecidas á las mugeres. á qoieiies 
se ama sin conocerlas y cuya vista no 
coiTespi-nde á la idea de ellas formada, 
por que si nos detf^nemos á enumerar lo 
qué représenla Sevilla, ya como cuna de 
profundos teólogos y filósofos, de cruililos 
hisíoriadores, de poelas eminentes y pin- 
tores y arqnitectos que serán siempre 
admirados; o ya por el renombre de sus 
monumentos, tendríamos que anticipai' 
la refutación de algunos párrafos del ci- 
tado libro, que deseamos seguir por capí- 
tulos siempre que nos lo permita la incoe- 
renle colocación de materias^ Ocupémo- 
nos, pues del artículo 1." 

Autores muy ilustres, entre los que ci- 
taremos á los Arzohis|)os S. Isidoro y D. 
Rodrigo, a Alonso do ¿lorgado, Pablo de 
Espinosa y olro>, han escrito de la fun- 
dación de Sevilla, atribuyéndola á ílercu- 
les. Rodrigo Caro no uicnos erudito, 
juzga mas verosímil que los íundadorei* 
de esta ciudad íueron verdaderos espa- 
ñoles (Iberos) primeros mi)radores que 
vinieron después del diluvio á esta ú'li- 
ma provincia del Occidtjule. Para ello se 
lijan en que el nombre do la población es 
propio de la antigua H ibera y el mismo 
precisamente de su lengua; |)ero lo que 
ignorábamos nosotros también era el 
modo injeniosísimo de discurrir loiíica- 
meiíte sobre este punto interesante de la 
historia mas antiguo de la época en «que 
losGriegos, Fhenices yRomanos vinieron 
España:» que nos enseña Mr. Aiboyetdel 
modo siguiente: 

«Sevilla fué, pues, fundada por Hércules 
hace unos cuatro mil años.» 

«Así lo afirman por lo menos, y como en 
prueba de ello han sido escritas multitud 
de obras voluminosas, seria preciso escribir 
otra porción de ellas no menos eslensas, pa- 
ra probar lo contrario, lo que ni al lector 
ni á nosotros puede parecer oportuno.» 

Hecha esta oportunisima aclaración, 
acepta como una cosa no imposible el 
primero de los versos que existen en la 
puerta de Jerez, 
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; Hércules me edificó. 

Julio Cesar me cercó 
De muros y torres altas. 
Un rey godo me perdió 
El rey Santo me ganó 
Con Garci— Pérez de Vargas. 

Cuando denunciamos al pú'dico In 
obra quo nos ocupa, llamándola obra de 
un francés, no teníamos aun noticia del 
esquisito gusto ú{ú iiíiioT; ahora que cono- 
censos sus trabajos, vamos á ofrecer una 
muestra ostensible de su mérito. 

«La tierra (dice 3Ir. Niboyel) está llena 
de esos benedictinos de Inrgos anteojos y 
cortos de vista, que andan rebuscando en el 
polvo de los añejos pergaminos, para hacer- 
les producir ciudades e imperios poro in- 
volutitíiriamente nos recuerdan aquellos 
graves doctores del siglo último, que ha- 
biendo hallado en la calle un p;ip<'liio y en 
el ur-a materia seca y desmenuzable, se 
reunieron en congreso con objeto de deli- 
berar sobre la naturaleza del desconocido 
agente tan conocido!» 

Como el genio es una cosa que no pue- 
de ocultarse fácilmente, al indicar Mr. 
.Njbnyet, los distintos nombres que ha te- 
nido Sevilla, esplíca esta variación de 
una manera que justifica cierlamenle la 
oferta que contiene su libro, de que hará 
reir á los lectores. Ningún escrito es mas 
notable que el impreso por los señores 
Alvarez y Compañía, que pueden estar 
muy orgullosos, pues han prestado un 
importante servicio á la literatura. 

lie aquí el medio de producir la risa. 

«Tal vez parecerá al loctor que hav so- 
brada diferencia entre HISPAL y SEVILLA.., 
francamente, tal seria nuestra opinión; sin 
embargo valiéndose de la lexico-iógia de 
un encerado, un pedazo de liza y un poco 
de buena voluntad se llega á operar esta 
aprocsimaciou mas fácilmente de lo que á 
primera vista pudiera creerse.» 

uEl modo de proceder es el siguiente: lo 
debemos á un amigo nuestro, muy celebre 
en estas materias, joven de gran talento y 
en quien nada tachamos, mas que su esce- 
si va erudición.» 

«Se escribe en lo mas alto del encerado 
en letras enormes.- 

flrsPAL 
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)' debíijo, en carücléres mas pequeños: 

HISPALÍS 
mas abajo: 

ISHBILIA 
y se llega Iriunlalmente á 

¡SEVILLAI 



Pero lo que hasla aquí han sido lijíeras 
señales de la inspiración de Mr. ^'iboyet, 
présenla proporciones colo^aleá en un 
momento cumpliendo aquello de 

elevarse, crecer, tocar las nubes 
porque solanienle un tli-lin¿iüidü üLerato 
como él puede decir. 

«Que al abniídonar á Sevilla por un punto 
mas céntrico Leovigildo d.'jo en aquella 
ciudad á su hijo ÍL^nnenegildo en crdidad 
de virey. Eslv digno principe fué muerto 
por haber querido asesinar a su padr^. Es- 
to se hacia en ocasión en que Sevilla se 
rendia sin resistencia a los moros, lo que 
esplica el cuarto verso de la «erudita» puer- 
ta de Jerez» 

«Un rey godo me perdió.» 

»Por fortuna Hermenegildo hübia dejada 
una viuda cuya belleza fue canluda por los 
poetas de la época. Esta viuda anii cuando 
del siglo sesto, se parecía a las del décimo 
noveno, es decir que en un principio estu- 
vo inconsolable pero (pie volvió á casarse 
seis meses después de ía muerte de su pri- 
mer esposo con «Abda J^-Aziz ' hijo de «Mu- 
sa-lbn-^usfceir.'» 

Hasta aquí el aut r; pero para anali- 
zarlo procedamos cun cal-iia. Que san 
Hermenegildo nmrió por haber querido 
asesinar á su padre es cosa que no contes- 
tamos, ponjue no debe contestarse en 
nuestro sentir tan grosera calumnia; á 
personas mas caracterizadas corresponde 
ocuparle de este párrafo y á ellas /o reco- 
tnendamos. iSo así el resto relativo á la 
invasión de los moros, entrega sin resis- 
tencia de Sevilla y casamiento de la viu- 
da de Hermenegildo, á quien se llama 
Egilona. 

Mr. de Niboyel toma evidentemente ud 
par de botas por unos guantes ó lo que 
es lo mismo el rábano por las hojas, y 
da señales de que ignora lo que saben 
ea España los jóvenes que van á la es- 
cuela. 

Al decir que la muerte de Hermene- 
gildo ocurrida eB Ja noche del Sábado - 
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Santo \ú de Abril de 586 fué causa 
de la invasión de los moros, desconoce 
la historia cambiando las fechas, no de 
un año, ni de una decena si no de siglos 
enteros Y esto sucede al que pone al 
frente de su libro un catálogo de las 
obras que ha escrito, lo que indica que 
es un literato. Por acá aun los aprendi- 
ces de literatos están mas instruidos en 
la historia Pero entre los franceses no 
es lo mismo y aquellos que nos miran 
con oi-ixulloso desprecio escriben de la 
doníinacion de los godos en España, no 
sabiendo que al reinado de Leovii:ildo, 
padre de San ííer menegildo, siguieron 
los de 

Liuiva. 

Viterico. 

Gundemaro. 

Sisebuto. 

Suintila. 

Sisenando. 

Chintila. 

Tulga. 

Chiudasvinlo. 

Recesvinto. 

Wamba. 

Ervigio. 

Egica. 

AViliza y 

Rodrigo. 

Que comprenden desde el año de 587 
al de 714 según el P. Juan de Mariana, 
en cuya época ocurrió la invasión de los 
árabes. 

Historiadores antiguos, Pablo de Espi- 
nosa, por ejemjdo; que se detiene á es- 
plicar la entrega de Sevilla, no dice que 
se rindió resisttncia Dueños los infieles del 
Andalucía, después de la sangrienla ba- 
t.illa del Guadalete, marcharon sobre 
EciJH donde se habían retirado los restos 
de aquellos invencibles godos; pero como 
allí también la victoria se declaró contra 
ellos, pasaron los sectarios del islamismo 
sobre sus cadáveres replegandose á Car- 
mona, que también fué tomada merced á 
una segunda traición de ese Judas del oc- 
tavo siglo, á quien se llama el conde don 
Julián. Sometida Carmona, era consiguien- 
te que las miradas del vencedor se üjasen 
sobre Sevilla, porque á ella iban acu- 
diendo los pocos cristianos que habían 
quedado y que opusieron una tenaz re- 
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sislencia durante mucho tiempo; al fin 
viéndose sumanienle estrechados, ab;in- 
donaron la capital sobre tres mil gineles 
rompiendo al rayar el dia el campo de 
los moros, matando muchos de el!os y 
retirándose sin recibir daño 4 la ciudad 
de Bejar en Portugal. Entonces entraron 
los moros en Sevilla, y si es verdad que 
ya no opuso resistencia, fué porque la ha- 
bitaban los judíos y gente miserable. Otra 
vez se convocaron los sevillanos para 
rescatar, como lo consiguieron, su pa- 
tria; pero se perdió otra vez al ímpetu 
poderoso de las huestes de Abdalasis que 
pasaron á cuchillo á los que habian lie- 
cho semejante esfuerzo para reconquistar 
su independencia querida. Es, pues, evi- 
dente que Sevilla no se rindió sin resis- 
tencia. 

La viuda de san Hermenegildo llamada 
Ingunde, hija de Sigiberto, rey de Lore* 
na, cuyas virtudes la hicieron muy esti- 
mable, fue conducida á África después de 
la muerte de su esposo y los historiado- 
res que dejaron consignadas sus desgra- 
cias, nada han dicho de su segundo uid- 
trimonio y mucho menos con Abdalasis 
que nació pasadas algunas generaciones. 

Queda por consiguiente probado que 
Mr. Niboyet ignora absolutamente la his- 
toria: pero si alguno lo dudase se encar* 
gael mismo de corroborarlo cuando dice: 

«Que Sevilla permaneció fiel á su hijo 
(el de S. Fernando; y co minó siendo la ca- 
pital de España hasta que Carlos V trasladó 
la corle á Valladolid.» 

El capítulo primero de que nos vamos 
ocupando y en el que insensiblemente 
nos hemos detenido mas de lo que qui- 
siéramos, con el fin de rectificar los er- 
rores que contiene; se ocupa también de 
don Alonso X el Sabio hijo de san Fer- 
nando, de quien heredó el cetro y con 
motivo del lema 



por él concedido á Sevilla, trata Mr. Ni- 
boyet el mérito de este rey y la oportu- 
nidad y propiedad de ese lema con la 
ligereza que caracteriza á su obra. Todo 
cuanto escribe de don Alonso el Sabio, 



monarca prudentísimo que en medio de 
las turbulencias y rebeliones de su rei- 
nado fué legislador, historiador, mate- 
mático, astrónomo y poeta es una burla 
ridicula. Pocos reyes han prestado tantos 
y tan importantes servicios ya estable- 
ciendo la tan necesaria unidad del dere- 
cho que era precisa, puesto que el Esta- 
do caminaba á su unidad material, ya 
dictando ese código nombrado las Siete 
Partidas que es la obra nías importante 
de la edad media. Si lo permitiese la na- 
turaleza de este pequeño trabajo, nos de- 
tendríamos mas hablando del célebre au- 
tor de la historia general conocida por la 
crónica y de las tan celebradas cánticas; 
pero el solo nombre de don Alonso es 
bastante para salir ileso de la crítica de 
un autor tan escaso de conocimientos. 

Hemos ilojado de mencionar otros er- 
rores del libro, capítulo primero, porque 
su reputación debe haberse con la de 
otros que serár objeto de artículos su- 
cesivos. 






Pasión fuerte y sublime, que desnatu- H 
raliza al hombre hasta cierto punto, y " 
que le hace amar á su pais mas que á sí 
mismo. Ella fué la que obligó á Decio á 
inmolar su vida, á Fabio su honor, á Ca- 
milo su resentimiento, á Bruto y Maulio 
sus hijos. H 

El lacedemonio Podareto se presenta H 
en el Consejo de los Irevcientos, aspiran- 
do al honor de ser contado en el número 
de sus individuos; y al ver que le niegan 
tal honra, retirase alegre en vez de in- 
comodarse, «y se alegra, dice la historia 
de Lacedemonia, por haber encontrado en 
Esparta trescientos ciudadanos que veden 
mas que él.» 

Una muger espartana tenia cinco hijos 
en el ejército, y al ver venir del campa- 
mento á un ilota, preguntóle qué noticia 
tenia déla batalla. «Tus cinco hijos, dice 
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éí, han sido muertos.— jVil esclavo! con- 
testa ella. ¿Pregunto yo acaso eso? Al fin 
hemos ganado la victoria. « Y dichas es- 
tas palabras, corre la madre al templo á 
tributar gracias á los dioses. 

Otra muger de Lacedemonia \ió caer 
muerto á sus pies á su hijo mayor, coló- 
cado por ella misma en un sitio avanza- 
do durante el asedio de cierta plaza. «¿Ha 
muerto? dijo al contemplar aquella des- 
gracia; pues que venga su hermano á re- 
emplazarle,» 

Pórsena, rey de los toscanos, sitiaba la 
ciudad de Ruma el año 246 de su funda- 
ción, y estaba cerca ya de rendirla, cuan- 
do un joven romano se disfraza, y lleno 
del mas estraordinario valor, se dirige al 
campo enemigo, penetra en la tienda de 
Porsena, y dá de puñaladas á su secreta- 
rio, creyendo matar al rey. Apresado por 
los guardias, le pregunta el monarca su 
nombre. «Soy romano, responde con fie- 
reza, y me llaman Mucio: tienes en tu 
presencia un enemigo que ha querido ma- 
tar á su enemigo: un hombre que sufrirá 
la muerte con el mismo valor que tenia 
para darla.» Y al mismo tiempo que denia 
esto, queriendo castigar la mano que ha- 
bía errado el golpe, la puso sobre un 
braserillo que acababa de encenderse 
para un sacrificio, dejando que la consu- 
miesen las llamas, sin dar la menor señal 
de dolor ó sufrimienlo. Admirado el rey 
de un prodigio tal de firmeza, le hace 
retirar del altar y le deja libre. «Puesto 
que sabes honrar el valor, le dice enton- 
ces Muelo, vas á haber, merced á tu com- 
portamiento, lo que nunca hubieras sabi- 
do de mí recurriendo á las amenazas. Ten 
entendido que no soy yo solo el que ha 
concebido el designio que me ha traído á 
tu tienda, trescientos jóvenes romanos 
han jurado como yo ante los dioses per- 
der lodos la vida en la empresa, ó asesi- 
narte enmedio de tus guardias.» 

Al oir esto Pórsena, quedó herido de 
admiración y espanto, y sin esperar una 
segunda prueba, adopló la resolución de 
levantar el sitio. 

Los suizos honran y honrarán eterna- 
mente la memoria de Aznold de Winke- 
bried, hombre ilustre del país de Under- 
vald. Viendo e«!te virtuoso ciudadano que 
sus compatriotas no podían en la batalla 
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de Sempach arrollar á los austriacos^ que 
armados de pies á cabeza y formando una 
masa compacta, presentaban un frente 
cubierto de hierro y erizado de lanzas y 
de picas, concibió el generoso designio de 
sacrificarse por su patria- «Amigos, dijo 
á los suizos, que comenzaban á descon- 
certarse: voy á sacrificar mi vida á true- 
que de alcanzaros la victoria, y no os pe- 
diré otro retorno sino que cuidéis de mi 
familia. Seguidme, y obrad en los térmi- 
nos que yo lo voy á hacer.» Dicho esto, 
forma á sus compatriotas en triángulos y 
poniéndose él en el vértice, se dirijo al 
centro de los enemigos; apodérase del 
numero mayor de picas, que puede co- 
ger, se echa al suelo tras esto y abre ca- 
mino á los que le siguen para penetrar 
adelante. Los austríacos, una vez rotos, 
se esfuerzan vanamente en rehacerse; y 
convirtiéndose en perjuicio suyo la misma 
pesadez de sus armas, acaban por ceder 
a los suizos la victoria que creían gana- 
da. Este hecho sucedió en 1596. 

La ciudad de Calais, sitiada en i 346 
por Eduardo lll, rey de Inglaterra, nos 
ofi'ece un ejemplo memorable del patrio- 
tismo francés. Eduardo la venció por 
hambre el dia 3 de agosto de 1547, é ir- 
ritado de haber visto perecer la flor de 
su ejército delante de aquella población 
que le había tenido en espectativa duran- 
te un año, no quería conceder á los mo- 
radores condición alguna favorable. Su 
intención era gravar á unos con imposi- 
ciones terribles, y hacer morir á los otros; 
pero habiéndole representado sus gene- 
rales, manifestándole, y con razón, que 
semejante conducta daría motivo á los 
franceses para ejercer horribles represa- 
lias, contentóse el monarca inglés con 
sacrificar solamente seis victimas, las 
cuales debían serle presentadas con el 
cabello rapado, una cuerda al cuello, y 
las llaves de la ciudad en las manos. 
Anunciada á los habitantes por medio de 
Mauni la última voluntad del vencedor, 
el gobernador pidió al mensageru queda- 
se en la ciudad para presenciar la decla- 
ración que acerca del particular iba él á 
hacer al pueblu. 

Pieunidos en la plaza todos los habi- 
tantes, esperaban la intimación de Eduar- 
do con la viva ansiedad consiguiente á la 
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I crítica sitáacíóri'eñ 

■ luando entre cl temor de la muerte y la '■ 
esperanza de la vida. Oída por ellos la ; 

' orden del raíinarca iui^lés, un sombrío ' 

silencio anunció el dec;iimicnlo de los 
""'corazones, mirándose todos espantados, y 
' como queriendo preguntarse donde seria ' 
"posible hallar las sois víctimas que de- , 

■ bian ser innioknlas á la salud pública. ■ 
'* Aquel largo Silencio fué interrumpido con 
■'sollozos, p^emidos y lágrimas, acompa- • 

fiando á sus conciudadanos con las suyas 
el ilustre Juan de Vienne. su valiente 
gobernador, guerrero intrépido en la bre- 
cha, é iní'apa/- ahora de resistir á un es- 
pectáculo lím triste. El mismo Mauni, 
testigo presencia! de afiuella escena, no 
pudo, aunque enemigo, contener su llan- 
to tampoco, pero el plazo concedido espi- 
raba entrelanto, y era preciso que lo** ha- 
bitantes de (ialais lomasen una rrsolucicu. 
Eustaquio de Saint-Fierre levantóse en- 
tonces con energía enniedio de aquella 
muchedum!)re d^ ciudadanos desfdados. 
«Señores, les dijo; horrible ílesgracia 
seria que un pueblo como el que me es- 
cucha pereciese de hambre o de otra 
'' mnnera, cuando todavía hay un medio de 
salvarle, perpetrando una acción de las 
mas meritorias á los ojos de Dios. Por lo 
que á mí toca, mi esperanza de obtener 
cl perdón muriendo por vosotros es tal, 
que quiero ser el primero en sacriíicar- 
me.M No bien acabo de pronunciar estas 
palabras, cuando rodeándole todos sus 
compatriotas, espresáronle su reconocí- . 
miento con la ardiente eí'usion que es de 
inferir en aquella situación espantosa. 
Cada uno de ellos, dice Froisardo, se acer- 
caba á adorarle penetrado de compasión, no 
habiendo uno solo que dejara de postrarse ■ 
á sus píes, bañándolos con sus lágrimas: 
tanto poder ejerce la virtud. Juan Ditire, | 
animoso imitador de fc^ustaquio su primo, 
adopta tras él la generosa resolución de 
morir por la patria, siguiendo á continua- 
ción los hermanos Jacobo y Pedro Wis- 
saut, pariejítes de las dos victimas. «¿Por 
qué razrn, añade el Abate Velli, de quien 
tomamos el presente relato, por qué ra- 
zón la historia, que tantos nombres inú- 
tiles ó funestos ha trasmitida al género . 
humano, no ha cuidado de hacer lo mis- I 
mo con los nombres de los dos c'wi- 



se'fiíütaí/áñC fluc- : dadanos restantes que imitaron á lo» 



cuatro anteriores? El gobernador, a 
quien la vejez, los achaques y el dolor no 
pernutian tenerse en pié, montó á caba* 
¡lo, y condujo las seis victimas á las puer- 
tas de la ciudad, en cuyo sitio las entre- 
gó á Mauni, pidiéndole encarecidamente 
intercediese por ellas ante el monarca. 
Llegados los mártires á su presencia, 
presentáronle las llaves de la ciudad se- 
gún estaba prescrito. Los magnates que 
rodeaban al rey no pmJian disimular la 
cotnpasion y admiración que le inspiraba 
tan estraordinaría magnanimidad, ni al 
rededor (bd príncipe se oia otra cosa que 
un confuso murmullo escitado por ambos 
afectos. El único que aparecía inflexible 
era Eduardf», pues mirando con severi- 
dad á los infortunados, mandó que en el 
momento s* jes condujese al suplicio. 
Vanamente se arroja á sus pies el prín- 
cipe de Galles. El monarca reitera la or- 
den de hacer vt^iir el verdugo, estando 
tan ciego de cólera «[ue no parecía sincj 
que la venganza le velaba los ojos para no 
dejarle apercibir la degradación y la men- 
guíi de su inhumano proceder. Venga esa 
cuchilla, decía, y la cuchilla hubiera ve- 
nido con menoscabo de la gloria de Eduar- 
do, á no haberle acompañado en el ejér- 
cito la reina su esposa. 

Esta respetable princesa, al oír lo que 
ocuire, entra exhalada en el salón, y 
abrazando las rodillas de su esposo, pone 
en juego lodos los resortes del honor, de 
la humanidad y de la religión, conjurán- 
dole por esos tres objetos que no manche 
de ese modo su victoria. El monarca en- 
tonces baja los ojos, y después de un ins- 
tante de silencio. «¡Ah señora! esclama: 
yo quisiera que en esta ocasión hubierais 
estado en otra parte mas bien que no 
aquí; pero vuestros ruegos son tan pode- 
rosos, que en vano querria yo negarme á 
vuestras instancias. Ahí tenéis ios seis 
prisioneros: yo os los entrego; haced de 
ellos lo que mejor os plazca.» La reina se 
llevó consigo, y después de haberlos he- 
cho vestir y dádoles un banquete, hízolos 
volver á Calais con una escolta segura, 
poniendo á cada uno en la mano seis pie- 
zas de oro. 
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Varias han sido las producciones nuevas 
que durante el mes pasada y lo que vá de 
este se han puesto en escena en el teatro 
de S. Fernando. Entre ellas se cuentan el 
drama « bl üllimo suspiro , » la comedia 
«Dios sobre todo» y una pieza iitulada« Equi- 
vocaciones. « ludas originales de autores de 
eka pobl'icion. A tener que escribir de ellas 
un juicio crilico, necesitaríamos mus espa- 
cio del que hoy disponemos para nuestro 
asunto, y n^>s limitaremos por tanto á decir 
que «El Viltimo suspiro,» primera produc- 
ción del Sr. Giménez Placer, y como tal 
con ios defectos consiguientes á la imperi- 
cia del que por vez primera escribe pora 
el teatro, obtuvo un regular éxito, siendo 
llamado su autor al paleo escénico. La co- 
media «Dios sobre todo» fue bastante a- 
plaudida, y la pieza «Equivocaciones'» hizo 
«fiasco.» 

Posteriormente hemos v¡.>to la linda co- 
mt'dia del Sr. Larra «La nube de verano» 
que seria mucho mas linda si no se permi- 
tiera ciertas libertades; y respecto á pro- 
ducciones Úricas se han puesto en escena 
«El estreno de una artista» en el que reci- 
bieron muchos aplausos los cantantes que 
ia desempeñaron, y últimamente «La Maga» 
y «Hernanin de cuyas obras vamos á ocu- 
parnos ligeramente. 

Siendo ya conocida del público la pri- 
mera de estas óperas desde que hace algu- 
nos años la can!aron en el teatro Principal 
Belart, lu Sulzery Barba, poco tenemos que 
decir respecto al mérito de. la producción. 
Su música, aunque »io de estilo nacional, 
tiene una estmctura de grandes proporcio- 
nes, está ricamente instrumentada y luce 
trozos de escelen te efecto, si bien la falla 
de unidad deque en nuestro juicio adolece, 
la hace, si pudiéramos decirlo así, algo des- 
colorida en el conjunto. 

La egecucion en la primera noche dejó 
mucho que desear, no sabemos si por falta 
de ensayos. En la segunda fué mejor, sien- 
do aplaudida algunas de sus piezas y espe- 
cialmente el bonito brindis del tercer acto, 
repetido por el Si\ San tes á instancia del 
público. Aun esperamos una tercera re- 
presentación en que creemos alcanzará me- 
jor éxito, supuesto que música como la de 
«La Maga» necesita ser oida varias veces 
para ser apreciada eon exactitud. 

Dos veces se ha puesto también en es- 
cena el bellísimo spartito de Verdi «Herna- 
ni'» cuya egecucion fué bastante mejor que 



lo que podía esperarse de cantantes dedi- 
cados únicamente á las zarzuelas. De es- 
pectáculos de esta clase hay anunciados un 
gran número, en lo que vemos el buen de- 
seo de la empresa de dar todas las noveda- 
des que le sea posible. 

i^o concluiremos sin advertir al Sr. Ca- 
po que el público vería con gusto que se 
pusieran en escena mas comedias del tea- 
tro de Bretón, á juzgar por el resultado de 
las dos ó tres que ya se han representado. 
Este deseo es también el de gran número 
de personas que nos suplican bogamos esta 
indicación. 
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Ven á cuentas, cnrazon; 
tiempo es ya las ajustemos; 
dame de todo rozón, 
y en tu placer ó aflicción 
parte los dos tomaremos. 

Tú sabes fuimos los dos 
tan unos desque nacimos, 
que al par los dos ecsislimos, 
y el uno del otro pn pos 
vamos, y á la par sufrimos. 

Y si sentiste sin mí 
alguna vez, y yo siento 
sin acordarme de tí, 
mayor mi dolor sentí, 
y tú mayor tu tormento. 

Que si el corazón ignora 
las penas que siente el alma, 
y si el alma vé que él llora, 
pierden los dos á esa hora 
ventura, placer y calma. 

Así á cuentas corazón: 
tiempo es ya las ajustemos: 
dame de todo razcn; 
y la dicha ó la aflicción 
entre los dos partiremos. 

Sin rodeos me responde 
y aclárame sin rodeos 
el pesar que en tí se esconde: 
di cómo fuiste y por dónde 
parte á hacer con los ateos. 

Dime: ¿por qué siempre lloras 



T^alguñns veces deliras? 
^por qué le cansan las horas? 
dime: ¿á quien con llanto imploras 
y por quién triste suspiras? 

" ¿Quién te arranca esos geniidos 
de tan triste desconsuelo? 
¿Es que son tus goces idos, 
y en su lugar ves unidos 
pesar, amargura y duelo? 

¿Y quién robó tu alegria, 
y la dicha te robó? 
¿Qué mano cruel é ímpia 
las flores en solo un día 
de tu ventura agosto?... 

¡le comprendo, corazón! 
un cielo de amor soñaste: 
y sin ver que era Acción 
á esa vida de ilusión 
con fé pura te lanzaste. 

Y aunque no se realizó 
ninguno de tus ensueños, 
esa fé no desmayó, 

y un día y otro soñó.... 
¡eran tan dulces sus sueñosl 

Así pasaban los dias, 
y tú esperando, esperando, 
en la ventura creías, 
y dichoso te adormías 
siempre soñando, soñando. 

Y ¡ay! en vano tarazón 
intentaba despertarse 

de esa insensata ilusión 
tú nooisle su lección, 
y su aviso despreciaste. 

Y obstinado en tu «creer,» 
y obstinado en tu «soñai» 

no supiste comprender 

que lo «cierto» es «padecer» 

y la «realidad llorar.» 

Y te formaste mil goces, 
y mil y mil esperabas: 
jamas las horas contabas 
viéndolas venir veloces; 
mas no viste que soñabas. 

Y el tiempo, el tiempo precioso 
perdisles, loh corazón! 

sin estudiar lo doloso 

que es este mundo engañoso, 

ni cual sus perfidias son. 

Y así tan poco escudado, 
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el deáén|&ño ^é halló, 
que al rudo golpe ¡cuitado! 
te sentiste quebrantado, 
y tu esperanza murió. 

¡Ay! por eso siempre lloras 
y algunas veces deliras; 
así leCfinsan las horas, 
y tu ceguedad deploras, 
y triste sin fé suíjpiras, 

Y por eso descreído, 
renunciando á la esperanza, 
de pena y dolor transido, 
en tí mismo te has metido. 
¿Y quién, di, tu duelo alcanza? 

Nadie, nadie, corazón, 
tú lo sabes solamente 
que perdiste la ilusión 
de una vida de pasión 
con que soñastes ardiente. 

Empero vuelve por tí, 
no asi al dolor te abandones: 
«vive cual se vive aquí;» 
deja de llorar así, 
que pierde mas si mas pones. 

Vuelve á tu vida pasada, 
y así dichoso serás 
«que aquí la dicha es soñada:» 
despierto, vapor y nada 
esa ventura verás, 

Duerme, duerme, corazón, 
duerme esperando, esperando 
esa vida de pasión 

que creaste en tu ilusión 

sigue soñando, soñando. 

Mas si no puedes tornar 
á aquel tu dulce «dormir,» 
á aquel tu dulce «soñar,» 
sigue, sigue tu gemir, 
yo seguiré tu llorar. 
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En el sitio de Turin, verificatlo por el 
ejército francés en 1G40, dio un sargen- 
to de la guardia piamonlesa, un ejemplo 
notable de patriotismo. Este sargento 
custodiaba con algunos soldados la parte 
subterránea de una obra de la ciudadela. 
La mina estaba cargada, y no faltaba sino 
un botafuego para hacer volar por los 
aires varias compañias de granaderos que 
estaban apoderados de la obra y hablan 
tomadopoaicionenella. La pérdidadeaquel 
punto importante podia acelerar la rendi- 
ción de la plaza, notado lo cual por el 
sargento, ordenó á los soldados de so 
mando que se retirasen, y encargándole 
que suplicasen al rey protegiese á su 
muger y á sus hijos, sacudió un eslabón, 
dio fuego á la pólvora, y pereció por su 
patria. 

En la historia de la China se lee que 
irritado un habitante de este país al pre- 
senciar las vejaciones ejercidas por sus 
magnates, se presentó al emperador que 
las protegía, y dándole cuenta de sus 
quejas, «yo vengo, le dijo, á ofrecerme al 
mismo suplicio en que han perecido ya 
seiscientos de mis compatriotas por haber 
osado elevar sus representaciones á vos, 
ni mas ni menos que yo lo hago; pero os 



advierto que hay en h China todavía diez 
y ocho mil buenos ciudadanos, los cuales 
están dispuestos á morir por la misma 
causa, pidiéndoos igual recompensa.» El 
emperador en medio de su crueldad no 
pudo resistir á tanta firmeza; y pasmado 
de aquella energía, concedió á este hom- 
bre virtuoso la recompensa que mas le 
halagaba, el castigo de los culpables y la 
supresión de los impuestos. 

Las mismas historias nos dan otro ejem- 
plo grandioso del amor de la patria en la 
persona de una madre. Perseguido un 
emperador por las armas victoriosas de 
uno de sus subditos, quiso esplotar el cie- 
go respeto con que todos los hijos de aquel 
país acatan las órdenes maternales, ten- 
lando así el medio de obligar al subdito 
eo cuestión á que depusiese las armas. 
Llevado de esta idea, envió á su madre 
un oficial, el cual le dijo, amenazándola 
de muerte, que accediese al deseo del 
tirano, ó se preparase á morir. «Tu señor 
respondió la madre, mirando con amar- 
ga sonrisa el puñal con que la amenaza- 
ba, ¿estará tal vez persuadido que ignoro 
yo las convenciones tácitas, mas no por 
eso menos sagradas que unen á los pue- 
blos con sus soberanos, y por las cuales 
se obligan aquellos á obedecer, mientras 
estos se comprometen á hacerlos felices? 
El primero que ha violado estos pactos 
es él. Ténlo presente, cobarde ejecutor 
de las órdenes de un déspota, y aprende 
en el ejemplo de una muger lo que en 
casos como este se debe hacer por la pa- 
tria.» Dicho esto, arranca el puñal ase- 



sino de las manos del oficial, y se hiere 
pronunciando estas ullimas palabras: 
«Esclavo, si te queda algún resto de vir- 
tud, loma ese hierro ensangrentado y 
llévaselo á mi hijo, dile que vengue á la 
nación y castigue al tirano: dile que ya 
no tiene sugcsliones que temer de mi 
parte: dile que ha quedado completamen- 
le libre para ser virtuoso.» 

Godina, esposa del duque de Merci, 
probó por un hecho bien singular en el 
siglo XI el amor que tenia á su pais. Di- 
cha señora era por su hermosura y su 
virtud, la princesa mas celebrada de su 
siglo. Su marido, al decir de un historia- 
dor inglés, habia impuesto á los habi- 
tantes de Coventri una contribuciou tan 
gravosa, que le era imposible sobrelle- 
varla. Compadecida la esposa de los in- 
dividuos que eran objeto de aquella veja- 
ción, solicitó del duque con instancia se 
sirviese levantarles el impuesto; pero 
aquel hombre caprichoso no quiere otor- 
garle la demanda sino con la condición 
esplícita de haber ella de recorrer des- 
nuda las calles de la ciudad, lo cual equi- 
valía á negarle la gracia, pues no era po- 
sible, al parecer, que ella accediese á 
una prueba tan vergonzosa. Equivocóse 
el duque sin embargo, pues sometiéndose 
su esposa á tan estraordinario capricho, 
prohibió á los habitantes, bajo pena de 
muerte, que nadie fijase en ella sus mi' 
radas, y hecho esto, montó en un caballo, 
recorriendo todas las calles de la pobla- 
ción sin mas velo para su desnudez, que 
el de sus hermosos cabellos. Llevado uno 
de la curiosidad, entreabrió la ventana, 
para ver tan singular espectáculo, y pa- 
gó su indiscreción ó inobediencia, siendo 
en el acto condenado á muerte. En me- 
moria de este aconlecimienlo, levantóse 
en el mismo sitio una estatua que sirvie- 
se como de testimonio, y esta estatua re- 
presentaba un hombre en actitud de 
mirar. 

La historia de España ofrece numero- 
sos ejemplos de patriotismo, sobresalien- 
do entre lodos el que con asombro del 
mundo legó á las generaciones futuras 
Alonso Pérez de Guzman, llamado des- 
pués el Bueno. Defendía este caballero la 
importante plaza de Tarifa, sitiada y com- 
batida con lodo el rigor de la guerra por 
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las gentes del rey de Marruecos, acaudi- 
lladas para mengua nuestra por el infan- 
te don Juan, hermano del rey don San- 
cho IV. Siendo vana la porfía de los in- 
fieles, y vanas todas las arles que para 
rendir la plaza puso en juego el susodi- 
cho iníanle, quiso aprovechar inicuamen- 
te la circunstancia de haber caido en su 
poder el hijo único que Guzman tenia, 
amenazando quitar la vida al inocente 
niño si se empeñaba el padre en llevar 
adelante la resistencia. Oida la intima- 
ción por Guzman, contestó que no solo 
aquel hijo, sino ciento mas que tuviera, 
los sacrificaría en las aras de la patria, 
antes que consentir en mancillar su ho- 
nor fallando á los deberes que con ella 
tenia contraidos. Y luego subiendo al 
adarve, arrojó á los infieles su propia es- 
pada para que ejecutasen con ella, á fal- 
ta de otra, la atrocidad con que le ame- 
nazaban. Hecho esto, se fué á comer, y 
oyendo al poco rato un alarido general 
entre los suyos, efeclode haber estos vis- 
to degollar la \íctima, acudió presuroso 
Guzman á saber lo que era, y dijo mesu- 
rado al saberlo: «Cuidaba que los enemi- 
gos hablan entrado en la ciudad.» Y se 
volvió á comer con su esposa, sin dar 
muestra de alteración ni abatimiento. 
«En tanto grado, dice Mariana, pudo aquel 
caballero enfrenar el afecto paterno y las 
lágrimas: digno de ser comparado con 
los varones entre los antiguos mas seña- 
lados.» Los árabes y su indigno caudillo 
calcularon por aquella muestra lo inútil 
que era porfiar contra un hombre de tan 
alta magnahimidad y energía, y levanta- 
ron el sitio pasando el estrecho cubiertos 
de oprobio. 

El hecho que acabamos de referir ha 
sido cantado por nuestro gran poeta Quin- 
tana con lal elevación y con tan augusta 
armonía, que si el Abraham español re- 
sucitara ahora, no podría menos de darse 
por satisfecho al oír resonar en su elogio 
los robustos y sublimes sonidos de una 
lira tan bien templada, y con quien tanto 
se honró nuestro parnaso. Composiciones 
como la de que hablamos merecen ser 
reproducidas de cien distintas maneras; 
y á no ser porque nuestro artículo escede 
ya los limites razonables á que le reduce 
la índole del periódico, la Irascribiriamos 
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aquí como muestra y modelo (ligníáimo 
de lo que puede sor la poesía cuando be- 
be sus inspiraciones en fuentes tan fe- 
cundas y tan á propósito para hacer que 
se luzca un poeta, como lu es el atnor de 
la patria. 
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POR BIEN NO VENGA. 



ACOMECIMIEMO AMOROSO. 

En el vecino reino de Portugal y no 
muy distantede las fronteras de Eslrenia- 
dura, hay una estensa cañada entre dos 
cadenas de montañas; un pais agreste 
en el que la naturaleza se ostentacon to- 
da su imponente magesiad. Por lo mas 
hondo dei valle corre un torrente, cuyas 
azuladas ondas, deslizándose con rapidez. 
han socavado los peñascos, furmando á 
trechos, precipicios espantosos. Del otro 
lado de In corriente y elegantemente 
situado en la falda de la montaña, se ha- 
llaba desde el siglo trece el castillo de 
Val de Reyes, del que hoy dia no quedan 
mas que estériles ruinas: sin embargo de 
que ha dado el nombre á el valle yá todo 
el condado, de que fué poseedor el anti- 
guo dueño del castillo. 

Una mañana al romper la aurora, se 
bajó el puente levadizo, y levándose los 
rastrillos permitiéronla salida á un caba- 
llero joven; pero de atléticas formas y 
gallardo continente. Era don ^'uño de 
Mendoza, hijo primogénito del señor del 
castillo y educado lejos de la corte, en 
medio de los combates y turbaciones de 
aquella época. A juzgar por el ademan de 
caballero, parecia que solo ansiaba dis- 
frutar la frescura de la mañana y con- 
templar la salida del Sol, que empezaba á 
dorar las cumbres de las mas altas mon- 
tañas produciendo mil fantásticos y pin- 
torescos paisages. El joven dejaba á su 



caballo bajar IcQldraente por el sendero 
que guiaba al valle y parecia distraído en 
Hlguna profunda reflexión. Pensaba en 
Tavira, en la sensible y romántica Tavi- 
ra, bija única también del señor de la 
próxima fortaleza, joven criada en la cor- 
te y Venida hacia poco tiempo á aquella 
tierra, para hacerle perder su tranquili- 
dad. Enamorado de ella desde el punto 
que la vio y alimentadas sus esperanzas 
con el favor de su querida, maldecía en 
secreto la enemistad feudal que reinaba 
entre suspadres, queoponia un obstáculo 
á su porvenir y que no le dejaba ver y 
hablar como quisiera á la señora de sus 
ameres. Entonces se dirigía á un solitario 
parage del valle, donde solía verla algu- 
nas veces, ponpie Tavira también amaba 
la soledad y salia al romper el alba para 
gozar del grandioso espectáculo de la 
naturaleza. A medida que D. Ñuño iba 
caminando, la aurora comunicaba á todo 
su ser cierta viveza y exaltación, pare- 
ciéndole que su almíi se engrandecia, y 
en medio de los amorosos senlimienlos 
que le agitaban, se sentía capaz de em- 
prenderlo todo por su dama y por el 
amor déla gloria, sin sospechar siquiera 
que pronto se iba a someter á una rigo- 
rosa prueba este su juvenil ardor. 

Un sordo rumor se sintió de repente en 
lodo el valle: los rebaños huian despa- 
voridos y la cabra sallando de risco en 
risco olvidaba á sus hijuelos. Gritos leja- 
nos de «al oso! al oso!=se escuchaban 
confusamente, y entonces el caballero, 
tendiendo su vi»ta por la llanura, distin- 
guió á una joven que huyendo de un ani- 
mal enorme, se dirigía despavorida hacia 
el torrente. 

— Oh! Dios mío, esclamó don Ñuño, es 
Tavira, es mi querida: socorro! socorro! 

Al decir estas palabras se dirigió á to- 
do correr de su caballo, hacia donde el 
oso perseguía encarnizadamente á la jo- 
ven; pero oh! desesperación el tor- 
rente estaba por medio y el caballo no po- 
día salvar de un brinco la distancia que 
mediaba entre ambos bordes. En esto se 
ofrece á su vista un antiguo y carcomido 
tronco lanzado al través delprecipio. Sin 
titubear un instante, se arroja del caba- 
llo, y confiándose al vetusto madero pa- 
sa rápidamente á la otra orilla, abando- 
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liando el rústico puente, que como si so- 
io estuviese asegurado hasta aquel mo- 
mento, so hundió en el abismo apena*? 
el caballero estuvo del otro lado. 

— ¡Taviral ¡Tavira! aqui estoy, gritaba 
corriendo con la espada levantada en el 
aire, á tiempo que su querida había caído 
al suelo y el oso se precipitaba sobre 
ella. La llegada de don Ñuño, distrae 
por un momento á la fiera, que volvién- 
dose hacia él empieza una lucha espan- 
tosa. Tavira daba gritos lastimeros, el 
oso rugía de furor y don Ñuño, herido ya 
por una garra del forraidable animal, 
burlaba sus ataques y hacia volar su es- 
pada en todas direcciones. Reinaba un si- 
lencio mortal; el joven atacaba y resis- 
tía á la vez, y el oso rechazado por s-us 
golpes se veia obligado á abandonar su 
presa. En fin, el caballero haciendo el 
último esfuerzo, empuñó la espada á dos 
manos, y haciéndola brillar como un re- 
lámpago la descargó acertadamente so- 
bre la llera, que herida en el cráneo fué 
rodando algunos pasos: don Ñuño aprove- 
chando esta ocasión, se arrojó sobre ella 
antes que se levantara y el oso atravesa- 
do por la espada allí quedó sin vida. El 
caballero sangrienlo y desfallecido se 
dejó caer á corta distancia. Tavira de ro- 
dillas á su lado lloraba, rasgando su ves- 
tido para atajarle la sangre. 

— ¿Por qué has venido? le decia, yo 
hubiera muerto pensando en tí. 

Llegaron entonces las gentes vlel cas- 
tillo que habían tenido que dar una gran 
vuelta para pasar el torrente. Venia tam- 
bién el padre de Tavira, que después de 
haberse cerciorado de que su hija no te- 
nia mal ninguno y de haberla estrechado 
contra su corazón, se volvió hacia el he- 
rido que apoyado en su espada no se can- 
saba de mirar á Tavira. 

=Mi querido Mendoza, le dijo, esa 
contusión es insignificante para vuestro 
valor. Sin vos, yo hubiera quedado hoy 
solo en el mundo: sin vos, Tavira ya no 
existiría,... se que vos la amáis.... yo os 
la concedo. 

A estas palabras contestaron mil gritos 
de aprobación de aquellas gentes. 

Tavira lloraba de alegría, mientras que 
don Ñuño, embriagado de felicidad, es-» 
trechaba con su mano robusta la débil 



del anciano que le llamaba su hijo. 

Al través de los escarpados riscos de 
la montaña se veia desde lejos desfilar 
una larga comitiva de hombres, que ca- 
minaban en hilera par no permitir otra 
cosa aquellos estrechos y peligrosos sen- 
deros. Eran las gentes del castillo que 
iban subiendo á el lentamente, llevando 
en medio á sus señores. Era una verda- 
dera marcha triunfante; todos salían al 
paso para verlos y su tránsito era acogido 
con gritos de alegría. El oso iba tendido 
sobre una especie de parihuelas formadas 
de pronto con ramas de árbol y llevadas 
con destreza por cuatro escuderos. Tavi- 
ra cerraba la marcha en medio de su 
amante y de su padre. Este se avistó 
aquel mismo día con el de don Nnño y le 
dijo: 

=Mi Tavira y vuestro hijo se aman hace 
tiempo. Hasta ahora enemistades de fami- 
lia nos han tenido desunidos y yo no he 
querido consentir en esta boda. Esto ya 
no será un obstáculo de boy en adelante: 
yo soy viejo y les dejaré mi castillo y 
todas mis posesiones. D. Ñuño ha salvado 
la vida á mí pobre Tavira y es preciso 
que sea feliz. 

El padre de don Ñuño consintió des- 
de luego en unas proposiciones tan ven- 
tajosas. Las circunstancias particulares 
que habían preparado aquella boda, el 
amor de los dos jóvenes, el peligro que 
había corrido la una, el esfuerzo y auda- 
cia del otro, lodo á la vez interesaba en 
su favor. 

El valeroso joven se restableció bien 
pronto de su herida y condujo á Tavira á 
la capilla del castillo, donde ambos reci- 
bieron la bendición nupcial, pudiéndose 
decir con toda propiedad al ver tanta di- 
cha producida por una catástrofe, que si 
la aparición de la fiera fué un mal, no 

BAY MAL QUE POR BIEN NO VENGA. 
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Tan cautivo me tenéis 
con tan hermosos cabellos, 
que aunque vos los desviéis 
siempre preso me tendréis. . 

sin que pueda salir de ellos. 

Y al ver, que de quince abriles 
vuestra belleza, atesora 
la de sus flores gentiles, 
vidas os diera yo á miles, 
si las quisieseis, señora. 

Mas cruel á mi ternura, 
queréis que muera al rigor; 
pern al ver vues^tra hermosura, 
consuelo da á la amargura, 
y aliento presta al amor. 

Que sois tan bella, señora 
que á quien os ve fascináis, 
y el corazón que os adora, 
la gloria encuentra, si llora, 
por ser vos quien lo causáis. 

¿Y á quién, señora, no encanta) 
al veros pisar las flores, 
que al ver en vos beldad tanta, 
irguiéndose a vuestra planta 
ostentan mas sus primores? 

¿Y ver á su orilla el mar 
revolverse por miraros, 
y vuestra planta al besar, 
vuestra beldad retratar, 
para en su seno llevaros? 

Y dó tal belleza mora 
encontrar tanta fiereza, 
parece estraño, señora, 
queá beldad tan seductora 
se aviene mal la crudeza. 

Mirad, mirad á las flores 
que al alzarse peregrinas, 
al que admiró sus primores 
e ofrecen ricos olores, 
si muestran también espinas, 

_ Mirad el mar, si rugiente 



furioso estrella mil naves, 
tersa su faz, dulcemente 
mueve en zafir transparente 
arenas, peces y aves. 

Mirad, mirad las estrellas, 
y aunque por bellas, altivas, 
en quien las admiraba al vellas, 
derraman sus luces bellas, 
en vez de esconderse esquivas. 

También ;ay triste! sentí 
el ardor de vuestros ojos: 
el corazón os pedí, 
y todo el rigor sufrí, 
señora, de sus enojos. 

Mas por vuestro, amé el rigor 
y veros solo os pedia, 
no osando pedir amor, 
y os perdonaba el dolor 
cuando aunque esquiva os veia. 

Y si tan poco os pedi 
cuando os pedí solo veros, 
para castigarme asi, 

¿en qué bella, os ofendí 
para tan presto perderos? 

Mas si del alma el ardor 
por ser de mi os ofendía, 
bella, saciad el rigor 
que es un delito el amor 
cuando es con tal osadía. 

Y si queréis ver morir 

á quien tan ciego os adora, 
bien lo podéis conseguir 
dejando el ardor sentir 
de una mirada, señora. 

Que ¿quién podrá no encontrar 
la gloria en tamaño don? 
¿Y tal dádiva al pagar, 
¡Ay! ¿quién podrá no exhalar 
el alma y el corazón? 

Y pues sí mis ojos ven 

de los vuestros los destellos, 
seguro es muerte me den, 
pues no me mata el desden 
matadme en ojos tan bellos. 

Que es tan dichoso morir 
de muerte tan hechicera, 
que yo cien veces naciera, 
po por cien veces vivir, 
por morir de esta manera. 

ioSE DB TbEIUARO. 
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A la liiiia que abusando 
de la pasión de su amante 
va por el mundo adelante 
bromas con todos gastando,- 
y alma tiene para todos 
y para su amante no, 
pues que asi menospreció 
un amor tan verdadero: 
iin aguacero- 

A los viejos que usan frascos 
de olor, y rosas y oro, 
mostrando como un tesoro 
su ligereza de cascos; 
y á las muchachas seducen 
con su dinero y engaños, 
pues tienen sesenta años 
y aun permanecen solteros, 
dos aguaceros, 

A la turba atronadora 
y de afilada nariz 
que censura á toda actriz 
si no es madame 6 signara, 
y tienen aplausos miles, 
flores coronas y versos, 
para cantantes perversos 
solo por ser eslrangeros, 
tres aguaceros. 

Al elegante señor 
que nacido aquí ó en Bilbao, 
dice soirée por sarao, 
y toilette por tocador, 
y ridículo por bolsa, 
y faubonrg por arrabales, 
los vocablos nacionales 
despreciando por groseros 
cuatro aguaceros. 

A las casadas volátiles 
de uno en otro amor fosfórico 
con cien grados de calórico 
y corazones versátiles. 
Pues siendo de amores pródigas 
al marido en cuerpo y alma 
metieron en la magnánima 
familia de los carneros, 
cinco aguaceros. 



Y al maldecido poeta 
de n.onótono cantar 
que solo sabe llorar 
como chiquillo de lela, 
que en versos mil y otros miles 
echa al mundu maídiciones 
diciendo á sus ilusiones 
cien conceptos majaderos, 

sesenta mil aguaceros. 

Félix de r'zfRiAGA. 




Con un contoneo vas 
que me haces perder la calma» 
y se me derrite el alma 
á cada paso que das. 
Siempre bella, 
viva como una centella, 
mas nunca como esta larde. 

Dios le guarde, serranilla, 
con tu trage y tu mantilla: 
serranilla. Dios te guarde. 

Si á esa cinta no se atara 
para detener su vuelo, 
tu hermosa trenza de pelo 
hasta tus plantas llegara: 

trenza hermosa! 
estás con ella preciosa! 
me entusiasmas esta tarde; 

Dios te guarde, serranilla, 
con tu trage y tu mantilla: 
serranilla Dios te guarde. 

Tienes unos labios rojos 
que á gritos piden un beso, 
y unos ojos de embeleso.... 
jbenditos sean tus ojosl 

No me incites, 
serrana, que me derrites 
con tu mirar esta tarde. 

Dios te guarde, serranilla, 
con tu trage y tu mantilla: 
serranilla Dios le guarde. 

iQué linda está la criatura' 




¡Bendito ese cuerpo sea! 
y el jamón que te rodea 
bajo la angosta cintura. 

Tu cadera 
vale mas que Francia entera! 
asi admiras esta tarde. 

Dios te guarde serranilla, 
con lutrage y tu mantilla: 
serranilla Dios le guarde. 

De toditas las gargantas 
es la tuya la primera, 
y esa abultada pechera 
puede muy bien echar plantas! 

"^^^ mareo, 
serrana, cuando la veo: 
á que saliste esta tarde! 

Dios te guarde, serranilla, 
con tu trago y tu mantilla: 
serranilla Dios te guarde. 

Tiene mi serrana un pié 
que me tiene en ansia eterna: 
y después tiene una pierna... 
ay Jesús! cállese uslél.. 

y aun tiene... 
el respeto me detiene, 
y á Dios porque ya es muy tarde. 

Dios le guarde, serranilla, 
con tu trage y tu mantilla: 
serranilla. Dios te guarde. 

Ffxix de Uzüriaga. 
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A MI VIRGEN 



MADRIGAL. 



Duerme, duerme inocente 
en tu lecho de i-osas blandamente, 
mientras que yo á tu lado 
de placer embriagado, 
admirando tu candida hermosura 



miro desparecer la noche impura. 
No despiertes, ayno, porquelas flores 
cual yo de celos morirán de amores. 

M. García, 



&. 



ANACREÓNTICA. 



(Traducción del Griego.) 

En el prado mil flores 
Cupidillo cogia, 
y no observó una abeja 
que se hallaba dormida. 
Al punto despertando 
atrevida le pica 
y mordiéndose un dedo 
de su tierna manila, 
corriendo presurosa 
á Venus le decia: 
«¡Ay! perezco, perezco; 
yo muero, madre mia, 
cierpecilla con alas 
que llaman abejilla 
me ha picado:» mas Venus 
entre tiernas caricias 
sus lágrimas limpiando 
alegre le decia: 
«51 SU aguijón punzante 
tanto te martiriza, 
¿cuánto piensas Cupido 
que duelen las heridas 
á aquellos que tu arco . 
certeros golpes tirafí 

J. JlMEKEZ BeRSABe, 




EL MENDIGO. 
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Soy un ser desgraciado que nací 
abandonado ya del alto cielo; 
desque los ojos á la luz abri 
el bálsamo apuré del desconsuelo: 
una madre amorosa conocí 
que mi niñez cuidaba con anhelo: 
en la triste miseria fué sumida, 
y la miseria le corló la vida. 

Vivió de la limosna la cuitada, 
y al hijo de su seno infortunado 
la herencia que lególe consignada 
fué la limosna que abracé menguado: 
mi vida es del soberbio motejada, 
y no bien á sus puertas he llegado, 
me despide orgulloso y allanero 
diciendo: =«No importune el pordiosero. 

Mis vestidos 
son harapos, 
mis perfumes 
fetidez, 
y mis joyas 
son los trapos, 
la humillación 
mi altivez. 

Con desprecio soy tratado 
del hombre mi semejante: 
si por Dios he suplicado, 
«hermano,)) me ha replicado, 
(dome, y márchese al instante.» 

En su desden insultante 
el rico en torpes orgias 
derrama todos los dias 
el vil oro á cada instante, 
si á el me llego agonizante 
y me ré desfallecer, 
tal vez llego á merecer 
que movido á compasión 
roe d? por cama un rincón, 
y negro pan que comer. 

Soy la imagen del Criador, 
en mi conflicto me digo; 
pobre nació el Salvador... 
pero no hay pena mayor 
que haber nacido mendigo. 

J. H. DE RlUf. 
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Esta empresa resala mensualmenle L'N 
tomo de novelas y MIL REALES, en la for- 
ma siguiente. 

Primer regalo de 320 reales. 
Segundo de 200. 
Tercero de IftO. 
Cuarto de 100. 
Quinto de 100. 
SeótodelOO. 



REGLAS GENERALES. 

Estos regalos los han de obtener las per- 
sonas que, entre sps veinte números que 
deben recibir anotados en su recibo de pa- 
go tengan el igual á los seis mayores pre- 
mios de la loteria en que se verifican los 
mismos y en caso de haber dos ó mas nú- 
meros iguales, serán los agraciados los 
primeros en lista. 

Estos veinte números los conservará ca- 
da suscritor fijos mientras coñtinae inscrito. 

El primer regalo será adjudicado al que 
tenga entre sus veinte números uno igual al 
del premio mayor que aparezca en la lista 
del gobierno, y se halle comprendido en el 
número total de los repartidos á los suscri- 
tores. 

El segundo regalo se adjudicará al que 
tenga el número igual al del segundo pre- 
mio mayor comprendido asi mismo entre 
los repartidos á k>s suscritores, y así de los 
demás. 

Hemos preferido hacer los regalos en me- 
tálico por considerarlos mas convenientes 
y adaptables á las necesidades y posición de 
cada suscritor y no por que nos sea menos 
costoso, como podrán observar. 



SEVILIA. 



lA PUBLlCIDAD.-fmprtnta y lúreria. 
Campana f 40. 



Jl^ganda época. 



5 de Abril de t $5 9. 



Múm tO. 



LA SUERTE. 



» J3J a^-# OCcc *- 



REVISTA SÉMAIVIAL DE CIEWCIAS. ARTES, LITERATURA, MODAS Y TEATROS. 



Se pabüca todos los Domingos sin variar por 
ahora el precio de buscricion de ♦ rs. en Sevilla, 
9 fuera franco de por;e y 13 por U-ímestr». Pun- 
tas de suscricion, Seriila calle de la Cnna nii- 
mero S8 donde el suscritor hará el pago y re- 
cibirii en el acto e! tomo de núTela. Los suscri- 
tOres de fuera ]o harán en caisa de naestros cor- 



responsales, j los que deseen entenderse direc- 
tameuie con la empresa, enviando al adminiá- 
tiadar dp la misma el importe «le la suscricion, 
eu libraoza de correos ó sejlos de franqa«o. 

Esta enipre:»a re^la mensualmenCe á los $iis- 
crilores. I lomo de novelas y MIL REALtó. 
en la forma «{fuirnte; 320 rs . íOO, ISO, 100, 



100 y 100, Para optar i estos premios deherli 
el suscritor saliálacerel importe de la goacricioB 
con anticipación al dia en que deba verificarse 
el sorteo )>n>Madrid y k qne correspondan oi- 

choi reg3los &■ los cuales pierden la opción lo* 
que DO cumplan este reqniíito. 



ADVERTENCIA. 

El sorleo á que corresponde la jugada 
del corriente mes, se verificará en Ma- 
drid el dia 30 del mismo* lo que mani- 
festamos á nuestros suscritores para los 
que deseen verificar el pago en la redac- 
ción, antes del espresado dia. 

Los números premiados en el sorteo 
del dia 27 del pasado, que es al que cor- 
responde la jugada del* expresado mes, 
son los siguientes; 

Primero: 15,524 con 520 rs. 

Segundo; 22,556 con 200. 

Tercero: i, 754 con 180. 

Cuarto: 651 con 100. 

Quinto: 6,055 con 100. 

Sesto: 27,142 con 100. 






£1 amor es la tela de 
la naturaleza bordada 
por la imaginación. 

VoLTAlRE. 



—Eres la mas encantadora, la mas he- 
chicera ae las mugeres. 



— Y tu el mas amable de los hombres, 
pero... 

— ¿Suspiras? y tus divinos ojos se ane- 
gan en llanto, y esta mano, que inundo 
con mis besos, tiembla, y el tierno pecho 
que estrecho contra el mío late de un mo- 
do desusado? ¿Qué es esto, querida mia? 

=Ahl que tu amor me va á conducir 
á la tumba. 

=A la tumba! ¿y porqué? 
. =Porqué? por que soy muy desgracia- 
da... Yo era sencilla, crédula, no habia 
conocido otro afecto que la amistad. Pe- 
ro me vio un hombre, llegóse á mí, y 
díjome no sé que misteriosas palabras de 
amor: de un estado de dicha que yo no 
conocia. Mi entendimiento no locompren- 
dia bien: pero mi corazón lo entendió 
perfectamente. Desde entonces, lú lo sa- 
bes ¡ingrato! no he vivido sino para ti: 
la labor me ha parecido larga y penosa, 
el campo triste, la conversación de mis 
amigas fastidiosa, importunas las visitas 
y la música, mi pasión favorita, melan- 
cólica. Estome sucedia cuando tu no es- 
tabas presente. A tu vista todo resucita- 
ba y se llenaba de vida. Sin embargo, un 
secreto pesar me persigue y anubla mi 
dicha cuando estoy á tu lado. 

=¿Qué te inquieta, hermosa mia? ¿So 
es tuyo mi amor, tuyos mis dias, mis 
sensaciones, mis goces? ¿No es tuya toda 
nii existencia? 

—Bien: yo acepto tus ofertas y quiero 
pedirte tres favores. 

—Habla, y lo que pronuncien tus pu- 
rísimos labios serán preceptos, 6qí<i») 
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,«-iEn primer lugar te suplico no vayas 
al teatro. 

— Al teatro? 

— Si: hay tantos peligros en este es- 
pectáculo. . En primer lugar, las cómi- 
cas, aprendiendo á íingir, deben ser se- 
ductoras; después de eso las visitas á Vs 
palcos, los pasillos, las escaleras, el sa- 
lón... Son tantas las ocasiones en que el 
amor se pone á prueba... 

^Y bi^n, no iré al teatro, sin embar- 
go de ser mi afición favorita; ¿pero qué 
valen todas las piezas de Calderón, Lo- 
pe, Moralin, Zarate y Bretón, compara- 
das con un leve de^ieo tuyo; ni todas las 
composiciones de Rossini, Mozart, Belli- 
ni y Donizzeti con un dulce yo te amo de 
tu lindísima boca?=Además que todo 
puede concillarse; yo tengo piezas dra- 
máticas escogidas, y cuando testigos im- 
portunos no nos molesten, leeremos, 
cantaremos al pianolas romanzas de Ulor- 
lachi y las divinas trovas de BelUni. Quie- 
res otra cosa? 

=Sí: quisiera que fueras poco á poco 
abandonando la compañía de tus amigos: 
ellos te roban el tiempo, mis afectos, 
tal vez- (¡me horroriza esta idea!) te pro- 
ponen nuevos amores, acaso te encami- 
nan adonde en fáciles placeres puede en- 
tibiarse el corazón y apagar sus mas 
gratos compromisos. 

¡Qué delirio! No prosigas: tus temores 
me ofenden; ¡yo dejarme seducir por ami- 
gos corrompidos! no los tengo de esa esí*- 
pecie: mis amigos son virtuosos: de in- 
clinaciones dulces como las mias, de bue- 
nas costumbres... 

==Con lodo, ellos te distraen, te apar- 
tan de mí lado... en fin, yo lo quiero ¿no 
liarás por mi este corto sacrificio? 

«^Ya te dige que mi vida es tuya: pero 
¿sabes tú lo que me pides? ¡Mis amijg:os! 
pocos son, pero verdaderos: en mis des- 
gracias y persecuciones han acudido en 
mi favor. Y seria tan ingrato!.. . 

— ^A ellos les debes favores,compasion 
en tus desgracias, afecto íntimo.,. ¿Y á 
mí nada me debes? ¡Recuérdalo, ingrato! 
Yo me veía rodeada de amadores, algunos 
de ellos colmados de riquezas, de noble 
origen, de dotes personales... Tu pre- 
sencia y tu amor los disipó á todos como 
(disipa el sol las nubes. Y tú. pobre poe- 



ta de mediana figura y de cana humilde 
quedaste dueño de mi corazón. Desde en- 
tonces, amigas, tertulias, bailes, teatros, 
paseos, todo lo he sacrificado en las aras 
de tu amor, reconcentrando en ti lodos 
mis afectos. Yo creía tener derecho á 
exigir de tí los mismos sacrificios, pero 
me engañaba y tu negativa me reve- 
la... 

=^0 prosigas, tú triunfas. Seré ingra- 
to, abandonaré la amistad cultivada por 
tantos años y con tantos lazos afirmada; 
pero recuérdalo siempre y no olvides que 
te he sacrificado elídelo de mi corazón, el 
sentimiento mas dulce de mi vida. Quié-. 
res mas? 

=No: basta por hoy. 

=Acaba: después de lo que me has 
pedido, ¿qué privación puede haber que 
me sea mas costosa? 

— Es verdad. Ya me considero la mas 
afortunada de lasmugeres. Cierto que lo 
que me restaba que pedirte era una ba- 
gatela... un antojo. 

=Díloque quieras, salgamos del paso 
de una vez, y yo te aseguro que en cari- 
cias tomaré la rebancha. 

— Las acepto..: Pero me da vergüen- 
za... porque... 

^Vergüenza? j ten sonrojas?... Her- 
mosa mía, habla, ¿quieres acaso algún 
rizo de mis cabellos, mi retrato, algún 
beso?... 

=Nc: ¡qué picarillol no es eso. Solo 
deseo cuando te apartes de mi lado saber 
adonde vas, en que pasas el tiempo. 

— Nada mas? y eso te sonrojaba) que 
inocencia! Todo lo sabrás: adonde voy, 
con quien hablo, qué como, y si quieres 
también de que lado duermo; los pensa- 
mientos que me asaltan en la cama, los 
sueños pérfidos que me alhagan y me 
burlan. En fin te formaré un diario de 
mis acciones y cada día te leeré el del 
anterior. Y'^ ahora, si no tienes mas que 
pedirme, premia con tus brazos mi doci- 
lidad. 

Asi sucedió en efecto, y al separarse 
decia Enrique: ¡cuál me adora! quiere 
absorver en su cora?.on todos mis senti- 
mientos, todos mis gustos. Y porqué no? 
De hoy en adelante ella ocupará el lugar 
del teatro, mis amigos, la caza, mis re^ 
creos literarios, las terlulias,la política y 
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hasta le consagraré mis vigilias, rondan 
do su calle mientras ella duerme consa- 
grándome tal vez un recuerdo de amor. 

|Que galán y apasionado es! decía Ade- 
la, al verlo partir. Qué discreto! Todo 
me lo sacriQca; porque conoce que el 
amor es el soberano de todos los senti- 
mientos- ven, dulce himeneo, y corona 
mi dicha, y no habrá muger mas feliz 
que yo sobre la tierra. 

A. G. 



EL MARIDO Y LA MUGER. 




Es necesario respetar el 
casamien!l!>, mientras no es 
mas que un purgalorio, y 
disolverlo cuando se convier- 
te en infierno. 

EBáSHE. 



Pintaban, tocaban, cantaban y pasea- 
ban juntos. Perdidos por las sinuosidades 
sombrías de un bosquecillo, hallaban 
bienhechores asilos, libres del sol y déla 
concurrencia. Allí había voluptuosos cés- 
pedes, arroyos murmuradores, pajariilos 
céfiros blandos y embalsamados: allí la 
naturaleza toda sonreía de amor: allí 
también los ojos de Eorique, brillaban de 
placer y de ternura: la boca infantil de 
Adela se entreabría de inocencia, la ino- 
cencia. de los primeros amores. Todo era 
inefable, sublime, santo,... porque en 
efecto algo tiene de divino el amor en 
medio de los bosques. 

A la estación de las flores, sucedió la 
de los frutos y mas tarde las pardas nu- 
bes del vendabal y las maduras hojas de 
los árboles que arremolinadas caian, sor- 
prendieron el feslin del bosque y la co- 
mitiva tornó alegre á la ciudad que habia 
dejado por tedio. 

En la primavera y verano todo es bello 
y puro como su radiante sol, como su 
cielo serano, como el aroma de sus flo- 
res y el sabor de sus frutos. También son 
mas inocentes los goces del corazón; la 



alegría mas ingenua, el trato mas franco 
y el amor y la amistad mas fieles. 

No así en el siniestro invierno. A su 
sombra se forma el crimen, se tienden 
lazos á la virtud; al par de las tempesta- 
des del cielo se levantan las tempesla- 
dei del corazón, y el trueno que aterra 
la víctima exalta al verdugo; y su infer- 
nal sonrisa solo se muestra al través del 
pálido relámpago. El invierno cobíjalas 
maquinaciones del diplomático que, ven- 
dido al poder, traza sobre una hoja la no- 
ta que esclaviza á un pueblo, ó bien so- 
caba un trono, ó se infama la reputación 
de un respetable magistrado, ó se pro- 
yectan agios que enriquecen al magnate 
y empobrecen al pueblo. 
V También en las tertulias de gran tono, 
como bajo la chimenea del lugar, derra- 
ma su venenoso influjo el invierno. Es- 
trechando Ifis distancias entre las perso- 
nas, se influyen y conflagran las pasiones; 
aparecen entonces el juego, la embria- 
guez, la murmuración y á las vueltas de 
estos la infidelidad que como oíros deli- 
tos vergonzosos no se atreven á mostrar 
la faz aote la severidad de la conciencia 
pública. 

Después de muchas quejas, de lágri- 
mas y desdenes que no habían podido ar- 
rancar á Enrique de sus intrigas diplo- 
máticas y de sus agios, Adela se conso- 
laba al lado de un joven guardia, uno de 
esos apuestos mancebos de Andalucia,que 
sin tener gran talento, sin mostrar gran 
empeño en agradar, avasallan el corazón 
de las mugeres. No era á la verdad tan . 
espresivo y delicado como Enrique en el 
prospero tiempo vle sus amores: su porte 
era sereno y distraído, mas cuando aque- 
llos OJOS árabes cubiertos de largas pes- 
tañas, se fijaban con interés; cuando la 
sangre andaluza corría con celeridad y 
animaba aquel semblaníe trigueño, cuan- 
do la sal picante de Málaga entreabría los 
encendidos labios, y dejabaescaparchistes, 
entonces Adela olvidando todos los seres 
de la naturaleza, todas las consideraciones 
de la sociedad, temblaba y sucumbía abru- 
mada bajo el peso de un poder irresisti- 
ble y encantador... pero Adela no era in- 
fiel: los celos, el despecho, los livianos 
consejos de corrompidas amigas la habían 
hecho entrar en la moda de la galantería 
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ostensible, y podía asegurarse que si ya | 
no amaba á Enrique, se hallaba al me- 
nos libre su corazón de una pasión es- 
Iraña. 

La ingratitud de su marido si no tenia 
motivo, había encontrado pretestos en los 
desórdenes é inconsecuencias de Adela. 
Cuando amante suplicaba por amor; ya 
casada exigía por orgullo; por esa domi- 
nación despótica con que desacordadas 
algunas niugeres truecan el ruego y la 
persuasiva por la amenaza. Cuando llega 
este caso, huyen las ilusiones á la vista 
de un semblante trastornado por la cóle- 
ra; y tras él huye también el amor, acaso 
para no volver jamás. El amor propio de 
Enrique se reveló contra la dictadura de 
su muger,y fué á buscar en otros corazo- 
nos fruiciones nuevas en el primer perio- 
do del amor. 

Tal vez no es conveniente formarse una 
idea muy alhagüefin del matrimonio, al 
menos en nuestro siglo, por mas que ba- 
jo un aspecto social sea el lazo mas sa- 
grado y provechoso. Cuando se deja ar- 
rebatar Ja imaginación por el campo de 
las ilusiones, parece después la realidad 
mas espantosa. Enrique creyó cuando 
amante, que Adela era perfecta en lodo, 
una sílfide en elegancia y donaire, una 
houri en hermosura, una vestal en mo- 
destia, en prudencia una Abigail. Apues- 
to, gracioso, discreto y sabio parecía En- 
rique á los ojos de Adela antes que el 
divino líimeneo rasgara el velo del pudor 
y descubriera sus faltas. Ahora... que 
diferencia ¡Enrique parecía desaliñado, 
sin gracia y algún tanto sandio y Adela ya 
no era una celestial houri! Su cintura ha- 
bía perdido la elasticidad: sus maneras 
eran un poco livianas: antojadiza, incon- 
secuente y coqueta había venido aparar en 
una muger cualquiera, A la indiferencia 
siguió el tedio; á este el desprecio y bien 
pronto llegaron á hacerse insufribles y á 
separarse por mutuo convenio. 
A, G. 



FRálLE QUE PIDE POR DIOS 



No fídtan personas que poseídas de la 
increduJídad del siglo, ponen en duda las 
rectas intenciones de los personages 
acreditadas por su fllanlropía, y descon- 
fían del renombre de virtud que suele 
acompañürles. La amalgama de la caridad 
con el lujo, de la riqueza con el desinte- 
rés, les parece dudosa por mas de un 
concepto. A esta especie de incrédulos 
pertenecía el joven Ceíerino de G.- que 
varías veces había disputado sobre este 
parUcular consu tíodoo Cándido, sólida- 
mente persuadido de las desinteradas in- 
tenciones de los que tienen fama de fi- 
lántropos. Un diaenquede sobremesa se 
suscitó esta cu^tion en casa de su tío, 
deseoso este de hacerle desistir de su te- 
ma con algún egemplo palpable, dijo á 
Ceferíno: 

=:Precísamente hoy tenemos que ir á 
visitar al señor don Bonifacio de los Már- 
tires, y yo tengo particularmente que ha- 
blarle sobre asuntos de beneficencia; con 
que así, vente con nosotros, verás á este 
hombre de bien, le oirás y juzgaras por 
tí mismo. 

=Sea en hora buena, contestó Ceferi» 
no, no me disgustará el ver la filantropía 
de puertas adentro. 

Apenai) se levantaron de la mesa mar- 
charon á la visita. Don Cándido dejó á 
su esposa en compañía de la de donBoni- 
facío, y en seguida penetró con su sobri- 
no en el gabinete del filantrópico varón. 
En el tal gabinete lujosamente amuebla- 
do y con vistas á un jardín, había unos 
estantes Henos de carpetas y legajos con 
diversas etiquetas.— Reforma del sistema 
carcelario. — Sistema celular^=«.Peniten- 
ciarias modelos.=llospitálidad domicilia- 
ria. =Socorrros mútuos.=Bancos agri- 
colas..=Hospicio para huérfanos. =Cajas 
de ahorros. =Régímen alimenticio. — Sus- 
cricionesde beneficencia, etc., etc., etc. 
Don Bonifacio estaba sentado al bufe- 
te, atestado también de folletos y pape- 
les. Era un hombre todavía en lo mejor 
de su edad, con gafas doradas y con la 
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(inla de una condecoración en el ojal del 
-Tac. 
_l =aSiempre ocupado, esclamó don Can- 
dido, al enlíar. 

=¡Qué hemos de hacer! ;No hay otro 
recurso! La miseria va en aumento cada 
año y yo no sé que va áser de las clases 
pobres. Ahora traigo entre manos un 
proyecto sobre las criadas de servir que 
no encuentran colocación. ¡A que peli- 
gros no se hallan espuestos en una pobla- 
• cion en que la inmoralidad hace cada dia 
nuevos progreso^! 

=Eseseráun grandioso proyecto, dijo 
Ceferino con gravedad. 

=Su señor tio, que ya tiene algunas 
noticias, le puede hablará vd. de su im- 
portancia y ya que parece que es vd. afi- 
cionada á estas materias, voy á i^egalárle 
un egéníplarde la obra que he publicado 
úllimamenle sobre beneficencia, y en la 
que estiendo mi previsión hasta á los ca- 
leseros que han de quedar cesantes con 
, la iotroduccion de los caminos de 
tiierr©. 
—La leeré con tanto mas interés, 
^uanto que se sabe que el ministerio, juz- 
• gando del mérito de la obra por vuestra 
reputación, ha tomado un buen número 
de suscriciones. 

—Si señor, para el ministerio de la 
Gobernación v el de Gracia y Justicia se 
han necesitado mas de mil egemplares, 
como que los ha de haber en todas las 
bibliotecas de España y espero que pron- 
to los habrá en las de Palacio y sitios que 
dependen del patrimonio. 
=No harian en eso nada demas- 
Don Bonifacio se inclinó sonriéndose y 
luego añadió: 

— No sé si me quedará tiempo para 
acabar los trabajos que tengo comenza- 
dos, por que ya tengo comisión de ir á 
estudiar el sistema penitenciario de Bél- 
gica y Holanda; aunque yo determino ha- 
cer todo lo posible porque se establezca 
desde luego una penitenciaria en España 
bajo mi dirección, y síes posible no muy 
lejos de Cartagena. 

=i:No es por allí cerca donde tenéis 
vuestras haciendas? preguntó ingenua- 
mente don Cándido. , 
—Si, tengo una posesioncilla que fue 
antiguamente de mi familia, y que he te- 



nido empeño en comprar, solo por con- 
servar el recuerdo; pero tengo ademas 
muchas acciones en las mejores minas 
de aquella sierra. 

Después que hablaron de sus negocios, 
don Cándido hizo que avisasen á su espo- 
sa, y despidiéndose de don Bonifacio sa- 
lieron en compañía del sobrino. Todavía 
no estaban en la calle cuando ya don Cán- 
dido habia preguntado á su muger: 

=Y bien, ¿qué leba dicho la esposa de 
don Bonifacio? Estoy seguro de qué, co- 
mo tenga las mismas inclinaciones de su 
marido, habrás quedado conlenta de ella. 

=Me ha dicho que si quería lomar bi- 
lletes para un baile por suscricion á be- 
neficio de las pobres religiosas y yo he 
lomado tres. 

=Muy bien hecho. Ah! como todos 
imitasen el egemplo de esta familia, no 
habría pobres, ni criminales en España. 

—Pero si no hubiese pobres ni crimi- 
les. tampoco habría casas de refugio ni 
cárceles, y esto puede que no le tuviese 
cuenta á don Bonifacio. ¿Qué seria enton- 
ces de los inspectores? 

Don Cándido no respodió una palabra, y 
ofreciendo el brazo á su esposa con aire 
de mal humor, lanzó una mirada severa 
á su sobrino, como haciéndole responsa- 
ble de aquellas ideas. Tenia tan buena opi- 
nión formada de don Bonifacio y le creia 
tan de buena fé dedicado al estudio de las 
mas graves cuestiones sociales, que se 
incomodaba de Teras, cuando le decían 
que aquel hombre que tanto desinterés 
pregonaba, cobraba dos ó tres sueldos 
del estado, paseaba en carretela y comía 
en bagilla de china. Por lo que hace á su 
muger gastaba vestido de raso y tercio^ 
pelo y á muy pocos días del baile por sus- 
cricion, renovó todos !os muebles y 
adornos deja casa. 

Poco tiemíjío después se supo que don 
Bonifacio se habia interesado en algunas 
lucrativas empresas,, lo que daba por lo 
'■ menos ¿conocer que el espíritu de cari- 
dad noescluíael espíritu de especulación. 
i Ocurrió por último un suceso á vista del 
' cual, el mismo don Cándido no pudo me- 
nos de espresar su admiración. 

A poco tiempo de haber sido adoptado 

por el ministerio un sistema de reforma 

! tílantrópica aplicable á todas las casas de 



detención é inventado por don Bonifacio, 
sevió á este levantar una casa de nueva 
planta en el solar de uno de los conventos 
derribados. 

=^0 concibo, decía don Cándido, de 
donde puede haberle venido lanía for- 
tuna. 

— jBáh! respondió Ceferino, el camino 
mas seguro para llegar á la fortuna, es 
la caridad. 

=Pero hombre, si últimamente se me 
quejaba de que no tenia disponible para 
las atenciones mas urgentes de los ramos 
de beneficencia puestos ásu cargo, ni si- 
quiera un mal billete de banco de los de 
á quinientos reales. 

Por otra parte, el no ha tenido tiempo 
para comprometerse en ninguna especu- 
lación, porque todo se lo ocupaba su pro- 
yecto de reforma. 

=Y no sabéis que para plantear ese 
proyecto ha obtenido un crédito con- 
siderable? 

—Bien, ¿y qué tenemos con eso? Por- 
qué te ries? . 

=^ Por nada: porque me estaba acordan- 
do de nuestro antiguo refrán :=fraile que 

PIDE POR DIOS PIDE POR DOS. 



gitmo uüüum. 



A i! MBIl. 



ANIVERSARIO. 

jSalid sin duelo lágrimas corriendo! 
Garciuso db la Vega. 

Cárdeno el Sol en piélagos de nieve, 
melancólicas ráfagas formando, 
sus ígneos rayos lánguido ocultado, 
ternísimo murmura su mal breve. 

Fúlgida entonce, si con huella leve 
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pálida luna brilla, derramando 

amores, y venturas inspirando 

al corazón que en su gozar se embebe. 
Luego al cálido agosto el frescoOctubro 

sucede, y al invierno rigoroso, 
i de Céfiro y Fabonio álbeos colore?. 

Todo mudanza con su manto encubre; 
' ¡único yo perenne en mi angustioso 

lúgubre estado, gozo en mis dolores!'!.,. 

M. Duz T Costales. 
Sevilla y Marzo 50 de 1857. 



CONSEJOS A ELENA. 

Doncella de negros ojos 
que á los quince abriles tocas, 
deja esos necios antojos 
í si no quieres mil enojos 
sentir con tus ansias locas. 

¿Y quién le ha dicho, alma mía, 
que a uno solo se ha de amar? 
Deja esa necia porfía: 
un amante cada día 
es lo que debes buscar. 

¡Constacia! ¡Voz engañosa! 
¿dónde está, niña querida, 
dime, donde está esa rosa? 
yo le juro por mi Aída • 
que no la hallarás, hermosa. 

Y yo te juro, amor mió, 
que tus ojos, cuanto aspiren, 
rendirán, ¡oh! yo lo fio, 
mas después que amor inspiren, 
solo inspirarán hastio. 

¡Qué te enojas! En la vida 
piensas tú que existirá 
algo eterno, mi querida? 
no: la pasión mas sentida 
mas presto se estinguírá 

¿No ves al brillar la aurora 
mariposilla pintada, 
veleidosa y seductora, 
de cuanta flor la luz dora 
libar la miel delicada? 

Pues solo, querida mía, 
es ella quien sabe amar; 
y por eso cada dia 
encuentra nueva ambrosía 
y miel nueva que libar. 



¿Mas qué fuera si infinito 
su esplendor bello juzgando 
volviera? Un día pasando, 
donde hoy miel está encontrando, 
hallara un tallo marchito. 

Emilio Ad&n. 
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CONSEJOS 



Niña de dulce semblante 
y mirada seductora, 
escucha por un instante 
el consejo de un amante 
que con el alma te adora. 

Sabe, pues, niña sensible, 
ya que a la edad has llegado 
en que á la calma apacible 
sucede huracán terrible 
por las pasiones causado; 

Que es el mas bello tesoro, 
y la prenda mas querida, 
verla constancia cumplida, 
cuando al decir yo te adoro, 
te entregue un hombre su vida. 

Si al corazón inocente 
alguno para tu mal 
te da el consejo imprudente 
de que imites ciegamente 
esa inconstancia fatal. 

Nunca, niña encantadora, 
ese consejo en mal hora 
para tu desdicha admitas, 
jflue tal vez te precipitas 
fcn una senda traidora. 

Que si en tu ciega altivez 
Quchos son de tu doblez 
^y de tu engaño despojo, 
puede que lloren tus ojos 
la ilusión de tu niñez. 

¿No vistes en la mañana 
mariposilia galana 
que de flor en flor saltando, 
jel perfume va aspirando 
de tanta rosa temprana? 

Al fin cavendo rendida 



vé en esperanza perdida 
entre mil ansias y mil. 
y en encantado pensil 
exhala su fugaz vida. 



Manuel Gincu. 




' El sábado 28 del anterior se puso en 
escena por primera vez en el coliseo de 
San Fernando el drama Los pobres de Ma- 
drid, elegido por el Sr. Montesinos para 
su beneficio. El miércoles último volvió 
también á repetirse á beneficio de los 
primeros consuelas. 

Esta producción, traducida del drama 
francés Los pobres de Paris y arreglada 
á nuestro teatro, es un cuadro social de 
la mas perfecta semejanza, y aunque ec- 
sagerado en algunos detalles, fiel y vero- 
símil como pocos. Un comerciante que- 
brado fraudulentamente se supone: una 
familia tan virtuosa como desgraciada á 
quien aquel conduce á su ruina; una jo- 
ven vanidosa y frivola que quiere elevar- 
se hasta la aristocracia á espensas del 
honor de su padre; un dependiente de 
comercio reducido á la mendicidad por 
su mala conducta, y un condesito, tam- 
bién en miseria, por despilfarros de su 
familia, verdadero pobre, doblemente in- 
feliz por la necesidad de aparecer rico; 
son personagGs que prestan abundante- 
mente materia para un drama tan filosó- 
fico y moral como Los pobres de Madrid. 

Sus carattteres, aunque sencillos, bien 
delineados son la viva representación de 
los objetos á quienes imitan. El honrado 
infortunio aparece allí con los colores 
mas naturales; el mendigo de la sociedaí} 



= 80 
actual se encuentra no bajo los harapos 
asquerosos del que pide limosna en una 
esquina, sino bajo la levita ó el frac del 
que no es capaz de este recurso, la be- 
neficencia pidiendo al que no tiene para 
dar al que es menos desgraciado, de- 
muestra cuan susceptible es de equivo- 
carse hasta en el ejercicio de sus virtu- 
des; y las buenas prendas se descubren 
por entre la corrupción y los vicios del 
que no ha llegado todavía á pervertir su 
corazón. 

Sus chistes conceptuosos y significati- 
vos son mas bien mácsimas que enseñan, 
que bromas ligeras que divierten. El ar- 
gumento sencilla y hábilmente conduci- 
do, tiene un desenlace lógico y agradable, 
y en todas las escenas, enlazadas sin vio- 
lencia y sometidas á un buen plan, hay un 
verdadero interés que sucesivamente se 
desarrolla y que hace no perder al espec- 
tador ni una sílaba de lo que oye. 

Calculase fácilraeole que esta compo- 
sición debía agradar al f)ablico en alto 
grado y agí lo significó en sus aplausos 
repetidos y en la religiosa atención con 
que lo escuchaba. Verdad es que los ar- 
tistas se esmeraron todos á porfía en des- 
empeñar sus papeles lo mejor que les era 
posible, con tribuyendo, como es justo 
decir, al buen éxito déla fuucioñ. 

La nueva decoración pintada por el 
beneficiado agradó bastante también, es- 
pecialmente la parte del lecho, y este 
agrado se demostró en una salva de aplau- 
sos con qoe fué recibida al alzarse el te- 
lón y aparecer. Damos al señor Montesi- 
nos nuestra enhorabuena por su Iriuníb. 

Concluiremos esta breve reseña ro- 
gando á la empresa de San Fernando que 
tan plausible celo desplega en complacer 
al público sevillano, que á pesar de las 
dos citadas representaciones no olvide re- 
petir alguna que otra vez la ejecución de 
un drama que ha sido acogido con tanto 
gusto, y que especialmente en los días de 
feria le ha de proporcionar magníficas en- 
tradas. También nos uniremos a un dia- 
rio de esta ciudad, para pedirle que en 
pro de sí misma haga poner en, escena la 
zarzuela nominada La Cisterna encantada 
que muchos aficionados desean ver, por 
;. hacer bastante tiempo que no se repre- 
senta. 
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Esta empresa regala mensualmente UN 
tomo de novelas y 5lIL REALES, en la for- 
ma siguiente. 

Primer reí?alo de 520 reales. 
Segundo de 200. 
Tercero de 1»0. 
Cuarto de iOO. 
Quinto de ICO. 
SeólodelOO. 



REGLAS GENERALES. 

Estos regalos los han de obtener las per- 
sonas que, entre sus veinte números que 
deben recibir anotados en su recibo de pa- 
go tengan el igual á los seis mayores pre- 
mios de la lotería en que se verifican los 
mismos y en caso de haber dos ó mas nú- 
meros iguale^, serán los agraciados los 
primeros en lista. 

Estos veinte números los conservará ca- 
da suscritor fijos mientras contintie inscrito. 

El primer regalo será adjudicado al que 
tenga entre sus veinte números uno igual al 
del premio mayor que aparezca en la lista 
del gobierno, y se halle comprendido en el 
número total de los reparlidob á los suscri- 
tores. 

El segundo regalo se adjudicará al que 
tenga el número igual al del segundo pre- 
mio mayor comprendido asi mismo entre 
los repartidos á los suscrilores, y así de los 
demás. 

Hemos preferido hacer los regalos en me- 
tálico por considerarlos mas convenientes 
y adaptables á las necesidades y posición de 
cada suscritor y no por que nos sea menos 
costoso, como podrán observar. 



SEVILLA. 



LA PUBLICIDAD,— Imprenta y librería, 
Campana^ 10, 



■ 



Vieroes 10 de Marzo de 1857. Número 11. 



LA SUERTE. 
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ROMANCE. 
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La tarde se oscurecía 
entre la una y las dos. 
que viendo que el Sol se muere 
se vistió de lulo el sol. 

Tinieblas cubren los aires, 
las piedras de dos en dos, 
se rompen unas con otras, 
y el pecho del hombre no. 

Los ángeles de paz lloran 
con tan amargo dolor, 
que los cielos y la tierra 
conocen que muere Dios. 

Cuando está Cristo en la cruz 
diciendo al padre, «Señor, 
¿Porqué me has desamparado?» 
¡Ay Dios qué tierna razón! 

Qué sentirla su madre, 
cuando tal palabra oyó, 
viendo que su hijo dice, 
que Dios le desamparó? 

IVo lloréis, Virgen piadosa, 
que aunque se va vuestro amor, 
antes que pasen tres dias 
volverá á verse con vos. 

Pero ¿cómo las entrañas 
que nueve meses vivió, 
verán que corla la muerte 
fruto de tal bendición? 

;Ay, hijo! la Virgen dice: 
¿qué madre vio como yo 
tantas espadas sangrientas 
traspasar su corazón? 

¿Donde está vuestra hermosura? 
¿Quién los ojos eclipsó 
dónde se miraba el cielo 
como de su mismo autor? 

Parlamos, dulce Jesús, 
el cáliz de esta pasión, 
que vos le bebéis de sangre, 
y yo de pena y dolor. 

¿De qué me sirvió guardaros 



de aquel rey que os persiguió, 
si al fin os quitan la vida 
vuestros enemigos hoy? 

Esto diciendo la Virgen 
Cristo el espíritu dio: 
alma, si no eres de piedra, 
llora, puesla culpa soy. 

Lope de Vega. 



LA 

wmm os JESÚS. 

¿Y eres tu el que velando 
la excelsa magestad en nube ardiente, 
fulminaste en Siná? y el impio bando, 
que eleva contra tí la osada frente, 
¿es el que oyó medroso 
de tu rayo el estruendo fragoroso? 

Mas ora abandonarlo 
¡ayl pendes sobre el Gólgotha, y al cielo 
alzas gimiendo el rostro láslimado: 
cubre tus bellos ojos mortal velo, 
y su luz extinguida, 
en amargo suspiro das la vida. 

Asi el amor lo ordena; 
amor, mas poderoso ^ue la muerte: 
por él de la mablad suíre la pena, 
el Dios de las virtudes; y león fuerte, 
se ofrece al golpe fiero 
bajo el vellón de candido cordero. 

¡O victima preciosa, 
ante siglos de siglos degollada! 
Aun no ahuyentó la noche pavorosa 
por vez primera el alba nacarada, 
y hostia del amor tierno 
moriste en los decretos del Eterno. 

¡Ay! quién podrá mirarte, 
ó paz, ó gloria del culpado mundol 
¿Qué pecho empedernido no se parte 
al golpe acerbo del dolor profundo, 
viendo que en la delicia 
del gran Jehová descarga su justicia? 

¿Quién abrió los raudales 
de esas sangrientas llagas, amor mío? 
¿quién cubrió tus megillas celestiales 



de horror y palidez? ¿cual brazo impío 

á lu frente divina, 

ciñó corona de punzante espina? 

Cesad, cesad, crueles: 
el santo perdonad, muera el malvado: 
si sois de un justo Dios ministros fieles, 
caiga la dura pena en el culpado: 
si la impiedad o?> guia 
y en la sangre os cebáis, verted la mia. 

Mas ¡ay! que eres lu solo 
la víctima de paz, que el hombre espera. 
Si del oriente al escondido polo 
un mar de sangre criminal corriera, 
ante Dios irritado 
no expiación, fuera pena del pecado. 

Que no, cuando del cielo 
su cólera en diluvios descendía, 
y á la maldad, que dominaba el suelo, 
y ajas malvadas gentes envolvía, 
déla diestra potente 
depuso Sabaoth su espada ardiente. 

Venció la excelsa cumbre, 
délos montes el agua vengadora: 
el sol, amortecida la alba lumbre, 
que el íirmamenlo rápido colora, 
por la esfera sombría 
cual pálido cadáver discurría. 

Y noel sí^ño indignado 
de su semblante descogió el Eterno. 
Mas ya, Diosde venganzas, tu hijo amado, 
domador de la muerte y del Averno, 
lu cólera infinita 
extinguir en su sangre solicita. 

¿Oyes, oyes cual clama; 
«Padre deamor, por^qué me abandonaste?» 
Seiior, extingue la funesta llama, 
que en tu furor al mundo derramaste: 
de la acerba venganza 
que sufre el justo, nazca la esperanza. 

¿No veis. como se apaga 
el rayo entre las manos del Pótenle? 
Ya de la muerte la tinicbla vaga 
por el semblante de Jesús doliente: 
y su triste gemido 
oye el Dios de las iras complacido. 
" Ven, ángel de la muerte: 
esgrime, esgrijie la fulmínea espada, 
y el ultimo suspiro del Dios fuerte, 
que la humana maldad deja expiada, 
suba al solio sagrado 
(Jó vuelva en padre tierno al indignado. 

Basga tu seno, ó tierra; 
rompe, ó templo, tu velo. Moribundo 
yac)3|e|.cria.dpr^^ mas la ji^a.ld5id.^lerra. 
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y un grito de terror lanza el profundo: 
muere.. .gemid, humanos; 
lodos en él pusisteis vuestras manos. 

ALBERTO LISTA. 



A Ll MUERTE 

SONETO. 

Mientras de luto unvíersal se viste 
Sus galas esquivando la natura, 

Y esconde el sol entre tiniebla oscura 
De pavor lleno su semblante triste; 

Mientras hi nchado el mar con furia embiste 
Al arduo monte y á la roca dura, 

Y en los eternos ejes mal segura 
La líera apenas su temblor resiste; 

Súbito eleva las convulsas manos 
La consternada humanidad al cíelo, 

Y el pecho hiere en su dolor profundo, 

Al ver, que entre verdugos inhumanos, 
Por dar la vida al delincuente suelo. 
La suya entrega el Hacedor del mundo. 

Francisco Rodríguez Zapata. 



LOS ANGELES LLORANDO 



AL Vm LOS CLiVOS 



Qül MARTIRIZAN A JESÜS, 

Ved los hombrescual sonved que inhumano 

Un redentor el cielo les envía 

Y en la sagrada cruz itriste María! 



Prenden con hierro sus divinas manos.... 
Mirad los hierros y llorad hermanos. 
Llorad por el dolor de su agonía 
«Y con lágrimas laven nuestros ojos. 
Los duros clavos en su sangre rojos.» 

Vino el profeta y su divino canto 
Los hombres en su error no conocieron 
Y ese premio cruel los hombres dieron 
Al buena, al justo, al generoso, al sanio; 
Si podemos borrar con nuestro llanto. 
El crimen quo los hombres cometieron 
«Con sus lágrimas laven nuestros ojos 
Los duros clavos en su sangre rojos.» 

En estos clavos, infeliz memoria. 
Arrancados del tronco moribundo 
A escrito el pueblo ingrato y furibundo 
Del hijo del señor la grande historia; 
El vino al mundo á conquistar su gloria. 
Con duros hierros se la paga el mundo^ 
«Pero estos clavos en su sangre rojos» 
«Con sus lágrimas laven nuestros ojos.» 

CaROLLNA COROtfÁDO 
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Quiénes, ese infeliz?... Cuál es su nombre 
Quién es.quien es?-El sal v ador del hombre. 
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SOAETO. 



Llora triste Sion y se estremece 
Que hay tres hombres alli crucificados. 
Dos por la ley y el crimen inmolados, 

Y el viento brama y sus cabellos mece. 

En medio de los dos, otro aparece 
Dulcemente los ojos ya cerrados. 
Mas no como los cierran los malvados, 

Y el candor en su rostro resplandece. 

Es el rostro del justo... ya no existe, 
El viento le respeta y le rodea; 
Se estremece Sion y llora triste. 

Que dgrle vida en su dolor desea. 



Abenamar, 



m 



A MARÍA santísima 

DÉLOS 
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PLEGARIA. 

Y tú, madre del Señor! 
que al pie de la Cruz postrada 
sientes su angustia y dolor, 
muéstranos con tu mirada 
un destello de tu amor. 

La herida de su costado 
puerto de salvación sea 
al pecador humillado: 
y que en él su perdón vea, 
para llorar su pecado. 

Iris en la tempestad 
de este borrascoso suelo. 
ni aun del hombre la maldad 
nos priva de tu consuelo, 
porque es mayor t'j piedad. 

¡Sevilla! que tus dolores 
contempla, y ciega te adora, 
merezca de tí, Señora, 
roas singulares favores, 
por el fervor que atesora. 

Sí; que ninguna en España 
rinde á tu culto mas fe, 
ni en tu dolor te acompaña, 
como en Sevilla se vé; 
¡la hermosa que el Bétis baña- 
La ciudad de San Fernando, 
la del arabesco trono, 
con tu favor peleando, | 
-resistió enemigo encono 



y por ti quedó triunfando, 

Solo fallaba á tu gloria 
contar en su fértil suelo, 
como en la remota historia, 
sus príncipes; y ya el cielo 
le concede lal victoria. 

Ellos tu culto embellecen, 
aumentan mas tu esplendor; 
cual estrellas aparecen, 
y de tu luz al fulgor 
los sentidos se adormecen. 

Aduerman del mundo impio 
las mentidas ilusiones, 
y del común desvario 
las vorrascosas pasiones, 
mueran como fior de estío. 

Y que en tu altar el pagano 
abjure tu ciego error, 
y la enseña del cristiano, 
abraze en divino amor, 
hasta el tostado africano. 

Todos doblen la rodilla 
ante tu solio esplendente; 
y del gentil con mancilla, 
te aclamen de gente en gente, 
como te aclama Sevilla. 

Señora, por tus dolores, 
ampara al triste mortal; 
alivia sus sinsabores, 
y en la mansión celestial, 
acoge á los pecadores. 

La Marquesa de Aguiar. 
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Llora, llora Sion desconsolada. 
Contempla al Redentor la horrible muerte 
En el sü golpe descargó aterrada. 
Acatando humillada 
La voluntad del Padre, santa y fuerte. 

Llora, murió /esus... feroz' lamento 
Se levanta del báratro profundo, 
Los querubes ecsalan triste acento. 
Airado brama el viento. 
De polo á |x>lo se estremece el mundo. 



Luna su faz presenta ensangrentada. 
Cúbrese el sol de velo funerario... 
La obra por el Eterno decretada. 
Ve el hombre consumada 
En la lóbrega cima del Calvario. 

Las sombrgs de varones respetables 
Por la asustada tierra se esparcieron... 
Llora Sion, tus hijos miserables 
A hechos tan admirables 
Ciegos y sordos por su daño fueron. 

¡Jerusalen!... no es tarde todavía. 
Perdón humilde de tu Dios implora. 
Antes que llegue el tremebundo dia. 
En que tu raza impia 
Estermine su diestra vengadora. 

El hijo del Eterno omnipotente 
Por tus hijos clavados en un madero. 
Es de misericordia eterna fuente. 
Es la luz refulgente 
Que ha de alumbrar al universo entero. 

Ese es el rey dé tí tan esperado 
Cuyo reino glorioso será eterno. 
El Santo por tus santos anunciado. 
Que en la cruz ha espirado 
Para librar al hombre del infierno. 

Del arbitro supremo de la vida 
Las sublimes pahbras no creveron... 
Una ciudad se levantó Deicida.... 
Fué su grey escogida, 
¡Desdichada IsraelUus hijos fueron. 

¡Jerusalen Jerusalen! al suelo 
Lánguida wclina tu soberbia frente. 
No hay en el mundo para tí consuelo, 

Y en justicia el cielo 

Te entregará al furor de eslraña gente. 
Tu templo, tus murallas arrogantes 
Derrocados serán en fiera guerra, 

Y míseros y errantes, 

Siempre andarán tus hijos por la tierra. 
Amoma Díaz y Fernai^dez. 
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SONETO. 

i Drama sangriento el Gólgolha présenla 



A la faz del cristiano en este día! 

¡Cumplióse la divina* profecía! 

Jesús entre lorntienlos, entre afrenta. 

Con su acerba pasión la culpa ahuyenta 
Y desgarrado el pecho de Maria, 
Por nuestra redención, de mano impía 
Recibe el Salvador muerte cruenta. 

La iglesia llora, se divide el velo 
Tórnase el sol tinieblas asombrado, 
¡Los ídolos cayeron por el suelo! 

¡Ciego mortal adjuratu pecado! 
Corre á alistarte con ferviente celo. 
En las banderas del Crucificado. 
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A CRISTO CRUCIFICADO. 



Canto el verbo divino, 
No cuando inmenso en piélago de gloria 
Mas allá de mil mundos resplandece, 
y los celestes coros de contino 
Diosle aclaman, y el padre se embebece 
En la perfecta forma no criada: 
Ki cuando de victoria 
La sien ceñida el rayo fulminaba, 

Y de Luzbel la altiva frente hollada, 
Lanzando al hondo averno 
Entre humo pestilente y fuego eterno 
La hueste, contra el padre levantada. 

No le canto tremendo 
En nube envuelto horrísono-tonante 
Severas leyes á Israel dictando. 
Del Faraón el pecho endureciendo, 
iSus fuertes en las olas sepultando. 
Que en los abismos de la mar se hundieron; 
Porque en brazo pugante 
Tú, Señor, los tocaste, y altnomento. 
Cual humo, que disipa el raudo viento. 
No fueron: la mar vino, 

Y los tragó en inmenso remolino, 
y Amon y Canaan se estremecieron. 

Ni en el postrero día 
Acrisolando el orbe con su fuego 
Le cantare; su soplo penetrando 
Los vastos reinos de la muerte fría, 
Que arrancarse su presa vio bramando. 
Truena el verbo, los mundos se estremecen: 
Al voraz tiempo luego 
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La eternidad en sus abismos sume, 

Y lo que es, fué y será, todo consume: 
Empero eterno vive 
El malo, eterna pena le recibe, 
Los justos gloria eterna se merecen. 

5eñor, cantarte quiero 
Por los humanos en la cruz clavado 
El almo Cielo uniendo al bajo mundo, 
Libre ya el hombre, y el tirano fiero 
Por siempre encadenado en el profundo 
Iníierno con coyundas de diamante: 
Do el pendón del pecado 
Tremolaba, brillando la cruz santa. 
Tu cruz que al rey del hondo abismo espanta. 
Cuando al escuro imperio 
Descendiste del duro cautiverio 
Tus escogidos á librar triunfante. 

¿Que es de tu antigua gloria. 
Fiero enemigo del mortal linaje? 
¿Dó los blasones, que te envanecían? 
¿Do está de Adán la culpa y su memoria? 
¿Dó los reyes del siglo te decian? 
¿Cómo el hijo del bombre tu cabeza 
Quebrantó con ultraje? 
Tú, que en tu fuerza ufano le gozabas: 
Tú, que la erguida frente levantabas: 
Mas que de Horeb la cumbre, 
¡Oh coloso de inmensa pesadumbre! 
Yaces, postrada al suelo ya tu alteza. 

Del oriente al ocaso 
En alas de mil ánjeles pasea 
Tu vencedora cruz. Yerbo divino; 
Ni es de hoy mas Israel único vaso 
De elección, que al altísimo destino 
De hijos de Dios nos elevó tu muerte: 
Con tu sangre la fea 
Mancilla de la culpa en nos lavaste, 

Y cual los querubines nos tomaste. 
¡Oh gloria sin segundo 
Al Redentor, al Salvador del mundo. 
Por quien ríos cabe tan felice suerte! 

Ya miro él venturoso 
Dia, que tu cruz santa el orbe hermana 
Con vínculo de amor indisoluble; 
Plácida caridad, almo reposo 

Y paz perpetua reinan: la voluble 
Fraude tragó el infierno en su honda sima: 
La libertad cristiana 
I*ara siempre ahuyentó la tiranía, 
Ylos tiranos, bajo quien gemia 
Triste el linage humano. 
Derrueca el Cristo con ponente mano; 
Que no quiere queal hombre el hombre oprima 

Sí que nuestra ley santa 
Es ley de libertad, y los tiranos 
En vano se coligan contra el' Verbo; 
El los quebrantará con fuerza tanta. 
Cual león, que destroza el flaco ciervo. 
Cual rompe el barro frágil metal duro: 
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Iguales los cristianos 

Y libres vivirán siempre sin sustos; 
El Cristo reinará sobre sus juntos: 
El orbe renovado 

De la Sion celeste fiel traslado 
Será, 5eñor, bajo tu cetro puro. 

¡Cuál mi inf Jamado pecho 
Ansia ver tu gloria y las venturas 
Del linage humanal, que redimiste! 
Ya de la edad presente el coto estrecho 
Traspaso, y veo volar la serie triste 
De los males del tiempo venidero 

Y las culpas futuras; 

Mas tu gracia, 6'eñoromniponte 
Desciende en fin, y tórnase inocente 
El mundo iluminado 
Con tu ley y en tu amor santificado, 

Y despojado del Adán primero. 

i De Don Jo«e Marchena. 



ADVERTENCIA. | 

Publicamos en este dia el número cor- 
respondiente al domingo próximo alegó- 
rico á la festividad del dia, lo cual espe- 
ramos que recibirán con gusto nuestros 
suscritoros. 

OTRA. 

El sorteo á que corresponde la jugada 
del Corriente mes, se verificará en Ma- 
drid el dia 50 del mismo* lo que mani- 
festamos á nuestros suscritores para los 
que deseen verificar el pago en la redac- 
ción, antes del espresado dia. 

Nota de las personas agraciadas por 
el sorteo del dia 27 del pasado. 

Primero; 15,324 con 320 rs., á don 
Gerónimo Reyes. 

Segundo; 22,556 con 200, á don Be- 
nito Royo,=Cójdoba. 

Tercero: 1,754 con 180, á don José 
María Rodríguez. — Los Santos. 

Loarlo: 651 con 100, á don Manuel 
Gavino. 

Quinto: 6,055 con 100, a don Ramón 
Quintero. 

Sesto; 27,142 con 100, doñaCármea 
Alba. 
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Esta empresa regala mensualmenle UN 
tomo de novelas y MIL REALES, en la for- 
ana siguiente. 

Primer regalo de 320 reales. 
Segundo de 200, 
Tercero de lao. 
Cuarto de 100. 
Quinto de 100. 
ScolodelOO. 



REGLAS GE;NERALE5. 

Estos regalos los han de obtener las per- 
sonas que, entre sus veinte números que 
debeu recibir anotados en su recibo de pa- 
go tengan el igual á los seis mayores pre- 
mios de la lotería en q'ie se verifican los 
mismos y en caso de haber dos ó mas nú- 
meros iguales, serán los agraciados los 
primeros en lista. 

Estos veinte números los conservará ca- 
da suscrilor fijos mientras continde inscrito. 

El primer regalo será adjudicado al que 
tenga entre sus veinte números uno igual al 
del premio mayor que aparezca en la lista 
del gobierno, y se halle comprendido en el 
número total de los repartidos á los suscri- 
tores. 

El segundo regalo se adjudicará al que 
tenga el número igual al del segundo pre- 
mio mayor comprendido asi mismo entre 
los repartidos á los suscritores, y asi de los 
demás* 

Hemos preferido hacer los regalos en me- 
tálico por considerarlos mas convenientes 
y adaptables á las necesidades y posición de 
cada suscritor y no por que nos sea menos 
costoso, como podrán observar. . 



SEVILLA, 



Lk PÜBLlCWAD.-^rmpreñta_ 
Campana^ 40! 
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inunda époea. 



te de Abril de 1859. 
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LA SUERTE. 

REVISTA SÉMMAL DE CIENCIAS, ARTES, LITERATURA, MODAS Y TEATROS. 



S« publica todos tos üominfos sin Tariar por 
ak«r« «1 precio de buscrieion de í n. cd SctiUa, 
S ftiera fraoco de pone y 13 por trimeítre . Pnn- 
4M 4e niKmion, Sevilla calle de la Csiia aa- 
mero 38 donde el suscritor hará el pago j n- 
tJbiA en «I acto el tooio de novela. Los suscrí- 
t ores d*. facra lo harén ea casa de nuestros cor- 



rwpcnsales, y los que deseen eoteoderse direc- 
tamente con la empresa, enviaodo" al adminis- 
trador de la misma el importe de la sus<rricion 
ea libranza de c-orreos i> selius de franqueo. 

Esta empresa respl» mensualmente á los sos- 
eriiores, 1 tvtno.de novelas y MIL líEALE^, 
en la forma «piii- ni-.-; 320 rs . 200, 180, 100, 



100 y 100. Para optar 'a estos premios áeberli 
el suscrilor satisfecer el importe de la saseñáúa 
Con aniicTfíacion al dia en qne deba Teñicirse 
el sorteo en Madrid y *a qua cúrrespoodan oi- 
chos regatos & los cuáles pierden la opcton los 
que no cumplan este requisito. 
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PERAS Ji mñL 

Es preciso haber estado muy escaso 
de relaciones y haber sido muy indiferen- 
te V los asuntos políticos, para no encon- 
trarse alguna mañana, al leer los periódi- 
cos del íiia, con la importante noticia de 
que algún amigo, algún antiguo condisoé- 
pulo, ó tal vez algún camarada en las fi- 
las de la milicia ciudadana, ha obtenido 
la cartera de algún ministerio, en ese 
juego de la política de que en estos últi- 
mos años hemos sido testigos. 

Ya no llegaba á torprenderme esta 
clase de noticias, recibiéndolas con esa 
indiferencia con que se reciben las es- 
quelas de cumplimiento en que una per- 
sona á quien apenas se conoce, nos da 
parte de su casamiento, del nacimiento 
de alguna criatura y de otras cosas, que 
á la yerdad, no son muy fáciles de 
partir. 

No puedo, sin embargo, menos de con- 
fesar, que la primera vez que me encon- 
tré con un compañero de colegio hecho 
ministro de la noche á la mañana, sentí 
la misma alegría y me faltó poco para 
prorumpir en los mismos eatremos que 
la muger y la hija de Sancho Panza, 
cuando supieron que^su buen padre y es- 



poso, era nada menos que gobernador de 
la ínsula Baraíaria. Parecíame que el ho- 
nor tributado ámi amigo, á aquel á quien 
tuteaba, y aun mas de una vez había dado 
de mogicones, redundaba en cierto modo 
sobre mí, y tanto por esto, como por 
lo que era puesto en zancos el que antes 
era un pigmeo, resolví ir á visitarle, ape- 
nas le conceptué instalado en su 
poltrona. 

Quiero suponer que no debí ámi cono- 
cida indiferencia el buen recibimiento 
el nuevo Floridablanca; pero me atreve- 
ría á decir, que desarrugó un poco el 
gesto y fué mas fuerte su apretón de ma- 
nos cuando después de haberle felicitado, 
le declaré paladmamente que no se me 
pasaba por la cabeza pedirle gracia nin- 
guna, ni para mi, ni para nadie de mi fa- 
milia. Desde que supo que no tenia que 
molestarse por mí, me miró con mejores 
ojos, y muy poco conoce á los hombres 
el que se admire de- esta circunstancia. 

Su escelencia se dignó iniciarme en al- 
gunos secretos de gabinete, y concretán- 
dose luego á su nueva posición, me reve- 
ló en confianza los medios con que con- 
taba, no solo para sacar el partido posi- 
ble de las circunstancias, sino también 
para caer en blando en el caso que algún 
imprevisto vaivén le precipitase. 

¡Ya se vé, es tal la inconstancia de los 
tiempos y de las carteras ministeriales, 
que todo hombre prudente debe mirar al 
porvenir 

Por ingeniosas que fuesen las combi- 
naciones de mi amigo, no pude menos de 
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hacerle algunos reparos que evidenle- 
menlele (iisgustaron, porque mudando 
bruscamente de conversación, me dijo: 

=He despedido á mi ayuda de cámara 
y pudieras llevártele á casa por que el 
pobre joven está sin colocación, 

Gracias señor escelentísimo, respondí 
yo haciendo una gran cortesía, pero an- 
tes de lodo quisiera saber que motivo ha 
habido para despedirle. 

c=a]Xohay inconveniente en decirlo. Ha 
sido porque ese sugeto tiene demasiado 
talento para andar a mi lado. 

=i Demasiado talento!... esclamé sor- 
prendido. 

=Sí, ó demasiada perspicacia si. lo 
entiendes mejor de esta manera. Yo co- 
mo hombre pdítico, tengo mi sistema y 
obro en virtud de máximas particulares: 
una délas mas favoritas es, que para te- 
ner instrumentos cómodos y dóciles, es 
preciso rodearse de gentes tnuy media- 
nas. Estas son las que únicamente prac- 
tican la obediencia pasiva, y no mezclan 
indiscretamente sus inspiraciones á las 
nuestras: son dóciles, dependientes y con 
poca cosa se les asusta. En una palabra, 
para el que sabe manejarle, un imbécil 
es un verdadero tesoro. Yo no quiero á 
mi lado mas que gente de esta es- 
pecie. 

=^Enlonces me disimularás que no 
venga á visitarte muy á menudo, no sea 
que me tengan por uno de tus favo- 
ritos. 

Seguíamos chanceándonos un rato so- 
bre este asunto, hasta que abriéndose la 
mampara del gabinete, se presentó un 
joven, cuyo vivo mirar y la espresion de 
inteligencia de su semblante me inspi- 
raron una especie de simpalia. Era uno 
de los oíiciales de la secretaria y nom- 
brado precisamente por el antecesor de 
mi amigo. Traía á la firma un trabajo 
que con urgencia le había encargado su 
antiguo patrón poco antes de su caída. 
El nuevo sucesor miró el escrito con 
distracción é indiforieocia, improvisó 
algunas objeciones superficiales y con- 
cluyó por decir que era preciso rehacer 
aquel trabajo, bajo un plan muy diferen- 
te y con muy diversas ideas políticas. 

El joven oficial se puso algo encarna- 
do, pues nadie es insensible á un desaire 



de esta especie, y anunció desde luego 
su dimisión, acompañando esta oferta 
con una risita sardónica, que me dio a 
conocer sabia él ya muy bien lo que po- 
día esperar de las intenciones del nuevo 
ministro. La dimisión fué aceptada in- 
mediatamente, y apenas el 'joven hubo 
salido, no pude menos de manifestar mi 
sorpresa á mi amigo. , 

s=¿Ya te has olvidado, me contestó, 
de lo que acabo de decirte? El trabajo 
de ese mozo revela tanto talento como 
promete su fisonomía y por eso mismo 
no me importa que se marche. Con se- 
mejante adiálare llegaría yo bien pronto 
á [íerder la responsabilidad de mis ideas, 
se diría que no era mas que un editor 
responsable; y tal vez llegaría á serlo. 
porque en muches puntos no podría ha- 
cer que adoptase mis opiniones un hom- 
bre com(» ese tan pagado de las suyas. 

Me había yo figurado hasta entonces 
que la apología de los necios, no era 
mas que una ingeniosa' paradoja en boca 
de mí amigo, mas viéndole hablar contal 
formalidad, me alarmé y quise disuadirle 
de una idea tan contraria al buen senti- 
do, como á sus verdaderos intereses. Pe- 
ro esto no era tiempo perdido, porque 
tenia que abermelas con un hombre har- 
to pagado de sí mismo para que le hicie- 
•sen mella mis razones. 

—Lo que te dije riendo, me contestó, 
acerca de mi ayuda de cámara, es una 
teoría demostrada para mí y á la que es- 
tán subordinados todos los actos de mi 
vida política. Hasta en la composición del 
ministerio de que formo parte, he trata- 
do de poner en práctica esta idea que tan 
eslraña te parece. En lugar de escoger 
mis colegas entre los hombres mas emi- 
nentes de la opinión parlamentaría que 
me hacía subir al poder, no he elegido 
mas que á notabilidades secundarias, la- 
lentos de un orden iníerior. Este era el 
único medio de dar unidad á nuestra ad- 
ministración, de concentrar su fuerza 
y de... 

==Y de asegurarte la primacía añadí yo 
sonriendo. Tú eres como otros sugetos 
que yo me se, los cuales no eucuentran 
autoridad homogénea mas qne allí donde 
dominan sin haber quien les contradiga. 
Esta réplica indispuso á su escelencia 
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que, recostado en su poltrona y Oon el 
dedo pulgar metido en la botonadura del 
chaleco , me vino á declarar, aunque en 
los mejores y mas corteses términos, que ' 
yo no estal^ al corriente de ciertas ten- 
dencias, ni se me alcanzaba e! mérito de 
ciertas tácticas. Cansado yo de sus reílec- 
ciones, que se hacían algo impertinentes, j 
traté de salir de allí. 

=¿Cuando nos volveremos á ver? me 
preguntó. 

r=Cuando los negocios políticos no 
sean ya un obstáculo para mas largas dis- 
cusiones. Siempre será antes de uji año. 
No parece sino que tuve don de profe- 
cía. A ios ocho meses de eí^ta visita, el 
mismo periódico por el que supe el nom- 
bramiento de mi antiguo condiscípulo, 
me trajo la real orden que le volvía al 
grato descanso de la vida privada. Aquel 
mismo dia fuíá visitarle en el relirado si- 
lio en que huía de las mirandas de los 
hombres. No me costó poco trabajo el 
llegar hasta él, porque el animal de su 
criado no quería comprender que ciertas 
consignas abso'ulas no se enlienden con 
los verdaderos amigos. 

Encontré al ex-minislro, conforme yo 
esperaba, en un esceso de niisanlrípía 
febril. Quería fingir una completa mdife- 
rencia; pero bien se traslucía su despe- 
cho en las amargas diatrivas que lanza- 
ba, no solo contra sus antagonistas, sino 
contra sus amigos políticos. 

=^Sin íJuda luibrás leído, me dijo, ese 
bonito díscuj'so ?1 que debo mi caída; 
pues bien, has de sal)er que ni siqqiera 
le habia compuesto el hombre de estado 
que le pronunció, porque hacia un mes 
que se lo tenia encargado á un periodista 
de la oposición. 

— ¡De veras! esclamé yo, ¿y quién ha 
sido ese hábil escritor? 

El ex-niinislro satisfizo al instante mi 
curiosidad, y reconocí, aunque sin darme 
por entendido, que el pediodista tan po- 
deroso y temible era aquel mismo oficial 
déla secretaria que yo habia visto despe- 
dir con tanto desden. 

—Es preciso convenir, continué yó, 
ten que si ese discurso tiene mérito, no 
era sin embargo difícil contestar á él. 

=«Sinduda que no; ¿pero qué quieres 
que suceda? Aquel día tenia precisión de 



hallarme en el Senado, y el ministerio no 
Lenia por representantes en el Gomgreso 
mas que á ese ignorante A*',á ese par- 
lanchín de B", yá ese pusilámine C"*, 
como querías tú que semejantes sugetos 
prevaleciesen éontra unos argumentos 
tan fuertes y capciosos. 

Poco me falló para recordarle que los 
escelentí<imos señores A", B", y G**, 
no debían á olro mas que á él, su eleva- 
ción al ministerio y que por consiguiente 
el era el responsable de su incapacidad; 
pero esto no Iiubiera servido mas que 
p^ra auujentar su desesperación, y guar- 
dé un prudente silencio. El, por el con- 
trario, parece que se complacía en re- 
petir todos los incidentes de su derrota. 
Figúrate me dijo, que después de ese 
infernal discurso nada se habia perdido 
todavía. Desde el Senado donde me ha- 
llaba y á donde me llevaron la noticia de 
lo que pasaba en el Congreso escribi 
apresuradamente al presidente de este, 
para ijue se sostuviese la discusión de 
modo que pudiese responder al olro dia 
mas por una distracción disimulable en 
el oslado de'úiquielud en que me halla- 
ba, no puse en el sobre de la esquela 
mas que el nombre del presidente del 
I Congrest), entregándosela á mí criado sin 
I mas señas ni csjilicaciones. El imbécil 
, del criado llevó la esquela á casa del 
presidente, ded^nde le enviaron al Con- 
greso perdiendo en estas idas y venidas 
j una hora falal, durante la cual se veri- 
I ficó la votación á que debemos nuestra 
ruina. 

=Ah! dije yo para mis adentros, no te 
hubiera sucedido ese percance, sino hu- 
biera sucedido ese percance, sino hubie- 
ras despedido á tu inteligente primer 
ayuda de cámare. 

Me guardé muy bien de comunicarle 
estas observaciones, reservando para mas 
adelante manifestar al ministro caído lo 
infundado de su, teoría, á vista de hechos 
palpables, y que los necios que el mas 
prefería no son mas que malos servido- 
res, peligrosos amigos é insuficientes 
compañeros. 

Nadie puede dar lo que no tiene, por 
eso no se puede con íiruíe y sólido apo- 
yo en quien por su misma naturaleza es- 
tá imposibilitado de prestarle. En las 
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borrascas que agitan nuestra existencia, 
en las crisis políticas y en los lances de 
apurada situación, es inútil acudir á ellos 
porque «es inútil pedir peras al olmo.» 



wmw rauM. 



A ADELINA. 



Salve rubia encantadora 
mas bella que un serafín; 
del gaditano confín 
eres la gala y señora. 

. Tú cuyos ojos de fuego 
como el rayo brillador 
despiden un resplandoi: 
que dejan rendido y ciego, 

y en cuya pupila verde 
un volcan se reconcentra, 
donde la gloria se encuentra, 
donde el corazón se pierde... 

Cuyo lívido semblante 
manifiesta que á la vez 
detrás de esa palidez 
hay un alma fulminante; 

de esa palidez preciosa 
cuya espresion me anonada, 
porque está mas encantada 
descolorida una rosa: 

tú, cuyos cabellos rubios, 
por tu mejilla flotando 
van á mi pecho lanzando 
sus magnéticos efluvios; 

y en cuyos tirabuzones 
pusiera la Omnipotencia 
el imán de la ecsistencia, 
la red de los corazones; 

y en cuya boca Dios quiso 



su poder manifestar 
y en una boca encerrar 
las glorias del paraíso; 

cuyo talle seductor 
con movimiento sabroso * 
deja el alma sin reposo... 
deja el rostro sin color... 

y tú en fin, muger divina, 
oye mi tierna pasión, 
si es que abriga compasión 
el corazón de Adelina; 

"porque no es justo que así 
en silencio me consuma, 
y no revele mi pluma 
lo que padezco por tí. 

A la orilla fortunada 
del rico Guadalquivir 
le vi uoa larde venir 
de encanto y gracias vedada; 

me rendiste.,, te adoré; 
seguí tus pasos turbado, 
y en tus gracias arrobado 
desde este instante quedé. 

La arena que tu pisabas 
brotaba flores y esencia, 
y solo con tu presencia 
lodo el pino engalanabas. 

Se hundió el Sol en occidente 
lleno de envidia y rubor 
que le ofuscó el esplendor 
de tu purísima frente; 

y de hermosa haciendo alarde 
con tu magia hechizadora, 
en mañana seductora 
cambiastes aquella tardel 

¡Ay! desde entonces le quiero; 
desde entonces no hallo calma, 
y siento dentro del alma 
una cosa que me muero. 

De^e entonces le dedico 
un altar acá en el pecho, 
y mi corazón deshecho 
á tu amor le sacrifico. 

Si tu mirada bendita 



fijas cuidadosa en mi 

una pasión para ti 

verás en mi frente escrita. 

Nada te pido por ella, 
pues fuera vana ilusión ; 
que amar sin retribución 
ha sido siempre mi estrella: 

y aunque por mi suerte esquiva 
de una víctima te alabes, 
sepa yo al menos que sabes 
que te amo mientras viva. 

L. 



I. 



La noche erahermosa,la luua alumbraba 
de torre morona ventana ogival, 
el céfiro dulce las flores besaba 
y todo era calma, quietud sepulcral. 

La arábiga Córdoba tranquila dormia 
del plácido Bétis al leve rumor, 
á veces sonaba la voz del vigia 
ó el grito de un ave nocturna en redor. 

En esa ventana del alto castillo 
mirando las ondas que besan su pie, 
del pálido astro al lánguido brillo 
de célica mora la forma se ve. 

De fuego sus ojos, su tez transparente, 
mejillas de rosa, su boca un rubí, 
de cuello nevado, de aspecto inocente, 
parece la sombra de mágica hurí. 

A alguno esperaba, mas nadie venia, 
sus dichas volaron cual humo fugaz; 
y al ver de su amante la inicua falsía, 
dos lágrimas puras cruzaron su faz. 

De amor á la kma lanzó una mirada; 
profundo suspiro al viento exaló; 
de imágenes tristes su mente abrumada 
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II. 



Poco á poco una barquilla 
á los débiles reflejos 
viene en silencio á lo lejos 
y atraca en la opuesta orilla. 

Y viendo el galán barquero 
que ningún peligro corre 
casi á los pies de la torre 
paró su batel ligero. 

Mira y escucha un momento 
y el alma de amor henchida, 
cantó esta canción sentida 
con dulce amoroso acento. 

«Bella es la faz de la luna; 
y al pie de torre moruna 
dúlceos cantar su dolor 
si hay quien le escuche amorosa; 

¡sal hermosa 
que estoy muriendo de amor! 

Bella es la risueña aurora 
cuando graciosa colora 
al cielo con su lulgor, 
pues eres tu mas graciosa 

ay! hermosa 
sal á calmar mi dolor.» 

Esto el amante decia 
en voz tierna y seductora 
cuando ebria de amor la mora 
á la ventana salía. 

Poco después descendió 
hasta tocar en el suelo 
una escala, y sin recelo, 
por ella el joven trepó. 



III. 

Vino después el sol, su clara lumbre, 
espectáculo horrible iluminó; 
de Córdoba la alegre muchedumbre 
al Bétis en tropel pronto acudió. 

Yace en tierra el cadáver de un cristiano 
al mismo pié del torreón fatal. 



fué víclima infeliz de aleve mano 
que hirió su^pecho con traidor puñal. 

Desde entonces amantes importunos 
á lamerá jamás pudieron ver, 
que se fugó de allí digeron unos, 
y otros digeron que murió también. 

J. hyiEüEZ Bersabé. 

Sevilla i2 de Febrero de 4857. 
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DA. 

Dulce y hermosa amiga, 
de triste corazón almo consuelo. 
el cíelo lebeijtligü. • 
pues que subes al cielo. 
mensagera del alma en raudo vuelo. 

Un tiempo yo solía 
disfrutar de tus plácticas sabrosas': 
si cuando Dios quería 
mis penas I;islimosas 
endulzar con tus gracias cariñosas. 

Entonces te adoraba 
de tu esplendor y encantos en la alteza, 
y absorto le admiraba 
masque á naturaleza 
dando vida al no ser, al ser belleza. 

Los ámbitos del mundo 
en tus alas recorre el pensamiento, 
y desde t'l mar profundo 
hasta el linde del viento 
ricos tesoros abres al talento. 

Ya en trompa sonorosa 
heroísmo y virtud robusta cantas, 
y ya en voz melodiosa 
al ruiseñor encantas 
cuando trinas de amor dulzuras tantas. 

Ahora la zagala 
en la fuente retratas candorosa 
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del prado siendo gala, 
mientras en su faz hermosa 
con su labio el pastor sella una rosa. 

El laurel de la gloria, 
eterno en tus altares, reverdece 
del orbe en la memoria, ; 
y tanto mas florece 
cuanto mas hondo el siglo de«iparecc. 

Por tí, dulce doncella; 
cantan los ecos de la selva umbría 
y la flor y la estrella 
ostentan su valia 
en imperio deluzy de armonía. 

Por ti al fondo del rio 
baja el cielo con vivos resplandores, 
y en donairoso brío 
nace Vertiendo amores 
del cielo la náyade entre las flores. 

Quien feliz te posee 
y logra con tu numen enlazarte, 
otro bien no desee: 
yo doy solo el gozarte 
por el dulce placer de idolatrarte. 

D, E. !V. y S. 



EN LA NOCHE 



Auras leves de plácidas alas 
que besáis mi volcánica frente, "^ ' 
recibid mi suspiro doliente 
fiel acento de pena y amor. 

Conducidlo íUd's plantas de aquella 
por quien veis que Irislísimo lloro, 
y decidla que siempre la adoro .V 
maldiciendo del hado el rigor. f 

Si en su labios veis que murmura 
de un jemido la voz indecisa, 
dile tu, melancólica brisa, 'J 

si es su queja doliente por mi. 



Vuela céfiro, vuela suave 
que aquí aguardo tu dulce venida, 
mas si larda esa queja querida 
ya sin alma jne encuentras aquí. 
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LEYENDA DEDICADA 



SIMPATIACA AMIGA DOÑA C. A. 



Dijo un jaque de Jerez, 
con su faja y traje majo: 
yo el mas guapo, el juego atajo, 
que soy jaque de ajedrez. 
Un jitano que el jaez 
aflojaba á un jaco cojo, 
sacando ciego de enojo 
de esquilar la tijereta, 
dijo al jaque; por la jeta 
te la encajo ¡si te cojo; 
nadie me moja la oreja, 
dijo él jaque, y arrempuja, 
el jitano también puja 
y uno aguija y otro ceja, 
en jarana tan pareja 
el jaco, cojo, se encaja, 
y tales coces baraja 
que al empuje del zancajo, 
puso ski grande trabajo 
al jitanp y jaque en caja. 

R.deO. 




mmñ. 



S¡ del pecado mortal 
copia alguno le llamó, 
sin duda se equivocó; 
no eres copia, orijinal. 



IMRODÜCCION, 

PRIMERA PARTE. 

De un tenue y lento arroyuelo 
á la margen pintoresca, 
en un valle delicioso 
que aUas montañas rodean, 
álzase noble, orgullosa 
la villa de Mirandella; 
blancas torres la engalanan, 
bellos edificios muestsa. 
Préstala el monte cercano 
plácidos vientos, y ella 
en sus fresces olivares 
bebe aromas, brisas tiernas. 
El púdico almendro nace 
alLí, y la viña fresca 
de magnetices racimos 
tege arrogante diadema. 
Aquí el recio, altivo cedro, 
acullá lánguida higuera, 
allí fortísima encina, 
y allá el castaño se ostentan. 
Corren en blondos raudales 
límpidas fuentes serenas, 
donde sus rostms retratan 
las sencillas zagíilejns 
y donde amor cauteloso 
dirige sus flechas ciertas. 
Mas allá ruidosa, altiva, 
del alta empinada sierra, 
áspero son murmurando 
la cascada se despeña; 
y corren sus limpias aguas 
y al rápido arroyo entrega; 
y sí lánguidas susurran 
es porque llevan envueltas 
en sus diáfanas ondas 
ternísimas cantinelas. 
Bate el olvido sus alas 
allá en su enramada espesa 
y nuevo placer seduce 
nuevo amor, caricias nuevas. 
¡Cuan puro el Sol! ¡Cuan divinos 
cantos las aves gorjean! 
¡Cuántas delicias futuras 
sus auras tejen y enredan! 



Allí el sueño mas tranquilo 
nuestros sentidos recrea. 
¡Aquello es vivir! ¡gozar 
un paraíso en la tierral 
¡Allí nunca los pesares 
nuestros ánimos laceran! 
¡allí el mortal no comprende 
si aeaso existe ó si sueña 1 
Súbitas, hieren el alma 
allí cánticas escelsas, 
que las aves de aquel suelo 
dicen mejor sus querellas! 
Allí la mujer que amamos 
es mas angélica y bella, 
y formas sin forma rauda 
fantástica el alma crea! 



Yendo deBraganza á O Porto 
y del camino á la izquierda 
donde un menudo arroyuelo 
altivo y fugaz serpea 
álzase bella orgullosa 
la villa de Mirandella, 
y aunque moderna estructura 
cambiaron sus callejuelas, 
del pasado feudalismo, 
restos pomposos conserva. 
Antes de entrar en la Villa, 
del camino á la derecha 
un palacio grandioso 
muestra su3 paredes negras, 
señales de su ruina 
memorias de su opulencia. 
Allí del medroso buho 
se escucha la voz de alerta, 
escarneciendo quizas 
melancólicas endechas 
que el trovador caballero 
al pié de la antigua reja 
modulando afectos íntimos 
al son de acorde vihuela, 
enamorado y rendido 
á su dama dirijiera. 
De antigua y noble familia 
debió de ser la vi\ienda 
que las armas de su escudo 
aun las ruinas conservan. 
Curioso observaba atento 
sus carcomidas almenas 
altísimos minaretes 
y el muro que la rodea, 
Cuando un rústico, sencillo 
llegóse, y su reverencia 
haciéndome «cortesano» 
hablóme de esta manera. 

(ConUniiará.) 
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Esta empresa regala mensualmente UN 
tomo de novelas y MIL REALES, en la for- 
ma siguiente. 

Primer regalo de 520 reales. 
Segundo de 200. 
Tercero de 180. 
Cuarto de 400. 
Quinto de 100. 
Seoto de 100. 



BEGLAS GENERALES. 

Estos regalos los han de obtener las per- 
sonas que, entre sus veinte números que 
deben recibir anotados en su recibo de pa- 
go tengan el igual á los seis mayores pre- 
mios de la lotería en qne se verifican los 
mismos y en caso de haber dos ó mas nú- 
^meros iguales, serán los agraciados los 
primeros en lista. 

Estos veinte números los conservará ca- 
da suscritor fijos mientras continae inscrito. 

El primer regalo será adjudicado al que 
tenga entre sus veinte números uno igual al 
del premio mayor que aparezca en la lista 
del gobierno, y se halle comprendido en el 
número total de los repartidog á los suscri- 
tores. 

El segundo regalo se adjudicará al que 
tenga el número igual al del segundo pre- 
mio mayor comprendido asi mismo entre 
los repartidos á los suscritores, y asi de los 
demás* 

Hemos preferido hacer los regalos en me- 
tálico por considerarlos mas convenientes 
y adaptables á las necesidades y posición de 
cada suscritor y no por que nos sea menos 
costoso, como podrán obserrar. 



SEVILLA, 



LA PUBLICIDAD. ^ímprmta y 

Campana t 40. 



Ubrerii 



Heg^aiida époea. 



96 de Ahril de 1^59. 



^Wtm 13. 



■^ revi: 



LA SUERTE. 



-» »j3 a^-#D cc« « 



REVISTA SÉIIAKAL DE ClEiMCIAS, ARTES. LITERATURA, MODAS Y TEATROS. 



' Se pahlic* todos 1m Dmiaf^M sia variar por 
«hora el precio de suscrícioa de 4 rs. em Sevilla, 
i hen fraiuo da poney 13 por trinmtre. Púa* 
tM de KuscricioQ, Sevilla odie (ie la f^ua aix- 
nero i9 dcode t! sascritar hari «•! p^fro y re- 
«ihiié en el acto e| tomo 4e ngvela. Los smcri- 
{ore« do flicn t* harln en casa de nuestrot cot- 



r«spoH«ales, y les <{ne dcstea entenderse dírec- 
tauíeote ttoa la etupre^. eaviauda al admiaU' 
tiadftr de la mbita el impune de la suícricíon, 
«a Ubraoia d« cútr»^T¡ o bellos de fran:¡ne*. , 
Esta emp'-esa regala niensoa'ment* i Ir.» sus- 
crilores, 1 tumo de novelas y MIL. REALES, 
en la furnia iiírui^me; 320 rs.. iOÓ, 180, lOJ. 



100 y loo. f*ara _opttr k e«t©» premios deberá 
el sns«ril« «liífe.erel ini:-orlf de la sas<TÍci«n 
ct.n auiicipa-.-icQ al dia eTi'qje Vba Terlficarse 
el sortea' en Mat^rid y k qr^é ntt'iS^náio ui- 
cnns regalos i los <iia!^ p-erder: ¡a c¿,cion los 
qoe DO eamplan e^le requ^ilo. 



^■Ó^ 



INTERESANTE. 



oh HaccBíos presente á'caeslros suscrilores 
iplc al seSalar e! sorteo del 30 del corricn- 
le re^ectivo íi la jagada de Abril, no se lavo 
présenle qoe la eslraceion e;a esiraurdina- 
ria, y que solo compreflde 16.000 números, 
qsedando gran parís de los rí^parlidos entre 
ios SQserItores, sin suerte, lo cnal nos úYi- 
ga i manirestar que la jugada á que torres- 
pondeo los premios de la empress, es la 
primera que ha de Teríficarse en el mes i^ 
Hayo prócsimo, cuyo dia Gjo se aunnciará en 
el número inmediato, sin perjuicio de que 
en la segunda del expresado mes, se cfeclne 
la que al mismo pertenece. 



1. 



Uno de los vicios que mas perniciosos 
resultados produce en la moralidad de los 
individuos es el jue^o. Esta pasión, pre- 
cursora de todos los crímenes, dejenera 



en un delito horrendo que no siempre 
han castigado las leyes con la debida se- 
veridad. El orden moral y político sé re- 
siente hondamente de sus consecuííncias, 
que haciendo primeramente sus estragos 
en la familia, Ilpga á corromper cumo una ' 
lepra todos los miemhrus del Estado, 

£.1 juego, como pasión, tiene la misma 
procedencia viciosa que todas lasambicio- 
nes. La sed insaciablr de riquezas ha lle- 
gado á su cúspide y las cuevas ideas no 
jconlribuycn poco á hacer germinar en 
los corazones escépticos una pasión has- 
ta ahora harto desastrosa. Una filosofía 
anárquica y reti'o¿j'rada .predica la igual- 
dad y nvvelcsion de bienes, como hijas 
déla ley natural, y de aquí el tedio y la 
animadversión, al tralíajo, única fuente 
verdadera de riqaeza, y la frecuencia á 
esas reui?ioues en que las fortunas se ad- 
quieren á poca costa. ¡ -; ' ■■ 

La füticídid que se cifra eti- eldin'eKo 
'hace desearlo con a'^sia, como un medio 
de satisfacer necesidades y de ensanchar 
el círculo de ios placeres. Una vez que 
se han gusírido sus efectos, el ánimo se 
lanza á correr una sentía sembrada al pa- 
recer de ñores; pero bien pronto el fasti- 
dio vuelve á dominarle y le lleva de nue- 
To á esa lucha, on ia que, como ha dicho 
un escritor francés, «el hombre no ve en 
su semejante mas que una presa de lia 
cual debe apoderarse á todo trance para 
que no le devore; lucha en la que se re- 
gocija á medida del daño que origina, y 
eti la cual los reveses eqjendran casi 
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sieinpra odios, sin que la ^fortuna enjen- 
dre carino. 

De este modo las haciendas pasan de 
unas mañosa oirás desapareciendo sin 
que la sociedad haya gozado de sus be- 
neficios; antes por el contrario cuenta en 
su seno un germen de desolación con la 
concurrencia de numerosos holgazanes, 
que mañana le pedirán sus haciendas le- 
gítimamente adquiridas. 

Pero como quiera que algunos han de- 
fendido el juego como de derecho natu- 
ral, por el cual la voluntad marcha inde- 
pendiente del derecho civil, y querido 
por consiguiente librarlo de toda fiscali- 
zación, es forzoso demostrar las razones 
poderosas que ha tenido el legislador pa- 
ra sacarlo de aquella esfera y someterlo 
á la de su jurÍ!<diccion. 

Desde luego distinguiremos enlre cier- 
tos juegos honestos é inocentes y otros 
torpes de gravísimas consecuencias, Cla- 
ro está que en los primeros se estrella la 
acción del poder social, y que toda dispo- 
sición que tendiera á proscribirlos, de- 
generaría en ridículo ó en arbitraria. Ko 
este terreno no podríamos seguir á nin- 
gún legislador, porque careciendo su 
obra de la sanción popular, seria defec- 
tuosa y caería en inobservancia. Prohi- 
bid sino el juego de naipes, en que no se 
atraviesa dinero, el de la barra ó el de la 
pelota, que tan provechosos son por el 
ejercicio á los enfermos y á los que no 
han sido dolados de una organización muy 
vigorosa, prohibid el villar, el dominó y 
las damas, y tendríais que cerrar todos 
los circuios y caí'ées, como también otros 
sitios de públicos espectáculos donde no 
se busca mas que el recreo y la disipa- 
ción del tedio, aunque de diversa manera. 

Pero, si miramos el juego bajo el as- 
pecto del interés que le acompaña, la 
cuestión habrá variado esencialmente. 
Muy cierto que cualquiera puede dispo- 
ner de sgs bienes y hacer las donaciones 
que guste. Tanipoco negaremos que me- 
dia en el juego un pacto de obligación 
natural, de la clase de los aleatorios; pe- 
ro ni un pródigo tiene la libre adminis- 
tración de sus bienes, sino que se le en- 
tredicha para evitar su ruina, ni nadie 
pnede donar mas, de cierta cantidad, 
marcada en las leyes para dejar á salvo 



el derecho de su descendencia; ni la 
obligación es reconocida en derecho, 
porque la justicia y la utilidad se opo- 
nen á la destrucción de las familias y mu- 
cho más al dolor, que dá causa las mas 
veces á semejantes convenciones. 

Ademas la influencia tutelar de los go- 
biernos no se limita á castigar las perpe- 
traciones hechas á su m3ndalo,las infrac- 
ciones de la ley; no, esliendo su vigilan- 
cia y su cuidado sobre las clases todas de 
la sociedad y muy especialmente sobre 
aquella que por su humilde posición está 
convidada íreciientemente á participar 
del banquete, quebrantando el saludable 
precepto de una abstinencia rigorosa, 
r.lla la defiende de la desmoralización, 
encaminándola con henétícas correccio- 
nes á su verdadero porvenir basado en el 
«trabajo.» ¡Que cuadro mas desconsola- 
dor el que otrecen esas casas. sentinas de 
todos los vicios, en que á través délos 
vapores del vino se ve caer á compás una 
carta tras otra, arrebatando al infeliz 
jornalero el salario ganado en aquel día 
con tantos sudores y fatigas, y que para 
desquitarse, recgperando lo perdido, 
aventura el diario del sigq¡ento y empe- 
ña hasta su ropa! Y luego ver á los ven- 
cedores marchar á una casa de prostitu- 
ción para derrochar la ganancia, que no 
aprecian por la felicidad de su adquisi- 
ción! Asi las maldades se dan mutua- 
mente la mano, y filtran por las venas 
del cuerpo social inoculando su mortífera 
ponzoña. 

Y ¿cómo llamar legítimo y natural 
contrato aquel que se celebra á la luz 
moribunda de un candil entre hombres 
perjuros y falaces 'que p nen á Baco por 
testigo? Ni cómo librarse la sociedad de 
ejemplares tan corructos que minan sus 
cimientos? La vagancia, la estafa, la em- 
briaguez, la prostitución en las mugeres 
y el asesinato componen el cortejo que 
acompaña á aquel vicio detestable. Y lo 
que es mas sensible y doloroso aun: este 
vicio se ha propagado también entre las 
mugeres, y ha contribuido no poco a la 
degradación de su sexo. 

El amor al lujo, defendido por el de- 
monio de la vanidad, ha hecho romper 
todas las trabas de la modestia, desper- 
tando la rivalidad entre las mas amigas. 
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á quienes se desea ver humilladas con un 
traje ridiculo que la moda ha anatemati- 
zado y sobresalir por cima de ellas. Es 
ua espectáculo harto frecuente en las 
grandes capitales ver en las sociedades 
de buen lono levantarse una joven seduc- 
tora y proponer al mas enemigo del juego 
que pase al salón de banca para jugar un 
albur, y cede el caballero por un esceso 
de galantería, que no permite dejarle 
apostar su dinero, pero si dividir con ella 
las ganancias; perfecta imagen de un 
contrato leonino. Y de este modo la jo- 
ven que supo despreciar todas las seduc- 
ciones de una vehemente pasión en oca- 
siones propicias para satisfacerla, se rin- 
de al poder del oro y á la risueña idea 
de brillar el dia de mañana mas que sus 
consocias. 

De este modo se relajan todos los vín- 
culos sociales las generaciones se corrom- 
pen; la juventud gasta sus fuerzas en la 
enervación de los placeres, ó acaba ponien- 
do termino á sus males con el suicidio ó 
sembrando los caminos de sangre y de 
terror. 
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Varios sugetos casi todos jóvenes, be- 
bian licores y fumaban habanos en una ha- 
bitación retirada de la mas suntuosa fon- 
da de la capital. En la animación de sus 
estrepitosos diálogos y en el abandono de 
sus actitudes se podía conocer que osla- 
ban, como suele decirse, un poco alegres 
y que no habian sacado mal escote en la 
comida que allí habían tenido. Uno de 
aquellos jovencilos habia obtenido un 
buen empleo y había querido celebrar este 
suceso, que en España es de alta impor- 
ancia, obsequiando con un convite á sus 
tamigos y compañeros. 



Presentábanse contrastes notables en 
aquella reunión: habia jovencitos á quie- 
nes apenas apuntaba el pelo en la barba 
y cuyas frentes se manifestaban sin las 
huellas que dejan las pesadumbres: otros 
habían llegado á la edad en que la fuerza 
es igual á el deseo; pero también habia 
algimos á quienes el trabajo y las pesa- 
dumbres habían puesto blancos muchos 
de sus cabellos. Estos miraban con gra- 
ve sonrisa como iban despareciendo las 
espirales azules formadas por el humo de 
los cigarros, y es que sabían por espe- 
riencia que los años mas bellos do la ju- 
ventud pasan como el humo. 

La pieza estaba bien abrigada y el vien- 
to que sonaba en la calle y la liuvia que 
azítaba \cf^ vidrios quitaban las ganas de 
salir de allí, es que todos prefirieron pa- 
sar en conversación lo que faltaba de la 
tarde. 

— ;Que viva la alegría! esclamaba el 
joven empleado, casi tendido sobre un 
sofá. A mí, el borragear folletines conlas 
plumas y papel del ministerio.no me im- 
pide el cobrar la nómina el dia treinta 
del mes. 

—Mejor es todavía no depender del go- 
bierno, ni de nadie y vivir de rentas pro- 
pías en una habitaci'jn tan cómoda cemo 
la mía. 

— Ala verdad, contestó otro, que si 
en esto ne consiste la felicidad, no sé yo 
en que consista. 

— ¿Y tú qné te haces? Estas palabras 
fueron dirigidas á uno de los comensales 
que se hallaba entonces sorbiendo meló- 
dicamente su laza de café. 
— ¿Yo? estoy á la espectativa. 
—¿De qué? 

— üe ua destino mejor que una canon- 
gía que me ha prometido un primo mió, 
diputado ipinistcrial. 

— Pues estáte á la espectatia y verás lo 
que tarda en caer el ministerio. Algo me- 
jor lo entiendo yo, que he logrado ins- 
peccionar las prisiones á nombre del go- 
bierno, para proponerle las mejoras con- 
venientes. 

Así continuaban estos coloquios en que 
una alegría espasiva hacia revelar á cada 
uno cuales oran sus deseos y sus espe- 
ranzas. Únicamente uo joven retirado á 
uno de los estremos de la sala, guardaba 






n obstinado silencio, sin ocuparse mas 
que de saborear el humo de su cigarro. 
Mas sus camaradas no lardarou en apos- 
trofarle bruscamente. 

— ¿Y tú, le dijeron, qué te haces ahí 
guardando un silencio que haria honor á 
una estatua? ¿Has perdido ya todas tus 
ilusiones? ¿No tienes esperanzas? Vamos, 
espjicate. 

— ¿Y para qué deseáis que hable? To- 
dos estáis contentos á cual mas y vue-slra 
felicidad os parece segura y perdurable- 
Que sea enhorbuena. Él uno tiene un buen 
empico, el otro una buena renta, eiotro 
una cscelenlecomision.olro v^á caijarse, 
hay quien, espera una herencia y no falla 
quien se gasta la suya. A este precio 
también yopodia ser feliz; pero os I o. con- 
fieso, esta clase de felicidad, maldita la 
g;racia me hace. Yo quiero hacer fortuna 
al galope y dar giro á las pocas ó muchas 
pesetas que tengo, para arruinarme de una 
vez ó cuadrupilcar el numero, A mí me 
gusta aventurar el todo por el lodp y 

HERRAR ó QUITAR EL BANCO. 

— ¡Bravo! ¡br^ivo! Así nos gusta; pecho 
á el agua, amigo mió. Mientras que los 
jóvenes prorumpian en ^stas esclamacio- 
nes, se levantó de su silla un personi^ge 
desconocido, alto y moreno que l>abia si- 
do presentado en la reunión por unode^us 
convidados, y acercándose al orador, le 
dio un golpecito en el hombro, dicién- 
dolé: 

—^Me parece que nosotros dos hemos 
de entendernos. Queréis confiarme e?as, 
pesetas que tenéis de mas. Os prometo 
que dentro de un año, ó no tendréis un 
cuarto, ó tendréis un nailloa. 

Leopoldo de Albornoz, que este era el 
nombre del ambicioso joven, siguió al 
desconocido aun rincón de la sala, y allí 
los dos estuvieron mano á mano, hablan- 
do cerca de media hora con la mayor aui- 
macion. Al cabo de este tiempo se dieron 
un apretón de manos y el desconocido 
salió. 

Los convidados habían ido retirándose. 
Leopoldo buscó entre los que habían que- 
dado al de su mayor confianza, y fué á 
sentarse con él junto á la chimenea. 

—Mi querido Esteban, le dijo, tú que 
eres un hombre prudente, vas á darme 
un buen consejo. 



No hay inconveniente en «Wo. Los 
consejos se dan; ñero falta que áe^ reciban. 
—Ese sugeto con quien me has visto 
hablar es uü famoso navegante^ conoce 
á dedillo las costas de la Península, y al. 
mismo tiempo tiene un carácter tan ori*' 
gioaL que no quiere sujetarse en ningiin 
buque del estado, ni del comercio. Tieoe, 
ademas un proyecto al que quiere asociai**- 
mew '- 

«¿«¡Bajo qué condiciones* '<y\^ 

=:La principal es que le preste los íbil^í 
dos que le hacen falta, i..o-y 

«»Hero ^epamos qué proyecto es ese;'' 
Leopüld I se acercó y empezó á hablar 
muy bajito al oido de su amigo, que al 
instante frunció las cejas; 

=Esoes ilegal, le replicó; pero Leo^ 
poldo se encogió de hombros. Es ademas 
muyespuesloi ' \ 

—No SE TOMAN TRCCBAS 4 BRAGAS^ E«JÜ»' 

TAS, contestó Leopoldo. • "'q 

=7^¡Ya meló figuraba yol Mo venias á-* 
pedir con.sejo cuando estabas muy reisuel-^ 
to á hacer tu santa voluntad. Permílome' 
solamente que te advierta que la codicia^ 

RUMPE EL SACO. 

=BahI esclamó Leopoldo; á ese saco 
ya le reforzaré yo las costuras. 

Poco tiempo después de estos sucesos, 
uno de los sugetos pue habian asistido al 
convite dp la fonda, se encentra en el 
muelle tfe Caclag^na á Leopi>lda4n tra- 
je de marino, * 

==Amigo mio^le ^ijo; que haces en 
este sitio y con semejante ti aje? 

=Voy á embarcarme. ¿Ves ese buque 
al que las olas acarician blandamente? 
Pues va á llevarme por lo pronto á Gibral- 
taf, y después ¿quiéji sabe?... 

=Tal vez des la vuelta al mundo: 
esclamó su interlocutor con marcada 
ironía. 

=Tanto como eso no; pero tengo de- 
seo de visitar esos países donde «^e coged 
los polvos de oro, el marfil y otras cosas 
que pueden. enriquecer al hombreen po- 
cos días. Adiós, acaban de disparar el ca- 
ñonazo de leva y creo que solo á mi espe- 
ran para hacerse á lávela. 

Leppoldo se metió en una chalupa que 
dirigía un hombre alto y moreno, y llegó 
pronto al buqne, que una hora después 
desaparecía esa.el horizonte. 



=-Es cosa particular! esclamaba el ca 
maráda de Madrid, vierido desplegarse el 
blanco velamen de la embarcación, jura- 
ría haber vislo al capitán de la chalupa 
en el convite que tuvimos poco hace en 
Madrid;' -^í -^ ^ 

Seis meses después, lodos los periódi- 
cos copiaban de la Gacela el siguiente 
párrafo.* 

«El comadanle militar del tercio naval 
de Málaga, da parle de la entrada en aquel 
puerto, del falucho Valeroso, del resguardo 
marítimo, conduciendo una embarcación 
contrabandista con rico cargamento, apre- 
sada en dirección de Gibral lar, después de 
un vivo combate que sostuvo la tripulación 
contrabandista cuando vio que 1q fuga era 
imposible. Enfre los muertos en el choque 
se cuenta un joven llamado Leopoldo de 
Alb... el que por los papeles que se le han 
encontrado, resulta Ser de una distingui- 
da familia.)) 

El periódico se cayó de manos de Este- 
ban al leer esta noticia. -¡robre Leopoldo! 
esclamó. Bien se lo habia yo dicho, la 

CODICIA R05IPE EL SACO. 
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Pura y celeste llama 
que la vida acaloras y embelleces; 
sublime sentimiento que amaneces 
en el seno de Dios, mi pecho inflama 
con tu aliento divino 
y cantaré tu universal destino. 

¡Amor! ¿quién sin ventura ^ 
tus raudales de miel no saborea? 
¿quién su tiste existencia no hermosea 
al vivo rayo de tu lumbre pura, 
que fuego prende al alma, 
rtéliz en la inquietud, que no en la calma? 
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Brilla en dulces albores, 
hermoso í^eraíin, el tierno nífió, ' " ?^ 
nace, y desde el nacer blando cari^lí^^V ;^' 
vela en su torno derramando flores ;" !,,''f 
en su cuna felice, '^?|*'"? 

altar que amor adora, amor bendice'. '^^^í^* 

En oscilante gremio " ^' 

do amolda blandamente su cabida, 
el niño bebe el manantial de vida 
que amor le infunde, suspirando píenaíó^ 
del materno desvelo * ,.^ 

queensusbrazoscual Dios abarca un Cie|<í: 

Engracias infanüies, i n-^nn 

tierna ñor exhalando dulce ^ronia J ,|^ v 
de candida inocencia, el niño asoíííá' ^\ 
á la edad bulliciosa, do pueriles ' ^ *,^^ 
y fraternales juegos [^^ 

le inspiran de otro amor plácidos füegosí 

Árbol de fruto lleno /j^|^ 

a cuya sombra amiga bello crece ' , 
pomposo arbusto que en su erguir flbtete^ 
el paternal amor abre su seno . 
á su hechura querida , ^ , 

á quien da en el saber masque latida. ^ 

Cual suele en el oriente V ' , .^ 
en carro de oro y nácar la alma atirorá . 
ostentar su be:lleza encantadora, ' \¡^^ 
mientras que magestuoso y refülgeíitc.^ 
en piélagos de lumbre ¡j,; 

monta el Sol del Zenit la esCelsa cumbré'r 

De la vida en el dia ,"^ ¿¡^p, 

así el mortal desata blandos lazos ,^j ^¿^ 
de su feliz aurora, y en ^os brazos' 'i^^^^^íj 
de amante juventud, con ufanía ' '"■".,,, 
mira en giro diverso ; i !. v 

á sus plantas rodar el tiniver3'(|..,,^.„"^j^r " 

jEdad de los amores! '.r. ^.ViVi- 

¡oh. quien me diera el melodioso kéhto. * 
qué al dulce lamentar prestó su áHenim ^ 
sus glorias y dulzuras y rigores i ¿j^'^..^^^ 
mi voz enalteciera ■• -¡oq 

hasta perderse en la eternal lumbrera, "* 

En mundo de ilusiones ,.;^^g 

brillan astros de gloria y de ventüra;:;^"^^ 
y en mares de delicias y dulzura \:pio{if,.| 
bañan olas de amor los corazoneSyy'¿'^j.p 
hay fueutes de esperanza, • .^.^j, 

aura de rosa, iris de bonanza. ^ 

Allí tierno suspira \ , 

quien red de amor se teje de un cabell<), . 
que en blando sonreír vé dulce sello 
de adorosa pasión, y que delira ^ 

por hoyuelo donoso. > iiU ¿ 

con mif vidas comprando un ái, dichoso. 
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Cual encendida rosa 
que aljofarada en el pensil descuella 
soberana, por ser la llor mas bella; 
asi en torno de amor virgen hermosa 
mira con dulces ojos 
rendidos corazones por despojos. 

De pompa revestido 
el conyugal amor llama á su imperio 
á los amantes, que es feliz misterio 
su ardiente voto logran ver cumplido: 
misterio sin segundo 
queenbrazosde himeneo puebla el mundo. 

Puro y manso arroyuelo 
que en leves ondas su caudal resbala 
besando de sus márgenes la gala, 
es la anhelada unión, próvido el cielo 
bendice á los esposos 
que en coyunda de amor viven dichosos. 

Prenda de amor nacido 
del claustro maternal el niño tierno, 
por el mayor prodigio del Eterno, 
dulce ley al nacer ha recibido: 
amar á sus autores, 
su vejez aliviar y sus dolores. 

Limpia y casia azucena, 
del mundanal ruido recatada, 
la virgen del Señor ora postrada 
ante el Dios que el inmenso espacio llena, 
que arrobadora calma 
solo el divino amor inspira al alma. 

¡Amistad! ¡don sublime! 
¿qué eres tú sino amor? alecto fino 
que tornas ál mortal en ser divino 
cuando paz ó c(;»nsuelo por ti imprime 
en el p*»cho doliente, 
y de toda virtud la mas ferAÍenle. 

¡Oh patria! caro nombre, 
sellado con la sangre de Leónidas; 
¡oh gloria! sueño de oro ¡cuan queridas 
nacéis llenando el corazón del hombre! 
vivir solo cu la historia 
por amor á la patria y á la gloria. 

En la noche callada 
acampado el ejército de estrellas 
en el empíreo cielo, luces bellas 
reflejan en la mente enagenada, 
que de vidrio trasunto 
amor á la vilud enciende al punto. 

Del amor inspirado 
á rasgar de ignorancia oscuro velo 
la tierra toca el hombre y besa el cielo, 
cual gigante que el globo ha sustentado 
desque el Omnipotente 
á fin que ie adorase ^rgiii6 su frente. 



= 102 = 



Humano entendimiento 

con noble magestad su vuelo encumbra, 

los astros mide, la verdad vislumbra, 

revela el portentoso fundamento 

del sistema del mundo, 

nace la ciencia y brilla hasta el profundo. 
Las artes deleitosas 

en mármoles, colores y sonidos 
: ostentan bienes mil enriquecidos 

con las galas que amor se viste hermosas; 

que amor iodo lo inspira, 

hasta los sones de mi tosca lira. 
I En su dulce cadena 

unísono se enlaza el firmamento, 

la tierra abraza el mar, el fuegoal viento; 

y su soplo creador de vida llena 

al ave. al pez, al bruto, 
, y monte, río, prado, flor y fruto. 
1 ¡Amor! por tu grandeza 
j alabemos á Dios tu eterna fuente, 
• y hunda en el polvo la orgullosa frente 

quien no adore al Criador en tu nobleza, 
i que en perenal ventura 
j nuestra vida es amor y amor natura. 

JosE M. DE LA Torre. 



SOBRE 

u mmmmL 



Quien sea en chistes sutil, 
aunque feo y jorobado, 
es un jarro mal fraguado 
lleno de perfumes mil. 

Mas aquel ente gentil 
que los sufragios obtiene 
por su lindo rostro y viene 
á circo de algún saber... 
podrá hermoso jarro ser, 
pero que nada contiene. 

J. A. de S. 
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Querido Ramón, le escribo 
hoy mas bien muerto aue vive, 
pues sábete que está tíecbo 
un mar de sangre mi pecho. 
.Si, mi querido Ramón, 
un monstruo mi corazón 
ha dividido en mil parles 
con sus diabólicas artes. 
Una individua, ¡qué escándalol 
á quien amé como un vándalo, 
y á quien amo todavia, 
ha llevado su osadía 
(imposible lo creí) 
hasta á burlarse de mí! 
Pero para que le enteres 
de lo que son las mugeres 
quiero contarle mi historia, 
y guárdala en tu memoria 
como un fatal escarmifipto 
de quien se vuelve jumento; 
es decir, del desdichado 
que en este mundo malvado 
confia en el sexo engañoso, 
que se llama sexo hermoso. 
Pues sabrás amigo mió, 
que he tenido el desvario 
de enamorarme hace un mes 
de la interesante Inés 
por su aparente modesüa... 
ay! la quise como un bestia: 
pero, atroz fatalidad! 
¡horrible calamidad!... 
ante lodo has de saber 
que Inés es una muger, 
y con esto ya está dicho 
que ella es un puro capricho. 
Pues señor, la tal muchacha, 
confesártelo me empacha, 

68 atrozmente coqueta, 

y me trata á la baqueta. 
Esto yo bien lo he notado, 
mas siempre me he consolado 
diciendo; «Ks una chiquilla, 
y será una maravilla 
que al casarme yo con ella, 
mas pronto que una centella 
su genio no se transforme, 
y de una coqueta enorme 
que ella es hoy, no sea mañana 



una buena ciudadana?» 
mas, vana esperanza mía! 
Ella se hunde cada día 
mas y mas en el abismo "S® 

horrible del coquetismo ■■'^^>¡» 

y con un prógimo ayer 
charlando muy a su placer 
delante de mi la vi.... 
ay! se apoderó de mí 
tan inaguantable furia 
al ver tan marcada injuria, 
que con airado semblante 
rae fui hacia el feliz amante 
pora aclarar el busilis, 
y darle suelta á mi bilis, 
Pero la gentil Inés 
¡¡la que he querido hace un mesíl! 
la que iba á ser mi consorte! 
me entregó mi pasaporte! 
no se como al ver tal pago 
no llegué á hacer un estrago- 
mas la cosa es decidida 

voy áquitarmela vida, 

por que tengo tal corage, 
que no me gana un salvage; 
y si vivo, no hay tu lia! 
haré una carniceria 

é iré á morir al presidio 

aunque asi apele al suicidio. 

Pero Ramón ante todo 

consultar contigo el modo 

quiero, de estar pronto muerto 

pues ninguno bueno advierto. 

El pegarse un tiro es cosa 

que me parece horrorosa, 

y á eso de tirarse al mar 

no me puedo conformar, 

el colgarse del gaznate 

es un puro disparale, 

y el tomar veneno, opino 

que es un puro desatino. 

Dividirse la garganta 

es negocio que me espanta; 

yeldarse una puñalada 

es una calaverada. 

Con que dame tú un remedio 

para quitarme de en medio 

que me acomode. . y no hay mas! 

muerto al punto rae verás. 

Adiós, querido Ramón, 

y cree que de corazón 

te quiere al fin de sus días 

el infeliz=Jeremias. 

CONTESTACIÓN. 
No te mates, no seas tonto, 
si quieres morirte pronto, 
ama á Inés otro mes mas 
Y así lo conseguirás. 

G. M 
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Que nunea engañan 
los ojos que .yo quiero 
mas que á mi alma. 



5on tus ojdSf hermosa, 
de ardiente 1lama« , 
que cuando aunantes miran 
el pecho abras.Mi; 
y en viva lumbre 
á su inefaM^ dioica 
mi alma sucund^v 

5on luceros Lr^lantes 
que al sol deslumbran. 
carbunclos que su^ luces 
la del dia anublan: 
por esQ^ berpiosa, 
á sus rayos me quemo 
cual mariposa. 

Cuando airados mé m^ran 
sin piedad matan: 
¿de qué me sirve ent<MW>tís 
vida sin alma? 
no me mires esniiYa» 
que ca i^ dulce mitrada 
me va la yida. . 

Upa pestaña tuya 
blanca paloma, 
vale rail y mil veces 
cuanto el sol dora; 
no por desdicha 
las humedezca el llanto 
de amarga cuita. 

Ojo^d^l bien que adoro 
pardos y bellos, 
miradme enamorados 
siempre hechiceros.' 
que 03 juro en cambio 
de tan suprema dicha, 
siempre adoraros. 

!¿í;;, Triste náufrago errante 
perdido andaba, 
en el mar de la vida 
entre borrascas; 
al fin por dicha 
encontré do? luceros, 
diéronme vida. 

Desde entonces tranquila 
tívo en el mundo, 
siendo mi amor constante, 
firme y seguro. 
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Esta empresa regala mensualmente ÜN 
tomo de novelas y MIL REALES, en la for- 
ma siguiente. 

Primer regalo de 520 reales. 

Segundo de 200. 

Tercero de i 80. 

Cuarto de 100. 

Quinto de 100. 

SeátOfdelOa. 

REGLAS GE1NERALE5. 

Estos regalos los han de obtener lai per- 
sonas que, cnire si'á veinte númerofe que 
deben recibir anotados en su recibo de pa- 
go tengan el igual á los seiá miyorea pre- 
mios de la lotería en q'ie se verifican los 
mismos y en ca^o de ¿iber dos 6 mas nú- 
nicros iguales, serán los agraciados los 
primeros en lista. 
Estos veinte números los conservará ca- 
! da suscritorüjos mientras ctíntiri^e inscrito. 
I El primer rtigaio será adjudicado al que 
I tenga entre sus veinte números uno igual al 
del premio mayor que aparezca en la lista 
del gobierno, y se hqllc comprendido en el 
número total da los; repartidos á tos suscri- 
tóres. 

El según do. regalo se adjudicará al que 
tenga el número igual al del segundo pre- 
mio mayor comprendido asi mismo entre 
los repartidos á los suscritores, y asi de los 
demás. 

liemos prelcírido hacer los regalos en me- 
tálico por^ coíítiid v .rlns mas convenientes 
y adaptables á i^a necesidades y posición de 
cada sascj itor-y no ^wyr qne nos sea menos 
costoso, cqiho podi'án observar. 

, .' .i ím j '.¡I o! . 



SEVILLA. 



lA PUBLIC WAV. -Imprenta y hbreria, 
Campana^ 10. 
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m de ilftya de I^&9. 
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LA SUERTE. 



REVOTA SEMANAL DE CIENCIAS. ARTES. LITERATURA. MODAS Y TEATaOS. 



Sf^bUea todas lat DwiiBfM tio Ttriar por 
•k«r9 «1 precio de MucricMn de 4 n. ro SeTÍSla, 
• f^tf #^PKa ds por e 7 IS por (rtutesin Pau- 
los da ■HcricM», Seviiisi caliv <.e U (>ai>a uii- 
Mcn >t JtmAii el luacñiur kari el pg» j re* 
|ib*rk es d acto d Umbo de mitt^b Lossuscri- 
arM 4c Aieca la hatte es c«s;í de auotro* cor- 



rc«|>o«i«k9, y los que ilesvtn e«tesder«e diree» 

úntenle roo la empresa. eoMando al adiaiais- 
tiaditr de ta iBÍ*ina el importe de )a (u:$cricion, 
en lihr-iiuia de correo* ó sello* de franqueo. 

Etut eiapre^ re^la memualinente k lus tv*- 
crrlores, 1 tuno de oorela* y MIL KEAL£S, 
ea la forma «i|i(ui<-nle; 3tO rt.. tOO, 180, 100, 



I0« y lOO. Para optar i estas premtot drt)er^ 
el soscTÍlor aaiúfk er el niportt de la smxric^a 
ron a n lie ipar ídd al dia en qoe deba verificarte 
el Kirieo m M a Ir id y ^ "pe eorrt»p>otiao «i- 
chna rt^gatoa k la» males pierden la opción í« 
i^t D« cumpiaB ette re«}imito. 



ADVtllTENCU. 

Sf gnu ofrecimos i\ nneslros suscrilores eo 
el oumero aolcrior, el surieo á que perle- 
aecAB las jabadas del mes de Abrii préiimo 
l»asado será el q;ie se aerifique en Madrid 
el <4 del corriente que es la primera de es- 
te ves. 

Por no saber todaVia si la segnndn es or- 
dioaria no sefiabimos el dia de la pertene- 
eienle á las jugadas de Vajo; en el número 
íioedialo se lijará. 



AQUELLOS POLVOS 

TRAEN 

ESTOS LOiOl 



No sé si movido de una estérü coippa- 
3Íon, 6 mas i>ien deseoso de eatrelener 
de cualquer modo algunas horas de ocio, 
enlré en ese vasto edificio al que un ami- 
go naio llamaba con mucha oportunidad 
al fwnteon de los pobres. Penetrando, 
l^ues, por los largos corredores del hospi- 



tal visité sus anchurosas salas, atestadas 
de pobres en termas, y pasé por delante 
de repetidas hileras, doaüe yacía la hu* 
maoidad doliente. Sentía sobrecogido mi. 
pecho al obs< rvar el silencio sepulcral 
que reinaba en aquel recinto, turbado 
únicamente por el ruido de mis pasos, el 
imperceptible que producía la fatigada 
respiración de al^un enfermo, ó el dolo- 
ro>o gemido de alguno de ellos, que re- 
volviéndose en su lecho, daba señales de 
vida. Asi distraído, y sin saber que cami- 
no habid llevado, llegué encontrarme á la 
puerta del departamento destinado á Us 
mugeres. Dudé un instante, si conven- 
dría que yo entrase en él; pero resuello á 
retroceder á la menor insinuación qtne se 
me hiciese; pasé adelante animado de mi 
piadosa curiosidad. 

Aunque mis ojos recorrían casi roaqui- 
nalmente la serie de camas colocadas en 
la sala, do pudieron menos de fijarse en 
una donde yacía una mu»rer de poca edad 
al parecer. Dábaie de lleno en el rostro 
la luz de una ventana que caía eofreoté, y 
esta circunstancia, reamando la natural 
palidez de las facciones de la enferma, la 
hacia parecer de una blancura eslremada. 
Cuando la estaba observando, domiiriido 
por la estraña sensación que en mi pfo- 
ducia, vi con asombro, que fijando en mí 
sus desencajados ojos, me alai gaba umi 
mano amistosamente, haciéndome seéas 
para que me acercase. Hícek) asi paso á 
paso, sin apartar de ella mis ojos, como 
dando tiempo para conocer ¿ la que da- 



bi^teñali^de haberme reconocido,: y po 
lardé en salir de la duda. Al llegar á la 
cabecera de la cama de la enferma, reco- 
nocí evidentemente en eWa á una joven 
que había sido en otro ^iempo la querida 
de un amigo mió. 

—Paula! esclamé; Vstcd en este hos- 
pital! 

— Veo, dijo ella, que no se ha olvidado 
usted 'de esta desgraciada á quien amó en 
otro tiempo su amigo de usted... el... 

Aquí se detuvo, como si no supiese que 
título dar á itii amigo. Yo la dije con el 
mas vivo ínteres: 

=¿Qué desgracias la han conducido á 
usted á este sitio? ¿Cómo es que la en- 
cuentro á usted tan dcsügurada en este le- 
cho de dolor?... pero antes de lodo ¿pue- 
do ser útil á usted en alguna cosa? 

=;Ahl si, muy útil. U^ted me propor- 
cionará el úíiico desahogo que puede ape- 
tecer esta infeliz moribunda. 

=»Pués bien, refiérame usted sus pe- 
nas..' , j ' .•■ ■..' 

Al decir esto, ayudando un esfuerzo que 
ella hizo para incorporarse, coloqué pron- 
tamente las almohadas bajo de sus espal- 
das, de modo que pudiera' empezar con 
alguna comodidad la relación siguiente: 

«=»Csled se acordará del tiempo en 
que ñecuentaba mi casa en compañía de 
Carlas. Por mi parle, me acuerdo muy 
bien de todos los sucesos de aquella épo- 
ca, de la amislad que á ustedes les unía, 
y del aprecio que yo liacia de usted, no 
solo por ser el amigo de mi amante, sino 
también por su mérito personal. Enton- 
ces era yo una joven de diez y ocho años 
sensible y candorosa... dotada de alguna 
hermosura, según todos decian. ¿No es 
verdad que estoy muy demudada? Ahí que 
se hicieron mis prinieros añosdetranqui- 
lidad y fie inocencia! Yo hubiera sido fe- 
liz á no haber conocido á Garlos: su her- 
mosa presencia, su trato alhagüeño, sus 
afables modales, todo en él me sedujo 
y di crédito á sus palabras de amor. 
Ya sabe usted con que estremo me lapa- 
sioné de él. ^ ' ; '• ' •' -- 

=-Cierto. y todavía no he podido com- 
prender el motivo de haberse extinguido 
aquel amor que tan frenético se .mostraba 
á los principios; ' •• • ■ ; ^ > • ' ' ' • ■ 

^=Aquel amor vive y vivirá con la exis- 
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tenciade Odia débil mug^r; pero el ingra- 
to, ¡cuan mal le ha correspondido! Por 
él, desprecié un ventajoso partido que mis 
padres me proponían, burlé sus predic- 
ciones y llené de aínargura sus últimos 
dias. Garlos me sedujo, obtuvo de mi 
cuanto un hombre puede apetecer de una 
moger, y después de haberme hecho fal- 
tar á mis deberes, me abandonó,, sin u?as 
motivo que su inconstancia y so cajpri- 
cho. lié aquí el origen de todas mis des- 
venturas: abandonada, vendida mi fé y 
hecha pública mi afrenta, me fué preciso 
huir de la compañía de las personas que 
mejor hubieran podido detenerme en el 
borde del precipicio, y sin resolución pa- 
ra seguir al ingrato, sin valor para echar- 
le en cara su inicuo proceder, me perdí 
sin que nadie acudiese á mi remedio. La 
horrorosa miseria á que bien pronto me 
vi espu'esla, y la desesperación me inspi- 
raron la idea de una vida licenciosa y..V. 
compréndalo usted todo de unavex cuan- 
do le diga, que escesos de semejante vida 
son los que me han conducido á este 1^; 
cho que será el de mi muerte". 

Mientras esto me refería pausadartiéilí^ 
te, y después qué se dejó caer sobre el 
lecho como anonadada por su revelaciqq, 
yo la contemplaba en silencio, cotejando 
él brillante eslado en que la habia cono- 
cido en otro tiempo con el deplorable en 
que entonces la veía: cuando por la ele- 
gancia de sus formas y la frescura de sus 
colores, era la envidia otras veces de las 
doncellas y el embeleso de cuantos la mi- 
raban, y entunces que sus ojos cristaliza- 
dos y sus facción^ casi' cadaV&ícas, ape- 
nas dejaban percibir un vestigio de su 
antigua belleza, /j}U'X 

La relación que rrie estaba haciendo 
me penetraba de amargura y sentiriiien- 
to. !ÍIe hallaba ignorante de todo, pues mi 
amistad con Carlos habia llegado' á enti- 
biarse, no encontrando en él la conse- 
cuencia á que estaba acostumbrado, y 
aunque sabia que ya nofeablaba conPau- 
la, no me figuraba que sus relaciones hu- 
biesen llegado á tal estremo, ni <!}^e tan 
desgraciadas consecuencias trajesen stís 
amores, Estabaseguro de queya flí fe- 
montamente se acordaba de elha; pef<> *líi 
infeliz amante ñi un solo ,n«)inenlo se apífíí- 
tó de su memoria. 
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— Si, me decía, el fué el origen de lo- 
das mis desveníiiras, y sin embargo, él 
ha sido siempre el objeto de mi cariño. 
:M un solo dia ha trascurrido desde mies- 
tra separación, sin que haya dejado de 
amarle, sin que mi imiginacion se haya 
recreado algunos instantes con su memo- 
ria. Algunas veces, hasla me lisonjeaba 
con una idea consoladora... con una vaga 
esperanza. 

^Segun eso, la dije, usted no tiene 
noticia de su casamiento ccn. .. 

Aun no- habia acabado de pronunciar 
estas palabras, cuando por la sensación 
de la enferma, conocí la grandísima in- 
discreción que habia cometido al profe- 
rirlas. 

¡Casado con otra- esclamó desfallecida, 
como si cediese al peso de su dolor, y á 
la fatal inítuencia de aquellas palabras. 

Sobresaltado entonces, me incliné so- 
bre ella, busqué una de sus manos, para 
inferir por los lalidos del pulso su estado 
de agitación, y el!a entregándomela afec- 
tuosamente, como que quiso manifestar- 
me de intento una sortija que llevaba en 
el dedo. Yo reconocí en ella la cifra de 
mi antiguo amigo, é inferí seria alguna 
prenda ñelmente conservada de sus pri- 
mitivos amores. 

=.Al fin reconozco, esclamó Iristemen- 
te,cuál era la verdadera causa de mis des- 
dichas. ¡Mil veces me juró no amar á otra 
mas que á mi! 

Estas fueron las últimas palabras que la 
escuché pronunciar con voz casi apagada: 
sus ojos se cerraron, y solo gruesas lá- 
grimas se deslizaban desde sus párpados 
á las megillas. Viendo que no respondía 
á mis palabras, que su respiración era ca- 
da vez mas débil y que un sudor frió em- 
pezaba á cubrir sus miembros, invoqué 
el ausilio de las personas encargadas de 
la sala, en cuyos piadosos brazos quedó 
la enferma. 

Cuando me fué preciso separarme de 
aquel sí lio, salí asombrado y sin compren- 
der lo que yo mismo sentía. La triste es- 
cena que acababa de presenciar, me ha- 
bia afectado eslraordinariamente, y aun- 
que por fortuna no era una reconvención 
ni tm remordimiento para mi, todavía me 
suscitaba con tan profundas como amar- 
gas rellexiones. 



—Ah! decía entre mí, ¡cóifio no será 
esla la única víctima de los estravios'áfe 
la juventud y de la irreOexion propia cíS 
ios primeros años! Aquellos antecedentes 
son los que ocasionan tan tristes v ver- 
gonzosos resultados. La falta de educa- 
ción moral, los peligro<;os éáímulos del 
amor, fa debilidad de las raugeres v la 
malicia de los hombres, todo se conjura 
para deslumbi^ar á las jóvenes inespertas , 
incapaces de resistir a los que tanto han 
adelcintadó eneiaiHe de la seducción y el 
ílngimienlo. ¡Oh! cuánto deseara yo co- 
locar en derredor dellecho de miVaula 
á los jóvenes sin virtudes y talento, que 
miran como cosa de juego seducir á las 
mujeres, que acosándolas en todas par- 
íes y en toilas las situaciones de la vida, 
se vfilen de los medios de una estudiada 
galantería, para ir debilitando poco á po- 
co en los corazones juveniles los senti- 
mientos de virtud é introducir las semi- 
llas del vicio, que mas adelante entre lá- 
grimas de arrepentimiento y desespe- 
ración producen tan malhadados frutos- 

Al dia siguiente de estos sucesos, vi 
conducir al cementerio del hospital, el 
cadáver de la desventurada Paula. — En 
cuantoá Cárlo$... ;ahMa historia desear- 
los es otra lección de-eséa^niento, que 
podría servir de asunto para otro ar- 
ticulo. 
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Un padre rico distribuyó sus bienes en- 
tre sus hijos, no reservándose mas. que 
un anillo precioso. Este anillo, les dijo, 
será para aquel de vosotros que sepa 
ejecutar la acción, mas bella y gene- 
rosa, ' '^ " 

Los hijos partieron y volviei;op tres 
eses después; ' ' .^ . 



meses i 



El primero dijo: «Un estrangero me ha 
eotregado un cofrecito lleno de dinero bin 
pedirme recibo^ hubiera podido quedar- 
zne con el dinero sia miedo ninguno; pero 
en lugar de hacerlo se lo devolví fielmen- 
te á su regreso.» Cl padre respondió: 
has hecho men, mas no has hecho mas 
que tu deber, porque hubieras sido un 
mal hombre si te hubieras quedado con el 
dinero. Se debe entregar á cada uno lo 
que es suyo. 

£1 segundo dijo: «Pasaba un dia por 
delante de un estanque, cuando vi caer á 
un niño que se hubiera ahogado, Á yo no 
hubiese corrido á socorrerle... al instan- 
te me arrojé á el agua y le saqué.» Tu 
acción es también muy buena, respondió 
el padre; pero todavía oo has becbo mas 
que aquello á que estamos obligados; 
cual es el ayudarnos mutuamente en el 
peligro. 

El tercero dijo entonces: «Un dia en- 
contré á mi enemigo dormido al borde 
de un precipicio: al volverse hubiera cal- 
do en él ún remedio y yo !e salvé de aquel 
peligro.» ¡Oh! hijo mió, le dijo el padre 
abrazándole, tuyo es el anillo. 

Hacer bien á sus enemigos es la acción 
mas bella y generosa, es la mas confor- 
me al espíritu del Evangelio y á las he- 
roicas máximas del cristianismo que nos 
mandan amar á nuestros mismos enemi- 
gos y hacer bien á los que nos aborrecen: 
sentimientos que se bailan recopilados 
en el conocido proverbio de haz biem y wo 

HIRES A QUIEN. 
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A MI PATRIA. 



ODA. 

Af del que ausente llora 



del suelo donde vio la luz primera 

en desdichada hora; 

ay del que triste adora 

la encantada ribera 

do gozó de su vida 

la edad mas breve cuanto mas ílorttia. 

Los apacibles días 
de juegos inocentes 
y locas alegrías 

en pasiones trocadas tan vehemeRtes, 
que devoran impias 
de la inocente alma 
la ignorante virtud y grata calnna. 

Recuerdos deliciosos 
que presentan al alma dolorida 
los tiempos venturosos 
de su gloria perdida. 

Tal como suele el triste navegante 
en medio el torbellino 
del furioso aquilón, y rebramante, 
perdido ya y sin lina 
á merced de I s vientos y tas olas, 
pensar con amargura 
en la fresca espesura, 
y los pintados campos de amapolas, 
do si bramaba el viento, 
y el arroyo crecía 
hinchado y turbulento, 
al albergue volvía 
do rendida de amor la recibía 
en amoroso lazo 

su Nise que impaciente le esperaba» 
y en su dulce regazo 
de la pasada pena se olvidaba 



¡ay! que el alma infelice desespera 

mirando el bien perdido, 

y el triste fin que espera 

si no se apiada el ctelu á su gemido: 

que de tu suelo amado. 

patria infelice, separado vivo, 

sujeto á la desdicha de mi hado, 

cual mísero cautivo 

á su cadena atado; 

cual árbol trasplantado 

que se seca, marchita, y se deshoja, 

y cual bagel á quien sañudo arroja 

el iracundo viento 

en proceloso mar y turbulento: 

sin que el término alcance de esta pena, 

ni á florecer empiece mi ventura, 

y sin que ceda el viento en su bravura, 

que está mi vida atada á mi cadena^ j> 

seco el tronco, con las ramas sin verdura^ 
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Y SU furor no cede, ni encadena 

él aquUoD bramante. 

que mi bajel arrastra zozobrante. 

Oh tú, furioso mar donde navego 
sin rumbo, luz, ni guia, 
perdido caminante, solo y ciego, 
si es tal la suerte mia, 
que tú td recinto el hado 
a sucumbir me tiene condenado, 
en tu onda salada 
arrastra mi cadáver desdichado 
á la ardiente ribera, 
do en hora desgraciada 
abrí los ojos á la luz primera. 

Allí vendrá la amante acongojada 
y llorará mi desdichada suerte; 
lamentará mi muerte 
el amigo querido, 
y hallaré sepultura 
á la sombra del sauce preferido, 
testigo de mi amor y mi ventura. 

Las flores que crecian 
al pie del sauce ameno, 
y á mi amor ofrecian 
su tierno cáliz de perfumes lleno, 
doblando el verde tallo 
cuando apareced sol en el oriente, 
en lánguido desmayo 
sobre mi tumba inclinarán la frente. 
y cual mi prenda amada 
en tierno llanto de sus tristes ojoi, 
de aljófar deücada 
inundarán mis fúnebres despojos. 

El caodoloso rio 
que paraba su rápida corriente 
oyendo el amoroso canto mió, 
que en sereno ci ístal y transparente 
mi dicha reflejaba 

si en brazos de mi amor preso me hallaba, 
mi desdicha mirando 
enturbiará su seno, y siUncio^o» 
y rápido pasando, 
al mar irá mi suerte lamentando. 

Si tu ronco bramar Ponto furioso, 
esperanza no da de salvamento, 
apiádete mi angustia, mi lamento, 
que un don á tu clemencia pido solo, 
asi logres, joh mar) eternamente 
estender tu dominio omnipotente 
del uno al otro polo. 



CATORCE ASOS. 



i la setoriu dota A. #. 



Exento tu corazón 
en esa edad de ventura^ 
de pesares y aflicción, 
es tu sonrisa tan pura 
como bella tu ilusión. 

Alzas tu frente amorosa 
Cándida cual la azucena, 
y mas linda que la rosa 
con su aroma deliciosa 
de vida y encantos llena. 

Miras con serenos ojos 
tu vida alegre correr; 
tus ojos no pueden ver 
de la vida los enojos, 
no miran el padecer. 

Que en esa edad de consuelo, 
todo es puro, todo hermoso, 
y el falso mundo alevoso, 
aparece bajo un velo 
que nos lo oculta engañoso. 

Es nuestro vivir soñar, 
entre ilusiones de oro 
plácida calma gozar, 
y sin tristura ni lloro 
ver nuestra vida pasar. 

Que ni aun los nombres sabemos 
del engaño y la traición; 
el mundo no conocemos, 
é inocente lo creemos 
como nuestro corazón. 

Edad que debia durar 
lo que nuestra vida dura, 
que es muy triste despertar 
de ese sueño de ventura 
á padecer y llorar. 

Hasta entonces dulcettienta 
en mar de dicha y de calma 
en mar tranquilo, inocente, 
se agita plácida el alma 
á merced út la corriente. 



Mas ^ay! que pronto ..e^e^^p^r • 
íüé/iüiélíid y de reposo' " 1: ^ 
doiíde ai lan bello vógar, 
lo vemos triste tornar 



^:n 



en piélago borrascoso. 



k 



¡Ay! que luego se embravece, 
y el alma, frágil barquilla 
que mil embales pfeidéc&í'*'^^3 
tal vez incauta perece ='» ^'-"J "'' 
antes que llegue á > la oífllaif'S '^^ 

Ángel puro del Señor, * 
nunca quieras despertar 
de tu sueño encantador, 
nunca quieras penetrar 
en el mundo engañador. 

Vive felice gozando; ' ^ , '. 
dulce quietud disfrblan(Ío/|*"' ^' 
que en esa edad de repbfed'^' 
¿qué importa que estés soñando 
si es tu sueño tan be^níoso^ 

Tierna zagala Rencilla, 
si es tu ventura ilusión, 
en tu rosada niejilla 
el llanto amargo no brilja 
que inunda mi corazón. 

Vives traüquilaj ílrcbóáa, 
sin saber lo que es amor^ 
tú, lan alegre y hermosa, 
cual la bella mariposa ' , 
que vuela de flor en flor. 



■1 



* Ylogras A..,...,vef' 
en esa tu edad temprsíija'\' 
la vida feliz correr, 
sin un recuerdo de ayer 
y sin pensaren mañana. 



Ríos vertiendo de jDrillan te llama 
Nace el sol sin igúai ele Andalucía, 



á sus pií^s lijieral pslenlfiej 4)^, ,\ . * 
cuanto el mayo engendró y, el abiíLania. 

El pez dorado eo $u lucicntjí escan»a 
Cambiantas bellos,, al níirarle epvi^: 

Y el feroz animal que el Bélis crja 
Escarba el suelo al saludarle y brama. 

Su luz vistiendo cauta sus ¿olores 
P\>r las playas el mar: en blan^Ja Jucha, 
* Le pinta el lago y le retrata el rio.. 
También le aplauden bardos y pintores 

Y entre el aplauso universa) se escucha 
1 Solo un ¡ay!y es el aydel dolor mió. 



liosa entre espinas nacida 
que al soplo de viento leve 
tu botón se agita y mueve 
y va quedando sin vida: 
si por el dolor sumida 
tu vida es lan presurosa, 
¿cuánto será, bella rosa, 
eterno nuestro quebranto, 
si pacemos para el llanto 
desde el seno de una hermosa? 
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LEYENDA DEDICADA 



SIMPATIAGA AMIGA DORA C. A. 
llVIRODIJCCIOli, 

SEGUNDA PARTE. 

j^ (ConLinuadon.) 
«5in duda sois, caballero, 
estrangero en nuestra tierra 
y desconocéis la historia 






Id 
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que esas ruinan ,eucicifa§. 5f S¿S[ 
Be aítos varones, ilustres, 
fué la morada opulenta, 
familia que, de cien reyes, 
sangre llevaba en sus venas. 
Constante siempre ío^t^^£^ , 
tendió sus alas esceláas' 
sobre elíá, y delicadas 
horas de placer, estreñías, 
y bienhaudazas y amores 
esclavos bizo eñ su diestra. 
Kse patio que. insolente 
asalta, menuda yerva» 
testigo fué perezoso 
de sus pasadas grandevas. 
El vio las damas hermosas 
imágenes hechiceras 
de las náyades, que el agua 
columpia sus ondas frescas. 
. El la apostura bizarra 
silencioso admiró alerta, 
de arrogantes caballeros, 
nobles de dorada e:>puela. 
Y del fogoso alazano 
que raudo caracolea, 
ajiles, revueltas varias, 
cojió audaz en sus arenas. 
Los pájaros aprendieron 
nuevo amor, canciones nuevas, 
y los árboles añosos, 
Jas hojosas, frescas selvas, 
colunifúando su ramaje, 
la ofrecieron su cadencia. 
El tenue céfiro blando, 
, tendiendo sus alas tiernas 
besó 1 asci vo , orgn 1 loso , 
el polvo de estss almenas. 
Ya los tranquilos oteros, 
y á las montañas enhiestas, 
rápidos vientí^ llevaron, 
armónicas, blandas quejas. 
Empero, al cabo, cansada, 
necia y caprichosa rueda, 
tantos placeres y amores, 
tantas músicas y fiestas, 
deliquios, caricias, goces, 
trocó en desventura eterna, 
mancillando el alto timbre 
de tan ínclita nobleáa. 
Desde entonces, negro velo 
estos lugares rodea, 
y lánguiclas desfallecen 
sus lozanas arboledas. 
Ese humilde buert^ciUo, 
que tenues vientos orean, 
mustia la rosaba frente j 

quiere ocultar, la vergüenza...- . . 1 
'■■íJi' ílor^'^efArarchit^VóV^^^ ^ j 
de su irenia'nte^Jía'áema 
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y en su breve triste lago 
la liina ya no refleja. 
También los altivos cedros 
negaron su corpulencia; 
frágiles ramas quedaron 
que el viento suave atierra 
Tristes las aves huyeron 
despavoridas é inciertas.* 
vuelan medrosas del valle 
y su balsámica esencia, 
cambian por el soplo cálido 
de las áridas laderas. 
El alba que, con rosados 
dedos, la dorada puerta, 
abre del risueño dia, 
su carro fugaz sujeta, 
y su faz de nácar y oro 
cual pálido espectro muestra 



Raudas lágrimas inundan; 
tristes memorias abrel-an 
el ánimo asaz doliente 
que estas historias recuerda. 
Venid si queréis conmigo, 
y una curiosa leyenda 
os contaré, caballero, 
desangre y lulo cubierta. 
Llegad á mi humilde choza 
de orgullo y riqueza ajena: 
mas cómoda é inocente, 
cual de pastores vivienda. 
Allí en plática sabrosa, 
pidiendo al pasado cuentas* 
las causas conoceréis 
que á estos escombros me allegan. 
Venid que su lumbre pura, í»- 
cárdeno el sol, mustio vela, ¡ 
y rápido y nebuloso 
el crepúsculo so- acerca...» 
lob'i '>í oi, 

■ ; •''; jül '.-. rf 

El viento airado ondulaba 
los árboles con violencia, 
é impetuoso torbellino 
rebra joando por do quiera, 
en los límites del valle 
tronaban sus voces. recias. 
Mil veces encapotados 
el pálido espacio pueblan 
y súbito hiere el alma 
el fragor de la tormenta. 
El avecilla inocente 
medrosos aves eleva, 
y recogida en su nido 
con fé la bonanza espera. 
Del copado bosque umbroso 
agrestes lamentos suenan 
V su ramaíre doliente 
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el recio huracao doblega. 
Busca el pastor cauteloso, 
descarriadas ovejas. 
y dejando las quebradas 
hacia el aprisco las lleva. 
Débiles, lozanas flores 
mustias sus cáJices cierras 
7 sus talles íncUnaDdo 
la tierra pálida besan. 
El lento, menudo arroyo 
cambia su marcha serena 
y deslizándose rápido 
quiere ensanchar sus riberas. 
De la fragosa montaña 
mil monstruos en son de guerra 
se desprenden y gozosos 
nuestros pesares aumentan- 
La lluvia abundosa luego 
inclimente el campo anega 
y las mieses aun nacientes 
arranca con furia plena. 
Perdido ve el labrador 
el fruto de sus tareas, 
y lamentándose triste 
breves oraciones reza. 
En tanto la tempestad 
del valle se enseñorea 
y contristando los ánimos 
llámase absoluta dueña, 
¡Cuan humilde el alma entonce 
conoce la providencia, 
y del sucio barro libre, 
á Dios recogerse intenta! 
¡Cómo entonces ;ayl llorando 
males que á saber no acierta, 
breves recuerdos de gloria, 
pide á su vida ligera! 
¡Oh cuan purisináa, hermosa^ 
rauda tempestad le ostenla^l 
¡Cuánta belleza en lusforcp^fT' 
¡cuánta magostad revelas! 
¡Yo te adoro tempestad: 
ven, mi alma te celebra! 
tu de mi citara humilde 
ajitas débiles cuerdasl 
¡tú me das inspiraciones! 
¡tú, mi pequenez demuestras! 
¡tú eres el ser de otro SER I 
¡tú eres de DIOS la grandeza!! I 
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Esta empresa fegala mensualmente UN 
tomo de novelas j MIL REALES, en la for- 
ma siguiente. 

Primer regalo de 5^0 realet. 
Segundo de ^00. 
Tercero de i «O, 
Cuarto de 400. 
Quinto de i 00. 
Sesto de 100. 



REGLAS GENERALES. 

Estos regalos los han de obtener las per- 
sonas qae, entre 8i»s veinte números que 
deben recibir anolados en su recibo de pa- 
go tengan el igual á los seis mayores pre- 
mios de la lotería en q"ie se verifican los 
mismos y en caso de haber dos ó mas nú- 
meros ¡guales, serán los agraciados los 
primeros en lista. 

Estos veinte números los conservará ca- 
da suscritor fijos mientras continúe inscrito. 

El primer regalo será adjudicado al que 
tenga entre sus veinte números uno igual al 
del premio mayor que aparezca en la lista 
del gobierno, y se halle comprendido en el 
número total de los repartidos á los suscri- 
tores. 

El segundo regato se adjudicará al que 
tenga el número igual al del segundo pre- 
mio mayor comprendido asi mismo entre 
los repartidos á los suscritores, y ui de los 
demás. 

Hemos preferido hacer los regalos en me- 
tálico por considerarlos mas convenientes 
y adaptables á las necesidades y posición de 
cada suscritor y no por que nos sea menos 
costoso, como podrán observar. 
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